
        
            
                
            
        

     
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Plan de
 
   Escuadra
 
    
 
    
 
   Cristóbal Ramírez
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra total o parciamente sólo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo las excepciones previstas por la ley.
 
   Todos los derechos reservados.
 
   Impreso en España. Printed in Spain.
 
   Título original: Plan de  Escuadra
 
    
 
   © Goodbooks 2016
 
   © Cristóbal Ramírez
 
   Calle Nardo, 53, Soto de La Moraleja, Alcobendas, 28109
 
    
 
    
 
   Primera Edición ebook 2016
 
   Diseño de Cubiertas: Planet Market
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   A Juan, el “Jefe”.
 
   A José Antonio, mi “hermano”.
 
   A Juan Prado, mi impenitente lector e implacable corrector.
 
   A Diego Carlier, mi otro impenitente lector.
 
   A Rafa González, mi mejor crítico.
 
   Y, sobre todo y ante todos, para Ame, por haberme soportado.
 
    
 
   Ésta obra está dedicada a vosotros. Los que con vuestro ánimo, aliento y cariño la habéis hecho posible.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   En enero de 1908, el Congreso de los Diputados de España aprobó la denominada “Ley Miranda”: un nuevo Plan de Escuadra para dotar a la Marina de Guerra española de tres nuevos y modernos acorazados de la clase Dreadnought, los mejores y más avanzados navíos de línea de su tiempo, con los que sustituir a los barcos perdidos en la guerra contra los Estados Unidos de América en 1898.
 
   Años más tarde, por diversos motivos, los tres acorazados resultaron hundidos…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1.- Una noche toledana
 
    
 
    
 
   Madrid. Febrero de 1908
 
    
 
   El joven policía que montaba guardia en el rellano se acomodó un poco el capote para protegerse mejor del frío, mientras se decía que Madrid, en pleno mes de febrero, podía ser un lugar francamente desagradable. Tal sensación cobraba especial sentido tras una noche como la que habían pasado en la comisaría de Seguridad donde prestaba servicio. Las verbenas de barrio siempre traían jaleo, pensó el policía, pero aquella noche, de domingo a lunes y segunda verbena de las fiestas del barrio, los problemas parecían haberse multiplicado por tres. Primero, los pequeños altercados de siempre: jóvenes con demasiadas copas de anís, de coñac o simple vino peleón, que miraban de más a alguna moza verbenera, de las de mantón de Manila y novio celoso y echao p’alante; situaciones que terminaban en empujones, algún que otro guantazo y las clásicas menciones a las madres de los contrincantes. Más tarde las cosas fueron a más, con los ánimos calientes y los estómagos llenos de licor; entonces salió a relucir alguna navaja de fino acero de Albacete, de hoja larga y puntiaguda, para respaldar los argumentos de los contendientes. Tampoco faltó algún ratero, de los que tanto abundaban en la capital en los primeros años de aquel siglo xx, pillado con las manos en la masa por sus presuntas víctimas, con el consiguiente intento de repartir justicia a las bravas, estilo rey de bastos. Por fin, avanzada la madrugada, llegaron los problemas de todas las noches en lupanares y casas de más que dudoso prestigio; clientes que se negaban a pagar, fulanas que no cumplían con sus chulos, alguna furcia con la cara rajada y demás minucias, propias del oficio y condición de los asiduos que rondaban tan distinguidos establecimientos.
 
   “Una noche de perros” aseguró un compañero, justo al salir para aquel último servicio rondando las cinco de la mañana. El solitario policía negó con la cabeza, pensando para sus adentros que no, que noches como esa no tenía sentido llamarlas de perros, porque entre el frío, el ruido de petardos, fuegos de artificio, el alboroto y el tumulto reinantes, no se veía ni un solo chucho por la calle. Su abuelo ―también policía y que en paz descanse― tenía una frase más afortunada para retratar esas noches, en las que cuadrillas y retenes de guardias no paraban de correr de un lance a otro sin tiempo para coger resuello. “Noches toledanas” las llamaba el abuelo. Y esa noche, que ahora se extinguía, había sido un perfecto ejemplo.
 
   Y para rematar tan memorable velada, un muerto. A tiros, nada menos. Para Víctor Quevedo, el joven y solitario policía, aquel era su primer suicidio, aunque no se sentía muy impresionado. Desde su puesto de plantón en la puerta de la vivienda del difunto, volvió a mirar a su alrededor mientras disimulaba un bostezo de aburrimiento y cansancio. Se encontraban en un inmueble un tanto antiguo, de tres plantas, habitado por gente de orden y educada. Entre eso y que amanecía, solo había tenido que espantar a una vecina curiosa ―una mujer mayor, pequeñita y enlutada de pies a cabeza― que salió de otro portal al fondo del pasillo y consiguió asomar la cabeza por la puerta de la vivienda, para indagar la causa de aquel inusual revuelo tan temprano.
 
   ―Circule, señora, circule, que aquí no hay nada que ver.
 
   La vieja, airada por el tono grave y mecánico del policía, se santiguó. Había podido ver en el interior de la casa el bulto cubierto por una sábana, junto a un charco de sangre, y se alejó escaleras abajo con paso inseguro, perorando algo en voz baja, camino posiblemente a la primera misa del día. El policía Quevedo se preguntó si aquella escena sería lo habitual en tales casos. A través de la puerta se apreciaba una vivienda tirando a acomodada, en buen orden y de una limpieza más que aceptable. Múltiples objetos personales ―muchos de ellos procedentes de países y lugares exóticos― adornaban paredes y estanterías, lo que llevaba a Quevedo a suponer que su propietario era ―mejor dicho, había sido― una persona viajera. Destacaban varios artilugios que sin duda guardaban relación con el mar: relojes de latón, un telescopio, algunos instrumentos que podían estar relacionados con la navegación, maquetas y reproducciones de barcos de vela y de vapor… Un hogar corriente, en pocas palabras, que reflejaba los gustos, las aficiones, o, tal vez, la ocupación de su habitante.
 
   Aunque aquella vivienda quizá no era tan corriente. Un par de detalles la hacían distinta a las demás. En aquellos tiempos de profunda religiosidad, todos los hogares tenían en lugar destacado ―por lo general en la entrada de la casa― algún azulejo, cartel o semejante invocando la protección divina con frases al estilo “Dios guarde esta casa”, “Dios está con nosotros” y similares, amén de gran profusión de imágenes de santos, vírgenes y crucifijos. Pero aquella casa carecía de todo eso. En lugar de una devota leyenda religiosa, en el recibidor había enmarcado un pergamino escrito en letras góticas, en el que se podían leer los siguientes versos:
 
    
 
   No hay lance extraño
 
   No hay escándalo ni engaño
 
   En que no me hallara yo
 
   Por donde quiera que fui
 
   La razón atropellé
 
   La virtud escarnecí
 
   A la justicia burlé
 
   Y a las mujeres vendí
 
    
 
   “Vaya una bienvenida extraña”, pensó el policía. Versos insólitos, de significado desconocido e incierto, excepto probablemente para quien había hecho poner allí ese cuadro. Alguien, sin duda, con gustos extravagantes. La otra nota discordante en la escena, aparte de los extraños versos, era el bulto en el centro del salón del que había sido su morador, a quien alguien piadoso había cubierto con un lienzo blanco. Solo dejaba ver sus piernas de rodilla para abajo, la sangre derramada en el suelo y un enorme revólver de gran calibre depositado encima de la sábana. Presidían la tétrica escena tres hombres más, todos policías de paisano y superiores suyos, que mataban el aburrimiento comentando y discutiendo la última corrida de la pasada temporada de 1907, en la plaza de toros de la carretera de Alcalá.
 
   ―¡Quevedo! Acérquese un momento.
 
   La voz de su superior, el inspector Justo Cabrera, había sonado como siempre: áspera, autoritaria y un punto más alta de lo necesario, reclamando su presencia en el interior de la sala de estar. No era el inspector un ejemplo de paciencia, por lo que Quevedo se apresuró a recorrer la distancia que le separaba del grupo de hombres, pasando a un buen trecho del charco de sangre casi coagulada que ensuciaba el suelo. Al llegar frente al inspector se cuadró y contestó:
 
   ―A sus órdenes, inspector.
 
   ―Quevedo, parece que su señoría está tardando un poco hoy.
 
   ―Sí, señor. Pero los lunes por la mañana, ya sabe usted…
 
   ―Sí, ya sé, ya sé. Y nosotros aquí, tras toda esta noche de faena, en lugar de irnos a dormir, que es lo que deberíamos estar haciendo ya, esperando a que al ilustre de guardia le dé por aparecer.
 
   Al policía Quevedo le resultó extraño el tono de voz de su superior. Casi amable y de compañero a compañero, se dijo. Un tono poco habitual en aquel hombre de mediana estatura, prematuramente calvo, con un gran bigote negro a lo káiser, espeso y con las puntas engominadas hacia arriba, que le confería un aire de infinita severidad. Con unos métodos que bordeaban la brutalidad, era el personaje más temido por la canalla de los bajos fondos del centro de Madrid, amo y señor absoluto de su distrito y con una reputación de crueldad y de mala leche que mantenía a cauta distancia incluso a los policías que estaban a sus órdenes.
 
   ―Al menos, con el juez de guardia que toca hoy, la cosa será rápida ―terció otro de los policías―, porque es de los que les da el soponcio en cuanto ven sangre.
 
   ―Cierto, alguna vez han tenido que sacarlo de la escena del crimen porque se desmayaba ahí mismo ―afirmó con sorna el tercer policía―. Verá usted cómo con el ilustre nos reímos, don Justo.
 
   Sonrieron todos ―excepto el inspector Cabrera― por la alusión al juez que estaba de guardia esa mañana, al que tocaría realizar las diligencias del levantamiento del cadáver. Su señoría era muy conocido por su aversión a la sangre y demás fluidos corporales, y procuraba evitar en lo posible los sucesos luctuosos. Cuando no había más remedio que acudir a donde había un fiambre, su señoría despachaba el tema rauda y velozmente entre mareos y arcadas, con la congoja y el asco bien patentes en el rostro.
 
   ―Ya veremos ―musitó el inspector―. De momento, mientras llega el juez, vamos a ver si podemos desayunar algo caliente, que falta nos hace.
 
   ―Bien dicho, don Justo. Precisamente conozco un cafetín cerca. Podemos dejar aquí a Quevedo y a López, que está de guardia abajo, y que vengan a avisarnos en cuanto llegue su señoría.
 
   “Fenomenal ―pensó Quevedo―, el inspector y mis sargentos a desayunar calentito, y a nosotros dos que nos zurzan. Ya me sonaba raro tanto compañerismo”. Cuando parecía que el inspector iba a zanjar el asunto, se escucharon los pasos de alguien que subía por la escalera. Sonido de pasos, acompañados de alguna clase de objeto tintineante. El inspector Cabrera le ordenó:
 
   ―Quevedo, vaya a ver si es su señoría que ha llegado por fin.
 
   “A sus órdenes” contestó el joven policía, y tras dar media vuelta atravesó raudo la estancia, dejando de nuevo una más que prudente separación con el charco de sangre. En cuanto Quevedo se hubo alejado, uno de los sargentos comentó:
 
   ―Buen elemento este Quevedo. Es rápido, listo y discreto. Creo que hará carrera con nosotros.
 
   ―Siempre y cuando no os tome como ejemplo a vosotros dos, gandules, y se eche a perder también.
 
   Cabrera reforzó la injuria dedicando a sus dos subordinados una feroz mirada de soslayo. Pudo ver que en la puerta Quevedo daba el alto a un hombre, y este a su vez le mostraba una tarjeta o algo similar y le decía algunas palabras que no pudo entender. Al momento, el joven policía volvió a entrar algo azorado, y anunció:
 
   ―Inspector, creo que debería hablar con este caballero.
 
   ―Quevedo, ¿no le dije que nada de vecinos ni periodistas? ¡Solo el juez de guardia, Quevedo!
 
   Mientras regañaba al muchacho, el desconocido de la puerta entró sin esperar permiso, mirando fijamente el bulto del cadáver cubierto por la sábana. El inspector Cabrera pudo ver que se trataba de un hombre de aspecto un tanto singular: alto, de una cuarentena larga de años, lo primero que llamaba la atención en él era el contraste entre un pelo rapado muy corto, casi afeitado, y unas ostentosas patillas que se unían por debajo del mentón, pero sin bigote. Vestía de forma desastrada y pasada de moda, con un viejo abrigo azul marino, y se ayudaba para caminar con un bastón, pues su pierna derecha parecía estar rígida, o al menos con muy poco movimiento a la altura de la rodilla.
 
   Fue el bastón lo primero que despertó el recelo del inspector. Cuando aquel hombre lo apoyaba en el suelo, hacía un sonido entre hueco y metálico que Cabrera reconoció, sin lugar a dudas, como el producido por un bastón-estoque con su característico fiador en la empuñadura, cerca del dedo pulgar de su portador. Su ojo policial, experto en toda clase de objetos ocultos, le señaló rápidamente que el bulto entre la cintura y la axila izquierda solo podía ser un arma de fuego, y de calibre muy respetable además. Con semejante armamento a la vista de cualquiera un poco observador, no resultaba descartable que llevase encima algún que otro chisme adicional, más discreto pero igual de insalubre para el prójimo. Así pues, con la reserva debida a alguien que portaba semejante arsenal, Cabrera se encaró con el personaje.
 
   ―¿Quién es usted, caballero?
 
   ―Buenos días, inspector. Soy el teniente de navío de primera clase Álvaro de Daza ―dijo el desconocido, sacando del bolsillo la misma credencial que había mostrado a Quevedo― y estoy destinado en el Servicio de Inteligencia de la Marina.
 
   La voz del fulano había sonado educada, suave, sin acento definido. Ahora que Cabrera lo tenía más próximo, pudo observar que le faltaba una pequeña porción de la oreja izquierda, y que la aparatosa patilla del mismo lado ocultaba un par de cicatrices en la cara. En realidad debía ser más joven de lo que había supuesto al principio, ya que visto más de cerca se diría que rondaba los treinta y cinco años. Pero su aspecto y vestimenta le hacían parecer bastante mayor.
 
   ―¡Un marino! ―dijo sorprendido uno de los sargentos.
 
   ―Y de apellido singular ―añadió el otro―. Ese apellido me es conocido por la famosa ganadería.
 
   ―Cierto ―Ambos sargentos eran ardientes aficionados a los toros―. La ganadería De Daza es, después de la de Miura, la más prestigiosa de España.
 
   ―¿Después de la de Miura dices?¡De eso ni hablar! Los toros De Daza son tan bravos como los de Miura si no más, amén de que son más fuertes y más ágiles. Tienen mucho más trapío.
 
   Mientras sus subordinados volvían a las eternas discusiones sobre los toros, Cabrera seguía estudiando al recién llegado. Al oír la alabanza hacia la ganadería de su mismo apellido, esbozó media sonrisa ―como si hubiera escuchado un halago personal― al tiempo que, con disimulo, se miraba un curioso anillo que llevaba en su mano derecha. El anillo tenía grabadas dos letras D, la primera de ellas invertida, unidas entre sí.
 
   El inspector era también un buen aficionado a la tauromaquia. Reconoció en el símbolo del anillo el hierro de marcar de la legendaria ganadería De Daza. Curioso. Un marino lejos del mar, con apellido y anillo de ganadero de toros bravos y armado hasta los dientes. Una rara mezcla, desde luego. Rara e inquietante.
 
   ―Bueno, basta ya. Supongo que el señor teniente no ha venido aquí para hablar de toros.
 
   Cabrera había rebajado adrede la graduación militar del marino, que equivalía en realidad a un comandante del Ejército. Tenía ganas de tocarle un poco las pelotas, solo para demostrarle quién llevaba allí los pantalones. Sin alterarse, manteniendo el tono de voz cortés y frío, De Daza siguió la conversación:
 
   ―Desde luego. El señor inspector tiene razón. Estoy aquí por cuestión del servicio.
 
   ―Pues usted dirá qué podemos hacer por la Marina.
 
   ―El propietario de esta casa. Nos informaron que había muerto.
 
   ―Pues ya ve que hay un muerto en el suelo. Aunque todavía no sabemos exactamente quién es.
 
   ―El propietario de esta vivienda es un ingeniero naval. El coronel Esteban Prado Ruiz.
 
   ―Sabíamos el nombre, pero no que fuese militar.
 
   ―El portero de la finca no es muy hablador que digamos ―añadió uno de los sargentos―, ni parece tener mucha simpatía por la policía. Solo conseguimos que nos diese el nombre y apellido del finado, pero nada más. Y la persona que vino a dar aviso al cuartelillo, al parecer, era el ama de llaves y estaba tan histérica que no acertó a decir más que el nombre de pila y la dirección.
 
   De Daza asintió, mientras recorría con la vista toda la estancia. Parecía buscar algo. Al cabo de unos instantes volvió a dirigirse al inspector Cabrera:
 
   ―Entonces, todavía no lo han identificado.
 
   ―No. Para la identificación oficial necesitamos un familiar o alguien próximo. ¿Usted lo conocía?
 
   ―Le conocí hace años, compartiendo un destino.
 
   ―Como compañero del fallecido, su testimonio sirve para confirmar su identidad. Si es tan amable…
 
   ―Claro. Por supuesto.
 
   No sin dificultades, el marino cojo se arrodilló junto al cadáver y respetuosamente retiró la sábana que tapaba la cara. Ante él se hizo visible el rostro agradable, cuadrado y anguloso de su viejo amigo Esteban Prado Ruiz, coronel ingeniero naval de la Armada, con un orificio de bala por encima del labio superior y los ojos todavía entreabiertos. Entonces, los cuatro policías pudieron apreciar una curiosa reacción. El marino, arrodillado con semblante grave junto al cadáver de su compañero muerto, empezó a temblar. Como si hubiese entrado en un trance, se quedó completamente inmóvil. Como petrificado.
 
   El más joven de los policías fue el único que se movió en dirección al marino, tras varios minutos de extraña inmovilidad. Mientras sus superiores se daban codazos jocosos, en la creencia de que ―al igual que el juez de guardia― se había acongojado por la sangre, Quevedo puso una mano sobre el hombro del oficial de Marina, sacudiéndolo y diciéndole suavemente:
 
   ―Señor teniente, ¿se encuentra usted bien?
 
   De Daza, todavía arrodillado junto al cadáver, giró la cara y lo miró parpadeando varias veces muy rápido, como si despertase de un sueño. Con la mano, cerró los ojos por última vez al fallecido, y con sumo cuidado le giró poco a poco el cuello, hasta que se hizo visible el orificio de salida del proyectil, en la parte posterior del cráneo. Después, movió de nuevo la cabeza del muerto hasta hacerle adoptar una posición más natural y cubrió la cara con la sábana. Sacó una pluma estilográfica de su bolsillo y la pasó por el guardamontes del revólver. Lo levantó, lo examinó con detenimiento y volvió a dejarlo sobre el cadáver. Concluida la inspección, se incorporó con dificultad, haciendo un gesto de dolor al forzar su pierna lisiada. Una vez en pie, respondió:
 
   ―Perfectamente. Gracias.
 
   ―¿Y bien? ―La voz alta e impaciente del inspector Cabrera sonó en el salón―. ¿Puede identificarle?
 
   El marino volvió la vista hacia el bulto cubierto por la sábana. Con la mano derecha se santiguó con rapidez, sin mucho entusiasmo, y afirmó un par de veces con la cabeza, añadiendo:
 
   ―Es el coronel Esteban Prado. Sin ninguna duda.
 
   ―Perfecto. Gracias por su identificación. Sería usted muy amable si lo comunicase oficialmente a las autoridades de Marina y a su familia. Y, ahora, si nos disculpa…
 
   Cabrera hizo un gesto a Quevedo para que escoltase al marino hasta la puerta. Pero al parecer, el tal De Daza no tenía la menor intención de salir.
 
   ―Un momento, por favor. ¿Se sabe ya quién ha sido el autor?
 
   Los policías de más edad se miraron entre sí, reprimiendo un gesto de sarcasmo. Uno de los sargentos de paisano, el más mayor, con cierto matiz de desdén en la voz aumentado por el acento castizo, le contestó:
 
   ―¿P’os quién va a ser? Él mesmo.
 
   ―¿Insinúa que el coronel se suicidó? ―preguntó el marino, con expresión incrédula―. No me lo creo.
 
   El inspector Cabrera intervino, aclarando que al llegar, la policía habían encontrado el cadáver con el gran revólver en la mano y un cartucho percutido en el tambor. Todas las puertas y ventanas estaban perfectamente cerradas, multitud de objetos valiosos a la vista y aparentemente no faltaba nada de valor. “Suicidio. Esa es la conclusión que vamos a elevar al señor juez”.
 
   ―Ya. Pero que no hayan encontrado indicios de un asalto no significa que no falte algo de valor.
 
   ―Eso tendrá que ser la familia quien lo diga, no usted.
 
   ―No me estaba refiriendo a joyas o similares, inspector. ¿No le parece que el orificio de la herida no concuerda con un arma de este calibre?
 
   ―Las balas tienen un comportamiento caprichoso ―el que había replicado de nuevo era el más mayor y belicoso de los sargentos―. A mí me parece que concuerda perfectamente.
 
   ―¿Han tocado ustedes el arma con las manos?
 
   ―¡P’os claro! ¿Si no, cómo quiere que sepamos si s’ha disparao?
 
   El tono de voz del sargento ya era abiertamente hostil, el mismo que debía emplear con los rufianes del centro de la capital. Casi podía resultar provocador, dirigiéndose así al militar. De Daza, haciendo caso omiso del irritante tono del sargento, siguió hablando con frialdad:
 
   ―No creo que tuviese importancia en este caso, pero tengo entendido que, hace un par de años, científicos argentinos desarrollaron un método para identificar las huellas dactilares que pueden quedar impresas en un objeto. Ya veo que no están ustedes familiarizados con esas prácticas.
 
   ―P’os no. Y además, esto es Madriz y aquí no sirven p’a ná las moderneces esas.
 
   ―Ese nuevo método, experimentalmente, sí lo ha empezado a usar la Guardia Civil…
 
   El sargento se quedó mudo. La alusión a la Benemérita, en constante rivalidad con la Policía, había sido un golpe bajo. Cabrera alzó un poco la mano para indicarle a su sargento que guardase silencio. Ese debate iba por un camino por el que no le interesaba continuar.
 
   ―Déjelo, sargento Dámaso. Señor De Daza, agradezco su interés, pero llevamos muchas horas de servicio y estamos cansados. Y su visita no nos está ayudando, precisamente.
 
   ―Lo comprendo, inspector. Pero yo también tengo que rendir informe a mis superiores. Solo quiero hacer unas preguntas más.
 
   ―Hágalas.
 
   ―¿Encontraron ustedes documentos? ―El inspector Cabrera negó con la cabeza, y De Daza insistió―: ¿Planos? ¿Dibujos?
 
   ―Tampoco. La casa estaba exactamente como la ve.
 
   ―¿Algún signo de violencia?
 
   ―Salvo el tiro que él mismo se dio, nada en absoluto.
 
   ―Los suicidas a veces dejan una nota de suicidio. ¿Han encontrado alguna?
 
   ―Nada. Y usted debería saber que eso no es algo concluyente.
 
   De Daza asintió mientras andaba unos pasos por el salón. Su vista se movía en todas direcciones, y su expresión era nerviosa. Estudió el impacto de bala perceptible en la pared, un feo agujerito negro, orlado por gotas rojas de sangre. Cabrera tenía la certeza de que el marino buscaba algo. Y que sabía más de lo que aparentaba. Fuese lo que fuese, hasta ahora había hecho muchas preguntas pero no había aportado nada a su vez. Cabrera empezaba a estar harto de aquel tipo.
 
   ―Teniente, exactamente, ¿qué está haciendo usted aquí?
 
   ―Ahora mismo, preguntándome por qué iba a desear morir el coronel…
 
   ―Teniente, esto colma mi paciencia. Hasta ahora he tolerado que metiese la nariz en mis asuntos, pero no le voy a consentir que me conteste con evasivas.
 
   ―Disculpe, no pretendía molestarle.
 
   Cabrera estaba deseando acabar ya con la inoportuna injerencia. Cortar por lo sano y mandar a aquel entrometido a tomar viento, pero quería y debía hacerlo diplomáticamente. No le dio tiempo a idear una salida. El sargento Dámaso, todavía escocido, tenía ganas de cobrarse la indirecta a costa de la Guardia Civil.
 
   ―Su coronel s’habrá pegao un tiro por poblemas con una mujer, porque no estaba conforme con su sueldo o porque su vida era una mierda, yo qué sé. Con los marinos nunca se sabe, desde que los yanquis les dieron por el culo en la guerra.
 
   El marino encajó el insulto sin pestañear, apoyado en el bastón-estoque. Por un momento pareció que su mano se crispaba en la empuñadura. El sargento quizá había ido demasiado lejos, al mencionar de aquella manera la guerra con los Estados Unidos. Aprovechando el silencio que se produjo, e intuyendo que el marino estaba con la guardia baja, el inspector se decidió a dar la estocada final.
 
   ―Señor teniente, este es un asunto civil, no militar. Transmitiremos nuestras conclusiones al juez, y si tiene algo que objetar, usted o sus superiores tendrán que hablar con él. Pero les prohíbo taxativamente, a usted, a su Servicio de Inteligencia y a la Marina en general, interferir o indagar por su cuenta en este caso. Y ahora, si es tan amable, el agente Quevedo lo acompañará a la puerta.
 
   Esta vez el oficial de Marina accedió a la invitación de marcharse. Se dirigió a la puerta, escoltado a corta distancia por Quevedo, pero cuando llegó al umbral se detuvo para girarse hacia los policías que estaban en el salón.
 
   ―¿Inspector?
 
   ―Dígame.
 
   El teniente de navío de primera se quedó parado en la salida. Miraba fijamente a Cabrera con los ojos negros empequeñecidos, chispeando de ira. Sus facciones, medio ocultas por las llamativas patillas de marino, se habían endurecido en un gesto de rabia contenida, y la fría calma que había mantenido durante toda la discusión pareció desvanecerse.
 
   ―Hace diez años, los americanos no solo le dieron por el culo a la Marina española; le dieron por el culo a todo este país, ustedes incluidos. Les aconsejo que no hagan mofa de ello ―Más que una sugerencia, la voz del marino sonó a clara amenaza―. Que tengan un buen día.
 
   De Daza dio media vuelta y caminó hacia la escalera todo lo rápido que su cojera le permitió. Antes de empezar el descenso, ya más calmado, se dirigió con fría cortesía al agente Quevedo:
 
   ―Se le ve cansado, agente.
 
   ―Hemos tenido una noche bastante difícil, señor.
 
   ―¿Le queda mucho para acabar su turno?
 
   ―Deberíamos haber terminado ya. Nos retiraremos en cuanto termine este servicio.
 
   ―Bien. Que descanse, entonces. Hasta pronto.
 
   Quevedo siguió con la vista al marino, mientras descendía los escalones apoyándose en el bastón. Cuando lo perdió de vista, regresó de nuevo hacia la puerta de la vivienda, con la intención de informar al inspector de que el inoportuno visitante al fin se había perdido de vista. Pero se detuvo antes de entrar. Al parecer, dentro había tormenta con rayos y truenos. Especialmente truenos. Un paso antes de la puerta, escuchó cómo el inspector Cabrera abroncaba en voz baja al sargento:
 
   ―¡¡Dámaso, eres un merluzo!!
 
   ―Inspector, yo…
 
   ―¿Se puede saber qué pretendías, hablándole como si fuese un chuloputas del barrio chino?
 
   ―Don Justo, creí que usted se lo quería quitar de encima…
 
   ―¿Pero todavía no te has dado cuenta de lo que es ese tipo?
 
   ―Pues yo…
 
   ―El Servicio de Inteligencia de la Marina, el SIM, es su servicio de espionaje, contraespionaje y policía militar, so babieca. Ese fulano es un agente secreto, coño. Va armado hasta los dientes, y por las cicatrices que tiene, apuesto a que sabe usar todo el hierro que carga encima.
 
   Pese a que Cabrera hablaba en voz baja, Quevedo escuchaba perfectamente la arenga que encajaba el sargento. Optó por retroceder sigilosamente, intuyendo que no era buen momento para que Cabrera supiese que andaba cerca y tenía el oído muy fino. Empezó a caminar hacia atrás en silencio, y lo último que pudo entender fue a Cabrera diciendo “Ese puede traernos problemas…”. Pensó un momento en el oficial de Marina. Nunca había imaginado que un agente secreto tuviese un aspecto así; algo no cuadraba entre aquel tipo y su oficio. No solo por su físico: la ropa desastrada, las patillotas, el pelo cortado casi al cero y las cicatrices de viejas heridas. Lo que no encajaba era el aire de tristeza, de amargura y tragedia que parecía envolver al personaje. Tal vez el sujeto fuese siempre así, o era algo circunstancial por el compañero muerto. Quevedo tomó aire y se dirigió a la puerta de la vivienda, dispuesto a meter más ruido que la banda de música de un desfile militar. A ver si su inspector le escuchaba llegar esta vez, se estaba calladito y no ladraba lo que él no debía oír. Y a ver si terminaban ya con aquel asunto y se marchaban a casa de una puñetera vez.
 
   De Daza llegó a la planta baja y encontró en el zaguán a un hombre mal vestido, peor afeitado y que despedía un revelador aroma a vino de Rioja. Debía de tratarse del portero de la vivienda. “Ni muy hablador, ni colaborador con la policía…” lo definió aquel sargento chusquero tan bocazas. El portero miraba ahora al extraño de forma hosca, con los ojos enrojecidos, sin duda a causa de haber estado ya empinando el codo a una hora tan temprana. Decididamente, con cara de pocos amigos. De un vistazo, De Daza reparó en dos detalles que los policías no habían mencionado, pero que él no podía dejar de advertir. En primer lugar, el hombre era manco; le faltaba el brazo izquierdo un poco por debajo del codo. Y, también, cosido discretamente en su ropa, portaba un pequeño escudo: una trompa de caza con dos fusiles cruzados. El distintivo de la Infantería española. Al pasar frente al portero beodo, tuvo el impulso de parar para sondearlo, pero desechó la idea. El sentido común le decía que con semejante tajada a esa hora de la mañana, la información que podría sacar de él sería inconexa, confusa en el mejor de los casos. O directamente falsa, producto de la borrachera. Además, estaba aquel pequeño y molesto detalle que el inspector Cabrera había manifestado con tanta claridad. “Este es un asunto civil, no militar”. No podía husmear más. No, al menos, sin tener órdenes expresas de sus superiores. Pasó frente al portero, al que saludó con una inclinación de cabeza mientras le daba los buenos días. A cambio obtuvo un vago gruñido por respuesta. De igual forma saludó al policía uniformado que estaba de guardia en la puerta del bloque de casas, y la escasa luz matinal le iluminó por primera vez aquella fría jornada. De Daza giró hacia la derecha, en dirección al Paseo del Prado. Corría un viento gélido de componente norte y más de veinte nudos de intensidad. El viento y la sensación de aire húmedo y liviano hicieron que su instinto de marino pronosticase el paso de un frente borrascoso, que seguramente provocaría una fuerte nevada en la capital. Se subió el cuello del viejo abrigo azul marino, mientras marchaba apoyándose en el bastón-estoque, de camino al “Túnel”, el reducto donde el SIM tenía establecidas sus dependencias, bajo el Bloque Administrativo de la Marina. Y a medida que caminaba, se sentía más y más furioso.
 
   Furioso en primer lugar por la muerte de su compañero. No le cabía ni la menor duda de que, pese a la opinión de la policía, la muerte de Esteban Prado se debía a un homicidio. Los policías no habían visto los indicios que él sí había percibido. O, sencillamente, carecían de suficientes detalles acerca del trabajo y la vida del coronel. Información que él sí conocía: había ocultado deliberadamente el hecho de que el coronel Prado y él eran amigos. Amigos íntimos.
 
   También se sentía furioso porque la última frase del sargento Dámaso le había recordado que, pese a los años transcurridos y todo lo que se había escrito sobre la cuestión, el pueblo español seguía haciendo culpables directos a la Marina y al Ejército de la derrota en la guerra del 98. La gente llana seguía creyendo que los militares habían sido derrotados por ser unos berzas, mientras que los políticos, la prensa y las grandes fortunas ―los auténticos culpables del desastre― hacían mutis por el foro sin aportar nada a la verdad, salvo inventar aquella monumental mentira de que los barcos de guerra españoles eran de madera… Le parecía indignante que todavía se emplease la excusa de la guerra para vejar y despreciar a los oficiales de la Marina y del Ejército, profesionales que, en realidad, hicieron todo lo posible para evitar el Desastre. Hombres que fueron víctimas de gobernantes ineptos y cicateros, valientes que pagaron ―en muchos casos con su propia sangre― los errores de los incompetentes, los vanidosos y los incapaces que manejaban los hilos de su patria, instalados en palacios y mansiones a miles de millas de los campos de batalla en los que se vertía la sangre de marineros y soldados españoles. 
 
   Y, finalmente, el teniente de navío de primera clase Álvaro de Daza también estaba furioso consigo mismo. Intentó no reaccionar ante la hostilidad de los policías, pero con la última frase del chusquero, casi cedió a la tentación de hacerle tragar sus palabras. Por supuesto, habría desatado un escándalo mayúsculo, y vistos sus últimos antecedentes bien podría haberle costado prisión militar, la degradación e incluso la expulsión de la Armada. Para animarse, se dijo a sí mismo: “Ese cretino no tiene ni zorra idea de las corridas. ¡Decir que mis toros están por detrás de los Miura!”. Pero lo peor ―se sentía incluso avergonzado― era que en presencia de los policías le había sobrevenido uno de sus episodios de fatiga de guerra. Su mente se había desconectado de la realidad como un interruptor eléctrico, sin que él pudiese hacer nada. Su cerebro volvía al pasado y en pocos minutos de tiempo real era capaz de revivir, con total nitidez, horas, incluso días completos. Recuerdos de sus peores experiencias, que le dominaban en forma de alucinaciones.
 
   Fue en el hospital militar de La Habana donde empezó a sospechar que las heridas recibidas en el combate naval de Santiago no eran solo físicas. Sufría unas pesadillas terribles, en las que revivía las emociones ―ansiedad, angustia, miedo, ira, tristeza…― y las situaciones vividas durante la campaña. Todas las noches ―más tarde, también varias veces al día― volvía a lanzarse en su destructor, a toda máquina, contra la mortífera línea de batalla de los acorazados americanos. Escuchaba de nuevo el aterrador silbido de las granadas. La metralla repicando contra el metal zumbaba en sus oídos. Las explosiones, las frías salpicaduras de agua salada, los compañeros heridos. Seres queridos, incluido Villaamil, muertos. La impotencia y la rabia que le embargaron ante la derrota segura, en una batalla inútil, consecuencia de una orden absurda… Cuando despertaba lo hacía bañado en sudor, jadeando agotado y asustado. A veces hasta perdía el control del esfínter y se orinaba encima como una criatura. En los casi diez años que habían pasado, había rememorado miles y miles de veces toda su tragedia personal. Las pesadillas y alucinaciones se hicieron más y más frecuentes, hasta el punto que empezó a evitar dormir por temor a los sueños. De día bastaba una cara vagamente conocida, un recuerdo fugaz, para desencadenar una crisis ―como le sucedió poco antes, delante de los policías―, en ocasiones hasta cuatro o cinco al día y casi siempre en el peor momento. Sus compañeros murmuraban que estaba loco. Para colmo, aquel incidente a bordo del Carlos V, que a punto estuvo de costar bastante más que un disgusto, y tras el que algunos de sus superiores habían intentado que pidiese el retiro de la Marina…
 
   “Fatiga de combate” fue el diagnóstico de los médicos militares. Mal común y conocido entre los excombatientes, sin remedio médico definido salvo reposo y descanso. El páter[1] del hospital de La Habana había afirmado que solo dedicando su vida a la oración, al arrepentimiento y a la penitencia tendrían solución sus males. Estupendo. Sesudos médicos, con años de estudio y dilatada experiencia se lo quedaban mirando sin saber qué hacer con él, y el páter ―con dos cojones― lo arreglaba con diez padrenuestros y cinco avemarías. Fenomenal. Con la Iglesia hemos topado.
 
   “Al menos esta vez no ha sido una mala pesadilla”, se consoló Álvaro, mientras caminaba en dirección al Paseo del Prado. Involuntariamente, había revivido el día que llegó, cargado de juventud e ilusión a Clydebank, en Escocia. El día que conoció a Esteban Prado. Había recordado perfectamente su devoción, casi religiosa, por el trabajo. Su descaro con las mujeres. Su desparpajo con los amigos en privado. Bonitos recuerdos, en una mañana fría y llena de desdicha.
 
   Ahora empezaba cobrar plena conciencia de la pérdida de su compañero y amigo. Dolor y pena embargaban su pensamiento, mientras caminaba entre el aire glacial, ventoso y desapacible de Madrid. Los recuerdos se amontonaban en su mente: Prado y él habían pasado buenos tiempos juntos y entablado una profunda amistad. En Escocia, cuando Álvaro fue destinado para recibir del astillero el nuevo cazatorpedero Furor ―Prado era el inspector de quilla del barco―, fueron excelentes compañeros; todo lo compañeros que pueden ser un teniente coronel y un alférez de navío. Habían compartido alojamiento, trabajo y amigos. En Clydebank habían conversado unas cuantas botellas, y también habían levantado unas pocas faldas juntos. Años más tarde, cuando un herido y derrotado Álvaro fue repatriado de Cuba, le faltó tiempo al entonces teniente coronel para ir corriendo a Cádiz, a consolar a su amigo, a ayudarle a restañar las heridas del cuerpo… y las del alma. Las peores. Después de eso se vieron poco. Álvaro estuvo en la mar mucho tiempo; Prado, ya ascendido a coronel, pasó varios años como profesor del futuro rey Alfonso XIII, y una vez que el monarca cumplió la mayoría de edad, retomó la ingeniería con avidez. Siempre mantuvieron el contacto, bien por carta, bien por amigos comunes, sin permitir que su relación se enfriase. Hasta que, por fin, Álvaro fue destinado a Madrid…
 
   Ahora todo eso pertenecía al pasado. El teniente de navío 1.ª Álvaro de Daza, agente del Servicio de Inteligencia de la Marina, estaba convencido de que alguien había asesinado al ingeniero, y tenía que hacer algo. Pero, con el dictamen contrario de la policía, no sería fácil. Solo si convencía a su superior, el capitán de navío Carranza, tendría una posibilidad de que le dejasen intervenir para desentrañar el enigma de la muerte del coronel. Para ello debía exponer con claridad meridiana, racional e irrefutablemente los motivos por los que estaba convencido de que la muerte de Esteban Prado había sido un homicidio. Lo que la policía no había visto, pero él sí conocía. Reflexionando llegó a la conclusión de que lo mejor que podía hacer por su amigo era dejar enfriar sus sentimientos y recobrar la serenidad. Decidió caminar hasta la sede del SIM, en lugar de coger un coche de caballos. Tardaría quince minutos más, pero la caminata y el frío le ayudarían a templar los nervios y ordenar sus ideas. Mentalmente, mientras caminaba entre el aire helado de la capital, empezó a preparar los argumentos para su exposición ante el Amo.
 
  
 
   
 
   
    
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   2.- Los espías
 
    
 
    
 
   Bloque Administrativo de la Marina
 
   Madrid. Paseo del Prado
 
    
 
   El soldado de Infantería de Marina que prestaba servicio de centinela en la entrada lateral del edificio reconoció de inmediato al hombre que, con ropa civil, se acercaba con paso rápido y ágil a la puerta. Cinco metros antes de que llegase, el infante adoptó la posición de firmes, marcando marcialmente los dos tiempos del movimiento. En ese momento, el centinela dudó; por el carisma del personaje, no recordaba si el tratamiento que debía dispensar al recién llegado era un simple saludo, o debía pasar de inmediato a presenten armas. 
 
   Por fin, se limitó a saludar llevándose la mano izquierda extendida al hombro contrario, manteniendo el reluciente fusil Máuser con la bayoneta calada a cinco centímetros exactos de su cuerpo. Al cruzar ante el centinela, el hombre vestido de paisano le dirigió una mirada de aprobación. Quitándose el elegante bombín inglés, correspondió al impecable saludo militar con un cortés “Gracias. Buenos días”, y accedió al interior del edificio del Bloque Administrativo de la Marina con el mismo brío y energía con que entraba todos los días.
 
   Las dudas del centinela no estaban injustificadas. No era por el empleo del recién llegado, ya que su graduación era tan solo de capitán de navío de segunda clase. Tampoco le correspondían honores por el cargo que ocupaba en la Armada, aunque fuese uno tan exótico como el de jefe del Servicio de Inteligencia de la Marina. Ni siquiera por arrastrar en su estela la reputación de haber sido el mejor agente secreto español de los últimos tiempos. En este caso, el centinela no recordaba bien si debía presentar armas a los caballeros de la Real Orden de San Fernando. Porque el capitán de navío Ramón de Carranza, el hombre que acababa de pasar frente a él, era poseedor de una Laureada ―la más alta condecoración militar española― ganada en combate años atrás. Y además, por algún capricho del destino y como algo poco corriente, había sobrevivido a su hazaña para contarlo.
 
   Antes de dirigirse a su despacho, el capitán de navío Carranza quería visitar al intendente general. Corrían malas noticias sobre Marruecos. Si la cuestión en Melilla se caldeaba, y si era precisa la intervención de los servicios secretos, necesitarían dinero ―mucho dinero― para untar a la red de confidentes e informadores que el SIM tenía en el norte de África. 
 
   La mayoría de sus espías y agentes en la zona eran simples mercenarios, aventureros y moros notables, y ninguno movería un dedo sin ver el flus, el dinero, y sin que su bolsillo estuviese repleto de duros españoles. Naturalmente, el gasto extraordinario no haría ni pizca de gracia al intendente general, y Carranza pretendía tener preparado el terreno para que vuecencia no pusiera el grito en el cielo cuando la petición adicional de fondos llegase por otro conducto con el sello de máxima urgencia estampado en el expediente. Subió hasta la primera planta y anduvo por los pasillos, hasta llegar al despacho donde esperaba encontrar a su víctima. 
 
   Al entrar en el antedespacho del general, antes incluso de poder preguntar al jovencísimo teniente que se encontraba sentado en una mesa, una voz conocida dijo desde la estancia contigua:
 
   ―¡Vaya, vaya, mira a quién tenemos por aquí! 
 
   El coronel Teófilo Benítez salió de su despacho al encuentro de Carranza. Ambos eran viejos colaboradores y amigos ―entre otras cosas, veraneaban juntos en el Puerto de Santa María― y el coronel era la mano derecha del intendente general y un probable sucesor en el cargo.
 
   ―¡Hombre, mi coronel favorito! ―dijo Carranza―. No sabes cuánto me alegro de verte…
 
   ―¡Osú pisha! Tú por aquí, un lunes tan temprano y tan salamero, solo puede significar que vienes buscando parné. Pero tendrás que armarte de paciencia, porque el que corta el bacalao no está ―dijo Benítez, invitándolo a entrar―. Anda, pasa y siéntate en mi despacho, mi arma.
 
   Entraron en el despacho del coronel, quien cerró la puerta y, señalando dos cómodas sillas frente a su escritorio, invitó al capitán de navío a tomar asiento. Hablaron durante unos instantes de sus familias y otras trivialidades, hasta que el coronel Benítez, por fin, decidió entrar en materia.
 
   ―El general envió una nota diciendo que está indispuesto, así que tú dirás qué puedo hacer por ti.
 
   ―Verás, Teófilo, hay… cierto asunto que puede complicarse, y antes de empezar la planificación, quería hacer unas consultas al intendente general.
 
   ―¡Uy!, malo, malo. Cuando tú andas metido por medio, no es que pueda complicarse, es que se va a liar seguro. ―Benítez, con preocupación, aventuró―: ¿Marruecos?
 
   ―No quiero incomodarte, Teo, pero prefiero ser discreto de momento.
 
   ―No me incomodo, en absoluto. Al fin y al cabo, tu prudencia es normal y parte de tu trabajo. No te preocupes, en cuanto se reincorpore don Bernardo le diré que quieres verle. ―El coronel cogió una pitillera plateada, la abrió y ofreció un cigarrillo. Cuando ambos estuvieron fumando, miró con afecto a Carranza y comentó―: Desde luego, Ramón, quién te ha visto y quién te ve.
 
   ―¿Por qué lo dices?
 
   ―Por todo lo que has pasado en tu carrera. Si hay alguien en la Armada que puede presumir de haber vivido aventuras, ese eres tú: la Laureada, Cuba, América, Canadá… Y ahora, mírate: buscando fondos para tu servicio, como un chupatintas cualquiera.
 
   ―Bueno, eso ahora también es parte de mi trabajo, como tú dices.
 
   ―Con todo lo que hiciste en la guerra… Tú y tu gente fuisteis casi lo único que funcionó bien.
 
   ―No lo hicimos mal ―admitió Carranza. Tras una pausa, añadió―: Pero no fue suficiente.
 
   ―No fue suficiente ―continuó Benítez―, pero tú los toreaste a base de bien. ¡Los volviste locos! A veces me pregunto si las cosas habrían sido distintas si el mando te hubiese escuchado…
 
   ―Teo ―Carranza estaba incómodo tratando aquel tema―, sobre ese asunto no debemos hablar…
 
   ―¡No me vengas con esas! ―dijo el coronel, riendo―. Soy el intendente de los servicios secretos desde hace más de diez años. Vamos, casi lo mismo que tu confesor. Todavía recuerdo tus informes de justificación de gastos… “Por invitar al periodista Fulano de Tal a la casa de Madame Laverne, 20 dólares”. Al general Santos, mi anterior jefe, que era más gazmoño que una monja de clausura, tenía que traducirle tus minutas de gastos.
 
   ―¿Ah, sí? ¿Y cómo se las traducías?
 
   ―“Mi general, Carranza se ha llevado de putas a un periodista enemigo”. El pobre se escandalizaba, se santiguaba y decía convencido “Dios mío, pobre Carranza, hasta su alma pone en peligro. Los sacrificios que tiene que hacer por la patria”. ¿Te lo puedes creer? Cuando decía eso, yo contestaba: “Sí, mi general, debe estar pasándolo fatal, el pobre, pero ya sabe vuecencia que ‘Todo por la patria’”.
 
   Los dos rieron a gusto. Benítez, natural de San Fernando y cañaílla por los cuatro costados, nunca desaprovechaba la ocasión de sacar a relucir su gracejo andaluz. Cuando estaba de broma exageraba su acento gaditano, como parte de la animación. Al cesar las risas, Carranza dijo:
 
   ―Desde luego, Teo, eres tremendo. Y hablando del difunto general Santos, ¿sabes que su viuda ha estado en mi casa esta mañana, muy temprano?
 
   ―¿Sí? ¿Y eso?
 
   ―Vino a avisarme. Parece que esta noche hubo un incidente en el bloque de viviendas donde reside, y puede que haya un marino implicado. El ingeniero Esteban Prado. Tú también lo conoces.
 
   ―No lo recuerdo, ahora mismo.
 
   ―Sí, hombre ―insistió Carranza―, el coronel Prado. Era uno de nuestros expertos en la comisión que enviamos para investigar la explosión del Maine en La Habana.[2] Y uno de los mentores del rey durante su formación.
 
   ―Ya lo recuerdo. Un ingeniero genial. Y también un pichabrava de cuidado. Con semejante maestro, no me extraña que el rey tenga la fama de mujeriego que tiene. ¿Qué ha pasado?
 
   ―Todavía no lo sé. Envié a uno de mis oficiales a investigar.
 
   ―¿Eso tiene algo que ver con la Inteligencia Militar?
 
   ―No. Tiene que ver con la Policía Naval. Recuerda que, desde hace un año, el SIM tiene también esas competencias. Y eso me recuerda que deben estar esperándome en mi despacho…
 
   Ambos se levantaron de sus asientos, y Benítez abrió, solícito, la puerta a su compañero para conducirlo al antedespacho y despedirse con un apretón de manos.
 
   ―No te olvides de decirle al general que he pasado por aquí.
 
   ―No me olvidaré, descuida.
 
   El capitán de navío Carranza emprendió la marcha hacia a su propio despacho, con el mismo paso vivo y enérgico con que había entrado. Benítez lo observó marcharse, y una vez desapareció de su vista, dijo en voz alta sin dirigirse a nadie en especial:
 
   ―¡Ahí va un héroe español!
 
   ―¿Decía, mi coronel? ―preguntó el joven teniente, desde su mesa.
 
   ―Nada, Alejandro, nada ―Pero tras un instante, Benítez añadió―: No me digas que no has reconocido al capitán de navío Carranza.
 
   ―No le conocía personalmente, don Teófilo. Dicen que es el jefe de nuestros servicios secretos.
 
   El coronel Benítez asintió, pensando. Esa mañana el general estaba ausente. No había nada urgente a la vista, solo trabajo rutinario. Podía permitirse el lujo de contar la historia a su nuevo asistente. Encendió otro cigarrillo y le dijo:
 
   ―¿Quieres que te cuente una batallita? Pero esta es de las buenas, de las que contarás a tus nietos, cuando los tengas.
 
   ―Claro, don Teófilo ―dijo el teniente, con buena disposición―; ande, cuente.
 
   Benítez se sentó frente a su joven ayudante. El teniente Arbeloa apenas llevaba unos meses en aquel destino. Su primer destino. Un novato, todavía fácilmente impresionable.
 
   ―Ramón de Carranza es mucho más que el jefe de los servicios secretos: es casi una leyenda.
 
   ―¿Tanto, mi coronel? ―preguntó el teniente con viva curiosidad.
 
   ―Te voy a contar hasta donde pueda, porque hay algunas cosas que todavía son materia reservada. Carranza fue uno de los primeros de su promoción, Laureada de San Fernando en 1896, en Cuba, ganada en combate…
 
   ―¿Ese hombre es un laureado? ―exclamó el teniente con asombro. Sabía que la Laureada de San Fernando se concedía en muy contadas ocasiones. Y que era muy raro ver a un laureado vivo.
 
   ―Sí, la ganó como comandante de un cañonero, durante la insurrección de los mambises[3] del 95. En el 98 era nuestro agregado naval en Washington. ¿A que no sabes que durante la guerra nuestros servicios secretos les dieron una auténtica zurra a los americanos?
 
   ―No tenía ni idea, don Teófilo.
 
   ―Ese hombre, cuando estuvo al pie del cañón, consiguió sembrar el caos en el Secret Service americano y armar un follón monumental, contando solo con su talento, los escasos medios que le pudimos proporcionar desde España y su mala uva gallega. Él solito y con dos cojones.
 
   Benítez ya había logrado captar toda la atención del joven teniente. Satisfecho, se acomodó un poco más frente a él y prosiguió con el relato:
 
   ―Al empezar la guerra, nuestra delegación diplomática fue expulsada de los Estados Unidos y Carranza, que era nuestro agregado militar, se trasladó a un hotel de Montreal, el Windsor creo recordar, a la vista de todo el mundo, incluido el Secret Service norteamericano. Vivía como un marqués, aparentando ser un marino golfo y derrochador del dinero español, pero creando poco a poco una corte de periodistas e informadores tan golfos o más que él. Se apuntó su primer tanto a costa del acorazado USS Oregon, que tenía su base en la Costa Oeste…
 
   ―¿En la Costa Oeste? ―le interrumpió el teniente―; entonces, para llegar al bloqueo de Cuba…
 
   ―Ese acorazado debía navegar hacia el Pacífico sur, pasar el cabo de Hornos y remontar toda la costa de Sudamérica. Un viaje muy largo. Cuando uno de los periodistas de su círculo preguntó a Carranza su opinión sobre la incorporación del acorazado a la flota del Caribe, Ramón afirmó que no le preocupaba en lo más mínimo… porque el Oregon jamás llegaría a su destino.
 
   ―¿Que jamás llegaría? ¿Y cómo sabía eso? ―El joven abrió mucho los ojos, con interés.
 
   ―Nuestro cañonero Temerario esperaba al Oregon frente a Buenos Aires para torpedearlo de noche. Naturalmente, al periodista le faltó tiempo para publicar la noticia. Cuando el enemigo se enteró, hicieron detenerse al Oregon para repasar máquinas, limpiar el casco y ponerlo a punto para dar su máxima velocidad. Y por si las moscas, dieron un rodeo a la zona donde nuestro intrépido cañonero intentaría darle caza. Entre una cosa y otra, llegaron a Cuba con dos semanas de retraso.
 
   ―Pero el Temerario era solo un cañonero, mi coronel, y poco tenía que hacer contra un acorazado…
 
   ―Cierto. Aún peor; Carranza los había liado a todos. El Temerario estaba en Buenos Aires, sí, pero con sus máquinas averiadas, pendientes de una importante reparación desde hacía meses. Difícilmente podía haber torpedeado ni a un bote de remos.
 
   ―Entiendo. Con una simple mentirijilla, retrasó semanas la llegada del acorazado.
 
   ―Exacto. Lo que hizo Carranza tiene un nombre: desinformación. Engañó al enemigo.
 
   El coronel apagó su cigarrillo y estudió el rostro del jovencito. La expresión de su cara le recordaba a la de sus propios hijos, cuando les contaba de niños el cuento de Caperucita y el lobo.
 
   ―Cuando la escuadra del almirante Cervera zarpó de Cabo Verde y desapareció en la mar con rumbo desconocido, nuestro querido Ramón anunció: “Cervera viene a hacer ejercicios de tiro con la Estatua de la Libertad como blanco. Y después, seguirán las demás ciudades costeras…”.
 
   ―¿Ese era el plan de la escuadra de Cervera?
 
   ―No. Pero en cuanto se publicó, los alcaldes, congresistas y demás politiquillos de la Costa Este americana se pusieron histéricos, exigiendo a la US Navy que en cada uno de sus puertos hubiese un acorazado, por si la escuadra española decidía hacerles una visita de cortesía…
 
   ―Mi coronel, yo soy del Cuerpo de Intendencia, no del Cuerpo General, pero creo que si hubiesen hecho tal cosa, habría sido un disparate.
 
   ―Un disparate monumental. Como es lógico, los militares profesionales no cedieron ante tal burrada. Eso habría supuesto una gran victoria española sin disparar un solo cañonazo, al poner fin al bloqueo naval de Cuba para vigilar sus propias costas. Pero no proteger con su flota a las ciudades, aparentemente indefensas, sentó bastante mal a las autoridades civiles. Como una patada en los cojones. Ramón consiguió sembrar cizaña entre políticos y militares: los primeros estaban convencidos de que sus marinos eran unos cobardes, que los dejaban abandonados frente a los barcos españoles. Los segundos estaban convencidos de que sus políticos eran unos anormales… 
 
   El teniente asintió, sonriendo, mientras sopesaba las consecuencias de la historia que su jefe contaba. La aplicación del proverbio latino “Divide y vencerás” trasladada a la guerra moderna… y a un coste económico ridículo.
 
   ―Mi coronel, los yanquis eran unos pardillos. Se tragaban cualquier cosa que publicase la prensa.
 
   ―No solo eso. Carranza supo crear un clima de paranoia de espías españoles. Consiguió que medio país vigilase al otro medio, de una forma que no puedes ni imaginar. A ver, ¿tú sabrías decirme cuáles son las funciones del Servicio Secreto estadounidense?
 
   ―Supongo que el espionaje y contraespionaje, aunque no veo la relación con todo esto.
 
   ―Te lo explico. Además de lo que ya has mencionado, son los encargados de la escolta de su presidente, y por alguna razón que no acierto a comprender, también el organismo competente para perseguir y combatir la falsificación de moneda. Pues verás ―Benítez sonrió recordando la faena―, Carranza, valiéndose de sus contactos en los bajos fondos, compró un fajo de dólares americanos más falsos que Judas. Organizó una fiesta en el hotel para su círculo, con litros de whisky y medio batallón de señoritas de dudosa reputación, para celebrar la inminente llegada de la escuadra española a las costas americanas. Hizo eso a sabiendas de que entre los invitados se habían colado un par de agentes del Secret Service que, haciéndose pasar por reporteros, llevaban tiempo vigilándolo. Y esos hombres estaban adiestrados para reconocer los dólares falsos…
 
   ―Creo que ya veo por dónde va.
 
   ―Carranza tiene unas magníficas dotes de actor. Fingió beber casi dos litros de ginebra y agarrarse una cogorza colosal ―en realidad bebía agua― para desembuchar imprudentemente que la victoria de España era inevitable, ya que su red de espías incluía a miembros del Senado, políticos, jueces, funcionarios del Tesoro… y los españoles habían conseguido hacerse con planchas para imprimir dólares falsos, repartirlos por todo el mundo y arruinar su economía. “¿A que no adivináis con qué estoy pagando la fiesta?”, dijo a uno de los falsos reporteros, mientras le guiñaba un ojo y se abanicaba con el fajo de billetes falsos…
 
   ―¿Eso le dijo, en la cara, a un agente secreto americano? ―preguntó el teniente―. ¡Qué tío…!
 
   ―Naturalmente ―prosiguió Benítez― el agente americano reconoció los billetes falsos, y nada más acabar el sarao dio la alarma: ¡los espías españoles estaban infiltrados en todas partes! Fue el delirio. Las autoridades desencadenaron la caza del espía español, con un fervor digno de la Inquisición. Cualquiera sobre el que pudiese recaer la más mínima sospecha fue detenido. Las detenciones de funcionarios, políticos, etc. fueron más de mil e hicieron un daño tremendo al transcurso normal de la vida social y política. Hasta la furcia favorita del presidente McKinley fue encerrada un par de noches, mientras se demostraba su completa inocencia.
 
   El teniente Arbeloa estaba desconcertado. Como muchos de los militares que iniciaron su carrera después del desastre del 98, creía que la guerra contra los Estados Unidos había sido una fatalidad en la que los españoles, y en especial la Armada, habían sido aplastados por la superioridad numérica y técnica enemiga. Nunca imaginó que, en alguna de las facetas del conflicto, los españoles habían superado al enemigo con tanta claridad. Pasado un instante, en el que Benítez pudo observar el efecto de su relato, prosiguió:
 
   ―Carranza consiguió que medio país desconfiase del otro medio. Vecinos de toda la vida se denunciaban mutuamente a las autoridades como espías españoles por minucias. Y la sensación de que los falsos espías españoles eran una plaga se incrementó con el incidente del Merrimac.
 
   ―El Merrimac. Ese episodio creo que sí lo conozco.
 
   ―No lo conoces. O al menos, no del todo.
 
   El coronel hizo una pausa para pensar cómo seguir con su narración sin ser indiscreto. De ese tema tenía información todavía sensible. Debía ser cuidadoso, para no revelar nada relativo al agente Tizona.[4] Ese agente fue el que descubrió el plan norteamericano. Y todavía estaba en activo.
 
   ―Los yanquis prepararon un plan para atrapar intacta a la escuadra de Cervera en el puerto de Santiago. Querían hundir por sorpresa un carguero viejo, el Merrimac, en el canal de entrada a la bahía de Santiago, para taponarla, impedir que nuestra flota se hiciese a la mar y capturarla cuando la ciudad se rindiese. Pero uno de los agentes secretos de Carranza lo descubrió.
 
   ―Tenía usted razón ―admitió Arbeloa―. No sabía que nuestro servicio secreto descubrió el plan. 
 
   ―Carranza se las arregló para transmitir la información al almirante Cervera, y los nuestros prepararon una emboscada. Cuando el Merrimac y un acorazado ―para atraer sobre sí el fuego de nuestras baterías de costa― pusieron proa hacia la bahía, los artilleros españoles los estaban esperando con el dedo en el gatillo. El acorazado se llevó la del pulpo y el Merrimac las mismas y unas cuantas más, por cortesía de la Marina española, que también se apuntó a la fiesta. El carguero acabó lejos del canal, rematado por los torpedos de nuestros destructores, con lo que su plan se les fue al carajo.
 
   ―Y la gente de Carranza lo descubrió. Vaya, ese fue nuestro único éxito en la guerra en el mar…
 
   ―Te equivocas otra vez. En Manzanillo y Cárdenas hubo combates menores, pero nuestra gente les dio p’al pelo a los yanquis pese a que nuestros barcos pelearon siempre en inferioridad. Pero la genialidad de Carranza no fue solo infiltrar al agente y transmitir la información…
 
   ―¡Que no es poco, mi coronel! ―interrumpió el teniente, con entusiasmo.
 
   ―Que no es poco, sí. Lo mejor fue que Carranza se descubrió y dejó que el enemigo se enterase de que, gracias a él, se les había jodío el plan.
 
   ―No lo entiendo, don Teófilo. ―Arbeloa parpadeó varias veces, de nuevo con cara de sorpresa―. Tanto trabajo en encubrirse, infiltrar agentes, para dejar que el enemigo se entere de que eres un agente secreto… ¡No tiene lógica!
 
   ―Sí la tiene, jovencito impaciente. En primer lugar, el enemigo ya intuía que Carranza era mucho más que el granuja vividor que aparentaba ser. Incluso empezaron a planear su neutralización…
 
   ―¿Quiere usted decir… matarle?
 
   Benítez hizo una nueva pausa. Abrió de nuevo la elegante pitillera plateada y tomó otro cigarrillo, pero no lo encendió, limitándose a mantenerlo entre los dedos. Se quedó mirando un momento al vacío, en dirección a la ventana con vistas al Paseo del Prado, antes de seguir.
 
   ―Así es. Darle matarile. A Carranza le sobra valor y destreza con las armas para defenderse, y habría sido un hueso duro de roer si lo hubiesen intentado. Pero no era aconsejable montar una guerra paralela entre servicios secretos, en un país neutral. Y, además, su siguiente empresa, la más fantástica de todas, exigía que Ramón abandonase Montreal. Así que un día les dio el esquinazo a los agentes del Secret Service que lo seguían, y desapareció.
 
   ―¿Y a dónde fue?
 
   ―Esa, querido Alejandro, es precisamente la pregunta que se estuvieron haciendo los yanquis. El enemigo más peligroso es aquel que no puedes ver ―dijo el coronel, parafraseando un antiguo dicho militar―. Alejandro, ponte en el lugar de los yanquis por un momento. Imagina que acabas de descubrir a un peligroso agente secreto enemigo. Un agente astuto y eficiente, que te ha estado haciendo la puñeta toda la guerra… y de pronto, el tipo desaparece. ¿Dónde lo buscarías?
 
   ―No sé, pero lo buscaría con todos mis medios. Seguro que no estaría tramando nada bueno…
 
   ―Exacto. ¿Ves la lógica de que Ramón revelase que gracias a él se les jorobó el plan del Merrimac?
 
   ―Disculpe, don Teófilo, pero sigo sin entenderlo…
 
   ―Carranza, ya identificado como el más peligroso agente español, desapareció para atraer sobre sí mismo al Secret Service. Como si gritase “Miradme, soy yo, el espía. Venid a cogerme, nenazas”. Y detrás de él fueron todos… descuidando al resto de nuestros agentes, que continuaron con su labor tan tranquilos y sin oposición, puesto que los yanquis estaban ocupados en la caza de Carranza.
 
   ―¡Un cebo! ¡Carranza se convirtió a sí mismo en un señuelo! Así, el resto de nuestros agentes pudieron trabajar con impunidad. Eso debió ser muy arriesgado. De haberlo encontrado…
 
   ―Con las ganas que le tenían, nos lo devuelven a rodajas. Lo buscaron en las fronteras, en Washington, en Nueva York, Boston… En todas las grandes ciudades y puertos. Pero nuestro amigo Ramón estaba lejos de allí. Y como bien dices, no estaba tramando nada bueno.
 
   Al teniente Alejandro Arbeloa ya le costaba dar crédito al relato de su coronel. Aquella historia no se correspondía, en absoluto, con la imagen que se había divulgado sobre la guerra hispano-americana, en una época en la que él todavía vestía calzones cortos. El capitán de navío Carranza era… maquiavélico. Con semejante hoja de servicios, no era extraño que hubiese terminado al mando de los servicios secretos. Y por la expresión del coronel, todavía había más que escuchar.
 
   ―Mi coronel, entonces, ¿dónde estaba Carranza?
 
   ―Verás, Ramón de Carranza es, por encima de todo, un marino de guerra. En el fondo, lo que más deseaba era que le dieran un barco para salir a la mar a combatir, como el pedazo de marino que es. Pero tal y como estaban las cosas, lo tenía un pelín crudo. Así que, desde el principio de la guerra, ideó un plan para cumplir con sus deseos. No con un buque de guerra ―que eso era imposible―, sino con un barco corsario.
 
   ―¿Corsarios casi en el siglo xx, mi coronel?
 
   ―Compramos un barco ruso ―Benítez empleaba correctamente el verbo, pues él en persona hizo el pago en Canadá de los 70 000 dólares―, el Amur. No sé de dónde demonios Carranza sacó dos cañones de 105, fusiles, pistolas y su correspondiente munición. Incluso compró treinta sables de abordaje, diciendo que eran para una compañía de teatro. La tripulación fue llegando poco a poco a Canadá camuflada a bordo de pesqueros vascos y gallegos que faenaban en Terranova. Una vez en tierra, tomaban un tren con destino a Vancouver, en la costa oeste canadiense, que era el puerto donde estábamos armando el corsario. Y ese precisamente era el destino final de Carranza cuando tuvo la descortesía de dar plantón a sus agentes de vigilancia.
 
   ―Perdone que le interrumpa, don Teófilo, pero ¿ha dicho “Estábamos…”?
 
   Benítez se giró hacia el joven teniente. Arbeloa pudo ver un relámpago de orgullo en los ojos del coronel, mientras este ponía los brazos en jarras y, fingiendo enfado, decía:
 
   ―¿Crees que siempre he sido un viejo coronel fofo y gruñón, chaval? ¡Yo también he sido joven…!
 
   ―Nunca me lo habría imaginado metido a corsario. Siga, por favor.
 
   ―Carranza cruzó Canadá de costa a costa, sin que los norteamericanos lo detectasen. El plan era sencillo: hacernos a la mar con el barco y hostigar el tráfico marítimo en Alaska y la Costa Oeste de los Estados Unidos, aguas que estaban casi sin vigilancia y exactamente donde el enemigo menos esperaba un ataque español. Pero existía un pequeño problema. La US Navy había trasladado casi todos sus barcos con valor militar a Filipinas y al Caribe. ¿Recuerdas el acorazado Oregon y su viaje a las Antillas? Nuestro problema se llamaba USS Bennington, un cañonero capaz de dar alcance a nuestro corsario ―que, en el fondo, era una chapuza― y mandarnos a todos a tomar viento. Así que nuestra primera acción solo podía ser una: neutralizar al Bennington.
 
   El coronel hizo una nueva pausa, mientras miraba al teniente, entre divertido e interrogante, esperando que Arbeloa dijese algo. Un mercante armado contra un auténtico barco de guerra era una locura; pero Arbeloa ya sospechaba que, en su momento, Carranza también tuvo un plan. Otro más de sus inesperados planes.
 
   ―Pues, mi coronel, como no lo neutralizasen chocando contra él, no se me ocurre la forma.
 
   ―No seas bruto. En ese caso nos habríamos hundido nosotros antes que el enemigo. No, nuestro querido Ramón también tenía resuelto ese problema: organizar otra fiesta…
 
   ―¿Otra fiesta como la de Montreal, mi coronel? ¿Con fulanas y todo? ―preguntó el teniente con incredulidad, mientras reía.
 
   ―Por esta vez no habría elemento femenino en el plan. La idea era aprovechar que aquel barco estaba en aguas lejanas a la acción, y que el enemigo ni siquiera sospechaba la existencia de nuestro corsario. Imagínate un fin de semana, sábado por la noche, en un puerto de retaguardia. ¿Cuánta gente se queda a bordo?
 
   ―El personal de guardia y supongo que no mucho más.
 
   ―Eso es, cuatro y el gato. La tarde en que nuestro corsario llegase a puerto, agentes españoles llevarían al Bennington unas cajas de Bourbon, por cortesía de la American Rifle Association, una organización patriótica americana. Solo que cada botella llevaría mezclado un potente narcótico. Cuando llegase la noche y los yanquis estuviesen durmiendo la tajá, nos abarloaríamos[5] al cañonero y le meteríamos dentro cincuenta infantes de Marina españoles con ganas de fiesta.
 
   ―¿Un abordaje?
 
   ―Un abordaje. Y, con los muchachotes del Bennington con un pedo del carajo, no creo que hubiesen opuesto mucha resistencia.
 
   ―Esa acción… ¿Llegó a realizarse?
 
   El rostro del coronel se ensombreció. Para el teniente, una de las mejores cualidades que tenía el coronel Benítez era que su rostro siempre reflejaba su estado de ánimo. Y, sin duda, en ese asunto, tenía todavía una espina clavada, a juzgar por cómo cambió su cara.
 
   ―No. Falló un detalle importante a solo un par de días de que nos hiciéramos a la mar: para la operación necesitábamos cobertura diplomática para abanderar el buque. Carranza sobornó a un funcionario de la embajada austro-húngara, para ejercer de tapadera. Pero algo fue mal. El austríaco se rajó, se fue con el cuento a las autoridades canadienses.
 
   ―¿Y qué ocurrió?
 
   ―Fuimos detenidos por la policía y encerrados en el talego. El Amur, con su artillería montada y los pertrechos a bordo, fue incautado. Las fotografías de Carranza durante el juicio dieron la vuelta al mundo, y solo gracias a Dios nos soltaron nada más firmarse la rendición en París.
 
   Lo que el coronel callaba era que un par de años después, cuando se comprobó que el affaire había sido una venta al enemigo en toda regla, el servicio secreto español contrató a un par de tipos ―mil pesetas cobraron cada uno, pagadas en mano por el propio Benítez― para hacer una visita al austríaco y darle un recuerdo de España a aquel mal nacido. Que una cosa era que por avatares de la guerra el asunto hubiese salido mal, y otra que aquel cabrón los hubiese vendido como a perros, por simple avaricia. Arbeloa fue prudente. No hizo más comentario sobre el asunto, intuyendo, por la expresión de su coronel, la existencia de algo que no debía conocer. Toda la historia que acababa de escuchar lo había dejado perplejo. Asombrado por la eficiencia de las operaciones secretas españolas y la astucia de los hombres que las habían llevado a cabo.
 
   ―Bien ―dijo el coronel con brusquedad: se había puesto de mal humor al recordar aquel episodio―, es hora de volver p’al tajo, quiyo. Y… Arbeloa, ahora que ya sabes quién es y qué ha hecho el capitán de navío Carranza, la próxima vez no te olvides de levantarte y ponerte firmes. No te vuelvas a quedar sentado como una gallina poniendo el huevo, pisha.
 
   ―¡A la orden de usía, mi coronel!
 
   Tras recorrer los pasillos del Bloque Administrativo y bajar dos plantas y un sótano, el capitán de navío Carranza atravesó la puerta acorazada de acceso al Túnel. Así se conocía coloquialmente al pasadizo subterráneo que enlazaba el edificio ―sobre el que se decía que en el futuro se levantaría el nuevo Ministerio de Marina, pues la sede del Palacio de Godoy amenazaba ruina― con la Dirección General de la Marina Mercante. Años atrás, cuando el ministro solicitó al ayuntamiento de la capital el permiso para construir un puente sobre la calle Ruiz de Alarcón para unir ambas dependencias, el alcalde, de forma incomprensible, se había negado categóricamente. Entonces, se excavó un túnel subterráneo, que, una vez concluido y debidamente ampliado, demostró ser el lugar ideal para alojar a los servicios secretos; discreto, alejado de los lugares de paso frecuentados y fácil de vigilar. Contaba con dos entradas; la del Bloque Administrativo ―por donde ahora accedía Carranza― y la entrada de la Dirección de la Marina Mercante, más discreta y que solía ser la más utilizada por el personal del SIM. Ambas entradas tenían una puerta acorazada, junto a las que se ubicaban los hombres de la guardia militar que vigilaban los accesos. Bajo tierra, el SIM disponía de salas independientes para sus distintos servicios: Inteligencia Naval, Contrainteligencia, Comunicaciones, Sala de Códigos, policía Militar…, así como espacio para los archivos y los raramente usados calabozos. No disfrutaban de vistas al Paseo del Prado, como el coronel Benítez, pero al menos no pasaban mucho frío en invierno ni calor en verano. Carranza saludó al sargento de Infantería de Marina de guardia en la entrada, al tiempo que le hacía señas con la mano para que no se levantase ni diese la voz.[6] Era un hombre práctico, poco amigo de saludos y honores. Siguió hasta su despacho y vio junto a la mesa de su asistente a su segundo en el mando, el capitán de fragata Arturo Chereguini, que, mientras esperaba para la reunión matutina, estaba enfrascado en la lectura de algunos documentos y haciendo anotaciones en los márgenes del papel.
 
   ―Buenos días, Arturo.
 
   ―A la orden de usía, Ramón. Buenos días ―contestó el capitán de fragata. Aprovechando que el asistente no les escuchaba, añadió―: ¿Qué, se te pegaron las sábanas? 
 
   ―Qué va. Estoy en planta casi desde las cinco de la mañana, pero cuando llegué quise hacer una visita de cortesía al intendente general y me entretuve un poco. Por cierto ―dijo dirigiéndose a su asistente―, Palacios, ¿sabe si el teniente de navío De Daza ha llegado ya?
 
   ―No ha llegado todavía, don Ramón, que yo sepa.
 
   ―En cuanto llegue, por favor, dígale que se presente de inmediato. Aunque nos interrumpa. Vamos al despacho, Arturo, a ver si empezamos ya con el trabajo.
 
   Pasaron al despacho de Carranza, cerrando la puerta tras ellos. El despacho del jefe de los servicios secretos era acogedor para tratarse de una estancia a varios metros por debajo del nivel del suelo. Algunos cuadros, todos de temática naval, adornaban las paredes revestidas de madera, junto a cartas de navegación enmarcadas de las costas españolas, del Instituto y Observatorio de Marina de San Fernando. Al fondo a la izquierda crepitaba una chimenea, que, además de dar calor a la habitación, también servía ocasionalmente para la destrucción de documentos delicados.
 
   ―¿Qué pasa con De Daza? ―preguntó Chereguini, mientras ordenaba sus notas para la reunión.
 
   ―Al parecer ha habido un incidente con un coronel ingeniero. Vino una vecina del coronel, viuda de un general interventor y familia lejana de mi mujer, a avisar de madrugada. Le mandé a De Daza un ordenanza con una nota para que pasase por el domicilio del coronel, a fisgonear un poco.
 
   ―¿Por qué De Daza? ―La expresión del capitán de fragata reflejaba cierto disgusto por la elección.
 
   ―Por varios motivos. Primero, probablemente se trata de un incidente competencia de la sección de policía Naval, que es a la que pertenece De Daza. Segundo, porque ocurrió relativamente cerca de su casa. Y tercero, De Daza es soltero; así no tocamos diana a una familia entera, como me ha pasado a mí esta mañana. ¿No te parece bien?
 
   ―Sabes lo que pienso de él. Creo que no está en condiciones de manejar asuntos complejos. Una cosa es tenerlo cazando desertores, y otra muy distinta meterlo en asuntos más delicados.
 
   ―Creo que exageras, Arturo. De Daza no es un dechado de simpatía, pero en los meses que lleva con nosotros no lo ha hecho mal. Acuérdate del asunto de aquel intendente, en Ferrol.
 
   Carranza aludía a un desagradable caso resuelto por De Daza, en el que había pillado in fraganti a un oficial de intendencia demasiado aficionado a las cartas, que para sufragar su escasa fortuna con la baraja había estado metiendo la mano donde no debía. De Daza solucionó el tema en poco tiempo y de forma brillante, a pesar de que el intendente había camuflado con mucha destreza sus desfalcos. Pero no con la suficiente, y ahora, el oficial de intendencia se jugaba a los naipes su rancho, con el resto de presos del penal militar de Cartagena.
 
   ―Está como una chota. Incluso reunirse con él es un fastidio. Hablas de cualquier cosa y de repente, ¡zas! ―Chereguini hizo chasquear los dedos en un gesto rápido―; es como si se le fuera la luz. Como si su mente se transportase a otro sitio, durante diez o quince minutos.
 
   ―Lo sé. Su fatiga de guerra. Pero vamos a esperar a ver qué información trae, y luego ya veremos. Venga, cuéntame las novedades del fin de semana.
 
   Por el volumen de la carpeta del capitán de fragata, Carranza adivinó que el fin de semana había sido pródigo en acontecimientos. Un fin de semana jugoso. En cuanto Chereguini terminó de poner orden en sus documentos empezó:
 
   ―Ha llegado una nota del Ministerio de Estado[7] ―Arturo le pasó el primer documento―. Preguntan si nuestros contactos pueden hacer averiguaciones en relación al atentado contra el rey de Portugal.
 
   ―¿Y qué sabemos nosotros?
 
   ―Al parecer, la Familia Real retornaba de uno de sus palacios en barco; en el trayecto en calesa por el centro de Lisboa, un par de individuos armados confundidos entre la multitud hicieron fuego de pistola contra el carruaje. El rey falleció en el acto, el príncipe heredero murió desangrado y el otro hijo, Manuel, el siguiente en la línea sucesoria, resultó herido en un brazo.
 
   ―¡Vaya puntería! ¿Qué se sabe sobre los autores?
 
   ―Dos extremistas republicanos. Sus nombres son ―el capitán de fragata consultó sus notas― Alfredo Costa y Manuel Buiça. Ambos fueron muertos inmediatamente por la escolta real.
 
   Carranza dirigió la vista al fuego que ardía en la chimenea, pensando. Nada de eso tenía que ver con la inteligencia naval militar. Pero, como solía suceder en España, cuando un servicio funcionaba de forma aceptable terminaban por usarlo para todo. Si el SIM empleaba parte de sus recursos en eso, sería a costa de restar medios en otros frentes. Pero no podía ignorar una petición expresa del Ministerio de Estado, en la que adivinaba el interés del rey Alfonso, que últimamente creía ver conspiradores republicanos en cada esquina, tras el atentado fallido contra él mismo.
 
   ―Arturo, todo esto me parece una pifia monumental de los portugueses ―dijo Carranza―. Primero, poniendo todos los huevos en la misma cesta. ¿A quién se le ocurre meter en el mismo carruaje a toda la dinastía junta? Los traslados por separado son una precaución de seguridad elemental. Y, segundo, con los terroristas muertos, ¿cómo van a sacar ahora información sobre los inductores del atentado? Es más, yo de los portugueses empezaría a buscar en el entorno del servicio de seguridad Real. A ver qué clase de imbécil tuvo la genial idea del carruaje cargado con todos los Braganzas[8] dentro. Además, resulta que la escolta, que no supo reaccionar a tiempo, liquida instantáneamente a los autores mostrando una eficacia que no supieron tener unos segundos antes. Una muerte muy conveniente, la de los dos terroristas. ¿No te parece?
 
   ―Piensa mal y acertarás… En el entorno de la Familia Real portuguesa hay un radical republicano encubierto que ha colaborado en el atentado. Tiene sentido. Tú dirás qué hacemos.
 
   ―Redacta un telegrama para nuestro agregado naval en Lisboa, pidiéndole que se interese por el asunto. Mándalo usando la clave diplomática, no la nuestra. Que el Ministerio de Estado lo pueda leer. Así don Manuel[9] sabrá que hemos puesto en alerta a nuestro hombre allí, y se quedará contento. Después envía otro telegrama, pero empleando clave militar. El mensaje debe ser: “Las investigaciones sobre el atentado de Portugal no deben restar prioridad ni medios a otros asuntos”. Quedamos bien con el ministro y podemos seguir con nuestras cosas.
 
   ―De acuerdo ―El capitán de fragata tomaba nota rápidamente en el diario de órdenes―. Le daremos curso hoy mismo, si no mandas lo contrario. ¿Pasamos al siguiente asunto?
 
   ―Supongo que ahora viene Marruecos ―contestó Carranza. Al ver el movimiento afirmativo hecho con la cabeza por su segundo, suspiró y añadió―. Me lo temía.
 
   Chereguini desplegó en la mesa los documentos llegados durante el fin de semana, en los que se podían ver los sellos del ministro de Marina, el Ministerio de la Guerra, Gobernación y el Cuarto Militar de la Casa Real. Cuando los tuvo todos pulcramente ordenados, empezó su informe:
 
   ―Parece que el presidente Maura está decidido a establecer allí un protectorado, por las buenas o por las malas, tal y como se acordó en el Tratado de Algeciras hace dos años.
 
   Desde que en 1898 España perdiese sus últimas colonias en ultramar, los sucesivos gobiernos parecían decididos a ejercer en Marruecos la influencia que devolviera al país el prestigio perdido en la guerra contra los norteamericanos. En la Conferencia de Algeciras, franceses y españoles se habían repartido las zonas de influencia, mero eufemismo de una ocupación colonial. A España, como le pasaba siempre, le tocó bailar con la más fea y le correspondieron las tierras más áridas, con las cabilas más rebeldes. Hasta el momento, la ocupación de la zona de influencia no se había llevado a cabo por el escaso valor de la zona, pero unos meses antes habían sido descubiertos yacimientos de hierro y de plomo. Rápidamente, empresas españolas negociaron con el sultán la concesión de los derechos mineros de la zona, a cambio de un montón de billetes del Banco de España. Pero el ambicioso sultán negó su parte a los caídes de la cabila de los Beni-Bu-Ifrur, donde se hallaban los yacimientos. En consecuencia, estos se habían negado a reconocer la autoridad del sultán y habían empezado a hostilizar al personal de las compañías mineras españolas. Y si el sultán era incapaz de mantener el orden en su territorio, España podía intervenir amparada por la legalidad internacional.
 
   ―Maura ha dado órdenes ―continuó Chereguini― al ministro de la Guerra para que el Ejército prepare un plan de ocupación. La operación se llevará a cabo partiendo desde Melilla hacia el oeste, la región que se conoce como el Rif.
 
   ―¿Qué misiones se van a encomendar a la Armada?
 
   ―Quieren que empecemos a estudiar posibles desembarcos para apoyar el avance de las fuerzas de tierra. También quieren saber los puntos en los que sería factible desembarcar víveres, ganado y munición para abastecer a las tropas a medida que vayan avanzando. Información sobre la población, tribus de las zonas costeras, jefes y caídes que pueden ser accesibles ―Chereguini quería decir sobornables― influencia de cada uno, lealtades personales, etc.
 
   Carranza se levantó para dirigirse a una de las paredes, donde colgaba una carta náutica del mar de Alborán hasta el estrecho de Gibraltar. Se quedó en pie frente a ella, con los brazos cruzados y el ceño fruncido estudiando la costa. Desde Melilla hacia el oeste, el primer accidente geográfico de importancia era el gran dedo del cabo Tres Forcas apuntando hacia el norte, plagado de peligrosas piedras a flor de agua. Escollos donde incontables barcos se habían perdido, al estrellarse contra las rocas en los días de niebla o mala mar. Carranza repasó rápidamente las playas, desembocaduras de ríos y el perfil de la costa hacia poniente, hasta la bahía de Alhucemas. El perfil del terreno era montañoso, reseco y plagado de barrancos. Una tierra dura y difícil para pelear en ella.
 
   ―Va a ser un trabajo laborioso ―concluyó Carranza. Se giró hacia Arturo y ordenó―: toma nota de un par de sugerencias para hacer al mando. En primer lugar, una lista completa de ríos, torrentes y pozos de agua en la zona costera. Cualquier fuerza que tenga que operar allí necesitará mucha agua potable para la tropa y el ganado.
 
   ―De acuerdo. ¿Algo más?
 
   ―Vamos a recomendar el establecimiento de un dispositivo de vigilancia en esas aguas. En cuanto empiece el jaleo, no tardarán en presentarse los contrabandistas y traficantes de armas intentando hacer su agosto, igual que pasó en Cuba. ―Mientras el capitán de fragata escribía a toda velocidad en su cuaderno, Carranza seguía concentrado en sus pensamientos―. Vamos a darle a Marruecos prioridad absoluta, empezamos en cuanto terminemos con la reunión. ¿Hay más novedades?
 
   Chereguini asintió, a la vez que terminaba de tomar sus notas. Rebuscó un poco entre sus documentos y finalmente seleccionó una de las hojas, encabezada por el sello “CONFIDENCIAL” estampado en un llamativo color rojo.
 
   ―Tenemos noticias de nuestro amigo Al Raisuni. Creo que hasta te vas a reír, Ramón.
 
   Al Raisuni era un personaje singular. Un señor de la guerra, célebre en el norte de África, mezcla de noble medieval, líder religioso y bandido, aunque los moros lo consideraban una especie de Robin Hood. Un experto en el juego del gato y del ratón, con Francia, España y el sultán como antagonistas. Sin ningún pudor se aliaba alternativamente con unos u otros a su antojo, o se dedicaba al bandidaje, al secuestro y la extorsión, que eran sus principales fuentes de ingresos.
 
   ―¿Qué está tramando ahora ese viejo zorro? ―gruñó Carranza.
 
   ―Nuestro agente Siroco informa que Al Raisuni está armando una galeota.[10] Ha dictado una fatwa, un mandato religioso llamando a la guerra santa contra los aromis[11] y pretende dedicarse al corso con una embarcación a remo y vela, en pleno siglo xx. Parece que ha conseguido piezas de artillería y fusiles. Aparentemente, pretende resucitar el corso berberisco de hace dos siglos…
 
   Arturo Chereguini esperaba que su superior se echase a reír. Por eso, le sorprendió la actitud de Carranza. Este se desplazó frente a la carta náutica del estrecho de Gibraltar, colgada de otra pared, y la estudió con el mismo interés que había mostrado antes, frente a la carta de la zona de operaciones del Rif. Transcurrido un instante, dio dos pasos atrás y exclamó:
 
   ―¡Hijo de puta!
 
   ―No esperaba ni que te lo tomases en serio. ¿Qué pasa?
 
   ―Pues mira ―explicó Carranza―, solo es un presentimiento, pero tengo la sospecha de que si hay un lugar en el mundo en el que una galeota corsaria puede tener éxito, es precisamente en el Estrecho. En el horizonte solo es una vela más, difícil de distinguir entre tanto pesquero y barco de cabotaje. Vientos fuertes casi todo el año; pueden navegar a siete u ocho nudos de promedio, con uno o dos nudos más si se ayudan de los remos. Los cañoneros que tenemos en el Estrecho están muy baqueteados y andan unos diez, tal vez doce nudos a todo meter. Si uno de nuestros barcos de patrulla sospecha de ellos, pueden forzar una persecución muy larga, meterse en un banco de niebla, esperar a que caiga la noche o arrimarse a la costa gracias a su poco calado.
 
   ―Tienes razón. Y se me ocurre que pueden fingir un engaño; que tienen fuego o algo así, para atraer a otros barcos. Es más, lo verdaderamente rentable no es la presa de un barco, sino los rehenes que cojan. Al Raisuni tiene experiencia en secuestros de occidentales y sabe que son muy rentables. ¿Te imaginas si capturan un yatch inglés con un millonario haciendo turismo por Gibraltar?
 
   ―Seríamos el hazmerreír de las potencias europeas. ¿Dices que ha sido Siroco quien ha avisado?
 
   Siroco era el nombre clave de uno de los agentes más fiables que el SIM tenía en Marruecos. Al contrario que la mayoría, era un agente que colaboraba con el servicio secreto español por sus simpatías hacia España y no por dinero. Se trataba de un comerciante judío, con negocios en casi todos los puertos de la costa norteafricana. Muy útil para descubrir asuntos como aquel.
 
   ―Cuando ese corsario se haga a la mar, va a ser complicado echarle el guante solo con los cañoneros que tenemos patrullando allí. Hablaré con el ministro, a ver si nos vuelven a prestar el Audaz, y si es posible un par de destructores más. ¿Cómo se llamaba su comandante?
 
   ―Carlos Suanzes.
 
   ―Eso es. Ese chico tiene buena casta. Ya ha hecho un par de trabajillos para nosotros y se ha desempeñado bien. La caza de un corsario será un entrenamiento muy real para la flotilla de destructores. Transmite a Siroco mi felicitación y dile que estamos interesados en seguir el tema. Enviaremos a nuestros destructores a cazar a ese corsario si sale a la mar. ¿Qué más tenemos?
 
   ―Los asuntos rutinarios de siempre. Informes sobre los programas navales de los italianos y austríacos, y los de transmisiones, que siguen trabajando en la nueva clave telegráfica, esa de algoritmos matemáticos que, aseguran, será imposible de descodificar.
 
   El capitán de navío Carranza se dirigió hacia uno de los cuadros que decoraban las paredes de su despacho, copia de un óleo cuyo original era propiedad del Museo Naval. Le encantaba aquel cuadro, que representaba al navío San Juan Nepomuceno de setenta y cuatro cañones, durante la batalla del cabo de Trafalgar. El lienzo retrataba al navío español batiéndose en solitario, a la desesperada, contra cuatro barcos británicos a la vez, disparando por ambas bandas y dispuesto a poner un alto precio a su honor y al pellejo de su tripulación. Carranza lo contempló un par de segundos, como si buscase inspiración en el coraje y la disciplina de aquellos marinos de otros tiempos. Descorrió un pequeño pestillo disimulado en el marco, abriéndose este y dejando a la vista la portezuela de una caja fuerte oculta. Manipuló las ruedas de la combinación y, una vez abierta la caja, tomó uno de los ficheros guardados dentro con el rótulo “AGENTES-MARRUECOS”.
 
   ―Por favor, Arturo, que alguien vaya al depósito de cartas y traiga las mejores que tengamos entre la bahía de Alhucemas y Melilla. Las más actualizadas y precisas, a ser posible.
 
    
 
  
 
   
 
   
    
 
  
 
   
 
   
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   3.- El enigma de Tenorio
 
    
 
    
 
   Bloque Administrativo de la Marina
 
   Paseo del Prado. Madrid
 
    
 
   Álvaro de Daza había llegado a la entrada lateral de la Dirección General de la Marina Mercante con la nevada arreciando. Cuando mostró su credencial al personal de la guardia militar de la puerta acorazada del Túnel, todavía estaba sacudiéndose la nieve del abrigo. Atravesó el control y se encaminó hacia la espartana oficina donde tenía su puesto, con el rótulo “Policía Naval” en la puerta. Cuando entró, el teniente de navío con quien compartía despacho le dijo a modo de saludo:
 
   ―Parece que te ha pillado la ventisca.
 
   ―Buenos días, Miguel. Aunque lo de buenos es un decir, un día como hoy. Hay treinta nudos de viento y están cayendo unos copos grandes como puños.
 
   ―Consuélate. Si esta misma tormenta te agarra en la mar, las estarías pasando moradas.
 
   De Daza no contestó. No compartía su opinión. Puestos a elegir, él habría preferido estar en la mar, aunque fuese con un tiempo del demonio como ese día. Preferiría cualquier destino, embarcado o en la costa, con o sin temporal, antes que estar encerrado en aquel agujero, cinco metros por debajo de la calle y a más de trescientas millas de la costa más cercana.
 
   ―¿Alguna novedad?
 
   ―Nada ―dijo su compañero, encogiéndose de hombros―. He recogido tu correo, está sobre tu mesa.
 
   De Daza tenía prisa por ver al capitán de navío Carranza, pero ojeó las cartas depositadas en su escritorio. Destacaba un elegante sobre de papel blanquísimo, con el escudo del Cuarto Civil del rey y su nombre escrito con una graciosa caligrafía redondilla. No le hacía falta mirar el remite para saber que quien enviaba el sobre no podía ser otro que su amigo Rolando López-Acebo. Rolando era uno de los componentes de su exiguo y ahora mermado círculo de amigos. Abogado, diplomático, fino escritor de ensayos y artículos de opinión ―se lo habían disputado como colaborador los mejores periódicos del país―, Rolando era sobre todas las cosas un monárquico convencido, fiel servidor del rey y un patriota ejemplar. Con tales cualidades, no era de extrañar que hubiese sido reclamado por el rey Alfonso en persona para formar parte del plantel de sus más directos colaboradores. De Daza rasgó el lateral del sobre, extrajo una nota del interior y leyó:
 
    
 
   Mi querido amigo:
 
   Espero que no hayas olvidado que el lunes es mi cumpleaños y nuestra cita para comer. En Lhardy, a las dos. 
 
   Abrazos. 
 
   Rolando López-Acebo
 
    
 
   No lo había olvidado. En un cajón de su escritorio guardaba desde hacía días un obsequio para Rolando: un raro ejemplar de la Odisea de Homero, de elegante encuadernación y bien ilustrado, que encontró tras mucho buscar en una librería de libros raros del centro de Madrid. Rolando siempre había apreciado a los clásicos, y aquella edición le resultaría particularmente satisfactoria.
 
   ―¿Da usted su permiso, mi oficial?
 
   Un cabo uniformado estaba en la puerta de la Sección de policía Naval en posición de firmes. Alto, de pelo rubio, ojos grises y facciones agradables, Álvaro recordaba haberlo visto antes. Uno de los asistentes del “Amo” Carranza. Tras un gesto afirmativo, el cabo se dirigió a él:
 
   ―A sus órdenes, don Álvaro. El capitán de navío Carranza quiere verle inmediatamente. Está en una reunión, pero dejó ordenado que pasase usted a su despacho con urgencia cuando llegase.
 
   ―Gracias, cabo. Vaya por delante, que yo voy más despacio ―dijo, señalando el bastón y su pierna.
 
   Haciendo caso omiso a la mirada interrogante del otro teniente de navío, De Daza guardó en un bolsillo la nota de Rolando y salió de la oficina siguiendo al cabo, hacia el despacho del viejo.[12] Atravesó el corredor hasta la mesa donde el segundo contramaestre Gonzalo Palacios, auxiliar y protegido del capitán de navío Carranza, tenía fondeada la mole de su corpachón y leía la prensa despreocupadamente. Casi sin mirar al oficial, Palacios hizo el supremo esfuerzo de levantar una mano y hacer una seña a De Daza para que pasase al despacho, sin dignarse siquiera a dirigirle la palabra y mucho menos a saludarlo. Álvaro sabía que no era precisamente el oficial más popular del SIM. Pero no estaba dispuesto a transigir con el voluminoso contramaestre, que, además, también le caía gordo a él, literalmente y nunca mejor dicho. De Daza se prometió que un día de estos tendría una conversación con Palacios; un día que no tuviese tanta prisa, ni tan mal humor. Olvidando al contramaestre, el oficial dio unos golpes con los nudillos en la puerta del capitán de navío.
 
   ―¿Da usía su permiso?
 
   ―Un momento ―contestaron desde dentro. Al cabo de un instante, el preciso para, probablemente, poner documentos delicados a buen recaudo, la misma voz contestó―: ¡Adelante, pase!
 
   Nada más entrar en el despacho y ver a sus dos ocupantes, Álvaro tuvo una mala sensación. Su relación con Carranza siempre había sido correcta, pero fría y distante. En cuanto a su acompañante, el capitán de fragata Chereguini, la mirada glacial que este parecía dedicarle era más que elocuente respecto a las pocas simpatías que sentía por él. De Daza tomó aire antes de entrar en la boca del lobo y presentarse.
 
   ―A la orden de usía, don Ramón.
 
   ―Pase y tome asiento ―contestó Carranza. Ni siquiera se habían dado los buenos días. Parecía como si al capitán de navío lo hubiese interrumpido en algo importante y tuviera prisa por despacharlo―. Dígame, ¿qué novedades tiene?
 
   De Daza se sentó en el borde del asiento que le había señalado su superior, tenso y rígido. Hizo a un lado el bastón-estoque y miró de reojo al capitán de fragata antes de empezar. Chereguini era un elemento con el que no había contado, mientras estuvo preparando mentalmente la entrevista con el amo, en el recorrido a pie desde la casa del coronel Prado.
 
   ―Como ordenó en su nota, me acerqué al domicilio particular del coronel ingeniero Esteban Prado. Cuando llegué había varios policías del Cuerpo de Vigilancia[13] custodiando la vivienda, y en el interior del piso se hallaba el cadáver del coronel. Muerto por disparo de arma de fuego.
 
   ―¡Jesús! ―exclamó Chereguini, mientras se hacía la señal de la cruz.
 
   ―Vaya ―dijo Carranza, mientras se acariciaba la barba con aire pensativo―. ¿Qué dice la policía?
 
   ―La policía opina que el coronel se suicidó esta noche ―Álvaro se puso más envarado aún y miró directamente a los ojos de su superior, al añadir―: algo con lo que no estoy de acuerdo, don Ramón.
 
   Ya está. Ya lo había soltado. A su derecha, Chereguini hizo un gesto exasperado. Álvaro le adivinó el pensamiento: “Ves, te dije que estaba loco…”. Carranza fue más comedido en su reacción. Se acariciaba la barba, y solo abrió un poco más los ojos, mirando fijamente al teniente de navío.
 
   ―¿Y eso por qué, De Daza?
 
   ―Hay muchos detalles que me inducen a pensarlo. El primero, la herida que presentaba el coronel. No tiene nada que ver con la que le causaría su propio revólver.
 
   ―De Daza, esta mañana hay asuntos urgentes por resolver ―quien hablaba era el capitán de fragata Chereguini, con impaciencia en la voz―. Espero que no nos esté retrasando por una tontería.
 
   ―No, don Arturo ―El nerviosismo de Álvaro era cada vez más patente―. Créame, la herida que causó la muerte del coronel no tenía nada que ver con la que le hubiera producido su propia arma. Esa clase de heridas las conozco bien. Las conozco muy bien. Las conozco bien…
 
   La voz del teniente de navío se extinguía. Todavía repitió la frase varias veces más, con voz cada vez más débil, hasta convertirse en apenas un murmullo. Empezó a temblar. Los ojos se le abrían y cerraban de forma descontrolada. Finalmente, De Daza se quedó inmóvil, paralizado, respirando profundamente, con la mirada perdida. Sufría uno de sus ataques.
 
   ―¿Qué te dije, Ramón? ―dijo Chereguini en voz baja―. Resulta imposible hablar de forma coherente con este hombre.
 
   ―¿Estás seguro de que no nos escucha?
 
   ―Es como si estuviese inconsciente. En otro mundo, ni nos ve ni nos oye. Y cuando regrese, posiblemente ni siquiera sepa dónde está.
 
   ―Está bien, Arturo. Vamos a tener un poco de paciencia. No te enfades con él: al fin y al cabo, es un compañero. Un marino como nosotros. Verlo en estas condiciones, a mí, personalmente, me produce lástima. Por cierto, parecía bastante alterado cuando entró.
 
   Carranza sacó de uno de sus cajones una pipa de espuma de mar,[14] la cargó con un tabaco aromático y se acercó al hogar de la chimenea, a coger una astilla encendida. Mientras encendía la pipa dirigió la vista hacia el teniente de navío de 1.ª. Pese a que le conocía desde cinco meses atrás, cuando llegó a la sección de policía Naval, tan solo en tres ocasiones había sido testigo de sus trances. A través del humo de la pipa estudió el rostro del hombre más joven.
 
   ―Sea lo que sea que pasa por su cabeza, no es por cobardía, como les pasa a otros ―dijo Carranza. De Daza tenía el semblante duro, el gesto del individuo resuelto a plantar cara al adversario―. Esa misma expresión la he visto otras veces, en otros rostros. Bajo fuego enemigo. 
 
   ―No sabría decirte ―contestó Chereguini―. Yo nunca he tenido la fortuna de entrar en combate.
 
   ―No lo digas ni en broma, Arturo. Entrar en combate no es una suerte. Una cosa es un ejercicio de tiro al blanco y otra muy distinta cuando te devuelven el fuego, tirando a dar y con mala leche.
 
   ―Es curioso que tú, que has ganado una Laureada, hables así.
 
   ―Saber que por ahí han volado balas que llevaban mi nombre me ha vuelto prudente, Arturo. Mira, parece que está empezando a recuperarse.
 
   La respiración de Álvaro era más agitada. Empezó a parpadear con fuerza, desorientado, volviendo en sí confuso mientras se recuperaba de la alucinación.
 
   ―Tranquilo, De Daza. Tranquilo. ―Carranza le puso una mano paternal en el hombro―. Está en Madrid, entre compañeros. No corre ningún peligro.
 
   ―Lo lamento, don Ramón ―dijo Álvaro, mientras se restregaba los ojos―, lo siento mucho, disculpe. Es un mal día, esta es la segunda vez hoy.
 
   ―¿Necesita algo? ¿Un poco de agua? ¿Café? ―preguntó Chereguini.
 
   ―No, don Arturo, gracias. Ya estoy bien.
 
   ―Descanse un poco si quiere ―añadió Carranza.
 
   ―Puedo seguir, no es necesario. ¿Por dónde iba?
 
   ―¿Qué tal si empezamos de nuevo? ―sugirió suavemente el capitán de navío―. Cuéntenos lo que vio en casa del coronel y su entrevista con la policía.
 
   Entonces, Álvaro les refirió todo. La identificación del coronel. La mala disposición de la policía, incluyendo los comentarios despectivos hacia la Armada. La prohibición expresa de investigar el suceso. Al concluir asintió, como si se respondiese algo a sí mismo:
 
   ―¡Ah, sí! Con su permiso…
 
   De Daza metió la mano derecha por debajo de la chaqueta y extrajo despacio un enorme pistolón. Manipuló diestramente las presillas, situadas junto al alza y el cañón del arma basculó hacia abajo junto con el tambor. De Daza sacó uno de los cartuchos y depositó ambos, arma y proyectil, encima de la mesa. La bala tenía, casi, el tamaño de una bellota.
 
   ―Un revólver marca Orbea, modelo número 7, calibre 44, hecho en Vizcaya. Un arma muy potente, idéntica al arma personal del difunto coronel Prado, con la que supuestamente se suicidó. De hecho, yo adquirí este revólver hace años, precisamente por consejo del coronel.
 
   Los oficiales superiores examinaron la munición y el revólver. Pesaría un kilo y medio y los zambombazos que aquel chisme debía soltar serían, cuando menos, muy contundentes. Chereguini se revolvió un poco en su butaca, notando el bulto de su propia arma, un revólver calibre 25,[15] pequeño y discreto. Un simple juguete comparado con aquella auténtica pieza de artillería.
 
   ―Hace años, el coronel estuvo destinado en Filipinas, en el apostadero de Cavite. Como saben, nuestra presencia en Filipinas era más testimonial que real, y de tanto en tanto, nuestras fuerzas se veían obligadas a hacer frente a alguna sublevación tribal, religiosa, independentista, o a simples piratas a los que era necesario someter. Por nuestros escasos efectivos, el capitán general de Filipinas se veía forzado a echar mano de todo personal disponible del Ejército y de la Marina, y eso incluía a mecánicos, herradores, banda de música y, naturalmente, ingenieros navales. Allí, Esteban Prado entró en combate en varias acciones. Decía que cuando a un moro[16] le habían prometido el paraíso de Alá, cuatro vírgenes por cada castila[17] que se llevase al otro barrio y rellenado de opio, no había ninguna pistola capaz de detenerlo en un ataque suicida con arma blanca ―Álvaro señaló el revólver con la mano―, salvo un cacharro de estos.
 
   De Daza parecía más relajado y quizá menos intimidado por sus dos superiores. Estos permanecían en silencio, siguiendo atentamente la explicación del teniente de navío en torno a la pistola, que permanecía abierta e inofensiva encima de la mesa, y aun así amenazadora. De Daza cogió con los dedos el cartucho y lo mostró.
 
   ―Esta munición está pensada para detener, no para perforar. El plomo de la bala está desnudo, sin recubrimiento. Cuando uno de estos proyectiles impacta contra un cuerpo, su efecto es demoledor; si encuentra algo duro en su trayectoria ―un cráneo, un fémur, cualquier hueso de cierta entidad― además de romperlo y astillarlo, la bala se deforma. El orificio de salida es brutal, casi tan grande como una coliflor. Hace años, en la campaña de Cuba, tuve que utilizar este mismo revólver para defender mi vida y vi personalmente el efecto de uno de estos proyectiles en la cabeza de un hombre. Quedó pulverizada. Estos chismes son capaces de volarle a uno la cabeza, en el sentido literal de la frase.
 
   ―Sin duda, es una munición muy potente ―intervino Chereguini―; pero ¿por qué dice que no tiene nada que ver con las heridas del coronel?
 
   ―La entrada del proyectil que mató al coronel se produjo en la base de la nariz, entre esta y el labio superior, e hizo una pequeña perforación. Yo diría que un 38 o un 36, pero no tenía ningún instrumento para calibrarlo. Pero el orificio de salida era mucho menor de lo que cabría esperar. Un agujero relativamente pequeño y limpio. Si el arma hubiera sido el 44 del coronel, habría roto los huesos, no perforado, causado una deformación de la bala de plomo, y en consecuencia, al llegar a la parte trasera de la cabeza, la destrucción en el cráneo y el arrastre de tejidos parecerían una explosión. Ya saben, sangre y sesos esparcidos por la habitación ―Álvaro vio cómo el capitán de fragata mal disimulaba un gesto de repugnancia―. Pero en lugar de eso, y perdonen que me reitere, lo que vi fue un orificio de salida relativamente pequeño y limpio. Como el que produciría una bala perforante con envoltura metálica. Una munición de uso militar.
 
   ―¿No puede ser que el coronel emplease munición perforante en su revólver? ―preguntó Carranza.
 
   ―Se llaman balas blindadas, y, que yo sepa, no se fabrican para los Orbea. Había un cartucho percutido en el Orbea del coronel, y vi que las cinco balas restantes en el tambor eran de plomo desnudo. Y, aunque hubiera empleado munición blindada, un 44 produce unas heridas más devastadoras. También vi un agujero en la pared, donde creo que fue a parar el proyectil que le mató, y me parece que tampoco corresponde con este calibre. Esa bala atravesó limpiamente dos huesos importantes y se empotró profundamente en un tabique. Si es munición de revólver, tiene unas cualidades perforantes increíbles. Mi opinión es que alguien disparó contra el coronel con una munición y un arma que de momento desconozco, pero de calibre inferior al Orbea 44 del coronel, y con un proyectil de uso militar, con una capacidad perforante asombrosa.
 
   El teniente de navío hizo una pausa para observar el efecto de su razonamiento. El jefe del SIM estuvo absorto durante unos segundos que parecieron eternos. De Daza reparó en que mientras don Ramón pensaba, tenía la costumbre de pasar una y otra vez la mano por su barba, alisando los mechones hacia abajo, mecánica y repetitivamente. Carranza miró fijamente, primero a Álvaro y luego a su segundo de a bordo. Por fin hizo una señal de asentimiento dirigida a Chereguini.
 
   ―Tiene sentido. Me ha convencido, De Daza. ¿Había más detalles, verdad? ―preguntó Carranza.
 
   ―Así es. Estos revólveres pueden usar tanto cartuchos cargados con la clásica pólvora negra como los nuevos, con pólvora sin humo. En cualquier caso, despiden un intenso fogonazo, que a cañón tocante produce unas quemaduras y residuos característicos; un rastro de quemaduras en la herida. Pero la piel, en torno al impacto que provocó la muerte al coronel, estaba limpia, sin quemaduras ni residuos de pólvora, y eso solo puede ser porque el disparo fue realizado a más de cincuenta centímetros de distancia. Demasiada para que el coronel se disparase a sí mismo. Y tampoco el punto donde recibió la bala me parece compatible con un suicidio.
 
   ―¿A qué se refiere? ―dijo Chereguini
 
   ―¿Ha visto usted muchos suicidios en los que la víctima se pegue un tiro en la cara? Don Arturo, si uno se quiere matar, se dispara a la sien o se mete el cañón en la boca ―De Daza simuló una pistola con los dedos y apuntó a ambas partes―, pero no lo hace disparándose a la base de la nariz…
 
   ―Es cierto. ―Carranza seguía peinando con sus dedos la barba a la vez que pensaba―. De forma que usted piensa que tenemos un disparo realizado con un arma que no es la del coronel, un arma militar, que emplea una munición altamente perforante y desconocida. Que el tiro no fue a cañón tocante y que acertó a la víctima en mitad de la cara. De Daza, ¿está seguro de sus conclusiones?
 
   ―Absolutamente. Si tuviera acceso al cadáver del coronel, podría probarlo todo.
 
   ―De eso hablaremos más tarde. De momento tengo una pregunta. ¿Por qué la policía no ha llegado a la misma conclusión que usted?
 
   ―Los policías estaban bastante cansados y tal vez no muy atentos. Incluso, como dije, fueron descorteses, cosa tal vez achacable al cansancio… y a que los marinos no somos muy populares en este país, desde el Desastre. También hay que tener en cuenta que los policías están acostumbrados a otro tipo de delitos. Seguramente, en lesiones producidas por arma blanca son unos auténticos expertos, pero en raras ocasiones ven heridas producidas por arma de fuego. En estos casos, el 99 por ciento son disparos realizados por escopetas de caza, que es con lo que se cometen la mayoría de crímenes en este país. En el caso del coronel, mucho me temo que el arma empleada es un arma militar. Un arma de guerra, con cuya balística y efectos los policías no están familiarizados.
 
   Carranza hizo otra pausa. Se levantó del asiento y fue a la chimenea, con la pipa ya apagada, aunque el agradable olor de su tabaco todavía flotaba en el ambiente formando una ligera neblina. El jefe del SIM vació la cazoleta en la chimenea, y todavía agachado, se dirigió a sus dos subordinados:
 
   ―Álvaro, si sus conclusiones son correctas, mucho me temo que estamos ante el trabajo de un profesional ―afirmó Carranza―. Y un profesional de los buenos, por cierto. Ha dado usted con algo raro. Algo irregular, sin duda, pero de momento no vamos a adelantar más suposiciones. Prosiga con su exposición, y cuéntenos qué más observó.
 
   La frase cogió a De Daza un poco por sorpresa. Esperaba que el amo le escuchara por pura cortesía; después, le agradecería el interés que se había tomado en el tema y, muy diplomáticamente, le mandaría con viento fresco a otra cosa. Chereguini, mucho menos sutil y paciente que don Ramón, probablemente le mandaría a paseo mucho antes. Pero, en contra de sus temores, los dos estaban prestándole toda su atención, escuchando con expresión seria y concentrada. Tragó saliva otra vez, antes de seguir.
 
   ―Otro de los motivos que me hicieron dudar del suicidio fue la ausencia de una nota. A veces, los suicidas dejan un escrito explicando sus motivos. Pero la policía no encontró ninguna nota y se limitaron a achacarlo a problemas económicos, profesionales o de amoríos del coronel.
 
   ―¿Y a usted no le parece que pueden tener razón?
 
   ―Me gustaría hablar con las personas que compartían la vida privada del coronel. Recuerdo que tenía un ama de llaves que se encargaba de la limpieza, la ropa, la comida, y de mantener la casa en orden durante las ausencias de don Esteban. También quisiera hablar con el portero de la finca, por si hubiera notado algo extraño. Las personas con tendencias suicidas presentan cuadros extremos de tristeza y desesperación. Signos claramente perceptibles para quienes conocen bien al sujeto. No he averiguado nada más porque la policía me prohibió taxativamente investigar el caso, pero… No puede ser un suicidio: el coronel Prado estaba atravesando la mejor etapa de su vida.
 
   ―¿Y usted cómo sabe eso? ―le preguntó Carranza.
 
   El teniente de navío se sorprendió otra vez. Sus superiores ignoraban la amistad que le unía con Esteban Prado. Reparó en que Chereguini, que llevaba rato en silencio, estaba tomando nota de cuanto se decía en una libreta, con una caligrafía rápida e inteligible solo para él.
 
   ―¿Ustedes ignoran que el coronel y yo somos… perdón, éramos amigos íntimos?
 
   ―No lo sabía, De Daza. Mis condolencias, por la parte que le toca. De saberlo, no le habría enviado.
 
   ―Tal vez haya sido una suerte que no lo supiera, don Ramón. Muchos de los detalles que me quedan por explicar habrían pasado por alto a cualquiera que no conociese al coronel tan bien como yo. Con su permiso, voy a explicar por qué creo que el coronel nunca pudo pensar en suicidarse. En primer lugar, sus amoríos…
 
   ―Prado tenía fama de ser todo un conquistador ―intervino Chereguini, alzando la vista de sus notas.
 
   ―Era más que eso, don Arturo. Era el mismísimo Don Juan Tenorio hecho realidad. Un impenitente seductor, un canalla elegante, que cazaba mujeres por deporte. Le era indiferente la edad y condición social; todas valían, siempre que fuesen hermosas. El coronel era un admirador del personaje de Zorrilla. En su domicilio tenía enmarcadas frases de la obra teatral, frases que él tenía por dogma. Su favorita era la que, según él, definía el tiempo que debía durar la relación con una mujer. Algo como:
 
    
 
   Un día para enamorarlas
 
   Otro para conseguirlas
 
   Otro para abandonarlas
 
   Dos para sustituirlas
 
   Y una hora para olvidarlas.
 
    
 
   ―No parece una mala filosofía ―dijo Chereguini riendo―. Y usted, que le conoció bien, supongo que podrá responder: ¿tenía tanto éxito como dicen?
 
   Ahora, a su pesar, Álvaro tuvo que sonreír también. No porque se hubiera contagiado de la risa del capitán de fragata, sino porque conocía la respuesta. La que habría dado el coronel, de haber estado presente. La respuesta que le dio una vez a Álvaro, hacía mucho tiempo, el lejano día en que se conocieron en Escocia.
 
   ―Menos de lo que él quería y más del que usted imagina. En realidad, don Esteban solo tenía impuestos dos límites: jamás cortejaba esposas, hijas, hermanas o madres de otros marinos. Desconozco el motivo, pero siempre fue muy riguroso en eso; nunca prestó atención a las familiares de compañeros, y eso que oportunidades no le faltaron. El otro punto en el que tampoco transigía era que nunca se acostaba con una mujer por dinero. Decía que le quitaba toda la emoción de la conquista. En alguna ocasión se llevó al huerto a meretrices profesionales, pero siempre seduciéndolas, igual que a las demás.
 
   ―¿Profesionales sin pagar? Ese tío era un fiera…
 
   ―Arturo, no sigas que te conozco ―le interrumpió Carranza sonriendo discretamente―. Como tu mujer se entere de que te interesan estos temas, te cuelga de los aparejos. Prosiga, Álvaro, por favor.
 
   De Daza se preguntó si no soñaba despierto. ¿Chereguini se estaba mostrando amistoso? Se estaba riendo con él y no de él, como había temido. Y el amo, que le había atendido y calmado tras su alucinación, participaba en las bromas. Por primera vez desde que estaba bajo su mando, le había llamado por su nombre de pila. Se preguntó si sus superiores estaban siendo cordiales por alguna razón oculta. ¿O tal vez sus recelos no eran más que otra mala pasada de su mente?
 
   ―Don Ramón, el coronel era todavía un hombre atractivo y no le faltaban nuevas conquistas. Con semejante hoja de servicios, la idea del suicidio por amor me resulta inverosímil. Además, si hubiese tenido un desengaño amoroso, cosa que en su vida tuvo, yo, como amigo suyo, lo sabría. Aunque no descarto que sus relaciones con las mujeres puedan ser la causa de su asesinato.
 
   ―¿Qué quiere decir?
 
   ―En realidad, ha sido usía quien me ha sugerido la idea, cuando ha mencionado al posible asesino profesional. En España hay muchos maridos que tienen que agacharse cuando pasan bajo una puerta, gracias a nuestro Tenorio. Algunas de esas testas astadas son de maridos ricos. Hombres poderosos, con pocos escrúpulos y dinero suficiente como para contratar a un sicario profesional, en venganza por alguna de sus aventuras. Es una posibilidad, aunque confieso que remota.
 
   ―Homicidio pasional ―dijo Carranza―. Puede ser. En España todavía se mata por esas cosas.
 
   ―Asesinato por motivos cornamentales ―añadió Chereguini―. Tal vez algún ilustre astado, por obra y gracia del coronel, haya comprado su muerte. Pero en ese caso, sería un asunto civil, no militar, como afirmó la policía. ¿Por qué dice que solo le parece una posibilidad remota, De Daza?
 
   ―El homicidio pasional no es completamente descartable, don Arturo, y gustosamente lo dejaría en manos de la policía. Pero había más indicios en la casa de don Esteban que me llevan a pensar en otras causas, si permiten que me explique.
 
   ―Claro, continúe.
 
   ―En segundo lugar, la policía dijo que don Esteban podría haberse quitado la vida por dificultades económicas. Yo les aseguro que la situación financiera del coronel era muy boyante. Era prácticamente millonario.
 
   ―¿Un oficial de Marina rico? ¿Con nuestro sueldo? ―objetó Chereguini―. Imposible.
 
   ―El coronel era soltero, y no tenía hijos. Bueno, hijos reconocidos al menos, que con un hombre así nunca se sabe. No tenía familia que mantener y su sueldo era íntegro para él. Pero además está su faceta como ingeniero naval privado. Diseñaba barcos por encargo para astilleros civiles, desde grandes mercantes hasta yates, con notable éxito. Era una celebridad en su trabajo.
 
   ―¿Debo entender que nuestro coronel era famoso?
 
   ―En los círculos de ingeniería naval, sí. En realidad, era una celebridad de prestigio internacional. Sus colaboraciones con astilleros españoles y extranjeros quintuplicaban como mínimo su sueldo de oficial de la Armada. Así mismo, había diseñado varias patentes civiles que le reportaban altos beneficios. Su situación económica era muy desahogada, tanto que se permitía el lujo de poseer una colección privada de objetos náuticos antiguos, que era la envidia del Museo Naval.
 
   ―Entonces, queda claro que no se pudo haber suicidado por dificultades económicas.
 
   ―No, pero ―insistió De Daza― en su trabajo sí podemos tener un buen motivo para que alguien estuviera interesado en su muerte. Conocí al coronel hace doce años, he compartido con él su alojamiento y he estado en muchas ocasiones en su casa. Y siempre era lo mismo; un tremendo desorden de planos, esquemas, dibujos y proyectos de embarcaciones por todas partes. A toneladas. Para tomar una copa en su domicilio, lo habitual era tener que despejar de una mesa los planos completos de un carbonero o un transatlántico.
 
   ―¿Y con eso qué nos quiere decir?
 
   ―Cuando esta mañana estuve en casa del coronel, no había ni un solo plano o dibujo de un barco. Estaba todo limpio. Todo su trabajo de años ha desaparecido.
 
   ―¿Un robo… de tecnología? ―preguntó Chereguini―. ¿Un caso de espionaje industrial?
 
   ―¡No, joder! ¡Otra vez no!
 
   El capitán de navío había acompañado la exclamación con un violento puñetazo en la mesa y se había levantado de su asiento bruscamente. Reacción notable, puesto que Carranza tenía fama de ser un oficial frío, poco dado a excesos de temperamento. Sus dos sorprendidos subordinados quedaron momentáneamente en silencio, pero a Álvaro no se le había escapado el sentido de la frase. “Otra vez”, unido a “robo tecnológico”, solo podía significar que…
 
   ―Les ruego que perdonen mi vocabulario ―se dirigió Carranza a ambos―, pero les ordeno que olviden inmediatamente lo que me han oído decir.
 
   ―A la orden de usía ―contestaron al unísono ambos, y Carranza hizo un gesto al teniente de navío para que continuase hablando.
 
   ―El coronel Prado era un hombre extremadamente inteligente. Cabe la posibilidad de que hubiera diseñado algo nuevo y revolucionario; una máquina voladora, una propulsión extremadamente eficiente, un casco capaz de alcanzar los cien nudos… no sé, algo así. Algo lo suficientemente innovador como para que alguien rico y poderoso estuviera dispuesto a matar para poseerlo.
 
   ―Entiendo ―cortó Carranza―. No siga, Álvaro. Yo también conocía a su amigo y confirmo las toneladas de documentación y planos que había en su domicilio. Si todo el trabajo del coronel ha desaparecido, podríamos estar ante un robo de tecnología. Lo que no sé, es si la tecnología que falta es de uso civil o militar.
 
   Álvaro calló un instante. ¿Así que que Carranza conocía al coronel? El teniente de navío se preguntó qué extraña jugada del destino habría unido, en el pasado, al prestigioso coronel e ingeniero con el jefe de los servicios secretos. Sin duda no era buen momento para preguntas, y decidió centrarse en el asunto. Más adelante, tal vez tendría ocasión de averiguarlo.
 
   ―Pues eso, caballeros, me conduce al último punto de mi hipótesis. El último y más inquietante de los motivos por los que alguien podría estar interesado en la muerte de Esteban Prado. La última vez que nos vimos el coronel y yo, fue a pocas jornadas de la Navidad, un par de días antes de que don Esteban viajase al Ferrol de sus amores, a pasar las vacaciones navideñas con sus hermanas. Cenamos juntos, y el coronel me estuvo hablando del Plan de Escuadra que prepara el Gobierno. El ministro de Marina quería encargarle la dirección técnica del plan, tarea que sería la culminación de su carrera como marino y como ingeniero. Y si el coronel era el director técnico, puede que estemos ante un atentado cometido deliberadamente para retrasar, hostilizar o anular el nuevo Plan de Escuadra. Sabotaje, si lo prefieren…
 
   ―¡El Plan de Escuadra es el futuro de la Armada! ―exclamó Chereguini, con alarma―. Todo lo referente al Plan está considerado un riguroso alto secreto. Dios quiera que esté usted equivocado, Álvaro. Porque si no…
 
   ―Si no lo está ―dijo muy despacio Carranza―, puede que estemos ante el acto hostil más grave cometido contra España desde la guerra de Cuba y Filipinas.
 
   Álvaro vio levantarse de su asiento al jefe del SIM, con la bonita pipa de espuma de mar en la mano. Se detuvo delante de uno de los cuadros que había en su despacho, vagamente familiar para Álvaro y que representaba algún momento de la batalla del cabo de Trafalgar. En silencio, Carranza se puso a contemplar el cuadro. Con los brazos cruzados, las piernas ligeramente separadas y la pipa en la boca tenía un aire inconfundible de lobo de mar. Su mano derecha peinaba de forma rítmica la barba, de arriba abajo, una, otra y otra vez. A esas alturas, el teniente de navío ya sospechaba que ese gesto era un indicio de que su jefe estaba pensando. Y por la rapidez con que movía la mano, su cerebro trabajaba a carajo sacado.
 
   ―Ya nos ha dicho que los proyectos y diseños que el coronel guardaba en su casa han desaparecido. Pero hay una cosa que empieza a preocuparme seriamente. Usted que le conocía, ¿diría que el coronel podía tener en su domicilio documentación técnica sobre el Plan de Escuadra?
 
   ―Es muy probable.
 
   ―¿Eso no va contra las normas de seguridad? ―preguntó Arturo Chereguini.
 
   ―Posiblemente. Pero el coronel Prado no siempre cumplía las normas a rajatabla ―aclaró De Daza―. Personalmente creo que estaba trabajando en algo importante, y con mucha prisa. Debió regresar de Ferrol sobre el siete u ocho de enero. Pasó más de un mes, y no se dejó ver por ninguno de sus lugares de parada habituales. Prácticamente desaparecido. Eso era habitual en él cuando estaba trabajando en algún proyecto especialmente importante. Se encerraba en casa a trabajar, hasta que lo terminaba. Podría haber estado trabajando en su domicilio en el Plan de Escuadra. Sería algo propio de él, aunque no tengo plena certeza.
 
   ―Bien. Voy a tener que hablar con el almirante sobre este incidente ―anunció Carranza―. Y con el director de Construcciones Navales, para que confirme qué documentos se le habían entregado a Prado. Arturo, haz un resumen de tus notas, por favor.
 
   El capitán de fragata hizo una síntesis. El coronel Prado había muerto suicidándose con su propia arma, según la policía, pero todo indicaba que no tenía ningún motivo, pasional, económico o profesional para desear la muerte. Además, el disparo que había acabado con su vida parecía no corresponderse con su revólver, un arma de gran calibre que producía unas heridas características y mucho más destructivas. La abundante documentación técnica que el coronel guardaba en su casa había desaparecido. Desgraciadamente, no tenían más. El resto eran simples conjeturas. Suponían, solo suponían, que el coronel había sido asesinado, que estaba en posesión de documentación técnica sobre el Plan de Escuadra ―posiblemente documentación secreta― y que esta había desaparecido junto con sus proyectos civiles.
 
   ―Ahora, voy a hacer una pregunta ―dijo el capitán de navío―. A los dos. En el caso de que haya sido una acción deliberada contra el Plan de Escuadra, ¿quién puede ser el autor?
 
   ―Lo más obvio es que haya sido una potencia extranjera ―contestó De Daza primero y sin pensar demasiado―. Una potencia hostil, a la que no le interesa que nuestra Marina vuelva a ser fuerte. Por ejemplo, los Estados Unidos de América. Otra vez…
 
   ―América ya no es una nación enemiga ―replicó Chereguini―. De momento, estamos considerando como posibles móviles la venganza pasional, el espionaje industrial y un intento de sabotear nuestro plan de construcciones navales. Yo voy a añadir otra posibilidad. Una motivación política: un grupo anarquista radical, que identificase el trabajo del coronel y fuese consciente de su importancia. Los anarquistas son elementos de cuidado. Tenemos el precedente del asesinato de un presidente del Gobierno, Cánovas del Castillo, y el atentado contra el rey el día de su boda.
 
   ―¿Terrorismo? Pero ¿qué ganarían los anarquistas con la muerte del coronel? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Los ácratas están en contra del Estado, en sí mismo. Cualquier factor que lo debilite favorece a sus intereses. No hace falta que explique lo que significa para España que volvamos a tener una Marina fuerte. Por otra parte, también podemos considerar a los separatistas, socialistas, carlistas… cualquiera de los muchos “…istas” que llenan la vida política española.
 
   ―Es una situación compleja ―les interrumpió Carranza―. Necesitamos abrir una investigación en condiciones, pero que la policía haya hecho suyo el negocio complica la situación. Tendré que hablar también con el ministro de Marina, para que, bien de forma directa, bien a través de Presidencia del Gobierno, haga que el Ministerio de Gobernación nos traslade el caso.
 
   El teniente de navío carraspeó ligeramente, sin atreverse a interrumpir a su superior. Los tres oficiales sabían que ese era un camino largo. El ministro de Marina y el de Gobernación podían pasar semanas intercambiando notas, peticiones, instancias y oficios de todo tipo por medio de sus respectivos gabinetes, para acabar enfrentados, pidiendo la mediación de Presidencia del Gobierno. Para cuando el presidente Maura hubiese tomado partido, fácilmente habría transcurrido medio año.
 
   ―Con el permiso de usía ―dijo finalmente Álvaro―, pero pueden pasar meses hasta que tengamos autorización, si es que nos la dan. Para entonces, todos los rastros, las pistas que nos pueden ser útiles para una investigación, ya se habrán desvanecido.
 
   ―Lo sé. Pero necesitamos la aprobación de una instancia superior para intervenir, puesto que la autoridad civil ha asumido el caso. No podemos ignorar a los jueces ni a la policía. Hablaré con el ministro Ferrándiz, pero debemos ser pacientes. Ya saben, las cosas de palacio van despacio.
 
   Aquello era un callejón sin salida. Para tener una mínima probabilidad de éxito, deberían estar trabajando ya. A ninguno de los tres marinos le satisfacía la idea de esperar a que las instancias políticas tomasen una decisión, mientras el responsable de la muerte de Esteban Prado se esfumaba. De repente, Álvaro levantó la vista hacia sus superiores. Los miró con sus grandes ojos oscuros muy abiertos. Por primera vez en aquel funesto día, el teniente de navío de 1.ª sonrió abiertamente.
 
   ―Don Ramón, ¿sabe que el coronel fue uno de los mentores del rey?
 
   ―Sí, lo sabía.
 
   ―Siempre y cuando usía lo autorice, se me ocurre que… tal vez yo pueda conseguir que alguien de muy arriba se interese por la muerte del coronel.
 
   ―¿Cómo de arriba?
 
   De Daza metió la mano en un bolsillo de su chaqueta y sacó un pequeño sobre de papel inmaculado y de alta calidad. Lo depositó en la mesa de Carranza, cuidando que fuese bien visible el estampado que llevaba en el anverso; el escudo del Cuarto Civil de su majestad el rey de España.
 
   ―Arriba del todo, don Ramón ―contestó Álvaro―. Si no me equivoco, a alguien muy importante puede interesarle el enigma de la muerte de nuestro Don Juan Tenorio. Y entonces, tal vez, las cosas de palacio no vayan tan despacio como piensa usía.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   4.- Viejos y nuevos amigos
 
    
 
    
 
   Madrid. Paseo del Prado
 
    
 
   El trayecto entre la calle Ruiz de Alarcón y la Carrera de San Jerónimo era relativamente corto. Salvo que uno fuese un tullido, estuviese nevando o soplase un vendaval, la distancia que mediaba entre el restaurante Lhardy y la Dirección General de la Marina Mercante ―o lo que era lo mismo, de la salida discreta del Servicio de Inteligencia de la Marina― era tan solo un saludable y ameno paseo. Pero esa tarde, tales circunstancias adversas ―ventisca, nieve y cojera― parecían haberse conjurado todas a la vez en contra de la figura del hombre que, con su deslucido abrigo azul marino, grandes patillas, algo cojo y con bastón, caminaba estoicamente en dirección al célebre local, capeando el temporal pese a su reducido andar y su capacidad de maniobra restringida.
 
   Álvaro de Daza avanzaba con decisión contra los treinta nudos de viento, abierto dos cuartas[18] por su izquierda, con los grandes copos de nieve cayendo casi horizontales, azotándole la cara como fustazos. No había cogido un coche de caballos por dignidad; la distancia no era mucha y se sentía en condiciones de caminar el corto trecho. Tampoco habría encontrado coche disponible, de haber querido. La capital estaba quedando poco a poco sepultada en la nieve traída por la potente borrasca, y todo el que tenía necesidad de desplazarse por la ciudad, andaba al acecho de los pocos carruajes que pasaban, todos ocupados por gente con más suerte o con más previsión. Al marino no le importaba. Lo prefería para, durante el recorrido, poder pensar su siguiente movimiento. Necesitaba considerar cuidadosamente su próxima maniobra porque, tras la puerta que estaba a punto de abrir, había un mundo desconocido. Su formación y experiencia como militar y como marino no le habían preparado para el juego de los servicios secretos en que estaba a punto de meterse. Un juego en el que el capitán de navío Carranza era un maestro; un experimentado y consumado agente, curtido en el arte del engaño y el enredo, que había hecho escuela y cuyas proezas podrían llenar varios libros. Un juego del que él, Álvaro de Daza, no tenía ni puta idea.
 
   Carranza había autorizado la filtración. Oficiosamente, claro. Intentarían, a través de su amigo Rolando, atraer la atención del rey sobre la sospechosa muerte de su antiguo profesor, y con suerte podrían abreviar el trámite y conseguir que la superioridad autorizase al SIM a saltarse a la torera las trabas de la policía. No había quedado claro qué cabeza cortarían si la artimaña funcionaba mal, pero el teniente de navío imaginaba fácilmente quién sería el primero en el escalafón de decapitables. En pocas palabras, si salía mal sus superiores podían dejarlo vendido. Para Álvaro tampoco era agradable mezclar su amistad con Rolando, hombre de confianza del rey Alfonso, con las extrañas prácticas del SIM, pero, de no hacerlo, el asesinato del coronel quedaría impune con total seguridad.
 
   Caminaba con aire absorto contra el viento frío que corría por la Carrera de San Jerónimo. Se preguntaba a sí mismo “Alvarito, ¿tú estás seguro de dónde te estás metiendo?…”. Él tan solo era un marino, no un agente de inteligencia. Un marino venido a menos, ciertamente, que ejercía de policía militar porque no le quedaba más remedio y porque ese había sido el único destino atractivo que la Marina le había querido asignar. Ahora le tocaba ejercer de agente secreto. Era la primera vez que el Amo, apodo con el que conocían coloquialmente al jefe del SIM, le encomendaba un trabajo de esa clase, y tenía serias dudas de estar preparado para ello.
 
   “Me está bien empleado. Por bocazas. Por sacar a relucir mi amistad con un ayudante del rey”. Creyó que Carranza o Chereguini le acompañarían a la cita y harían ellos mismos el trabajo sucio, la filtración a la Casa Real de que los servicios secretos sospechaban que el coronel había sido asesinado ―al fin y al cabo, ellos eran los agentes profesionales, con experiencia en esas lides― y Álvaro quedó atónito cuando el Amo le ordenó acudir a la cita en solitario. “Hay otros asuntos urgentes que resolver. Pero tengo plena confianza en su capacidad”, le dijo. Manda carallo. Hasta esa mañana se había sentido como un apestado en el SIM. Su relación profesional y personal con sus superiores distaba mucho de ser buena, y, de repente, se había convertido en un elemento de plena confianza, nada menos. Muy urgente ―y muy delicado― debía ser lo que Carranza y Chereguini se traían entre manos, cuando les interrumpió en su despacho esa mañana.
 
   “Madre mía, ¿pero cómo he llegado a esto?”, se repetía mientras caminaba. Al menos, para esa pregunta tenía respuesta. Poco tiempo atrás, su trabajo en la escuadra consistía en navegar en cualquier condición de mar, mantener su buque en perfecto estado de funcionamiento e instruirse a sí mismo y a su tripulación. Todo para que, llegado el caso, su barco estuviese en condiciones de combatir eficazmente a cualquier enemigo. De día, de noche, con buen o mal tiempo. Hasta derrotar al enemigo… o hasta resultar hundido él mismo, como ya había podido comprobar, amargamente, en una ocasión. Pero cuando su capacidad como oficial de Marina fue puesta en duda, a causa de lo sucedido en el Carlos V, rápidamente fue apartado de los barcos. La Armada ya no confiaba en él para una guardia de puente, gobernar un barco o trazar una derrota en la carta. Quizá, sus mandos también pensaban que era incapaz de entrar en combate otra vez. Dicho de modo menos piadoso, ya no servía para nada. Con treinta y cuatro años le habían ofrecido pasar a situación de retirado, cosa que él no aceptó. Y entonces fue cuando, tal vez a modo de castigo, se vio relegado a los destinos en tierra que nadie quería. Y todo por aquel incidente.
 
   Tiempo atrás estuvo embarcado en el crucero-acorazado Carlos V, el único buque de su clase que sobrevivió a la guerra con los Estados Unidos. Una noche, durante su guardia de puente, mientras atravesaban el estrecho de Gibraltar cerró la niebla. Álvaro mandó moderar prudentemente la máquina. El timonel, los serviolas y él mismo estaban inquietos, ya que en aquellas condiciones de visibilidad casi nula y en aguas tan concurridas, el riesgo de colisión o incluso de varada accidental era muy alto, y el peligro, oculto por el velo gris de la bruma, podía aparecer por cualquier parte. Repentinamente, la voz de un serviola rompió el silencio del puente para anunciar luces por la amura de estribor. Álvaro salió al alerón para tomar una marcación, calcular la trayectoria del otro barco y el riesgo de abordaje. A través de la niebla pudo ver una luz roja y un par de luces blancas aproximándose al crucero. La oscuridad, las luces y la tensión le trajeron a la memoria aquella noche, ocho años atrás. Cuando escuchó por primera vez la expresión “zafarrancho de combate” susurrada en voz baja, advirtiendo que esa vez no se trataba de un simulacro, ni de un ejercicio de adiestramiento. Que esa vez el enemigo era real, y las cosas iban en serio… Ya no supo más. Se apagó. Su mente se desconectó, negándose a obedecer. Nunca escuchó las voces del disciplinado timonel, pidiéndole con urgencia una orden para hacer virar el barco. Ni al comandante entrar oportuna y precipitadamente en el puente. Lo siguiente que recordaba era el aullido de la alarma de colisión, el repiquetear frenético del telégrafo de máquinas ordenando atrás toda y la voz del comandante mandando poner todo el timón a babor. Bendito comandante que pese a lo avanzado de la hora, en lugar de retirarse a su camarote a descansar, andaba rondando el puente para comprobar si en aquella noche, peligrosa y oscura como la boca del lobo, su gente lo estaba haciendo bien. Y bendito el instinto de el Viejo, que cuando escuchó el primer aviso del serviola y no sintió cambiar de rumbo al barco, se fue hacia el puente de mando como una exhalación, a comprobar qué demonios andaba mal.
 
   La rápida reacción del comandante impidió una catástrofe con el transatlántico italiano Archímede ―cargado hasta las trancas con inmigrantes italianos que viajaban a la Argentina―, cuyo oficial de guardia también reaccionó como un rayo al ver la mole del barco de guerra español frente a su proa, saltándose la prioridad de paso del italiano. Ambos barcos se tocaron borda con borda con suavidad; tanta que, de haber dado tiempo a poner unas defensas de costado, ni siquiera se habría arañado la pintura. Pero el feliz resultado del encontronazo no bastaba para disimular la verdad: el oficial de guardia, a quien el comandante había encomendado la seguridad del buque, había fallado escandalosamente. Se había desmoronado, víctima de su frágil mente, aún no repuesta de la guerra.
 
   El viejo era un buen marino. Y también un buen hombre. Sabía lo de su fatiga de combate, así que no lo abroncó demasiado. O, al menos, no le humilló al hacerlo. Una colisión entre el Carlos V y el transatlántico no habría supuesto graves daños para el crucero español, protegido por su blindaje. Pero el barco italiano, sin coraza, sin mamparos estancos ni medidas de seguridad estructurales, se habría ido al fondo como una piedra, abarrotado de almas inocentes. Y mientras el cerebro del teniente de navío no estuviese recuperado por completo de las secuelas de la guerra, era un peligro para la navegación. Así de claro y sin darle más vueltas se lo dijo el comandante, quien, muy a su pesar, hizo a un lado el compañerismo y transmitió a la superioridad su dictamen. Y Álvaro fue inmediatamente desembarcado y enviado a un nuevo destino… en tierra: Menorca.
 
   El apostadero de Mahón ―arsenal, como lo llamaban ahora― no era exactamente un puerto ansiado por los oficiales de la Armada. Destino habitual de castigo para prófugos e indisciplinados, se consideraba casi un presidio, y si no era el patio trasero de España, se parecía mucho. El arsenal prestaba apoyo a una exigua flotilla de viejos barcos carentes de valor militar ―nada de destructores, cruceros o acorazados― y a las unidades de la escuadra de instrucción que raramente se dejaban ver por allí. Cuando le comunicaron su traslado a la capital de Menorca, se le cayó el alma a los pies, pensando que en ese apartado lugar moriría de hastío y aburrimiento, acostumbrado como estaba a la vida trepidante de la escuadra.
 
   No tardó en darse cuenta de que estaba equivocado. Llegó a Menorca procedente de Barcelona en el barco-correo, desde el que pudo ver la entrada al hermoso puerto, semejante a las rías gallegas. A estribor, en el margen norte de la bocana, la moderna fortaleza de Isabel II, sobre la Mola, montaba guardia a la entrada de aquella espléndida ensenada de casi cuatro millas de longitud, resguardada de todos los vientos. Al fondo, la villa de Mahón parecía sacada de la Edad Media, y no debía tener un aspecto muy diferente al que vio con sus propios ojos el corsario Barbarroja cuando la tomó por asalto siglos atrás. En unos días Álvaro comprendió que aquella tranquila isla, de quietud infinita y gentes de vida sosegada, abrasada por el sol en verano y azotada por la tramontana en invierno, tenía algo diferente. Tal vez era por la calma que se respiraba en Menorca. Álvaro tuvo allí por primera vez un lugar apacible donde pensar en sí mismo. Tiempo para descansar y reflexionar. Para pescar, pasear y descubrir la isla. Resultó una agradable sorpresa comprobar que Menorca era un auténtico museo arqueológico al aire libre. Compró un gran caballo menorquín ―negro azabache, fuerte y brioso― descendiente directo de los robustos caballos de guerra criados en la isla, y con el noble bruto recorrió todos los rincones de Menorca. Descubrió monumentos megalíticos anteriores al Imperio romano. Exploró calas de arena blanca, con pinos a la orilla del mar y aguas transparentes como las del Caribe. Se perdió entre las ruinas de la legendaria fortaleza de San Felipe y su laberinto de trincheras, fosos y pasadizos subterráneos. El castillo había sido en su tiempo la fortaleza más poderosa de Europa y, aunque fue volado tras una de las múltiples contiendas que protagonizó, sus restos todavía se alzaban orgullosos en la orilla meridional del puerto, testimoniando su pasada grandeza. Recorriendo la red de túneles bajo tierra casi se podía sentir la presencia de los espectros de los viejos soldados que vivieron y cayeron allí, en otros tiempos y otras guerras. En más de una ocasión esperó la llegada del alba desde los restos aún altaneros de la vieja fortaleza, sabiendo que era el primer español en ver salir el sol pisando suelo patrio. Menorca tuvo la virtud de aplacar su ira, todavía latente por su fracaso en la escuadra y por la dolorosa, trágica derrota vivida en Santiago de Cuba. Sus alucinaciones disminuyeron un poco. No del todo, pero sí lo suficiente como para albergar la esperanza de volver a navegar otra vez. Animado por su mejoría, trabajó duro, muy duro. El arsenal de Mahón era en realidad casi una prisión, pero supo sacar partido a la tropa de rebeldes y delincuentes que le tocó mandar. Resultó que de forma innata sabía tratar a aquella horda y hacerse respetar. Su prestigio entre la marinería se acrecentó especialmente cuando supo pararle los pies, con las manos desnudas, a un marinero revoltoso y particularmente temible, cuyo honorable oficio, antes de cumplir el servicio militar, era rajar caras de meretrices por encargo de sus chulos en el barrio chino de Barcelona. El díscolo marinero se había encarado con el oficial, animándole a quitarse los galones si tenía lo que debía tener un hombre, y cuando Álvaro aceptó el desafío ―jugándose la carrera― sacó de la chambra[19] a traición una faca de dos palmos de largo que hizo un siniestro chasquido al desplegarse. Lo que no sabía aquel pastor de fulanas era que, pese a su estatura y a la cojera, el teniente de navío era capaz de moverse muy rápido. Cobró conciencia de ello ya en el suelo, desarmado, con un ojo a la funerala y tres dientes menos, cuando el oficial le dio a elegir entre terminar en ese momento aquella discusión entre caballeros o meterle la navaja por el ojete.
 
   Álvaro había llegado frente a la recargada y barroca entrada de Lhardy. Antes de acceder al local hizo para sí un gesto extraño. En cierto modo, tenía gracia. Lo que le estaba conduciendo a un restaurante de moda en Madrid, en medio de una furiosa ventisca y con un trabajo muy parecido a una misión secreta, se había decidido a casi cuatrocientas millas marinas de allí, en la tierra española más remota por oriente. Cuando en el Servicio de Inteligencia de la Marina se hizo necesario crear una sección de policía Militar Naval, alguien recordó que en el lejano destierro del apostadero de Mahón languidecía un teniente de navío de 1.ª, veterano de la batalla de Santiago y algo chiflado, pero que parecía saber tratar adecuadamente a la futura clientela de la Policía Naval. Y así, tras superar satisfactoriamente un curso de dos meses con la Benemérita,[20] había acabado a las órdenes del capitán de navío Carranza.
 
   Al abrir la puerta de Lhardy comprobó en un reloj de pared que eran las dos menos dos minutos. Había llegado con puntualidad militar, como le gustaba decir a su amigo Rolando, aunque el señor López-Acebo no era precisamente un practicante de tal virtud, y en alguna ocasión lo había tenido de plantón hasta un par de horas. Al entrar, Álvaro agradeció la agradable temperatura del local tras la caminata a través de la ventisca. Se quitó la nieve de sus patillas y se despojó del abrigo, también cubierto de grandes copos, mientras observaba el elegante salón principal, aunque con pocas esperanzas de que Rolando hubiese llegado antes que él. De inmediato fue objeto de la atención del recepcionista, quien en un tono de voz desabrido le preguntó:
 
   ―¿El señor tiene alguna reserva?
 
   Álvaro se rascó la cabeza, abochornado. El áspero recibimiento era, sin duda, debido a su aspecto una vez despojado del abrigo. Hacía mucho que no era un hombre presumido y había vestido de uniforme casi siempre. Su poca ropa civil estaba vieja y gastada. En realidad, casi parecía un necesitado, y lamentó haber aplazado tantas ocasiones la muy necesaria visita al sastre.
 
   ―Supongo que tienen una reserva a nombre de don Rolando López-Acebo.
 
   ―Es posible ―contestó el empleado, consultando con suspicacia un libro lleno de anotaciones―. Pero usted no es don Rolando. ¿Su nombre, por favor?
 
   ―Me llamo Álvaro.
 
   El recepcionista pasó el dedo por las líneas escritas en el libro hasta encontrar la reserva. Encontrar su nombre junto al apellido López-Acebo aplacó un tanto sus bríos, y en un tono de voz menos quisquilloso preguntó:
 
   ―Álvaro de Daza, supongo. Don Rolando no ha llegado todavía. ¿Desea esperarlo en su mesa?
 
   ―No, gracias, esperaré aquí mismo.
 
   ―¿Le servimos algo mientras espera? ¿Un aperitivo? ¿champagne, tal vez?
 
   Álvaro paseó la mirada por la estantería repleta de sugerentes botellas a espaldas del recepcionista. Reconoció una y en su cara apareció una sonrisa enigmática al contestar:
 
   ―Fino Castillo del Águila por favor. Si no es molestia, que no sea de las añadas posteriores a 1905. Esas fueron cosechas poco afortunadas.
 
   El empleado hizo un gesto de aprobación con la cabeza, y escogió una botella en la vitrina. Su primer pensamiento hacia aquel curioso y desastrado individuo había sido que era alguna clase de mendigo con cierta apariencia, de los que a veces intentaban colarse en el comedor a pedir limosna. Pero resultaba estar citado con un exquisito y conocido cliente de la casa; y el fulano entendía de vinos. Castillo del Águila había sido un afamado caldo, aunque unos años atrás, tal y como decía con toda razón el individuo, su calidad había mermado. Conocía al propietario de la bodega, un rico y derrochador ganadero andaluz, que de vez en cuando se dejaba caer por Lhardy cuando estaba de paso por la capital, y organizaba unas juergas monumentales. Recordó el nombre del ganadero y reparó en el gran parecido físico entre ambos hombres. Se dirigió de nuevo al hombre alto de abundantes patillas, y preguntó:
 
   ―¿Es usted familiar de don Francisco de Daza?
 
   ―Su hijo mayor ―contestó Álvaro, sintiéndose incómodo al verse reconocido.
 
   ―¡Pero, don Álvaro! ¿Por qué no lo ha dicho usted antes? ―dijo, mientras servía una generosa copa de fino―. Debí notar antes el parecido. Su padre es un apreciado amigo y cliente de esta casa. Lamento no haber advertido antes el parecido. ¿Cómo se encuentra don Francisco?
 
   ―No se disculpe, por favor. En cuanto a mi padre, no tengo contacto con él, así que difícilmente le podría decir. ¿Sigue viniendo por el restaurante?
 
   ―A veces. Sobre todo cuando hay alguna corrida con toros de su hierro ―el empleado observó el anillo que portaba su interlocutor, con el símbolo de la ganadería grabado―. Y cuando está negociando las corridas, antes de empezar la temporada. La última vez que estuvo con nosotros fue hace un par de meses. Vino acompañado de una prima de usted, una joven muy guapa.
 
   ―Sin duda, mi prima Carlota ―contestó el marino, cargado de ironía. “Mi prima la Carlota. La más puta no…, la otra” añadió para sí mismo―. ¿Qué le debo por el fino?
 
   ―Va por cuenta de la casa, don Álvaro. ¿Desea que le diga algo a su padre cuando vuelva por aquí?
 
   El marino guardó silencio, mientras se llevaba a la nariz la copa del fino producido por su familia, y el conocido aroma inundaba sus fosas nasales. Tristemente, su padre ya ni se molestaba en ocultar a sus queridas. Por esa y por muchas otras razones, padre e hijo llevaban casi diez años ignorándose. Álvaro metió la mano en el bolsillo, sacó dos pesetas y las deslizó con disimulo cerca de la mano del empleado, al tiempo que decía:
 
   ―No. Le agradeceré que sea discreto y no le diga nada. Esto es por su atención ―añadió, asintiendo hacia el pequeño soborno con el que esperaba comprar su silencio―. Siguen teniendo ustedes un local espectacular. Estaré curioseando un poco por aquí, hasta que llegue don Rolando.
 
   El encargado de la recepción amagó una reverencia, al tiempo que se embolsaba el dinero con disimulo y desviaba su atención a cuatro caballeros que bajaban de un coche de caballos frente al restaurante, todos con sombrero de copa y muy bien vestidos. Álvaro dio media vuelta, hacia el salón principal, donde una multitud de comensales disfrutaban de la cocina que había hecho famoso a Lhardy. En su mayoría parecían personajes notables, y algunas de las caras le resultaron familiares. Reconoció al alcalde de Madrid, Eduardo Dato, que almorzaba con el conocido industrial Arturo Soria. También distinguió unas mesas más allá a un empresario taurino amigo de su padre, en compañía del Gallo, el popular matador de toros gitano. Había conocido al empresario en ese mismo restaurante, veinte años antes, cuando Álvaro contaba catorce o quince años y su padre lo exhibía orgulloso como primogénito y heredero de la dinastía. Claro que eso fue antes de que el niño le saliese rana y le diese el disgusto de su vida, al decirle que lo suyo no eran los toros. Que lo suyo era la mar y los barcos. Curioseó un poco entre los objetos y cuadros que adornaban las paredes, hasta que Rolando entró por la puerta, solo con veinte minutos de retraso. Algo notable para tratarse de él. Vestía, como siempre, una mezcla de prendas genuinamente españolas combinadas con elegantes trajes ingleses. En esta ocasión portaba un sombrero cordobés, insólito en Madrid pero práctico bajo aquella inclemente nevada, y una airosa capa española, moteada de blanco por los copos. Cuando se despojó de ella salió a la luz un espléndido traje gris, seguramente cortado en Saville Row.[21] Hizo una señal de saludo hacia Álvaro, y mientras se dirigía a su encuentro se vio obligado a detenerse en un par de mesas ―entre las que se encontraba la del alcalde― desde donde le reclamaron al verle pasar. Álvaro le siguió con la mirada. Rolando se desenvolvía entre la alta sociedad de la capital como pez en el agua, haciendo gala de sus refinados modales y su don de gentes. Finalmente, al llegar donde Álvaro esperaba, ambos hombres se abrazaron con afecto dándose sonoras palmadas en la espalda.
 
   ―Mi querido amigo. ¡Me alegro mucho de verte! Gracias por venir.
 
   ―Muchas felicidades, Rolando. Gracias a ti, por contar conmigo.
 
   Rolando López-Acebo era algo mayor que Álvaro. Andaba ya por la cincuentena y tenía el pelo canoso. Su apariencia y forma de vestir le daban un aire serio y distinguido, aspecto que una permanente sonrisa de niño travieso se encargaba de desmentir. Acompañados por un camarero, se dirigieron hacia la mesa que Rolando había reservado, y por el camino Álvaro aprovechó para entregarle su obsequio, el bonito ejemplar de la Odisea que tenía preparado desde hacía días.
 
   ―Una edición magnífica. Le daré el lugar que merece en mi biblioteca.
 
   Una vez tomaron asiento, Álvaro aguardó pacientemente a que su amigo hiciese la comanda al camarero. En su interior, rogaba para que Rolando nunca sospechase el auténtico objetivo de su reunión. Y si se enteraba… ojalá supiera perdonarle. Cuando se encontraron solos, dijo en voz baja y con expresión grave:
 
   ―Lamento estropearte el cumpleaños, pero me temo que tengo una mala noticia.
 
   ―¡Vaya una cara seria tienes! ¿Qué sucede?
 
   ―Esta noche ha muerto Esteban Prado.
 
   ―¡¿Pero qué me dices?! ―exclamó Rolando con estupor―. Dios mío, pero… ¿Qué le ha pasado?
 
   ―Resulta algo complejo de explicar. En principio, la policía cree que se ha suicidado.
 
   ―¡Imposible! ¡Vaya tontería! ―protestó con energía Rolando―. ¿Por qué querría suicidarse Esteban?
 
   Tal y como el marino sospechaba, Rolando tampoco daba crédito a la idea. Lo conocía tan bien o mejor que Álvaro, y este pudo comprobar que la simple insinuación del suicidio le hacía montar en cólera. Eso facilitaría el resto de su cometido…
 
   ―No puedo entrar en detalles ―fingió Álvaro―. Tú sabes para quién trabajo. Solo puedo decirte que estoy implicado profesionalmente en el caso.
 
   ―¿Quieres decir que los servicios secretos de la Marina están investigando?
 
   ―Bueno, ¡qué diablos! Al fin y al cabo, tú también trabajas para nuestro país. Muy mal tiene que estar todo si no puedo confiar en un ayudante y hombre de confianza del rey, que además es un amigo y un patriota ―hizo una breve pausa antes de continuar hablando en tono confidencial―. Rolando, en el SIM estamos convencidos de que Esteban ha sido asesinado.
 
   ―Asesinado ―repitió Rolando lentamente―. Pero ¿quién? ¿Por qué? Esteban era una magnífica persona. No concibo que alguien pudiese desear su muerte…
 
   ―Estamos considerando varias alternativas. Permíteme que te haga una pregunta: ¿notaste algo extraño en él, últimamente?
 
   ―Nada, salvo que parecía estar desaparecido y no se le veía por sus lugares de paso habituales. Pero eso no era raro en él cuando estaba trabajando en algo importante. Tú lo sabes.
 
   ―Sí, pero tenía que preguntarte. En el SIM estamos barajando varias posibilidades, y en cuanto hemos reflexionado un poco acerca de la vida de Esteban, hemos llegado a la conclusión de que es posible que tuviese enemigos; personajes interesados en su muerte.
 
   ―No veo ningún motivo. Esteban era un hombre íntegro, una excelente persona…
 
   ―Quizá no tan excelente ―le cortó Álvaro―. Tal vez el crimen tenga que ver con el trabajo del coronel. Estaba en posesión de importantes secretos militares, aunque eso es algo que no puedo comentar contigo. Pero tú sabes perfectamente cómo era en asuntos de faldas. ¿Cuántos cuernos crees que ha puesto por ahí y cuántos maridos celosos pagarían por haberle dado un escarmiento?
 
   ―Muchos ―admitió Rolando tras pensarlo―. Muchos, es cierto. No se me había ocurrido.
 
   ―No se te pasó por la cabeza porque eres soltero.
 
   Rolando no respondió. Guardó silencio un instante, momento en el que el camarero les sirvió el primer plato y el vino. Solo cuando el garçon se retiró, respondió:
 
   ―Desde ese punto de vista ―dijo mientras empezaba a comer― es indudable que podría haber alguien interesado en su muerte. Espero que vuestra investigación se resuelva rápido; y si hay algo que yo pueda hacer, no dudes en pedirlo.
 
   Álvaro probó también el plato, unos excelentes callos a la madrileña que había elegido su amigo. Su filtración no podía ir mejor. Se preguntó “¿Siempre es tan fácil manipular a la gente?”. Sus remordimientos por utilizar su amistad empezaron a desvanecerse, ante el ofrecimiento voluntario de Rolando.
 
   ―Querido, no hay investigación.
 
   ―¿Cómo? ¿Estamos ante un crimen contra un hombre que estaba en posesión de secretos militares y los servicios de inteligencia no van a investigar? ¡No me lo puedo creer!
 
   ―Ha surgido un conflicto de competencias con la autoridad civil. La policía ha hecho suyo el caso y nos ha prohibido intervenir. Ellos lo califican como un simple suicidio, y para poder investigar el incidente, según mi jefe, vamos a tener que llegar hasta el presidente Maura. Para cuando consigamos autorización, el asesino se habrá esfumado. No tenemos nada que hacer. Ya sabes que, a causa de mis… alucinaciones, estoy muy cuestionado por mis superiores, así que no me atrevo a investigar por mi cuenta. Podría acabar expulsado de la Armada, o incluso en un penal militar.
 
   ―Ya veo. Tenéis las manos atadas por Gobernación ―gruñó Rolando. Al punto añadió―: su majestad lamentará mucho la muerte de su antiguo profesor. Eran grandes amigos. ¿Lo sabías?
 
   ―El coronel fue siempre muy discreto respecto a su relación con el rey. Creo que se profesaban mutuo aprecio, pero nada más.
 
   ―Digamos que Esteban no se limitó a enseñarle matemáticas, física y ciencias. Se comportó, en cierto modo, como un hermano mayor con el rey Alfonso.
 
   ―Muy propio de él. Hizo lo mismo conmigo cuando lo conocí en Escocia.
 
   Rolando no añadió nada más. Terminó su primer plato silencioso y reflexivo. Álvaro ya había cumplido su misión. Ahora, la noticia de la muerte ―del asesinato― del coronel llegaría al rey. Al menos eso esperaba, aunque cabía la posibilidad de que Rolando no transmitiese nada a Alfonso XIII. Pero su filtración estaba hecha. Decidió relajarse y disfrutar de la compañía. Rolando, una vez cumplimentado el sabroso plato, llenó ambas copas de vino y alzó una de ellas, diciendo:
 
   ―Voy a proponerte un brindis. Por el recuerdo de nuestro querido amigo, compañero y camarada. Por el memorable coronel Esteban Prado Ruiz.
 
   ―Porque allá donde esté haya buenos barcos, fuertes licores y hermosas mujeres ―añadió Álvaro, haciendo tocar las copas.
 
   Al bajar las copas tras el brindis ambos tenían los ojos un poco húmedos. Apareció de nuevo el camarero para servir el segundo plato, también escogido por Rolando y tan apetitoso como el anterior. Empezaron a dar cuenta de él, y al poco rato Rolando hizo el tenedor a un lado, diciendo en tono confidencial:
 
   ―Tengo entendido que Esteban estaba trabajando en el nuevo Plan de Escuadra.
 
   ―Sería lógico. Era nuestro mejor ingeniero naval.
 
   ―Supongo que ese plan que ha presentado en las Cortes el almirante Ferrándiz[22] es muy importante para vosotros, los marinos. Os permitirá reconstruir la escuadra que se perdió en la guerra.
 
   ―No solo es muy importante para la Armada. Es fundamental para España.
 
   ―Cómo se nota que eres andaluz. ¿No estás exagerando?
 
   Álvaro veía en su amigo la característica mentalidad continental española. La misma que a lo largo de la historia había llevado a España a crear un imperio ultramarino, para perderlo después al no ser capaz de ejercer el control del mar.
 
   ―No, no exagero. El imperio español empezó a perderse solo cuando fuimos una potencia naval débil. ¿Crees que si hubiéramos sido realmente fuertes en la mar, hace diez años los Estados Unidos se habrían arriesgado a una guerra contra España? No. Empezaron a mostrarse agresivos solo cuando su Marina fue claramente más poderosa que la española.
 
   ―Pero ahora hemos perdido nuestras provincias en ultramar ―contestó Rolando―. Tal vez no necesitamos una Marina de guerra tan grande.
 
   ―La Armada debe ir en consonancia con lo que quiera ser esta nación. Hoy apenas tenemos colonias, cierto. Pero las islas Baleares, las Canarias, Ceuta, Melilla… si España no tiene una Marina capaz de defender sus aguas, cualquier potencia podría ocuparlas a su antojo. Ya pasó en Menorca, en el siglo xviii, y volvió a pasar en el 98 con Cuba, Puerto Rico y Filipinas ―Álvaro bebió un sorbo de su copa y añadió―: Sin una fuerza naval adecuada, no es posible establecer colonias, ni sacarles rendimiento comercial. Igualmente, es imposible defender las islas, las plazas africanas o proteger las costas peninsulares. Ni amparar a nuestra flota pesquera o a la Marina mercante, que transporta lo poco que exportamos. La fuerza naval es uno de los pilares de una nación. Este no es un plan de construcción naval. Es un plan de construcción nacional. Según la nación que queramos ser, debemos tener una Marina en concordancia.
 
   ―Te arrimas muy bien el ascua a tu sardina. Y ese Plan de Escuadra, exactamente, ¿en qué consiste?
 
   ―No conozco los detalles, pero, a grandes rasgos, es la construcción de varias flotillas de torpederos, destructores y unos cuantos cañoneros. Aunque la parte del león se la llevan los tres acorazados. Buques de 31.000 toneladas, del nuevo tipo Dreadnought. Y, naturalmente, la modernización de los diques y arsenales para el mantenimiento de los nuevos barcos. Un plan ambicioso y muy caro.
 
   Álvaro evitó citar un detalle importante. El plan era también muy urgente. La Marina que había sobrevivido a la guerra del 98 no era más que un puñado de barcos, la mayoría obsoletos. Un acorazado viejo y algunos cruceros de concepción anticuada era prácticamente cuanto tenían. No solo eso: alguno de los cruceros tenía tales problemas de estabilidad que era considerado peligroso simplemente para navegar. Solo la escuadrilla de destructores podía considerarse moderna, aunque los barcos tenían ya más de diez años. La Marina española estaba casi en estado ruinoso, pero el nuevo Plan de Escuadra debía cambiar radicalmente aquel desolador panorama.
 
   ―Disculpa mi ignorancia, pero ¿qué es eso… Dreadnought?
 
   ―Un nuevo tipo de acorazado inglés. Con 20 000 toneladas de desplazamiento, es el barco más poderoso del mundo y ha dejado anticuados de golpe a todos los buques de guerra anteriores. Es tan potente que un solo Dreadnought sería capaz de hundir entera a una flota. Si hace diez años hubiésemos tenido un barco así en Santiago de Cuba o en Cavite, les habríamos dado palos a los yanquis hasta en la partida de nacimiento.
 
   ―¿Qué tiene ese barco que le hace tan superior a los demás?
 
   ―Lo mejor que la ciencia y la técnica han ideado en máquinas, blindaje y, especialmente, artillería. Empezando por la propulsión, es el primer acorazado que monta las nuevas turbinas de vapor, máquinas que dan el doble de potencia que las convencionales de triple expansión y tiro forzado.
 
   ―¿Es muy rápido? ―preguntó Rolando.
 
   ―Hasta ahora, un acorazado podía dar 15 o 16 nudos. El nuevo Dreadnought tiene una velocidad máxima declarada de 21, aunque sospechamos que su velocidad punta real es secreta y rondará los 22 o 23 nudos. Pero hay más. Su coraza es formidable. Emplea el nuevo acero cementado Krupp, cinco veces más resistente que los antiguos blindajes Compound a igualdad de grosor. Tiene 28 centímetros de espesor máximo, equivalente a un metro cuarenta de las antiguas planchas. Algo muy difícil de traspasar.
 
   ―¿Han conseguido un barco invulnerable?
 
   ―No exactamente. La coraza en su máximo espesor protege solo los puntos vitales del barco; el puente de mando, las máquinas, la artillería y, en especial, los pañoles de munición, las santabárbaras. En otras partes, el blindaje tiene un grosor inferior. Podría ser dañado con un torpedo, por ejemplo, pero arrimarse a semejante morlaco a distancia de tiro de un torpedo, a plena luz del día, es algo… casi suicida. Créeme, lo sé por experiencia.
 
   “Acercarse a un acorazado para torpedearlo es muy peligroso. Una lección que aprendí bien en Cuba”, se dijo Álvaro pasando la mano por la mejilla izquierda y notando las cicatrices de su cara. Sus heridas y su pierna lisiada eran la mejor prueba de la veracidad de su afirmación. Sintió que se le aceleraba el pulso al recordar la flota de batalla norteamericana; los acorazados yanquis, letales moles grises erizadas de cañones, escupiendo fuego y hierro hacia el Furor, mientras su ágil cazatorpedero, en veloz carrera, contestaba al fuego enemigo y ponía rumbo de ataque para lanzar contra el acorazado Indiana… Sacudió la cabeza para espantar aquel recuerdo. De lo contrario, su fatiga de guerra le jugaría una de sus malas pasadas.
 
   ―Pero el cambio más revolucionario que ha aportado el Dreadnought ―prosiguió Álvaro― es su artillería. Aplicando las turbinas de vapor y el nuevo blindaje Krupp, lo que se ha conseguido ha sido, básicamente, quitar peso. Ese ahorro se ha invertido en montar más cañones. Hasta ahora los acorazados estaban armados con una mezcla de cañones pesados y medios. En el nuevo barco se ha montado solo artillería pesada, por eso lo llamamos también monocalibre. Diez cañones de 305 milímetros de recarga automática, más del doble de cañones pesados que cualquier barco, y cada cañón es capaz de hacer fuego dos o tres veces por minuto, cuando antes un cañón naval del treinta y medio hacía un solo disparo cada dos o tres minutos.
 
   ―Entonces, ese barco multiplica por cinco o seis la capacidad ofensiva de los acorazados actuales ―observó Rolando, tras hacer un cálculo mental―. Vaya trasto.
 
   ―Más o menos ―contestó el marino―. Pero su superioridad en potencia de fuego no se basa solo en el número de piezas y en la rapidez de tiro: los nuevos cañones usan nuevas municiones.
 
   ―¿A qué te refieres?
 
   ―La carga impulsora ya no es de pólvora. Hay un nuevo propelente llamado cordita, más potente y que proporciona mayor alcance. La anterior generación de cañones llegaba hasta once o doce mil metros. Con la cordita se consiguen alcances de dieciocho kilómetros o más. Por sí misma, esa es una ventaja táctica muy importante. Además, la carga explosiva de los proyectiles es un nuevo compuesto, ácido pícrico, cuyo poder explosivo es superior al de la dinamita.
 
   ―Entonces, los nuevos acorazados son más rápidos, mejor blindados y armados que cualquier otro hasta ahora. Y España va a construir tres. ¡Así que en eso andaba metido Esteban Prado…!
 
   Detuvieron la conversación mientras el camarero retiraba los platos. Para terminar la comida, Rolando pidió un oporto y un habano, mientras que Álvaro, que no fumaba, se conformó con una copa de licor. Rolando, mientras encendía el habano, le dijo a su amigo:
 
   ―Si, como dices, uno solo de esos barcos es capaz de enfrentarse a una flota entera y nosotros vamos a construir tres, hay quien estará empezando a preocuparse.
 
   ―¿Quién? ―preguntó el marino.
 
   ―Los Estados Unidos de América, por ejemplo. Con tres acorazados así… ¿No estará tramando la Armada reconquistar Cuba y Filipinas, verdad?
 
   ―Lo dudo. El nuevo Dreadnought ha dejado obsoletos a todos los acorazados anteriores, cierto. Pero si nuestro Plan de Escuadra incluye tres barcos, los americanos deben tener siete u ocho en proyecto. De repente, todas las potencias se han interesado por los Dreadnoughts. Inglaterra está construyendo diez, Alemania, Italia, el Imperio austro-húngaro y Rusia también los construirán. Hasta potencias de segunda como Turquía, Brasil y Chile quieren hacerse con alguno.
 
   ―Pues eso me lleva a pensar en otra cosa ―dijo Rolando―. ¿Te imaginas todo el dinero que se va a mover en torno a las construcciones de barcos de guerra?
 
   No lo había imaginado. Hasta ahora solo había sentido interés por los aspectos militares y técnicos del plan. Pero su amigo estaba dando en el clavo; las patentes industriales de las nuevas turbinas, la metalurgia y la química supondrían mucho dinero. Una cantidad astronómica. Millones de libras esterlinas para las empresas ―todas británicas― que habían hecho posible la aparición de los nuevos acorazados. En su mente empezó a sonar un timbre de advertencia. ¿Y si, de alguna manera, Prado estuviese por medio…?
 
   ―Te has quedado muy callado ―Rolando interrumpió las reflexiones del marino―. Y ha dejado de nevar. La compañía es muy grata, pero creo que es buen momento para marcharnos. Todavía tengo obligaciones en Palacio.
 
   Álvaro asintió. Eran las cuatro de la tarde pasadas. Los dos amigos se levantaron de la mesa, y Rolando insistió en pagar la cuenta él solo, haciendo caso omiso de las protestas de Álvaro. Se despidieron en la puerta de Lhardy, donde el asistente del rey tuvo la fortuna de encontrar un coche de caballos disponible.
 
   ―Gracias por el libro y por la compañía, Álvaro. Te mandaré una nota para que nos veamos este fin de semana ―dijo Rolando mientras el cochero arreaba los caballos.
 
   Álvaro respondió alzando un poco la mano, y empezó a caminar con rumbo aproximado hacia su oficina en el SIM, más por costumbre que por otra cosa. Bajaba absorto por la Carrera de San Jerónimo, sin reparar en que la borrasca había dado un respiro a la capital, aunque las amenazadoras nubes grises presagiaban que la tregua sería breve. Su cabeza intentaba dar forma a una idea; ciertamente, se dijo, la construcción de la nueva clase de barcos ―que ya ansiaban todas las marinas del mundo― generaría una fortuna. “Una no, muchas fortunas”, se corrigió. La aparición del nuevo Dreadnought estaba desencadenando una carrera de construcción naval sin precedentes entre las naciones. Las patentes del acero cementado, las turbinas de vapor, la cordita y los nuevos explosivos generarían unos beneficios incalculables. Y en su mente fraguaba un pensamiento: “¿Y si el coronel andaba metido en todo ese embrollo? ¿Y si había descubierto algo que pudiera dar al traste con los beneficios de esas compañías?”. Tendría que investigar en qué demonios estaba trabajando el coronel. Reparó en un detalle: el buque inglés original desplazaba 20 000 toneladas, mientras que el proyecto español… “Nuestros acorazados superarán las treinta mil toneladas. Maldita sea, serán un cincuenta por ciento más grandes que los ingleses”. Esa diferencia no podía ser casual; significaba que, bien por estar mejor armados o mejor protegidos, los barcos españoles serían superiores a los británicos. “Imagina que un ingeniero naval español proyecta un buque combinando lo más avanzado de la técnica de varios países y añade fórmulas de diseño propio. Y mejora tanto el concepto original que su proyecto se convierte en el acorazado más potente del mundo, capaz de derrotar con facilidad al Dreadnought. ¿Cómo sentaría eso a los hijos de la Gran Bretaña?”. Eso no gustaría al Almirantazgo británico. 
 
   Acostumbrados a ser los dueños absolutos del mar, la idea de que tres superacorazados españoles, muy superiores a los buques de su graciosa majestad, estuviesen correteando por ahí no sería muy atractiva para los sucesores del almirante Nelson. Y tampoco a la Vickers, Palmers o Amstrong[23] les iba a hacer mucha gracia, especialmente cuando Japón, Argentina o Turquía empezasen a preguntarse por qué comprar barcos made in England, cuando existía un proyecto mejor: el de los nuevos acorazados españoles…
 
   Americanos. Ingleses. Anarquistas. Maridos cornudos. De repente, medio mundo tenía una buena razón para liquidar a Esteban Prado. “Basta ya, Álvaro. No puedes seguir haciendo conjeturas sin una mínima base. Y menos sin que todavía nos hayan autorizado a investigar”. No debía obsesionarse con la muerte del coronel. Tenía que hacer una pausa, tomarse un respiro o de lo contrario acabaría paranoico. “Basta, o me volveré más loco de lo que ya estoy”, se ordenó. Decidió que esa tarde no volvería a las oficinas del SIM. A fin de cuentas, llevaba en el tajo desde muy temprano y había cubierto con creces su jornada. El Amo y Chereguini estarían ocupados en otros asuntos y no le esperaban. No lejos de allí estaba la elegante entrada del Museo Nacional ―el Museo del Prado, como era conocido―, uno de los mayores atractivos de Madrid, y uno de sus más apreciados lugares de esparcimiento. Puede que la Villa y Corte no tuviese puerto, ni mar, ni un bonito paseo marítimo por el que pasear despacio al atardecer, sin rumbo fijo. Pero el Museo del Prado suplía con creces tal carencia. De Daza había descubierto, en los meses que llevaba destinado en la capital, que le encantaba caminar por las salas del museo. Perderse entre las obras de Velázquez, el Greco, Goya y los demás maestros le transmitía serenidad y calma, pensó mientras se dirigía hacia la entrada. Las mismas emociones que los limpios amaneceres frente al mar en Menorca, que tanto ayudaron a templar su ánimo. 
 
   Entró en el museo, tras pasar reglamentariamente por taquilla y abonar el importe de la entrada. Dentro había una temperatura agradable, y se dejó ir sin mayor preocupación por los pasillos y salas; a la deriva, por el simple placer de contemplar las innumerables obras maestras; disfrutando del recogimiento y silencio reinantes, solo perturbados por el sonido metálico de la punta de su bastón-estoque.
 
   Tras una media hora de paseo, se detuvo ante un lienzo. Le resultaba familiar. Era de Tiziano; se titulaba Carlos V a caballo en Mühlberg. Álvaro esbozó una sonrisa, como si hubiese encontrado por casualidad a un viejo conocido. El maestro veneciano había retratado al ilustre emperador a lomos de un caballo negro, ataviado con armadura y lanza en ristre; como un caballero medieval, más que como un monarca renacentista. 
 
   El marino conocía de sobra aquel cuadro: existía una copia del mismo presidiendo la sala de oficiales del crucero Carlos V; el Carlos Usted, apodo cariñoso del veterano buque en la Armada. Tiziano había evitado plasmar el terrible y sangriento panorama resultante tras la batalla de Mühlberg, pintando en su lugar un plácido y bucólico bosquecillo a orillas del río Elba. También, el maestro veneciano había sido más que benévolo al retratar el rostro del emperador, disimulando el prognatismo que tanto afeaba su imperial mandíbula… Tan absorto estaba contemplando el retrato del viejo emperador, que casi tropezó con una mujer que paseaba por la sala. Cuando reparó en ella, al reconocerla, su vocecilla interior lanzó un nuevo mensaje de alarma: “Enemigo a la vista por la banda de babor”, le dijo, mientras daba un paso atrás para cederle paso, al tiempo que hacía una inclinación de cortesía con la cabeza.
 
   ―Usted perdone, señora ―murmuró con pocas ganas.
 
   Su disculpa no tuvo contestación. Más bien al contrario. Ella lo fulminó con una mirada despectiva y alzó la barbilla con arrogancia, dándole la espalda y alejándose a paso de marcha militar. Por lo menos ciento cuarenta pasos por minuto. Más rápido que en cualquier desfile, calculó el marino, mientras escuchaba el sonido del taconeo femenino por los pasillos del museo. “Menos mal, esta vez solo me ha fusilado con la vista”, pensó aliviado, mientras veía alejarse a la quisquillosa dama.
 
   Había visto por primera vez a aquella mujer en una de sus primeras visitas al museo, a poco de ser destinado a Madrid. Era una criatura bellísima. Posiblemente, la más hermosa con la que había topado en su vida. Presidían su rostro unos ojos grandes, negros y ligeramente rasgados. Con el pelo liso, negro zaíno, cortado en media melena y una forma de vestir a la moderna, parecía recién salida de la portada de una revista de modas. En aquella primera ocasión, Álvaro pensó que su silueta era algo así como una perfecta lección de trigonometría; senos, cosenos, óvalos, elipses y tangentes… todos perfecta, encantadora y maravillosamente conjugados. Pero también había captado, por seguir con la jerga matemática, que su belleza debía ser directamente proporcional a su mal carácter, cuando ella le montó un escándalo en pleno museo y ante de todo el público presente.
 
   Todo fue porque había algo en ella que le recordó a Miranda. Tal vez había sido su encanto, su figura, o, sencillamente, la forma de mover sus caderas, lo que le despertó el recuerdo de la mujer con la que mantuvo un intenso affaire de guerre mientras duró el bloqueo a la escuadra, en Santiago de Cuba. Su pensamiento voló a los días en que cada noche, cada encuentro, se vivían rápidos e intensos, conscientes ambos de que cada ocasión podía ser la última. Sin previo aviso. Sin oportunidad de despedirse. Hacía casi diez años ya. Álvaro se había quedado ensimismado, mirando vagamente en dirección a la mujer, aunque sin verla realmente, mientras recordaba a Miranda. Un trance que la bella desconocida había roto con brusquedad, cuando se plantó frente a él con expresión belicosa, y le espetó en la cara:
 
   ―¿Me está mirando el trasero? ¡Es usted un sátiro, un sinvergüenza!
 
   ―Perdone si la he molestado, señora ―se disculpó con sinceridad el marino, algo azorado―. Me recordó usted a otra persona. Alguien a quien no veo desde hace mucho.
 
   ―Invente una excusa mejor, caballero ―casi le había gritado ella, a sabiendas de que atraía la atención del resto del público. La palabra “caballero” no había sonado nada bien―. Conozco perfectamente a la gente de su calaña, que no tiene nada mejor que hacer que molestar a las damas respetables.
 
   ―Me temo que se equivoca ―respondió Álvaro, todavía en tono conciliador―; pero si la he molestado, permítame reiterar mis disculpas…
 
   ―Mejor haría usted ―le cortó ella, tajante― en irse a casa, con su esposa, y dejar de importunar a las mujeres decentes.
 
   ―Señora, señorita, o lo que quiera que sea ―contestó Álvaro. Ya perdida la paciencia, no estaba dispuesto a dejarse humillar en público―. No puedo irme con mi mujer, por la sencilla razón de que soy soltero. Le repito que no tenía ninguna mala intención al mirarla, y que, simplemente, me ha recordado a otra persona. Alguien a quien conocí hace muchos años y muy lejos de aquí. Puede usted aceptar mis disculpas, si quiere, o mandarme a freír espárragos si lo desea, pero no pienso suplicarle de rodillas, ni humillarme ante todo el mundo simplemente para alimentar su vanidad, que parece que es lo que está usted buscando. ¡Buenos días!
 
   Una vez soltada su andanada, Álvaro había virado en redondo dieciséis cuartas, dejándola con la palabra en la boca. Posiblemente ella se había quedado con ganas de más pelea, porque la escuchó refunfuñar a su espalda algo que incluía la palabra “rufián”. Decidió ignorarla y declinar la invitación a continuar el combate dialéctico, dejándolo en tablas. Después de eso, la había visto un par de veces más en idénticas circunstancias. Siempre en el Museo del Prado, paseando solitaria por las salas de los grandes maestros, sin rumbo aparente igual que él. Siempre con la misma elegancia, la misma soberbia y la misma mala uva con que le obsequió la primera vez. La siguió con la vista todavía un poco más. Sentía curiosidad. Ella tenía ciertos rasgos asiáticos, algo corriente, pues las Filipinas habían sido provincia española hasta poco tiempo antes. Tal vez fuese una empleada del Museo, aunque su ropa era demasiado cara para una simple trabajadora. Más bien parecía la esposa de algún hombre adinerado. De las que frecuentan el museo, el teatro y la ópera, aburridas de no hacer nada en casa, mientras su marido está dedicado a los negocios. Habría sido una presa perfecta para el difunto coronel. De verse en aquellas circunstancias, Prado le habría dado abordaje sin pensarlo dos veces, como un lobo se lanza sobre una oveja. No en vano, el ingeniero siempre decía que las casadas de clase alta eran la especialidad de la casa. Álvaro sonrió, triste, con los ojos puestos todavía en la mujer, al recordar al viejo granuja que había sido su difunto compañero.
 
   “Voy a añorarte mucho, mi coronel”, pensó con pena. Para despejar la tristeza, se preguntó qué táctica habría empleado Prado para abordarla. Aquella arrogante parecía dura de pelar y se lo habría puesto difícil, aunque, para ciertos asuntos, el coronel era inasequible al desaliento. Divertido por la perspectiva de imaginar a Prado en acción con la desconocida, dio la última ojeada a la figura que se alejaba a toda prisa. “Así que creías que te estaba mirando las nalgas. Pues te equivocaste, bonita. Por cierto, además de una linda cara de engreída, tienes un culo estupendo…”.
 
   Poco después, un ujier se le acercó para anunciar que cerraban al público en diez minutos. Álvaro salió del museo, y ya en la acera del Paseo del Prado decidió marcharse a casa, saltándose por ese día la clase de esgrima en el salón de armas al que estaba abonado. Se encontraba cansado, la temperatura había caído mucho y el ambiente amenazaba con descargar otra copiosa nevada. Y con el frío, la herida de su rodilla dolía a rabiar. Ya se había puesto el sol, y todo parecía indicar que esa noche caerían chuzos de punta, perspectiva poco halagüeña tras estar operativo desde las seis de la mañana. Puso rumbo hacia el espartano piso donde vivía, caminando despacio, sin prisa y sin entusiasmo. A fin de cuentas, allí no le esperaba nadie. En casa solo le aguardaban sus recuerdos, sus miedos y sus frustraciones. Sus pesadillas y los fantasmas de los muertos. Ni pensar en acostarse temprano, aunque lo necesitase. Tras muchos años, seguía evitando dormir por temor a las pesadillas, y se resistía al sueño hasta altas horas de la noche. No dormía hasta que caía casi inconsciente, a veces en un sillón, otras en el sofá; pocas veces descansaba en la cama. Era su batalla diaria contra sí mismo, contra sus fracasos y contra el triste recuerdo de haber perdido una guerra, y en ella a sus seres más queridos. Su condena perpetua, cual holandés errante, condenado a vagar por la vida sin rumbo fijo, sin el consuelo de un puerto o una persona a la que regresar. Siempre rodeado por la incomprensión y la ingratitud de aquellos por quien casi había dado la propia vida, diez años antes.
 
   Horas después, ya en su piso, mientras leía algo de Pérez Galdós para distraerse sentado en un sillón, le pareció escuchar los pasos de alguien que subía por la escalera. Hacía poco que en el reloj de pared habían sonado las diez de la noche. Se levantó del asiento para añadir un par de tochos de leña al fuego que crepitaba en la chimenea. En la calle, la temperatura debía rondar los siete u ocho grados negativos y la noche seguía siendo notablemente fría, aun tratándose de Madrid en el mes de febrero. Estaba agachado, colocando el segundo tronco en el hogar para asegurar su combustión, cuando sonaron unos golpes sordos en la puerta de su casa. Una visita a su domicilio pasadas las diez era un acontecimiento poco común. Insólito, habida cuenta de que Álvaro era un ser solitario, y que solo Esteban Prado, Rolando y algún otro amigo más visitaban su casa. Comprobó que en el perchero, junto a la puerta, estaba su Orbea colgado en su funda sobaquera. Cargado y listo para dar un buen susto a cualquier golfante que rondase su puerta a esas horas, con intenciones poco apropiadas. Se irguió, al tiempo que preguntaba:
 
   ―¿Quién va?
 
   ―Perdón ―sonó una voz tras la puerta―. Busco al teniente de navío de primera don Álvaro de Daza.
 
   ―Ya voy.
 
   Abrió la puerta y ante ella encontró en posición de firmes a un cabo de marinería de uniforme. El mismo cabo, el muchacho alto, rubio y guapetón que esa mañana había venido a la oficina en su busca, por orden del capitán de navío Carranza. Uno de los ordenanzas del Amo. El joven venía en un estado lastimoso; vestía solo la chambra de faena, sin ninguna otra prenda de abrigo, la nieve estaba empezando a derretirse sobre sus hombros, y sus manos temblaban de frío al sujetar el lepanto.[24] En realidad, todo aquel pedazo de cabo ―el mocito medía cerca de los dos metros de alto― estaba temblando como un gorrión.
 
   ―Pero, hombre de Dios ―le dijo el oficial―, ¿cómo viene en este estado, cabo?
 
   ―Don Álvaro, le traigo ―dijo el cabo, tiritando― un mensaje urgente del capitán de navío Carranza…
 
   ―Pues no sé qué será tan urgente ―le respondió Álvaro―, pero sea lo que sea, no creo que justifique que se muera usted por hipotermia en la puerta de mi casa, cabo. Entre y acérquese al fuego.
 
   Álvaro se hizo a un lado para dejar paso al muchacho y cerrar la puerta tras él. El cabo se acercó a la chimenea, extendiendo de inmediato las manos hacia el fuego con expresión de alivio. En cuanto se las calentó un poco, metió la derecha en el bolsillo y empezó a sacar un papel doblado.
 
   ―Mi oficial, el mensaje de don Ramón…
 
   ―Quédese ahí tranquilo, cabo. Voy a preparar algo para que se caliente por dentro. Parece a punto de congelarse. ¿Cómo se llama?
 
   ―Carlos Jordà, mi oficial.
 
   Había hablado con irrefutable acento catalán, marcando la letra “l” y pronunciando su apellido como “Shordà”. El muchacho siguió agachado junto a la chimenea disfrutando visiblemente del calor, mientras Álvaro pasaba por la cocina para traer dos jarras de aluminio llenas de leche con cacao y azúcar. El oficial puso ambas jarras a calentar directamente en el fuego de la chimenea y vertió en cada una de ellas una generosa ración de coñac, mientras empezaban a coger temperatura. 
 
   ―Bien, cabo, parece que ya no corre riesgo de congelarse. Déjeme ver esa nota.
 
   El cabo le entregó un sobre. Álvaro no pudo evitar la sorpresa cuando reparó en que el capitán de navío Carranza le remitía la nota en un sobre con el sello del Cuarto Militar del rey impreso en la solapa trasera. Abrió la carta y leyó la cuartilla contenida en el interior. Releyó un par de veces las líneas escritas en la hoja de papel, y finalmente se guardó el mensaje sin comentarios. Se agachó para coger de la chimenea los dos tazones de aluminio que empezaban ya a humear, entregó uno de ellos al cabo Jordà y, después de llevarse su tazón a los labios, dijo:
 
   ―Este brebaje le ayudará a entrar en calor. El cacao caliente con coñac y las sopas de ajo son dos armas secretas de la Marina para resistir el frío durante las guardias de mar. Tierra adentro también funcionan, como podrá comprobar.
 
   ―Muchas gracias, don Álvaro ―respondió el joven, dando buena cuenta de la medicina―. Me parece que ya empiezo a entrar en calor, pero no sé si por el fuego, por el cacao caliente o por el anticongelante que puso usted dentro.
 
   ―Se lo merece. Se ha jugado el tipo viniendo aquí, a esta hora, con el temporal de nieve. ¿Por qué no ha traído un abrigo, por lo menos?
 
   ―Las prisas, que son malas consejeras, mi oficial.
 
   ―Al ver el contenido de la nota, deduzco que han tenido una tarde entretenida. Cuénteme.
 
   Al caer la noche había llegado a las dependencias del SIM un mensajero de Palacio, con una nota para el jefe de los servicios secretos. Obviamente, el cabo Jordà desconocía su contenido, pero el capitán de navío Carranza había salido como una centella de su despacho y por el pasillo había pescado al desprevenido cabo para que le acompañase en calidad de ordenanza. Habían tomado una berlina completamente cerrada, con la que habían conseguido llegar a destino a duras penas a causa de la nevada. Sorprendentemente, estaban en el Palacio de Oriente,[25] donde Carranza había sido recibido por un general.
 
   ―Si no recuerdo mal ―prosiguió el cabo Jordà― se llamaba Aznar, y llevaba las divisas de general de división.
 
   ―Nada menos que el jefe del Cuarto Militar del rey ―comentó Álvaro, expectante―. No me extraña que don Ramón saliera con tanta prisa. ¿Qué pasó después?
 
   ―Estuvieron reunidos un buen rato, aunque a mí me hicieron esperar fuera, naturalmente. Después de más o menos una hora, don Ramón me hizo llamar al interior. Y casi me muero del susto.
 
   ―¿Susto? ―preguntó Álvaro―. ¿Por qué?
 
   ―Porque cuando pedí permiso para entrar, vi que don Ramón estaba sentado junto al general. Pero quien me dijo “Pasa, pasa, cabo” no fue el general, sino un hombre joven, alto, delgado y con bigote, a quien no reconocí al principio porque estaba en una zona más oscura.
 
   ―No me diga que ha conocido al rey ―dijo Álvaro, divertido por la expresión del cabo.
 
   ―Se levantó, vino hacia mí y me dio dos palmadas en el hombro, diciéndome “¿Cómo estás, muchacho?”. Todo simpatía y con una sonrisa de oreja a oreja. Del asombro no me salía la voz para responder. Después, el capitán de navío Carranza me entregó el sobre que he traído, su dirección y un duro para coger un coche y traer el mensaje a toda prisa. Encontré un carruaje en la puerta de Palacio, pero el mozo me advirtió que estando la noche así, a veces las calles quedan intransitables por la nieve, y no aseguraba que pudiese traerme hasta aquí. Tuve que completar el camino andando, y como no conozco bien Madrid me he perdido un par de veces. Por eso he llegado tan tarde. Y con las prisas por salir con don Ramón, no cogí el abrigo.
 
   ―Ya tiene algo para contar cuando termine su servicio militar. Esta será la noche que conoció al rey de España, en la que casi muere de frío para entregar un mensaje del jefe de los servicios secretos de la Marina, en terreno desconocido y con climatología adversa. Buen trabajo, por cierto; lo suyo ha sido una pequeña heroicidad.
 
   ―El acto heroico va a ser salir otra vez a la calle para volver al Ministerio, don Álvaro.
 
   El cabo dijo la última frase mirando con preocupación los grandes copos de nieve, que se veían caer a través de los cristales. Resultaría duro y difícil para el muchacho salir de nuevo a la calle, sin nada con lo que protegerse del frío, para volver a su acuartelamiento en el Ministerio de Marina. Álvaro cogió las dos tazas, ya vacías, y vertió otro chorro de coñac en cada una.
 
   ―Tenga, para que la limpie y entre en calor ―dijo Álvaro, acercándole la taza.
 
   ―Se lo agradezco, don Álvaro, pero no debo. No puedo presentarme ante el oficial de guardia oliendo a coñac a estas horas.
 
   ―Olvídese del oficial de guardia. ¿Qué tal le va como ordenanza del capitán de navío Carranza?
 
   Empezaba a sentir curiosidad por aquel cabo. Parecía un joven desenvuelto y se expresaba como una persona instruida, con un nivel cultural claramente superior a la media entre la marinería de reemplazo. Sus gestos y forma de comportarse revelaban una educación esmerada. Si el Amo se lo había llevado a Palacio, no sería por casualidad.
 
   ―Bien. Le hago recados, llevo mensajes, consigo cosas, ya sabe. Don Ramón es un buen hombre, me trata con respeto y no como a un criado. Aunque, siendo sincero, a veces es algo aburrido. Cuando me destinaron aquí y me dijeron lo que era el SIM, esperaba algo… no sé, más movido.
 
   ―No me diga que tiene usted ardor guerrero. ¿Por eso se hizo cabo?
 
   ―No, mi oficial. A mí me hicieron cabo porque era prácticamente el único de mi curso[26] que sabía leer y escribir. Los otros chicos eran pescadores, descargadores de los muelles, empleados de astilleros, gente sencilla y humilde que no tuvo oportunidad de ir a la escuela. Como la mitad de la gente de este país. Que me hicieran cabo era algo que estaba cantado.
 
   ―Pero usted parece tener educación. ¿Qué estudios tiene?
 
   ―Estudié Peritaje Mercantil y Comercio[27] en la Universidad de Barcelona, y algo de Derecho Marítimo. Me faltaba un año para terminar cuando se sorteó mi quinta.
 
   Eso sí era sorprendente, pensó Álvaro. Un marinero de reemplazo universitario era un ejemplar verdaderamente raro con la legislación vigente. La Ley del Servicio Militar permitía la figura del sustituto, o dicho de otro modo, que alguien, por una cantidad de dinero más o menos elevada hiciera la mili por otro. Una triquiñuela legal, aprovechada por las familias ricas para que sus vástagos evitasen el paso por los cuarteles. Algo injusto, en opinión del oficial. A su juicio, todos, ricos o pobres, debían servir igual a su país. Además, eso privaba a la Marina y al Ejército de los mozos con mejor nivel cultural, los más inteligentes, los que sacarían mejor partido a los equipos cada vez más sofisticados que se estaban incorporando a la milicia. El caso del cabo Jordà era casi inaudito en la Marina.
 
   ―Así que universitario, nada menos. Pero ¿se puede saber qué está haciendo usted aquí? ―preguntó el oficial―. Si no es indiscreción, claro.
 
   ―Mi familia posee varios negocios; fábricas textiles, granjas, masías y una consignataria de buques en el puerto de Barcelona. Mi padre siempre quiso que yo ocupase su lugar al jubilarse, así que me convenció para que me matriculase en la universidad.
 
   ―Con ese planteamiento, su padre le estaba dejando la vida solucionada.
 
   ―Sí. Solo que, cuando llegué a la universidad, descubrí otro estilo de vida. Se podría decir que las noches de Barcelona son muy… emocionantes para los universitarios con dinero en el bolsillo ―dijo el cabo, con sonrisa pícara―. Me topé con el mundillo de los cabarets, los casinos y los tablaos. La vida alegre, don Álvaro.
 
   ―Eso no debió entusiasmar a su padre.
 
   ―Imagina bien ―contestó el cabo―. La verdad es que estudiábamos lo justo para aprobar rascado, y por las noches nos divertíamos mucho y gastábamos más todavía. Así durante cuatro años. Mi padre lo toleró, más o menos, hasta que una corista con la que me había liado en ocasiones se presentó en mi casa diciendo que yo la había dejado preñada.
 
   ―Ahí se buscó usted un problema, Jordà.
 
   ―Tuve suerte. La chica se presentó a mi familia anunciando la feliz noticia, afirmando que no pretendía nada de mí. Solo quería dinero para emigrar a la Argentina y rehacer su vida. Pedía treinta mil pesetas nada menos, la muy golfa. Por casualidad mi familia se enteró de que era mentira, todo más falso que un Judas. Un plan para sacarme dinero urdido por ella, con la complicidad del mantenido con el que vivía. Pero eso fue la gota que colmó la paciencia de mi padre. Me retiraron el dinero con el que había vivido tan bien hasta entonces, y me mantuvieron prácticamente en arresto domiciliario en casa. Y para colmo, llamaron a mi quinta a filas.
 
   ―Me figuro que entonces, su padre se negó a pagar a un sustituto.
 
   ―Sí. Me dijo que hacer la mili me ayudaría a ser un hombre de bien. Que me ayudaría a madurar. Además, papá es francófilo. Está convencido de que tarde o temprano habrá una guerra. Una guerra de dimensiones mundiales, más grande que cualquier otra hasta ahora. Y cuando esa gran guerra se declare, quiere tener preparadas nuestras fábricas para suministrar uniformes, correajes, víveres y equipo de campaña al Ejército francés. Bueno, al francés, al inglés y al que se tercie, que tanto nos da. Ya sabe lo que decimos en Cataluña, la pela es la pela. Lleva años negociando y gestionando contactos en París y Londres con vistas a esa guerra.
 
   El teniente de navío asintió. Estaba de acuerdo con los pronósticos del padre del cabo Jordà, que debía ser un empresario perspicaz y con visión de futuro. Las noticias procedentes de Europa eran cada vez más alarmantes. La alianza tejida entre el Imperio alemán, el austro-húngaro e Italia se mostraba cada vez más activa y beligerante frente a la Triple Entente, de Francia, Rusia y la Gran Bretaña. 
 
   La tensión era cada vez más palpable en el viejo continente, y las grandes potencias estaban reforzando sus ejércitos. Y sus marinas de guerra también, en una carrera de construcción de acorazados jamás vista. Carrera a la que, por cierto, España no era ajena. “Maldita sea, en pocos años nosotros vamos a poner en medio de todo ese follón tres superacorazados de 31.000 toneladas. Habrá que ver cómo influirá eso…”.
 
   ―Mi padre opina ―prosiguió el cabo― que si vamos a fabricar uniformes y equipo para los ejércitos, no me vendría mal algo de experiencia militar. Por aquello de ser cocinero antes que fraile. En fin, que me tocó la Marina, y aquí me tiene.
 
   ―Posiblemente no estará de acuerdo conmigo cabo, pero su padre acierta en todo. Su paso por la Marina le ayudará a madurar. Y también tiene razón en cuanto a la guerra. Tarde o temprano se va a armar la gorda, y si las industrias de su familia están listas para abastecer de equipo a los ejércitos europeos, presiento que va usted a ser usted un hombre muy rico en el futuro.
 
   ―Mi oficial, no me disgusta que vea mi futuro como el de un millonario, pero, como usted y mi padre dicen, debo ser un hombre cabal, y pensar en el mañana más inmediato. Y si no regreso ya mismo al Ministerio, el oficial de guardia me va a empitonar.
 
   ―Le dije que no se preocupase. No voy a permitir que salga a esta hora, con la nevada y sin abrigo. No llegaría lejos y eso recaería sobre mi conciencia. Se queda aquí esta noche, mañana yo responderé por usted en el Ministerio. Se toca diana a las cinco y cuarto. ¿Ha cenado?
 
   El muchacho negó con la cabeza y Álvaro le invitó a pasar a la cocina para preparar una cena rápida. Una tortilla, por ejemplo. El cabo, que con aquel corpachón y a aquella hora debía tener más hambre que un león, aceptó de buen grado. Rebuscó un poco en la despensa, sin éxito.
 
   ―Queda mal, dicho por un oficial de la Armada, pero no tengo huevos ―concluyó Álvaro con un bufido―. Tendremos que conformarnos con algo de queso, embutidos y pan. Y duro, me temo.
 
   ―No importa, don Álvaro. A esta hora, como si me ofrece carne cruda. Si le parece, calentamos el pan en la brasa de la chimenea y le untamos aceite y tomate, como se hace en mi tierra.
 
   Una hora más tarde, los casi dos metros del cabo Carlos Jordà reposaban plácidamente en el sofá de Álvaro, bien protegido del frío por tres mantas y el fuego de la chimenea, al que se habían añadido un par de troncos más. 
 
   El teniente de navío se retiró a su habitación, pero antes de desvestirse, se quedó sentado en el borde de la cama. Sacó de un bolsillo la nota del Amo y, con los ojos cansados, volvió a releer las líneas escritas con caligrafía apresurada por Ramón de Carranza.
 
   No sé qué tecla ha tocado, pero tenemos caso.
 
   Mañana, en mi despacho, a las seis.
 
   Había funcionado. El plan del Amo, la filtración a la Casa Real a través de Rolando había surtido efecto. Ahora podían investigar la muerte del coronel Prado. Tal vez debería alegrarse, pero mientras se quitaba la ropa y se metía en la cama, solo era capaz de sentir incertidumbre. Cuanto más pensaba en el caso de la muerte del coronel, más complicado le parecía. De momento, debía obligarse a cerrar los ojos y a descansar. 
 
   Los acontecimientos y las emociones sufridas durante la jornada lo habían dejado agotado, y por la mañana muy temprano el capitán de navío Carranza lo quería en su puesto. Necesitaba presentarse fresco, descansado y listo para la acción. Esa noche no debía temer a sus sueños. Tenía que descansar, aunque eso significaba entregarse voluntariamente a sus pesadillas. Su cuerpo cansado se relajó al instante bajo el calor de las mantas. Se quedó dormido casi de inmediato.
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   5-. Ángel vengador
 
    
 
    
 
   Calle Ruiz de Alarcón. Madrid
 
    
 
   La gran borrasca había amainado casi con la misma brusquedad con que llegó el día anterior, dejando a su paso un manto de nieve en las calles de la capital de España. A esa hora, aun siendo tan temprano ―no eran ni las seis de la mañana―, las brigadas de limpieza se afanaban ya en retirar la blanca y helada capa, antes de que la salida del sol empezase a derretir la nieve y convirtiese las calles de Madrid en un lodazal. La discreta llegada del coche de caballos pasó inadvertida a los operarios del ayuntamiento, metidos de pleno en su faena, y ninguno de ellos reparó en los dos hombres altos, con los abrigos subidos hasta las orejas, que descendieron de un carruaje y silenciosamente entraron por una puerta lateral de la Dirección General de la Marina Mercante. En el interior del edificio la temperatura era más llevadera, y ambos pudieron bajar los cuellos de los abrigos, mientras el hombre de más edad, que caminaba algo cojo y apoyándose en un bastón, guiaba al más joven. El hombre del bastón sacó una llave de su bolsillo, abrió la puerta que daba a una empinada escalera descendente y volvió a cerrar.
 
   ―Con este abrigo me ha salvado la vida, don Álvaro ―dijo el más joven, al iniciar el descenso.
 
   ―Me debe usted una, cabo. Espero que lo recuerde cuando termine su servicio militar y se haga millonario ―contestó el teniente de navío De Daza―. Vaya despacio. Yo no puedo correr mucho y no quiero que llegue solo ahí abajo. La guardia militar no se anda con chiquitas a estas horas.
 
   ―No sabía que había una entrada por aquí ―comentó en voz baja el cabo Jordà.
 
   El oficial refunfuñó algo en respuesta, mientras bajaba los peldaños con dificultad. Con el frío, la herida de su pierna derecha hacía que la rodilla no funcionase con normalidad. A pesar de eso, y de que las cicatrices de la cara y la oreja le dolían igualmente, Álvaro se encontraba bien esa mañana. Había conseguido descansar sin pesadillas. Era vagamente consciente de que soñó mucho; con Esteban Prado, Villaamil, con los lejanos tiempos de Escocia… Cuando llegaron a la puerta acorazada de entrada al Túnel, una voz ordenó:
 
   ―¡Alto! ¿Quién va? ―dijo alguien, a la vez que sonaba, amenazador, el chasquido del cerrojo de un fusil Máuser al ser armado.
 
   ―España. Teniente de navío de primera Álvaro de Daza ―contestó. A su lado, el cabo Jordà hacía un gesto: efectivamente, la guardia militar no estaba para bromas.
 
   ―¡Santo y seña!
 
   ―Marcial, Málaga. ―Puso su credencial en la mirilla de la puerta blindada para confirmar su identidad.
 
   La cerradura de la puerta blindada hizo un ruido metálico y bien engrasado al abrirse. Un sargento de Infantería de Marina, jefe de la alertada y eficiente guardia militar, le recibió en el pasillo de entrada:
 
   ―Buenas noches, mi oficial. Sin novedad.
 
   ―Gracias y buenos días más bien, sargento. ¿Sabe si el capitán de navío Carranza ha llegado ya?
 
   ―Que yo sepa, ni siquiera se ha marchado. Creo que él y el capitán de fragata Chereguini han estado aquí toda la noche.
 
   “¿Toda la noche?”, se preguntó Álvaro. Lo que fuese que mantenía en vela al jefe de los servicios secretos de la Marina y a su segundo debía ser algo gordo. Probablemente, lo mismo por lo que ninguno de ellos había asumido la filtración a la Casa Real el día anterior, y por lo que habían terminado delegando el trabajo en él. Caminó por el ancho y todavía desierto pasillo del Túnel hasta llegar a la puerta del despacho del Amo, que estaba entreabierta y con luz en el interior.
 
   ―¿Da usía su permiso? ―preguntó Álvaro en la puerta.
 
   ―¿De Daza? Pase, pase. ¿Ya son las seis, Arturo?
 
   Álvaro entró en el despacho y pudo ver a sus superiores en la mesa de reuniones. Estaba cubierta de mapas, cartas náuticas y papeles; tanto el Amo como Chereguini parecían haber trabajado toda la noche, con los ojos abatidos y las facciones arrugadas a causa del cansancio. El teniente de navío no pasó de la puerta, sospechando que el material expuesto sobre la mesa era confidencial, pero Carranza se levantó del asiento haciéndole señas para que se acercase.
 
   ―Ya veo que recibió mi nota. Y menos mal, se trae al catalán. Empezábamos a pensar que se había quedado congelado en cualquier esquina, o se lo habían comido los lobos.
 
   ―La noche estaba tan fea que lo hice dormir en mi casa ―explicó Álvaro, evitando mirar los planos que estaban encima de la mesa.
 
   ―Bien hecho. ¿Han desayunado? ―preguntó Carranza. Los recién llegados negaron con la cabeza―. Cabo, ¿quiere hacernos un favor? A esta hora estarán empezando a abrir la cantina del Bloque. Suba a desayunar, y cuando haya terminado nos baja alguna cosa a los tres, si es tan amable.
 
   El cabo se retiró y los tres oficiales se quedaron solos. Chereguini señaló a Álvaro una silla en la mesa de reuniones, mientras el capitán de navío manipulaba el marco del cuadro de la batalla de Trafalgar. El marco se abrió, dejando ver la puerta de una caja fuerte camuflada, que Carranza empezó a abrir. Mientras, Arturo se puso en pie para estirar un poco sus agarrotados músculos y se desplazó hacia otra mesa para recoger algo. Álvaro no pudo contener la curiosidad, dando un vistazo de reojo al material de encima de la mesa. Había una gran carta náutica que reconoció de inmediato: la del mar de Alborán, complementada por otras cartas de punto menor[28] y varios mapas militares. La cartografía era de la zona situada al oeste de Melilla, hasta la bahía de Alhucemas. El papel estaba lleno de anotaciones, nombres y símbolos: Sidi Ahmed, Takrint, Bou Yaffar, Afrau, Sidi Dris… Lugares que parecían tener en común ser buenos puntos de desembarco. Algunos tenían escrita a lápiz información detallada para acciones navales, en apoyo de algo… como la ofensiva de un ejército por tierra. Aquellos preparativos solo podían significar una cosa: habría guerra en Melilla, y tenía delante la gestación de la ofensiva del Ejército español. Entre tanto, Carranza, que había sacado un par de sobres de la caja fuerte y la había vuelto a cerrar, se sentó junto a él.
 
   ―Creo que ayer hizo un buen trabajo ―empezó diciendo Carranza―. Se topó con algo que puede ser sumamente importante.
 
   ―Entonces, ¿tenemos autorización para investigar la muerte del coronel?
 
   ―Mejor que eso, pero déjeme terminar. Ayer, cuando le encomendamos la filtración, apuesto a que pensó que le habíamos dejado solo. Vendido, en una palabra ―los ojos de Álvaro confirmaron al capitán de navío que estaba en lo cierto―. Pero no es así. He permitido que vea en lo que estamos trabajando, para que usted mismo juzgue si es más urgente o no que la muerte del coronel.
 
   ―Agradezco su confianza. Si lo que hay encima de la mesa es lo que pienso, comprendo que tenga prioridad sobre cualquier otra cosa. ¿Puedo preguntar para cuándo…? ―dijo Álvaro.
 
   ―Todavía no hay fecha. Supongo que pronto, por desgracia. Por cierto, de todo esto que hay sobre la mesa ―Carranza señaló las cartas náuticas de Melilla― ni ha visto, ni sabe nada. ¿Comprendido? 
 
   Carranza dio por zanjado el tema, poniendo en la mesa uno de los sobres que había sacado de la caja. También tenía grabado el anagrama de la Casa Real. Le pasó el sobre a Álvaro y prosiguió:
 
   ―Supongo que está enterado por el cabo Jordà de dónde estuve ayer y con quién me entrevisté. La persona que usted ya sabe estaba muy afectada por la muerte de su antiguo mentor. Más de lo que yo había imaginado. Le transmití nuestras sospechas y está de acuerdo en que el fallecimiento del coronel es muy extraño. También piensa que el asunto debe ser competencia militar, y ha ordenado abrir una investigación. Desde Palacio se pondrán en contacto con quien proceda, para que la autoridad civil no ponga reparos. También me dieron esto ―Carranza señaló el sobre―, que nos servirá para allanar el camino. Puede abrirlo y leer el contenido.
 
   El teniente de navío abrió el sobre. En el interior había una cuartilla de papel blanco puro, impreso en su cabecera el escudo de la Casa Real y algunos renglones escritos a pluma, que decían:
 
   Yo, Alfonso, rey de España, hago saber a quien sea presentada esta carta, que el portador de la misma realiza un servicio de la máxima importancia para la Corona y para la nación. Por tanto, ordeno y mando que sean atendidas todas las peticiones que pueda hacer el portador, como si hubiesen sido hechas por mí, en persona.
 
   Alfonso, rey.
 
   Era la primera vez que Álvaro veía una Orden Real, redactada de puño y letra por el monarca en persona. Uno de los últimos vestigios legales de la antigua monarquía absolutista, y que, por alguna razón desconocida, seguía estando vigente. Incumplir una Orden Real equivalía a cometer un grave delito. Era lo que se conocía popularmente como “carta blanca”. Una clara demostración del interés que el rey tenía. Y también una gran responsabilidad para su portador.
 
   ―Ya sabe lo que significa esa carta y lo que implica. Guárdela, es para usted, y sea prudente si hay que usarla. Pero antes, quiero aclarar otra cosa: todos sabemos lo que le sucede, y lo respetamos. También sabemos que en ocasiones no puede controlar sus recuerdos. Quiero que haga todo lo posible para asumir esta investigación sin que su fatiga de guerra suponga un inconveniente.
 
   ―Usía ya sabe que eso es algo… sobre lo que no tengo ningún control. Solo puedo hacer la promesa de que lo intentaré.
 
   ―Con eso me conformo. Si cree que puede suponer algún problema, dígalo. Y ahora, mientras Arturo y yo recogemos un poco todo esto, quiero que prepare por escrito un plan de acción, a ver por dónde podemos meter mano al asunto del coronel.
 
   Álvaro cogió un par de hojas en blanco y su estilográfica. Empezó a escribir, enumerando uno a uno los pasos que pensaba seguir. Mientras, Carranza y Chereguini ponían a buen recaudo los papeles esparcidos sobre la mesa. En eso andaban ocupados cuando llamaron a la puerta; era el cabo Jordà, que volvía de la cantina con un desayuno muy consistente y mucho antes de lo esperado: cuatro servicios, que incluían café con leche, un par de chuscos de pan recién hecho ―que a esa hora olía a gloria― jamón y queso. Incluso se había permitido el lujo de traer unos churros calientes.
 
   ―¡Vaya con el catalán! ―exclamó Chereguini―. A eso le llamo yo un pedazo de desayuno. ¿Se puede saber qué depósito de víveres has asaltado, para conseguir todo esto a las seis de la mañana?
 
   ―Con su permiso, don Arturo, eso es secreto profesional.
 
   ―¿Pero, le ha dado tiempo a desayunar? ―preguntó Carranza.
 
   ―No, don Ramón. Supuse que les apetecía desayunar pronto, así que en lugar de hacerlo yo primero y después traerlo para ustedes, he venido directamente con desayuno para cuatro.
 
   ―Gracias, cabo, bien pensado. Coma tranquilamente ahí fuera. Ya lo llamaremos si necesitamos algo más. 
 
   El cabo dejó los tres servicios y se retiró disciplinadamente fuera del despacho. Se notaba que Carranza y Chereguini no habían probado bocado en muchas horas, porque ambos empezaron a dar buena cuenta de los víveres con ganas. Mientras ellos comían, Álvaro terminó de escribir, y puso la hoja de papel entre ambos.
 
   ―Creo que deberíamos proceder según estos puntos, don Ramón. Sé que no es mucho, pero empezando por aquí, tal vez encontremos algún hilo del que tirar.
 
   Sus dos jefes leyeron la cuartilla mientras atacaban a una generosa ración de pan con jamón. El capitán de navío, mientras comía, repasaba con el dedo las líneas escritas, asintiendo con la cabeza de tanto en tanto. Su índice se detuvo sobre el punto número cinco y preguntó:
 
   ―¿Quiere una copia del atestado policial? Creo recordar que afirmó que los policías estaban muy cansados… más o menos como nosotros dos ahora, ¿verdad, Arturo? ―dijo Carranza, guiñando el ojo a su segundo―, y que sus conclusiones no eran muy fiables. ¿Piensa que puede ser útil?
 
   ―El atestado puede reflejar algún detalle que se me pasara por alto ayer. Recuerde que no hice una inspección exhaustiva, y quizá conste en él alguna información relevante.
 
   ―Como quiera. Arturo, ¿cómo se llama nuestro enlace con la policía?
 
   ―El inspector Martín Fernández. Alguien con muy buena reputación, por cierto.
 
   ―Le recuerdo ―contestó Carranza asintiendo―. De Daza, no se ofenda, pero hablaré con el inspector Martín Fernández para que participe en la investigación. En primer lugar, aunque usted lo está haciendo bien, él es un investigador profesional muy solvente en la resolución de crímenes, y creo que será un buen refuerzo. En segundo, sería muy descortés por nuestra parte dejar al Cuerpo de Vigilancia al margen del caso. Si les pedimos colaboración, supongo que el Ministerio de Gobernación se contentará, al menos en parte. ¿Algún problema?
 
   ―En absoluto, don Ramón. Yo soy marino, nunca he pretendido ser policía. Nos ayudará mucho la ayuda de un investigador profesional.
 
   Chereguini hizo una anotación en su omnipresente libreta, para recordar que debían establecer contacto con el Ministerio de Gobernación y solicitar la cooperación del policía. Al llegar al último punto de la lista, Carranza no pudo evitar un gesto de extrañeza y preguntó:
 
   ―¿El catalán? ¿Pero de verdad lo necesita, De Daza?
 
   ―Sí, don Ramón. Voy a necesitar a alguien que me ayude en el caso para hacer de mensajero y ayudarme a conseguir ciertas cosas. Un piernas. El cabo Jordà me parece bien dispuesto, es inteligente y tiene iniciativa. Piensa rápido y bien. Basta ver cómo trajo su mensaje anoche o cómo ha resuelto ahora mismo el desayuno.
 
   ―Está bien, es suyo ―cedió Carranza y llamó en voz alta―: ¡Cabo Jordà!
 
   ―¡A la orden de usía! ―dijo el cabo, apareciendo por la puerta en menos de cinco segundos.
 
   ―Dos cosas: en primer lugar, vaya a buscar al teniente de Infantería de Marina Reguera; es el oficial de la guardia militar del Bloque Administrativo. Dígale que se presente aquí de inmediato.
 
   ―Teniente Reguera, entendido. ¿Ordena alguna cosa más?
 
   ―Sí. A partir de ahora, deja de ser mi ordenanza y queda agregado a la Sección de policía Naval, a las órdenes del teniente de navío de primera De Daza.
 
   ―A la orden de usía.
 
   ―A partir de ahora, ya sabes a quién tienes que llorar para los permisos y los pases de fin de semana ―intervino Arturo Chereguini, con una sonrisa―. Últimamente estabas muy quejica. Ve a buscar al teniente, anda.
 
   El cabo salió como una centella a la busca del oficial de guardia, tal vez satisfecho por su nuevo destino. Entre tanto, Carranza seguía estudiando la lista de acciones que proponía Álvaro.
 
   ―A su punto número seis puedo responder ahora mismo. Ayer, después de que usted se marchase, me puse en contacto con el vicealmirante director de Construcciones Navales. Al parecer, el coronel Prado estaba en posesión de documentación muy delicada, como sospechábamos.
 
   El capitán de navío resumió la entrevista: la construcción de los tres acorazados monocalibre, auténtica columna vertebral del Plan de Escuadra, había sido sometida a concurso público entre los mejores constructores navales de Europa, y se presentaron cuatro ofertas. La primera, presentada por los astilleros franceses, se desechó casi de inmediato porque los barcos eran de diseño anticuado, incapaz de competir con el Dreadnought. La segunda, hecha por un consorcio de astilleros alemanes, era mejor, al proponer un barco bien armado y blindado. Tampoco estaba entre las favoritas, porque la tecnología alemana aún no disponía de turbinas de vapor equivalentes a las Parsons inglesas, y, por tanto, los buques tendrían menor potencia de máquina y velocidad.
 
   ―Se hicieron dos ofertas más ―proseguía Carranza entre bocado y bocado―: la oferta de los astilleros italianos Ansaldo era de un acorazado de 20 000 toneladas más o menos, armado con 12 cañones del 305 y 23 nudos de velocidad. Un barco superior en ciertos aspectos al Dreadnought original, pero menos blindado de lo que la Armada quiere, aunque el astillero insiste en que su aleación de acero y cromo-molibdeno es lo suficientemente resistente. Además, la botadura sería realizada por el propio astillero en Italia, en contra de los deseos del gobierno español, que insiste en que los barcos se construyan en nuestros astilleros.
 
   Ramón de Carranza se levantó del asiento para encender su bonita pipa. Su mano derecha ya pasaba y repasaba una y otra vez por la barba, indicio de que su mente estaba concentrada y trabajando a toda máquina. 
 
   ―El proyecto favorito, tanto para la Armada como para el Gobierno ―siguió explicando―, era el que había propuesto el astillero Vickers, de Gran Bretaña, a través de su empresa asociada en España: la Sociedad de Construcciones Navales Españolas, recién constituida y con sede en Madrid. Proponían el arrendamiento a la SCNE de los astilleros militares existentes en el país, a cambio de una transferencia de tecnología suficiente como para construir en España tres acorazados de 31.000 toneladas con blindaje Krupp y turbinas de vapor Parsons, aunque la artillería debería importarse del Reino Unido. La cesión de tecnología incluía el traspaso de las patentes necesarias para que la industria química nacional pudiese manufacturar el nuevo alto explosivo de los proyectiles y la cordita de las cargas propelentes. Sabemos por el almirante que Prado formaba parte del comité de evaluación técnica. Casi se desmaya cuando dije que estábamos preocupados porque usted había echado en falta los planos de su trabajo civil: el coronel estaba en posesión de los planos de las propuestas italiana y británica. Los planos completos de los dos proyectos, incluyendo todas las soluciones técnicas previstas para la protección, compartimentación estanca, barbetas, pañoles de munición, torres de artillería, etcétera. Todo, absolutamente todo lo necesario para la construcción de los acorazados.
 
   ―¡Jodó! ―exclamó el capitán de fragata Chereguini―. Peor de lo que habíamos sospechado.
 
   ―Así es. Según el almirante, esos planos contienen datos confidenciales de alto valor para las firmas constructoras. Si los planos han desaparecido, el escándalo será mayúsculo, amén de que podrían demandar al Estado español por la pérdida de los diseños, que están clasificados como alto secreto. De Daza, ¿está seguro de que esos planos no estaban en el domicilio del coronel?
 
   ―No tuve oportunidad de inspeccionar a fondo la vivienda. Por eso he planteado en el plan de acción hacer un registro a fondo del domicilio. Hoy mismo, si es posible.
 
   ―Pues hágalo. Y, por el amor de Dios, busque bien esos planos. El director de Construcciones Navales está con un canguelo encima que no se puede imaginar.
 
   ―Quizá deberíamos hablar con ese almirante, para preguntar si últimamente notó algo raro en el coronel ―sugirió Álvaro.
 
   Carranza pareció pensar un poco la respuesta. Se movía a lo largo del despacho con pasos cortos y rítmicos, mientras seguía fumando en su pipa. Miró a su subordinado, poniendo cara de viejo zorro, y sonrió un poco antes de contestar.
 
   ―Ya se lo pregunté. Y, en efecto, el almirante afirma que Prado andaba un poco raro. Más que eso, estaba enigmático. Cuando la comisión empezó a examinar los pliegos de las ofertas, parecía claro que el proyecto ganador sería el británico. Al fin y al cabo, el buque propuesto por ellos tenía 10.000 toneladas más de desplazamiento que el italiano, y, de hecho, todos sabemos que se había filtrado que los próximos acorazados españoles serían de 31.000 toneladas. Incluso, varios ingenieros navales, compañeros del coronel, habían aprobado el proyecto de Vickers sin poner ninguna pega. Sin embargo, el coronel siempre se mostró un tanto escéptico al respecto, e insistió en examinar exhaustivamente los planos. La última vez que hablaron con él fue el jueves pasado, hace cinco días, e hizo un comentario: “Cuando termine la evaluación, todos nos vamos a llevar una sorpresa”, dijo, textualmente.
 
   ―Tal vez encontró algo raro ―intervino Chereguini―. Hay que ver esos planos.
 
   ―Sí. Arturo, toma nota para localizar una copia del proyecto de Vickers. Y tampoco estaría de más dar un vistazo a la oferta de los italianos.
 
   Sonó una llamada a la puerta y la voz de un hombre solicitando permiso para entrar. Carranza estaba en ese momento en el que debía ser su lugar favorito; plantado frente al cuadro de la batalla de Trafalgar, que hacía las veces de camuflaje de la caja fuerte, y, al abrirse la puerta, ninguno de los otros dos oficiales pudo ver al hombre que llegaba. El recién llegado, creyendo que el capitán de navío estaba solo en el despacho, saludó en tono alegre:
 
   ―¡Buenos días, padrino! Llegas temprano hoy ―dijo. Al percatarse de que no estaban solos, el recién llegado se corrigió―: Perdón. ¡A la orden de usía, don Ramón!
 
   Entró un muchacho joven, que vestía el uniforme de los infantes de Marina, con las dos estrellas de teniente en la bocamanga. Tendría unos veinticinco años y no era muy alto. Pero la anchura de los hombros y del pecho, más patente que nunca al cuadrarse en posición de firmes, indicaban que se encontraban ante un hombre de gran fortaleza física.
 
   ―Descansa. Siéntate ―ordenó Carranza―. Ya conoces al capitán de fragata Chereguini, y este es el teniente de navío de 1.ª De Daza, de la Sección de policía Naval. El teniente bocazas ―Carranza siempre era muy discreto en asuntos familiares―, además de ser mi ahijado, está destinado en la sección de Infantería de Marina que tiene asignada el SIM para los trabajos especiales.
 
   Álvaro no había trabajado nunca con aquellos infantes de Marina, pero había oído hablar de ellos. La Sección de Acciones Especiales estaba formada por soldados escogidos por su fortaleza física y otras habilidades. Eran los hombres que integraban la guardia militar del SIM, que tan competente se había mostrado en la puerta blindada poco antes. Se decía que recibían un entrenamiento especial para potenciar sus cualidades físicas, el manejo de armamento y el combate cuerpo a cuerpo: eran el verdadero brazo armado de los servicios secretos.
 
   ―Tengo un par de cosas para ti y tus muchachotes esta mañana ―dijo Carranza.
 
   ―Antes que nada, debo informarle de que anoche llegó un mensaje del Ministerio para usía ―interrumpió el teniente, sacando una nota de un bolsillo de su guerrera―. No se la entregué antes porque no me comunicaron que estaban ustedes aquí.
 
   ―Está bien. Ponte a las órdenes del teniente de navío De Daza para trasladar a un coronel nuestro desde el Depósito de Cadáveres hasta el Hospital Militar ―prosiguió Carranza tras dar una breve ojeada al papel y guardarlo aparte―. Es algo confidencial, así que os quiero de paisano y sin llamar la atención. También quiero que pongas un par de hombres de guardia en el domicilio del fallecido. Arturo te dará las señas. Envía a un par de infantes con ropa civil, sin armas, pero que sean de los que acojonan solo con mirarlos. Y que sean discretos. Nadie entra ni sale de la casa del coronel hasta que llegue don Álvaro. ¿Entendido?
 
   ―¿Esperamos algún problema? ―preguntó el infante de Marina.
 
   ―No creo, pero los guindillas a lo mejor se ponen pesados.
 
   ―Entonces acompañaré a don Álvaro al Depósito yo mismo, con ocho hombres. En la vivienda del coronel pondré al cabo Benito, un ropero que no pasa por esa puerta, y también a Harri ―explicó el teniente Reguera―. Es de Bilbao, se llama Harrimbarrenaechea, o algo así de impronunciable. Campeón de boxeo del peso pesado antes de hacer la mili con nosotros, por más señas. Arrea unos directos de derecha que parecen la coz de una mula. ¿Le parece bien, don Álvaro?
 
   El joven infante de Marina lo miraba, expectante. Estaba esperando su respuesta. Carranza y Chereguini callaban, también pendientes de su contestación. El mando táctico acababa de recaer, inevitablemente y con toda naturalidad, sobre Álvaro. Ahora le tocaba asumir la responsabilidad de las acciones que se habrían de ejecutar en las próximas horas y coordinar sus movimientos. Como un jugador de ajedrez, debía ser capaz de adelantarse y planificar con cuatro o cinco movimientos de antelación. Álvaro recordó que nunca se le dio bien el ajedrez. Tras pensar un instante, respondió:
 
   ―Perfecto, Reguera, gracias. Empiece a prepararlo todo. Salimos de inmediato hacia el Depósito. Al salir dígale al cabo Jordà que pase, por favor.
 
   Estaba escribiendo algo en una cuartilla cuando entró el cabo. Quería aprovechar al máximo posible el día y era consciente de que había mucho trabajo por delante, así que debía proyectar la jornada con precisión. Hizo una copia de su escrito, que entregó a Chereguini, y puso el original en las manos del cabo. Jordà leyó sus órdenes, poniendo cara de patidifuso. Tanta que provocó la risa de Arturo Chereguini, y hasta del mismo capitán de navío Carranza.
 
   ―Usted quería un poco más de acción, Carlos. ¿Qué le parece? ¿Es capaz de cumplir esas órdenes?
 
   ―Cuente con ello, mi oficial. Solo que la primera parte me parece un poco… tétrica. Me pongo a ello y le veo en el Depósito de Cadáveres antes de una hora, don Álvaro.
 
   De Daza volvió a repasar su plan de acción. El teniente Reguera estaría ya preparando la salida de los infantes de Marina que retirarían el cuerpo del coronel, para su traslado con sigilo y dignidad hasta el Hospital Militar, donde sería examinado por un cirujano de amplia experiencia en el tratamiento de heridas causadas por armas militares. El cabo Jordà también tenía sus instrucciones; ya estaría revolviendo y poniendo en marcha a la mitad del personal de la Jurisdicción Central de la Armada para cumplirlas. Desde el cuartel general del SIM, Carranza y Chereguini, gracias a su mayor graduación, conseguirían una copia del atestado policial y la colaboración de un investigador experto, el tal inspector Fernández. Sin olvidar las copias de los planos, hablar con el Hospital Militar, etcétera. Las piezas estaban sobre el tablero, dispuestas para empezar la partida.
 
   ―De Daza, antes de que salga, quisiera comentar tres cosas con usted.
 
   ―Le escucho, don Ramón.
 
   ―En primer lugar, tenga en cuenta que el Ministerio de Gobernación ni siquiera sabe que el asunto es nuestro. Arturo los pondrá al corriente en breve, pero los agentes que estén en la calle no tienen forma de saberlo, y tal vez sus órdenes dificulten nuestra labor. Use la diplomacia y el sentido común si le ponen reparos. Si son testarudos, saque la Orden Real. Pero no olvide que sus instrucciones son recuperar los restos del coronel a toda costa y no solo por la importancia que tiene el examen del cadáver. La Marina ha perdido a uno de sus hijos, y, como cualquier madre, quiere llorarlo y darle sepultura con dignidad. Solo en caso extremo le autorizo a dar rienda suelta a los infantes de Marina, pero, de tener que hacerlo, que usen la mínima fuerza necesaria. Reguera y su tropa son lo mejor que tenemos; son gente muy contundente y hay que emplearlos con prudencia. No quiero organizar un escándalo con el Ministerio de Gobernación.
 
   ―Entendido. ¿Algo más?
 
   ―Dos cosas. Busque minuciosamente esos planos en la casa del coronel. Tienen que aparecer a toda costa. Y por último, quiero que busque algo más.
 
   ―¿Qué?
 
   ―El coronel falleció a causa de un disparo que no fue hecho por su propio revólver. Sin embargo, cuando usted examinó su arma, había un cartucho percutido en el tambor. Eso revela que el coronel también hizo un disparo. Pero no me ha dicho dónde está esa otra bala…
 
   ―Es cierto. ―De Daza enrojeció un poco por no haber pensado antes en algo tan obvio―. Ni siquiera me lo había planteado. Menudo investigador estoy hecho…
 
   ―No se preocupe. Posiblemente, el coronel hizo fuego para defenderse, y tal vez hasta hizo blanco. Si alguien se llevó puesta una bala del 44, estará pasando un mal rato y necesitará asistencia médica. ¿No le parece?
 
   ―Y nosotros podremos husmear por las consultas médicas, hospitales y casas de socorro preguntando si han atendido a alguien con una herida por arma de fuego de gran calibre. Otro hilo del que tirar.
 
   ―Si encuentra evidencias de que el coronel acertó con su disparo, amplíe la búsqueda también a los veterinarios. Puede marcharse, De Daza. Suerte y a por ellos.
 
   De Daza asintió y salió por la puerta, dejando dentro a sus dos jefes. Cuando estuvieron solos, Arturo Chereguini miró interrogante a Carranza, y señalando con la cabeza la nota del Ministerio que había entregado el teniente de Infantería de Marina, exclamó:
 
   ―¡Venga ya, Ramón, que me tienes en ascuas! ¿Qué dice la nota del Ministerio?
 
   ―Buenas noticias. El almirante Viniegra se ha portado como Dios manda ―Carranza se refería al capitán general de la zona marítima centro, de quien dependía el SIM―: nos ha conseguido al Audaz y al Osado para buscar al barco corsario de Al Raisuni. Los destructores están casi listos para zarpar en La Carraca.
 
   ―No está mal. Con esos dos destructores y los cañoneros que patrullan el Estrecho, tenemos buenas posibilidades de pescar a esa galeota.
 
   ―Esos destructores tienen un armamento demasiado potente para esta misión. Si los moros se resisten, los destructores pueden mandarlos a pique casi sin querer. Esos barcos pegan muy fuerte. Vamos a hacer que embarquen un par de ametralladoras extra cada uno, de calibre de fusil. Encárgate tú de hablar con el León para que las monten. Yo voy a ver si puedo contactar con Siroco, para que averigüe dónde está aparejando el corsario. Arturo, vamos a darle a ese mangante de Al Raisuni una sorpresa que no olvidará…
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   Ser policía es un trabajo de perros. Esa era la conclusión, razonaba el policía Víctor Quevedo, mientras se subía otra vez el cuello del capote, en un vano intento por mitigar el aire gélido del amanecer. Había pasado las últimas horas de su turno de noche de plantón en la puerta de la morgue de Madrid, haciendo de perro guardián. Durante el servicio había pasado más frío que un perro chico tras la copiosa nevada nocturna, y más hambre que el perro de un ciego. Aquel lugar olía a perro muerto a causa de la cercanía del insalubre río Manzanares y la proximidad del triste y deprimido barrio de las Injurias. Si añadía la noche de perros del día anterior, y los ladridos de su superior, el inspector Cabrera, su tesis quedaba abundantemente razonada, se decía, inquieto y disgustado ante la tardanza de su relevo. Estaba impaciente y tenía prisa. Quería llegar pronto a su casa, a tiempo de gozar del que constituía su mayor placer cotidiano: levantar de la cama a sus dos hijas pequeñas, los dos ángeles que llenaban de felicidad su vida, ayudarlas a vestirse y despedirlas al marcharse a estudiar al colegio de monjas donde asistían a clase. Por su trabajo, eran muchos los días que cuando llegaba, las pequeñas habían salido ya, y más tarde apenas tenía unos minutos para disfrutar de su compañía. Y si Dios no lo remediaba, ese sería uno de esos días.
 
   La luz del día se percibía con claridad, y con ella el despertar de la capital. Ya se notaba la presencia de gente medio adormilada por la helada carretera de Toledo, y comenzaba el tráfico de carros cargados con mercancías y pasajeros. Uno de aquellos carruajes, una berlina cubierta, se aproximó a buen paso a la entrada del Depósito donde se encontraba el policía. Nada fuera de lo corriente, pues durante la noche más de uno había pasado a mejor vida y pronto empezaría el desfile de familiares afligidos ―algunos más y otros no tanto, que de todo hay en botica― para dar el último adiós a sus infortunados parientes. Que el carruaje se detuviera frente a la puerta del Depósito Judicial de Cadáveres no era algo irregular. Pero los individuos que de él descendieron, sí. Primero bajaron cuatro hombres, todos jóvenes, altos y vigorosos, que se distribuyeron por parejas a derecha e izquierda, coordinados entre sí como si estuvieran ejecutando un movimiento previamente ensayado. Los cuatro se quedaron inmóviles, con mirada vigilante hacia todo lo que se movía alrededor. Después se apeó del carruaje otro hombre. Tenía un par de años más que los primeros y no era tan alto. Pero, por la forma de desenvolverse, Quevedo adivinó de inmediato que era un elemento al que debía tener en cuenta. Uno de esos tipos robustos, capaz de moverse con eficacia y rapidez. Era fuerte de espaldas; tanto que el abrigo le quedaba estrecho y cualquier zoquete podía notar el alarmante bulto de una pistola enfundada en el costado. El policía se puso a la defensiva; aquellos cinco sujetos desentonaban en aquel lugar. Tanto como una monja de clausura en un burdel.
 
   Vista la catadura de los cinco elementos, Quevedo no se sorprendió mucho al apearse el último ocupante de la berlina. Alto, cojo, pelo cortado casi al cero, patillas de marino cubriendo las cicatrices de la cara y media oreja. El mismo abrigo desvencijado y el bastón-estoque del día anterior. El agente secreto de la Marina. “Ese puede traernos problemas”, volvió a resonar en su cabeza la frase del inspector Cabrera. “Y me va a tocar precisamente a mí el problema”, añadió Quevedo para sí, al ver al marino encaminarse directamente hacia él apoyándose en el bastón.
 
   ―Buenos días, agente. Parece que estamos abonados a trabajar tan temprano ―saludó De Daza.
 
   ―Eso parece, comandante ―Quevedo había investigado a qué diablos correspondía un teniente de navío de primera clase comparado con los grados del Ejército―. Pero yo diría tan tarde, más bien.
 
   ―¿Turno de noche? Vaya, entonces tiene razón. Aunque hoy tiene usted mejor aspecto que ayer.
 
   ―Gracias. ¿En qué puedo servirle, comandante De Daza? ―preguntó el policía, que recordaba perfectamente el nombre y todos los detalles del espía.
 
   ―Traigo órdenes de mis superiores para hacerme cargo de los restos mortales del coronel Prado.
 
   El policía tragó saliva antes de contestar. Precisamente, él estaba allí con instrucciones muy concretas para evitar que nadie tocase un pelo del cadáver del dichoso coronel. Estaba claro que esa mañana, en lugar de desayunar con sus dos niñas, le tocaba marrón de puta madre como desayuno. Y se lo iba a comer él solito.
 
   ―Pues, lamentablemente debo comunicarle que yo tengo instrucciones de los míos para que nadie toque al muerto.
 
   ―Vaya, eso resultará un inconveniente ―dijo el marino, con mirada indiferente. Sacó un papel y se lo mostró al policía―. Supongo que sabe lo que es esto.
 
   ―Sí, señor ―dijo Quevedo, tragando saliva otra vez―. Es una carta blanca.
 
   ―Comprenderá que no puedo entrar en detalles con usted, pero, como puede comprobar, mis órdenes parten de las más altas instancias.
 
   ―Es que mis superiores…
 
   ―Entiendo que debe cumplir con sus órdenes ―De Daza hablaba de forma cortés, pero imperativa―. Aunque sus jefes no podían prever el interés que despertaría la muerte del coronel, ni que las autoridades decidiesen que debía ser competencia de la Armada. Le ruego que me permita disponer libremente del cuerpo de don Esteban. Y le garantizo que no le sucederá nada, nosotros daremos la cara por usted ante sus superiores, de ser necesario.
 
   Quevedo carraspeó, intentando ganar tiempo para pensar. Continuar negándose, con una inferioridad numérica de seis a uno, dejando al margen la carta blanca, podía suponer que aquellos tipos dejasen la cortesía y los buenos modales a un lado. Ante tal eventualidad, no tenía motivos razonables para dudar de que sería literalmente arrollado al instante por los cinco mulos que se había traído el espía. Amén de que, por ignorar una carta blanca, también le podía caer encima una guapa. Resumiendo, estaba jodido. Por otra parte, si accedía, imaginó la cara del inspector Cabrera. Y presintió lo divertida que resultaría una plaza de guardia en Melilla, o en Villa Cisneros. O sea, por ahí también estaba jodido. Tomó aire antes de contestar, intentando no parecer nervioso:
 
   ―Lo siento, pero no puedo acceder a su deseo. Es contrario a mis órdenes. Deberá ponerse en contacto con mi superior…
 
   ―Agente, su firmeza y sentido del deber son dignos de elogio ―el marino casi pareció satisfecho por la respuesta del policía―, pero debo advertirle que nuestras instrucciones son hacernos cargo del coronel a toda costa y a cualquier precio.
 
   Aquello sonó mal. Muy mal. “De una forma u otra, me van a dar por el saco”, pensó el policía Quevedo. Ya fuesen aquellos seis tipos ―después de mirarlos mejor, olían a militar a distancia―, o bien el inspector Cabrera. Empezaba a tener la certeza de que la semana próxima estaría haciendo las maletas y tratando de explicar a su mujer por qué abandonaban un cómodo destino en Madrid para llevarse a sus dos niñas al culo del mundo, rodeados de negros, de moros o de lo hubiese por allí. Ocupado en tan deprimentes pensamientos y a punto de dar la que sería su tercera negativa ―ya se sabe, a la tercera va la vencida―, aparecieron dos siluetas conocidas doblando la esquina. Quevedo nunca pensó que se alegraría tanto de ver al inspector Cabrera y al sargento Dámaso.
 
   ―Precisamente ahí viene el inspector Cabrera ―dijo aliviado―. Mejor si lo discute con él.
 
   En cuanto Justo Cabrera tuvo a la vista la puerta de la morgue, supo que algo no andaba bien. Quienes quiera que fuesen los seis personajes que rodeaban a su agente, desplegados por parejas de forma nada casual ―y alguno de ellos con un bulto sospechoso bajo el abrigo― traían pinta de embolado de narices. La sospecha se convirtió en certeza al reconocer al pájaro que parecía estar al frente de los entrometidos. Apresuró el paso mientras se dirigía hacia Álvaro de Daza con la mirada furiosa y las puntas del bigote enhiestas, como el rabo de un perro de presa dispuesto a morder.
 
   ―De Daza, ¿se puede saber qué está fisgoneando por aquí? ―masculló con los dientes apretados―. ¡Creí haber dejado claro que este no es asunto suyo!
 
   ―Buenos días, inspector ―contestó el marino, fingiendo descaradamente―, me alegro de verle.
 
   ―¡Pues yo no me alegro de verle a usted! ¿Qué significa esto?
 
   ―Estaba intentando explicar a su agente que nuestros superiores me han encomendado retirar el cuerpo del coronel Prado. La Marina se hace cargo de él, a partir de ahora.
 
   ―¡Y una mierda! Usted no se lleva nada de aquí.
 
   Ante la falta de respeto, De Daza le dedicó una sonrisa cargada de cinismo. Sin mediar palabra, a un gesto suyo, los cinco elementos que lo escoltaban modificaron su despliegue. Dos cubrieron directamente a Quevedo y otros dos armarios se colocaron en silencio tras él y el sargento Dámaso. Cabrera olfateó el peligro. Sus exiguas fuerzas acababan de ser copadas rápida y eficientemente. No había que ser un lince para deducir que cualquier intento de resistencia sería contundentemente anulado. Pero el marino hizo un gesto seco con la mano, para contener a sus hombres.
 
   ―Inspector, espero que con esos modales tan desagradables no esté intentando intimidarme.
 
   ―¡Están interfiriendo el trabajo de la policía! ¡Daré parte de usted a la autoridad gubernativa!
 
   ―Sus superiores están siendo informados, en este preciso instante, de que ayer por la noche se resolvió que la muerte del coronel Prado pasaría a depender de las autoridades de Marina…
 
   ―¿Se puede saber quién cojones tomó tal decisión? ―interrumpió Cabrera, levantando más la voz.
 
   Álvaro le puso bruscamente la carta del rey ante la cara. El inspector frunció el ceño mientras leía, negándose todavía a dar su brazo a torcer. Aunque, en realidad, sabía que poco tenía que hacer. Ofuscado por el berrinche, dio un violento manotazo a la carta que mantenía el agente del SIM, con gesto despectivo. Ese acto hizo que el hombre más bajo del grupo, hasta entonces situado junto a De Daza, diese dos pasos al frente y se encarase, desafiante, con Cabrera. Tenía aproximadamente su misma estatura, aunque era más robusto. En realidad, mucho más robusto. Se plantó frente al inspector con expresión fría, inexpresiva, las manos levemente separadas del cuerpo y la pierna derecha retrasada, cargando su peso en la izquierda. Cabrera llevaba muchos años haciendo la calle. Había visto en acción a suficientes bravucones, matones de taberna y toda clase de chusma violenta como para distinguir que tenía delante a un luchador profesional, listo para meterse en faena y abrir la caja de las galletas. Aquel cafre probablemente se bastaría, él solo, para reducir a los tres policías en menos que canta un gallo, pensó, mientras sentía cómo se le erizaba el pelo de la nuca. 
 
   ―Tranquilo, teniente ―dijo De Daza, frenando al cafre―. El inspector tiene motivos para sentirse enfadado. Comprendo que nadie le ha informado de que nosotros veníamos a hacernos cargo. No me extraña, porque la decisión fue tomada ayer a última hora, y entiendo que le debemos una disculpa por eso…
 
   Álvaro hablaba manteniendo el tono de voz suave y templado. Intentaba transmitir calma a los policías y evitar que cometiesen una tontería. Casi era divertido. “Con una superioridad numérica de dos a uno, cualquiera puede ser un buen diplomático”, pensó. Si se montaba el pifostio, los infantes de Marina del teniente Reguera darían pronta solución a la papeleta. Estaba mirando de reojo cómo, en ese preciso instante, otra de las piezas de su partida de ajedrez se colocaba puntualmente en su lugar. Definitivamente, el cabo Jordà era un magnífico asistente, se dijo, mientras lo observaba llegar en un carro tirado por caballos. El carro transportaba un sobrio féretro de caoba ―sacado a saber de dónde, a esas horas― y cuatro infantes de Marina más. 
 
   ―¿Una disculpa? ―le interrumpió nuevamente Cabrera, que también había reparado en la llegada de los refuerzos―. Esto es indigno. No puede presentarse aquí con sus… gorilas para apabullarnos. ¡Es un atropello a la autoridad!
 
   ―Inspector, con mucho gusto comentaría detenidamente con usted los términos de esta desagradable situación, pero no tengo tiempo. ―En tono hastiado y a modo de pequeña venganza, el marino agregó―: Ahora, este es un asunto militar, no civil. Si me disculpa, debo trasladar de inmediato al coronel. Que tenga un buen día. ¡Teniente! Que sus hombres desembarquen el féretro y preparen el traslado del coronel.
 
   Por un momento, pareció que el inspector Cabrera tenía algo más que decir. Pero se contuvo y no añadió nada. Con la cara granate por la corajina, giró ciento ochenta grados y salió zumbando, seguido por el agente Quevedo y el sargento Dámaso. Curiosamente el belicoso chusquero, de quien Álvaro había temido un arrebato que degenerase en un incidente violento, permaneció callado durante la discusión. No sería ajeno a su silencio el hecho de que tenía los ojos y la nariz enrojecidos y despedía un tufillo a coñac barato perceptible a dos millas náuticas. Una vez que los agentes del orden abandonaron el campo, De Daza se dirigió al teniente:
 
   ―Gracias por intervenir, Reguera. Pero por un momento creí que le soltaba un sopapo al inspector. ―La voz del teniente de navío sonaba a reproche―. Y un incidente violento era poco deseable.
 
   ―Espero no haberme excedido, don Álvaro ―contestó el teniente―. Ganas no me faltaban, es cierto. Conozco a ese inspector Cabrera y es un mal bicho. Ya hemos tenido en alguna ocasión incidentes con él; algún marinero de fiesta y cosas de esas, que acaban en el cuartelillo. Cuando alguno de nuestros muchachos ha pasado por las dependencias de Cabrera, lo han maltratado físicamente de forma innecesaria, alegando que había opuesto resistencia.
 
   ―El inspector no siente simpatía por los marinos. Luego lo comentamos con don Ramón. ―Al percibir que el cabo Jordà llegaba hasta ellos, cambió de tercio―. Bien, cabo, le felicito. Veo que yo no estaba equivocado y sabe desenvolverse. Vamos a hacernos cargo del cuerpo.
 
   Pasaron todos al interior de la morgue. Los funcionarios del Depósito fueron mucho menos puntillosos que el inspector, y con solo firmar un par de documentos les permitieron disponer del cuerpo de Prado. Álvaro prefirió no estar presente cuando lo acomodaron en el féretro, así que fue el teniente quien se encargó del incómodo cometido. En pocos minutos, el ataúd era sacado solemnemente a hombros de los infantes y depositado respetuosamente en el carro. El teniente de navío quiso obligarse a hacer acopio de serenidad y reprimir sus sentimientos, al ver desfilar la caja que se llevaba para siempre a su amigo. No lo consiguió. Involuntaria, inconteniblemente, un torrente de lágrimas inundó sus ojos impidiéndole ver con claridad. Se giró, para que sus hombres no le vieran llorar. Solo podía escuchar las voces de mando del teniente Reguera:
 
   ―Dos hombres subidos al carro para recoger desde arriba el féretro. Así, depositadlo con cuidado. Bien, ahora todos abajo y a formar. Cubrirse… ¡Ar! Firmes… ¡Ar! Derecha… ¡Ar! Padre nuestro, que estás en los cielos, santificado sea tu nombre…
 
   Procuró serenarse, mientras los infantes recitaban el padrenuestro. Por supuesto, no era la primera vez que perdía a un compañero. La muerte es una eventualidad siempre presente entre los hombres que dedican su vida a la Armada, a causa de su doble condición: como hombres de mar, en perpetua lucha contra los elementos, y como militares, al servicio de su patria. Como sucedió en Filipinas y en Cuba. Tras las batallas navales de Cavite y Santiago, asistió al funeral de muchos compañeros, entre los que se encontraba su estimado Villaamil. Siempre resultaba difícil asumir las pérdidas de quienes, más que amigos o compañeros, habían sido su verdadera familia. Pero existía una terrible diferencia entre las muertes ocurridas en la mar o en acción de guerra, y la del coronel Prado. Aquellas habían sido a consecuencia de algo implícito en su profesión. La posibilidad de morir en acto de servicio era algo aceptado por todo marino de guerra, algo que venía con el oficio y era parte inseparable de la carrera. En cambio, el coronel Prado había sido vilmente asesinado. Estaba ocupado en estos pensamientos cuando el teniente Reguera concluyó la oración. Al terminar, Álvaro se dirigió de nuevo al teniente para decirle:
 
   ―Gracias de nuevo, Reguera. Ha estado usted muy oportuno. Yo me he emocionado y…
 
   ―No tiene importancia, don Álvaro. Para eso estamos. ¿Y ahora?
 
   ―Trasladen el féretro al Hospital Militar ―ordenó Álvaro, recobrado el aplomo―. Estarán esperándolo para examinar el cuerpo. De momento no les necesito más, así que usted y sus hombres pueden retirarse. Mañana nos veremos en el despacho del capitán de navío Carranza. Y gracias por todo otra vez, teniente. ¡Cabo Jordà!
 
   ―¡A sus órdenes!
 
   ―Usted y yo nos vamos con el coche de caballos al domicilio del coronel. ¡En marcha!
 
   Dieron las señas al cochero y la berlina partió hacia la casa del coronel, ocupada tan solo por Álvaro y el cabo. Carlos Jordà miraba a su superior con una mezcla de respeto y reserva.
 
   ―Bien, cabo, usted se aburría como ordenanza. Ahora ya tiene una ocupación algo más movida, y espero que no se arrepienta. Le voy a poner más o menos al corriente, para que sepa de qué va esto. Naturalmente, cuanto vea u oiga es confidencial. ¿Le molesta si le llamo por su nombre?
 
   ―En absoluto, don Álvaro.
 
   ―Ayer apareció muerto en su domicilio un coronel. Se llamaba Esteban Prado; es la persona a quien hemos venido a buscar. Era el ingeniero naval más prestigioso del país y mi amigo íntimo. Por eso me he emocionado tanto hace un momento. Más tarde entraré en detalles, pero por ahora solo voy a decirle que la policía clasificó la muerte del coronel como un simple suicidio, aunque el SIM no está de acuerdo. Pensamos que ha sido un asesinato. Ahora nos dirigimos al domicilio del coronel para inspeccionarlo, y posiblemente allí nos encontremos con un investigador de la policía para prestarnos su colaboración. ¿Alguna pregunta, Carlos?
 
   ―Sí. Con su permiso, don Álvaro, ¿qué pinta un cabo de reemplazo en una investigación de la Policía Naval?
 
   ―Hay algunas cosas de las que, por falta de tiempo, no voy a poder ocuparme personalmente. Como, por ejemplo, los dos encargos que le hice esta mañana. Necesito un ayudante despierto y lúcido, capaz de sacar oro de una piedra si hace falta. Además, usted es un hombre inteligente, así que, si se percata de algo que a mí se me pudiera pasar por alto, le agradeceré que me lo diga.
 
   ―Tengo otra pregunta, mi oficial. ¿Por qué ese incidente con la policía en el Depósito?
 
   ―No estoy seguro. Tal vez por negligencia, ellos dieron parte de un suicidio. Con su negativa a entregar el cadáver, quizá estén intentando ocultar su metedura de pata. Y cabe dentro de lo posible que ese inspector tenga alguna antipatía personal hacia la Marina.
 
   ―Es cierto, como decía el teniente, que la policía maltrata a los marineros en el centro de la ciudad, don Álvaro. Hace poco, un par de compañeros tuvieron un percance con ellos. Todo fue porque en una taberna les intentaron cobrar de más, y ellos se negaron a pagar lo que no habían consumido. Dos buenos chicos, de los que no buscan problemas; yo los conozco personalmente y pondría la mano en el fuego por ellos. Vino la policía y se los llevó al cuartelillo, sin dejarles hablar siquiera. Los metieron en el calabozo y allí le dieron una paliza a cada uno, sin más. También les quitaron todo el dinero que llevaban encima, mucho más de la cuenta que se negaron a pagar. Cuando los soltaron y contaron lo sucedido a sus mandos en el Ministerio, no les quisieron creer, les arrestaron creyendo que mentían y se habían metido en una trifulca barriobajera. Pero yo estoy convencido de que los marineros dicen la verdad. Por cierto, fue estupendo verle poner firmes a esos policías, mi oficial.
 
   ―No se confunda, Carlos, eso ha sido algo que habría preferido evitar. Ellos trabajan en un oficio muy duro, y merecen nuestro respeto. Están en nuestro bando, por decirlo de alguna manera. Solo que, como en todas partes, hay gente mejor y peor. El que estaba de uniforme me pareció un buen elemento, por ejemplo. Creo que se habría dejado despellejar por nuestros infantes de Marina antes que dejar de cumplir con lo que consideraba su deber. Hay que tenerlos muy bien puestos para ser capaz de algo así. El del bigote káiser, ese inspector, me parece un tipo inteligente, aunque con demasiado orgullo, tal vez. Y el último, el que estaba tan callado, de ese mejor no hablar… hay que tener muy poca vergüenza para emborracharse durante el servicio.
 
   ―Para vergüenza, la mía esta mañana, don Álvaro.
 
   ―¿Por qué?
 
   ―Por la cara que se me debió quedar delante de don Ramón y del capitán de fragata Chereguini. Cuando se hartaron de reír a mi costa. Cuando me entregó sus órdenes y leí que la primera decía “Consiga un ataúd y un carro tirado por caballos adecuado para el transporte del mismo. Preséntese con él en el Depósito Judicial de Cadáveres a la mayor brevedad posible”.
 
   ―Tiene razón. Ahí se quedó usted algo descolocado. Hasta yo estuve a punto de reír también. Mis disculpas, pero no había tiempo para ponerle al corriente.
 
   ―Mi oficial, tengo otra pregunta más. ¿Puedo?
 
   ―Adelante.
 
   ―Si vamos a hacer una inspección en el domicilio del fallecido, ¿por qué su segunda orden? ―preguntó el cabo, sacando el papel que le había entregado Álvaro―, ¿para qué demonios necesitamos una cuadrilla de albañiles?
 
   ―Carlos, está poniendo la misma cara de alelado que esta mañana ―respondió Álvaro, evitando sonreír―. Pronto lo sabrá. Ya estamos llegando.
 
   La berlina se detuvo frente al portal del domicilio del coronel Prado. Justo donde todo había empezado, poco más de veinticuatro horas antes. A un lado de la entrada se encontraba un hombre joven y fuerte con los brazos cruzados, apoyado en la pared en actitud aparentemente ociosa, pero que los empezó a seguir con la mirada en cuanto descendieron del carruaje.
 
   ―Usted debe ser Harri… nosequé. El boxeador, ¿no?
 
   ―El mismo, pues ―respondió el infante de Marina de paisano, con fuerte acento vasco―. ¿Y señor quién?
 
   ―Álvaro de Daza.
 
   ―Buenos días entonces. Cabo Benito arriba frente a puerta. Yo abajo; portero con cabreo de cojones por tenernos aquí, pero yo no puñetero caso. O así, pues.
 
   ―Gracias Harri. Vamos a entrar, usted siga aquí de guardia. Ya le avisaremos en cuanto pueda marcharse. ―Álvaro se dirigió ahora al cabo Jordà―. Carlos, con el portero tenemos un hueso. Pero necesitamos que colabore con nosotros. Usted ni una palabra, por favor.
 
   Atravesaron el umbral de la puerta y vieron al fondo, parapetado tras su mostrador, al portero manco. Seguía desaliñado, sin afeitar y con cara de pocos amigos. Pero, al menos, esa mañana no parecía bebido. Llevaba una ropa distinta a la del día anterior, también con el escudo de la Infantería prendido en ella. Eso es. Eso debía ser importante para él. Álvaro debía entrarle justo por ahí.
 
   ―Buenos días. ¿Podría hablar con usted un momento? ―dijo Álvaro, esforzándose por ser amable.
 
   ―No sé de qué ―contestó el portero agriamente―. Ya dije a los otros guindillas que no tenía nada de qué hablar.
 
   ―¿Guindillas? Perdone pero se equivoca, no somos policías. He sido muy descortés y no me he presentado. Teniente de navío de primera clase Álvaro de Daza ―dijo, sacando su credencial―. Soy compañero de don Esteban Prado.
 
   ―¿Marinos? ―preguntó el manco. Parecía atónito, como si no terminase de creerlo. Su cara reflejaba incluso cierta alegría―. ¡Pero, hombre, por Dios! ¿Por qué no lo han dicho antes? ¡Marinos, mira tú! ¡Eso lo cambia todo!
 
   ―¿Y por qué lo cambia todo? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Porque ―dijo el portero, solemnemente― a mí, los marinos me salvaron la vida.
 
   Álvaro casi no podía creer su buena suerte. Como había supuesto la primera vez que le había echado el ojo encima al portero, debía ser un veterano de guerra, al que, por alguna causa, la Marina no le era indiferente. Esa era su oportunidad, la brecha por la que tenía que entrar a saco. Intentando establecer la adecuada complicidad ―al fin y al cabo, sus heridas les daban la común denominación de mutilados― avanzó hasta el mostrador, señaló el muñón del portero y empleando un tono cómplice, preguntó:
 
   ―¿Filipinas? ―Al ver al manco negar con la cabeza, adivinó―: Cuba, entonces…
 
   ―Soldado de primera Félix Orellana, Batallón de Infantería de Talavera.
 
   El marino emitió un silbido de admiración, nada fingido. Los del Talavera habían peleado como fieras en el 98. Plantaron cara a la principal fuerza de desembarco yanqui y le dieron unos cuantos severos correctivos. Tantos y tan sonados que se ganaron el respeto y la admiración de los norteamericanos que tuvieron la mala pata de tenerlos enfrente. Aunque, como sucedía con frecuencia en España, la valentía y el arrojo de los cazadores del Talavera fueron más reconocidos por el enemigo que por su propia patria: se había solicitado una Laureada colectiva para la unidad por su numantina defensa de Santiago de Cuba, pero pasaron los años y de la Laureada nunca más se supo. Saltaba a la vista que Félix Orellana, repentinamente erguido y con el mentón bien levantado, estaba orgulloso de haber estado allí. Y no lo olvidaba, aunque ahora no fuese más que un humilde portero, lisiado e ignorado por todos. Álvaro empezó a sentir cierta simpatía por él. Refiriéndose de nuevo al muñón del brazo izquierdo de Félix, preguntó:
 
   ―¿Dónde le hicieron eso?
 
   ―En las lomas de San Juan ―respondió, alzando todavía más la barbilla y adoptando casi la posición de firmes. Luego, señalando las heridas de Álvaro preguntó―: ¿Estuvo usted allí?
 
   ―A mí me hicieron esto dos días después, a bordo de mi destructor, en la batalla naval ―dijo Álvaro―. Me ofrecí voluntario, como todos mis compañeros, para ir a combatir a tierra junto a la infantería. Pero teníamos que dejar suficiente gente en el barco, así que no me aceptaron y tuve que esperar dos días para llevarme mi ración de metralla.
 
   ―Al final, tarde o temprano, todos nos llevamos lo nuestro.
 
   ―Sí, don Félix, sí ―inconscientemente, Álvaro empezaba a darle un tratamiento más respetuoso―. Así que estuvo usted en las lomas de San Juan. No me extraña que esté agradecido a la Marina.
 
   ―Si sus compañeros no llegan a contraatacar esa tarde, este hijo de su madre no estaría hoy aquí, mi comandante ―aclaró el portero. A la vista del marino, Orellana se ablandaba por momentos.
 
   ―Muy a pesar mío, no he venido para conversar. Aunque ya me gustaría. Siempre he querido que alguien me contase lo que pasó en tierra, y siento curiosidad. Voy a hacerle una proposición: ¿ha desayunado ya?
 
   ―Todavía no.
 
   ―Bien, tengo algo urgente que atender ahora mismo. Pero dentro de un rato, vuelvo y le invito a desayunar. Y me cuenta…
 
   ―Acepto con gusto ―dijo Orellana tendiendo su única mano y dándole un buen apretón.
 
   ―Perfecto. Ahora debo decirle que estoy aquí por…
 
   ―Ustedes están aquí por la muerte de don Esteban ―dijo el portero, directo al grano.
 
   ―Quisiera rogarle su colaboración. ¿Habría alguna forma de acceder a su piso sin tener que echar la puerta abajo?
 
   ―Don Esteban me confiaba una llave de su casa. Se la dejo sin problema. Además, ahora que recuerdo, yo le he visto antes. Usted era amigo de don Esteban.
 
   ―Agradezco su cooperación, don Félix. Y veo que es más observador que yo. Aprovechando esa cualidad, ¿podría preguntarle si notó alguna cosa extraña, estos días atrás? ―preguntó el marino.
 
   ―Podría ser, mi comandante ―Orellana le miraba ahora con cara y sonrisa de zorro―. Pero tengo mala memoria con la tripa vacía…
 
   ―¡Ja, ja…! Es usted muy ingenioso. Hablamos también de eso en el desayuno que le he prometido.
 
   Una vez que el portero les hizo entrega de la llave, De Daza y el cabo Jordà ―que había cumplido al pie de la letra la orden de estar callado y no había pronunciado una palabra desde hacía rato― iniciaron el ascenso de la empinada escalera que les conducía a la vivienda del coronel. Ascendían despacio, como siempre, a causa de la pierna de Álvaro. En el primer rellano, ya sin posibilidad de ser oídos por el portero, Carlos Jordà por fin rompió su silencio:
 
   ―¿Decía usted algo de un hueso, mi oficial?
 
   ―¡Vaya suerte hemos tenido! Un superviviente de las lomas de San Juan, nada menos.
 
   ―Pues se lo ha camelado usted con una facilidad sorprendente.
 
   ―No hay para tanto, Carlos, al menos, en mis circunstancias. En ciertos aspectos, comparto muchas cosas con ese hombre.
 
   Afortunadamente para el teniente de navío y su pierna, el domicilio del coronel estaba en el primer piso. Se disponían a abrir la puerta cuando la sombra de algo enorme les cerró el paso. Un hombretón, que había permanecido semioculto en las sombras del corredor y que, pese a su tamaño, se había movido con el suficiente sigilo como para sorprenderles a los dos.
 
   ―Usted debe ser el cabo Benito ―recordó oportunamente Álvaro. El teniente Reguera no se había excedido en su descripción; verdaderamente, aquel cabo tenía tal envergadura que le resultaría difícil pasar por las puertas.
 
   ―Buenos días, don Álvaro. Sin novedad.
 
   ―Con tanto jaleo olvidé que había un segundo hombre de guardia. Confío no haberle asustado.
 
   ―El susto casi se lo doy yo a ustedes, mi oficial ―respondió Benito, con una amplia sonrisa en el rostro―. ¿Ordena alguna cosa?
 
   ―Sí. Ahora pueden relajar un poco la vigilancia. Organícese con Harri y coman algo, no sabemos cuánto tiempo vamos a estar, pero quiero que al menos uno de los dos esté siempre de guardia. Y espero visita, un inspector de la policía, Martín Fernández, creo. Que pase sin problema.
 
   ―A la orden, don Álvaro.
 
   Abrieron la puerta del domicilio de Esteban Prado; la casa era moderna, estaba bien equipada y disponía de luz eléctrica. En el centro de la estancia que hacía las veces de salón y recibidor, todavía era visible una mancha oscura, el charco de sangre seca que marcaba el punto exacto donde Prado había caído muerto. Esto dejó a Álvaro un tanto perplejo. “¿Dónde está el ama de llaves?”. Y le recordó que también quería hablar con ella, acerca de los últimos días de vida del fallecido.
 
   ―¿Y ahora, mi oficial? ―preguntó la voz del cabo Jordà.
 
   ―A buscar. Cualquier cosa que parezca fuera de contexto, en general. Pero sobre todo, buscamos planos de barcos. Y también… ¿ve ese orificio de bala, en aquella pared? Buscamos otro, posiblemente más grande.
 
   No parecía haber nada interesante en el recibidor, y pasaron a la siguiente estancia, otro gran salón a oscuras. Cuando encendieron la luz de la sala, Carlos Jordà no pudo evitar una exclamación:
 
   ―¡Madre mía! ¿Usted quiere buscar algo fuera de contexto aquí? ¡Pero si parece el Museo Naval!
 
   Álvaro no compartía la sorpresa del cabo. Había estado allí muchas veces y conocía la magnífica colección. Las paredes estaban cubiertas por láminas de maderas exóticas, con multitud de estanterías y baldas distribuidas por la estancia. Todo el conjunto recordaba al interior del lujoso camarote de un barco. Nada más entrar, justo a la derecha, estaba expuesto un espectacular verso[29] de hierro, en perfecto estado de conservación, con su correspondiente horquilla que lo unía a una pesada peana de madera tallada, imitando la regala de una galera como las que participaron en la batalla de Lepanto. Estaba tan bien conservado que la pequeña pieza de artillería parecía en condiciones de hacer fuego inmediatamente. Varias armas blancas y de fuego, de diversas épocas y procedencias, estaban a la vista, colgadas en las paredes.
 
   ―Jamás había visto una colección de armas como esta ―dijo Jordà, sin separar la vista de la pared. Señaló un conjunto bastante curioso de cuchillos y preguntó―: ¿Qué es esto?
 
   ―Armas blancas procedentes de Filipinas. Su desafortunado propietario me contó la particular historia de alguna de ellas. Esta pieza es un barong ―Álvaro señaló un cuchillo de hoja exageradamente ancha― y vale una pequeña fortuna. La hoja es de plata y el mango de cuerno de carabao, una especie de búfalo asiático.
 
   ―¿Y estas espadas?
 
   ―Se llaman bolos. También proceden de Filipinas. En realidad son machetes de hoja muy pesada. Se usaban como herramientas agrícolas para cortar cañas y vegetación, o para abrir cocos; aunque más tarde los moros descubrieron que eran muy útiles para abrir las cabezas de los castilas, empleados como una espada. ¿Ve este de aquí, el que tiene la hoja abollada? Su penúltimo propietario intentó ganarse el paraíso de Alá a costa del coronel, hace muchos años. Le cogió por sorpresa, pero tuvo la mala suerte de que el primer tiro de don Esteban dio en la hoja y lo desarmó. Con los tres siguientes disparos, el moro se fue a hacerle compañía a Mahoma, aunque seguramente no conseguiría llegar a su paraíso.
 
   ―Durante la guerra yo era un niño. ¿Tan mal estuvo la cosa en Filipinas? ―preguntó el cabo Jordà.
 
   ―Las noticias que llegaban a la península disimulaban mucho la situación real. A Prado casi se lo llevan por delante unas cuantas veces. En realidad, todas las armas filipinas que ve usted fueron recogidas por Esteban tras una acción de guerra. Todas guardaban algún recuerdo para el coronel.
 
   ―A riesgo de meterme donde no me llaman, mi oficial, estoy pensando que si alguien asesinó al coronel, no pudo ser por un simple robo. Hay muchas piezas valiosas en esta especie de museo.
 
   ―Eso mismo pienso yo. Confío en su discreción, Carlos, así que le voy a mostrar la pieza que don Esteban tenía en mayor estima.
 
   De Daza, que conocía bien el terreno, tomó de una repisa una pequeña caja de madera. La abrió y desenvolvió cuidadosamente la tela de terciopelo que protegía su contenido. Una aguja de marear, una brújula, explicó al cabo Jordà, probablemente flamenca del siglo xv. Tenía unos caracteres grabados en la madera de un costado: “C. Cbus.”.
 
   ―Si esta pieza es auténtica, estamos ante una pequeña joya de valor incalculable. Las letras grabadas podrían indicar que su primer dueño era un tal Cristoforus Columbus. Nada menos que una de las agujas náuticas que guiaron a Colón en el descubrimiento de América.
 
   El cabo dio una larga mirada al singular museo. Se dirigió hacia otra de las piezas. Parecía el mascarón de proa de un barco; una talla de madera que representaba la figura de un animal, de apariencia vagamente canina. La madera aparecía dañada, como si hubiese sido expuesta largo tiempo a la acción de los elementos. Carlos dirigió una mirada interrogante a su superior, quien contempló la escultura durante un tiempo con interés.
 
   ―Esta es nueva. No la había visto nunca. La talla representa a… ¿un zorro? Vaya, vaya. La madera se encuentra deteriorada, como si hubiese estado bajo el agua del mar mucho tiempo. Me pregunto si don Esteban estuvo en las Canarias hace poco…
 
   ―¿En las islas Canarias?
 
   ―En Tenerife concretamente. El coronel también era buzo, y alguno de los objetos que hay aquí ―Álvaro señaló los restos de un ancla romana― los recuperó él personalmente. Esta talla y el mal estado de la madera me sugiere que podría tratarse del mascarón de proa del HMS Fox. Un cutter, un pequeño buque de guerra, algo así como un cañonero de nuestros días. Se lo hundimos a los ingleses en Tenerife, en 1797, en una de las pocas meteduras de pata del almirante Nelson durante su carrera. Una de las últimas ocasiones en que pusimos a caldo a los British.
 
   Mientras hablaba, Álvaro percibió la presencia de otra figura, también desconocida para él. Otro mascarón de proa, más grande que el del supuesto HMS Fox. Y más estremecedor. Casi tenebroso. No podía olvidar el motivo de su presencia en la casa del coronel, y ya era momento de ponerse manos a la obra. Pero aquella talla llamaba poderosamente su atención. El estado de conservación era indudablemente mejor que el de la anterior, pese a ser más antigua. El esculpido era más tosco, más arcaico y con menos filigranas. Posiblemente había sido sometida a una restauración reciente, porque la madera se encontraba en buenas condiciones, impecablemente pintada en color negro mate. Un ángel, sin duda, aunque completamente distinto a la mayoría de las representaciones que había visto. En lugar de las elegantes y majestuosas alas de cisne, con que se solía retratar a aquellos seres, las alas parecían más propias de un ave de presa; alas largas, agudas, inspiradas en las de un halcón en picado. La cabeza del ángel estaba cubierta por un yelmo de guerrero medieval, con la celada bajada para proteger los ojos y parte del rostro del portador. El yelmo carecía de babera, la pieza que protegía la barbilla, y dejaba a la vista la boca, entreabierta en un terrible y silencioso grito de guerra. El brazo derecho estaba lanzado hacia delante, asiendo el mango de una espada con la que daba una estocada o señalaba hacia un imaginario enemigo. Toda la figura resultaba de un dinamismo dramático, inquietante y aterrador para cualquiera que se enfrentase al navío en cuya proa estuvo instalado alguna vez aquel amenazador ángel guerrero. El marino observaba la talla con los brazos cruzados, admirado por la energía que un autor desconocido había conseguido imprimir a un simple trozo de madera, muchos siglos atrás.
 
   ―¡Qué maravilla! ―Carlos Jordà también contemplaba al ángel―. ¿Qué es? ¿Santiago Matamoros?[30]
 
   ―No. Y casi no me atrevo a nombrar lo que creo que es. ―De Daza examinaba la talla con incredulidad―. ¿Dónde carallo encontraría esto el coronel?
 
   ―¿Qué puede ser, entonces?
 
   ―Creo… Tal vez es el mascarón de proa del Ángel Vengador.
 
   ―¿Otro barco hundido? ―preguntó el cabo con curiosidad.
 
   ―Una leyenda ―contestó Álvaro, sin poder apartar los ojos de la talla―. El mismo coronel Prado me la contó. Nunca hubo pruebas de su existencia, aunque… quizá esta pieza cambie eso.
 
   Hubo un tiempo ―comenzó a narrar el teniente de navío― en que la vida a orillas del mar Mediterráneo era muy distinta a la actual. Las galeras de los corsarios berberiscos procedentes del norte de África asolaban las costas de la ribera norte, la parte cristiana del Mare Nostrum, ensañándose especialmente en las costas españolas. Buscaban oro, ganado y, sobre todo, la captura de rehenes para cambiarlos más tarde por fuertes sumas de dinero, o venderlos en los mercados de esclavos. Lo que hoy son tranquilos y plácidos pueblos marineros y aldeas de pescadores fue la primera línea del frente entre los siglos xiii y xviii. 
 
   ―Naturalmente, los españoles no éramos precisamente unos angelitos y por regla general les aplicábamos el mismo tratamiento a los moros. Pero hubo un pueblo, tal vez Villajoyosa, en la provincia de Alicante, que hizo del contraataque y la guerra corsaria a los moros su medio de vida, devolviendo ataque por ataque e incursión por incursión. Ojo por ojo y diente por diente. Hicieron construir en mil seiscientos y pico una galera, la más grande, rápida y temible que surcó los mares. La llamaron Ángel Vengador. Con ese barco y una magnífica tripulación profesional, en la que hasta los remeros eran voluntarios, durante 15 años aterrorizaron a los moros que vivían en la costa africana, desde Casablanca hasta más allá de Trípoli, además de capturar innumerables barcos corsarios y rescatar a las bravas gran cantidad de cautivos cristianos.
 
   »Finalmente ―prosiguió De Daza― el emir de Túnez, informado por renegados cristianos y harto de los contragolpes que le asestaba aquel único barco, ordenó la construcción de tres nuevas galeras, cada una de ellas capaz de enfrentarse en solitario al Ángel Vengador. Y su primera expedición fue contra la villa que servía de base y guarida a los corsarios españoles, precisamente donde vivían las esposas, hijos y familias de sus tripulantes. Al regreso de una de sus expediciones, los cristianos hallaron su villa asaltada y despoblada, pues casi todos sus familiares habían sido hechos cautivos por las galeras tunecinas y conducidos prisioneros al puerto de la Goleta, muy cerca de la ciudad de Tunisia. El Ángel Vengador aparejó de inmediato y salió en persecución de los barcos que conducían presos a sus seres queridos, arribando a la Goleta pocos días después.» Cuando llegaron a puerto, se sirvieron de un engaño para asaltar la fortaleza donde estaban los rehenes ―seguía relatando el teniente de navío―. Llegaron al anochecer, disfrazados de moros, y se deshicieron de los centinelas sin hacer ruido. Después, liberaron a los cautivos, los condujeron a su barco y, como propina, pasaron a cuchillo a la guarnición del castillo y prendieron fuego al lugar. Pero ahí terminó su suerte. Empezaba a soplar un fuerte mistral,[31] que pronto degeneraría en tempestad, y justo cuando estaban saliendo de la rada, se toparon de bruces con las tres grandes galeras, que habían sido enviadas para apresarlos. Atrapados entre las rocas de la costa y los barcos del emir, prefirieron poner proa al enemigo, para irse al otro barrio llevándose por delante a todos cuantos pudieran, antes que rendirse y caer prisioneros.
 
   ―¿Y qué sucedió? ―inquirió el cabo.
 
   ―Aquí termina la leyenda. El Ángel Vengador presentó batalla en medio del temporal, y nunca más se supo de ninguno de los cuatro barcos. Algunos contaron que el mal tiempo trajo a la costa restos de varios naufragios días después, y que todos los barcos se fueron a pique a causa de la tormenta y de las averías recibidas durante el combate. Pero también hay quien dice que el Ángel Vengador logró escapar. Que sus tripulantes, cansados de aquella guerra constante y eterna, decidieron coger su barco, sus familias y marcharse a otro lugar más tranquilo para vivir, costeando África y llegando al Índico. Terminaron instalándose en una remota y pacífica isla, más allá de las Filipinas, ya españolas por aquel entonces, y sus descendientes, mezclados con la población indígena, fueron encontrados por un misionero jesuita casi cien años después.
 
   ―Una leyenda curiosa. ¿Y usted qué supone que sucedió?
 
   ―Yo no creo nada. No soy historiador. Siempre consideré que el Ángel Vengador no era más que un mito. Aun en el caso de que consiguieran zafarse del enemigo y salir indemnes de la tormenta, costear hasta el océano Pacífico en una galera mediterránea, que era un barco adecuado solo para navegar con buen tiempo, sin cartas náuticas ni los conocimientos de geografía adecuados, me parece algo harto improbable. Aunque no imposible. Otra cosa es lo que a mí, particularmente, me gustaría creer. Al ver este mascarón, me gustaría creer que lograron llegar a esa isla, que encontraron la tan ansiada paz y que vivieron tranquilos y felices el resto de sus días. Ahora que recuerdo, Esteban Prado anduvo metido en alguna expedición por las islas Carolinas. Quizá encontró esto allí, o tal vez es solo una falsificación o una simple escultura rara. No lo sé. Vamos, Carlos, debemos terminar el registro.
 
   Hizo ademán de pasar a la siguiente estancia, que hacía las veces de sala de estudio y despacho del coronel. Antes de entrar, se volvió para contemplar de nuevo al Ángel Vengador. Desde la perspectiva que ahora tenía, parecía que la figura le estaba hablando directamente a él, señalándole con la espada. “A ti te corresponde vengar a quien me rescató del pasado”, parecía decir. Álvaro notó un escalofrío. Asintió con la cabeza, aspiró hondo y se reunió en el estudio con el cabo Jordà. Tras veinte minutos de búsqueda no habían encontrado nada de interés. O, mejor dicho, lo interesante es que no quedaba ni un solo vestigio del trabajo del coronel en toda la casa. Recorrieron armarios, cajones y estanterías sin éxito. Por supuesto, tampoco había rastro de los planos de los acorazados del Plan de Escuadra. Todo, absolutamente todo, desaparecido. Más tarde tendrían que comunicar la mala noticia al capitán de navío Carranza. Para cierto almirante, estaba a punto de desencadenarse un buen temporal.
 
   ―Carlos, aquí no hay nada ―concluyó De Daza, en tono pesimista al terminar.
 
   ―Lo siento, mi oficial, pero ya no se me ocurre dónde más mirar.
 
   ―No puede ser ―insistió, tozudo, el oficial―. Hay que mover los muebles y mirar por debajo y detrás. La papelera, la basura, el colchón, los libros… Vamos a registrar de nuevo la vivienda exhaustivamente. ¡Tiene que quedar algo!
 
   La búsqueda se convirtió ahora en algo brusco y ruidoso. Casi un acto violento. Álvaro no estaba satisfecho. Estaban destripando literalmente la casa y la intimidad de su amigo, pero no quedaba otro remedio. Mientras el cabo Jordà se aplicaba a conciencia en mover los muebles y mirar por todos los rincones, De Daza se dedicó a registrar en las librerías, revisando meticulosamente las hojas de los libros, buscando algo, sin saber muy bien qué. “Dicen que conoces a una persona por los libros que ha leído”, se dijo Álvaro. Algo totalmente cierto en lo referente a Esteban Prado. Su biblioteca superaba ampliamente los mil volúmenes. Dejando aparte los tratados técnicos ―de algunos de los cuales el coronel era el autor―, abundaban los libros de historia, de humanidades y, en especial, los clásicos españoles del Siglo de Oro. Lope de Vega, Gracián, Calderón, Quevedo, Góngora… Casi todas sus obras completas, ya fuesen prosa, verso, teatro, drama o comedia, podían encontrarse allí, revelando la faceta de erudito del coronel. Interés, en especial por la poesía, que no era gratuito, pues Álvaro le había escuchado afirmar en incontables ocasiones que los versos apropiados, recitados en el lugar y momento precisos, podían desmantelar la más férrea defensa planteada por una dama. En lugar destacado, como no podía ser menos tratándose de alguien como Esteban Prado, había un ejemplar de El burlador de Sevilla, de Tirso de Molina, bellamente editado en cuero. El marino se fijó en una hoja que parecía sobresalir del volumen que estaba al lado, cuyo autor, según aclaraba la cubierta, era José de Espronceda. Abrió el libro por la página señalada por el papel. En la pequeña cuartilla había un dibujo a mano alzada, trazado con lápices de colores, de una pequeña y elegante goleta de dos palos, bauprés, y el trapo ―foques, cangrejas y escandalosas― desplegado al completo. En la página del libro estaban subrayados con trazo firme unos versos:
 
   Que es mi barco mi tesoro
 
   Que es mi Dios la libertad
 
   Mi ley, la fuerza y el viento
 
   Mi única patria, la mar
 
    
 
   Álvaro reconoció en el acto el gran sueño de Esteban Prado. La fantasía, la quimera sobre la que ambos amigos habían hablado en incontables ocasiones. El esfuerzo personal, el trabajo, su éxito como ingeniero no había sido solo para obtener prestigio, una buena vivienda y consideración profesional. Tenían como último fin obtener suficientes fondos para mandar construir un yatch, un barco privado a vela. Una embarcación con la que recorrer el mundo a su antojo, en un largo viaje sin prisas, sin pausas y sin final. Sin ningún destino concreto, solo navegar por el placer de hacerlo, de sentir el viento y el sol en el rostro rumbo a puertos desconocidos. Hasta intentó convencer a Álvaro para que le acompañase en su singladura. Sería maravilloso ―decía el coronel― recorrer los mares en buena compañía; cruzar el Atlántico en una rápida y larga empopada, al impulso de los vientos alisios. Tocar una por una las islas del Caribe, quedándose en cada una de ellas todo el tiempo que les apeteciera. Incluso volver a Cuba. Te vendrá bien, le había dicho el ingeniero. Te vendrá muy bien para ayudarte a cerrar, de una vez por todas, tus viejas heridas…
 
   ―Mi oficial, creo que he encontrado algo.
 
   Había vuelto a quedarse absorto, ensimismado en sus reflexiones, y la voz del cabo Jordà le sacudió como un golpe de mar inesperado. Carlos Jordà le mostraba con aire ufano y satisfecho una hoja de papel con algo escrito. Álvaro la tomó en sus manos, reconociendo de inmediato la letra del coronel, y la leyó con suma atención.
 
   ―¿Dónde ha encontrado esta hoja, Carlos?
 
   ―Entre la escribanía del coronel y la pared. Probablemente caída, extraviada en un descuido.
 
   ―Pues parece que ha encontrado algo interesante ―dijo Álvaro, mirando de nuevo el documento y alzando una ceja―. Tan interesante como que, si lo ha leído y comprendido, debe usted considerarlo como algo absolutamente confidencial. Ni una palabra a nadie. ¿Enterado?
 
   ―A sus órdenes. Y creo que he terminado ya de revolver toda la casa, don Álvaro.
 
   El marino dobló con cuidado el documento que le había entregado el cabo y lo guardó en un bolsillo interior de su chaqueta. También guardó en el mismo bolsillo el dibujo a lápiz de la esbelta goleta. Pondría en buen lugar el sueño de su amigo. Después, retornó a su sitio el libro de Espronceda y dijo al joven cabo:
 
   ―Podemos dar por terminado el registro. Ahora, aprovecharé para entrevistarme con el portero. Usted quédese aquí, por si viene la policía o la cuadrilla de nuestros albañiles; y cuando llegue alguno, haga que el cabo Benito o el boxeador me avisen. Voy a ver si la fiel Infantería tiene algo interesante que contar.
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   6-. Jaque
 
    
 
    
 
   Tasca del Laurel. Madrid
 
    
 
   Pese a que el local era más bien vulgar y su higiene bastante discutible, Álvaro hubo de reconocer que el antiguo soldado de primera y tirador selecto Félix Orellana no había exagerado al afirmar que en la tasca del Laurel, apenas a dos manzanas del domicilio del difunto Esteban Prado, servían una de las la mejores tortillas de Madrid. El excombatiente de Cuba estaba terminando una generosa ración con cara satisfecha y buen apetito, diciendo mientras rebañaba su plato:
 
   ―Ya le dije que aquí se comía como en la casa de un conde. No sé cómo ha conseguido convencerlas, pero el tabernero tiene a su mujer y a la suegra cocinando todo el día para servir a la parroquia… ¡Y rediós, cómo cocinan!
 
   ―Tiene razón, don Félix. Tendré que incorporar esta tasca a mi lista de lugares de parada habitual. Y ahora que ya no tiene la barriga vacía, espero que haya recuperado la memoria.
 
   ―Veo que tiene prisa…
 
   ―No. Pero el trabajo es lo primero.
 
   ―Está bien ―dijo mientras limpiaba con pan los últimos restos del plato―. Usted quiere saber si vi algo raro antes de la muerte de don Esteban. La respuesta es que sí. Vi cosas.
 
   ―Le escucho.
 
   ―La noche que don Esteban murió había verbena en el barrio. Música de pasodoble, de mazurca y de chotis; unos cuantos petardos, fuegos artificiales y alguna traca. Mucha jarana, ya sabe usted. Yo vivo en la portería del edificio y me volví a casa temprano. Los zagales del barrio se quedan hasta tarde rondando a las mozas, pero yo… ¿quién va a querer a un manco que empina demasiado el codo? Además, me encontraba un poquillo perjudicao. Como decía, cuando estaba a punto de meterme en casa, pude ver un coche de caballos negro, muy grande, parado enfrente de la finca. Justo debajo del balcón de la casa de don Esteban. No es que estuviesen haciendo na malo, pero era raro que estuviesen allí paraos sin más. Cuando pasé por delante, me pareció ver dentro a tres o cuatro tíos que estaban, no sé… como esperando algo. No me paré a decirles na, porque ya le he dicho que venía yo una miaja alegre…
 
   Álvaro escuchaba al portero con atención. Un coche de caballos con varios individuos dentro, detenido sin motivo aparente frente al balcón del coronel, en una noche de verbena. Un carruaje grande, había dicho Orellana. “¿Tal vez lo bastante grande como para meter dentro todo el material desaparecido de la casa del coronel?”. Y lo suficientemente alto como para…
 
   ―Don Félix, perdone que le interrumpa, pero ¿cómo de grande era ese coche? ¿Lo bastante como para saltar desde el techo al balcón de la casa de don Esteban?
 
   ―Ahora que lo dice, sí. Era más grande y más alto de lo habitual, y el techo quedaba muy cerca, prácticamente a la misma altura del balcón.
 
   ―Bien. Siga, por favor.
 
   ―Mi comandante, de tanto hablar se me está quedando la boca seca, y una copilla de anís no me vendría mal…
 
   ―Más tarde nos la tomamos juntos. Ahora le necesito en plenas facultades.
 
   ―Entonces sigo. Decía que me quedé un poco mosca cuando vi el carruaje, pero no le di importancia y me fui a la cama. En este barrio, cuando va a terminar la verbena es cuando tiran los cohetes más gordos, para que la gente empiece a marcharse a su casa, que fue lo que me espabiló. Y entre explosión y explosión, le juro por lo más sagrao que escuché un tiro.
 
   ―¿Un disparo? ―De Daza notó una sacudida de excitación―. ¿Está seguro de eso?
 
   ―Seguro. Y mejor dicho, el primer tiro… de los dos que escuché.
 
   Dos disparos. Exactamente como había supuesto el capitán de navío Carranza. Aquel detalle no podía ser casual. Pero Álvaro sabía que no debía entusiasmarse porque el relato de Félix encajase tan bien en el rompecabezas. Antes de dar por válido su testimonio, debía asegurarse.
 
   ―Félix, está usted diciendo que escuchó dos disparos. No es que no le crea, pero le voy a hacer la misma pregunta que me harán mis superiores: ¿cómo un hombre, que se mete en la cama porque está con algunas copas de más, distingue con total confianza, en medio de las explosiones de la traca de fin de fiesta, dos disparos de arma de fuego?
 
   ―Mi comandante, yo nací en Valencia de Alcántara, provincia de Cáceres. En mi pueblo, para pasar el rato no había absolutamente nada que hacer excepto la caza. Ando con la escopeta a cuestas desde que tenía ocho años. Mejor dicho, andaba ―dijo Félix, señalándose el muñón―. Eso y tres años de guerra en Cuba. Con su permiso, pero yo he escuchado más tiros en un mes que usted y todos sus superiores juntos en su vida. ¡Hasta borracho los distinguiría!
 
   ―Está bien. Disculpe mis dudas, solo intento amarrar todos los cabos. Siga, por favor.
 
   ―El primer tiro fue de algo gordo. Hizo un ruido… algo así como “Buum”. Don Esteban siempre fue un caballero muy amable conmigo, y sabía que le tengo afición a las armas. Muchas veces me dejaba ver su colección, cuando tenía que subir a su casa para hacer cualquier recao. Hace tiempo me enseñó una pistola enorme que tenía, y hasta me llevó a un campo de tiro que hay por la Casa de Campo, a disparar con ella. Juraría que el primer tiro que sonó era de aquella pistola.
 
   ―Un revólver Orbea calibre 44. ―Álvaro, mirando a ambos lados para asegurarse de que nadie les observaba, se abrió con disimulo el abrigo y dejó ver su propia arma―. Como este, ¿verdad?
 
   ―Como ese, sí señor. Solo que el de don Esteban tenía las cachas de la culata de nácar. ―Orellana sonrió un poco, añadiendo―: Vaya un aparato que calza usted, mi comandante. Ya veo que en la Marina no se andan con cuchufletas.
 
   ―Lo adquirí el año 98, precisamente por consejo de don Esteban. Sigamos, ¿el segundo disparo…?
 
   ―Ese tiro sonó inmediatamente después, pero era diferente. Un sonido mucho más… como si coge una sartén y le da un golpe con un cucharón metálico, no sé si me explico.
 
   ―Sí, más o menos ―dijo Álvaro. Le sorprendió a sí mismo comprobar cómo su mano había empezado a deslizarse arriba y abajo, sobre sus patillas de marino pasadas de moda. El mismo movimiento del capitán de navío Carranza cuando se concentraba. Todo se pega menos la hermosura, se dijo―. Bien, y después, ¿qué más sucedió?
 
   ―Nada. Yo me quedé incorporao en la cama, porque no terminaba de creer lo que me había parecido oír. A la mañana siguiente, cuando empezaron a aparecer los guindillas, comprendí que no había sido producto de la tajá que me había agarrao en la verbena. Yo escuché dos tiros esa noche, mi comandante, lo juro por lo más sagrao.
 
   ―Hablando de la policía, ¿por qué no les contó todo esto a ellos?
 
   ―¿A esos cabrones? Ni hablar. Se habrían burlao de mí, como hacen siempre. Sobre todo el más viejo, el que va siempre de paisano, el tal Dámaso. Ese, siempre que puede, intenta chulearme. Se ríe de mí. De que por defender a mi patria, algo de lo que estoy mu orgulloso, me falta una mano. Casi me matan, mientras él estaba aquí cómodamente, mangoneando todo lo que podía…
 
   Álvaro ya había imaginado que se refería al sargento Dámaso. Entre los comentarios del teniente Reguera, lo que ahora contaba Orellana y lo que él mismo había presenciado, no le resultaba raro que la policía no fuese un cuerpo muy popular por aquellos pagos. Empezaba a cobrar cierto sentido la desafortunada actuación de la policía en aquel caso.
 
   ―De acuerdo, don Félix. Comprendo. Tengo más preguntas: había una mujer que atendía la casa de don Esteban, y tengo interés en hablar con ella. ¿Dónde puedo encontrarla?
 
   ―Esa es la señá Jerónima. Cuidaba de la casa, lavaba la ropa y planchaba. Una buena mujer, limpia y callá. Aprendió a servir a la gente fina en casa de una familia de ricos, en su pueblo de Guadalajara, pero la echaron y tuvo que venirse p’a Madrid cuando se quedó preñá hace años. Llevaba tiempo al servicio de don Esteban, desde mucho antes de la guerra. Sé que vivía sola, en un barrio humilde, las Acacias, cerca del río, aunque no sabría darle las señas. El coronel le pagaba buenas perras, pero ella ahorraba to lo que podía p’a mandarle el dinero a su madre y a su hija, que ya debe ser toa una moza, por cierto, al pueblo donde se quedaron. Ella fue quien encontró al pobre don Esteban muerto. Debió llegar a la casa más temprano de lo habitual, porque la última vez que la vi fue el domingo a la tarde, y no la he visto desde entonces. 
 
   El marino tomó nota de todo aquello. Con tan pocos datos no sería fácil dar con la asistenta, ama de llaves, o lo que quiera que fuese. Más tarde, cuando tuviese un rato, pensaría con más detenimiento cómo localizar a la mujer. De momento tenía mucha ―e importante― información que analizar. Un carro lo bastante sospechoso como para que el portero se hubiese fijado en él. Tan alto como para acceder a través de su techo al balcón de la vivienda. Suficientemente grande como para llevarse en él todos los planos. Tres o cuatro individuos dentro. Y dos disparos, justo durante la traca de fin de fiesta. No era mucho todavía, pero bastante más de lo que tenían ayer.
 
   ―Félix, me ha sido usted de gran ayuda. Antes de tomar esa copita de anís que le he prometido, ¿hay algo más que quiera comentar?
 
   ―Sí. Hay otra cosa ―contestó el portero muy serio―. Como diez o quince días antes, empecé a ver rondando la casa tos los días, a un tipo raro. Un jaque.
 
   ―¿Se refiere a una especie de… delincuente?
 
   ―Tenía toa la pinta de serlo. Andaba calle arriba y abajo, sin hacer na en especial, siempre de brazos cruzados y muy chulito él. Esta es una barriada de gente bien, y ese tío pegaba más en un barrio de busconas que aquí.
 
   ―Descríbalo.
 
   ―Alto, como usted o más. Y fuerte, na gordo, sino cuadrao. El pelo largo, castaño y los ojos claros. Llevaba patillas grandes, de esas que usaban los bandoleros andaluces, de hacha creo que las llaman. Pinta… muy de matón. De bravo, a ver si me entiende.
 
   ―Creo que sí ―respondió De Daza, quien ya se las había visto con gente así. Todavía recordaba al pastor de fulanas que le había desafiado en Mahón y el siniestro chirrido de su navaja al abrirse. La misma clase de chusma peligrosa y sin escrúpulos.
 
   ―No estoy seguro ―añadió Orellana―, pero diría que era uno de los que esperaban dentro del coche de caballos. O, al menos, me pareció que uno de los que estaban dentro llevaba patillas de hacha. Ahora que pienso, desde entonces no lo he vuelto a ver más por aquí.
 
   Un carro esperando con hombres dentro, estaba pensando Álvaro. Los disparos, hechos casualmente ―demasiado casualmente― en medio de la traca de fin de fiesta. El matón ―se preguntó si sería ese el profesional que había intuido el Amo― vigilando la casa días antes. “No, Alvarito, no estaba vigilando. Ese ‘jaque’ estaba haciendo un reconocimiento del terreno. Como haríamos nosotros en una acción militar…”. Todo empezaba a tomar forma. El asalto al domicilio del coronel ―a esas alturas ya no cabía duda de que la vivienda había sido asaltada― no era algo casual, sino fruto de una operación cuidadosamente planificada y ejecutada por gente que sabía lo que hacía. Exacto: gente, en plural, no un hombre solo, como habían considerado hasta entonces.
 
   ―Félix, se ha ganado esa copa de anís. No sé cómo agradecer su ayuda.
 
   ―No tiene nada que agradecer. Se lo debía a don Esteban. Y a ustedes, los marinos.
 
   ―¿Por qué cree que tiene esa deuda con nosotros, Félix?
 
   ―Cuando regresé de Cuba, no había mucha esperanza p’a un mutilao de guerra. No me querían dar trabajo en ningún sitio y no sabía qué iba a ser de mí ―decía el portero, con evidente amargura en la voz―. ¿Cómo puede la gente ser tan ingrata? Te juegas la vida en una guerra que ni te va ni te viene, a la que vas solo porque te dicen que tu patria te necesita. Y después de tanto esfuerzo, de tanto miedo y tanto sufrimiento como pasamos, cuando vuelves a tu país con el alma rota y el cuerpo hecho trizas, te ignoran. Te hacen sentir como un inútil, que no sirves p’a na. Ni un gesto de agradecimiento. Menos mal que conocí a don Esteban. Él me consiguió este trabajo y me ayudó a recuperar un poco de dignidad. 
 
   Las palabras amargas del portero resultaron familiares para Álvaro. La misma decepción de la que hablaban tantos y tantos veteranos, tras el regreso a España después del desastre. Al volver, no hubo bandas de música, ni discursos, ni reconocimientos. Nadie quería saber nada de los soldados vencidos, que retornaban enfermos, heridos, con los uniformes en harapos y los corazones tristes. La incomprensión y el desamparo fue lo único que recibieron de sus conciudadanos y de las autoridades.
 
   ―Pero yo veo en usted algo distinto. Hay muchos que casi se avergüenzan de haber estado allí. Usted no, por lo que veo ―dijo el marino, señalando el escudo de la Infantería, prendido en la ropa de Orellana. 
 
   Félix hizo una pausa y llamó al tabernero, pidiéndole un anís. Sacó una pequeña caja de madera, que había cogido de su habitación cuando Álvaro le invitó a desayunar, y la abrió cuidadosamente. Rebuscó un poco en el interior y sacó una vieja fotografía, que contempló un instante antes de compartirla con el marino. Álvaro observó la vieja foto. Un aguerrido pelotón de la infantería española con uniforme colonial de rayadillo, fusil terciado y bayoneta calada, posaba para la cámara. No parecía la clásica fotografía de estudio, preparada para quedar bien en el retrato; todos los soldados estaban con su equipo completo de campaña y munición de guerra. Rostros de hombres serios, estoicos, que en breve van a entrar en el fuego; que saben lo que se juegan y lo que les espera en primera línea. Sonrió, al reconocer en uno de aquellos soldados a un jovencísimo Félix Orellana.
 
   ―Esto sí que es una sorpresa. No le imaginaba a usted tan buen mozo.
 
   ―Nos hicieron esta foto en una aldea llamada Sevilla. Cerca de Las Guásimas, cuando nos ordenaron tomar contacto y retrasar la marcha de los americanos, que habían desembarcado en la playa de Daiquirí. Fuimos la primera fuerza española en fajarnos con los yanquis en serio. Diez días después, solo quedábamos vivos tres de los hombres que salen en la foto.
 
   ―Les dieron fuerte.
 
   ―Nosotros les dimos a ellos mucho más fuerte todavía. ―Moviendo la cabeza en un gesto negativo, Orellana añadió―: Todavía no consigo explicarme cómo pudieron ganarnos la guerra. Tal vez usted pueda explicármelo, mi comandante.
 
   ―No creo. En aquel tiempo yo era un simple alférez de navío. Sé por qué perdimos en la mar, más o menos. Pero sobre lo que sucedió en tierra, me temo que no sé mucho.
 
   ―Pues si me lo permite, yo se lo contaré, don Álvaro…
 
   El portero calló, al ver entrar por la puerta de la tasca a un hombre enorme. Era el cabo Benito, que había quedado de guardia en la entrada del domicilio del coronel. En cuanto el cabo les vio, se acercó a la mesa.
 
   ―Perdone, don Álvaro, pero los caballeros que esperaba han llegado.
 
   ―Gracias, Benito ―respondió, y dirigiéndose al portero agregó―: Don Félix, me temo que he de marcharme, pero estaré encantado de escuchar su experiencia en Cuba. Más tarde, si le parece, me cuenta usted cómo le salvó la vida la Marina.
 
   ―Con mucho gusto, mi comandante.
 
   Pagó la cuenta y regresó deprisa a la casa de Prado. En el domicilio, en la primera estancia de la casa, encontró junto al cabo Jordà a dos hombres vestidos de paisano. Álvaro, lógicamente, se dirigió al de más edad, suponiendo que sería ese el investigador que enviaba el Ministerio de Gobernación, y que, además, era el oficial de enlace entre la policía y el SIM.
 
   ―Buenos días. El inspector Martín Fernández, supongo.
 
   ―Soy yo ―dijo el más joven de los policías, tendiendo la mano.
 
   El marino le estrechó la mano algo sorprendido. Martín Fernández aparentaba apenas los treinta años, unos cuantos menos que De Daza. Un hombre joven para un puesto tan destacado, pensó Álvaro, algo que podía significar mucho acerca de su competencia profesional. Su físico recordaba al teniente Reguera, el infante de Marina; fuerte, robusto y ancho de espaldas. De entrada, parecía un tipo agradable, con aspecto de profesional eficiente, bien distinto de los chusqueros que habían estado allí el día anterior.
 
   ―Encantado de conocerle. Este es mi compañero Pascual ―agregó el inspector, presentando al otro policía―. Parece ser que ha habido algún desencuentro entre nuestras empresas.
 
   ―Me temo que así es. Pero esa disputa es algo que, personalmente, no tengo ningún interés en mantener. Al contrario, agradezco mucho su colaboración.
 
   ―¿Te molesta si nos tuteamos? ―preguntó el inspector, y ante la negativa de Álvaro, siguió hablando―. Pues bien, tú dirás en qué podemos ser de ayuda.
 
   ―Creo que en muchas cosas. Debo aclarar que yo no soy un investigador, ni nada parecido. Tan solo soy un aficionado, un marino que intenta dejarse guiar por el sentido común, así que cualquier cosa que pueda aportar la policía será bienvenida. Ahora mismo necesitamos dos cosas: la primera, ver el atestado que se hizo ayer en esta casa.
 
   ―Hecho. Tu compañero Arturo Chereguini ya me avisó, y tengo una copia aquí. ¿La segunda?
 
   ―Había dos personas que se relacionaban con el coronel a diario, a las cuales me interesa interrogar. Ya me he entrevistado con la primera, el portero de la finca…
 
   ―Supongo que no has conseguido sacarle nada.
 
   ―Al contrario. Su información ha sido muy interesante y muy completa. ―Ante la expresión de incredulidad del inspector, Álvaro aclaró―: Es un veterano de Cuba, como yo, más o menos. Un poco de camaradería, de reconocimiento a su condición de soldado mutilado, y voilà, se ha hecho el milagro. En cuanto a la segunda persona con quien quiero hablar, es el ama de llaves, la mujer que cuidaba de la vivienda de don Esteban. Después de hablar con el portero, sigo teniendo interés en entrevistarme con ella; y parece que no se la ha vuelto a ver desde el día del incidente. Tal vez podríais tener la amabilidad de ayudarnos a localizarla.
 
   ―¿Qué sabemos de ella? ―preguntó el inspector, haciendo una seña a su compañero, quien inmediatamente sacó una pequeña libreta y un lápiz.
 
   ―Sabemos que se llama Jerónima, natural de Guadalajara y posiblemente reside en el barrio de las Acacias. Llevaba más de diez años al servicio del coronel.
 
   ―¿Algún familiar conocido?
 
   ―Su hija y su madre, en el pueblo. Nadie más, que sepamos.
 
   ―Intentaremos dar con ella. Me mosquea que no haya vuelto a dar señales de vida. Pascual ―dijo el inspector, dirigiéndose a su compañero―, vete a dar una vuelta por la zona. Pregunta en tiendas, carnicerías, etcétera. Habla con las vecinas, cotillea un poco por ahí, a ver si consigues más información sobre nuestra amiga Jerónima.
 
   El agente Pascual salió hacia la calle a iniciar sus indagaciones. Mientras, Martín Fernández sacó de su chaqueta un documento; la copia del atestado policial. Álvaro lo estudió; al concluir, negó con la cabeza.
 
   ―¿Qué es lo que no te gusta en lo que has leído? ―preguntó el inspector.
 
   ―Pensaba que este documento me confirmaría una intuición, pero no es así. Me explico; ayer, antes del amanecer, ya teníamos noticias de que le había sucedido algo al coronel. Lamentablemente, cuando llegué…
 
   ―Cuando llegaste, nuestra fuerza ya estaba aquí. El inspector Justo Cabrera, nada menos. Tengo entendido que no habéis simpatizado mucho…
 
   ―No. Y no sé si estás al corriente de que esta misma mañana hemos vuelto a tener otro incidente con él ―admitió el marino.
 
   ―Ya estoy enterado ―respondió el policía, sonriendo―. Lo he visto antes de venir, en la Dirección General de Seguridad, pidiendo a gritos la cabeza de cierto teniente de navío de primera que trabaja para los servicios secretos de la Marina. Uno con nombre de ganadería de toros bravos. A lo mejor te resulta conocido…
 
   ―Me suena ―Álvaro siguió la broma al policía―. Un incompetente de mucho cuidado, por cierto…
 
   Rieron los tres; hasta el cabo Carlos Jordà, que apenas había hablado. Álvaro hubo de admitir que el inspector Martín Fernández no solo tenía aspecto de ser un policía eficaz; también sabía simpatizar con la gente. Claramente, estaba quitando hierro al asunto, intentando enmendar la mala relación que había surgido entre ambos cuerpos. En ese instante decidió que, tal vez, podría confiar en el joven inspector.
 
   ―Justo Cabrera no es un mal policía ―aclaró Martín, poniéndose serio―. Nuestro oficio se está haciendo cada vez más técnico, más científico. El inspector Cabrera es un hombre… digamos que chapado a la antigua. Quizá es algo brusco y tiene demasiado amor propio, pero posee mucha experiencia. Mantiene el orden en su distrito, que no es nada fácil. En su informe asegura que el caso se corresponde con un suicidio, y, sinceramente, me parece inverosímil que alguien tan veterano se haya equivocado, como afirma la Marina. No estoy al tanto de todos los detalles, así que tendrás que ponerme al corriente desde el principio. E intentar convencerme, si puedes.
 
   Los argumentos de Martín sonaban razonables. En pocos minutos Álvaro resumió sus sospechas iniciales, sus averiguaciones y conclusiones. Aunque omitió la verdadera naturaleza y el carácter de secreto de los planos desaparecidos de los acorazados, principal preocupación de la Armada en ese momento. En cuanto el marino concluyó, Martín Fernández recorrió toda la estancia con mirada inquisidora, de ave de presa, prestando especial atención al charco de sangre seca en el suelo y al impacto de bala en la pared. Sin abrir la boca, se acercó a la puerta del balcón que daba a la calle, buscando indicios de que hubiera sido forzada. Luego, su atención se desvió hacia una de las paredes forradas de madera del recibidor. Sus ojos se quedaron fijos en un detalle que hasta ese momento había pasado desapercibido para el teniente de navío y su ayudante. Levantó el dedo índice hacia la pared, haciendo que los marinos se fijasen en un pequeño clavo. Todavía tenía prendido un minúsculo triángulo de papel, la esquina superior izquierda de una hoja, arrancada de allí con prisa y sin demasiados escrúpulos. Álvaro murmuró una palabrota. Ese era un detalle que no había visto. Avanzó dos pasos hacia donde estaba el policía, pero el inspector le hizo una seña con la otra mano para que se contuviera.
 
   ―Algo donde subirme, por favor ―pidió el inspector.
 
   El cabo Jordà debía estar leyendo su pensamiento y al instante se acercó con un taburete. Martín se encaramó, acercando mucho la cara al clavo. Con el índice repasó la superficie de madera alrededor, notando los orificios casi imperceptibles que habían dejado otros clavos. Se desplazó hacia la derecha aproximadamente un metro, hallando el mismo patrón ―un clavo y antiguos agujeros― a la misma altura. Bajó del taburete para abrir el pequeño maletín que traía consigo; sacó del interior una lupa y una tiza, y señaló los dos grupos de orificios y clavos con un círculo. Más abajo, como medio metro, marcó otros dos círculos alrededor de dos clavos más. Las cuatro señales de tiza indicaban los vértices de un rectángulo casi perfecto. Silencioso y callado, como si estuviese en un trance, el inspector examinó con la lupa el triángulo de papel que había quedado en el primer clavo, y a continuación, unas finas virutas de papel que halló en el suelo, junto al rodapié.
 
   ―Supongo que tú habrás visto más planos de barcos que yo ―dijo, pasando la lupa a Álvaro―. Mira con atención ese resto de papel de la pared y dime si te parece que la calidad se corresponde con la que usa la Marina en sus planos.
 
   De Daza se encaramó al taburete y observó a través de la lupa el pequeño triángulo de papel, grueso y rígido. Era muy semejante a las grandes láminas en las que trabajaba a menudo el coronel.
 
   ―Creo que se trata del mismo tipo de papel en el que trabajan los ingenieros. Papel vegetal. Para estar seguros, supongo que podríamos comparar este fragmento con otros planos en el Ministerio de Marina, aunque no veo qué importancia pueda tener. ¿Puedo preguntar qué estás haciendo…?
 
   Cuando apartó la vista del círculo marcado con tiza, comprobó que el policía no había estado ocioso. En la pared de enfrente, gracias a que sus ojos ya sabían lo que debían buscar, había marcado con tiza varios círculos más, algunos de ellos señalados especialmente con flechas.
 
   ―Claro que puedes preguntar ―contestó Martín, concentrado en su trabajo―. Estaba haciendo una comprobación. Dices que tu coronel vivía y trabajaba aquí, en sus proyectos civiles. Con planos y dibujos técnicos por todas partes, de los que no ha quedado nada. Pues bien, te equivocas. Sí que hay rastros de su trabajo. ¿Ves las marcas hechas con un círculo? En todas ellas hay pequeños pinchazos, muy agrupados, hechos con pequeños clavos poco más grandes que un alfiler.
 
   Mientras hablaba, el inspector seguía recorriendo las paredes y marcando círculos. También se agachó un par de veces, dibujando pequeñas flechas en el suelo, señalando algo que Álvaro no acertaba a ver.
 
   ―El fallecido debía ser un hombre metódico, como buen ingeniero. Como podéis ver, cada círculo marca el lugar donde clavaba siempre las esquinas de los planos. La misma distancia horizontal y vertical, repetida en todos los grupos, quiere decir que trabajaba con el mismo tipo y tamaño de papel. Veo señales en todas las paredes, así que, como bien dices, prácticamente debía tener empapelada esta sala con sus planos. Cada vez que he señalado con una flecha uno de los círculos en la pared es porque ha quedado una esquina, un fragmento de papel prendido, por lo que veo siempre de la misma calidad y grosor. Y las otras flechas, las que he marcado en el suelo, si os acercáis un poco veréis que señalan la posición de un clavo caído.
 
   ―¿Y eso qué quiere decir? ―preguntó el cabo Jordà.
 
   ―Eso significa que tu jefe tiene razón, Carlos. Sin duda, el ingeniero usaba las paredes para colgar sus dibujos, que, por cierto, ahora no están. Las esquinas de papel rasgado nos indican que alguien tiró del papel de forma brusca. Con la suficiente fuerza y violencia como para sacar de su sitio alguno de los clavos, los que han aparecido tirados en el suelo, así como pequeñas virutas de papel, rotas por el maltrato que le dieron a los planos. Amigos míos, aquí debía estar expuesta una cantidad ingente de información técnica. Y alguien la ha limpiado, la ha hecho desaparecer toda. Alguien que ha trabajado deprisa y con poco cuidado, maldita sea. Van dos…
 
   ―¿Dos? ¿Dos qué? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Dos indicios claros, que os dan la razón. Aquí ha pasado algo muy raro.
 
   ―Me he perdido ―confesó Álvaro―, ¿cuál ha sido el primer indicio?
 
   El inspector se giró, y los miró de frente, sonriendo con expresión divertida y malévola. Aquel bribón con placa demostraba ser todo lo eficiente que se esperaba de él, pero, además, con un sentido del humor agudo y mordaz. Se notaba que se estaba divirtiendo. Se lo estaba pasando en grande a costa de los marinos. El muy cabrito.
 
   ―Ah, pero ¿todavía no has caído? ―dijo Martín, con expresión socarrona―. No sé qué estudiáis en vuestra Escuela Naval, pero la lógica deductiva la lleváis fatal. ¡El ama de llaves, hombre! Por lo que dices, la buena señora no estaba interna y tu coronel la trataba con cariño, con respeto y estaba bien pagada. Entonces… ¿qué cojones hacía aquí, trabajando un domingo, como dice el portero? ¿Por qué llegó tan temprano el día que se descubrió el cuerpo? ¿Y, casualmente, su patrono aparece muerto? Esta investigación es de la Marina y tú estás al mando. Yo solo he venido a echar una mano en lo que pueda, pero si yo fuera tú, tendría mucho, pero que mucho interés en hablar con doña Jerónima.
 
   ―Es verdad. Tienes toda la razón. Esa mujer actuó de forma extraña por dos veces; viniendo a trabajar en domingo y llegando tan temprano el lunes por la mañana. Tiene que saber algo ―dijo Álvaro, mientras se rascaba una ceja―. Ya se lo decía yo a mi jefe, el capitán de navío Carranza. Vaya un desastre de investigador que estoy hecho. No sé cómo agradecerte…
 
   ―¡Ja, ja, ja! El café lo pagas tú, y en paz. No te preocupes, Pascual dará con ella tarde o temprano, y te la entregará en bandeja. Pero pasemos a otro tema, al que le estoy dando vueltas y me tiene con la mosca detrás de la oreja…
 
   ―Tú dirás.
 
   ―El cuerpo del coronel. Es correcta tu deducción sobre el fogonazo y la ausencia de quemaduras en la herida, pero me temo que incompleta. No es toda la información que podremos sacar del examen. Creo que deberías permitirme participar en su análisis…
 
   ―Naturalmente. Es más, te lo ruego. ¡Maldita sea, los restos del coronel están en el Hospital Militar! ―recordó Álvaro―. Con órdenes se ser examinados por uno de nuestros cirujanos. Espero que no sea demasiado tarde. ¡Cabo Benito!
 
   ―¡A la orden, mi oficial! ―dijo el colosal cabo, entrando en la casa desde su puesto en el rellano.
 
   ―Necesito que contacte con el teniente Reguera. Consiga un mensajero, un teléfono, lo que crea necesario. Que detengan el examen del coronel hasta que lleguemos nosotros. ¡Es muy urgente!
 
   El cabo de Infantería de Marina salió escopeteado a cumplir sus órdenes, haciendo más o menos el mismo estruendo que una avalancha de piedras escaleras abajo, demostrando que sus espléndidos ciento y muchos kilos no estaban reñidos con la agilidad y la rapidez. Con algo de suerte, contactaría con Reguera o con el Hospital Militar, y conseguirían aplazar la autopsia de don Esteban, para que el inspector pudiera estar presente en el examen.
 
   ―A ver si todo va bien y Benito da el aviso antes de que en el Hospital empiecen el trabajo. Martín, si no tienes inconveniente, podemos ir en cuanto terminemos aquí.
 
   ―Me parece bien. Suspendieron las líneas de tranvía por la nevada, pero si han restablecido el servicio, podemos llegar allí en poco tiempo. Oye, una pregunta, ¿qué os echan de comer en la Marina? Porque estáis todos bien creciditos ―dijo Martín, en tono jovial.
 
   ―Nada de especial. Es casualidad que los cuatro que estamos aquí seamos tan altos.
 
   ―Pues pensaba yo que, con lo que se ahorra la Marina en cañones, os estarían dando de comer extraordinariamente bien…
 
   ―¿Con lo que ahorramos… en cañones? No te entiendo.
 
   ―Me refiero a otro punto que nos queda por revisar. A la pistola del coronel, según indica el atestado. Un Orbea número siete, del .44, son palabras mayores. Si todos los marinos llevan lo mismo, no creo que os haga falta más artillería a bordo de vuestros barcos. ―Martín señaló el bulto, perceptible bajo el sobaco del oficial de Marina―. Lo digo porque noto que tú usas algo por el estilo. ¿No tendrás un cartucho de un trasto de esos, verdad?
 
   Álvaro abrió su chaqueta, dejando ver el gran revólver, y en señal de confianza entregó el arma al policía. Este tomó el pesado Orbea con su mano derecha, con el dedo índice cuidadosamente extendido a lo largo del guardamontes para no rozar siquiera el gatillo. Con aire de quien está avezado en el manejo de las armas, ponderó el peso y el equilibrio con una rápida toma de miras,[32] que debió resultar satisfactoria por el gesto que hizo cuando bajó el revólver.
 
   ―¿También es un Orbea del .44? Buen arma. Un poco pesada para mi gusto. Y lenta a la hora de hacer varios disparos en sucesión. Eso sí, con un poder de detención[33] capaz de tumbar a un caballo. Por curiosidad, ¿por qué un arma tan potente?
 
   ―Precisamente por consejo del fallecido. La compré cuando supe que embarcábamos para Cuba, en el 98. Don Esteban estuvo destinado en Filipinas de joven, y trajo de allí muchas experiencias. Y una de ellas fue que cuando alguien viene a por ti, importándole un carajo su propia vida, más vale dejarlo seco al primer tiro que vaciarle un cargador entero de munición menos potente.
 
   ―Desde ese punto de vista no le faltaba razón. Aunque nosotros, los policías, en un ambiente urbano no podríamos llevar un armatoste así ni de coña ―comentó Martín, mientras manipulaba la presilla junto al alza, para extraer un cartucho―. No quiero ni pensar en el efecto de una bala perdida de esto en una ciudad. Entre el público…
 
   El inspector sacó un cartucho del tambor y tendió el Orbea a su propietario. Se aproximó a la pared donde estaba el agujero de la bala que había acabado con la vida de Prado e hizo ademán de meter y hacer pasar la bala por el orificio. No lo consiguió: la cavidad era más pequeña.
 
   ―¿Sabes una cosa? ―Martín miraba el agujero, rodeado de pequeños restos de sangre y a la bala alternativamente―. Estás empezando a caerme realmente mal.
 
   ―¿Y eso…? ―se sorprendió Álvaro.
 
   ―Porque tienes razón en demasiadas cosas para ser un simple aficionado, como tú mismo dices. Y pensar que vine aquí dispuesto a demostrar que este era un caso de suicidio, y que los militares estáis un poco paranoicos, y ahora… ¡Mierda! El proyectil que hay alojado en la pared no es un .44. ¡Ni de lejos! Álvaro, sería buena idea sacarlo de ahí, para ver qué es.
 
   ―Ya está previsto. En este momento vienen hacia aquí los albañiles de la brigada de servicios del Ministerio de Marina. ―El oficial guiñó el ojo al cabo Jordà―. ¿Satisfecha su curiosidad, Carlos? Ahora ya sabe por qué le pedí los albañiles esta mañana a primera hora. Mi intención es sacar el bloque entero, tal y como está, para que alguien, un especialista en armamento militar, saque la bala, la examine y determine qué puede ser.
 
   ―Lo dicho. Me estás cayendo requetemal. ―Martín permaneció pensativo un instante, tras el que murmuró, casi para sí mismo―: ¿Cómo demonios no reparó en esto el inspector Cabrera…?
 
   ―Yo te lo diré ―le atajó Álvaro―. Tu gente estaba cansada. El cansancio produce descuido, tú lo sabes. Además, tu inspector debe tener algo personal contra la Armada, porque en cuanto me identifiqué como oficial de Marina, se puso francamente borde.
 
   ―Te pido disculpas, por la parte que me toca ―respondió el policía, mientras sacaba una libreta y anotaba algo―. Voy a tener que reunir todas las pruebas, y eso incluye la pistola del coronel, que estará ya en el Depósito Judicial. Solo te pido que, cuando tengas el proyectil limpio, me hagas llegar una nota con el calibre y demás características. Y una fotografía del mismo, si es posible…
 
   ―¿Una foto?
 
   ―He de documentar mi informe. Aunque tal vez la fotografía sea una técnica demasiado avanzada para un cuerpo tan conservador como la Marina. ―Martín mostraba nuevamente su agudo ingenio, y con la confianza que le había ganado al marino no perdonaba oportunidad para lanzarle alguna pulla―. Salvo que tengas una vena artística oculta y prefieras el dibujo a mano alzada…
 
   Álvaro asintió, sonriendo. Definitivamente, Martín Fernández le caía muy bien. Hizo una seña con la cabeza hacia el cabo Jordà, diciendo:
 
   ―Usted es el de la logística, el conseguidor oficial de la unidad, Carlos, así que ya sabe lo que necesitaremos para mañana por la mañana. Y, por favor, recuérdeme, cuando tengamos las fotografías reveladas, que hagamos llegar una copia a este inspector tan… simpático.
 
   ―Cuente con ello, don Álvaro.
 
   ―Muchas gracias ―terció el inspector―. Así, cuando no me llegue la foto, ya sé a quién echarle la culpa. Ahora, si os parece, vayamos a otra cuestión espinosa. ¿Habéis encontrado ya la segunda bala, la que al parecer disparó el coronel? 
 
   Los marinos negaron con la cabeza al unísono, y el policía hizo un gesto para indicar que ese era el siguiente paso. Según explicó Martín, un proyectil del calibre .44 ―el inspector era un hombre puntilloso, y lo nombraba siempre así, refiriéndose a la medida expresada en centésimas de pulgada inglesa― causaría un desperfecto considerable, muy visible en cualquier lugar de la vivienda. Los tres hombres reconocieron todas las habitaciones, sin resultado.
 
   ―¿Dónde se habrá metido esta jodía? ―se preguntaba el policía, mirando hacia el techo―. Álvaro, tú que conocías bien al difunto, ¿qué podría estar haciendo un domingo por la noche?
 
   ―Estaba a cargo… de un proyecto para la Armada. Me juego mi oreja izquierda a que estaba trabajando ―contestó Álvaro manteniendo la confidencialidad y la broma con Martín.
 
   ―Esa no me vale. Solo tienes media oreja. Por cierto, ¿qué le hiciste a tu barbero para que te hiciese un trabajo tan fino en la cara? ¿Te acostaste con su mujer, o con su hija?
 
   ―Mi barbero no tuvo nada que ver. Las cicatrices son un recuerdo, cortesía de la Marina de Guerra de los Estados Unidos.
 
   ―Vaya. Pues en la próxima batalla naval, procura agacharte. ¿Dónde trabajaba el coronel?
 
   ―En su estudio. La tercera habitación, al fondo ―Álvaro empezó a caminar hacia allí, y siguiendo la corriente al inspector matizó―. No me habría servido de nada agacharme. También me dieron en la rodilla.
 
   Fueron hacia el estudio del coronel. Carlos Jordà, que caminaba el último de los tres, y apenas se había hecho oír, miraba de tanto en tanto hacia Álvaro. Parecía como si su oficial estuviese experimentando una metamorfosis. Hasta apenas un día antes, para Carlos ―y para todo el personal subalterno del SIM― Álvaro de Daza, cubierto de cicatrices de guerra, patillas de marino y el pelo cortado casi al cero, con su permanente aspecto de duro, sus pocas palabras y su fama de no estar bien de la azotea, era un personaje inquietante. Casi temible, si se le agregaba su reputación como perseguidor implacable de desertores y prófugos. En cambio, justo la noche anterior ―no había pasado ni un día completo y Carlos tenía la sensación de que había transcurrido una semana― en su casa había resultado ser un hombre amable, cálido y acogedor. Humano, en pocas palabras. Cuando el ataúd que contenía el cuerpo del que había sido su amigo desfiló ante el teniente de navío ―todos le habían visto apretar los dientes y dar media vuelta, incapaz de contener las lágrimas―, Carlos comprendió que su semblante, de ordinario hosco y sombrío, no era sino una máscara tras la que se ocultaba un hombre triste. Infeliz. Tal vez a causa, como contaban algunos, de que todavía no había sido capaz de digerir el desastre del 98. O quizá por verse obligado a estar alejado del mar y los barcos, en un destino incómodo para un hombre de mar. Cualquiera que fuera el motivo, todo parecía haber cambiado desde el momento en que había leído la misteriosa nota escrita por el capitán de navío Carranza en Palacio, y entregada por Carlos poco más de doce horas antes. Se le notaba visiblemente menos abatido. Más vivaz y desenvuelto, siguiendo e incitando las ironías del inspector Fernández. “Cullons, tú, hasta parece más joven” pensó el cabo.
 
   ―Vamos a suponer que el coronel, en el momento de los hechos, se encontraba trabajando aquí ―empezó a decir el policía una vez llegaron al estudio―. Y entre el jaleo de la verbena que llega de la calle, escucha un ruido sospechoso. Guarda objetos valiosos en su casa, como ya sabemos, e importante información de sus patentes industriales. E incluso documentos secretos de la Marina. ¿Me equivoco, Álvaro?
 
   ―¿Cómo… cómo supones eso? ―respondió, con un ligero titubeo.
 
   ―Recuerda que la policía no es tonta, aunque a veces se lo haga. ¿Si no, por qué andas por ahí con una Orden Real, y os han pasado este asunto con tanta rapidez?
 
   ―Está bien. Espero que comprendas que… Bueno, hay ciertos detalles de esta investigación que son reservados y no puedo revelar. Ni siquiera a ti, y créeme que lo lamento, con toda la ayuda que nos estás prestando.
 
   ―No te agobies por eso. Comprendo vuestra postura. Recuerda que estoy aquí para ayudar, no para crear más problemas. Sigamos a lo nuestro. ―Martín se situó junto a la mesa de trabajo de Prado e hizo ademán de tomar un arma―. El fallecido escucha algo raro. Es un hombre con experiencia de combate, tiene un arma y sabe usarla, así que no duda en coger su pistola y acudir hacia el lugar de donde proviene el ruido…
 
   Martín se movió hacia el salón donde había aparecido el cadáver del coronel. Aparentaba tener un arma en las manos, más o menos como imaginaba que podría haber hecho el ingeniero en sus últimos instantes. Se desplazaba con pasos cortos, rápidos, caminando con las rodillas juntas para dar mayor estabilidad al cañón de la pistola simulada con los dedos. El inspector sabía moverse como un combatiente. Álvaro pensó que si se veía alguna vez metido en un fregao a tiros, sería estupendo tener al inspector en su mismo bando. Martín atravesó la estancia ―el museo del coronel― con la supuesta pistola por delante, como un tirador experto listo para hacer fuego.
 
   ―El coronel llega hasta aquí y… ―Martín calló, mientras buscaba el disparo perdido―. Nada. No veo nada. Por la ventana que da al balcón no entró nadie, aunque tu portero diga que había un carro sospechoso justo al lado. Estaba correctamente cerrada, con el pestillo echado según el atestado, y cuando la examiné no había indicios de que hubiese sido manipulada.
 
   ―¿Y si hubieran forzado la puerta de entrada? ―preguntó el cabo Jordà, que contemplaba, desde detrás, la línea de tiro del inspector.
 
   ―Me fijé en la puerta principal al entrar, y tampoco parece haber sido violentada. Álvaro, ¿recuerdas la posición exacta en la que cayó el coronel?
 
   ―Sí. Justo aquí. Con la cabeza en el borde de este charco de sangre, y los pies hacia el balcón.
 
   Martín, las manos aún aparentando portar el arma, puso los pies aproximadamente donde De Daza indicaba que habían encontrado el cuerpo. Miró hacia atrás, para situar el agujero del único impacto de bala visible, y con el cuerpo tenso, en posición de disparo, empezó a describir un arco hacia la izquierda, apuntando con los dedos. Cuando sus dedos señalaron al balcón, se paró en seco. Y tragó saliva, para aclararse la voz, antes de exclamar:
 
   ―¡Mi madre! Ponte justo detrás de mí, Álvaro. Cuidado, no pises la mancha de sangre, aunque esté seca. Y mira hacia donde estoy apuntando.
 
   El marino se colocó justo en la posición indicada. Entonces pudo ver, por encima del brazo del policía, lo que había provocado su exclamación. Más allá del balcón, a través de los cristales intactos. En la fachada del edificio de enfrente, uno de los ladrillos parecía haber recibido un mazazo demoledor.
 
   ―¡Ahí está! ¡El tiro que hizo el coronel! ―Álvaro reconoció el contundente efecto causado por un arma como la suya―. Eso prueba que disparó contra alguien que estaba encaramado en el balcón. ¿Y erró el tiro…? 
 
   ―Pues sí. Y ese alguien le disparó a su vez y lo abatió desde allí. Bueno, esto sí que desmonta por completo cualquier teoría de suicidio ―sentenció el inspector―. Álvaro, tu coronel murió peleando.
 
   ―No se suicidó. Por fin lo hemos demostrado. Eso casi me consuela un poco ―ante la mirada interrogante de Martín y Carlos Jordà, aclaró―: un suicidio querría decir que algo andaba muy mal en su vida. Que yo habría fallado como amigo al no percibirlo. Y, por qué no, pienso que la muerte enfrentándose cara a cara con un enemigo es un final mucho más digno para un militar…
 
   Álvaro se guardó para sí el resto de su pensamiento. Saber que su amigo había caído batiéndose, no tiroteado como una vulgar alimaña, le hacía sentirse mejor. Eso y confirmar sin lugar a dudas que todo el berenjenal que había armado el SIM partiendo solo de sus sospechas ―filtración a la Casa Real incluida― estaba justificado. De lo contrario, de haber estado equivocado, su futuro en la Marina hubiera sido muy negro. Su nombre en el escalafón de decapitables habría ascendido muchos peldaños.
 
   ―No te alegres tan pronto ―detuvo sus pensamientos Martín―, que esto no ha hecho sino empezar a ponerse interesante.
 
   El policía había olfateado algo. Metódico y tenaz como un perro de caza, parecía deseoso de proseguir con su inspección. Abrió la puerta del balcón y estudió el exterior. Solo cuando se aseguró de que allí no existía ningún indicio, dejó que se acercasen los marinos a observar.
 
   ―Durante el tiroteo, esta puerta estaba abierta. Pero no presenta signos de fuerza ―razonó en voz alta el policía―, y eso tiene dos posibles explicaciones. Una, que tu coronel era un hombre muy confiado y la dejaba habitualmente sin cerrar. No sé si eso es correcto, tú lo conocías bien, así que te corresponde a ti confirmar si estoy en lo cierto o no. La segunda explicación es que… ¿tal vez alguien dejó sin cerrar la puerta del balcón, para que los asaltantes tuviesen paso franco?
 
   ―Pues claro. Nuestra amiga Jerónima. Por eso estaba en la casa en domingo, su día libre. Para dejar abierta la puerta del balcón ―afirmó Álvaro―. Cada vez tengo más ganas de entrevistarme con ella. Empieza a tener demasiadas cosas que explicar.
 
   ―Así es, amigo mío. Mucho me temo que el ama de llaves tiene la clave de lo sucedido aquí. Sospecho que pese a que tu coronel la trataba bien, la señora no era tan leal como debería. Anda metida en este asunto hasta el cuello. Fíjate en que el atestado aclara que todas las puertas y ventanas estaban perfectamente cerradas por dentro. Cuando Jerónima encontró al coronel muerto, hizo algo más, antes de avisar a la policía: cerró la puerta del balcón por dentro. Esa fue la principal causa de que mis compañeros pensasen de inmediato en el suicidio, y no sospechasen de un asalto en toda regla. La muy zorra…
 
   ―Pero, hay algo que no comprendo: ¿por qué esa mujer, bien tratada y pagada, con tantos años al servicio de Prado, querría…?
 
   ―¡Ay, estos marinos ingenuos! Con todo vuestro sentido del honor, el deber, el compañerismo y todo eso que os hace creer que todo el mundo debe ser como vosotros… Amigo mío, la gente se compra y se vende por ambición. Por el poderoso caballero don dinero, como diría cierto ilustre y antiguo vecino de esta ciudad. “Ella ahorraba todo lo que podía para mandarle el dinero a su madre y a su hija”. Recuerda el comentario del portero. Creo que Jerónima necesitaba perras a toda costa, por el motivo que fuera. Alguien la compró. La sobornó para que, posiblemente, viniese aquí el domingo con cualquier excusa, y dejase la puerta del balcón abierta. Y, sin duda, también tenía instrucciones de cerrar el balcón por la mañana temprano, para que todo pareciese un suicidio a ojos de la policía. Muy astuto por su parte. 
 
   ―¿Tan fácil es comprar a una persona para colaborar en un asesinato?
 
   ―No seas simplón ―le corrigió el inspector―. Es mucho más sencillo de lo que parece. Si algo he aprendido en mi oficio, es que hay un precio para todo. Cualquiera puede comprarse. Solo depende del precio. Hasta tú y yo, que somos unos enamorados de nuestras profesiones, lo tenemos. Más alto, mucho más que los demás, pero lo tenemos como todo hijo de vecino…
 
   Álvaro no quiso llevar la contraria al policía. La idea le parecía repugnante. Tanto más cuando sabía, interiormente, que Martín estaba en lo cierto. Con el suficiente parné se podían comprar voluntades a placer. Políticos, funcionarios, gobernantes… la historia estaba llena de ejemplos de corrupción. El marino se preguntó a sí mismo ―no sin cierto desasosiego― cuál sería su precio. ¿Un millón de pesetas? ¿Dos? Deseó fervientemente no tener nunca la oportunidad de averiguar por cuánto estaría dispuesto a vender su alma.
 
   ―Además, es posible que Jerónima ―seguía diciendo el inspector― no fuese consciente de que su deslealtad acarrearía la muerte a su patrón. Quizá la engañaron, y ella creyó que todo sería un simple robo sin violencia. La clave de este crimen es la asistenta. Eso es bueno para nosotros, porque ella puede identificar a quienes la sobornaron, robaron y asesinaron al coronel. No te preocupes, que la encontraremos; Pascual dará con ella pronto. Y si quieres, cuando la cojamos, puedo echarte una mano en el interrogatorio…
 
   ―Pues claro. Hasta ahora tu ayuda está siendo inestimable y quisiera que… ¿Qué es esto?
 
   Álvaro había reparado en algo sobre las baldosas del balcón. Algo fuera de lugar, que no debería estar ahí. Parecía tratarse de cierta cantidad de restos de algo parecido a la paja seca. Miró interrogante al inspector, quien, tras agacharse para examinarlos de cerca, terminó por hacer una señal negativa con la cabeza.
 
   ―Parece que es paja. Salvo que tu coronel tuviese una vaca en el balcón, no sé qué hace aquí.
 
   ―Yo tampoco. Pero me resulta extraño ―razonaba Álvaro―. ¿Te has fijado en que el resto de la casa está en perfecto estado? Nuestra amiga Jerónima era una mujer hacendosa; salta a la vista que en la vivienda no hay una mota de polvo. Ojalá la mujer que viene a limpiar mi guarida fuese la mitad de limpia. Por eso me resultan raros estos restos. ¿Para qué quieres paja en un balcón?
 
   ―No lo sé. Tal vez sea algo casual, sin importancia. O tal vez no. Ahora mismo no sé qué significado se le puede dar.
 
   Álvaro tampoco lo sabía. Pero ya estaba convencido de que en aquel caso nada era casual. Miró a Carlos, desde hace rato en un discreto segundo plano. El cabo se encogió de hombros.
 
   ―Creo que tiene razón, don Álvaro, pero no imagino qué hace ahí esa paja.
 
   ―Está bien. Vamos a dejarlo. De momento no vamos a darle mayor importancia, pero sí vamos a documentarlo todo. El inspector y yo vamos a salir hacia el Hospital Militar. Carlos, cuando nos hayamos marchado, busque un teléfono y llame al capitán de fragata Chereguini. Necesitamos que venga un fotógrafo de la Marina. Quiero fotos del estado del balcón, el impacto de bala que hemos encontrado en la fachada de enfrente, la habitación donde apareció el coronel, todo lo que pueda tener relevancia. ¿Alguna pregunta?
 
   ―Ninguna. Todo claro como el agua. Un reportaje completo, déjelo de mi cuenta, mi oficial.
 
   ―Martín, por mí creo que ya hemos terminado aquí, salvo que digas lo contrario. Si te parece, podemos ir al Hospital…
 
   Martín Fernández asintió en silencio y recogió su maletín. La primera parte de su trabajo estaba concluida. Quedaba la segunda parte. La parte más sucia. La más escabrosa.
 
    
 
    
 
   Hospital Militar
 
   Carabanchel
 
    
 
   Madrid apenas aparentaba la violenta tormenta que había soportado la noche anterior. El cielo quedó despejado por completo, y un sol tímido, casi primaveral, había hecho su aparición para calentar suavemente la capital, haciendo desaparecer de las calles y edificios los últimos restos de nieve. Gracias a eso, las vías de transporte habían quedado limpias y despejadas, restableciéndose la normalidad, el ajetreo y el bullicio habituales de la ciudad.
 
   Los dos hombres ―uno, el oficial de Marina, y el otro, el inspector de policía, a quienes el destino había querido unir en aquella extraña singladura― lograron desplazarse con rapidez desde el centro de la capital hasta el Hospital Militar, gracias a la puntualidad de la moderna compañía de tranvías eléctricos, propiedad de don Arturo Soria, ilustre empresario e ingeniero, a quien, por cierto, Álvaro había entrevisto el día anterior en Lhardy, durante la comida con Rolando López-Acebo. Entonces el marino cayó en que eran casi las tres de la tarde, y que, concentrados como habían estado en el trabajo, ni el inspector ni él mismo habían almorzado nada. Álvaro sintió el vacío en el estómago. Su anatomía empezaba a reclamar alimento. Desde sus tiempos de guardia marina, su metro ochenta y pico de estatura exigía puntualmente su comida. Ahora tendría que esperar. Se encontraban ya en el pabellón administrativo del Hospital Militar, hablando con el oficial de guardia de Sanidad del Ejército, preguntando por el lugar donde estaba depositado el cadáver de Esteban Prado para su examen. Demasiado tarde para pensar en el almuerzo.
 
   ―El cuerpo del coronel Prado se encuentra en el pabellón de oficiales. El primer edificio a la derecha, según salgan ―les comunicó el servicial teniente de guardia―. Pregunten allí por el coronel médico Iriarte. Y cuidado, lleva esperándoles un buen rato.
 
   En efecto, el coronel médico Alfredo Iriarte les estaba esperando. Y su señoría no estaba precisamente de buen humor. Había tenido que suspender aquella mañana un par de intervenciones quirúrgicas ya previstas, a causa de la intempestiva llamada del servicio secreto de la Armada para examinar las heridas del ingeniero naval. Para colmo, cuando estaba a punto de empezar, había recibido la orden de detener todo hasta que hiciese acto de presencia el agente del SIM responsable de la investigación. Él tampoco había comido, y aunque su menudo y flaco cuerpo estaba acostumbrado al ayuno, al sueño y a los horarios irregulares, eso y el hecho de haber perdido toda la mañana le tenían un punto exasperado. Al fin y al cabo, él era un coronel, y se suponía que no podían torearlo a capricho, como si fuese un simple alférez. Así que, cuando el alto y patilludo teniente de navío de primera clase se presentó ante él, junto a un inspector del Cuerpo de Vigilancia, su bienvenida no fue precisamente cordial.
 
   ―Me han tenido esperando todo el día. Soy médico, tengo responsabilidades y pacientes que atender ―dijo el coronel Iriarte, dejando que su rostro reflejase toda su irritación.
 
   ―Le ruego disculpas, mi coronel ―respondió el agente del SIM―. Mientras inspeccionábamos el domicilio del fallecido hemos reparado en la necesidad de que el inspector Fernández estuviese presente en la autopsia. En cualquier caso, soy yo el responsable y le presento mis excusas.
 
   Iriarte murmuró algo, aceptando vagamente la justificación y les hizo un gesto para que le acompañasen. Álvaro se mostraba conciliador. En parte porque comprendía el enfado del médico, y en parte también porque un coronel cabreado no era algo trivial y podía suponer un innecesario escollo en su trabajo. Mejor darle amplio resguardo, como a las piedras peligrosas que velan a flor de agua de las cartas de navegación. Pero también porque había algo en aquel médico. Algo que le resultaba familiar. Para apaciguar un poco el temporal, preguntó:
 
   ―Mi coronel, su cara me resulta conocida. ¿Nos hemos visto antes?
 
   ―Creo que no. Usted es de la Armada y yo del Ejército. No he tenido mucho contacto con marinos.
 
   ―Su cara me es familiar, pero no logro recordar…
 
   ―Llevo casi diez años en este hospital ―aclaró Iriarte, en tono todavía hosco―. Y antes estuve en ultramar, destinado en el Hospital Militar de La Habana.
 
   Álvaro se detuvo en seco. Ahora sí que había reconocido con claridad su voz. Una voz bien modulada, ligeramente nasal, que en otro tiempo había sido suave, amable, casi terapéutica. La misma voz a la que su mente se había aferrado con desesperación, en medio de la inconsciencia en que le tenía sumido la brutal infección de las heridas recibidas en la batalla. Heridas mal curadas a causa de los días que duró su fuga, tras ser hundido el Furor, con los mambises envalentonados, pegados a sus talones, persiguiéndoles por tierra y mar como a animales salvajes. Y también reconoció el rostro. La misma cara angulosa, vista fugazmente en medio del velo negro que suele preceder a la muerte, consumido como estaba por la fiebre y los delirios. Por sus primeras pesadillas. Las mismas manos templadas, benignas, que a veces había notado posadas en su frente, durante la interminable noche que duró su inconsciencia. Manos atentas, que tomaban su temperatura y sus constantes vitales. Manos pacientes y tranquilizadoras, que le pasaban un paño húmedo por los labios resecos y agrietados, dándole después pequeños sorbos de agua que saciaban la sed atroz que le hacía padecer la fiebre. La voz, las manos, el rostro del médico que diez años antes, terco y obstinado como una mula, se empeñó día tras día en su batalla por no abandonarlo. Por no dejarlo morir. Era sin duda la misma voz, que creía escuchar lejana, tenue, apenas percibida, discutiendo tenazmente con los otros médicos, que ya no daban ni un real por su vida. Defendiendo encarnizadamente sus raquíticas posibilidades de vivir, de recuperarse, y la necesidad imperiosa de no amputar su pierna…
 
   ―¿Álvaro, te encuentras bien? ―la voz de Martín sonó repentinamente como un campanazo.
 
   De repente, se le hizo visible la cara del inspector mirándole preocupado. Lo tenía agarrado por los hombros y lo agitaba suavemente. Supo que acababa de tener otra alucinación. No sabía cuánto tiempo había transcurrido, aunque sin duda el suficiente como para alarmar a sus dos acompañantes. El coronel, por detrás de Martín, lo estudiaba atento. Con interés profesional.
 
   ―Sí, gracias. Me encuentro bien ―respondió, mientras parpadeaba y sacudía levemente la cabeza para terminar de despejarse―. Perdón, mi coronel, pero acabo de recordar algo. Creo que usía me atendió en La Habana, hace diez años.
 
   ―¿Cómo ha dicho que se llamaba?
 
   ―Álvaro de Daza. Hace diez años yo era alférez de navío. Después de que hundieran a mi destructor en la batalla de Santiago, conseguimos llegar a tierra y atravesar las líneas de los rebeldes para…
 
   ―Claro. Ahora le recuerdo perfectamente. Vaya, qué pequeño es el mundo. ―La cara del coronel se relajó, desplegando una generosa sonrisa y despejando cualquier indicio hostil―. Así que usted es aquel oficial de Marina. Me dio mucha guerra entonces, De Daza. Lo suyo fue muy difícil, con una infección casi mortal y la pierna a punto de la necrosis. Casi un milagro. ¿Cómo va esa pierna que le salvamos?
 
   ―Todavía funciona, mi coronel, aunque no demasiado bien.
 
   ―La cirugía ha avanzado mucho. Tal vez le interese venir a verme un día. Podemos estudiar la posibilidad de terminar de remendarla y dejarla como nueva. ¿Cómo va lo otro?
 
   ―¿Lo otro?
 
   ―Me refiero a lo que acabo de ver. Los efectos de su fatiga de guerra. Si no recuerdo mal, tenía por entonces fuertes pesadillas y alucinaciones.
 
   ―Eso va… peor que la pierna, mi coronel.
 
   ―Se ha convertido en un efecto crónico, por lo que veo. ―Y, como disculpándose, Iriarte añadió―: Lo lamento. Me temo que contra eso no tengo ningún tratamiento. Pero para mejorar su rodilla sí. Tenga en cuenta mi oferta algún día, De Daza.
 
   El coronel médico les había conducido frente a una puerta, con el rótulo “Quirófano n.º 6”. Habían terminado el recorrido y estaban ya frente al lugar donde tendría lugar el examen. Tras un carraspeo, se dirigió a Álvaro:
 
   ―Hemos llegado. ¿Van a acompañarme los dos?
 
   ―No, mi coronel, solo el inspector. Yo carezco de experiencia en estos exámenes y solo sería un estorbo, me temo.
 
   ―Como quiera. ―Iriarte hizo una seña con la cabeza al policía―. ¿Vamos, inspector?
 
   ―Este es su territorio. Usted delante, por favor.
 
   Transcurrió una hora, más o menos, durante la que Álvaro esperó pacientemente en el pasillo. Reflexionando acerca de la cantidad de novedades que tendría para reportar al Amo por la mañana. Sin duda, muchas más de las que habría podido suponer al empezar. Tenían ya la completa certeza y evidencias de que el coronel había sido asesinado, y que, a su vez, había intentado defenderse. Hasta la policía se había visto obligada a rectificar su calificación inicial, descartando el suicidio. También sabían que toda la documentación técnica que guardaba Esteban Prado, incluyendo los planos secretos de los acorazados del Plan de Escuadra, había sido sustraída. Hasta ahí, las buenas noticias. Sabían ya el cuándo y tenían una razonable sospecha acerca de cómo y por qué. Por desgracia, el coronel Prado había errado su único disparo. Si hubiese acertado, entonces habrían tenido una buena oportunidad para identificar a uno de los asaltantes, lo que les habría llevado a conocer otra de las preguntas clave: el quién. Álvaro se rascó un poco el cogote, mientras pensaba todo eso. Era extraño que don Esteban hubiese fallado el tiro. Siempre había sido buen tirador. “Qué carallo, el coronel tenía una puntería endemoniada. Era un experto con las armas, especialmente desde que estuvo destinado en las Filipinas. No podía haber más de tres metros desde su posición hasta el balcón. Es imposible que fallase…”. Tal vez la oscuridad le afectó, se decía Álvaro. Quizá fue eso, porque el otro factor posible, la prisa por hacer un disparo instintivo, sin apuntar, debía descartarla. Cuando habían hecho prácticas de tiro juntos, el coronel siempre vaciaba un tambor de seis disparos en modo instintivo, haciendo fuego en rápida sucesión, sin tomar miras. Cosas de la experiencia con los moros, decía. Y hacía blanco siempre.
 
   Sonrió, recordando otra de las frivolidades del coronel. Prado, en ocasiones se jactaba de tener la misma puntería para el tiro que para las mujeres. Probablemente, así era. Fuese cual fuese la respuesta, el motivo de por qué erró su disparo era otro de los puntos que quedaban por aclarar. Una lástima que hubiese fallado y no solo porque podría haberse llevado por delante a uno de sus agresores; de haber herido a un atacante, ahora tendrían movilizada a toda la policía, la Guardia Civil y a la sección de Reguera buscando como locos a un herido de bala por hospitales, casas de socorro y domicilios de médicos y veterinarios en cien kilómetros a la redonda. Sí, entonces habrían tenido una buena posibilidad de encontrar a los autores…
 
   Aunque debía admitir que para la identificación definitiva de los asaltantes contaban con dos buenas bazas. La primera era Jerónima, el ama de llaves. Martín ―y Álvaro era ya de la misma opinión― estaba convencido de que había facilitado el asalto a la casa y que después intentó ocultar las evidencias. Tendría que hablar con el capitán de navío Carranza para que la Guardia Civil colaborase en la búsqueda de Jerónima, especialmente localizando a su familia en aquel remoto pueblo de Guadalajara. Salvo que la persona o personas que la habían sobornado le diesen cobertura, las fuerzas de seguridad tenderían una telaraña en la que tarde o temprano Jerónima quedaría atrapada. Ya se las arreglarían después para hacerla hablar. Y, por la Virgen del Carmen, vaya si iba a cantar. Hasta zarzuela, si se lo proponía algún elemento que Álvaro conocía en la Benemérita, de los tiempos del curso que realizó con los caballeros de verde.
 
   Y, por último, también tenían ese otro indicio. La hoja de papel manuscrita que oportunamente había encontrado el cabo Jordà durante el registro de la vivienda. Lo que aquella simple hoja dejaba entrever era demoledor. Rebuscó un poco en su bolsillo, antes de desdoblarla y leerla de nuevo. Sin duda era parte de las conclusiones del borrador de un informe que estaba redactando el ingeniero, lleno como estaba de tachaduras y enmiendas. Y si lo que estaba creyendo comprender, al leer aquel fragmento de papel, si aquello que Esteban Prado había escrito era cierto, aquel informe era la bomba. Verdadera dinamita… 
 
   ―De Daza, ya hemos terminado. ―Las palabras del coronel médico Iriarte interrumpieron su abstracción. Álvaro guardó el papel aparecido en casa de Prado, y preguntó:
 
   ―¿Han encontrado algo interesante?
 
   ―Sí. Pero si no le importa, le comunico mis conclusiones con algo comestible por delante. Tenemos una cantina bastante decente y no he probado bocado desde ayer…
 
   ―Me uno a la petición ―le interrumpió Martín, que venía detrás―. Y digo yo que, puesto que parecemos condenados a trabajos forzados, sin comer ni beber gracias a la Marina, esta podría mostrarse generosa y tener un detallito…
 
   ―Eso está hecho. Como dice el inspector, estas son sus aguas territoriales, mi coronel, así que usía dirá por dónde está esa cantina.
 
   ―De acuerdo. Tengo un hambre canina ―añadió Iriarte, abriendo la marcha―. De camino, que Martín le cuente sus conclusiones, creo que serán más breves que las mías.
 
   ―Como dice Alfredo, mis conclusiones serán más limitadas ―decía Martín mientras caminaban―. Prácticamente, me voy a limitar a confirmar algo que ya sabíamos: tu primera impresión sobre la ausencia de quemaduras y restos de pólvora en la herida era correcta… pero incompleta. Cuando se produce un disparo a cañón tocante, o a bocajarro si lo prefieres, como ocurre en los casos de suicidio, se producen otros efectos. El primero de ellos es lo que llamamos “el tatuaje”: el fogonazo, los restos de pólvora, etcétera producen unas marcas características y unos bordes aserrados en el anillo de piel que rodea la herida. Digamos que el orificio de entrada del proyectil, en lugar de ser un agujero redondo, tiene forma de estrella. Marcas inexistentes en nuestro caso. Otro efecto es el producido por el chorro de gases que salen a alta presión y temperatura tras el proyectil. Si el cañón del arma está directamente en contacto con la piel, el efecto de estos gases por sí solo bastaría para hacer estallar literalmente la cabeza.
 
   ―Esos son efectos que yo ignoraba ―terció Álvaro―. Gracias por la lección.
 
   ―De nada, pero no será gratis. Pienso cobrármela con un plato de pata negra o lo más caro que haya en la cantina. Como decía, la ausencia de tatuaje, de señales de fogonazo o de entrada de gases, y que los bordes de la herida son perfectamente redondos y no en forma de estrella, nos indica que el disparo que mató a tu coronel se hizo desde cierta distancia. Y eso no concuerda con un suicidio. Aunque, como sabes, previamente ya habíamos llegado a esa conclusión. Este examen no hace sino respaldar nuestras sospechas. Y por último, por las mediciones que he hecho, el calibre del proyectil no es un .44, ni de lejos. Me juego lo que quieras a que cuando consigas examinar la bala, resultará ser algo similar a un .38 con el núcleo de plomo encamisado en metal de alta resistencia. Lo que los armeros llaman “bala encamisada”. Una munición de guerra, y muy moderna, querido amigo.
 
   Llegaron a la cantina mientras el policía terminaba el informe. Iriarte escogió una mesa vacía, apartada y discreta, donde poder comer y hablar tranquilos y sin interrupciones.
 
   ―De Daza, yo voy a dividir mis observaciones en dos. Primero, como médico y después como militar: como médico diré que el proyectil que acabó con la vida del fallecido penetró en el cráneo justo por el centro del maxilar, causando graves daños a su paso por el hueso etmoides. A continuación, la bala y las astillas proyectadas de los dos huesos referidos, que actuaron como metralla, llegaron al cerebelo, que quedó prácticamente destrozado, afectando de paso al bulbo raquídeo. Finalmente, el proyectil y algunas de las esquirlas óseas y restos orgánicos salieron al exterior de la cabeza, perforando el occipital. Las heridas producidas son mortales de necesidad; una muerte instantánea y limpia. El pobre hombre estaba muerto antes de que la bala terminase de atravesar el cráneo. Por si le sirve de algo, no sufrió en absoluto. La bala desconectó las vías sensitivas y motoras, así que ni se enteró de que había recibido un tiro. La forma de morir más rápida e indolora que conozco.
 
   ―Gracias por ese matiz, mi coronel. Y cómo militar, ¿cuál es su opinión?
 
   ―Pues, como soldado, le diré que he visto muchas heridas de bala ―continuó el coronel, mientras atacaba de buena gana una cazuelita con un guiso indefinido, pero de buen aroma―. Pero este es el tiro más limpio que he examinado jamás.
 
   Mientras Iriarte daba cuenta del plato, siguió con sus conclusiones. Un disparo en la cabeza no tenía por qué suponer una muerte instantánea. En muchos casos, el herido todavía tenía un breve residuo de tiempo, un segundo o más, antes de perder definitivamente la consciencia. El tiempo suficiente como para, por ejemplo, apretar un gatillo y devolver el disparo. Pero en el caso que acababa de examinar, el impacto había sido de una precisión quirúrgica. El enlace del cerebro con los sentidos y los músculos había quedado interrumpido de golpe, haciendo virtualmente imposible cualquier movimiento posterior. La víctima no había tenido ni un solo impulso más, ni siquiera un latido del corazón, una vez que el cerebelo quedó materialmente segado por la bala.
 
   ―Usía está diciendo que el coronel cayó fulminado, literalmente ―puntualizó Álvaro.
 
   ―Exacto. Esa es la palabra. Fulminado como por un rayo. No es un disparo casual o de suerte. Es el disparo perfecto para matar instantáneamente a alguien. Si quiere mi opinión, le diré que el tirador es alguien muy experimentado; no solo por la puntería que se requiere para acertar justo en el centro de la cara de su víctima, sino por los conocimientos necesarios en anatomía humana, para abatir a un hombre de esta forma tan instantánea y tan… eficiente. Tengo la impresión de que están ustedes ante un profesional. Un tirador frío, certero y preciso, que quería matar, que sabía exactamente que punto del cráneo debía alcanzar, y que tuvo tiempo y suficiente sangre fría como para apuntar cuidadosamente…
 
   ―Alfredo, ahí debo discrepar ―interrumpió Martín. Por la confianza en el tratamiento, Álvaro comprendió que durante el examen, ambos habían intimado―. Tenemos constancia de que el disparo mortal se produjo durante un tiroteo. Prado hizo fuego primero, según parece. Mucha sangre fría, demasiada creo, cuando el de enfrente te está sacudiendo estopa con un pistolón del .44.
 
   El coronel médico arqueó un poco la ceja y apoyó su barbilla en la mano. Pensando. Finalmente, se encogió de hombros y replicó al inspector:
 
   ―Usarían un engaño. Distrajeron su atención, mientras el tirador apuntaba con calma.
 
   ―¿Cómo? ―preguntaron a la vez sus dos interlocutores.
 
   ―Eso está ya fuera de mi campo. No soy un experto en tácticas de infantería. Solo me ocupo de sanar sus consecuencias. En Cuba, recuerdo que los mambises ponían en práctica una treta especialmente desagradable: cuando los rebeldes entraban en contacto con una de nuestras columnas, cuatro o cinco rebeldes la paqueaban[34] desde una distancia segura para distraer su atención. Mientras tanto, el más certero de sus tiradores, el que de verdad podía y sabía hacer daño, se situaba en el flanco o en la retaguardia, bien camuflado, y disparaba tranquilamente contra nuestros hombres, normalmente quienes estaban al mando de la tropa. Tuve que atender a muchos oficiales, sargentos y cabos, hasta que nuestras columnas aprendieron a desplegarse correctamente, cubriendo flancos y retaguardia. Supongo que a vuestro coronel pudieron sorprenderlo con una jugarreta semejante.
 
   ―Eso explicaría por qué un tirador experto como Esteban Prado falló su disparo ―razonó Álvaro―. Aunque no tenemos ningún indicio de cómo pudieron distraerlo. Gracias por su opinión, mi coronel. Tampoco soy experto en táctica de infantería, pero su suposición me parece bastante razonable.
 
   ―Pues, De Daza, cuando encuentre a ese tirador, si llega a estar cara a cara con él, tenga mucho cuidado. Ese individuo es un hijoputa muy peligroso.
 
   ―Gracias por su consejo, mi coronel. Lo tendré en cuenta.
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   7.- La fiel infantería
 
    
 
    
 
   Tasca del Laurel. Madrid
 
    
 
   Félix Orellana hizo una seña al tabernero para que volviera a llenar su copa, interrogando con los ojos a Álvaro de Daza. El marino asintió con la cabeza. Ya no estaba de servicio, y su agotadora jornada había concluido. Tras la entrevista con el coronel Iriarte, Martín se marchó a la Dirección General de Seguridad, con un arduo trabajo por delante para rectificar el caso ante el Ministerio de Gobernación, y, especialmente, para dar con el paradero de la asistenta. Por su parte, Álvaro retornó al domicilio del coronel Prado. Allí comprobó, satisfecho, que no había errado en la elección del cabo Jordà como ayudante. El eficiente Carlos había conseguido hasta un experto fotógrafo del SIM, enviado por el capitán de navío Carranza en persona. El teniente de navío desconocía que los servicios secretos disponían de un avanzado gabinete de fotografía, cuya labor habitual era tomar fotografías de buques de guerra extranjeros para facilitar la identificación de sus siluetas y adivinar, en posteriores análisis, su capacidad y potencial militar. El fotógrafo había tomado más de cincuenta instantáneas de todos los rincones de la casa, con lo que Álvaro supuso que la inspección visual quedaría abundantemente documentada. También llegaron los albañiles solicitados por la mañana a la brigada de servicios del ministerio. Estos habían sacado limpiamente el fragmento de pared donde estaba alojada la bala que había matado a Esteban Prado, y el bloque entero había quedado bajo la custodia del oficial de guardia del SIM, donde, a la mañana siguiente, Álvaro tenía previsto recoger al cabo Jordà y el proyectil para llevarlo a analizar. 
 
   Ahora se encontraba de nuevo allí, en aquella taberna de dudosa pulcritud, para satisfacer una curiosidad personal. Había decidido saltarse por segundo día consecutivo su clase de esgrima y retomar el relato de Félix, que la llegada de la policía había interrumpido. El portero se había aseado, afeitado y vestido con la que posiblemente era su mejor ropa; tenía un aspecto más presentable que por la mañana temprano. Estaba sentado frente al oficial de Marina, mirando su brazo, aproximadamente donde debería haber estado su mano izquierda, y entrecerraba los ojos esforzándose en recordar. Tomó de nuevo la manoseada fotografía del pelotón de infantería que había traído en la caja de madera, y con la vista fija en la imagen de sus viejos compañeros, continuó su relato.
 
   ―Como le dije, soy de Valencia de Alcántara, un pueblo de Cáceres cerca de la frontera con Portugal. Mi familia ni era pobre ni rica; no teníamos mucho, pero al menos no pasábamos miseria, como nuestros vecinos. Era un pueblo en el que, aparte de trabajar y de ir a misa los domingos, no había nada que hacer. Salvo la caza. ¿A usted le gusta cazar, don Álvaro?
 
   ―No mucho. Mi padre tenía varios cotos en Andalucía, pero siempre preferí ver a los animales correr libremente, no metidos en un zurrón.
 
   ―Pues a mí sí me gusta. O me gustaba. Mi padre era cazador, igual que mi abuelo, mis tíos y mis hermanos. Era yo un zagal de ocho o nueve años cuando me pusieron por primera vez una escopeta en las manos. Me envicié enseguida con la caza. Había mucha por los montes cercanos. Ciervos, jabalíes, lobos, perdices, liebres… toda clase de bichos de pelo y pluma. También le empecé a coger gusto a las armas. Aprendí a disparar el viejo fusil de mi padre, que tenía permiso para armas rayadas. Aprendí a tirar desde cada vez más lejos, teniendo en cuenta la distancia y la dirección del viento, imaginándome el movimiento de la bala en el aire. Una vez le acerté a un verraco a más de trescientos pasos, toda una hazaña para aquel viejo fusil. En el año noventa y cinco sortearon a mi quinta. Como mi familia no tenía las dos mil pesetas que costaba la redención, me tocó el Talavera número 4, de guarnición en Cuba. Allí me pusieron el uniforme de rayadillo y me dieron un Máuser. Una maravilla de fusil. Alguien como yo, que venía del campo y sabía disparar, podía acertar en el blanco a cuatrocientos metros sin dificultad. Si yo hubiera tenido un cacharro como el Máuser para cazar, allí en mi tierra…
 
   Félix paró de hablar, dando un buche a su copa de anís. En cuanto sus mandos comprobaron su puntería, le nombraron soldado de primera y tirador selecto. Por entonces era capitán general de Cuba el general Martínez Campos, y las tropas españolas andaban a la defensiva. A la compañía de Félix la enviaron a vigilar el ingenio de azúcar de un rico propietario ―naturalmente, amigo íntimo del capitán general― para evitar que los mambises le pegasen fuego. Al poco, Félix cayó enfermo de fiebre amarilla y lo enviaron al Hospital Militar de La Habana.
 
   ―Tuve suerte en el hospital. Yo me curé, pero muchos compañeros murieron de fiebre amarilla, vómito negro y malaria. En esa guerra hubo más muertos por las enfermedades que por las balas de los mambises y los yanquis. Cuando salí del hospital volví con mi compañía a hacer guardia en el mismo sitio, a aburrirme a muerte, esperando que los insurrectos aparecieran alguna vez. Pero los rebeldes no eran tontos; estaban escondidos en la selva y no atacaban nunca donde sabían que había muchos soldados españoles. Solo atacaban las posiciones más débiles, en las que había cuatro desgraciaos, medio enfermos y comidos por las chinches. Seguimos así, esperando a que los rebeldes aparecieran, hasta que cambiaron el capitán general. Entonces llegó don Valeriano Weyler. Era mallorquín, bajito y contaba casi con sesenta años cuando lo destinaron a Cuba en febrero del noventa y seis. Pero ese… ¡Ese sí que era un soldado! ―afirmó el portero, con admiración―. Lo primero que hizo fue mandar reconstruir las trochas, muros fortificados con fuertes y blocaos cada tantos metros, para impedir que los rebeldes pudiesen ir de un lado a otro de la isla a su antojo. Cuando las trochas estuvieron listas, entonces nos mandaron a nosotros a la selva. A cazar mambises.
 
   Álvaro recordaba de memoria ciertos detalles sobre el polémico mando de Weyler, que en ese momento, diez años después de la guerra de Cuba, era el capitán general de Cataluña. Su actuación fue tan contundente que la prensa norteamericana le adjudicó el apodo de Carnicero de La Habana. A punto estuvo de ganar la guerra, sí. Pero sus duros métodos, en especial su política de reconcentración,[35] arruinaron la agricultura y la economía de la isla.
 
   ―El general organizó ―seguía diciendo el exsoldado― pequeñas partidas de hombres que se supieran mover bien en el campo, para mandarlos a la manigua a cazar a los rebeldes. Como yo era cazador, a mí me destinaron a una de esas partidas. Nos movíamos siempre sin parar, siguiendo el rastro de los mambises. Preparando emboscadas en los lugares de paso obligado durante el día, y buscando los fuegos y las luces de sus campamentos por la noche. Éramos como una manada de lobos, siempre acechándoles, haciendo la guerra de la misma manera que los insurrectos. Creo que por esos días fue cuando empecé a cogerle gusto…
 
   ―¿Gusto a qué?
 
   ―A cazar hombres. Tal vez esté mal que lo diga, pero era una sensación terrible y emocionante a la vez. Irrepetible. Nunca más he vuelto a sentirme tan… ―dudó un momento Félix, mientras trataba de escoger las palabras― tan vivo como entonces, cuando nos movíamos como fieras en medio de la selva. Siempre ocultándonos de todo el mundo, incluso de los nuestros. Vivíamos de lo que encontrábamos, sobre todo de la caza. Nos comíamos hasta a los caimanes. No estaban mal, la verdad, tienen más o menos el mismo sabor que la carne de pollo. Comíamos mejor que el resto de la tropa, se lo aseguro, algunos engordamos y todo. Si dábamos con una partida de mambises y eran pocos, los cogíamos prisioneros para entregarlos a la Guardia Civil, o los despachábamos sobre la marcha, según si nos plantaban cara o no. Un par de veces dimos con campamentos grandes, con más gente de lo habitual. Entonces teníamos que esperar a que vinieran tropas de refuerzo antes de darles el asalto. En una ocasión, vigilando a una de esas partidas, mientras esperábamos al regimiento Constitución para atacar durante la noche, se presentó al frente de la tropa el mismísimo capitán general, que andaba de inspección por la zona. ¿Y sabe usted lo que hizo Weyler, mi comandante? Llegó donde estábamos emboscados y dio una ojeada al campamento insurrecto. Mientras los refuerzos se desplegaban para rodear a los mambises, se fumó un pitillo con nosotros, ocultando la brasa con el cuenco de las manos, como hacen los soldados veteranos para que no se vea la lumbre desde lejos, charlando con la tropa como si estuviera tranquilamente en su palacio de La Habana. Al terminar el pitillo, nos ordenó calar las bayonetas. Desenvainó el sable, sacó su pistola y saltó fuera del parapeto diciendo “Seguidme, muchachos”. No nos mandó al ataque, quedándose en retaguardia como hacían muchos otros, sino que dijo “Seguidme”. Fíjese usted. A su edad y encabezando un asalto nocturno a la bayoneta. Don Valeriano tenía por entonces casi sesenta años. Y dos cojones como dos melones.
 
   Félix guardó silencio. Sus ojos andaban perdidos por las telarañas que poblaban las vigas del techo. El marino guardó un respetuoso silencio, mientras miraba de nuevo la vieja fotografía. El también recordaba. Durante el bloqueo de Santiago, en ocasiones se cruzó en la ciudad con hombres de la guerrilla, como los llamaban entonces. Recordaba el fuerte contraste entre los marinos, con sus impecables uniformes blancos, y los sucios guerrilleros. Flacos, demacrados, comidos por los piojos, con las caras tiznadas de carbón para confundirse mejor en la oscuridad y la manigua. Hombres que bajaban a la ciudad ocasionalmente, tan solo para hacer una comida decente, dormir una noche entera y echar un polvo, antes de volver al monte, a convertirse en el azote de los rebeldes y de la infantería americana. Soldados de ojos brillantes como ascuas y mirada demente, que asustaba incluso a los propios españoles con los que se cruzaban. Por fin, tantos años después, gracias a Félix Orellana, Álvaro comprendía el sentido de aquellas miradas: ojos de cazador que ansiaban echarse otra vez al monte. De volver de nuevo al infierno, a convertirse en demonios. A seguir cazando hombres.
 
   ―A mediados del 97 los teníamos arrinconados ―prosiguió Orellana―. La guerra estaba casi ganada. Muchos rebeldes, viendo todo perdido, empezaron a desertar. Si podían, claro, porque si sus mandos se enteraban, los dejaban arreglaos sin mucha ceremonia. Recuerdo que una vez llegamos a un bohío, un pequeño villorrio, siguiendo los pasos de una partida insurrecta. En la tapia de la iglesia vimos los cuerpos de cinco mambises. Todos chiquillos jóvenes, el que menos no llegaría a los quince años. Los encontramos con las manos atadas a la espalda, los ojos vendados y un cartel colgado que decía “Por desertor”. Los habían fusilado sus propios compañeros y los habían dejado allí tirados, como escarmiento para los demás. Por lo que decían los desertores que conseguían entregarse, quedaban menos de seis mil rebeldes y sus peores enemigos no eran ya las tropas españolas leales, sino sus propios jefes, que eran unos fanáticos y los amenazaban de muerte a la mínima.
 
   ―No sabía que hubiéramos estado tan cerca de obtener la victoria. ¿Por entonces estaba todavía el general Weyler? ―preguntó De Daza.
 
   ―En esa época fue cuando lo relevaron. En la península habían matado al presidente Cánovas del Castillo en un atentado. Entre la tropa corría el rumor de que el asesino había sido pagado por los hacendados criollos, que siempre parecían jugar a dos bandas. El nuevo presidente del gobierno, Sagasta, que no se llevaba bien con don Valeriano, ordenó detener todas las operaciones militares hasta saber qué hacer. Al final destituyeron a Weyler y lo devolvieron a la península. Lo cambiaron por el capitán general Blanco. El nuevo general cayó muy mal entre las tropas. Sabíamos que teníamos a los mambises prácticamente derrotados y el final de la guerra parecía inminente. Pero el general Blanco no era ni la mitad de soldado que don Valeriano Weyler. Llegó a Cuba con no sé qué cuentos chinos de autonomías, muchas palabras bonitas, mucha vaina y mucha filfa. Pero se rajó cuando los yanquis empezaron a amenazar con declararnos la guerra a los españoles, por el asunto del acorazado aquel que ellos mismos se volaron en el puerto de La Habana.[36] Se acojonó tanto que detuvo todas las operaciones. Nos replegaron y no volvimos a pegar un tiro hasta que llegaron los yanquis.
 
   ―Eso tuvo que ser desalentador para la tropa.
 
   ―No se lo puede imaginar, don Álvaro. Estábamos rabiosos. Todavía seguíamos a los rebeldes, pero con órdenes de limitarnos a vigilar e informar. En esa tregua que les regaló el capitán general, los rebeldes recuperaron fuerzas, armamento y suministros. Cuando llegaron los yanquis, estaban otra vez crecidos; de forma que si no llega a ser por la ayuda que prestaron a los americanos, habríamos barrido a todos sin problema.
 
   ―Hombre, Félix, tanto como haberlos barrido… Los americanos desembarcaron un importante cuerpo de ejército, con artillería, caballería y…
 
   ―¡No se equivoque, don Álvaro! ¡Eran unos pringaos! Habían ganado su fama matando pieles rojas casi indefensos. Cuando les tocó enfrentarse con los soldados españoles, con soldados de verdad, le aseguro que las cosas fueron muy distintas.
 
   ―Ellos ganaron la guerra, Félix… ―dijo Álvaro, un tanto incrédulo.
 
   ―No. ¡A nosotros no nos dejaron ganarla! ―exclamó Félix encolerizado.
 
   ―Está bien, no se altere. Prosiga, por favor.
 
   ―Ellos desembarcaron en la playa de Daiquirí, a unos treinta kilómetros al este de la plaza de Santiago. Mi guerrilla se reunió en la aldea de Sevilla, a medio camino de donde habían tocado tierra los yanquis. Entonces fue cuando nos hicieron esa foto, justo cuando mi pelotón estaba a punto de partir hacia Siboney. Cuando llegamos allí, los americanos y los mambises ya lo habían tomado. Éramos muy pocos para detenerlos, así que recibimos orden de replegarnos hacia Las Guásimas, donde el mando estaba reuniendo tropas para una emboscada. Y lo hicimos, pero retirándonos poco a poco, con mucha honra y sin darle la espalda al enemigo. Poniendo en práctica la forma de pelear en la selva que llevábamos tanto tiempo haciendo. Nos emboscábamos entre la vegetación, les hacíamos un disparo, bien apuntado y con mala leche, desde lejos, y nos retirábamos despacito, sin llamar la atención, hasta otra posición de tiro algo más atrás, para repetir la operación. El enemigo parecía no saber cómo reaccionar. Cada vez que les hacíamos fuego, ellos se tiraban cuerpo a tierra, con muchos gritos, mucho aspaviento y mucho numerito. Nos devolvían el fuego, claro, pero se liaban a tiros a lo loco, sin saber dónde apuntar, porque nuestros Máuser no hacían humo al disparar, y los fusiles de ellos sí. Estuvimos así, hostigándoles, hasta que se hizo de noche. Esa jornada yo gasté solo dos peines[37] de Máuser. Pero estoy seguro, lo juro por lo más sagrao, que di en el blanco más de la mitad de las veces…
 
   ―Se ganó usted el sueldo ese día.
 
   ―Ese día y los que siguieron, créame ―respondió Félix, orgulloso―. En Las Guásimas, como decía, el mando había preparado una encerrona de padre y muy señor mío. Casi dos mil hombres, con cañones y todo. Los yanquis tenían que venir por un desfiladero muy estrecho, en columna de a dos, así que la escabechina que se les avecinaba era de las buenas. Cuando llegaron sus avanzadas, nuestro pelotón, que ya estaba en vanguardia, avisó a la posición; me acuerdo de que imitábamos el sonido del cuco, un pájaro que los yanquis ni conocían. Al ponerse a tiro, los nuestros les recibieron con unas cuantas descargas cerradas que les hicieron un montón de bajas. A los americanos no les quedó otra que salir corriendo. Como liebres, don Álvaro. Desde las posiciones avanzadas observamos que venían muchos, muchos más. Solitos se estaban metiendo en la trampa otra vez, empecinados como estaban en atacar en un lugar muy bueno para nosotros y muy comprometido para ellos. En ese instante, justo cuando ya los teníamos, cuando el desastre se les venía encima… Nos retiramos.
 
   ―¿Cómo es posible? ―preguntó Álvaro con sorpresa.
 
   ―Porque el general jefe, un tal Linares, nos ordenó replegarnos hacia Santiago. En aquel desfiladero podríamos haber aguantado durante días, con tal de que nos hubiesen traído víveres y municiones. Bien parapetados como estábamos, con el enemigo viniendo en columna de a dos por el desfiladero, les habríamos hecho picadillo.
 
   ―Esa retirada fue un error ―opinó Álvaro, algo asombrado.
 
   ―Ya ve usted. No nos dejaron ganar. Los teníamos bien emboscados y nos hicieron retirarnos. Podríamos haber ganado la guerra ese día. Todavía hoy, cada día me pregunto por qué…
 
   ―No sabría decirle. Supongo que… sus mandos tendrían una visión más completa de la situación, que aconsejaría ese repliegue.
 
   Nuevamente, Félix Orellana guardó silencio. Con movimientos lentos sacó una bolsa con picadura y un librillo de papel de fumar. Liaba el pitillo de forma mecánica, sorprendentemente precisa para tratarse de un hombre con una sola mano. Lo encendió mientras pedía al tabernero su cuarta copa de anís. Tenía la nariz enrojecida, prueba de que el licor estaba haciendo efecto y lo hacía más parlanchín. Mantenía los ojos posados en algún punto lejano, impreciso. La misma mirada, reconoció Álvaro, que había captado la vieja fotografía tomada en la aldea de Sevilla, poco antes de entrar en combate con el enemigo.
 
   ―No fue esa la única oportunidad que desperdiciamos para ganar. Pero, déjeme seguir mi historia. Durante casi una semana no hubo ningún encuentro importante. Ellos estaban reuniendo fuerzas y suministros; nosotros, atrincherándonos en los fuertes que defendían Santiago. Durante esa semana, mi pelotón estuvo siempre en la extrema vanguardia. Espiando sus movimientos e informando al mando, con orden solo de ver y oír, nada de entablar combate. Aunque cuando podíamos, también les hacíamos algún tiro, pero desde muy lejos. Habían aprendido que nuestros Máuser eran eficaces más allá de los cuatrocientos metros y los yanquis empleaban ahora a los mambises, acostumbrados a luchar en la selva, para proteger a sus tropas. Era difícil acercarse a los americanos, porque en cuanto escuchaban el tiro, los rebeldes se nos echaban encima con rapidez en partidas montadas a caballo. Un par de veces intenté un tiro largo, con el alza en ochocientos metros. La primera fallé, pero la segunda le acerté a uno. Creo que era un oficial, porque iba montado a caballo. Cayó al suelo como un pelele. Ese día nos pasamos la orden de no combatir por el forro; estábamos todos, incluso el sargento, hasta la coronilla de retirarnos cuando venían los cubanos, así que cuando reaccionaron y se vinieron a por nosotros, les hicimos frente. Armamos una ensalada de tiros de las gordas y abatimos una docena de mambises por ninguna baja nuestra. Estuvo bien aquello. Así les recordamos a los yanquis que tenían enfrente a la Infantería española, no a cuatro indios comanches medio muertos de hambre. ―Orellana levantó su copa para ofrecer un brindis―: Por la Infantería española. ¡Por la fiel Infantería!
 
   ―¡Por la fiel Infantería! ―le acompañó el marino.
 
   Se veía emocionado al viejo soldado. Enardecido tras el brindis. Sus ojos peligrosos de cazador ―los mismos que eran capaces de acertar a un enemigo, metiéndole una bala en el cuerpo a casi un kilómetro de distancia― habían reflejado a lo largo del relato las emociones sentidas aquellos lejanos días. Pero algo más recordaba. Y poco grato, porque su semblante se ensombreció.
 
   ―Después de eso, los rebeldes volvieron a cogernos respeto y se lo pensaban dos veces antes de arrimarse. Nosotros, nuestro pelotón, andábamos muy contentos, con la moral muy alta. En Cuba había doscientos mil soldados españoles, muchos más que los yanquis que habían desembarcado. Pensábamos, ingenuos, que aquel parón en los combates no hacía sino beneficiarnos. Imagínese, don Álvaro, si hasta entonces, siendo cuatro gatos, se las habíamos hecho pasar putas, qué no les haríamos cuando el grueso del Ejército español acudiese desde La Habana. Pero los días pasaban. Los refuerzos no venían. Apenas llegaron a moverse, según me enteré más tarde. Otra de las cosas que tampoco me explico…
 
   ―Las comunicaciones en Cuba eran muy deficientes. Supongo que no era fácil transportar tantas tropas. Usted ha sido soldado, y sabe perfectamente que, a veces, el problema no es mover a los hombres, sino acarrear su comida, equipo y municiones ―quiso aclarar De Daza.
 
   ―Pocos conocen los caminos de Cuba como yo. No era fácil, pero de ahí a no hacer prácticamente nada… hay mucha diferencia. En fin, el último día de aquel junio de 1898 vimos con claridad que los yanquis parecían dispuestos a moverse, así que volvimos a las líneas españolas a prevenir al mando. La batalla era inminente. Como nosotros, los que quedábamos de la guerrilla del Talavera, llevábamos sin dormir prácticamente una semana, nos dejaron descansar esa noche entera, junto a la guerrilla del batallón Puerto Rico, que también les habían dado mucha leña a los americanos, tanta o más que nosotros. Al día siguiente seríamos la reserva del fuerte de la loma de San Juan, una posición que era una avanzadilla de las defensas principales…
 
   Las lomas de San Juan. Álvaro conocía aquel nombre y contuvo el aliento. Guardaba un vago recuerdo de la zona; los oficiales de la Armada hicieron algunos reconocimientos por allí, por si fuese necesario tomar la medida extrema ―como sucedió finalmente― de que los marinos tuviesen que desembarcar para pelear en tierra firme, junto a las tropas del Ejército. Creía recordar que San Juan, junto con El Caney, eran dos pequeñas posiciones, situadas por fuera del anillo principal de fortificaciones que defendían la plaza de Santiago. Fortificaciones casi inexpugnables, por cierto, que habrían supuesto una mala sorpresa para los yanquis, si hubiesen intentado alguna vez un ataque frontal contra ellas.
 
   ―… Esa noche la recuerdo perfectamente. Una noche tropical, clara, tranquila y tibia, con muchas estrellas en el cielo. Cuba era una isla muy linda. Más que mi tierra, Extremadura. Estábamos tan cansados que la mayoría no pudimos dormir. Yo sabía que al día siguiente habría una gran batalla. Había estado en el fregao muchas veces antes, pero esa noche… no sé, tenía un mal pálpito. A las seis de la mañana empezaron a escucharse los primeros cañonazos al norte, hacia El Caney. Sabíamos que por allí andaban los del regimiento Constitución, que eran gente muy experimentada, muy bragada, y que darían mucha guerra al enemigo. Serían las ocho y media cuando empezó la función para nosotros. Como las guerrillas estábamos de reserva, nos pusieron en segunda línea, junto a la artillería, desde donde teníamos muy buena vista sobre el campo de batalla. Y las cosas empezaron muy mal para los yanquis. La sección de artillería la mandaba un teniente muy jovencito, muy simpático, pero que era un monstruo. Un máquina. Era, más o menos, como yo con el Máuser; donde ponía el ojo ponía la bala, y se pasó el día haciendo una putada tras otra a los americanos… 
 
   Los ojos de Orellana brillaban al contar los detalles de la batalla. Para sorpresa de los españoles, los cañones americanos, igual que sus fusiles, eran más antiguos. Cuando disparaban producían una nube de humo que los delataba a mucha distancia. En cambio, los cañones españoles funcionaban con pólvora sin humo, que los hacía invisibles al enemigo. El joven teniente artillero logró cazar varias veces a las baterías enemigas, destruyendo algunas y obligando a moverse a otra posición a las restantes, donde nuevamente los artilleros españoles las volvían a enfilar en cuanto soltaban otro cañonazo.
 
   ―Aquel teniente de artillería era el demonio en persona. Cuando no tiraba contra los cañones, lo hacía contra la infantería enemiga que ya estaba intentando asaltar la loma de San Juan y la de la Caldera, la otra que estaba justo al lado. Nuestra infantería rechazó dos asaltos, y hubo un momento en que los americanos se quedaron paraos, quietos, como no sabiendo qué hacer. Como la artillería no tenía blancos claros, el teniente nos mandó llamar. Sabía que los guerrilleros conocíamos bien el terreno, y nos preguntó dónde podrían estar ocultándose las tropas enemigas, así que le señalamos un par de vaguadas y pasos donde seguramente andarían escondidos los yanquis. Largó hacia allí algunos pepinazos, con mucha puntería y mucha mala leche. Supimos que había acertado, porque hasta nuestra posición llegaban los gritos de los heridos y los insultos que nos gritaban. A media mañana, los americanos inflaron un globo, de esos que llevan una cesta en la que se mete gente. Un globo aristótrico me parece…
 
   ―Aerostático, don Félix ―corrigió Álvaro con suavidad―. Se emplean para observar las líneas enemigas. Si usaron ese aparato fue porque no tenían claro cómo atacar las posiciones españolas.
 
   ―Eso. Como usted dice, sacaron el globo aristocrático y el teniente artillero nos volvió a llamar. Nos dijo “Hay que derribar a ese chivato gordinflón. Entre ustedes hay buenos tiradores, aproxímense lo que puedan, a ver si le aciertan”. Dicho y hecho, nos acercamos todo lo posible y empezamos a tirarle. Seguro que le estábamos dando, pero aquel trasto era muy grande y los agujeros que le harían los Máuser eran muy chicos. Al ver que parecía que no le hacíamos nada, el teniente le arreó unos cuantos cañonazos al globo, y al segundo o tercero le acertó de lleno y el dichoso globo se espachurró contra el suelo. Cuando regresamos, el teniente estaba contento, pero preocupado: se le estaban terminando las municiones. Hasta entonces estábamos ganando la batalla, aunque ellos eran más de cinco mil y nosotros no llegábamos a quinientos. Sobre todo, gracias a aquel muchacho. Un héroe, créame, don Álvaro…
 
   ―No se preocupe. Le creo, don Félix. 
 
   Sí, sin duda, aquel teniente de artillería había sido un héroe, pensó Álvaro. Un héroe anónimo, de cuyo nombre nadie se acordó después, en aquella España ingrata que parecía esforzarse en olvidar el desastre a base de ignorar a los hombres que lucharon en la guerra. Seguramente, a aquel joven y competente artillero no le habían dado ni una mala medalla por mantener a raya, eficazmente y durante horas, a una fuerza enemiga superior en proporción de diez a uno.
 
   ―El teniente de artillería nos ordenó a algunos hombres ir hacia Fuerte Canosa, la principal fortificación detrás de nosotros. A meterle prisa al convoy de municiones, si lo encontrábamos, y a dar aviso de que se necesitaban disparos de cañón con urgencia. El convoy con las municiones no lo encontramos nunca. A nadie se le había ocurrido que podían hacer falta más tiros de cañón, y, por tanto, no había salido nadie a traer más proyectiles. Llegamos corriendo hasta Fuerte Canosa y avisamos. Cogimos cada uno un proyectil de cañón en cada mano, para no volver con las manos vacías, y volvimos al frente también a la carrera. Nos jugamos la vida, porque las balas de cañón las transportamos armadas con espoleta y todo, y si uno llega a tropezar con esa carga, nos vamos todos a tomar por el saco. Cuando volvimos a la posición de los artilleros, las municiones hacía rato que se habían terminado. Los yanquis, al ver que nuestros cañones no disparaban, se habían envalentonado. Asaltaban el cerro de la Caldera, y nuestra infantería se estaba retirando de la colina bajo fuego enemigo. Corrimos hacia ellos para cubrir la retirada a los supervivientes. Como los guerrilleros éramos todos muy buenos tiradores, nos pusimos a paquear al enemigo, y les obligamos a quedarse a cubierto, en nuestras propias trincheras recién tomadas en lo alto del cerro. Los artilleros también tiraron, gastando los pocos disparos que conseguimos llevar. Y entonces… entonces todo se fue a la mierda. Los americanos pusieron en posición aquellas máquinas del infierno, las malditas ametralladoras, que nunca habíamos visto y ni sabíamos que tenían. Sin duda, habían visto desde el globo aristocrático, antes de derribarlo, que nuestra principal posición de defensa estaba en la loma de San Juan. Los muchachos que estaban allí habían rechazado ya siete u ocho asaltos cuando las ametralladoras empezaron a disparar. Sobre ellos cayó un diluvio de balas. Algo horroroso. De pesadilla. Los cañones americanos también empezaron a tirar contra la loma. Se ensañaron mucho con nuestra gente, porque los acribillaron con las ametralladoras durante casi diez minutos. El teniente de artillería, que tan bien se había portado hasta entonces, lloraba de rabia y desesperación. No podía hacer nada para evitar que aquellos cabrones asaran a tiros a los nuestros. Si solo hubiera tenido algunos disparos de cañón, podría haber arrasado fácilmente la posición donde estaban las putas ametralladoras. Pobre muchacho. Creo que no pudo soportar aquella impotencia y se saltó la tapa de los sesos un par de días más tarde…
 
   Álvaro no quería interrumpir la historia del veterano. Pero apenas daba crédito a lo que escuchaba. No puede ser, se decía. Imposible que por detalles tan nimios ―la falta de municionamiento lo era―, tan elementales… Debía haber sucedido algo más. Algo que se escapaba al entendimiento, a la visión de un simple soldado de infantería, aunque el destino lo hubiese dispuesto como un testigo de excepción de la batalla. Entre tanto, Orellana seguía su relato:
 
   ―… Los artilleros no podían hacer nada para detener aquel vendaval de fuego contra nuestra tropa en la loma San Juan, así que nuestro sargento, que era un tío muy bien parío y echao p’alante, nos hizo poner las alzas de los Máuser a mil quinientos metros, para acercarnos e intentar paquear a los servidores de las ametralladoras. Pero fue inútil. Con el humo de los tiros de las ametralladoras no se veía na, y, para colmo, los yanquis empezaron a paquearnos a nosotros desde el cerro de la Caldera, que acababan de conquistar. Ahí fue cuando nos hicieron los primeros muertos y heridos. De repente, las ametralladoras y los cañones yanquis dejaron de tirar. Los tíos lo debían tener mu bien preparao, porque enseguida su infantería se levantó y echó a correr loma arriba, al asalto de nuestras trincheras. Era como una de esas olas grandísimas, que a veces he visto en el mar. Luego dijeron que les habíamos hecho muchas bajas a ellos, más de mil, así que bien pudieron irse monte arriba cuatro mil yanquis en aquella carga. Arriba, en la loma, los nuestros nunca habían pasado de ser más de trescientos soldados, y encima, aquellas malditas ametralladoras les habían hecho una carnicería terrible. No quedarían enteros más de cincuenta o sesenta soldaditos españoles, que para más aprieto debían haberse quedado también sin munición, porque desde abajo los vimos calar las bayonetas. No sé si se podrá imaginar aquello, don Álvaro. Cuatro mil enemigos se les echaban encima, y nuestra gente, los pocos que quedaban en la loma de San Juan, armando los cuchillos, con mucho cuajo y mucha honra, para recibir a los yanquis. Hasta tuvieron lo que hay que tener para poner en pie otra vez nuestra bandera en lo alto del cerro, que había caído por uno de los cañonazos. Nuestro cornetín de órdenes empezó a tocar generala, para reunir a la guerrilla y acudir en ayuda de la loma. Yo pienso, modestamente, que eso fue una equivocación del mando. Si nos lo hubieran ordenado diez minutos antes, habríamos subido a la loma por la parte de atrás, a cubierto de la artillería y las ametralladoras. Los yanquis se habrían encontrado arriba con cien soldados frescos, con munición de sobra y todos tiradores selectos. No sé si habríamos sido capaces de pararlos, pero les habríamos hecho una sarracina de las que hacen historia. Pero entonces, en ese momento, era ya demasiado tarde. Mientras calábamos las bayonetas nos mirábamos los unos a los otros, porque sabíamos que aquella era una decisión desesperada. Aquella equivocación la íbamos a pagar nosotros, la tropa, y muy cara. Pero nadie protestó, ni se arrugó. Solo este de aquí me dijo, en ese momento, una cosa que no olvidaré en la vida… 
 
   Félix señalaba con el dedo a uno de sus compañeros en la vieja fotografía. Al primer soldado, situado rodilla en tierra por la izquierda, se le veía un hombre menudo. El Máuser parecía quedarle dos tallas más grande, y por su escasa corpulencia, sus posibilidades de sobrevivir en un asalto cuerpo a cuerpo, a cuchillo, se adivinaban más bien escasas.
 
   ―… Se llamaba Mauricio. Era de las serranías de Córdoba, mu buen compañero, mu salao, y, como yo, cazador de toda la vida. Mientras calaba el machete, me dijo “Compañero, hasta aquí hemos llegao. Ze acabó lo que ze daba. Tengo un miedo en er cuerpo que no ze pue aguantá, pero zi ahora me voy p’atrás, mi madre ze muere de la vergüensa”. Nos dimos la mano; en ese momento, la corneta empezó el toque de carga. Y p’arriba nos fuimos juntos, las guerrillas del Talavera y del Puerto Rico. Corriendo, chillando como locos, con la bayoneta por delante. Subíamos calientes, con una mala sangre tremenda por lo que habían hecho a nuestros compañeros con las ametralladoras. Mientras cargábamos, a mitad de subida, vimos cómo un puñado de supervivientes abandonaban la posición. Apenas tres docenas de soldados españoles, de los trescientos que la defendían al principio. Los sombreros de los yanquis empezaban a asomar por la colina. Disparaban a los nuestros que se retiraban, y a nosotros también, que estábamos atacando. Nos pillaron al descubierto, y encima, contando con la ventaja de la altura. Vi cómo muchos de los compañeros que corrían junto a mí empezaban a caer. Al Mauricio, el pobre, que marchaba por mi derecha, le metieron un tiro en el pecho que lo dejó seco. Al momento, noté un golpazo monumental en el brazo izquierdo, que me arrancó el Máuser de las manos y me tiró al suelo. Me había alcanzado una bala, que me dio en el hueso y me rompió el brazo entre el codo y la muñeca. Se me salía el hueso y un chorro de sangre muy grande por la herida, don Álvaro. A mi sargento, que cargaba a unos metros por delante de mí, al frente de la tropa, le metieron un tiro en la barriga. De los que todavía quedábamos vivos a esas alturas, era el de mayor graduación. Miré a mi alrededor, casi todos los compañeros habían caído, estaban tirados por el suelo revueltos entre su sangre y sus propias tripas. El sargento, herido y todo como estaba, empezó a hacer señas y a gritar “¡A cubierto! ¡Todos a cubierto! ¡Fuego para cubrir a los supervivientes de la posición!”. Los pocos que podían se echaron cuerpo a tierra y rompieron el fuego. Tomaban como blanco los sombreros de los soldados americanos, que eran muy visibles. Nos quedamos clavados a unos trescientos metros del enemigo; a esa distancia, la precisión del Máuser era mortal; vi volar por los aires algún que otro sombrero yanqui, señal de que algún compañero acertó el tiro y le había hecho la raya en el pelo a la cabeza que estaba debajo. Yo me arrastré para recuperar el fusil, y pude ponerme a cubierto, tras unas piedras grandes en medio de la pendiente. Mi sargento también pudo esconderse allí, igual que dos del Puerto Rico, que no conocíamos de nada. Uno de ellos venía herido, con un tiro muy malo que le había dado en la ingle. Se estaba desangrando delante de nosotros, y duró solo un par de minutos. El otro, que todavía estaba ileso, se parapetó tras las piedras y siguió devolviendo el fuego a los yanquis, cubriendo a los pocos que seguían retirándose de aquel desastre que ya dábamos por perdido. Intenté ayudarlo disparando yo también, pero ya no podía ni sostener el fusil…
 
   Félix liaba otro cigarrillo de picadura con su única mano. Intentaba disimularlo, pero los ojos de cazador estaban empañados, acuosos, delatando su emoción. Álvaro imaginaba la escena fácilmente. La misma, repetida mil veces, en mil batallas y en mil lugares distintos a lo largo de la historia: un puñado de españoles derrotados, heridos y acorralados, negándose a dar su brazo a torcer, tercos como mulas. Devolviendo al enemigo golpe por golpe, tiro por tiro y bala por bala, con los dientes apretados y abriendo la boca solo para insultar al enemigo que los está masacrando. Hombres que, una vez perdida toda esperanza de sobrevivir, mantienen la posición por dignidad de buenos soldados, por sus compañeros y por su honor. Por el qué dirá mi madre, allá en el pueblo, en la lejana España. Por sus cojones, dicho en claro. 
 
   ―Nos quedamos escondidos, a cubierto por las piedras en tierra de nadie. Dos heridos graves y solo un soldado en condiciones, con los tiros de los yanquis silbando por encima de nuestras cabezas o rebotando contra las piedras que nos servían de parapeto. El soldado aquel del Puerto Rico, que ni conocíamos ni supimos jamás su nombre, se quedó allí, protegiéndonos con su fuego. Y eso que el sargento le decía que se marchase y nos dejara solos, que él todavía podía escapar y volver a nuestras líneas. Pero aquel muchacho no consintió. Siguió largando peine tras peine al enemigo, con la misma calma que un cura en misa, diciéndonos al sargento y a mí que intentásemos coger un poco de resuello y luego ya veríamos. Yo tenía mucho dolor en el brazo y sangraba como un cochino. Mi sargento, que con el tiro en la barriga estaba todavía peor que yo, se quitó el cinturón y me lo apretó muy fuerte en el brazo por encima de la herida, para cortar la circulación de la sangre. Creo que con eso me salvó la vida. Me decía “Orellana, por lo que más quieras, no te duermas, que no te volverás a despertar. Por mucho sueño que tengas, tú aguanta y no te duermas…”. Yo lo intentaba, pero mi cabeza estaba empezando a irse. Estaba casi listo de papeles. Lo daba todo por perdido y empecé a rezar, bisbiseando solo, para que los otros no se diesen cuenta. Entonces creí escuchar detrás de nosotros un toque de corneta, y miré hacia donde debían estar las líneas españolas. La misma corneta empezó a tocar una orden que yo no conocía, algo muy rápido y muy… vibrante. Sonó una descarga cerrada de fusiles y alguien gritó “¡Viva España!”. Creí que soñaba, cuando escuché responder con un “¡Viva!” que sonó como un trueno colosal, y de la selva vimos salir una gran tropa, con uniformes blancos inmaculados, acudiendo al contraataque y cargando a la bayoneta, hacia la colina de San Juan. Hacia donde estábamos nosotros. El soldado del Puerto Rico empezó a gritar, loco de alegría, “¡La Marina! ¡La Marina contraataca y viene a por nosotros!”, y mi sargento también gritaba “¡Olé, olé! ¡Que viva la Marina y la madre que parió a todos los marinos!…”. Pasaron junto a nosotros que parecían un alud de nieve, por lo blanco de los uniformes. En lo alto de la colina había cuatro mil cabrones yanquis y los marinos serían menos de quinientos. ¡Qué huevos le echaron, los tíos! Fueron muy valientes, pero les rechazaron el asalto con muchas pérdidas. El oficial que mandaba el ataque, montado a caballo al frente de la tropa, cayó herido por un tiro, muy cerca de nosotros…
 
   ―El capitán de navío Bustamante ―puntualizó Álvaro.
 
   ―¿Usted le conocía?
 
   ―Era el director de la Escuela de Torpedos de Cartagena, mi primer destino en el año noventa y seis ―involuntariamente Álvaro recordó a su antiguo jefe. Hacía ya tanto, tanto tiempo de eso…
 
   ―Recuerdo que falleció unos días más tarde, en el Hospital Militar de Santiago, el mismo en el que me atendieron a mí.
 
   ―Ese día, en el contraataque de las lomas de San Juan, cayeron muchos de mis compañeros. Más tarde, en la batalla naval nos hicieron mucha falta.
 
   ―Yo los vi, don Álvaro, y fueron todos muy valientes, atacando de frente a un enemigo diez veces superior en número. No crea que su contraataque fue inútil, como el nuestro. A partir de ahí, los yanquis se rajaron y no siguieron avanzando. Ellos estaban también agotados, y se limitaron a parapetarse en sus posiciones, acojonaos. Comprendieron que, en realidad, las lomas de San Juan no eran más que una posición auxiliar. Se habían desangrado en el asalto a un blocao[38] y los fuertes de verdad estaban más atrás. Pensaron que si el asalto a una posición secundaria les había costado más de mil bajas, atacar Fuerte Canosa o cualquiera de las defensas principales de Santiago sería su tumba.
 
   ―¿Y usted cómo sabe lo que pensaba el enemigo? ―preguntó Álvaro, escéptico.
 
   ―Por el espía ―contestó Félix, sonriente.
 
   ―¡¿Cómo ha dicho?! ―exclamó Álvaro bruscamente, echando el cuerpo hacia delante.
 
   ―Déjeme terminar y comprenderá. Como decía, los marinos consiguieron parar en seco a los americanos, aunque eso les costó muchas bajas. Fueron muy caballeros con nosotros. Sus camilleros recogieron a los de infantería y nos retiraron del campo de batalla, antes incluso que a sus propios heridos. Y menos mal, porque yo estaba casi desangrado. En cuanto nos llevaron a nuestras líneas nos vio un médico de la Marina, que primero atendió a mi sargento y después a mí. Me paró el chorro de sangre, entablilló el brazo y me inyectó algo que me calmó el dolor y me hizo dormir. Desperté en el Hospital Militar de Santiago. Me extrañó ver tan pocos heridos, aunque luego comprendí la causa: en la batalla casi nadie quiso retirarse, aun estando heridos. La mayoría se quedó para siempre en aquellas lomas, despedazados por las ametralladoras. También me extrañó ver por allí, al cabo de unos días, a un yanqui. Llegó después de las lomas de San Juan. Después de que ustedes, la Escuadra, saliesen al mar. Era un sargento de caballería que se había pasado a nuestras líneas. Se decía que era un agente de los servicios secretos españoles, que trajo muy buenas noticias. Al parecer, nosotros en San Juan y los del regimiento Constitución en El Caney, les habíamos causado una carnicería espantosa. El mando enemigo no comprendía cómo cuatro gatos les habían hecho semejante estropicio. Como ya dije, tenían miedo de asaltar las fortificaciones principales, con más razón todavía teniendo en cuenta que habíamos recibido tres mil hombres de refuerzo desde Manzanillo, que habían roto el cerco y entrado en Santiago como Pedro por su casa. Y, al parecer, aquel espía trajo una noticia todavía mejor. Las enfermedades que nos habían afectado al principio, contra las que ya éramos inmunes, estaban empezando a comérselos vivos. No estaban acostumbrados a aquel clima, y la malaria y la fiebre amarilla enviaban a sus hospitales a centenares de soldados a diario. Su situación era tan grave que ya se planteaban reembarcar y marcharse de Cuba.
 
   ―Desconocía esos detalles ―interrumpió Álvaro―. Por esos días, ya se había librado la batalla naval, con los resultados que usted ya conoce.
 
   ―En el hospital todavía se creía que la victoria era posible. En la plaza de Santiago, pese a estar sitiada por los americanos y los mambises, había agua y municiones. Habíamos recibido refuerzos y las fiebres empezaban a diezmar a los yanquis. Además, la Escuadra había conseguido escapar, o al menos eso nos dijeron al principio. Parecía como si solo fuese cuestión de aguantar y esperar. Esperar a que la fiebre amarilla terminase con los yanquis, y a que los doscientos mil soldados españoles que había en La Habana se decidieran a venir a romper el cerco. ¡Qué equivocados estábamos! Los yanquis se habían cargado a la Escuadra. Los refuerzos de La Habana no llegaban. Los barcos americanos bombardeaban la plaza… Mi brazo roto empezó a oler mal. Un olor fétido, como carne que se pudre, y el médico me dijo que había aparecido la gangrena. Si quería salvar la vida, tendrían que amputarme el brazo. Lo hicieron el mismo día que la plaza de Santiago se rindió.
 
   Félix Orellana suspiró profundamente. Apuró la copa de anís y se quedó mirando el recipiente vacío, dudando entre encargar o no otro. El licor era fuerte, muy fuerte. Tanto que Álvaro no había logrado terminar su segunda copa. El portero sonrió. La sonrisa que apareció bajo su nariz, colorada por los efectos del alcohol, resultaba triste. Estoica. De soldado veterano.
 
   ―Supongo que ahora ya comprende usted por qué le dije esta mañana que si eran marinos, y no policías, eso lo cambiaba todo. Sus compañeros me salvaron el pellejo aquel día, y siempre estaré agradecido a la Marina…
 
   ―Félix, usted piensa que tiene una deuda de gratitud con nosotros, pero no creo que deba ser así. Lo que hicieron mis compañeros por usted en las lomas de San Juan no fue algo personal. Era su trabajo. Era su deber.
 
   ―Perdone que no piense igual que usted, don Álvaro ―respondió, luciendo otra vez su sonrisa―. Dos cosas me quedaron en la memoria de aquella guerra y no las olvidaré mientras viva. La primera es el valor y la caballerosidad de aquellos marinos que me salvaron la vida.
 
   ―¿Y la segunda? ―preguntó Álvaro, con curiosidad.
 
   ―¿La segunda? ―Félix emitió un bufido e hizo un gesto de desagrado―. Todos los días me pregunto, una y otra vez, cómo no fuimos capaces de ganar esa guerra. En el 97 con Weyler, cuando teníamos a los rebeldes en las últimas. En la emboscada de Las Guásimas, si no nos hubiésemos retirado. En las lomas de San Juan, a poco que los artilleros hubiesen tenido suficiente munición. Moviendo las tropas que había en La Habana hacia Santiago. Aguantando solo unos días más el asedio, cuando los mosquitos y las enfermedades se los estaban comiendo vivos, como dijo aquel espía. Siempre he pensado que todo fue por culpa de aquel capitán general Blanco, el que sustituyó a don Valeriano Weyler. Creo que por eso bebo tanto, ¿sabe? Con una copa en la mano me lo pregunto una vez y otra, y otra… Nunca he sido capaz de entenderlo. Y, sobre todo, no comprendo por qué España, la patria, a la que servimos con tanto esfuerzo y sufrimiento, nos dio la espalda cuando volvimos.
 
   ―Hay respuestas que no se encuentran en el fondo de una botella. En unos años, supongo que ya se habrán escrito los libros de historia donde podrá encontrarlas. Pero no en el fondo de una copa. Hágame un favor, ¿quiere? No beba tanto y cuídese un poco. Terminar alcoholizado en cualquier tugurio de mala muerte no creo que sea un buen final para un digno soldado. 
 
   ―Tiene usted razón ―admitió Félix, cabizbajo―. Lo haré, mi comandante.
 
   ―¿Por qué me trata de “mi comandante”? Usted ya no es militar.
 
   ―No, pero, en cierto modo, me sigo considerando como un soldado. Por eso quería decirle que cualquier cosa que pueda hacer por usted… cuente conmigo. Para lo que sea.
 
   ―Con su testimonio de esta mañana ya ha hecho mucho por nosotros, Félix. Tiene mi gratitud personal y la de la Marina por ello. Y, tal vez haya algo más que pueda hacer. Permanezca atento y si escucha algo extraño, o que tenga que ver con la muerte del coronel, hágamelo saber. En especial si Jerónima da señales de vida. O si aparece de nuevo ese jaque. El de las patillas.
 
   ―Lo haré con mucho gusto. Se lo debo a ustedes, y en especial a don Esteban. Una lástima. Un hombre tan bueno… ¿Usted sabía que don Esteban era un fiera con las mujeres? ―dijo Félix, con mirada pícara.
 
   ―Claro. Recuerde que éramos amigos.
 
   ―Venía cada hembra por aquí, que si yo hablara… ―dijo, guiñando un ojo y cambió de tono―. Cuente con mi ayuda en lo que quiera, don Álvaro.
 
   ―Gracias, Félix. Estoy muy agradecido por su colaboración. Ahora, creo que es tarde y deberíamos irnos a casa.
 
   Orellana asintió, y ambos se levantaron de las sillas. Álvaro se dirigió al tabernero que regentaba el ilustre establecimiento para abonar la cuenta, y, una vez aliviada la dolorosa, los dos veteranos de Cuba salieron al aire frío de la noche madrileña. A modo de despedida, se estrecharon la mano en silencio, y Álvaro aprovechó para pasar con disimulo al portero una tarjeta, con instrucciones para establecer contacto con él si era necesario. Después se fueron cada uno por su lado en direcciones opuestas. Antes de doblar la esquina, el marino miró por encima de su hombro a Félix. El portero volvía a su casa contento, dando algún que otro bordo,[39] como los veleros. Álvaro sonrió; la guarida de Félix estaba cerca, casi a la vista, y podría llegar a casa sin novedad. Para mitigar el frío, Álvaro de Daza se subió el cuello de su abrigo, y siguió caminando en solitario, rumbo a su propio piso. Caminar por Madrid en las noches de invierno le hacía sentirse deprimido. Los árboles sin hojas, el cielo permanentemente oscuro y el escaso trasiego de gente por las calles daban a la capital un aspecto triste, de ciudad moribunda. Sentía añoranza de los puertos de mar, las ciudades lentas, luminosas y serenas del Mediterráneo en especial. Y también añoraba Santiago de Cuba, pese al poco tiempo que estuvo allí.
 
   Cuba. La Perla de las Antillas. La hermosa e inolvidable tierra por la que Álvaro había pagado tan alto precio, junto con muchos hombres, a los que las circunstancias les llevaron a pelear en la isla. Hombres como Félix Orellana y tantos otros valientes ignorados. El anónimo teniente de artillería, por ejemplo, que defendió tan brillantemente las lomas de San Juan hasta consumir toda la munición. O el desconocido soldado del regimiento Puerto Rico que se negó a salir corriendo hacia su propia salvación en medio del caos de la retirada, para no dejar indefensos a dos compañeros heridos. La larga conversación con el portero le había revelado multitud de detalles acerca de la dureza de los combates en tierra. Siempre en inferioridad numérica. Siempre diez contra uno ante el enemigo; pese a ello, los soldados españoles se habían portado de forma admirable. Sin embargo, sentía cierto escepticismo sobre algunas partes del relato de Félix. En especial en lo que se refería a sus peculiares juicios acerca de las posibilidades y de lo cerca que estuvo la victoria para las tropas españolas en varias ocasiones. Era cierto que Weyler casi ganó la guerra. “Bueno, arruinando la isla, pero casi la gana”. Y después… esas historias sobre la retirada en la emboscada de Las Guásimas, la falta de suministros y refuerzos en San Juan, o la inmovilidad del grueso del Ejército en La Habana… No. Imposible. Eran errores de bulto, demasiado obvios, que nunca cometería un mando profesional. Auténticos disparates tácticos. El relato de Félix debía ser incompleto, visto desde la perspectiva limitada de un simple soldado de infantería. Debían haberse dado otras circunstancias para que el mando no hubiese aprovechado aquellas oportunidades.
 
   Álvaro seguía caminando en medio de la oscuridad, sintiendo poco frío esa noche. “Debe ser el anís que tomé con Félix”, se dijo. El licor que servían en aquel garito era fuerte con ganas. No era de extrañar que sintiese un agradable calor en el estómago, ni que Félix, que había embarcado cuatro o cinco rondas de matarratas, navegase de vuelta a casa escorado, con una trayectoria errática y sinuosa. El silencio reinante en las calles solo era roto por el rítmico sonido de la punta de su bastón-estoque al apoyarlo en el suelo. No se veía ni un alma en las calles de Madrid. Continuó caminando, sumido en sus pensamientos, sin prestar atención en torno suyo. No puede ser. Militares profesionales no cometen esa clase de errores, se decía. ¿O sí? El capitán general de Cuba, el general Blanco, sin ir más lejos. El hombre a quien Félix culpaba veladamente de la derrota era el mismo genio que había ordenado a la escuadra de Cervera forzar la salida de Santiago, pasándose por el forro las desesperadas recomendaciones en contra de los marinos. La genial decisión, que había costado a la Armada seis buenos barcos, toda la Escuadra de las Antillas, y, lo más grave y doloroso, las vidas de muchos compañeros. Después de todo, siguió diciéndose Álvaro a sí mismo, algún ceporro que otro sí debía haber en el Ejército. Y nosotros mismos, la Marina, sin ir más lejos…, aunque me duela reconocerlo, yo mismo fui testigo de algún disparate. Años después del Desastre habían surgido voces en el seno de la Armada que ponían serios reparos al mando del almirante Cervera, el jefe de la infortunada escuadra. Álvaro, personalmente, opinaba que aquellas voces no tenían razón. Él, que había sido en ciertos momentos un testigo privilegiado de las andanzas y las desventuras de la escuadra, sabía mejor que nadie que los verdaderos culpables eran los que se quedaron cómodamente en Madrid, a tres mil millas de distancia. Los que dormían todas las noches cómodos y calentitos en sus camas, mientras los marinos soportaban temporales, privaciones, angustia y miedo. Los culpables del Desastre habían sido los envidiosos, los incompetentes, los indecisos que por entonces manejaban el destino de España y de la Marina. 
 
   “Y como colofón a la historia de Félix, ese cuento de espías”. Ese americano sería un prisionero de guerra o un desertor, al que la tropa del hospital tildó de espía. Una tontería, quizá explicable solo por la cantidad de copas que el portero se había trasegado. Al menos, esa historia del espía americano podría comprobarla mañana mismo, con el Amo, solo por curiosidad. Tuvo un mal pensamiento: si Orellana era capaz de fabular lo del fantasmagórico espía, ¿qué no podría haber inventado de su testimonio, esa misma mañana, sobre el asesinato del coronel? “He de tener cuidado y contrastar bien su información, porque podría resultar que nada fuese cierto…”.
 
   Caminaba como un autómata por las calles vacías en dirección a su casa, preocupado por sus pensamientos. Tal vez, si no hubiera estado tan absorto, habría visto la silenciosa figura que salió de un coche de caballos de gran tamaño detenido cerca de allí, y que empezó a seguirle con disimulo. Si hubiera estado más atento, quizá se habría dado cuenta de que su sigiloso perseguidor tenía la silueta de un hombre más alto que él, más fuerte y de aspecto atlético, aunque es posible que el capote y el embozo que llevaba puestos no le hubieran dejado ver esos detalles. Ni que en su cara, medio tapada y difícilmente reconocible, el individuo lucía un par de grandes patillas. Patillas como las que en su día llevaban los bandoleros andaluces. Patillas de hacha.
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   8-. Viento de levante
 
    
 
    
 
   Paseo de la Castellana. Madrid
 
    
 
   Empezaba a clarear cuando el coche de caballos salía de la capital por el Paseo de la Castellana, atravesando a buen trote los arrabales de Madrid en dirección norte. En el carruaje, el cabo Carlos Jordà, ignorando el traqueteo producido por el coche al transitar por el camino en regular estado, se esforzó por hacerse oír por su acompañante alzando la voz:
 
   ―¿Puedo preguntar a dónde vamos, don Álvaro?
 
   ―Claro ―respondió De Daza alzando también la voz―. Vamos a ver a un amigo al cuartel del Ejército en El Goloso. Le vamos a enseñar el tocho que lleva usted ahí debajo.
 
   El oficial indicó con un dedo el bulto estibado bajo el asiento del cabo: el fragmento de pared en el que estaba clavado el proyectil que había acabado con la vida del coronel. Carlos Jordà vestía de paisano, por indicación de su superior: tendrían que moverse mucho por la ciudad, y resultaría más discreto si el cabo, igual que Álvaro, no vestía de uniforme. El joven llevaba puesta una cara chaqueta sport a medida, de color claro y corte moderno que contrastaba con el viejo abrigo azul marino y la gastada ropa de paisano de su superior. Álvaro arrugó un poco la nariz, en un gesto dirigido a hacia sí mismo al comparar su ropa y la del cabo. Su visita al sastre, tantas veces aplazada, no podía demorarse más.
 
   ―¿Decía algo, mi oficial? ―preguntó Carlos, que había captado el detalle.
 
   ―Nada. Refunfuño para y contra mí mismo. Voy hecho casi un andrajoso, y usted… ¡Cómo le sienta esa ropa!
 
   ―Cosas de ser un niño rico, don Álvaro.
 
   ―En teoría, yo también soy un niño rico. O lo fui en otro tiempo, y nunca he vestido ni la mitad de bien que usted. Tiene buen gusto para la ropa, Carlos.
 
   ―No solo tenemos industrias textiles en Barcelona. También hay buenos sastres.
 
   ―Se nota. ¿Qué le parece la idea de trabajar de paisano?
 
   ―Muy bien. Es que el uniforme… no he conseguido ninguno de mi talla. Todos me quedan cortos.
 
   ―¿El conseguidor de cosas de la unidad, incapaz de encontrar un uniforme de su talla?
 
   ―En casa del herrero, cuchillo de palo, mi oficial ―contestó el cabo. Su superior parecía especialmente accesible y de buen humor esa mañana.
 
   ―¿Y qué tal su nuevo trabajo en la Policía Naval? ―De Daza ahora le miraba con una ceja levantada, dando más énfasis a su pregunta.
 
   ―Bueno, no es lo que esperaba, pero estoy contento. Estos dos días he pasado más sueño y hambre que en toda la mili. Pero me gusta. No me quejo.
 
   El teniente de navío sonrió a su joven ayudante. Carlos llevaba razón; desde el lunes, ambos vivían a salto de mata, comiendo poco y durmiendo menos. La investigación de la muerte del coronel Prado les había impuesto un ritmo frenético.
 
   ―Es lo malo de este destino. Se trabaja mucho, se descansa poco y todo el día con prisas ―bromeó el oficial―. Y para remate, siempre pegado a un teniente de navío con mala fama y medio loco…
 
   ―No sé por qué dice eso, don Álvaro.
 
   ―Tengo entendido que es lo que se dice de mí entre la tropa.
 
   El joven se lo tomó con calma antes de responder. Tal vez, un par de días antes, habría opinado así. Pero no ahora. Había comprobado que don Álvaro no era la persona que algunos pensaban. Miró hacia la calle, a través de la ventanilla del carruaje que les conducía hacia el cuartel de El Goloso, y devolvió la sonrisa al oficial.
 
   ―No sé quién le ha dicho eso, don Álvaro, pero se equivoca.
 
   ―Vamos, no me diga…
 
   ―Desde que le destinaron al SIM, es cierto que corren rumores sobre usted ―contestó el cabo, franco y serio―. Cuentan que fue un héroe en la guerra de Cuba. ¿Es verdad?
 
   ―¿Un héroe yo? ―contestó el oficial―. De ninguna manera.
 
   ―Esos son los rumores. Dicen que en la batalla de Santiago le faltó poco para acertar a un acorazado americano con sus torpedos. Que cuando hundieron su barco, usted y un grupo de supervivientes consiguieron llegar a la costa, robar un bote y regresar a las líneas españolas abriéndose paso a tiros entre los rebeldes cubanos ―el cabo desvió la mirada, aún más serio―, que vive obsesionado por los recuerdos y que no ha conseguido digerir la derrota…
 
   ―Exageraciones ―afirmó Álvaro, bajando la vista―, salvo lo último, que se aproxima a la verdad.
 
   ―Yo solo digo lo que se cuenta sobre usted. Personalmente, no entiendo a qué se refiere cuando habla de su mala fama. Que yo sepa, todos le miran con mucho respeto.
 
   Álvaro estudió los ojos de su ayudante. La mirada del cabo parecía sincera y eso le dejaba algo perplejo. Estaba convencido de que los que trabajaban con él poco menos que lo despreciaban. Por el fracaso en Santiago, por sus ataques de fatiga de guerra y por el asunto del Carlos V. Por aquello de más vale prevenir, mantenía siempre una actitud distante y reservada, con el trabajo como tema principal de conversación. Nada de confraternizar con sus compañeros hablando de toros, por ejemplo, o de aquel nuevo sport, que estaba haciendo furor en el país, el foot-ball, que algunos afirmaban que sustituiría a las corridas como entretenimiento nacional. Absurdo. Unos cuantos sujetos corriendo en calzón corto para dar patadas a una pelota no podía ser sino una moda extravagante y pasajera. Nunca podría sustituir a los toros.
 
   Sin embargo, Álvaro percibía un cambio en su entorno profesional. Lo había notado al exponer su primer informe ante el capitán de navío Carranza, cuando logró convencer al Amo y a Chereguini de que en la muerte del coronel Prado había gato encerrado. Al recobrar el sentido, tras otra de sus alucinaciones padecida durante la entrevista, Carranza le había puesto la mano en el hombro para confortarle, y le había susurrado “Tranquilo. Está entre compañeros. Está a salvo”, o algo parecido. Por primera vez en mucho tiempo se había sentido realmente así: entre compañeros. A salvo. El resto de su informe no podría haber ido mejor. Hasta Chereguini, a quien Álvaro había visto siempre como un perfecto cretino y un manipulador, se había mostrado como un compañero en el sentido estricto de la palabra. Con una jartá de gracia, como dirían en su tierra. Su diagnóstico, “asesinato por motivos cornamentales”, le obligó a contener una carcajada. Entonces, ¿su recelo, sus reservas, su desconfianza… eran infundados? ¿Realmente podía confiar en sus jefes y en sus compañeros?
 
   Ellos sí lo habían hecho, se dijo. Carranza y Chereguini habían confiado en él. Se lo habían demostrado encargándole la filtración, el mando del operativo para recuperar los restos del coronel y la responsabilidad de la investigación. Y también ―otra prueba de confianza― le habían permitido ver el trabajo que estaban haciendo. Sabía que lo de Melilla era un asunto gordo, algo que sus ojos nunca deberían haber visto, y haberle puesto al corriente era toda una demostración de fe en él. Quizá había llegado el momento de volver a confiar en sus compañeros. De dejar atrás los viejos fantasmas. De volver a creer en ellos… y en sí mismo.
 
   Por la ventanilla del coche vio despuntar el sol en el horizonte, a través de una brecha abierta en el encapotado cielo invernal. La jornada sería fría otra vez. Fría y ajetreada. Pronto llegarían a su destino, el cuartel del Ejército donde esperaba que un antiguo conocido, el capitán y reputado armero Julio González, fuese capaz de añadir alguna respuesta a las incógnitas que todavía quedaban en la investigación.
 
   ―Vamos a dejar los cotilleos, Carlos. Tenemos mucha faena por delante. Cuando lleguemos a El Goloso, vamos a entrevistarnos con un capitán que está considerado como una autoridad en armamento portátil. Con ello pretendo identificar el proyectil y el arma utilizados en el asesinato del coronel Prado. Eso quizá pueda conducirnos a… 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   36° 29’ norte - 6° 10’ oeste
 
   Cádiz. Arsenal de la Carraca
 
    
 
   El teniente de navío de 1.ª clase Carlos Suanzes sintió en la cara el contacto cálido del primer rayo de sol. Una buena amanecida, que parecía augurar otro luminoso día en la bahía de Cádiz. La entrañable y milenaria ciudad despertaba perezosa, con calma, intentando despejar poco a poco la resaca de una dura noche de carnaval y chirigotas. Noche de risas, de finos, de cañaíllas y de gambitas de Huelva. Noche de palmas, cante y rasguear de guitarras flamencas. Era una lástima tener que hacerse a la mar justo en mitad de los carnavales, pensaba Suanzes. Sentía la cabeza un poco pesada y la lengua algo pastosa. Su esposa, gaditana de pura cepa, había insistido la tarde anterior en salir un ratillo na más, poco dispuesta a dejar pasar en balde una noche de fiesta y mascaritas; al fin y al cabo, en Cádiz solo era carnaval una vez al año. Sonrió al recordar a Macarena, su mujer ―guapa y espléndida la noche anterior, con su disfraz de inspiración veneciana― mientras miraba hacia proa y popa de su barco, asegurándose de que todo estaba dispuesto para iniciar la maniobra de desatraque. El ratillo na más se había prolongado hasta la una de la madrugada, hora a la que la pareja de casi recién casados ―habían pasado por el altar menos de seis meses antes― se retiró a su domicilio. En casa, ella le había dispensado la despedida que reservaba para Carlos siempre que salía a la mar; despedida que había demorado el sueño y el descanso de ambos por un par de horas más…
 
   Sopesó el viento de levante que soplaba esa mañana. Atracados como estaban, estribor al muelle del Arsenal, en el caño de la Carraca, aquel viento facilitaría la maniobra de separar al Audaz del muelle limpiamente, sin necesidad de recurrir a la ayuda del remolcador. Notaba en sus pies el trepidar de la máquina, recién puesta a punto tras pasar su destructor por la reglamentaria varada, y en las mejores condiciones posibles para navegar. Carlos Suanzes miró a su segundo, el teniente de navío Bernardo Lara, que se encontraba a su lado en el minúsculo alerón de estribor, junto a la caseta del timón. Sabiendo de antemano la respuesta, preguntó:
 
   ―¿Está la máquina lista, Bernardo?
 
   ―Todo listo para salir cuando lo ordenes, mi comandante.
 
   Un simple vistazo del comandante bastó para confirmar sus palabras. Las chimeneas emitían una considerable humareda negra, los hornos quemaban carbón a buen ritmo y la máquina palpitaba con fuerza. En cubierta, la tripulación también estaba lista. Las dotaciones de maniobra, a proa y popa, miraban hacia el alerón pendientes de la mínima indicación de su comandante. Las armas estaban enfundadas y listas ―eso incluía las dos ametralladoras adicionales, montadas precipitadamente el día anterior expresamente para esa misión― y todo el barco se encontraba arranchado y preparado para soltar amarras.
 
   ―Vámonos, Bernardo ―dijo sin más el comandante.
 
   ―¡A la orden! ―respondió el segundo―. ¡Máquinas, las dos en posición de espera!
 
   Como casi todos los marinos, Bernardo Lara era un poco supersticioso. Mientras el telégrafo de máquinas repicaba, avisando a los maquinistas encerrados en la mina[40] de lo inminente de la maniobra, el segundo comandante del Audaz entró brevemente en la caseta del timón. Se llevó los dedos a los labios y los posó en la base de la efigie de la Virgen del Carmen, que junto con una cabeza de ajos, repuesta periódicamente cada día por el personal de la cocina, eran poco menos que los encargados de la seguridad general del buque.
 
   ―¡Proa, larga todo! ―ordenó el comandante Suanzes.
 
   A pocos metros de ellos, el personal del castillo de proa puso en banda[41] los cabos que hasta entonces unían firmemente el barco al muelle. Por efecto del viento de levante, la parte delantera del buque comenzó a separarse perezosamente de tierra, mientras los cabos de popa, todavía encapillados y firmes en los norays, mantenían la trasera pegada a las piedras. Eso hizo que poco a poco la línea de crujía del destructor adoptase un ángulo divergente al muelle sin esfuerzo alguno.
 
   ―¡Popa, lascando! ―volvió a ordenar Suanzes.
 
   Desde el alerón, el comandante vigiló la toldilla. El oficial que mandaba la maniobra en popa sabía bien lo que pretendía su comandante, y Suanzes pudo ver al joven alférez de navío asomado al pasamanos, haciendo indicaciones con la mano al personal de la maquinilla[42] para que lascasen[43] con delicadeza el través y el largo de popa. Las miradas de ambos se cruzaron cuando el muchacho comprobó, de un rápido vistazo hacia proa, el ángulo que el barco había adoptado respecto al muelle. Como muestra de la compenetración con que trabajaba todo el personal del destructor, un instante antes de que el Audaz llegase a la posición deseada, el alférez ordenó parar de arriar los cabos. Exactamente como a Suanzes le gustaba hacer las cosas: sin gritos, sin prisas. Eso es, chaval, despacito y con buena letra, le habría dicho el comandante, de haber estado junto a él.
 
   ―¡Popa, larga todo!
 
   Su segundo no había terminado de transmitir la orden a la toldilla cuando los gruesos cabos perdieron tensión, los amarradores los desencapillaron de sus norays y la gente de popa los cobró con rapidez. Sonó la voz del alférez de navío por el acústico:[44]
 
   ―¡Popa libre y clara, mi comandante!
 
   ―Vamos allá, Bernardo. ¡Timón a la vía,[45] estribor avante muy despacio!
 
   El timonel repitió la orden y el telégrafo de máquinas volvió a campanillear. La hélice de estribor batió las aguas verdosas del caño de la Carraca por primera vez esa mañana. El Audaz ganaba arrancada, todavía virando por efecto de la propulsión aplicada a una sola banda, y la proa caía con suavidad hacia la salida del caño, allí donde este se juntaba con el Puerto Real.
 
   ―¡Las dos, avante muy despacio!
 
   Suanzes gobernaba deliberadamente su buque a la mínima velocidad. Aunque los destructores eran unidades con más de diez años en sus cuadernas, seguían siendo barcos muy rápidos. Si enfilaban la salida a mar abierta con demasiada velocidad, siempre existía la posibilidad de un incómodo encuentro con otro barco ―había que tener especial cuidado con los pesqueros artesanales― en rumbo de colisión, que saliera del caño chico de Puerto Real. Nada que su ágil destructor no pudiese evitar con una oportuna y rápida cuchillada,[46] pero el comandante Suanzes era enemigo de las maniobras bruscas. Y más si se convertían en un espectáculo para el público que se apostaba en el muelle del Arsenal. Mientras pasaban frente a su barco gemelo, el Osado, que también aparejaba para hacerse a la mar, su segundo dijo:
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   ―¡Olé y olé, mi comandante! La maniobra salió redonda. En un momento y fuera del muelle, como señores. Finito y con mucho garbo.
 
   Suanzes asintió, agradeciendo el cumplido a su segundo. Señaló con la cabeza en dirección al edificio de la Comandancia General, visible un poco a la izquierda de las torres del penal militar, mientras contestaba:
 
   ―Más nos vale. Seguro que el León está mirando.
 
   El segundo comandante del Audaz sonrió. Suanzes había usado el apodo familiar que todos daban, casi como un nombre en clave, al capitán de navío que mandaba la escuadrilla de destructores. Una costumbre procedente de los tiempos de Villaamil, el León de Asturias, y la antigua flotilla de cazatorpederos, transmitida en el tiempo como parte de la tradición y la personalidad colectiva de la escuadrilla.
 
   ―Ya sabes que al León le gustan las exhibiciones de pericia marinera ―comentó el segundo―. Mucha máquina, mucho timón y mucha espuma en el agua. Y mucho ponértelos por corbata. ¿Recuerdas cómo maniobraba con el Carlos V?
 
   ―Era un espectáculo verle mover aquel barcarrón ―contestó Suanzes, quien casi podía sentir la mirada del León clavada en él, a través sus potentes binoculares―. Siempre parecía que se iba a pasar y que terminaría con el barco encima de las piedras del muelle. Y siempre conseguía pararlo a tiempo. Pero yo no pienso arriesgarme a darle un golpe al barco, por mucho que a usía le guste ver acrobacias. Bastante tenemos con hacerlas cuando la mar y el viento no son tan favorables como hoy. Ya estamos saliendo del caño, manda avante media las dos, por favor, y a virar en cuanto lleguemos a la baliza.
 
   Aparecían más tripulantes en el reducido puente. Entre ellos vio venir la silueta de un hombre de constitución fuerte, embutido en un buzo y ocupado en limpiarse con un trapo los restos de hollín de la cara, de la barba y del pelo.
 
   ―¿Qué tal la máquina, don Juan? ―inquirió el comandante.
 
   ―Muy bien. Como un pincel― contestó el maquinista mayor y jefe de máquinas.
 
   ―¿Pudieron terminar la limpieza de hornos antes de salir?
 
   ―Sí.
 
   Las pocas palabras del jefe resultaban extrañas. Por regla general, era un hombre risueño y de buen carácter, siempre dispuesto a la broma, a la coña marinera y poco parco de palabras. Justo todo lo contrario que esa mañana.
 
   ―¿Te pasa algo, Juan?
 
   ―Hombre, sí ―respondió el jefe. Encogiéndose de hombros, añadió―: Aparte de que estoy hasta los mismísimos y con ganas de jubilarme de una vez, ayer me enteré de la muerte de un amigo.
 
   ―¿Alguien cercano?
 
   ―Mucho. El coronel Esteban Prado.
 
   ―Me suena, pero creo que no le conocía.
 
   ―No, pero por poco. Esteban era el ingeniero que estuvo a cargo de la construcción de los primeros destructores en Escocia, pero se marchó cuando pusieron la quilla del Plutón, antes de que tú embarcases en él. No veas las caralladas que organizábamos allí arriba…
 
   ―¿Qué le ha pasado? ¿Algo repentino, quizá…?
 
   ―Eso es lo peor. El amigo que me comunicó su muerte dice que hay sospechas de que lo han asesinado. Algo muy raro, en todo caso. Tanto como para que esos pájaros de mal agüero del SIM lo estén investigando.
 
   Suanzes hizo un gesto de desagrado. Si los servicios secretos estaban metidos en ese asunto, señal de que algo feo se cocinaba.
 
   ―Ya. Parece que el SIM tiene mucho trabajo últimamente.
 
   ―¿Por qué lo dices? ―preguntó el maquinista, mientras encendía un cigarrillo con un chisquero.
 
   ―Esta salida. Estamos haciendo un trabajo para ellos.
 
   ―¿Vaya, otra vez? Esos cabrones de Madrid parece que nos han cogido cariño. ¿Lo mismo que en el último encargo?
 
   Suanzes negó con la cabeza. Apoyado en el pasamanos, recordaba perfectamente los detalles de la última y arriesgada misión realizada para los servicios secretos: la urgente recogida de un agente secreto español en una playa africana hostil. Una misión peligrosa, en la que había tenido que meter con calzador a su destructor dentro de una estrecha y rocosa ensenada, batida con fuerza por la resaca y el viento. Tuvieron que hacerlo de noche, situándose por ángulos horizontales[47] pese a la escasa visibilidad, con el corazón en un puño y el escandallo[48] marcando angustiosamente una profundidad cada vez menor bajo la quilla del Audaz. Y con las armas cargadas, listas para romper el fuego, con los largos tubos de los cañones apuntando hacia la oscuridad más allá de la rompiente, por si en el último instante se desencadenaba una reacción hostil contra el bote o contra el misterioso agente español que, vestido con una chilaba moruna, aguardaba pacientemente en la arena de la playa. Cuando el bote regresó a bordo con su pasajero y sus tripulantes a salvo, este se presentó ante Suanzes con un escueto “Buenas noches, comandante. Soy Sócrates. Gracias por recogerme”. Acto seguido, el agente ―un hombre de mediana edad y visiblemente cansado― se bebió medio litro de agua y, sabiéndose ya seguro con el destructor rumbo a Málaga, se quedó dormido en un rincón como un niño. Agotado por la tensión y el esfuerzo de varios días en el duro campo rifeño, ocultándose y esquivando a la harka[49] de una tribu local, feroz enemiga de los intereses españoles, quienes, de haberlo capturado, habrían silenciado para siempre al agente Sócrates por el expeditivo método de meterle sus propios testículos en la boca, tras rebanarlos con una gumía.
 
   ―No, nada de recoger paquetes. Esta vez es diferente ―dijo el comandante, retomando el tema―. Nos vamos de caza, nosotros y el Osado. A mediodía reuniré a los oficiales y os pondré al corriente. Aunque te doy la razón, Juan, y la próxima vez que vaya a Madrid aprovecharé para preguntar a un viejo amigo que tenemos en el SIM por qué nos han cogido tanto cariño.
 
   ―¿Qué tenemos, dices? ―El jefe miraba a Suanzes con cara de desagrado, también apoyado en el pasamanos―. No recuerdo tener a ningún conocido entre esos cuervos.
 
   ―Sí, lo tenemos. ―El comandante miraba hacia la banda de babor, hacia la ciudad de Cádiz, tratando de reconocer su casa y la ventana desde donde su mujer estaría viendo partir a su destructor en ese momento―. Y un amigo de los buenos, jefe. Alvarito de Daza.
 
   ―¡No fastidies! ¿Alvarito está en el SIM? La última noticia que tuve de él era que estaba en Mahón…
 
   ―Me escribió una carta poco antes de Navidad, para felicitarme y excusarse por no haber podido asistir a mi boda. También me comunicó que lo habían destinado al SIM.
 
   ―¡Jo, Alvarito! ¡Menudo elemento! ―Recordó con una sonrisa el maquinista mayor, mientras apuraba el cigarrillo―. En Clydebank era el segundo de a bordo en las farras de Esteban Prado. Un tío cojonudo. Lástima de lo de Cuba…
 
   ―Sí, nunca pudo superar lo de Cuba ―admitió el comandante.
 
   ―Se lo tomó casi como algo personal, cuando no consiguieron torpedear a aquel acorazado. Eso lo dejó muy tocado. Eso y lo de aquella mujer…
 
   ―Lo de Miranda fue la puntilla ―decía Suanzes, mirando a lo lejos, hacia su casa, hacia su propia mujer―. Lo que acabó de hundirlo por completo.
 
   El Audaz seguía desfilando ante la ciudad, ya a punto de salir a mar abierta. El comandante notaba el latir de la máquina y el rumor de las aguas del Atlántico al ser cortadas limpiamente por la proa del destructor. La dotación, tranquila y confiada, se afanaba ya en sus labores habituales durante la navegación. Sintió un punto de melancolía. Adiós, Cádiz. Adiós, Macarena. Un buen momento para empezar a poner a punto la máquina de guerra que, en realidad, era su barco.
 
   ―Jefe, voy a tocar a zafarrancho ―anunció el comandante―. Tú ya no estás para carreras, así que mejor si empiezas a bajar a la mina, y así no te pilla el toro.
 
   ―Me voy ―respondió el maquinista, pero se detuvo un instante y añadió―. Estaba pensando que si Álvaro está en el SIM, y de alguna manera anda implicado en la muerte de Esteban Prado…
 
   ―¿Qué pasa?
 
   ―Pues que, conociendo a Alvarito… va a haber sangre ―aseguró el maquinista mayor.
 
   Carlos Suanzes buscaba con la vista a su segundo, para ordenar el primer ejercicio de la singladura. Llegaba la hora de dejar atrás familia, amigos, Cádiz y sus carnavales y la cómoda vida en tierra. Llegaba el momento de fundirse como una pieza más en aquel barco construido y diseñado para correr y para cazar otros barcos. De ejercitar los músculos de la bestia mecánica pintada de color gris ceniza. Pero antes de dar la orden, no pudo evitar pensar en las palabras del maquinista mayor. Él también conocía a Álvaro de Daza.
 
   ―Sí, jefe, tienes razón. Habrá sangre ―admitió Suanzes, y dirigiéndose hacia su segundo ordenó―: ¡Bernardo, toca zafarrancho de combate!
 
    
 
    
 
   Regimiento de Infantería “Inmemorial”
 
   Acuartelamiento de El Goloso. Madrid.
 
    
 
   Caminaban a lo largo del sendero que unía la larga fila de posiciones de tiro, convenientemente protegidas por sacos terreros. El silencio del campo de ejercicios era roto ocasionalmente por el disparo del arma que un par de hombres estaban poniendo a punto, diez puestos más allá, justo hacia donde ellos se dirigían. Álvaro de Daza giró un poco la cabeza para ver cómo le iba al cabo Jordà, que era quien transportaba el trozo de pared por el que se estaban tomando tantas molestias esa mañana. El joven transportaba sin esfuerzo los treinta y tantos kilos que pesaba el bloque, gracias a la carretilla que se había agenciado nada más llegar, y tenía la vista puesta en los tiradores apostados entre los sacos, cada vez más cercanos a ellos.
 
   Álvaro se inclinó un poco y recogió algo del suelo: casquillos de pistola. Entregó dos al cabo, que se quedó mirándolo sin saber exactamente lo que debía hacer con ellos. Su superior sonrió, mientras se metía un casquillo en cada oído. Un truco para amortiguar las detonaciones de fusil. Un apaño práctico y simple, aunque un poco sucio. Siguieron aproximándose hacia el lugar donde estaban los tiradores, y cuando casi habían llegado, el de más edad separó los ojos del periscopio de observación a través del que estaba comprobando la precisión de los disparos, solicitó el Máuser al tirador y manipuló el alza y la mira. Una vez realizadas las correcciones, el tirador reanudó el fuego, y el observador, que lucía las estrellas de capitán, pegó de nuevo los ojos al periscopio y empezó a recitar los efectos del tiro.
 
   ―Seis, a la izquierda, ten en cuenta la dirección del viento ―indicó el capitán al tirador tras la primera detonación―. Ahora sí, ocho, un poco a la derecha. Nueve. Diez, ¡muy bien! Nueve, ¡centrado…!
 
   Álvaro miró hacia la zona de blancos. Demasiado lejos como para apreciarlo a simple vista, el certero tirador acababa de meter tres disparos en un radio inferior al de la moneda de un duro; todo un alarde de precisión. Una vez consumido el cargador, Álvaro se dirigió al capitán:
 
   ―No sé cómo puedes vivir así, siempre en medio de tanto escándalo.
 
   ―¿Cómo…? ―titubeó el capitán, cogido por sorpresa―. Pero bueno, ¡ya dejan entrar a cualquiera en este cuartel!
 
   ―¿Cómo estás, Julito? ―preguntó Álvaro, tendiendo la mano.
 
   ―Bien, hasta que te he visto ―el capitán sonrió, saludando con un fuerte apretón de manos―. ¿Qué haces tú por aquí? Estas no son tus aguas territoriales.
 
   ―Vengo a hacerte una visita. Déjame que te presente a mi ayudante, Carlos Jordà. Este es el capitán Julio González, el experto en armamento del que hablé. El capitán y yo hicimos juntos el viaje de vuelta desde Cuba a España en el 98.
 
   ―Encantado de conocerle, don Julio ―dijo Carlos, estrechando a su vez la mano del capitán. Sin querer, Carlos le había aplicado el “don” tradicional de la Marina en lugar del correcto “mi capitán”.
 
   ―Tú dirás qué se te ofrece, Álvaro. No me digas que se te han descentrado otra vez las miras del obús que llevas bajo la chaqueta…
 
   El marino negó con la cabeza, con expresión seria, señalando el trozo de pared que había transportado Carlos en la carretilla.
 
   ―No. Es un asunto oficial, y vengo a pedir tu ayuda.
 
   ―¿Qué traes?
 
   ―En ese bloque de pared hay incrustado un proyectil. El comportamiento balístico ha sido un tanto inusual, así que quiero que lo examines y me digas todo lo que puedas de él. Calibre, origen, fabricante… cualquier dato que puedas aportar.
 
   ―Está bien. ―El capitán les hizo una seña para que lo siguieran hacia la armería―. Debe interesarte mucho esa información, para tomarte tantas molestias y tan temprano…
 
   ―El proyectil llegó hasta ahí tras atravesar de parte a parte la cabeza de un coronel de la Armada. Entenderás por qué me tomo tantas molestias.
 
   El capitán emitió un silbido. Los condujo hacia la zona de trabajo al aire libre, donde un par de soldados y un sargento realizaban tareas de mantenimiento en varias armas ligeras. Ordenó a los soldados poner el fragmento de pared encima de la mesa de trabajo, y abrió uno de los cajones con una llave para coger una caja de herramientas y otra caja más pequeña.
 
   ―Toma, vete a pegar unos cuantos tiros ―el capitán tendió a Álvaro una caja con munición para su Orbea―, así no me incordias mientras trabajo. Entiendo que es un asunto oficial. ¿Quieres que haga un informe para documentar el análisis?
 
   ―Por ahora me basta con tus conclusiones de palabra. Pero si tienes la amabilidad, te agradeceré que hagas un informe por escrito más tarde.
 
   ―Como ordenes, mi comandante. ―González señaló hacia la derecha, encaminándose hacia su mesa de trabajo―. La galería de tiro está por allí.
 
   Carlos Jordà siguió a su oficial hacia la galería de tiro para armas cortas: un espacio abierto, entre paredes encaladas de un blanco inmaculado, solo roto por un par de trazos grises que señalaban, acusadores, la torpeza de algún usuario de la galería. Al fondo, con la característica improvisación española, tres maniquíes, o mejor dicho, tres espantapájaros aguardaban estoicamente a convertirse en el blanco de los proyectiles de alguien. El teniente de navío se detuvo junto a una de las mesas auxiliares, apoyó el bastón y se desabotonó la chaqueta, sacando de la funda su enorme revólver.
 
   ―¿Qué tal se le da el tiro, Carlos?
 
   ―¿Qué quiere que le diga, mi oficial? Mi experiencia se resume en tres peines de Máuser, quince tiros en toda mi vida militar.
 
   ―Lo imaginaba. Hoy vamos a ampliar su experiencia.
 
   De Daza dejó encima de la mesa el arma y la caja de munición que le había entregado el capitán González. Le explicó al cabo las reglas elementales de seguridad: tener siempre el arma apuntada hacia el fondo de la galería, no tocar nunca el gatillo salvo en el momento del disparo ―como había visto hacer ayer al inspector de policía Martín Fernández― y le previno del considerable retroceso del arma, a la que convenía sujetar con firmeza. Seguidamente, le hizo seña para taparse los oídos, encaró el arma con las dos manos y echó hacia atrás el martillo. El revólver emitió una detonación grave y profunda. El primer maniquí, situado a la derecha, encajó el recio impacto a la altura del pecho con una fuerte sacudida. En rápida sucesión, el oficial hizo fuego dos veces más, alcanzando al maltratado blanco otra vez en el pecho y en la cabeza, que resultó prácticamente desmenuzada.
 
   ―Ahora usted, Carlos. ―De Daza depositó el arma encima de la mesa, a disposición del cabo―. Tire sobre el blanco central y apunte al pecho: es más fácil acertar. Más tarde mejoraremos su puntería. Recuerde sujetar el revólver con ambas manos.
 
   Carlos levantó el revólver. Notó, mientras la levantaba, que era un arma pesada; colocó el índice a lo largo del guardamontes, apuntando vagamente hacia el blanco. Situó la otra mano en torno a la culata, tal y como había visto hacer a su oficial, y echó hacia atrás el martillo con el pulgar. Cuando alineó el centro del blanco con el alza y el punto de mira, apretó el gatillo. Fue como pegar un cañonazo. El retroceso era más fuerte de lo que esperaba, aunque no tan violento como la coz del Máuser. Se desprendieron algunos restos del maniquí, más o menos por donde debería estar el hombro izquierdo.
 
   ―No está mal ―escuchaba la voz del teniente de navío distorsionada por el pitido que se había instalado en sus oídos a causa de las detonaciones―, pero cuando oprima el gatillo, hágalo con suavidad. Recuerde las prácticas de tiro con fusil: el disparo debe sorprenderle.
 
   Carlos hizo un movimiento de cabeza para indicar que había comprendido. Amartilló de nuevo el revólver, tomó aire y apuntó, oprimiendo el gatillo con suavidad. Esta vez, el bronco ladrido del Orbea le tomó por sorpresa. De nuevo volaron por los aires restos del maniquí, indicando que el impacto se había producido en la barriga, algo más abajo de donde había apuntado. Repitió todo el proceso otra vez más, con idéntico resultado. A la siguiente, le sorprendió que el temperamental revólver no emitiese más sonido que un clic metálico.
 
   ―Hay que contar los disparos. ―Las palabras de su superior seguían llegando confusas por el pitido de los oídos―. Dispone de seis tiros en el tambor y yo había hecho tres. Vamos a recargar.
 
   Siguiendo las indicaciones, el cabo abatió el cañón, extrajo los seis casquillos vacíos del tambor ―teniendo buen cuidado de no tocar el cañón caliente tras la primera tanda de tiros― e introdujo seis nuevos cartuchos. Con el arma recargada, apuntando con cuidado cada tiro, dejó el maniquí convertido en un amasijo de tela, madera y relleno de paja en menos de un minuto. Se estaba entusiasmando. La sensación de poderío que le invadía cada vez que el gran revólver tronaba era indescriptible.
 
   ―¡Tenemos un tirador de primera en ciernes! ―exclamó De Daza, al ver desarbolado por completo el segundo maniquí―. Ahora vamos a complicarlo un poco. El siguiente tambor hágalo contra el tercer maniquí, pero sin echar el martillo hacia atrás, disparando lo más rápido posible. Vamos a sacrificar precisión por rapidez de fuego. Como si estuviéramos en medio de un tiroteo. 
 
   Carlos recargó de nuevo el arma. Tomando por blanco el tercer maniquí, comprobó que el tiro rápido era mucho más difícil. El retroceso del Orbea lo hacía encabritarse, dificultando la siguiente alineación del alza y el punto de mira. Hizo fuego seis veces con resultados bastante más pobres que la tanda anterior. Tan solo uno de los disparos hirió al maniquí con claridad ―fruto más de la casualidad que de la puntería―, otro lo rozó y los otros cuatro se perdieron sin alcanzar el blanco.
 
   ―No desespere, Carlos. Este revolver no está diseñado para disparar con rapidez, sino para largar un solo zambombazo y terminar con el problema. Vamos a dejar que el cañón se enfríe un poco antes de continuar, y de paso cambiamos los blancos.
 
   Entre ambos iniciaron el proceso de sustituir los espantajos que servían de blanco. Cuando estaban cambiando el primero ―al que el teniente de navío había volado la cabeza de un tiro―, Carlos creyó ver algo familiar en el suelo. Se agachó un poco para observar mejor:
 
   ―¡Mi oficial! ¡Mire esto! ―Carlos apuntaba con un dedo a los restos desprendidos del primer maniquí.
 
   Álvaro tardó un instante en darse cuenta de lo que llamaba la atención a su ayudante. Simples restos de paja, esparcidos por el suelo al azar, tras su certero impacto en la cabeza del maniquí. Paja seca, como la que habían visto el día anterior en…
 
   ―¡Maldita sea mi estampa! ―rugió De Daza cuando relacionó la paja del suelo con la del balcón del coronel―. ¿Cómo no pensé en esto antes? ¡Distrajeron la atención del coronel con un monigote! El coronel debió disparar contra un señuelo, situado entre las sombras del balcón para distraerlo, mientras su asesino le apuntaba con toda la tranquilidad del mundo.
 
   ―Por eso estaban en el balcón los restos de paja que a usted le extrañaron tanto, y que no pudimos explicar en ese momento.
 
   ―¡Malditos! ¡Usaron un señuelo! ―repetía Álvaro―. Un truco, como decía el coronel Iriarte. ¡Bien visto, Carlos! Ha estado muy atento.
 
   ―Muchas gracias, don Álvaro ―mientras hablaba, el cabo se giró hacia la entrada de la galería de tiro, donde se escuchaban pasos.
 
   ―Ya he terminado ―se trataba del capitán González, que se limpiaba las manos con un trapo―; venid a ver esta preciosidad.
 
   Se acercaron al capitán, y González sacó del bolsillo algo envuelto cuidadosamente en otro trapo. Al descubrirlo, pudieron ver el proyectil. Estaba ligeramente deformado, aunque todavía era posible adivinar su forma cónica original.
 
   ―Se trata de una bala muy moderna; nueve milímetros de calibre y ocho gramos de peso. Envoltura exterior de latón ―explicaba González para su audiencia―. De uso militar, sin duda. Esta monada es el futuro en municiones de guerra para arma corta.
 
   ―¿Puedes identificar al fabricante?
 
   ―Por supuesto. Ya te digo que esta bala es muy moderna. Solo hay una fábrica en el mundo que la produce, la DWM de Alemania, bajo el nombre comercial de 9 milímetros Parabellum. Como habías deducido, sus cualidades balísticas son sorprendentes. Una trayectoria muy tensa, lo que incrementa la precisión, mucha capacidad perforante y poco retroceso; muy adecuada para las nuevas pistolas de fuego rápido y alta capacidad de cargador.
 
   ―Una pistola semiautomática de tiro rápido ―dedujo Álvaro―. ¿Alguna posibilidad de identificar la marca y modelo de esa pistola?
 
   ―El 9 Parabellum es algo tan reciente que solo hay una pistola en el mundo para este calibre: la P-08 Luger, una pistola semiautomática fabricada también por la DWM alemana.
 
   ―Eres una eminencia, Julito. ¿Alguna idea de dónde ha podido salir?
 
   ―Eso ya es más difícil. Este material es tan moderno… no sé si habrán importado ya a España algunos ejemplares para coleccionistas y caprichosos de las armas. De momento, tanto la Luger como el 9 Parabellum solo han sido adoptados como reglamentarios por una fuerza militar en el mundo: la Marina Imperial alemana.
 
   El corazón de Álvaro latió más fuerte. ¿Una pistola alemana ―reglamentaria en la Marina Imperial― en Madrid, mezclada en la muerte de un coronel? Tal vez, el asesino había conseguido hacerse por casualidad con una de aquellas pistolas… O tal vez estaban ante la primera prueba para confirmar una de las sospechas que habían barajado desde el principio: que detrás del asesinato del coronel había una potencia extranjera hostil interesada en sabotear el Plan de Escuadra. ¿Podrían haber sido los alemanes? En todo caso, la investigación acababa de recibir un giro prometedor.
 
   ―Aunque me podrías haber ahorrado esta demostración de mi talento y todo el trabajo que me he tomado para sacarla ―continuó el capitán―. Para la identificación bastaría con que hubieras traído el casquillo.
 
   ―¿Qué casquillo, mi capitán? ―preguntó el cabo Jordà.
 
   ―Un revólver, como el que estabais usando para estropear mis blancos, al disparar deja el casquillo en el tambor. Una pistola semiautomática expulsa fuera de la recámara el casquillo aprovechando la energía del retroceso, y vuelve a armarse con el mismo movimiento, introduciendo otro cartucho en la recámara. Por eso se llaman semiautomáticas. Tiene que haber un casquillo por alguna parte.
 
   Carlos Jordà interrogó con los ojos a su oficial. No había aparecido ningún casquillo de pistola en el registro. En la cara del teniente de navío apareció una sonrisa enigmática. Él sí comprendía. “Recogió el casquillo. El tirador lo recogió para eliminar pruebas, y que la policía pensara inmediatamente en un suicidio. Eso explica por qué no encontramos ninguna vaina. Ese tirador es un jodido profesional y un detallista”.
 
   ―Julio, no sé cómo podré agradecer la ayuda que nos has prestado ―con ánimo de terminar, Álvaro se guardó la bala de nueve milímetros en el bolsillo―. Te agradeceré que nos remitas un informe oficial con tus conclusiones, para respaldar esta conversación.
 
   ―¿Un informe por escrito? Eso me supondrá un montón de trabajo. ¿Qué gano yo a cambio? ―respondió el capitán, en tono socarrón.
 
   ―Haré que mi jefe te proponga para una medalla ―prometió De Daza, siguiéndole la corriente.
 
   ―¿Una medalla? ―preguntó el capitán con más socarronería―. ¿Para qué demonios quiero yo una medalla de la Marina, si soy del Ejército?
 
    
 
    
 
   El Túnel. Despacho del jefe del SIM
 
   Paseo de la Castellana
 
    
 
   El capitán de fragata Arturo Chereguini levantó la vista de las notas que había tomado durante el informe. Carranza estaba, como siempre, en el centro de la habitación, con la pipa en la boca, el ceño fruncido y peinando su barba con la mano, adoptando su expresión habitual reservada para cuando las cosas andaban torcidas. El resto de la concurrencia ―De Daza― hacía una pausa en el relato de los hechos del día anterior, y observaba con atención, a la espera de la actitud que adoptase el capitán de navío Carranza.
 
   ―Arturo, haznos el resumen de lo que sabemos de momento, por favor ―pidió Carranza, tras pasear concentrado y pensativo durante un buen rato.
 
   ―Sabemos que el coronel Prado fue asesinado, ya sin ninguna duda, y confirmado por la policía. Que la documentación técnica que guardaba ha sido robada, incluyendo los planos de los proyectos británico e italiano de los acorazados del nuevo Plan de Escuadra. Tenemos sospechas fundadas de que los autores forman parte de una organización profesional, capaz de planificar y ejecutar una acción compleja, con precisión militar y sin dejar rastros. De las declaraciones tomadas por De Daza se deduce que el coronel y su vivienda estuvieron sometidos a vigilancia varios días antes. También sospechamos que la asistenta pudo haber sido sobornada o presionada de alguna forma, para facilitar el acceso a la vivienda del coronel. Para el golpe aprovecharon la oscuridad y una noche de verbena con fuegos artificiales, para disimular el sonido de los disparos; se valieron de un engaño, un señuelo, para despistar al coronel cuando intentó defenderse. El disparo fue realizado con intención de matar, tomando por blanco un punto vital, mortal de necesidad. Posteriormente, un equipo de asalto y limpieza, compuesto por al menos tres o cuatro integrantes, robó toda la documentación aprovechando el mismo carruaje que les había servido para acceder al balcón, e intentaron alterar el escenario para que todo pareciese un suicidio, posiblemente contando de nuevo con la complicidad del ama de llaves. Y, finalmente, que para el asesinato emplearon una pistola y una munición muy moderna y precisa, de fabricación alemana y que solo está en servicio en la Marina Imperial del káiser.
 
   ―¿Vamos bien, De Daza? ―quiso confirmar Carranza.
 
   ―Más o menos, don Ramón. Aunque, siendo sincero, tengo ciertas dudas.
 
   ―¿De qué se trata?
 
   ―El portero, Félix Orellana. En la primera entrevista que mantuve con él me pareció un testigo bastante fiable. Sin embargo, lamento decir que ahora tengo mis dudas.
 
   ―¿Qué le ha hecho cambiar de opinión?
 
   ―Por la noche fui a verle otra vez. Motivos puramente personales; quería saciar una curiosidad personal, que siempre sentí acerca de lo que sucedió en tierra durante la guerra. Yo no sé si a causa de las copas, o de su propia fantasía… Bueno, el caso es que contaba unas historias bastante inverosímiles. Tanto, que me hacen cuestionarme su validez como testigo.
 
   ―¿Como por ejemplo? ―preguntó Carranza, levantando una ceja.
 
   ―Como que pudimos haber ganado la guerra en los combates en tierra. Habló de una retirada inexplicable en un lugar llamado Las Guásimas, cuando nuestras tropas tenían al enemigo perfectamente emboscado. Nuestra gente sin refuerzos, la artillería sin municiones en las lomas de San Juan en el momento álgido del combate. Cosas así. ¡Ah, sí, y la más fantástica de todas! Un espía nuestro que atravesó las líneas para informarnos de que los yanquis estaban cayendo como moscas a causa de las enfermedades, y pensando en reembarcar…
 
   Álvaro enmudeció, al comprobar la reacción de sus superiores. Chereguini y Carranza intercambiaron una mirada cómplice. Mirada que se transformó, al poco, en una sonrisa abierta y poco reprimida. Se estaban riendo. Como dos adolescentes que recuerdan una travesura divertida cometida en la infancia.
 
   ―¿No sé si he dicho algo gracioso, don Ramón…? ―preguntó Álvaro, mosqueado.
 
   ―Lo que le ha contado su informador… ¿Le parece inverosímil? ¿Producto de la imaginación del tal Orellana, y que resta credibilidad a su testimonio? Tranquilícese, Álvaro. Sobre la emboscada de Las Guásimas y la batalla de las lomas de San Juan… tendría que consultar algunos documentos que no recuerdo de memoria, pero, en general, le diré que la versión de Orellana es correcta. Y lo de ese espía… pregunte al capitán de fragata Chereguini. Al fin y al cabo, ese fue un negocio suyo.
 
   Incrédulo todavía, Álvaro observó a Arturo. El capitán de fragata reía entre dientes cada vez con menos disimulo. Dejó su libreta de notas sobre la mesa, se rascó un poco el cogote y confesó:
 
   ―Sí, esa fue una operación mía. Ya no es más que historia, así que supongo que podemos hablar de ella ―empezó diciendo Chereguini―. Su contraseña era la frase “Confianza agustina”, y un anillo de plata que debía mostrar al pasarse. Era un tipejo llamado Elmhurst, un sargento del tercer regimiento de la caballería de los Estados Unidos. Un puto mercenario, al que conseguí captar en Tampa, Florida. Nos pasó buena información, aunque el mando de la plaza de Santiago estaba demasiado desmoralizado como para aprovecharla. No le creyeron, así que, pese a que el estado de las tropas yanquis era desastroso, casi desesperado, y que estaban considerando seriamente reembarcar, finalmente Santiago se rindió. Mala suerte. Por cierto, el tipo está viviendo ahora en Alicante, a cuerpo de rey.
 
   ―Entonces, lo que Félix Orellana cuenta… ¿Es verdad?
 
   ―Todo. Esa segunda entrevista suya con Orellana confirma su fiabilidad como testigo y sus dotes de observación ―Carranza, viendo el rostro cada vez más crispado del teniente de navío, trató de calmarlo―. Álvaro, la guerra de Cuba ya solo es para los libros de historia. No se haga mala sangre recordándola. Todos perdimos mucho allí. Si me pide mi opinión, le diré que esa campaña no la ganó el mejor o el que más hombres, armas y suministros tuvo, sino el bando que menos errores cometió. Nuestra gente se cubrió de gloria tanto en tierra como en la mar, pero muchos mandos, tanto militares como políticos, no supieron estar a la altura. Deje ya ese tema, es una orden. Tenemos algo muy gordo entre manos como para perder la concentración necesaria. Por cierto, Arturo, me acaba de venir una idea a la mente. ¿Recuerdas ese disparate de desembarco que hicieron los yanquis en Daiquirí? Haz que saquen del archivo toda la información que tenemos, quiero volver a examinarla de nuevo. No quiero cometer los mismos errores que tuvieron los yanquis, en ese otro asuntillo que tú y yo tenemos entre manos. Ya sabes, el de Melilla. Ese asunto del que el teniente de navío De Daza no tiene ni pajolera idea.
 
   Carranza dijo la última frase acompañada de un guiño con el ojo, buscando su complicidad. Comprendiendo su sentido y haciendo a un lado el mal humor, Álvaro respondió:
 
   ―Espero que usía me disculpe, pero no tengo ni la menor idea de qué asunto está hablando.
 
   ―Ese mismo. No quiero que en Melilla repitamos las mismas pifias que los yanquis hicieron en Daiquirí. Recuerda eso, Arturo. Sigamos. De Daza, ¿qué líneas de acción podemos emprender?
 
   ―Pienso que principalmente tres, don Ramón. La primera, buscar por todos los medios a la única persona que conoce a esa organización: Jerónima, el ama de llaves. El Cuerpo de Vigilancia ya está siguiéndole los pasos, pero creo que sería buena idea hacer que la Guardia Civil también la busque. Puede ser de útil si dan con su familia en ese pueblo de Guadalajara. Ellos tienen una buena red de información en las zonas rurales, y sin duda podrán localizarla. Igualmente pienso que deberíamos poner sobre aviso a los puestos fronterizos, a los Carabineros y a las comandancias de Marina, por si intenta abandonar el país.
 
   ―Correcto. Arturo, ya sabes, hay que ponerlos en alerta a todos. Siga, Álvaro.
 
   ―La segunda línea de trabajo tiene que ver con el arma y la munición empleadas en el asesinato. Esa Luger es un arma muy nueva, y por tanto desconocida. Quizá la elección del arma haya sido una casualidad fruto del azar, pero si la pistola o la munición fueron adquiridas en el país, tiene que haber algún rastro. También la Guardia Civil servirá de ayuda si esa pistola está registrada. Así mismo, podemos preguntar en las armerías y comprobar si han vendido alguna pistola Luger o la munición Parabellum. Aduanas y los Carabineros pueden tener conocimiento de alguna partida de esas armas y municiones que haya entrado en España.
 
   ―Bien ―contestó Carranza pensativo―. También vamos a ponernos en contacto con nuestro agregado naval en Berlín. Tal vez pueda hacer averiguaciones en la fábrica, respecto a pistolas Luger con destino a España. Todas estas gestiones son correctas si la elección del arma es algo casual. Pero si resulta que detrás del crimen y del robo están los alemanes…
 
   ―Perdona, Ramón, pero esa posibilidad me parece muy improbable ―terció Chereguini.
 
   ―Una actuación tan descarada y tan radical en nuestro territorio ni es ortodoxa ni habitual. Pero ya sabes que se está gestando una gran guerra en Europa, y los alemanes andan muy agresivos en el norte de África. Han llegado tarde al reparto colonial y buscan como locos territorios que colonizar. Su káiser se ha autoproclamado amigo y protector del islam. Hostilizar o retrasar nuestro Plan de Escuadra puede ser una reacción a consecuencia de nuestro acuerdo con franceses y británicos en la conferencia de Algeciras. Incluso podría ser un simple robo tecnológico. Ellos aún tienen problemas en el desarrollo de sus propios acorazados monocalibre, con los que un día u otro habrán de enfrentarse con la Royal Navy, la marina más poderosa del mundo. Unos diseños de origen británico e italiano no les vendrían mal, para copiarlos o para aportar ideas a sus ingenieros. Cuanto más lo pienso, más claro tengo que podrían estar muy interesados en un robo así.
 
   ―Desde ese punto de vista, la Marina Imperial estará relamiéndose por hacerse con los planos de un acorazado de diseño británico ―aprobó Arturo, cambiando de opinión―. Imagínate. Sus ingenieros pueden copiar sus puntos fuertes. Y diseñar armas a medida para explotar los puntos débiles del diseño británico una vez conocidos. Esos planos son teta de novicia para los alemanes.
 
   Se hizo un silencio breve, cada uno pensando por su cuenta en aquellas hipótesis. La nula experiencia de Álvaro en las tareas de espionaje militar le colocaba en franca desventaja. Solo podía acudir a la lógica. Ahora que conocía mejor a Carranza y a Chereguini, sabía que, tras su fachada actual de burócratas, se ocultaban agentes de campo audaces, valientes y, posiblemente, implacables. ¿Ellos habrían sido capaces de matar por una información semejante durante la guerra contra los yanquis? Sin duda. Y si en los servicios secretos de España había hombres así… ¿Qué no habría entre los agentes alemanes? Gente capaz de cualquier cosa, obviamente. O entre los británicos, se dijo a sí mismo Álvaro, recordando la tercera vía de investigación que le faltaba proponer…
 
   ―Antes de que sigamos evaluando esta posibilidad, don Ramón, creo que debería exponer mi tercera vía. ―Álvaro sacó de su bolsillo una hoja de papel y la puso sobre la mesa―. Ayer, durante el registro que realizamos en la casa, encontramos esta cuartilla. Mejor dicho, la encontró el cabo Jordà. Creo que se trata de parte del borrador de las conclusiones que estaba elaborando el coronel, sobre el análisis detallado del proyecto del acorazado británico. Ya saben, el que todo el mundo da como ganador del concurso. Merece la pena que lean esta hoja, antes de seguir haciendo suposiciones. En mi humilde opinión, las conclusiones a las que había llegado el coronel son una verdadera bomba.
 
   Carranza y Chereguini tomaron la cuartilla. Un manuscrito ―más tarde comprobarían si se correspondía con la letra del coronel― repleto de correcciones y enmiendas, escrito de forma apresurada. Debía tratarse, como decía De Daza, del borrador de un documento definitivo.
 
   “… aunque posiblemente, el mayor de los defectos que encierra el proyecto de Vickers para estos acorazados ―entre los muchos que ya han sido señalados y debidamente desgranados en los puntos anteriores, y que en conjunto son los que desaconsejan por completo su adopción a criterio de quien suscribe― sea la extremada vulnerabilidad de su casco ante las agresiones submarinas. La escasa distancia existente entre los mamparos estancos ―como consecuencia directa de su inadecuada relación entre la eslora y la manga― hará inevitable que, en el caso de una explosión sucedida por debajo de la línea de flotación del buque, en lugar de verse afectado un solo mamparo, como sería de esperar en estos buques diseñados para soportar un terrible castigo, se vean afectados varios con la inundación generalizada de los compartimientos y la consecuente pérdida de flotabilidad y estabilidad. Dicho de otro modo, un solo torpedo, una sola mina submarina, un solo impacto de artillería afortunado, e inclusive una varada accidental en un bajo en tiempo de paz, podría conducir a la pérdida total e irreparable del buque, puesto que su…”
 
   ―Aquí el coronel está diciendo que… ¿el proyecto británico de Vickers es defectuoso? ―concluyó Carranza, asombrado.
 
   ―Vaya, vaya. Lo que nos faltaba. Los hijos de la Gran Bretaña dándonos gato por liebre, como siempre ―comentó Chereguini.
 
   ―Las conclusiones son demoledoras. ―El jefe del SIM volvía a leer el manuscrito―. Escucha esto, Arturo: “… Un solo torpedo, una sola mina o impacto, una varada accidental… pueden conducir a la pérdida total del buque…”.
 
   ―Pues vamos apañados. Se supone que un acorazado se construye para soportar el fuego enemigo durante horas sin inmutarse, y si este se va a pique con un solo impacto… vaya un bodrio nos están vendiendo y vaya unos fenómenos los que lo han diseñado.
 
   ―De Daza, ¿quién más sabe esto? ―Quiso saber Carranza, algo inquieto.
 
   ―Ustedes dos, yo y el cabo Jordà, que lo descubrió, aunque ignoro si lo leyó y si comprendió el alcance de lo expuesto en el borrador. ―Tras pensar un poco más, Álvaro añadió―: Y supongo que también… los hombres que mataron al coronel, que ahora tienen en su poder el resto de borradores y el informe definitivo, que ya debía estar casi terminado.
 
   ―No olvides a los sinvergüenzas de Vickers, que han parido este engendro ―aprovechó para añadir el capitán de fragata―. Los british siempre igual, nos venden lo que no quieren para su propia Marina.
 
   ―No comparto eso, don Arturo. Personalmente tuve buena experiencia con los buques de diseño británico. Con el Furor…
 
   ―Los cazatorpederos fueron la excepción ―contestó Chereguini―. Yo perdí a un primo hermano y a un cuñado en el Reina Regente,[50] el año 95. Proyecto y construcción británica. ¿Y qué me dice de sus gemelos? El Alfonso XII era un trasto inútil, que hubo que enviar al desguace con apenas ocho años de servicio, tan pésima era su capacidad para navegar. De Daza, puede que no opine igual que yo, pero lo que nos venden los ingleses a veces es pura chatarra.
 
   ―Me temo que el capitán de fragata tiene razón, De Daza ―les atajó Carranza―. El material que nos han vendido los ingleses no siempre ha sido idóneo. El borrador que encontraron parece avivar algunas sospechas en torno a esa idea. Pero usted estaba a punto de mencionar una tercera vía de investigación, aparte de localizar a la asistenta y rastrear esas pistolas alemanas…
 
   El teniente de navío se tomó su tiempo para contestar. Hacía un par de días ―desde la comida con Rolando, en Lhardy― que una idea le rondaba con insistencia.
 
   ―Don Ramón, lo que voy a decir lo tengo todavía un poco confuso. Quizá ustedes puedan ayudarme a descartarlo o a darle su forma definitiva. Desde el principio intuyo que la tecnología está entre las causas del asesinato de Esteban Prado, aunque no es más que eso, una simple sospecha. Ahora sabemos con certeza que el coronel estaba elaborando un informe desfavorable para los intereses de la industria británica, Vickers en concreto. Veamos: si el informe definitivo hubiese sido presentado ante el Ministerio de Marina, ¿qué habría pasado?
 
   ―Probablemente el proyecto de Vickers habría sido descartado, en favor del italiano.
 
   ―Exactamente. Eso supondría una cantidad elevadísima de dinero, ¿no?
 
   ―Sí, y no solo por la construcción de los acorazados ―le respondió Arturo―, sino por las patentes, repuestos, municiones… Una pasta gansa.
 
   ―Yo voy más lejos ―terció Carranza―. Este Plan de Escuadra hipoteca a nuestra Marina para los próximos treinta o cuarenta años. Si los buques capitales son de tecnología británica, es lógico pensar que los cruceros, destructores y demás buques que se construyan más tarde para apoyar a los tres acorazados sean también made in England.
 
   ―Más pasta gansa. Mucha más ―apostilló Chereguini.
 
   ―Entonces, ¿están de acuerdo conmigo en que de no ganar el concurso público, las consecuencias económicas serían muy graves para la industria británica? ―preguntó Álvaro, mirando alternativamente a sus dos superiores―. Piensen un momento en todo el dinero que dejarían de ganar, solo por la oposición de un hombre…
 
   ―Perderían un buen cliente y dejarían de ganar mucho. ―Chereguini parecía haber perdido su eterno tono guasón de repente―. Por no mencionar el aspecto estratégico. Controlando la tecnología de nuestros barcos, y, especialmente, los repuestos que van a necesitar, los ingleses se aseguran de que no cometamos ninguna tontería respecto al eterno contencioso de Gibraltar. Nos tendrán literalmente cogidos por los huevos. Durante los próximos cuarenta años… nada menos.
 
   ―Álvaro, ¿insinúa que los británicos pueden estar detrás del asesinato y del robo?
 
   ―Don Ramón, imagine que es usted un alto directivo de un importante astillero. Que plantea a España un jugoso contrato, con beneficios astronómicos y visos de prorrogarse en los próximos treinta o cuarenta años. Y, además, cuenta con el beneplácito de su gobierno por cuestiones estratégicas. De repente, todo se tambalea a causa de la opinión de un testarudo coronel español, que afirma que sus barcos son defectuosos. ¿Sería usted capaz de plantearse la idea de sobornarlo?
 
   ―Posiblemente. Alguna vez hemos tenido que hacer algo tan poco honorable. Arturo, como sabe, tiene experiencia en esas lides. Le sorprendería saber lo fácil que es.
 
   ―Sí, eso dicen. ―Álvaro recordaba las palabras del inspector Martín Fernández el día anterior―. Bien, entonces supongamos que intentan sobornar al coronel para que cambie las conclusiones de su informe. Pero resulta que Prado ya tiene dinero, mucho más del que necesita, y no se deja sobornar. Es más… amenaza con hacer público el intento de soborno y provocar un escándalo.
 
   ―Espera, Álvaro ―le tuteó repentinamente Chereguini―. Esa suposición tuya tiene un fallo. ¿Cómo iban a enterarse los ingleses de que el coronel estaba haciendo un informe desfavorable…?
 
   ―No, Arturo, creo que De Daza puede tener razón ―dijo Carranza―. Sospecharon que Prado preparaba un informe desfavorable… porque alguien de la Marina les informó. Tienen un topo, un infiltrado en el Ministerio de Marina.
 
   Hay ocasiones en las que un silencio encierra el peor de los augurios, pensó Álvaro. Los silencios pueden ser funestos. Incluso aterradores, de los que hacen que hasta al hombre más bragado se le pongan los pelos de punta. Tal era el caso. La posibilidad de un infiltrado en la Marina era la pieza que le faltaba para completar su teoría. Su arraigado sentido del compañerismo había bloqueado siempre esa idea de forma inconsciente. Para Álvaro era inconcebible, inaudito. Un compañero, un marino español no podría nunca…. Pero el Amo lo había intuido a la primera: había un compañero infiel, cuya indiscreción había costado la vida a otro marino. El peor de los delitos que podía imaginar. Apenas un par de días antes le habría parecido increíble, pero ahora…
 
   ―Ramón, si lo que querías era acojonarme, lo has conseguido ―rompió el silencio Chereguini―. No digo que no, pero… todo eso me parece algo demasiado radical. Además, ¿por qué querrían los ingleses robar sus propios planos?
 
   ―Los industriales británicos no se andan con chiquitas en su propio país a la hora de enfrentarse entre sí, o con los sindicatos obreros ―argumentó Carranza―. Algunas empresas tienen auténticas guardias pretorianas a su servicio; pistoleros a sueldo, generalmente licenciados del Ejército y con alguna experiencia de combate. Quizá alguno de esos empresarios no tenga escrúpulos en exportar a España esos métodos.
 
   ―El robo de sus propios planos sería un simple efecto colateral. Lo que realmente pretendían era hacer desaparecer el informe y a su autor, para despejar el camino ―añadió Álvaro―. Y como trofeo secundario se hacen con los planos del acorazado italiano y con un montón de información sobre patentes y proyectos civiles. Maldita sea, tiene sentido.
 
   ―Lo tiene. De forma que tenemos dos hipótesis: el empleo de un arma y munición cuyo único usuario conocido es la Marina Imperial alemana nos indica que, tal vez, los alemanes estén detrás. Por otra parte, la aparición de ese fragmento de borrador nos dice que industriales británicos tenían buenas razones para quitar de en medio al coronel ―resumió Carranza―. Y solo un hilo consistente del que tirar. Esa asistenta…
 
   Sonaron unos golpes en la puerta. Antes de dar permiso, el capitán de navío retiró el proyectil de nueve milímetros y el borrador redactado por Esteban Prado, y los puso a buen recaudo.
 
   ―Buen trabajo otra vez, De Daza. Es más de lo que esperaba ayer. Y mucho más complejo. Voy a hablar con el almirante Viniegra ahora mismo para informar; tal vez vuecencia pueda añadir algo. ¡Adelante, pase!
 
   ―¡Con el permiso de usía! ―Un apresurado Carlos Jordà asomó por la puerta―. Don Álvaro, acaba de llamar por teléfono el inspector Martín Fernández. ¡Han localizado a la asistenta!
 
   ―¡Muy Bien! ¿Dónde está? ―De Daza casi salta del asiento al escuchar la noticia.
 
   ―El inspector dice que viene hacia aquí con un coche de caballos para recogernos y llevarnos hasta ella, mi oficial.
 
   ―Carlos, eso no es posible. Nuestras dependencias son secretas y se supone que el inspector no sabe dónde estamos.
 
   ―Sí, el inspector dijo algo acerca de eso. Me encargó que le transmitiese una frase de su parte: “Recuerda, la policía no es tonta”, don Álvaro.
 
   ―Maldito… ―De reojo vio que Chereguini parecía partirse de risa―. Prepárese, Carlos, nos vamos de paseo. Pero antes haga que adecenten uno de los calabozos. Avise a la guardia de que van a tener un huésped femenino. Ya sabe, toallas, sábanas limpias y alguna manta extra, por favor.
 
   ―También me encargó que le diera otra noticia. Parece ser que la pistola del coronel, con la que intentó defenderse, ha desaparecido del juzgado.
 
   ―Gracias, Carlos. Vaya a avisar a los calabozos.
 
   Con su habitual rapidez, el cabo abandonó el despacho. No concedió importancia a la desaparición de la pistola. Un descuido, o algún caprichoso que la había robado tal vez. Ya no era una prueba necesaria para demostrar los hechos. Álvaro estaba decidido a detener a la señá Jerónima e interrogarla. Nunca había detenido e interrogado a una mujer. Aunque para eso confiaba en la experiencia y la ayuda del inspector Martín Fernández. Carranza cruzó su mirada con él, asintiendo levemente, aprobando sus medidas.
 
   ―Don Ramón, no espero complicaciones, pero ¿podría contar con el teniente de Infantería de Marina Reguera? En este caso, prefiero pecar por exceso que por defecto…
 
   ―Disponga de él. Pero sean cuidadosos, por favor, y, sobre todo, no maltraten a la asistenta. No es necesario que le recuerde que la Marina siempre es respetuosa con las mujeres. ―Carranza hizo una pausa antes de añadir con desagrado―: Hasta con las zorras, como parece ser el caso.
 
   ―Descuide, don Ramón. Maltratar a una mujer es algo que ni se me pasa por la cabeza.
 
   ―Eso es. Me voy al Ministerio a hacer una visita al almirante, y usted traiga aquí a esa asistenta cueste lo que cueste. Recuerde que es nuestra mejor baza para resolver este caso, así que vayan con cuidado y no la joroben. ¡Buena caza!
 
    
 
    
 
   Barrio de las Acacias
 
   Madrid
 
    
 
   Aquel barrio no era de los mejores de la capital. En sus calles se mezclaba un desordenado caos de fábricas, huertos y viviendas humildes de una sola planta, atravesadas por calles llenas de fango y estiércol de caballo. Precisamente frente a una de estas viviendas se detuvo el coche de caballos poco después del mediodía, del que se apearon los cinco hombres en medio de la algarabía formada por los vendedores que ofrecían su mercancía casa por casa.
 
   ―¡Arvellanas, arvellanas nuevas, fresquitas, arvellanas! ―clamaba una castiza, que portaba un cesto de frutos secos sobre su cabeza.
 
   ―¡El afilaoooor! ―gritaba un hombre, mientras empujaba un artefacto con una rueda de amolar, alternando sus voces con la tosca melodía que sacaba de una flauta.
 
   ―¡Sartenero! ¡Sarteneroooo! ―se unía más allá otro hombre a la barahúnda, tirando del ronzal de un triste borrico.
 
   Ignorando el alboroto de los vendedores ambulantes, Álvaro de Daza estudió la vivienda en la que según la policía debía encontrarse el ama de llaves del coronel y presunta colaboradora en su asesinato. Una casa modesta, como tantas en Madrid; una sola planta baja, paredes mal encaladas y rejas metálicas en las ventanas. Se preguntó si tendría alguna puerta trasera, por la que una asistenta con la conciencia poco tranquila podía intentar la fuga al ver ante la puerta principal de su casa a una fuerza de cinco hombrones preguntando por ella.
 
   Había visto alguna vez a Jerónima en casa del coronel, e intentó recordar su aspecto. Una mujer grande, más bien gruesa y poco agraciada ―solo así se podía estar a salvo de los arranques pasionales de Prado―; hacendosa y discreta, que siempre se retiraba a un segundo plano cuando Álvaro visitaba a su patrón. No pudo evitar cierto remordimiento al pensar que aquella mujer, que ocasionalmente le había servido con esmero una taza de té o de café en sus visitas al coronel, sería detenida en un instante por él mismo, y trasladada a los húmedos y poco acogedores calabozos del SIM.
 
   ―¡Aquí huele raro! ―dijo el policía Pascual, nada más descender del coche de caballos.
 
   ―Será que tenemos cerca el río ―explicó Martín, que, como Álvaro, examinaba la vivienda con interés― y a veces apesta.
 
   ―Martín, ¿crees que puede haber una puerta trasera? ―preguntó De Daza.
 
   ―No lo sé. Estas casas a veces tienen y a veces no ―respondió el aludido―. Pascual, ¿por qué no vas a la parte de atrás y esperas? No vaya a ser que nuestra ratita tenga un agujero por donde salir…
 
   ―Carlos, vaya con él, por favor ―ordenó el teniente de navío.
 
   El policía y el cabo se encaminaron hacia la parte trasera. Mejor así, se dijo Álvaro. Si Jerónima tenía una salida de emergencia e intentaba usarla cuando llamasen a su puerta, sería un indicio más de su culpabilidad. Por otra parte, cinco hombres constituían una fuerza considerable para la detención de una simple mujer y un espectáculo poco frecuente en aquel tranquilo barrio obrero. Cinco hombres aporreando la puerta de la asistenta podían llamar excesivamente la atención y tentar la curiosidad de los vecinos, algo que por el momento era preferible evitar.
 
   ―Tenía razón tu compañero, Martín. ―El teniente Reguera olisqueaba el aire con gesto de desagrado―. Algo huele mal por aquí, y me parece que no es el río.
 
   ―Venga, vamos allá. Pascual y vuestro cabo ya estarán en la parte trasera.
 
   Previamente habían acordado ceder el mando táctico al inspector. Su experiencia en aquellas faenas era indiscutiblemente más dilatada. Martín se aproximó a la puerta ―un portón de madera, robusto y bien montado― y llamó discretamente con los nudillos. No obtuvo respuesta, y repitió la llamada con más fuerza.
 
   ―¡Don Álvaro, huele a quemado! ―La voz de Reguera sonó alarmada―. ¡Creo que sale de la casa!
 
   ―¡Es cierto! ―Martín empezó a golpear la puerta con más insistencia―. ¡Jerónima, abra! ¡policía!
 
   Álvaro se movió lo más rápido que pudo hacia una ventana. A través de los cristales vio que el salón estaba a oscuras, lleno de humo. Y también le pareció distinguir la silueta de una persona sentada en uno de los sillones.
 
   ―¡Jerónima está dentro! Parece que hay un incendio. ¡Hay que derribar la puerta!
 
   Martín y el teniente Reguera se dedicaron de inmediato a machacar la puerta. El robusto infante de Marina aplicaba a fondo todo su poderío físico, golpeando la puerta con el hombro como un ariete, pero sin resultado: la puerta era sólida y aguantaba los empujones de los dos hombres. Solo había una manera de derribar la puerta. Álvaro sacó el Orbea: era el momento de solicitar apoyo artillero. Avisó a los otros dos para que se apartasen y apuntó a la cerradura, procurando que la figura entrevista entre el humo no estuviese en la línea de tiro.
 
   ―¡A la cerradura no, a las bisagras! ―le indicó Martín.
 
   La sugerencia del policía era acertada y Álvaro apuntó hacia donde intuyó que estaba la bisagra superior. El pesado revólver hizo “pumm-ba” tres veces, haciendo astillas el punto elegido. Vació el resto del tambor contra la posición donde calculaba que estaba la otra bisagra.
 
   ―¡Reguera, inténtelo de nuevo! ―ordenó, abriendo el tambor del Orbea para recargar.
 
   El teniente arremetió otra vez contra la tozuda puerta. Estaba tocada y empezaba a ceder, crujiendo y perdiendo astillas por donde había recibido los disparos. Pero seguía resistiéndose. El tiempo apremiaba; si no echaban la puerta abajo rápido, Jerónima se asfixiaría por el humo. Mientras recargaba el revólver, Álvaro vio aparecer por la esquina a Pascual y a Carlos Jordà; venían a la carrera y en zafarrancho de combate, al escuchar los disparos.
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó el policía.
 
   ―Fuego. Pascual, ¡encuentra un teléfono y llama a los bomberos! ―ordenó Martín.
 
   ―¡Cabo! ―Álvaro señaló hacia los vecinos que empezaban a aparecer―. Pida a los paisanos mantas y póngalas en remojo con agua. ¡Nos harán falta cuando entremos!
 
   ―¡A la orden, mi oficial!
 
   ―¡De qué puñetas está hecha esta puerta! ¿De blindaje Krupp? ―protestaba el teniente Reguera, con el hombro dolorido a causa de su inútil combate contra la puerta.
 
   La maldita puerta había sido fabricada a conciencia. Debía existir otra bisagra en el centro. Hizo seña al teniente para que se apartase y vació todo el tambor del revólver sin contemplaciones, disparando en rápida sucesión hacia donde parecía estar la causa de la última resistencia. Esta vez sí, a la primera patada de Reguera, la pesada puerta empezó a salirse de su sitio.
 
   ―¡Cuidado! ―gritó Álvaro―. ¡Cuando la derribemos entrará oxígeno y el fuego se avivará! ¡Esperad un momento y dejadme entrar a mí primero!
 
   Quién lo habría dicho. Las prácticas de control de incendios a bordo de los buques de guerra tenían aplicación práctica en Madrid. A la siguiente patada de Reguera, la puerta cayó hacia dentro pesadamente, por fin vencida. En el interior se avivó una llamarada al entrar aire fresco. Los dos hombres más jóvenes, el policía y el infante de Marina, haciendo caso omiso y pasándose por la quilla la indicación de dejarlo entrar primero, penetraron en la vivienda con arrojo.
 
   ―¡Esperad, cabrones! ―les espetó Álvaro.
 
   Sacó un pañuelo y se lo puso en la boca antes de entrar, para facilitar algo su respiración. En el interior, envuelto por el humo, Reguera ya combatía con ahínco las llamas con una manta que encontró. Martín corrió hacia la figura de la mujer sentada en el sillón. La estudió un instante y se hizo a un lado, acudiendo hacia donde Reguera trataba de extinguir el fuego. Álvaro no lo comprendió; lo más lógico, lo prioritario, hubiera sido sacar de allí a Jerónima ante todo… Como pudo ―su bastón se había quedado fuera y moverse con rapidez sin él era difícil― corrió hacia el cuerpo de la mujer, apretando los dientes por el dolor que le causaba la rodilla. En ese momento entraba Carlos Jordà, oportuno como siempre, con un par de mantas empapadas, a reforzar la lucha contra el fuego. Al llegar frente a la mujer, al intentar agarrarla por los hombros para sacarla de aquel infierno, Álvaro entendió, por fin, por qué el inspector había ignorado al ama de llaves. Pese a tener los ojos llenos de lágrimas por el humo, pudo ver que Jerónima estaba muerta. Tenía un tajo de parte a parte de la garganta, tan profundo que la lengua asomaba parcialmente colgando por el corte. Degollada.
 
    
 
    
 
   Ministerio de Marina
 
   Palacio de Godoy. Madrid
 
    
 
   El almirante Juan Bautista Viniegra parecía preocupado. Desde su cómodo sillón de capitán general de la Jurisdicción Central de la Armada miró hacia la chimenea encendida que calentaba su despacho, dudando sobre si añadir o no algún tronco más. Sentía frío, aunque en ese momento no habría sabido decir si se debía a sus sesenta y seis años de edad o al alarmante informe que el jefe de sus servicios secretos había expuesto durante casi una hora.
 
   Al otro lado de la mesa se encontraba el jefe del SIM. El capitán de navío Carranza era su perfecta antítesis. Todavía joven y atlético, su enérgica forma de moverse, de tomar decisiones y de comportarse le hacían el estereotipo perfecto de lobo de mar aventurero, marino de guerra curtido en cien batallas y agente secreto, maestro en el juego ―a veces a vida o muerte― de la inteligencia y el engaño. En cambio, el almirante era bajito y calvo, con un aire beatífico e inofensivo, más propio de un pacífico párroco de provincias que del aguerrido marino de guerra que representaba Carranza. No eran esas las únicas diferencias entre los dos hombres. La Laureada y su brillante desempeño durante la guerra contra los Estados Unidos habían catapultado a Carranza al puesto de jefe del Servicio de Inteligencia de la Armada cuando el SIM fue creado y puesto bajo la jurisdicción de la Zona Central. Por contra, don Juan Bautista solo había entrado en fuego una vez, el año de 1873 cuando los cantonales bombardearon el arsenal de la Carraca, mientras él ocupaba la plaza de profesor en el Real Observatorio Astronómico de la Armada. Carranza era el hombre de acción, mientras que el almirante era el científico; uno de los mejores hidrógrafos y matemáticos de toda Europa, según decían. Precisamente, sus conocimientos en las ciencias exactas aplicadas a la criptografía permitieron, poco antes de terminar la guerra, romper la clave diplomática yanqui, aunque ese éxito llegó demasiado tarde para ser útil, salvo en las conversaciones de paz de París. Esa misma habilidad permitía ahora a la Marina española disponer de una clave de comunicaciones virtualmente indescifrable, así como anotarse algún que otro éxito, reventando los códigos de otras marinas; por esas fechas, leían habitualmente el correo de la Marine Nationale francesa y algún que otro mensaje de la todopoderosa Royal Navy británica.
 
   ―Un tema complicado el que acaba de exponer, Ramón. ―Intentando que Carranza se sintiese más confortable, el almirante ofreció―: ¿Quiere tomar alguna cosa? Puede fumar, si le apetece…
 
   Carranza aceptó el ofrecimiento y sacó su pipa. Tras cargarla, le aplicó un fósforo; una vez encendida contestó a su almirante.
 
   ―Como dice vuecencia, la muerte del coronel Prado está tomando un cariz muy complejo. Mi gente está redactando el primer informe, pero dada la gravedad de los indicios preferí venir a verle e informarle verbalmente sin demora.
 
   ―Ha hecho bien. ¿Y dice que ya han localizado a esa asistenta?
 
   ―Sí, mi almirante. En el mismo momento en que yo venía hacia aquí, el teniente de navío 1.ª De Daza salía para proceder a su detención con ayuda de la policía.
 
   ―Si consiguen que esa mujer cuente lo que sabe y señale a los inductores, habremos dado un gran paso adelante. Pero, ese De Daza, ¿qué tal es? Lo pregunto porque ha llegado una enérgica queja del Ministerio de Gobernación contra él. Al parecer, ayer intimidó a unos policías…
 
   ―De Daza cumplía mis órdenes, y lo hizo al pie de la letra. Si alguien debe asumir alguna responsabilidad, ese soy yo.
 
   ―Está bien, Ramón, está bien. ―Decididamente, el almirante podría pasar por un apacible cura párroco―. Solo he dicho que llegó una queja. No que vayamos a darle curso.
 
   Viniegra se levantó del sillón de cuero, abrió la puerta y pidió dos tazas de té. En lugar de regresar a su butaca, se paró junto a un globo terrestre que adornaba uno de los rincones de su despacho, y lo hizo girar un par de vueltas.
 
   ―Ramón, es posible que se sorprenda si le digo que… me temía que algo malo iba a suceder en torno al Plan de Escuadra.
 
   ―¿Esperaba vuecencia algo así?
 
   ―No exactamente lo que ha pasado, pero… una acción hostil no me coge por sorpresa. Carranza, la orden que voy a dar le va a sorprender: independientemente de lo que consigan de esa asistenta, nuestra investigación deberá dar prioridad a la tesis de que la Marina alemana anda detrás de todo. Naturalmente, sin cerrar otras vías, pero los alemanes tienen prioridad.
 
   ―¿Los alemanes? ―En efecto, Carranza estaba perplejo.
 
   ―Sí. Y no ponga esa cara, Ramón. Hay ciertos hechos que usted desconoce, y que por motivos que pronto comprenderá no le han sido revelados. Acérquese un poco, póngase cómodo aquí, cerca del globo. Lo que voy a explicar va a ser un poco largo.
 
   Carranza se aproximó al almirante y tomó asiento en el sofá, junto al modelo de globo terráqueo. Viniegra se sentó al otro lado y, señalando el globo, empezó a exponer:
 
   ―Europa va camino de una guerra, la mayor guerra de todos los tiempos. El imperialismo de las potencias europeas y su red de alianzas la hacen inevitable. Gracias a los medios de transporte actuales, esa guerra no solo tendrá como escenario los campos de batalla de Europa, sino que, previsiblemente, se combatirá también en las colonias. Además, estas representarán un papel muy importante, suministrando materias primas y soldados a sus respectivas metrópolis. Como sabe, se han establecido dos alianzas principales…
 
   ―La Triple Entente, de Inglaterra, Francia y Rusia por una parte; y los Imperios Centrales, Alemania, Austria-Hungría e Italia, por la otra.
 
   ―Exacto. Si analizamos la vertiente de la guerra marítima, que es nuestra especialidad, verá usted que la Marina alemana lo tiene muy mal en caso de guerra. No solo porque su flota es inferior a la británica en calidad y cantidad, sino porque la disposición estratégica de Inglaterra y sus bases navales en el mar del Norte hacen que tengan prácticamente encerrados a los alemanes.
 
   ―Estoy de acuerdo, mi almirante ―en el globo terráqueo, Carranza señaló la zona del mar del Norte, entre Escocia y Noruega―: si los alemanes quisieran salir al Atlántico, solo podrían hacerlo pasando muy cerca de las bases navales inglesas en Scapa Flow y Rosith; prácticamente bajo las barbas de nuestros colegas británicos.
 
   ―En el mar del Norte, los chicos de su graciosa majestad pueden controlar con facilidad a los alemanes. Pero no es ese el escenario que preocupa al Imperio británico, sino el Mediterráneo. El control del Mare Nostrum será vital para ganar la guerra en Europa…
 
   Carranza también sabía eso. Los barcos británicos cargados con tropas, víveres y pertrechos procedentes de la India, Australia y Nueva Zelanda solo tenían dos vías para transportar su preciada carga hasta los campos de batalla de Europa. La más rápida, corta y sencilla era a través del canal de Suez y el Mediterráneo. La otra ruta, más larga y penosa ―incluso peligrosa― transcurría por el Índico y el cabo de Buena Esperanza, contorneando África hasta llegar a Europa atravesando por el camino los rugientes cuarenta.[51] Y si para los ingleses el Mediterráneo era importante, para los franceses resultaba vital; la única vía posible para que sus tropas coloniales en África ―sobre todo su unidad de élite, la Legión Extranjera― pudiesen alcanzar el Viejo Continente.
 
   ―… Y sin embargo, a pesar de que cuentan con varias bases navales importantes, aquí, aquí y aquí ―continuó explicando el almirante, señalando en el globo los puertos de Alejandría, Malta y Gibraltar―, es precisamente en el Mediterráneo donde los británicos pueden tener serios problemas para controlar el mar. Usted lo sabe mejor que nadie, Carranza. Su servicio de inteligencia lleva tiempo analizando y estudiando la situación estratégica de la zona.
 
   ―Así es, mi almirante. Sumadas, las escuadras italiana y austro-húngara serán en breve superiores a la flota británica del Mediterráneo, y perfectamente capaces de darle un buen disgusto, incluso aunque los británicos se junten con la escuadra francesa, que se ha dormido durante años sin un programa naval eficiente. Si hay guerra entre las dos alianzas, el Mediterráneo va a ser una zona muy animada.
 
   ―Ramón, lo que usted no sabe es que el mayor temor de los ingleses es, precisamente, ver unidos a italianos y austríacos junto al escuadrón que mantiene la Marina alemana en el Mediterráneo. Y peor todavía, que el mando de esa peligrosa agrupación recaiga en un almirante alemán.
 
   ―Algo lógico. Hace poco que los alemanes tienen una Marina digna de tal nombre, pero están aprendiendo rápido. Por los informes que tenemos, sabemos que tienen algunos mandos que conocen el oficio, gente audaz y agresiva ―algo enfurruñado, Carranza añadió―: Almirante, ¿puedo preguntar cómo hemos obtenido esa información?
 
   ―Pronto lo comprenderá, Ramón ―el almirante exhibió su conciliadora sonrisa de capellán―, pero puede estar tranquilo, que no lo hemos puenteado…
 
   Sonó una llamada a la puerta y los dos hombres guardaron silencio. Un asistente traía el té en una bandeja de plata, con las piezas de loza luciendo dos anclas cruzadas en azul y oro. Viniegra vertió el líquido humeante en dos tazas y acercó una de ellas a su subordinado mientras proseguía con sus explicaciones:
 
   ―Esta información, para su tranquilidad, le diré que nos ha llegado por conducto diplomático, al que el SIM no tiene acceso. Como siempre, supongo que puedo contar con su discreción…
 
   ―Por supuesto ―contestó Carranza, algo más tranquilo. Si la información había sido suministrada por canales diplomáticos, efectivamente, no le habían puenteado.
 
   ―Como iba diciendo, los ingleses están preocupados ante la posibilidad de que, en el caso de una gran guerra europea, se concentre en el Mediterráneo una poderosa escuadra enemiga que impedirá las comunicaciones con sus colonias en África y Asia por la ruta más corta. Claro que siempre podrían sacar de sus bases en el mar del Norte a sus escuadras de acorazados para hacerlas combatir en el Mediterráneo, pero…
 
   ―Eso les dejaría sin efectivos para controlar a la flota alemana en el norte. Aprovechando la ausencia de parte de la escuadra británica, los germanos podrían irrumpir en el Atlántico y arrasar las líneas de navegación inglesas, provocando un desastre todavía mayor. ¡Cristo bendito! ―exclamó Carranza al tomar conciencia de un detalle―. Mi almirante, hasta podrían ser lo bastante audaces como para intentar un desembarco en Inglaterra, aprovechando la ausencia de parte de su flota… 
 
   El almirante asintió de forma lenta y deliberada, mientras se acercaba la taza de té a los labios. Le complacían las reuniones con Carranza. No solo se trataba de un hombre valiente y un agente audaz. Poseía verdadero talento para la estrategia y era capaz, literalmente, de oler el peligro y adivinar rápidamente consecuencias a medio y largo plazo.
 
   ―Podemos pasar horas analizando la situación, pero siempre para llegar a lo mismo ―concluía el almirante, mirando alternativamente al globo y a Carranza―. Cuando estalle esa gran guerra, los ingleses van a tener un grave problema en el Mediterráneo. Y aquí es donde entramos nosotros…
 
   ―¿Nosotros? ¿Los servicios de inteligencia españoles?
 
   ―No, Ramón. Quiero decir España. Porque las mismas fuentes británicas que nos han revelado esto nos avisan de que corremos un gran peligro en caso de que la guerra estalle. Suponga que esa gran escuadra combinada ―italianos, austríacos, alemanes y quién sabe si turcos― llega a reunirse, corta las comunicaciones del Mediterráneo y derrota a las fuerzas navales franco-británicas que les salgan al paso. ¿Cuál sería su movimiento más lógico, a continuación?
 
   ―¿Una vez que la flota de los Imperios Centrales haya controlado el Mediterráneo? Su siguiente paso debería ser salir al Atlántico, para atacar el resto de rutas marítimas. La única ruta que le quedaría a Inglaterra para conectar con Asia es a través del cabo de Buena Esperanza, recorriendo África de sur a norte y… ―Carranza empezaba a recelar el peligro y reprimió otra maldición― pasando por las islas Canarias, por cierto.
 
   ―Está bien, Ramón, pero se me ha adelantado usted un poco. Por los informes que sus hombres de inteligencia militar han conseguido, hasta ahora tenemos una idea bastante aproximada sobre la nueva generación de buques de guerra que construyen italianos y austríacos. Barcos modernos y bien artillados, no tan blindados como los británicos… y desde luego, con menos autonomía.
 
   Viniegra calló, esperando que su subordinado llegase por sí mismo a la siguiente conclusión. Era cierto, meditó Carranza, que las características técnicas que habían conseguido desvelar sus agentes reflejaban cierto desinterés por el radio de acción de los nuevos acorazados italianos y austríacos. Al fin y al cabo, el Mediterráneo era un mar pequeño. Pero, si esa hipotética escuadra pretendía salir a las aguas del Atlántico, a pelear con los ingleses en sus propias aguas…
 
   ―Los barcos de los Imperios Centrales no tienen autonomía para luchar en el Atlántico partiendo de sus bases en el Mediterráneo. Van a necesitar puertos donde tomar combustible, agua y víveres. Y desde tiempos inmemoriales, cualquier escuadra que quiera salir al Atlántico tiene que recalar en los mismos puntos de apoyo. ¡Dios mío! Las Baleares, Ceuta, Melilla, Gibraltar. Las Canarias más tarde, para cortar la ruta del cabo de Buena Esperanza…
 
   ―Exacto. Y nuestra Escuadra, de momento, no es más que una mísera colección de barcos viejos, de diseño anticuado. Hoy somos una potencia naval de tercer orden, incapaz de defender nuestras aguas, y menos aún contra una agrupación naval tan potente como será esa escuadra combinada.
 
   El almirante Viniegra pronunció las últimas frases con gravedad. No era para menos; en una guerra a vida o muerte contra Francia, Rusia e Inglaterra, el derecho internacional importaría poco frente a los intereses de los Imperios Centrales. Podrían obligar a España a ceder el control de cualquiera de las Baleares, Ceuta y Melilla, en una primera fase. O, incluso, desembarcar a las bravas. Y podrían hacerlo sin que la Armada española ofreciese poco más que una resistencia testimonial, válida apenas para salvar su honor. Después, al tener pleno dominio del mar y bases cercanas, podrían desembarcar en Gibraltar, tomar una o varias de las islas Canarias, Madeira, Azores, Cabo Verde y luego… 
 
   ―Hace aproximadamente un año, el Foreign Office[52] advirtió a nuestro Ministerio de Estado del peligro. Al parecer, los Imperios Centrales están preparando un plan ofensivo que incluye la toma y ocupación de la isla de Menorca, Ceuta y la isla de Fuerteventura. Puntos donde no disponemos de muchas tropas y no hay montañas a las que nuestras fuerzas de tierra puedan retirarse a luchar en una guerra de guerrillas. Al káiser, al emperador de Austria y al rey de Italia nuestra soberanía y nuestra integridad territorial les importa un cojón de pato ―pese a su aspecto de erudito y de cura de pueblo, el almirante sabía expresarse como un contramaestre si era preciso― si se trata de enfrentarse a la Triple Entente por el control del mar.
 
   ―¿Vuecencia me está diciendo que si estalla esa gran guerra, España será atacada?
 
   ―Sí, Ramón. Exacto.
 
   ―¿Y sospecha que la muerte del coronel Prado puede guardar alguna relación?
 
   ―No lo sé Eso es algo que espero que usted y sus hombres sean capaces de aclarar. Pero no nos adelantemos; hay ciertos matices que todavía debo contar. 
 
   Carranza se acomodó un poco más en el sofá. Apuró su taza de té, completamente fría a esas alturas de la conversación, y se dispuso a escuchar el resto de revelaciones que don Juan Bautista parecía a punto de a hacer. Estaba resultando ser una tarde suculenta.
 
   ―Ramón, recordará que en abril del año pasado, el rey Eduardo de Inglaterra realizó una visita de cortesía a nuestro rey Alfonso en Cartagena, al frente de una escuadra inglesa.
 
   ―Lo recuerdo, mi almirante. Aunque, ahora que la menciona, y visto lo que acaba de contar, imagino que fue cualquier cosa menos una visita de cortesía y buena vecindad entre primos.
 
   ―Imagina bien, Ramón ―el almirante permitió que una sonrisa aflojase sus facciones―. Esa entrevista entre ambos reyes pretendía en realidad tratar del peligro que se cierne sobre los dos países. Ellos necesitan mayor apoyo en su flanco sur, y nosotros necesitamos una escuadra moderna, con la que defendernos si somos atacados. A la reunión, además de los monarcas, acudieron los dos ministros de Marina: el almirante Ferrándiz por nuestra parte y Lord Fisher por los británicos. No puedo detallar todos los acuerdos a los que se llegó en dicha entrevista porque se consideran secretos, pero sí puedo adelantarle que los británicos ofrecieron ―y nosotros aceptamos― su tecnología para que los barcos de nuestro nuevo Plan de Escuadra sean de diseño británico, además de facilitarnos parte de la financiación del programa. A cambio, en caso de verdadero apuro, la nueva escuadra española ayudará a británicos y franceses en la defensa del Mediterráneo frente a la flota de los Imperios Centrales.
 
   ―Así que está a punto de desencadenarse la mayor guerra de todos los tiempos, y nosotros ya hemos tomado partido.
 
   ―Sí, pero España solo entrará en guerra en caso de que la Entente sea incapaz de controlar el Mediterráneo. Ese es uno de los acuerdos a los que se llegó en el Pacto de Cartagena.
 
   ―Y también, dicho en pocas palabras, los británicos vinieron a ofrecernos sus acorazados, a pagar en cómodos plazos. Técnicamente no tengo nada que objetar, la construcción naval británica me parece de las mejores del mundo, pero entonces ¿por qué el coronel Prado parecía criticar el proyecto de Vickers en su borrador?
 
   ―Precisamente, eso es lo que quiero que usted y su gente averigüen. Los ingleses nos garantizaron el acceso a la mejor tecnología de construcción naval del mundo. El fallecido coronel Prado, al parecer, descubrió que no es así. O bien los ingleses nos han engañado, o… está pasando otra cosa. Ramón, piense que si esa guerra estalla, vamos a necesitar desesperadamente los nuevos acorazados del Plan de Escuadra. Nos van a hacer mucha, pero que mucha falta.
 
   Sonó una llamada en la puerta que interrumpió el diálogo. Un capitán de fragata, uno de los ayudantes del almirante, asomó por la puerta para anunciar:
 
   ―A la orden de vuecencia, mi almirante, ha llegado un cabo del SIM de paisano. Dice que tiene un mensaje muy urgente para el capitán de navío Carranza.
 
   ―Noticias de la asistenta, mi almirante ―adivinó Carranza, bajando la voz.
 
   Viniegra ordenó que dejasen pasar al mensajero. Tras cuadrarse y solicitar el permiso reglamentario, el cabo Carlos Jordà entró en el despacho del almirante. Su elegante ropa civil estaba sucia, húmeda y manchada de lo que parecían restos de algo carbonizado; parecía recién salido de un campo de batalla. Sin pronunciar palabra, entregó una nota al capitán de navío.
 
   ―¿Malas noticias, Carranza? ―preguntó con impaciencia el almirante.
 
   ―Muy malas, mi almirante. Alguien se nos ha adelantado y ha asesinado a la asistenta. La que era nuestra mejor pista…
 
    
 
    
 
   Barrio de las Acacias
 
   Madrid
 
    
 
   El periodista Arcadio Flores frunció el ceño al repasar sus notas, tomadas apresuradamente a lápiz a pie de la noticia, entre los vecinos que habían sido testigos del suceso. Ya había caído la noche cuando los últimos bomberos terminaban de recoger sus bártulos y se retiraban al cuartel. Por fortuna, la vivienda no había resultado muy dañada ―nada de derrumbes ni daños estructurales― y cuando hicieron acto de presencia con todo el alboroto y estrépito característicos de su gremio, el incendio en la vivienda de la señá Jerónima estaba controlado. Según contaron los vecinos, la oportuna actuación de dos policías, que casualmente pasaban por allí, había evitado una catástrofe mayor. Con la conveniente ayuda de tres militares, que paseaban por los alrededores, consiguieron echar la puerta abajo y sofocar las llamas, aunque, desafortunadamente, demasiado tarde para la inquilina de la vivienda, que había perecido carbonizada. En resumen, una humilde mujer muerta a causa de un brasero mal prendido ―al menos esa era la información difundida por las autoridades― y cinco oportunos héroes, que, además de intentar salvar la vida de la infortunada, habían conseguido evitar que el fuego se extendiese a las viviendas colindantes, con consecuencias catastróficas.
 
   Los astutos ojos de Arcadio Flores volvieron a mirar más allá del cordón policial establecido por los del Cuerpo de Seguridad y los municipales. Dos hombres acaparaban su interés; los dos militares ―al tercero ni siquiera había llegado a verlo― que a tiros y empujones habían abatido la puerta. Estaba ansioso por entrevistarles, en especial al más alto y de mayor edad, que, con gesto grave, conversaba con el que parecía ser su subordinado, un tipo algo más bajo, pero robusto como un leñador vasco. Sin embargo, sus intentos de saltarse el perímetro policial, establecido para evitar que vecinos y curiosos se acercasen a la casa, habían resultado infructuosos. Es más, en el último, la feroz mirada de un cabo del Cuerpo de Seguridad le sirvió como advertencia: la tolerancia de los guindillas tenía un límite. Arcadio ardía en deseos de entrevistar a los protagonistas del incidente, pero no tanto como para arriesgarse a pasar una noche en la Prevención, así que decidió tomarse las cosas con calma. Con algo de paciencia, tarde o temprano llegaría su momento.
 
   Junto a la entrada de la casa, Álvaro de Daza, con un pañuelo, ayudaba a eliminar los últimos restos de carbonilla de la cara del teniente Reguera. Todavía estaba un poco conmocionado por el cariz que habían tomado los acontecimientos, pero pese a la sorpresa, estaba convencido de haber actuado bien. Con la excusa de ser suficientes hombres para combatir el fuego, impidieron la entrada de los vecinos que se habían precipitado en su ayuda, y, especialmente, habían ocultado con una manta el cadáver de Jerónima, de forma que cuando llegaron los bomberos nadie sospechó que la fallecida había abandonado este mundo con una raja de oreja a oreja como un vulgar marrano. Y una vez dominados los últimos focos del fuego, Martín y su ayudante Pascual se habían puesto manos a la obra. Por su parte, Álvaro decidió enviar a Carlos Jordà al Ministerio de Marina, portando una nota escrita en la que anunciaba al capitán de navío Carranza la mala nueva: alguien había reparado en que había un cabo suelto y había enmendado el error.
 
   ―¡Álvaro! ―llamó el inspector desde el interior―, ya podéis pasar.
 
   Martín se encontraba solo en el interior de la estancia; había enviado a Pascual a preguntar entre los vecinos. Tras colocar la pesada puerta aproximadamente en su sitio, para evitar ser observados desde el exterior, Martín empezó a dar cuenta de sus pesquisas:
 
   ―Empecemos por la buena señora ―Martín retiró la manta que cubría el cuerpo, haciendo visible la horrible mueca mortal que había quedado impresa en el rostro de la mujer―. Por lo que puedo ver, debía estar sentada tranquilamente aquí mismo, cuando su asesino la agarró por detrás, con la mano izquierda, tapándole la boca. Si os fijáis bien, son perceptibles pequeños moratones en la cara, cuatro en el lado derecho y uno en el izquierdo, que son las señales que dejaron los dedos del ejecutor. Alguien con las manos grandes y fuertes. Una vez desprotegido el cuello de la víctima, con la otra mano le asestó un corte de parte a parte del cuello, en un movimiento rápido y circular, de izquierda a derecha. Es fácil de saber, porque el corte es menos profundo en el lado en el que el cuchillo empezó a cortar, y eso nos indica que el asesino es diestro. La fuerza aplicada es tal que el tajo seccionó las dos yugulares, las carótidas y la faringe. Por la falta de riego sanguíneo, su cerebro perdió el conocimiento en menos de tres segundos. Nada de gritos ni de resistencia: todo muy limpio y muy… profesional.
 
   ―No es la misma técnica que se emplearía para neutralizar a un centinela en un ataque por sorpresa ―subrayó Reguera, estudiando la herida.
 
   ―No, no lo es ―respondió Martín, rascándose la barbilla―. Esta clase de heridas las he visto ya, en los ajustes de cuentas de los bajos fondos. La víctima estaba dando la espalda a su asesino totalmente desprevenida. Eso quiere decir que le conocía, que confiaba en su agresor, y que no sospechaba que pudiera ser atacada por la espalda. Una vez muerta Jerónima, el asesino provocó un incendio para tratar de ocultar el homicidio; pero algo falló. La casa no es muy grande, no tiene chimenea y las puertas y ventanas están bien aisladas. Por falta de oxígeno, el fuego no prendió con la suficiente virulencia, y entonces llegamos nosotros. Tal vez diez minutos después de producirse el fuego…
 
   ―Entonces, sabemos que el asesino era un conocido de la víctima. Alguien grande, diestro y con mucha fuerza ―resumió Álvaro―. Martín, ¿tienes inconveniente en que llevemos el cuerpo de Jerónima al Hospital Militar? Quizá el coronel Iriarte sea capaz de añadir algo. Y además…
 
   ―Por mí no hay inconveniente, aunque ese “además” no me gusta nada. ¿Qué estás tramando?
 
   ―Las causas de esta muerte deben ser estrictamente silenciadas. Por eso hemos divulgado el rumor de que falleció carbonizada. Tarde o temprano habrá que entregar el cadáver a la familia, y podrían insistir en ver el cuerpo, que no tiene una sola quemadura, pero que tiene un tajo de oreja a oreja que no va a engañar a nadie. Lo que voy a decir es muy desagradable, pero… tal vez el coronel Iriarte sea capaz de crear el efecto conveniente para que parezca que la muerte fue a consecuencia del fuego.
 
   ―¿Cómo podrá lograr eso? ―preguntó Reguera, algo descolocado.
 
   ―Tu jefe quiere quemar parcialmente el cadáver ―le aclaró Martín―. Y, desgraciadamente, si queremos mantener oculta la verdadera causa de la muerte, no queda otro remedio que echar mano de vuestros repugnantes métodos de espías. 
 
   ―La idea no me gusta, y supongo que costará convencer al coronel Iriarte para que haga algo así. En todo caso, tengo que pedir permiso a mis superiores para hacerlo ―aclaró Álvaro, en tono de disculpa―. Reguera, si no te importa, después escoltas el cuerpo hasta el hospital militar discretamente. ¿Algo más, Martín?
 
   ―Sí, y bastante significativo ―el inspector cubrió de nuevo el cadáver e indicó con la mano un par de bultos en el suelo―. Jerónima había hecho las maletas. La mayor parte de su ropa y efectos personales están dentro y los armarios prácticamente vacíos. Nuestra amiga tomaba las de Villadiego. ¿Y quieres saber lo más divertido? Abre la maleta de la derecha.
 
   Álvaro hizo lo que el inspector le indicaba. En la maleta había un abultado sobre, que abrió también por sugerencia del policía. Dentro había una gran cantidad de dinero en billetes nuevos y todavía crujientes.
 
   ―¡Aquí hay una pequeña fortuna! ―exclamó el marino.
 
   ―Más de treinta mil pesetas, así que podemos descartar el robo como móvil del crimen. Dinero suficiente para empezar una nueva y cómoda vida donde no te conozca nadie. Billetes nuevos, sin uso, recientemente retirados de un banco. Este dinero no es producto de alguien que ha estado ahorrando poco a poco y pacientemente; el papel estaría mucho más desgastado. Más tarde comprobaré las numeraciones, pero estoy seguro de que proceden de alguna emisión de moneda reciente. Es posible que sea el pago por los servicios prestados: el dinero del soborno por dejar el paso franco a la casa del coronel Prado.
 
   ―Hay algo que no entiendo ―preguntó Reguera―. Compran a esta mujer para que colabore en el robo, le pagan puntualmente y ella está dispuesta a desaparecer. ¿Por qué matarla?
 
   ―Porque era un punto débil. Un cabo suelto: de ser detenida podía identificar a los autores del robo y asesinato del coronel ―contestó Álvaro mecánicamente.
 
   ―Bien, pero… ―insistió Reguera― si al principio consiguieron hacer creer a la policía que la muerte del coronel era un simple suicidio, ¿cómo sabían que buscábamos a la asistenta y que era necesario matarla?
 
   ―Porque… ―Álvaro empezó a formular una frase. Pero calló de inmediato.
 
   “Porque sabían que lo del suicidio no había colado. Y sabían que la buscábamos, Alvarito”, se dijo. Su cabeza empezó a pensar aceleradamente. Y también la de Martín, sin duda, que se había quedado parado, con los ojos entrecerrados. “Y sabían que la estábamos buscando porque alguien les ha informado, Alvarito, pedazo de idiota. Alguien que está al tanto de nuestros movimientos”. Pero ¿quién? ¿Tal vez el topo que Carranza había adivinado en el Ministerio de Marina? Hizo un repaso mental de las personas que estaban al corriente de todos los detalles. Carranza, Chereguini, Reguera, el cabo Jordà y él mismo. Félix Orellana, el coronel Iriarte y el capitán González podrían tener algún indicio, pero sus datos eran incompletos. No, no podría haber sido nadie del SIM o de las Fuerzas Armadas. Y todavía no habían tenido tiempo de informar al Ministerio de Marina, el Amo estaba haciéndolo en ese instante, así que eso descartaba al topo sospechado por Carranza. Solo había una respuesta posible: topo número dos.
 
   ―Porque alguien les ha informado de que truco del suicidio no funcionó. ―La respuesta de Martín interrumpió sus deducciones. Con cara de preocupación, el inspector preguntó―: ¿Puede haber sido alguno de los vuestros?
 
   ―No lo creo. Precisamente estaba pensando en eso. Los pocos que conocen todos los detalles son de absoluta confianza. ¿Y alguno de los tuyos?
 
   ―En principio, solo Pascual y yo lo sabemos todo. Pero te recuerdo que esta mañana se dio curso a una orden de busca y captura para Jerónima, así que prácticamente toda la policía sabía que íbamos tras ella. Y supongo que vosotros habréis hecho lo mismo con los tricornios.
 
   ―Sí. Y también con los Carabineros. La verdad es que hoy a mediodía había un montón de gente que sabía que buscábamos al ama de llaves. Cualquiera pudo dar aviso a los asesinos.
 
   ―No desesperes. Creo que el chivato solo puede estar en un sitio.
 
   ―¿Dónde?
 
   ―Los juzgados. Les informamos para que rectificasen la causa de la muerte, y que el proceso pasaba a ser competencia de la autoridad militar. ¿Quieres más indicios? Recuerda que cuando intenté localizar la pistola del coronel, me informaron de que se había traspapelado.
 
   ―O sea que pueden tener a algún elemento infiltrado en los juzgados.
 
   ―Me temo que sí. Estos cabrones son buenos. Buenos de verdad, de los que no dejan nada al azar. Solo ahora empiezo a comprender ciertos detalles. ―El inspector miró a los dos marinos, alzando un poco una ceja―. ¿Todavía no te has preguntado por qué escogieron precisamente el domingo por la noche para dar el palo?
 
   ―Bueno, ya hemos llegado a la conclusión de que fue para disimular el estrépito de los disparos con la traca de fin de fiesta.
 
   ―Sí, pero ¿por qué el domingo y no el sábado, que también hubo verbena y cohetes?
 
   ―Para eso no tengo respuesta, la verdad ―admitió Álvaro.
 
   ―No sé qué juez estaría de guardia el sábado, pero el del domingo era uno al que repele especialmente la sangre. Perfecto para ellos. La policía lo califica como suicidio y su señoría lo ratifica sin poner pegas, con tal de salir de allí disparado. Los turnos de guardia de los juzgados solo son conocidos con antelación por quienes trabajan allí, de donde además desaparece convenientemente el arma supuestamente causante del disparo mortal. O sea que…
 
   ―Que tienen a un informante en los juzgados. Nosotros lo llamamos un topo. Tienen a alguien que les informó del día más favorable para cometer el asalto, hizo desaparecer el revólver y… avisó de que el caso pasaba a ser de jurisdicción militar y, por tanto, que el truco del suicidio no había funcionado ―completó Álvaro la frase del inspector―. Después, al enterarse de que Policía, Guardia Civil y Carabineros andaban a la caza de Jerónima, se dieron cuenta de que habían dejado un fleco suelto. Y decidieron eliminarlo.
 
   ―Parece que vuestros amigos se están tomando muchas molestias para haceros la puñeta.
 
   Sonaron unos golpes. El ambiente reinante era tan tenso ―cadáveres, conspiraciones, infiltrados― que Reguera, al oír los porrazos, tuvo el acto reflejo de sacar su arma. Alguien llamaba a la puerta con insistencia. El infante de Marina, con la pistola a medio desenfundar se acercó a preguntar:
 
   ―¿Quién va?
 
   ―Pascual. ―Reguera le ayudó a mover la pesada puerta y el ayudante del inspector entró en la casa. Parecía satisfecho.
 
   ―¿Cómo te ha ido? ―preguntó el inspector.
 
   ―He estado cotilleando por ahí, entre los vecinos ―informó Pascual―. Jerónima era una mujer introvertida y solitaria. Mantenía una relación correcta con los vecinos, pero guardaba las distancias. Realmente no conocían muchos detalles sobre ella. Casi nunca recibía visitas, excepto últimamente. Al parecer, a veces venía a verla un hombre, que ella presentaba a los vecinos como un sobrino suyo.
 
   ―¿Algo extraño en ese sobrino?
 
   ―Esto os va a gustar ―respondió el agente, con aire triunfal―. El supuesto sobrino es alto y atlético, de ojos claros, pelo castaño largo y pinta de macarra. Y patillas de hacha.
 
   ―¡El jaque! ¡Tiene que ser el jaque del que habló Orellana! ―exclamó Álvaro, excitado―. El sujeto que estuvo vigilando la casa del coronel, y que al parecer estaba esperando dentro del carro, antes del asalto. Tal vez sea también el asesino de Jerónima…
 
   ―Por la descripción, concuerda perfectamente. ¿Alguien lo ha visto hoy por aquí?
 
   ―Una vecina cree haberlo visto entrar en la casa a media mañana, a las once más o menos.
 
   ―Entonces, tenemos un sospechoso ―aseguró Álvaro―. De ambos crímenes, además.
 
   ―Yo no estaría tan contento ―objetó el inspector―. Siento aguarte la fiesta, pero se nota que los marinos sois gente fina y no os perdéis por los bajos fondos de la ciudad. Tipos con esa descripción los hay a cientos en Madrid, sin contar con carreteros y viajantes que están de paso.
 
   ―El inspector tiene razón ―agregó Pascual―. Y hay otra mala noticia. He visto a un periodista fuera, esperando. El tal Arcadio Flores, del Heraldo de Madrid. Un chismoso de cuidado.
 
   ―Eso no es bueno ―observó Martín―. El cuento que hemos difundido para explicar el suceso no está mal, pero la presencia aquí de dos militares durante tanto tiempo puede hacerle sospechar que hay gato encerrado. Álvaro, si quieres mantener el secreto tenéis que marcharos inmediatamente.
 
   ―Está bien. Pero el cuerpo de Jerónima…
 
   ―No te preocupes, Pascual y yo lo trasladaremos al Hospital Militar sin que nadie lo vea. Mañana contactaré con vosotros. Venga, fuera. ¡Salid ya!
 
   Martín tenía razón. Cuanto más tiempo pasasen allí, más sospechosa resultaría su presencia y más se desataría la curiosidad del periodista, y, sin duda, lo último que el Amo querría ver era un recorte de prensa relacionado con sus actividades, publicado en las páginas de los diarios matutinos. Álvaro y el teniente Reguera salieron a la calle. En cuanto llegaron al exterior, el teniente de navío adivinó quién era el periodista: un hombre de mediana estatura, calvo y de ojos grises que se agrandaron, interesados, en cuanto se dejaron ver.
 
   ―Reguera, vista al frente y ni una palabra ―ordenó Álvaro.
 
   El infante de Marina asintió, indicando haber comprendido. “Vamos allá ―se decía Álvaro―. Avante a media máquina, y que no parezca que tenemos mucha prisa por salir”. El intento era bueno, pero inútil. No habían dado dos pasos fuera del cordón de guindillas cuando el periodista, a rumbo de colisión, se aproximó rápidamente y preguntó:
 
   ―Buenas noches, caballeros. ¿Me permiten unas preguntas, para El Heraldo de Madrid?
 
   ―¿Es usted periodista? ―preguntó Álvaro, disimulando que estaba advertido de su identidad. Esbozó una sonrisa forzada y se disculpó―. Lo lamento, pero no tenemos por costumbre hacer declaraciones.
 
   ―Se comenta que son ustedes militares, señor… ―El periodista forzó la pausa, esperando que su interlocutor completase la frase―. No me ha dicho su nombre todavía, caballero.
 
   ―Mi nombre carece de importancia ―contestó Álvaro, siguiendo a paso firme su camino.
 
   ―¡Oh, vamos! No me diga que van a privar a nuestros lectores del placer de conocer el nombre de los héroes del día. Tal vez, hasta les den una medalla. ―El periodista caminaba pegado a ellos, e intentaba engatusarlos―. Díganme al menos su arma y graduación…
 
   ―Insisto en que todo eso carece de importancia. ―Álvaro se dirigía hacia un coche de caballos aparentemente libre―. Y en cuanto a lo de héroes, no hemos hecho nada que no hubiese hecho cualquier hombre como Dios manda.
 
   ―Tengo entendido que eran ustedes tres ―insistió el reportero―. ¿Dónde está el otro?
 
   ―Sufrió algunas quemaduras en una mano. Fue a la casa de socorro a que le practicasen una cura.
 
   ―Ojalá no sea nada importante. Fueron ustedes muy oportunos. ¿Qué les trajo por aquí?
 
   ―Estábamos dando un paseo ―respondió Álvaro tajante, subiendo ya al coche de caballos― y nos perdimos. Ahora, si nos disculpa…
 
   Arcadio Flores se quedó con la siguiente pregunta atascada en la garganta. Ese tipo alto del bastón, con esas patillas y militar ―según le habían dicho― solo podía ser un marino. “Y que yo sepa, los marinos son expertos en orientarse. ¿Perdidos? ¡Y un cuerno!”. Pero el coche ya arrancaba. Lentamente, cerró su bloc de notas y guardó el lápiz, mientras veía alejarse al carruaje. Marinos. Oficiales sin duda, por su forma educada y precisa de expresarse. En un barrio obrero de Madrid carente de todo interés, que aparecían en el momento oportuno y que no deseaban ningún tipo de publicidad. Arcadio Flores se rascó la nariz, y mientras el coche con los caballos al trote se perdía, se formulaba la última pregunta. La buena. La definitiva. “¿Quiénes son estos tipos y qué coño ha pasado aquí?”.
 
   Cuando el coche estuvo a buena distancia del reportero, Álvaro indicó al mozo las señas del Hospital Militar. La llegada de una fallecida civil, sin relación con el Ejército o la Armada, y escoltada por policías, sería un acontecimiento extraño. Los dos marinos se presentaron al oficial de guardia del hospital, quien no se mostró nada dispuesto a recibir aquel paquete, por lo que Álvaro tuvo que hacer valer su superior graduación, su condición de agente del SIM y, especialmente, la Orden Real. Una vez que, a regañadientes, el oficial de guardia aceptó la custodia del cuerpo ―con la estricta orden de que nadie lo examinase hasta la llegada del coronel Iriarte― y con una nota personal dirigida al médico, De Daza y el teniente Reguera tomaron otro coche con destino al centro de la ciudad. Pero durante el trayecto de retorno, Álvaro se removía inquieto en el asiento. Su mente no paraba de trabajar, y la vocecilla interior ―la misma que tantas veces le advertía del peligro― no cesaba de avisarle de que estaba olvidando un detalle. Y sabiendo cómo las gastaban los tipos que tenían delante, cualquier mínimo error, cualquier punto débil podía tener funestas consecuencias.
 
   ―Reguera, tengo la sensación de que estoy olvidando algo ―confesó finalmente Álvaro.
 
   ―¿Algo? Hemos hecho todo lo posible, al menos, en lo que respecta a esa desgraciada.
 
   ―Sí, claro. Quizá el coronel médico pueda aportarnos mañana algún dato útil; aunque me parece que será difícil. El primer análisis que ha hecho Martín me parece impecable.
 
   ―A mí también. Yo… en fin, usted no ignora que estoy adiestrado precisamente para hacer cosas como esa. La ejecución de la pobre mujer ha sido verdaderamente de manual. No es tanto una cuestión de fuerza, sino de habilidad ―el teniente vaciló un instante, para añadir―: y de práctica. Ese “patillas” es un sujeto peligroso. Me atrevería a decir que no es la primera vez que mata a alguien de esa manera. Y si es cierto lo que comentan los policías, dar con él, contando solo con su descripción, va a ser complicado.
 
   Álvaro afirmó con la cabeza. Un tipo grande, fuerte, cabello castaño largo, ojos claros y patillas características. Podía haber centenares, quizá miles de individuos en Madrid que correspondiesen con la descripción. Y sin que Jerónima pudiese identificarle, lo tendrían pelín crudo. Les quedaba el recurso de, gracias a la Orden Real, movilizar a la Policía y a la Guardia Civil para dar una batida por los bajos fondos, deteniendo a todo aquel paisano que respondiese a su descripción. Descartó la idea con la misma rapidez con que se le había ocurrido. Demasiado revuelo. Un sistema poco discreto, de los que el Amo aborrecía. Además, nadie, ni siquiera él mismo, habría sido capaz de reconocer al patillas. Solo Jerónima le había visto la cara. “Un momento. Jerónima le conocía, pero también…”. Álvaro empezó a notar un escalofrío en la espalda. En su cabeza sonaban los timbres de alarma general. Sacó la cabeza fuera del coche para decir:
 
   ―¡Mozo! ¡Cambiamos de destino! ―Álvaro gritó las señas del domicilio del coronel Prado―. ¡Y todo lo rápido que pueda, que habrá una buena propina!
 
   ―¿Qué pasa, don Álvaro? ―preguntó Reguera, a quien las prisas habían cogido por sorpresa.
 
   ―Pasa que hay otra persona, aparte de Jerónima, que sería capaz de reconocer a nuestro amigo el patillas. Félix Orellana, el portero del coronel.
 
   ―Esa es una buena noticia.
 
   ―Al contrario. La organización a que nos estamos enfrentando ha demostrado ser muy eficiente, con elementos de información infiltrados vaya a saber dónde. ―Los dos marinos escucharon el restallar del látigo azuzando a los caballos y se agarraron al aumentar la velocidad―. Han sido capaces de ir siempre un paso por delante de nosotros. Ya han eliminado a la asistenta porque conocía la identidad de uno o más componentes de la organización. Ahora solo hay una persona que conoce la cara de uno de los integrantes de ese grupo. Y pueden decidir eliminarlo también. ¡Orellana puede estar corriendo un peligro de muerte inminente…!
 
   El teniente Reguera no necesitó más argumentos para comprender la urgencia. Con un movimiento simple y hábil sacó su pistola. Al contrario de las “viejas glorias”, que como el propio De Daza habían combatido en ultramar y preferían usar pistolones enormes, el infante de Marina se decantaba por algo más discreto, manejable y de tiro rápido. En su caso, una moderna pistola semiautomática belga FN1900. Reguera tiró de la corredera, se aseguró de la correcta entrada del primer cartucho en la recámara y puso el seguro, devolviéndola a su funda lista para hacer fuego. De Daza intentó hacer lo mismo con su revólver, pero entonces recordó un estúpido y desagradable detalle: había realizado una docena de disparos contra la puerta y no tenía más munición. Si había fregao, solo disponía de su bastón-estoque. Eso le recordó que, por tercer día, faltaría a su clase de esgrima, y su profesor ―y también amigo―, el páter Ródenas, le pondría falta.
 
   El cochero, animado por la promesa de algunas perras gordas extra, hacía volar a los caballos como si estuviesen compitiendo en una carrera en el Hipódromo de La Castellana. Con mucho juramento y mucho latigazo logró llegar a las señas indicadas en poco tiempo, donde sus muy sacudidos pasajeros descendieron, y añadieron al importe de la carrera dos pesetas que desataron una sonrisa agradecida en el mozo. Una vez frente a la entrada, De Daza advirtió:
 
   ―Reguera, no tengo munición. Cúbreme desde detrás.
 
   ―A la orden―contestó secamente el teniente.
 
   Álvaro entró el primero. El zaguán estaba desierto, en silencio y apenas iluminado. El teniente de navío de primera clase se maldijo a sí mismo; por no haber tenido antes la intuición de venir, y por no haber cargado con algo de munición extra esa mañana. Deseando no llegar demasiado tarde, llamó suavemente:
 
   ―¿Don Félix?
 
   Nada ni nadie contestó. Viendo que la puerta de la habitación donde vivía el portero se encontraba entreabierta, avanzó unos pasos hacia ella y repitió la llamada. De nuevo el silencio. A retaguardia de Álvaro, algo hizo un clic: Reguera había sacado su pistola y quitado el seguro. Presintiendo el peligro, Álvaro también soltó el fiador del bastón-estoque y lo desenvainó. El siseo metálico producido por la larga y afilada hoja de acero sonó siniestro en la penumbra. Notó que el pulso se le aceleraba, mientras estudiaba las sombras, más allá de la puerta entreabierta del cuarto del portero. Tenía que entrar allí, y temía lo que podía encontrar. Avanzó dos pasos más, notando cómo a su espalda Reguera se abría hacia la derecha para tener mejor campo de tiro. El infante de Marina se movía sin hacer ruido, en posición de disparo, como una sombra silenciosa y letal, con la pistola apuntada hacia el hueco de la puerta, sostenida con ambas manos y el dedo índice preparado sobre el gatillo.
 
   Todos sus sentidos estaban disparados. Las palmas de sus manos sudaban copiosamente. Notó que su respiración se descontrolaba y que empezaban a manifestarse los primeros temblores. Mal momento, malo, para tener uno de sus ataques. “Después de todo, tal vez sea cierto que soy incapaz de afrontar situaciones de peligro, como decían cuando me desembarcaron. Vamos, Alvarito, conserva la calma y no les des la razón. ¡Domínate, carallo…!”. Apretó los dientes, y también un poco más el mango del estoque, notando que la mano temblaba levemente. A la vez, también sentía algo parecido a un doloroso pellizco en la boca del estómago y en los riñones: los efectos del miedo ya le eran familiares; prácticamente viejos conocidos suyos. Su voz interior trató de animarle: “Tranquilo, Alvarito. Tú no eres un cobarde, nunca lo has sido. Solo estás un poco mal de los nervios. Venga, tienes que serenarte. Cálmate, entra ahí y métele dos palmos de hierro a cualquier hijo de puta que te encuentres. Vamos, ¡entra ya!”. Tomó aire, disponiéndose, con la punta desnuda del estoque por delante, a internarse en aquella penumbra que quién sabe lo que ocultaba. Tocaba ya la puerta con la mano, cuando se escuchó una voz en la escalera:
 
   ―¿Quién es?
 
   ―¿Don Félix?
 
   ―Sí. ¿Quién va? ―La voz de Orellana sonaba con normalidad, tranquila, y un poco recelosa, como siempre, mientras descendía los peldaños de la escalera.
 
   ―Soy Álvaro de Daza ―contestó, suspirando con alivio y envainando el hierro. Visiblemente relajado, cruzó una mirada con Reguera para indicarle que todo estaba bien, y el teniente puso el seguro y devolvió la semiautomática a su funda.
 
   ―Don Álvaro, ¡qué sorpresa! ―La cara morena del portero asomaba complacida por el hueco de la escalera―. Estaba haciendo un mandao para la vecina del segundo cuarta. ¿Qué le trae por aquí?
 
   ―Visita de cortesía, Félix. ¿Todo bien?
 
   ―Sin novedad, mi comandante ―respondió, en tono de jocoso―. ¿En qué puedo servirles?
 
   ―Este es el teniente de Infantería de Marina Reguera, trabaja conmigo. ―Orellana saludó al teniente con una inclinación de cabeza―. ¿Tiene usted tiempo para hablar con nosotros? ¿Ha cenado?
 
   ―Claro que tengo tiempo. Y todavía no he cenado. ―Félix reparó en las ropas sucias, con restos de quemaduras de los marinos―. ¡Pero si parece que vienen ustedes de una batalla!
 
   ―Es un poco largo de explicar. Si quiere, mientras cenamos…
 
   ―Con mucho gusto ―aceptó Félix, mientras su expresión tornaba seria. Su instinto de soldado aún funcionaba. Aquel joven teniente saliendo al exterior, examinando los alrededores, prevenido, alerta y buscando el peligro, era algo que él mismo había hecho demasiadas veces en su vida como para pasarlo por alto sin inquietarse―. ¿Qué pasa, don Álvaro?
 
   “En la cena” contestó el oficial. Se encaminaron hacia la cercana Tasca del Laurel, donde habían comido el día anterior. Félix tuvo claro que su intuición de combatiente no le engañaba, al ver que el teniente se sentaba en otra mesa. Mesa desde la que podía controlar la entrada e intervenir rápidamente, si alguien con malas intenciones aparecía por la puerta. Pidieron algo de cenar; cuando el tabernero les hubo servido De Daza empezó a hablar:
 
   ―Félix, ha ocurrido algo muy grave. Como sabe, estábamos muy interesados en hablar con Jerónima, la asistenta del coronel. Nos costó bastante encontrarla, y cuando llegamos a su casa, descubrimos que alguien la había asesinado…
 
   ―¿Qué dice? ¡La señá Jerónima muerta! ―exclamó Orellana en voz alta, sin poder disimular.
 
   ―Hable bajo, Félix. Lo que acabo de contarle es absolutamente confidencial. Nadie debe saberlo.
 
   ―¿Como si fuese un secreto militar?
 
   ―Es un secreto militar. Ayer, usted se ofreció a ayudarnos…
 
   ―Ya dije que la Marina me salvó la vida. Puede contar conmigo para lo que sea.
 
   ―Félix, tenemos razones para pensar que el asesino de Jerónima pudiera ser aquel sujeto de las patillas de hacha que vio rondar cerca de aquí, días antes del atentado contra el coronel.
 
   ―¡El jaque! ―dijo Félix, de nuevo en voz demasiado alta para el gusto de Álvaro―. ¡Ya sabía yo que ese no era trigo limpio!
 
   ―Baje la voz, Félix ―insistió el marino―. Pensamos que Jerónima ha sido asesinada porque era capaz de identificar a los agresores del coronel. Tras su muerte, ya solo queda una persona que ha visto la cara de ese sinvergüenza.
 
   ―¿Ah, sí? ¿Quién?
 
   ―Solo usted sería capaz de señalar con el dedo al Patillas, como lo llama el teniente.
 
   ―Y no me diga que… ¿Quieren quitarme de en medio a mí también? ―El portero, con la boca abierta, miró hacia el infante de Marina que vigilaba la entrada, y comprendió lo que estaba pasando―. ¿Podían haberlo hecho ahora mismo?
 
   ―Era una posibilidad, sí. Aunque, afortunadamente, parece que nos equivocamos.
 
   ―¡No se preocupe por mí, don Álvaro! ―Orellana adoptó tono de bravucón―. ¡Sé cuidar de mí mismo!
 
   ―En otro tiempo no lo habría dudado ni por un instante. Pero esa gente es peligrosa de verdad. Ahora ya no está en la manigua, en su elemento, y, sobre todo, no tiene su Máuser. Si intentasen algo contra usted, tendría todas las de perder, como el coronel. Recuerde que lo neutralizaron pese a que estaba armado. Tendremos que encargarnos de su protección durante unos días…
 
   Félix Orellana bajó la vista. Sabía que el marino tenía razón. La amenaza parecía verdadera. Al menos, lo bastante como para que aquellos dos oficiales se hubiesen presentado allí, a esas horas, armados y alerta, tal y como había podido comprobar. Don Álvaro había sido muy considerado; no había mencionado el detalle de que, en caso de una refriega, él solo contaba con una mano para defenderse. Manco y desarmado, poco podría hacer.
 
   ―¿Yo bajo su protección? ¿Y cómo van a hacer eso?
 
   ―Pues… ―De Daza pareció dudar―. Esa es una buena pregunta. Supongo que mis superiores le asignarán alguna clase de escolta, a partir de mañana. El problema lo tenemos esta noche.
 
   Álvaro hizo una seña dirigida al militar más joven. El teniente Reguera se levantó de la solitaria mesa desde la que había vigilado la puerta mientras ellos cenaban y se acercó. De Daza le indicó la silla que había junto a Orellana, y el veterano de Cuba le hizo un hueco junto a él.
 
   ―¿Aquí? ―preguntó el teniente, preocupado porque sentado ahí daba la espalda a la entrada.
 
   ―Sí, junto a don Félix, yo vigilo la puerta. Tú también tienes derecho a comer algo y a descansar. Pero antes, pásame por debajo de la mesa el juguete que llevas, por si acaso tenemos visita.
 
   El infante de Marina sacó con discreción su pistola FN. Se la entregó a Álvaro tal y como le había indicado, mientras guiñaba un ojo cómplice, a Félix.
 
   ―Reguera, he decidido que mañana pediré al Amo protección para don Félix, pero tenemos el pequeño problema de cómo resolver su seguridad esta noche.
 
   ―No se preocupe, mi oficial. Yo soy soltero ―dijo el teniente, sonriendo―. Así que supongo que me toca ser voluntario, ¿no?
 
   ―Pero, don Álvaro, mi habitación no es más que un cuchitril ―advirtió Orellana. Bajó los ojos; parecía avergonzado―. Casi no hay sitio para mí. Y aun he de dar las gracias, por tener un techo al volver de la guerra…
 
   Álvaro sospechaba el motivo del apuro de Félix. No había tenido ocasión de ver su habitación, pero imaginó que su sueldo como portero no daba para muchos lujos. Fue Reguera quien contestó:
 
   ―Don Félix, no debe avergonzarse. Creo que tanto don Álvaro como yo nos hacemos cargo. Siendo veterano y además mutilado, sabemos que estos años no han sido fáciles para usted.
 
   ―No. No lo han sido…
 
   ―Verá, don Félix, yo era un simple adolescente cuando volvieron los soldados de Cuba y Filipinas ―Reguera se dirigía al portero con respeto y cortesía―, pero todavía los recuerdo: con los uniformes hechos jirones, enfermos, casi descalzos. Muchos tuvieron que llegar hasta sus casas andando, porque el gobierno se olvidó o no quiso darles un transporte digno hasta sus lugares de origen. Lo que Sagasta hizo con los veteranos no tiene nombre, prácticamente los abandonaron a su suerte. Si después de eso usted consiguió un trabajo digno y un lugar donde vivir, no debe sentirse abochornado, por humilde que sea su hogar. Al contrario, debería estar orgulloso por haber conseguido salir a flote, dadas sus circunstancias.
 
   ―Se lo agradezco, teniente, de verdad. 
 
   ―Félix, ¿todavía tiene la llave de la casa del coronel Prado? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Sí. ¿No pretenderá que pasemos la noche en casa de don Esteban?
 
   ―Pretendo exactamente eso. Algo que tiene muchas ventajas. ―Álvaro se peinaba las patillas con los dedos mientras pensaba―. En primer lugar, estarán ustedes dos más cómodos, sin duda, aunque, sinceramente, eso es lo que menos me preocupa. Lo más importante es que estará usted en un sitio que ellos no esperan. Si durante la noche alguien intenta forzar su portería creyendo que duerme usted allí, forzosamente hará ruido, lo que les alertará a ustedes dos…
 
   Mientras comía, Reguera seguía las palabras de su superior, y asintió: si alguien irrumpía en la portería buscando problemas, desde luego que lo escucharían. Él estaría prevenido y, contando con la oscuridad, la ventaja de la altura y la sorpresa, podría tender una letal emboscada a los asaltantes. Al fin y al cabo, estaba entrenado precisamente para esa clase de acciones, y no sería la primera vez que ponía a prueba su talento.
 
   ―Don Álvaro, perdone, pero ¿no me estará empleando usted como cebo, verdad? ―interrumpió el portero, sonriendo.
 
   ―No era esa mi intención. Pero me temo que… un poco sí. Puede que sea usted el reclamo ―respondió De Daza, algo azorado―. Aunque si tiene algún inconveniente, no tiene más que decirlo, y nos vamos todos a dormir al cuerpo de guardia del Ministerio de Marina.
 
   ―No se preocupe, que no me voy a arrugar. Me gusta más su plan original. Además, no creo que a don Esteban le hubiese importado, de estar vivo.
 
   ―Conociendo al coronel, posiblemente él mismo habría ofrecido su casa y habría montado guardia con ustedes ―afirmó Álvaro, con un pinchazo de tristeza, al recordar a su amigo muerto.
 
   ―Entonces, nos quedamos esta noche en la casa de don Esteban. Y mañana Dios dirá ―sentenció Orellana, que parecía repentinamente excitado por la idea―… si seguimos vivos. ¡Otra vez a salto de mata! Como en los viejos tiempos. Como en Cuba.
 
   ―Tranquilo, Félix. Dudo mucho que pase algo esta noche, y en todo caso, estará usted seguro. El teniente Reguera es muy eficiente en su trabajo.
 
   Orellana sonrió y miró de nuevo al robusto y joven teniente. A pesar de que, mientras cenaba, el oficial estaba más relajado, su fuerte constitución parecía a punto de reventar el abrigo. Qué distinto era aquel muchacho de los panzudos oficiales que le habían mandado a él mismo durante la guerra. Si hubiese habido más hombres como ese al mando de las tropas diez años antes, quizá las cosas habrían sido distintas y otro gallo habría cantado…
 
   ―No me cabe ni la menor duda de eso, don Álvaro. Este joven parece capaz de comer mambises de tres en tres para desayunar. ―Orellana reparó en que el teniente había terminado su frugal cena―. Ahora, con su permiso, antes de salir tengo que ir un momento al orinario, a hacer aguas.
 
   Aprovechando la ausencia del portero, Álvaro pagó la cuenta. Después, discretamente, devolvió la pistola al teniente mientras se sentaba junto a él, diciéndole al oído:
 
   ―Reguera, excuso decirte que seas prudente. No dejes que se vea ninguna luz desde el exterior, y si sucede algo durante la noche, tira a dar. En cuanto a Félix, no le pierdas de vista y ten cuidado, porque si hay función, podría intentar alguna heroicidad, como cuando era guerrillero en Cuba…
 
   ―¿Ese hombre fue guerrillero en Cuba? ¡Jesús!
 
   ―En el Talavera, una de las unidades de infantería más distinguidas. Sobre todo, no dejes que se acerque al mueble-bar del coronel, que es capaz de bebérselo entero. Aparte de eso, ¿necesitas algo más?
 
   ―Nada, pierda cuidado. Me las arreglaré bien. Mire, ya vuelve Félix.
 
   Mientras regresaba, el portero terminaba de cerrar con su única mano los botones de la bragueta. Los marinos se levantaron a la vez y se dirigieron hacia la salida de la taberna. A pocos pasos de cruzar el umbral, Reguera les hizo una seña para que caminasen más despacio, mientras él se adelantaba. Salió al exterior bruscamente, con intención de sorprender a cualquiera que estuviese acechando. Estudió la calle a oscuras a izquierda y derecha. Y se quedó clavado, mirando hacia las sombras, con la diestra a punto de sacar su arma.
 
   ―¿Qué pasa? ―preguntó De Daza, soltando el fiador del bastón-estoque.
 
   ―Nada ―contestó el teniente tras un instante―. Solo… me pareció ver una sombra.
 
   Los tres emprendieron la marcha calle arriba, hacia la casa del coronel. Aunque la noche no estaba muy avanzada, la oscuridad y el frío nocturno mantenían a la gente del vecindario a buen recaudo en sus cálidos hogares. Reguera caminaba con pasos vacilantes. Sacando a relucir sus dotes de actor ―quién sabe si heredadas de su legendario padrino, cuando era agente secreto en Canadá― fingía que eran tres amigos volviendo de una correría nocturna, que habían embarcado más copas de las convenientes. Su caminar, en apariencia errático y vacilante, no era más que una excusa para vigilar fugazmente la retaguardia, en la dirección por donde creía haber visto algo sospechoso. 
 
   Incluso hizo un alto junto a un árbol, metiendo mano en el pantalón, como si fuese a achicar la sentina allí mismo, dejando adelantarse a sus supuestos compañeros de juerga. El teniente aprovechó su detención para explorar larga y minuciosamente la penumbra tras ellos, y transcurrido el tiempo razonable para una parada técnica de esa naturaleza, se reincorporó. Al llegar a la altura de Álvaro, le pasó familiarmente el brazo por encima del hombro, simulando serias dificultades para mantener el equilibrio. Juntó su cara con la de su superior, avisando en voz baja:
 
   ―Tenemos compañía.
 
   ―¿Cuántos son? ―De Daza nunca se había considerado un buen actor, pero soltó un par de estrepitosas carcajadas, como si su compañero de farra hubiese dicho algo muy gracioso.
 
   ―He visto a dos ―susurró el teniente―. Uno es un simple aficionado, un chapucero: lo vi nada más salir de la tasca. El otro es más profesional y se ha ocultado mejor, pese a que es más corpulento. Cuando fingí pararme para orinar se quedaron quietos, sin saber qué hacer. ¿Voy a por ellos?
 
   De Daza consideró la alternativa de enviar al robusto infante a cazar a sus seguidores: carreras, gritos y tal vez algún tiro rompiendo la calma vespertina de un elegante barrio de la capital… no era precisamente su idea de un trabajo discreto. Álvaro no pudo evitar una sonrisa nerviosa, al pensar que, probablemente, Carranza aprobaría su cauta forma de pensar. Por otra parte, aquella situación podía ser una trampa: los dos mangantes se dejarían ver a propósito, para actuar como señuelo, y mientras el teniente les perseguía, a Félix y a él mismo se les podían echar encima tres o cuatro tipos, salidos de la nada, con la sana intención de practicarles el mismo afeitado que le habían hecho a doña Jerónima esa tarde. Un plan tal vez un poco rebuscado. 
 
   Pero aquellos individuos habían demostrado mucha imaginación puestos a ventilarse a quien se les antojase. Puede que sus estudios como marino no le hubiesen preparado para actuar como agente secreto, pero su formación militar sí. “Un buen táctico nunca divide sus fuerzas. Y menos si sospecha que está frente al enemigo”, recordó. Tenía que mantener a Reguera junto a ellos.
 
   ―No. No podemos dejar a Félix sin escolta ―decidió Álvaro―. La prioridad es mantenerlo a salvo. Y recuerda que estoy sin munición.
 
   Reguera, que seguía adelante con su interpretación, rio exageradamente, y movió la cabeza dando otro vistazo hacia atrás.
 
   ―Ya es tarde. Han debido darse cuenta de que les hemos visto y se han marchado ―volvió a cuchichear Reguera―. ¡Lástima! Parecía una buena oportunidad para agarrar a uno. Después de todo, quizá estaba usted en lo cierto y se disponían a cepillarse esta noche a nuestro amigo.
 
   Álvaro asintió. Dudaba sobre cómo proceder a partir de ahí. El enemigo andaba cerca. ¿Debía pedir refuerzos al Ministerio? Con un simple mensaje, en menos de media hora tendrían allí a un pelotón armado hasta los dientes. O incluso, podía llamar al inspector Martín Fernández, para solicitar apoyo de la policía. “No, demasiada gente, demasiado escándalo. A lo mejor me estoy volviendo paranoico pero esa gentuza ha conseguido infiltrarse en la Marina, en los juzgados y vete a saber dónde más. Debo resolver este problema solo con gente de entera confianza. Solo con las fuerzas de que dispongo. Y eso, por ahora, se limita a Reguera y a mí. Un momento, el coronel debía guardar munición del 44 en casa”. Si encontraba algunas balas del calibre de su Orbea podría reponer munición, y con el teniente Reguera y él mismo atrincherados en el primer piso, haría falta mucha gente, un verdadero asalto a viva fuerza, para llegar hasta el portero. Eso es, se dijo. Debía pasar la noche con ellos.
 
   ―Caballeros, vista la situación, me temo que voy a compartir los rigores de la guardia con ustedes dos esta noche ―anunció Álvaro.
 
   ―No sabía yo que los jefazos montasen guardia con la tropa ―murmuró Orellana con sorna―. Debe ser muy importante mantenerme vivo cuando todo un pez gordo tiene que quedarse.
 
   ―Yo no soy ningún pez gordo, Félix. Además, le repito que no creo que pase nada esta noche.
 
   Llegaron al portal, y tras retirar la llave en la portería subieron al piso del coronel. Allí, mientras el teniente inspeccionaba la vivienda ―en previsión de que alguien se hubiese colado dentro― Álvaro fue directamente a la escribanía del despacho de Prado. A la tenue luz de un quinqué puesto al mínimo, en uno de los cajones encontró dos cajas completas de munición para su revólver, así como útiles para limpiar y engrasar el arma, que entre los tiros de práctica de esa mañana en El Goloso y los realizados más tarde para abatir la resistente puerta de la señá Jerónima, había hecho un considerable número de disparos. Limpió el Orbea cuidadosamente, y mientras pasaba la baqueta por el grueso y largo cañón, el teniente Reguera y Félix entraron en el despacho.
 
   ―Don Álvaro, la casa está asegurada. He corrido las cortinas y no hay ninguna luz visible desde el exterior. Con ayuda de don Félix, he dispuesto un par de muebles contra la puerta de entrada, para que nadie pueda acceder por allí.
 
   ―Gracias, Reguera. Pero cuando asaltaron la vivienda entraron por la ventana que da al balcón de la calle. La ventana que dejó abierta la difunta Jerónima.
 
   ―Ese acceso lo he dejado despejado a propósito. ―El teniente tenía la misma expresión que un niño que hubiese preparado cuidadosamente una gamberrada―. Es como una invitación. Solo me ha faltado poner un cartel que diga “Los malos, por aquí”. He preparado una barricada con una mesa y un par de muebles justo delante. Si alguien intenta entrar por ahí, va a tener que escalar hasta el balcón, pasar por encima de la barandilla… total para meterse en algo que se parece bastante a una galería de tiro, con nosotros dos parapetados cómodamente.
 
   ―Está bien, teniente. Pero no se confíe. Recuerde que cuando asesinaron al coronel lo hicieron ahí mismo, y él también estaba armado.
 
   ―Don Álvaro, al coronel le tendieron una emboscada y lo cogieron por sorpresa. Nosotros estamos prevenidos. Si intentan repetirlo, esta vez serán ellos los que caigan en la trampa.
 
   ―¿Y yo qué hago, mi comandante? ―preguntó Félix Orellana―. No pretenderán que me quede quieto, sin hacer nada, mientras ustedes los marinos se divierten.
 
   De Daza miró al veterano de Cuba. Se había armado. Sostenía en su única mano un pesado bolo, uno de los machetes filipinos de la colección de Esteban Prado. Parecía estar excitado, animoso. Y vive Dios que también parecía diez años más joven.
 
   ―¿Usted? Deberíamos mandarlo a la cama, pero teniendo en cuenta su experiencia como guerrillero, supongo que tendremos que sacarle partido de alguna forma ―dijo Álvaro, divertido―. Dígame, ¿qué le parecen las medidas que ha tomado el teniente?
 
   Orellana, con el gran machete en la mano, sonrió ferozmente y girándose un poco hacia el joven, hizo un gesto de aprobación:
 
   ―¿Qué me parecen? Pues que este chavea es el mismísimo demonio, y tiene más mala leche que un toro de Miura. Si alguien viene a por nosotros, le vamos a hacer un estropicio; como el que pudimos hacer en Las Guásimas, por ejemplo.
 
   ―¿Qué fue eso de Las Guásimas, Félix? ―preguntó Reguera, interesado.
 
   ―Teniente, en su juventud Félix fue azote de mambises y yanquis en Cuba. Su experiencia en emboscadas y guerra irregular no es nada desdeñable, se lo aseguro, y puede aprender mucho de su veteranía. Pero tenemos que descansar algo ―De Daza consultó el reloj de pared―. Haga usted la primera guardia y despiérteme a las dos de la madrugada para relevarlo.
 
   Álvaro se dirigió hacia el salón de entrada, y se acomodó como pudo en un sillón, tras la barricada. Se sintió repentinamente muy fatigado. Mientras cerraba los ojos, trató de recordar si alguna vez en su vida había sentido tanto agotamiento. “Debió ser en Cuba, durante el bloqueo de Santiago. Mantenimiento del barco de día, y por la noche, a la bocana del puerto, a intentar dar un susto a los barcos yanquis que se acercaban a iluminar la bahía con los proyectores. Pero no. No fue entonces cuando más cansancio sentí en mi vida…”. No, se dijo categóricamente otra vez. Durante la guerra, en Santiago, al menos tuvo a Miranda.
 
   Con los ojos cerrados y el cuerpo hundiéndose cada vez más en el sillón, trató de recordar los rasgos de Miranda. Había pasado mucho tiempo y apenas lo consiguió. “Fui afortunado al conocer a Miranda. Ella alegró mi vida con su calma y su tranquilidad. Quizá por eso me sorprendí tanto la primera vez que me topé con esa engreída del Museo del Prado. La del culo estupendo: hacía mucho que no conseguía recordar a Miranda, y encontrarla allí fue, casi, como verla de nuevo. Se parecen mucho las dos. Olvídalo, Alvarito, no te distraigas. Estás en acto de servicio. Tienes que descansar, y si te pones a pensar en ella no vas a pegar ojo, como siempre. O peor, van a volver las pesadillas”, se ordenó. 
 
   En el salón solo se escuchaba la charla que mantenían Orellana y el teniente Reguera, que estaban en la habitación de al lado. Susurraban en voz baja para no molestarle, aunque creyó entender algunas frases sueltas. Hablaban de Cuba. Se preguntó si debía llamar la atención al teniente, por no estar tomándose su guardia más en serio. No, no era necesario. Esa noche no iba a pasar nada. Nadie se atrevería, estando allí ellos dos. Y si lo hacían… eso sería algo que pagarían muy caro, prevenidos, armados y bien parapetados como estaban. “No, esta noche no va a pasar nada. Y si pasa, podremos con ellos. ¿Y si me equivoco? Bueno, entonces ya dará igual. Ese será un error que pagaré con mi propia vida”. Además del cansancio, también tenía presente la sensación de peligro. Sentía que les rondaba una amenaza, todavía indefinida pero real, cercana e inminente. El enemigo ya había matado a dos personas, y quizá a punto había estado de hacer lo mismo con una tercera: Orellana. Aunque, para variar, esta vez habían conseguido adivinar su jugada y contrarrestarla. Incluso habían tenido la ocasión de verlos fugazmente. Álvaro todavía tenía sus dudas. ¿Había pecado de un exceso de prudencia, al impedir que Reguera fuese a por ellos? 
 
   Tal vez, lo procedente hubiese sido revolverse los dos contra sus perseguidores. Vaya un espectáculo; Reguera corriendo pistola en mano y él detrás saltando a la pata coja, dando gritos como un grillado, acometiendo con el estoque en alto. “Menos mal que ni se me ocurrió. A ver quién le explica luego al Amo que has montado una especie de abordaje, a la vieja usanza, en pleno Madrid. Chereguini tendría motivo de guasa para un par de años a mi costa”. Ese pensamiento le hizo sonreír. Incomprensible. Estaba metido hasta las orejas en una historia de servicios secretos, y poco menos que bajo asedio para proteger a un testigo; y sin embargo… se reía. Aún peor; notaba cierta… satisfacción. “Y no solo hoy, sino desde hace un par de días. Me siento como… como si volviese a ser útil, y no un burócrata, buscando prófugos y desertores”. 
 
   Dentro de ese estado, esa especie de nueva serenidad interior percibida, existía un detalle adicional. Algo que Álvaro intuía importante: esa tarde, frente a la portería, antes de saber que Orellana se encontraba en perfecto estado de revista, había sentido miedo. Miedo de verdad. Y, por primera vez desde el Desastre, había conseguido dominar a su fatiga de guerra. “Es… casi como si la conmoción por la muerte del coronel hubiese empezado a poner las cosas en su sitio en mi cabeza”. Ese fue su último pensamiento consciente, antes de rendirse al sueño y caer profundamente dormido.
 
   Media hora más tarde, el teniente Germán Reguera entró silenciosamente en el salón. Poco antes, su contertulio se había retirado a dormir tras algunos bostezos, algo desanimado porque el teniente logró contener ―a duras penas― un par de intentos de asalto al mueble-bar donde el coronel Prado guardaba los licores. En la oscuridad del salón, apenas iluminado por las farolas de la calle, pudo distinguir el bulto del teniente de navío de primera, que había conseguido encajar su metro ochenta largo en un sillón y dormía. No era un sueño sereno; gesticulaba, se movía y respiraba de manera irregular. 
 
   Los rumores afirmaban que el hombre que yacía frente a él casi nunca descansaba. Que en los pocos momentos de sueño que se concedía, le asaltaban pesadillas que le hacían revivir una y otra vez el desastre del que había sido testigo y protagonista; el hundimiento al completo de la Escuadra, sin que pudiese salvarse ni un solo barco. Germán estudió a su superior. No parecía tener una pesadilla, solo un sueño algo agitado, pero descansaba razonablemente bien. Falta le hacía, y el teniente se alegró por él. Reguera se aproximó con cuidado a la ventana que daba al balcón para inspeccionar la calle. Sin duda, como había pronosticado De Daza, no pasaría nada. No sería más que otra noche de guardia. Una más de las muchas que había vivido a lo largo de su carrera militar. 
 
   Espió a través de los cristales sin percibir movimiento alguno; solo un gato noctámbulo estaba sentado en medio de la calle, como si fuese el amo y señor del vecindario, lamiéndose con delicada satisfacción una zarpa. Reguera, a quien gustaban particularmente los gatos, observó al felino; limpio y regordete, estaría haciendo la digestión de algún incauto roedor, víctima de sus menudas zarpas. 
 
   El minino cesó de acicalarse la pata, puso las orejas tiesas y clavó sus ojos ambarinos en un punto, frente a la ventana donde estaba Reguera: algo le había alertado. El gato salió corriendo espantado a ocultarse tras una esquina y se perdió de vista. Reguera miró atentamente en la misma dirección que el animal, preguntándose qué es lo que le había asustado. Y entonces vio el bulto.
 
   Hasta entonces no había sido sino una sombra oscura más, oculta en la oscuridad del zaguán de enfrente. El largo capote negro, que le llegaba más abajo de las rodillas, había servido para camuflar su elevada figura. Sabiéndose descubierto, avanzó un par de pasos para salir del portal, alzó la cara y miró directamente a Reguera. 
 
   El teniente, a la tenue luz de las farolas, pudo apreciar sus ojos claros, el pelo largo y sus toscas facciones. Las miradas de los dos se cruzaron y el individuo de la calle sonrió: una sonrisa descarada, macabra y desafiante, enmarcada entre unas espesas y llamativas patillas de hacha.
 
   El teniente Reguera sacó su pistola FN. Con un rápido movimiento quitó el seguro del arma y, a oscuras, buscó el pestillo para abrir el balcón. Pese a que apenas tardó tres o cuatro segundos, cuando salió al balcón con el arma lista para hacer fuego la silueta de su visitante había desaparecido. Se había desvanecido como un fantasma. Maldiciéndose a sí mismo, Reguera miró inútilmente a izquierda y derecha, sin hallar ni rastro del Patillas. A su espalda escuchó un murmullo: Álvaro de Daza, ignorando lo que acababa de suceder, dormía profundamente. Estaba hablando en sueños. 
 
    
 
    
 
   Domicilio del coronel Prado
 
   Madrid. Dos de la madrugada
 
    
 
   ¿Qué estaba pasando? No funcionaba nada, ni siquiera él mismo. Álvaro se agitaba, tratando de moverse. Las moles de los dos cruceros enemigos se acercaban cada vez más, pronto descubrirían al cazatorpedero acechando en la oscuridad. 
 
   Tenía que hacer algo, urgentemente. Se sentía zarandeado cada vez con más fuerza, y solo escuchaba intermitentemente la voz del contramaestre Cano, el contramaestre de toldilla del Furor, llamándole casi a gritos sin que él pudiese reaccionar. ¡No puede ser! ¡¿Qué me pasa?!
 
   ―¡Don Álvaro!
 
   Una cara vagamente conocida apareció en su campo de visión. La cara borrosa del hombre que lo tenía sujeto por los hombros. Era… ¿Reguera? ¿Qué estaba haciendo allí, embarcado en el Furor, y por qué no le dejaba moverse? Repentinamente, ante su mirada incrédula, todo se hizo oscuro. Era incapaz de ver a los cruceros. Ni siquiera a su propio barco…
 
   ―¡Don Álvaro, despierte!
 
   ―Pero que… ¿qué está pasando aquí?
 
   Tras parpadear varias veces, logró distinguir con claridad la cara de Germán Reguera. El infante de Marina sonreía, con la cara muy cerca de la suya. Estaba en una habitación a oscuras, tumbado sobre un sillón… No estaba en la mar, adiestrándose para una guerra. Estaba en Madrid. Estaba en la casa de Esteban Prado.
 
   ―Estaba soñando, don Álvaro ―aclaró el teniente―. Se ha pasado todo el tiempo hablando en sueños. Me ha costado Dios y ayuda despertarle. 
 
   ―Sí, soñaba que… ―Dejó la frase sin terminar, restregándose los ojos aún confuso―. ¿Ha habido alguna novedad?
 
   ―Pues sí. Hemos tenido visita.
 
   ―¿Qué…?
 
   ―Nuestro amigo el Patillas. Vino a vernos mientras usted dormía. No pude pescarlo, porque se esfumó en cuanto se supo descubierto. Pero le vi bien. Muy bien. Ahora, nuestro amigo Orellana no es el único que conoce su cara.
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   9.- A poco viento, 
 
   mucha vela
 
    
 
    
 
   Bloque Administrativo de la Marina
 
   Paseo del Prado. Madrid
 
    
 
   El coronel Teófilo Benítez se incorporó en el confortable sillón desde el que habitualmente despachaba, para encender su enésimo cigarrillo y abrir la ventana con vistas al Paseo del Prado, a su espalda. Habían transcurrido diez días desde la fuerte nevada de la semana anterior y el tiempo era notablemente más benigno. Estaban ya a principios de marzo, y la primavera parecía a punto de irrumpir en la capital. Abrió cuatro dedos una de las hojas para que el aire fresco renovase el cargado ambiente del despacho. Entre el humo de sus cigarrillos y la pipa del capitán de navío Carranza, tenían casi asfixiado al capitán de fragata Chereguini, que no fumaba.
 
   ―Bonita milonga me acabáis de contar ―dijo el coronel con su mejor acento gaditano―. Tela Marinera y nunca mejor dicho. ¿Y sabéis lo que más me preocupa? Que todavía no tengo claro para qué estáis vosotros dos aquí, contándome este enredo. 
 
   ―¡Hombre, mi coronel, no te creía tan desconfiado! ―contestó Chereguini sonriendo.
 
   ―Arturito, con vosotros dos se puede aplicar aquello de cuando al coronel le vienen a ver, o está jodido…
 
   ―… O lo van a joder ―Chereguini completó la frase, riendo.
 
   ―Exacto. Habéis venido con ganas de hablar. ¡El jefe y el segundo del Servicio de Inteligencia de la Marina vienen a mi despacho simplemente a cotorrear como porteras, como para no acojonarse! Venga, Ramón, desembucha ya. ¿Qué estáis tramando?
 
   ―Para resolver este… problema estamos siguiendo varias líneas de trabajo. ―Acariciando su barba, como siempre que estaba concentrado, Ramón de Carranza hablaba con voz serena y bien controlada―. Sin embargo, como dije, sospechamos que la muerte del coronel Prado tiene una desagradable ramificación: estamos convencidos de que hay un personaje infiltrado en la Armada, que pasó la información de que la evaluación del coronel sería negativa, y causó que alguien decidiese eliminarlo. Ese infiltrado tiene sobre su conciencia la responsabilidad de la muerte de un compañero, y por sí sola es causa más que suficiente para ir a por él. Pero, además, me preocupa mucho lo que pueda suceder en el futuro con nuestro topo.
 
   ―¿En el futuro? ¿Crees que ese malaje puede hacernos más daño?
 
   ―Teo, los próximos años van a ser muy complicados. Tenemos una campaña colonial en Marruecos a la vuelta de la esquina, y quién sabe si una guerra a escala mundial en ciernes. Posiblemente, nuestro infiltrado se ha vendido a alguien por dinero. Pero con lo que ha hecho, es un candidato perfecto para obtener información, aunque él no quiera. Ahora, cualquiera puede chantajearlo para que revele datos todavía más secretos. Digamos que es el eslabón más débil de la cadena.
 
   ―Comprendo ―respondió el coronel Benítez―. Ese topo es una perita en dulce, un objetivo fácil para cualquier espía.
 
   ―Exacto, Teo. Si yo fuese un agente de inteligencia de una potencia extranjera que quisiera buscarnos las cosquillas, no dudaría ni un minuto en ir a por él. Podría obtener información sobre nuestra Marina, nuestras claves secretas, nuestros códigos de señales, las luces para que nuestros barcos se reconozcan de noche… Hay que encontrar a ese infiltrado a toda costa. 
 
   Teófilo Benítez asintió, con la vista fija todavía en el Paseo a través de la ventana. No era la primera vez que cooperaba con Carranza. Había visto ya muchas cosas, y, fuera del SIM, probablemente, era la persona que mejor conocía su trabajo. Pero era la primera vez que le pedían ayuda para desenmascarar a un topo. A un traidor, dentro de la Marina española.
 
   ―Está bien, Ramón. Cuenta conmigo para pillar a ese hijoputa. ¿Qué quieres que haga? 
 
   ―Dos cosas. Primero, para nosotros todo el proceso administrativo y burocrático es muy complejo. Algo que ni dominamos, ni conocemos sus entresijos. Pero tú te mueves entre los papeles como pez en el agua. Me gustaría que le dieras un repaso a toda la documentación y proceso administrativo del Plan de Escuadra, y que identifiques a todos los que han intervenido en él, tanto a nivel técnico como burocrático. A ver si encuentras algo que te resulte sospechoso, alguna irregularidad.
 
   ―Eso está hecho. ¿Qué más?
 
   ―Lo segundo no te va a gustar tanto. Una vez que tengas la lista de todo el personal que intervino en la génesis del Plan de Escuadra… ¿Crees que podrías retener sus haberes?
 
   ―¿Pretendes que no pague su sueldo a la gente? ―preguntó Benítez, incrédulo―. ¿Quieres que me peguen un tiro?
 
   ―No, por supuesto. Sería solo por unos días. Hasta ver cómo reaccionan, nada más.
 
   ―¡Joer! ¡Es que cada día sois más retorcidos, Ramón! ¿Para qué quieres que retenga sus salarios?
 
   ―Mi coronel, estamos convencidos de que el topo es alguien que se ha dejado sobornar por esa organización criminal ―aclaró Chereguini―. Con lo poco que nos pagan, todos vamos estrechos de dinero. Un retraso en las nóminas es una catástrofe doméstica, y lo normal será que el personal se ponga como fieras. Vendrán a protestar, a ponerte de bujarrón para arriba…
 
   ―¡Ah, bandido! Ahora entiendo. El que venga a montarme el pollo quedará descartado de nuestra lista de candidatos a topo. Claro, suponemos que el verdadero topo tiene guita fresca, y tal vez no le molestará tanto el retraso del pago…
 
   ―Y entonces investigaremos a los que no hayan abierto el pico. ¿Qué te parece, Teo?
 
   ―Que sois unos… prefiero no decirlo. Me van a poner a parir por vuestra culpa. ¿De verdad no tenéis nada mejor para empezar a investigar a ese traidor?
 
   ―Me temo que no, Teo ―dijo Carranza, cambiando una mirada de pesar con su segundo.
 
   ―La madre que os trajo, qué a gusto se quedó ―gruñía Benítez―. El mes que viene, la mitad del Ministerio va a pedir mi cabeza gracias a vosotros. ¿Y cómo justifico el retraso?
 
   ―Inventa lo que quieras. En cuanto a la superioridad, no te preocupes. Nosotros te cubrimos. Hablaré con el almirante Viniegra, para avisarle de que el retraso forma parte de una treta. Y en cualquier caso, siempre podrás alegar que te mostré este papelito.
 
   El capitán de navío depositó un sobre de alta calidad encima de la mesa. Benítez no omitió un gesto de sorpresa cuando apreció el escudo de la Casa Real impreso. Tras leer la Orden Real tomó asiento, apagó el cigarrillo y estuvo pensativo un instante.
 
   ―Así que tienes un papelito mágico. Hacía mucho que no veía uno. Está bien, haré todo tal y como decís, y que sea lo que Dios quiera.
 
   ―Te lo agradezco, Teo. Créeme que harás un gran servicio a la patria.
 
   ―¿Gran servicio? Esto te costará caro. Una mariscada feroz en el Puerto de Santa María este verano, como mínimo. Y bien regada, no me seas rácano.
 
   ―Te la pago con gusto ―prometió Carranza, con una sonrisa.
 
   Dieron por terminada la reunión. Cuando abrieron la puerta para salir, el teniente que hacía las veces de secretario del coronel pegó un respingo, como si en su asiento hubiese un muelle. El joven dio un sonoro taconazo al cuadrarse en posición de firmes, en la pose más militar que su frágil físico era capaz de transmitir. Si el que salía por la puerta hubiese sido el rey de España, el joven no podría haber mejorado su pose. Chereguini se dirigió al coronel con su socarronería habitual:
 
   ―¡Vaya disciplina se respira por aquí! ¿Qué les das a tus chicos, mi coronel?
 
   ―Alguna que otra lección de historia ―aclaró el coronel, mirando de reojo al teniente―. Muy bien, Alejandro. ¡Así se saluda a un laureado!
 
   Carranza era más bien tímido en lo concerniente a su Laureada. Bajó un poco la vista y pareció a punto de sonrojarse.
 
   ―Gracias, teniente, pero no es necesario que en lo sucesivo…
 
   ―Don Ramón ―titubeó el teniente― quisiera decirle que es un honor conocerle.
 
   ―Se lo agradezco, Alejandro, pero a su coronel le gusta exagerar. La próxima vez que nos veamos, puede omitir los homenajes.
 
   ―Como ordene usía, don Ramón.
 
   Carranza y Chereguini, tras despedirse de Benítez, se internaron en el laberinto de pasillos y negociados hacia la entrada del Túnel. Lejos de mostrar su energía habitual, Ramón de Carranza caminaba despacio, con la mente ocupada calculando las probabilidades de sacar provecho de la nueva línea de investigación que acababan de abrir.
 
   ―¿Qué te parece, Ramón? ¿Funcionará? ―preguntó finalmente Arturo.
 
   ―No lo sé. Posiblemente no sirva para nada. A lo mejor, nuestro topo es más agarrao que un chotis, y aunque le sobre el dinero irá a protestar como el que más. También puede que en la investigación posterior seamos incapaces de encontrar algún trapo sucio.
 
   ―Tenemos que intentarlo. Me sabe mal por Teo, lo van a poner de vuelta y media.
 
   ―No te preocupes por el coronel. Lleva muchos años metido en este juego, y es un profesional. Por cierto, ¿De Daza te ha enviado su informe sobre la búsqueda de esa pistola Parabellum?
 
   ―Sí, aquí lo tengo. ―Mientras caminaba por los pasillos, Chereguini extrajo de su portafolios un par de hojas manuscritas―. Él y su gente están comprobando las armerías de Madrid, por si han vendido algún arma, munición Parabellum o piezas de repuesto. Si no encuentran nada en la capital, ampliarán la búsqueda a las armerías de otras ciudades. Han solicitado un informe a la Guardia Civil, por si hay registrada alguna pistola de esas características. Han pedido también un informe a Aduanas y a los Carabineros, sobre las expediciones comerciales de armas en los últimos seis meses, procedentes de Alemania.
 
   ―Veremos si hay suerte con la búsqueda de esa pistola. Pero, si he de ser sincero, tampoco creo que consigamos resultados por esta vía.
 
   ―Me consta que De Daza y su gente están haciendo un trabajo exhaustivo. Pero hay que dejarles tiempo para obtener resultados.
 
   ―Estoy de acuerdo. Pero si como sospecha el almirante, los alemanes están detrás del robo y los asesinatos, perdemos el tiempo. El arma habrá entrado en España por valija diplomática, o a través de cualquiera de sus buques de guerra en visita de cortesía a puerto español. 
 
   Llegaban a la entrada del SIM, custodiada por su cuerpo de guardia propio ―los infantes de Marina de la Sección de Acciones Especiales―; aquella área del edificio estaba bastante transitada. Se cruzaban con hombres de uniforme y con otros vestidos de paisano; personal civil contratado por la Armada o contratistas civiles, con asuntos administrativos que despachar. Arturo bajó la voz:
 
   ―Por cierto, ya recibimos por correo urgente la copia de uno de los juegos de planos que desaparecieron del domicilio del coronel. Los del acorazado italiano.
 
   ―¿Tan rápido? ¿No han sospechado nada los italianos?
 
   ―No creo. En lugar de hacer la petición por vía diplomática, la cursé directamente al astillero Ansaldo con una excusa. Deben tener unas ganas tremendas de vender barcos, porque nos enviaron las copias con la máxima urgencia y sin rechistar.
 
   ―Pasa los planos a la Sección de Inteligencia Naval. Que los estudien y hagan una evaluación independiente. ¿Y los planos del acorazado de Vickers?
 
   ―Sus representantes en España, la Sociedad de Construcciones Navales Españolas todavía no han contestado. Por cierto, ¿y esa otra idea que tuviste, Ramón? ¿Cuándo la ponemos en práctica?
 
   ―Todavía he de hablar con De Daza. Quiero ponerlo en guardia. No quiero meterlo en un avispero sin que sepa dónde se mete.
 
   ―De Daza está haciendo un buen trabajo. Al final, conseguiremos hacer de él un buen agente de inteligencia. Pero ¿no te parece que yo podría…?
 
   ―¿Te estás poniendo celoso? ―preguntó Carranza, riendo―. Arturo, a ti te necesito aquí, para que sigas con el informe de los desembarcos en Marruecos, que es nuestra máxima prioridad. Además, es posible que yo tenga que estar fuera unos días. Tú te quedarás al mando.
 
   ―¿Vas a salir al campo? ―Al ver el gesto afirmativo de su superior, Chereguini hizo una mueca de disgusto―. Pero ¿qué necesidad tienes de jugarte la vida en territorio hostil, a estas alturas?
 
   ―Hay ciertas cosas que quiero comprobar por mí mismo. Y ya sabes, nunca me ha gustado quedarme encerrado en un despacho.
 
   Chereguini sacudió la cabeza, mostrando su desacuerdo. Ellos ya no estaban para esa clase de fiestas. Habían cubierto con creces su cupo de riesgo y aventuras, y era el momento de dejar que hombres más jóvenes ocupasen la primera línea. Hombres como Germán, el ahijado de Carranza, por ejemplo. O, tal vez, el teniente de navío de 1.ª De Daza…
 
   ―Ramón, a nuestra edad ya no estamos para estos trotes. La última vez que estuve allí abajo, casi me escabechan…
 
   Arturo dijo estas palabras justo al llegar frente al cuerpo de guardia del Túnel. Calló, al ver a un hombre de uniforme hablando ―casi discutiendo― con el sargento de guardia; por lo que pudo entender, su intención era acceder al interior de las dependencias del SIM, nada menos. Quedó pasmado cuando apreció que el fondo de las divisas de la levita del desconocido era de color morado. Debía ser la primera vez en la historia de los siglos que un capellán militar se interesaba por la guarida de los servicios secretos. Chereguini y Carranza cruzaron una mirada interrogante. El jefe del SIM hizo una mueca; ni la más remota idea de lo que podía estar haciendo allí aquel capellán 1.º.[53] Frente a la mesa del sargento, el páter decía:
 
   ―… debo estar en un error, hijo mío, pero, según mis noticias, está destinado en esta dependencia… ―El capellán se interrumpió al ver que el sargento de Infantería de Marina adoptaba la posición de firmes ante la llegada de los dos superiores.
 
   ―Buenos días, sargento Veiga. ¿Alguna novedad?
 
   ―A la orden de usía ―contestó el sargento, con acento gallego―. Nada, que el páter insiste en ver a una persona, pero ya le dije que no conozco a nadie con ese nombre destinado aquí.
 
   ―Buenos días, páter, soy el capitán de navío Ramón de Carranza. ¿En qué puedo servirle?
 
   Carranza comprobó que estaba frente a un capellán castrense ciertamente peculiar. De poco más de treinta años, no lucía la clásica barriga fláccida consecuencia de vivir como un cura. Al contrario. Era un hombre atlético, tanto que casi podría hacer la competencia a su ahijado Germán Reguera. Llevaba una barba coqueta bien recortada, el pelo corto y sin canas peinado hacia atrás y el uniforme le sentaba muy bien. Aquel cura, guapo y bien plantado, debía causar auténtico furor entre las feligresas de su parroquia.
 
   ―Un placer conocerle, soy el capellán primero Francisco Ródenas ―dijo el páter luciendo una agradable sonrisa―. Disculpe, pero llevo bastantes días sin ver a alguien, un amigo por el que siento gran aprecio y estoy preocupado por él. Tenía entendido que estaba destinado aquí.
 
   ―¿De quién se trata?
 
   ―Del teniente de navío de primera Álvaro de Daza.
 
   ―¿De Daza?
 
   El jefe del SIM formuló la pregunta de forma puramente retórica, solo para ganar tiempo. Carranza siempre había tenido por norma conocer bien a los hombres que estaban bajo su mando. Se interesaba por ellos, por sus familias y sus asuntos particulares. En parte porque era su carácter y en parte porque era práctico conocer bien a los hombres con los que trabajaba y con los que, en ocasiones, incluso se jugaba el pellejo. Sin embargo, debía admitir que con De Daza ―siempre reservado y esquivo― se había descuidado. Aparte de su relación profesional, poco sabía de él, y menos de su vida personal. Desde luego, nunca habría dicho que fuese un hombre creyente, de convicciones religiosas y misa diaria. Había reparado en que ni siquiera tenía un crucifijo en su mesa de trabajo, como la mayoría de oficiales de Marina. Y aparecía allí nada menos que un cura, a interesarse por él. Eso lo intrigaba. No estaría mal saber algo más del teniente de navío. Carranza hizo un gesto al sargento de la guardia militar, para que alguien fuese a avisar a De Daza de que tenía visita.
 
   ―Está usted en lo cierto, páter, Álvaro de Daza está destinado aquí ―admitió Carranza―. Ahora mismo le avisan. Le ruego disculpe al sargento, no ha hecho sino cumplir sus órdenes. Al fin y al cabo, se supone que este es un servicio secreto.
 
   ―Comprendo ―asintió el capellán, sin cesar de sonreír―. Perdón si mi visita es intempestiva.
 
   ―En absoluto. Es usted bien recibido. Solo que nos ha sorprendido un poco su interés por él. ¿Es usted su director espiritual?
 
   ―¿El director espiritual de Álvaro? Ja, ja, ja… ―Ródenas reía de buena gana―. Qué más quisiera yo, pero no se deja. Álvaro no es un hombre creyente, don Ramón, nuestra relación no tiene nada que ver con mi ministerio. Digamos que…, simplemente, somos buenos amigos.
 
   ―Álvaro está con nosotros desde hace poco. Y, como su paternidad sin duda sabe, es un hombre bastante reservado ―intervino Chereguini, inquisitivo―. Creo que ninguno de nosotros habría podido adivinar que tiene amigos entre la Iglesia.
 
   El sonido metálico ―la punta del bastón-estoque― que precedía la llegada del teniente de navío se hizo audible en la escalera de acceso al Túnel. En cuanto asomó la cabeza rapada casi al cero, De Daza saludó al capellán castrense de forma poco ortodoxa:
 
   ―Vaya. Con el clero hemos topado.
 
   ―Me tenías preocupado. ―El capellán tocó el hombro izquierdo de Álvaro con gesto afectuoso―. Hace casi dos semanas que no apareces por la academia.
 
   ―¿La academia? ―Chereguini estaba cada vez más intrigado y no pudo evitar la pregunta.
 
   ―Además de páter, don Francisco es un experto esgrimista y boxeador ―aclaró De Daza―. Es tan bueno que tiene su propia academia para la práctica de ambas especialidades. Asisto a sus clases de esgrima por las tardes, para hacer un poco de ejercicio. Es bueno para mi rodilla.
 
   ―La religión, la esgrima y el boxeo… ―a Chereguini le divertía tan extraña combinación―; pero ¿todo eso es compatible para un hombre de Dios?
 
   ―No veo por qué no. Al fin y al cabo, no hace sino repartir hostias todo el día. ―Álvaro dirigió una mirada traviesa al capellán y sus superiores reprimieron una carcajada.
 
   ―Álvaro, eres un blasfemo irreverente ―claramente, el enfado del páter era fingido―; debería excomulgarte. En penitencia deberás…
 
   ―¿Deberé qué, páter? ¿Con padrenuestros y avemarías a mí, a estas alturas…?
 
   ―Claro que no. En penitencia, me invitarás a cenar. Y pagas tú.
 
   ―Ya les avisé que el páter es un peligroso esgrimista. Vean si no los sablazos que pega. ―Álvaro acababa de dejar a sus superiores con la boca abierta, por el cariz del diálogo.
 
   “Así que son amigos íntimos. Interesante”, pensó Carranza ante la conversación. Él y Chereguini se excusaron y despidieron del singular capellán. Bajaron por la escalera que llevaba al Túnel, dejando solos a los dos hombres.
 
   ―Me tenías preocupado, Álvaro ―decía el páter―. Hace dos semanas que no sé nada de ti.
 
   ―El trabajo últimamente no nos da tregua, Paco.
 
   ―Con tu destino en el SIM quizá no debería preguntar, pero ¿tanto trabajo tienes, para no haber asistido al funeral de Esteban Prado?
 
   ―Tienes razón, páter, no deberías preguntar.
 
   ―Es verdad, perdón. ―Para Ródenas, el hermetismo de su amigo no hacía sino confirmar sus sospechas. Álvaro debía estar implicado en las pesquisas por la muerte del coronel. El caso era la comidilla de la comunidad naval en Madrid―. Fue un funeral muy emotivo. Vino mucha gente.
 
   Charlaron unos momentos más. Se despidieron, no sin que antes Álvaro prometiese al capellán reincorporarse a su academia de esgrima en breve. El teniente de navío de 1.ª volvió al Túnel; el páter salió al exterior por la puerta del Bloque Administrativo que daba al Paseo del Prado. Al llegar a la primera esquina, cruce con la calle Montalbán, se encontró frente a frente con un hombre. Si se sorprendió o no al reconocer al capitán de navío Carranza, supo guardarlo para sí.
 
   ―Buenos días de nuevo, páter. Me preguntaba si tiene un momento para mí.
 
   ―¿Algún pecado urgente que confesar? ―contestó el capellán, esgrimiendo de nuevo su sonrisa.
 
   ―No, no se trata de eso, y, en cualquier caso, mis pecados los confieso solo ante mi almirante. ¿Le apetece un café?
 
   ―Aceptaré un té. ¿De qué quiere hablar?
 
   ―Conozco un lugar tranquilo cerca. ―Carranza se encaminó por la calle Montalbán hacia arriba, sin contestar a la pregunta del sacerdote.
 
   ―Supongo que, si no tiene que ver con la salvación de su alma ―insistió el capellán, acompañando a Carranza― ni con un donativo de los servicios secretos a la Iglesia, solo puede tratarse de una cosa…
 
   ―¿Cuál?
 
   ―Álvaro de Daza.
 
   Carranza asintió con la cabeza. Cerca de allí, en la calle Alfonso XII, estaba el abrevadero favorito ―palabras de Arturo Chereguini― de Carranza. Un local discreto, donde servían buena comida, al que para entrar había que descender unos escalones. Al final del salón se emplazaban un par de toneles de vino como improvisadas mesas, convenientemente cerca de una oportuna puerta trasera. El propietario del local, un cincuentón discreto y amable, sabía algo del oficio de Carranza y practicaba a rajatabla aquello de en boca cerrada no entran moscas. Enseguida el capellán 1.º y el capitán de navío estuvieron sentados frente a un par de humeantes tazas de té.
 
   ―Conocí a Álvaro de Daza en el hospital militar de Cádiz, en octubre de 1898 ―empezó diciendo el capellán―. Cuando llegó, todavía era alférez de navío.
 
   ―¿Eran muy severas sus heridas?
 
   ―Físicamente, su vida ya no corría peligro. Sus heridas verdaderamente graves eran las que no se pueden ver. Su estado moral era, sencillamente, penoso. Álvaro padecía episodios de alucinaciones, pesadillas, falta crónica de sueño y descanso a consecuencia de los sucesos que vivió durante el conflicto. Oficialmente, le fue diagnosticada fatiga de guerra.
 
   ―Perdone, páter, ¿quiere decir que De Daza está incapacitado, o es un cobarde?
 
   ―En absoluto. Lo que conocemos como fatiga de guerra es un fenómeno que afecta más o menos al quince por ciento de excombatientes, mucho más extendido de lo que se cree. Se produce cuando ha existido una amenaza para la integridad física o mental del individuo, a un grado tal que sus defensas mentales son incapaces de asimilarlo. El caso de Álvaro es de los más severos que conozco: cuando lo repatriaron a España, estaba dominado por una desesperanza intensa, reexperimentaba los acontecimientos vividos una y otra vez, en forma de sueños y alucinaciones. Supongo que usía ha visto alguna vez uno de sus trances.
 
   ―Alguna vez, sí. Es como si… se desconectase. Como si se quedase en el limbo.
 
   ―Exacto. Eso se debe a que ha sido incapaz de superar su duelo personal: la pérdida de varias personas queridas y la desesperación por la derrota en Santiago. Cuando le conocí, pese a que se había convertido en un hombre huraño e introvertido, conseguí hacerle hablar en algunas y contadas ocasiones: parece que consideraba al capitán de navío Villaamil, el jefe se su flotilla, como una especie de segundo padre, y al resto de la tripulación de su barco como a una pequeña familia.
 
   ―Entonces, debió sufrir mucho a nivel personal ―intervino Carranza―. Se cuenta que el Furor, el destructor en el que estaba embarcado, intentó atacar al torpedo a plena luz del día a un acorazado americano. Hubo muchas bajas entre la tripulación.
 
   ―Para Álvaro, ese combate fue como ver morir violentamente a parte de su familia. Además, hay que tener en cuenta que él lo considera como su propio fracaso profesional. A él y a sus compañeros los adiestraron muy bien y muy duro. Cuando partieron hacia Cuba, estaban convencidos de conseguir si no la victoria, al menos poner las cosas difíciles al enemigo. La derrota total de nuestra escuadra en Santiago era algo que no cabía en su cabeza. Algo que nunca ha entendido, y se culpa a sí mismo por ello. ―Ródenas hizo una pausa, como si dudase en seguir hablando. Por fin, añadió―: Y además, el asunto de la muchacha…
 
   ―¿Una mujer?
 
   ―Se llamaba Miranda. Algo muy desagradable. Si le interesa, tendrá que preguntar a Álvaro directamente. ¿Por dónde iba? ―dijo Ródenas, casi perdido el hilo de la conversación―. ¡Ah, sí!, el duelo. Verá, cuando sufrimos la pérdida de algo o alguien muy querido, se producen tres fases: la inicial, la aguda y la de resolución. Álvaro padece un duelo no resuelto. Un duelo patológico, de muy largo plazo. Crónico, por decirlo así. Eso le hace sentir que está siempre ante un futuro desolador, sin esperanza. También le produce desapego. ¿Conoce a algún familiar de Álvaro?
 
   ―No. Tampoco a ninguna novia, ni amigos. Siempre lo hemos visto como un personaje solitario, que vive totalmente dedicado a su trabajo. ¿La causa es el desapego que ha mencionado?
 
   ―Sí. El duelo ha producido en Álvaro una absoluta restricción de su vida afectiva. Casi diez años sin ver a su familia y ni una sola relación con el elemento femenino en todo ese tiempo. Algo chocante, teniendo en cuenta que, antes de la guerra, tenía una fama de conquistador terrible. En cuanto a sus amigos, muy pocos. Aquí, en Madrid, apenas tres o cuatro. Uno de ellos fallecido muy recientemente, por cierto, el coronel Prado. Supongo que usía está al corriente de esa desgracia. ―El páter dirigió una mirada interrogante al jefe del SIM, aunque Carranza se mantuvo impasible―. Álvaro, además, todavía padece pesadillas y alucinaciones. Técnicamente, todavía es un enfermo. Y su enfermedad, en consecuencia, le ha llevado a un notable deterioro social; y también laboral, por supuesto.
 
   ―Admito que no hemos sabido comprender lo que sucede dentro de la cabeza de Álvaro ―contestó Carranza, mientras encendía su pipa―. Tengo otra pregunta: ¿tiene solución?
 
   ―Es difícil decirlo. Ha transcurrido mucho tiempo, casi diez años. Como religioso, debo admitir que poco o nada he podido hacer por él. ―Como disculpa, Ródenas volvió a exhibir su mejor sonrisa―. Obviamente, lo que le he comentado no lo he sacado de las Sagradas Escrituras.
 
   ―Ya me parecía a mí ―respondió Carranza, correspondiendo a la sonrisa.
 
   ―Francamente, me sentí defraudado conmigo mismo cuando me vi incapaz de hacer nada por Álvaro en el hospital de Cádiz. Por eso busqué otras soluciones, especialmente en una nueva doctrina de la medicina, la psicología, ciencia que está todavía en sus inicios. Gracias a esa disciplina pude entender más o menos lo que le sucede, si bien todavía no tengo una respuesta rotunda a su pregunta. De lo único que estoy seguro es de que para que Álvaro se recupere por completo, deben producirse grandes cambios en su vida.
 
   ―¿Cambios? ¿A qué se refiere?
 
   ―En primer lugar, ha de recuperar la fe en sí mismo y en su trabajo. ¿Sabe una cosa? Esta mañana, Álvaro ha conseguido desconcertarme. Francamente, tras la muerte de su amigo el coronel Prado, esperaba encontrarlo hundido y sumido en una profunda depresión. En lugar de eso, ¡estaba de buen humor! Alegre como no lo había visto nunca, diría yo. A riesgo de que no me conteste, ¿puedo preguntar si ha sucedido algo en su trabajo para producir tal cambio?
 
   Carranza miró con detenimiento al capellán. No era prudente filtrar datos sobre el trabajo o la estructura del SIM, desde luego. Pero el interés del atlético y guapo páter parecía sincero y exclusivamente personal.
 
   ―Digamos que De Daza ha vuelto a la primera línea del frente. Es cuanto puedo decir.
 
   ―Eso explica su buen humor.
 
   ―Aparte del trabajo, ¿podemos hacer algo más por él, páter?
 
   ―No creo. Para normalizarse, Álvaro necesita también recomponer su vida personal. Ya me entiende: familia, amigos, algunas diversiones, señoritas de buen ver…
 
   ―¿Quiere usted decir mujeres? ―Esta vez, Carranza se había quedado atónito. Un cura de la Marina recomendando alternar con mujeres… Inaudito.
 
   ―No ponga esa cara de asombro. ―Al capellán Ródenas le hizo gracia la expresión de Carranza―. Yo fui cocinero antes que fraile, válgame la expresión, y que Dios me perdone. Y créame, don Ramón: a nuestro Álvaro le vendría bien que una mujer desbarate su vida... 
 
   El Túnel. Paseo del Prado
 
   Álvaro estaba en la austera oficina de la Policía Naval. Frente a él, el cabo Carlos Jordà hacía anotaciones ―en una copia de la lista de armerías de Madrid― de los resultados obtenidos en las pesquisas en busca de alguna pistola Luger o munición Parabellum. Junto al cabo, el teniente Germán Reguera recitaba los nombres de los establecimientos visitados:
 
   ―… Ayer pasé también por la armería Valle e Hijos, al final de la Gran Vía. Tampoco saben nada ni tienen constancia de alguien que posea una Luger.
 
   ―Van ya veinte armerías ―comentó Jordà―. Y seguimos sin ninguna pista, don Álvaro.
 
   ―Lo sé, Carlos. Pero debemos insistir ―respondió De Daza, mientras tamborileaba, impaciente, con los dedos encima de la mesa―. No podemos darnos por vencidos tan pronto. Por cierto, buena idea la tuya de acudir a la Cámara de Comercio para obtener una lista de las armerías. La relación que pedimos al Ministerio de Gobernación todavía no ha llegado, y gracias a tu iniciativa llevamos la investigación bastante avanzada. ¿Cómo la conseguiste?
 
   ―Don Álvaro, ya sabe que eso es secreto profesional ―respondió el cabo, riendo entre dientes.
 
   ―¡Venga ya, no te hagas de rogar! ―pidió el teniente Reguera, también riendo.
 
   De Daza observó, por encima de los papeles que inundaban la mesa, a sus dos subordinados. Entre el teniente de Infantería de Marina ―cedido temporalmente a la sección de policía Naval para aquella investigación― y el cabo parecía haberse creado un vínculo de complicidad, pese a la diferencia de rango militar.
 
   ―Fue fácil. Me presenté en la Cámara de Comercio diciendo que soy un comerciante catalán que ha obtenido la distribución exclusiva para España de un fabricante italiano de escopetas de caza.
 
   ―La única verdad que dijiste fue que eres catalán ―dijo Reguera―. Tienes un peligro…
 
   ―Fueron muy amables. Para que luego digan que en Madriz no tragan a los catalanes. En una hora tenía la lista completa de armerías de la provincia. Si es necesario, podemos repetir mi representación en cualquier otra…
 
   El cabo interrumpió la frase y se puso en pie. Había alguien apoyado en la puerta, escuchando la conversación. Álvaro también se levantó, en posición de firmes, al reconocer en el intruso al capitán de fragata Chereguini.
 
   ―¡A sus órdenes, don Arturo! Sin novedad.
 
   ―Así me gusta, haciendo algo útil por la patria ―contestó Chereguini, medio en serio y medio en broma, como siempre―. De Daza, el Amo quiere verte. ¿Me acompañas?
 
   ―Claro. Reguera, seguid sin mí, ya me haréis un resumen más tarde.
 
   Álvaro se levantó y tomó el bastón-estoque en pos del capitán de fragata. Llegaron frente al despacho de Carranza, donde la mole del contramaestre Palacios ―el obeso asistente, que tan pocas simpatías despertaba en Álvaro― estaba, como de costumbre, hojeando la prensa y engullendo un bocadillo de aspecto aceitoso.
 
   ―¿Qué, Palacios? ―lo saludó Chereguini, con retranca―. Tú tan marcial y aguerrido como siempre…
 
   ―Buenos días, don Arturo. Don Ramón no ha regresado todavía ―respondió el contramaestre, con la boca llena.
 
   ―Esperaremos dentro.
 
   Chereguini abrió la puerta, cediendo el paso a Álvaro. Aunque todavía no terminaba de fiarse, Álvaro hubo de admitir que la actitud del capitán de fragata hacia él había cambiado. Cambiado para bien. Seguía siendo el mismo tipo socarrón y un poco demasiado bromista. Pero ahora, al menos, parecía que ya no tomaba a Álvaro como blanco de sus burlas. O, tal vez, simplemente, él se había acostumbrado por fin a su peculiar y ácido humor.
 
   ―Si quiere, puedo empezar a ponerle al corriente de los resultados obtenidos por ahora ―propuso el teniente de navío, nada más entrar.
 
   ―No, prefiero esperar a Ramón. ―Chereguini le miraba directo a los ojos, y se acercó un poco más, para añadir―: Así aprovecho para comentar cierto asunto contigo.
 
   ―Usted dirá ―contestó Álvaro, poniéndose en guardia.
 
   ―Verás, creo que tú y yo no hemos… congeniado mucho desde que estás aquí.
 
   ―Si usted lo dice… ―De Daza contestó en tono seco, preguntándose qué quería Chereguini.
 
   ―Mira, voy a ir al grano; yo sé que no estás bien. ―Chereguini se sentó en la mesa de reuniones, indicando con un gesto a Álvaro que se sentase también―. No sé exactamente qué te afectó tanto en la guerra, ni por qué sigues teniendo esos ataques.
 
   ―Ya le he dicho que es algo que no puedo evitar ―se defendió Álvaro, con voz áspera.
 
   ―Siendo sincero, siempre he tenido mis dudas. ―El tono de Chereguini era serio, pero no hostil―. Quiero que sepas una cosa: cuando el Amo decidió encargarte esta investigación, lo hizo en contra de mi recomendación.
 
   ―Eso lo daba por supuesto. Si tiene usted queja de mi trabajo, puede relevarme cuando quiera…
 
   ―Déjame terminar. Me opuse a que dirigieses este caso porque, honestamente, no creía que estuvieses a la altura. Hoy tengo que reconocer que estaba equivocado.
 
   Ver al segundo jefe del SIM retractándose constituía toda una novedad. Álvaro siempre había visto a Chereguini como a un personaje retorcido, acechando tras una falsa máscara de gracioso. Pero, debía admitir, en ese momento parecía sincero.
 
   ―¿Debería darle las gracias?
 
   ―Está resultando ser un tema que se complica cada vez más conforme avanzamos. Tú y tu gente estáis trabajando de forma ingeniosa y metódica, sin dejar flecos sueltos. Con paciencia, tarde o temprano daréis con la clave de lo que ha pasado. Álvaro, voy a hablarte como compañero, no como tu superior. Como segundo comandante de este servicio no puedo hacer distinciones entre nuestros hombres. Vale que tú todavía estés afectado por lo que te tocó en la guerra. Pero en esa guerra, todos los que estuvimos implicados perdimos algo o las pasamos putas. Tú, en la escuadra; Ramón y yo tras las líneas enemigas; hasta el remolón del contramaestre Palacios…
 
   ―Don Arturo, me parece inverosímil que ese Palacios haya hecho nunca algo útil…
 
   ―¡Ja, ja! ―rio el capitán de fragata de buena gana―. ¿No sabes lo que hizo Palacios? ¡No me digas que no has oído hablar del Águila de Cárdenas…!
 
   ―Pues… no, la verdad. ―Álvaro, confuso, se preguntaba “¿De verdad el contramaestre Palacios hizo algo para ganarse ese apodo?”.
 
   ―Ahora no viene al caso, pero sí, hasta Palacios. Fue un héroe, por si no lo sabes. 
 
   Escucharon unos golpes en la puerta. Era el capitán de navío Carranza. Toda una cortesía por su parte, pensó Álvaro, llamar a la puerta de su propio despacho.
 
   ―¿Interrumpo?
 
   ―En absoluto, Ramón. Estaba pasándole un poco la mano por el lomo a De Daza, y aprovechando para aclarar ciertas cosas. 
 
   ―Ajá. Y… ¿todo bien, De Daza?
 
   ―Sí, don Ramón. ―Álvaro creyó percibir algo parecido a simpatía en la actitud del Amo―. El capitán de fragata me decía que en el caso del coronel cree que estamos haciendo un buen trabajo.
 
   ―¿Y a qué esperáis para contármelo? ―dijo Carranza, sentándose junto a ellos.
 
   ―Por ahora, hemos centrado nuestras pesquisas en la localización de la pistola Luger. Gracias al cabo Jordà, obtuvimos una lista de las armerías de la provincia y estamos visitándolas una por una. Sin resultado positivo de momento. Estamos a la espera de que la Guardia Civil nos informe de si tienen constancia de alguna Luger en el país, y también esperamos los informes sobre los últimos envíos de armas desde Alemania. Pero ni los civiles, ni Aduanas o los Carabineros han contestado todavía…
 
   ―¡Espera! ―le cortó Chereguini― Hoy llegaron dos sobres precisamente, uno de los tricornios y el otro de Aduanas. Aquí los tengo.
 
   Álvaro abrió el primero, que procedía de la Guardia Civil. El registro de armas informaba no tener noticias de ninguna pistola de la marca y calibre solicitados registrada en España. Álvaro ya esperaba algo así. El otro sobre ―de Aduanas― era mucho más grueso.
 
   ―La Guardia Civil dice que no le consta ninguna P-08 Luger legalmente en el país. En cuanto a Aduanas… ―Álvaro examinaba por encima el grueso legajo―. ¡Vaya, esta sí que es una gente eficiente! Remiten una lista completa de las operaciones comerciales con fabricantes de armas y munición procedentes del extranjero, no solo de Alemania, en los últimos dos años. Un informe muy detallado, creo que aquí consta hasta el último cartucho, el último tornillo entrado en el país. Tendremos que examinarlo con detenimiento.
 
   Carranza empezó a acariciarse la barba. No tenía demasiada confianza en esa vía. Obvió decir que su propio intento ―que un agente español hiciese algunas averiguaciones dentro de la propia fábrica en Alemania― había tenido que ser aplazado: ahora que los servicios secretos sospechaban que se fraguaba un plan para la toma por la fuerza de uno o varios puertos españoles caso de estallar la guerra en Europa, eso tenía absoluta prioridad. Para buscar ese plan, había tenido que movilizar a todos, hasta el último de los agentes españoles en Alemania, Italia y Austria…
 
   ―El examen de la documentación de Aduanas háganlo más tarde ―Carranza le entregó otro sobre―. Por cierto, ¿tiene usted idea del aspecto de esas pistolas Luger?
 
   ―No ―respondió De Daza, abriendo el sobre. Dentro había una cuartilla, con una copia del despiece y mecanismos de un arma. Una pistola semiautomática, de cargador extraíble, con un peculiar asidero redondo que debía servir para amartillar el arma.
 
   ―Ha llegado esto, enviado por uno de nuestros agentes. Muéstrelo a sus hombres, así sabrán todos qué aspecto tiene el arma que buscan. Y ponga a su gente a trabajar con la lista que ha enviado Aduanas ―ordenó el Amo―. Cada vez estoy más seguro de que esa arma entró en el país ilegalmente, pero inténtenlo de todos modos. Siga con su informe…
 
   ―De momento, no hay ni rastro de los planos desaparecidos. Los planos militares es difícil que salgan a la luz, pero con los diseños civiles del coronel, se nos ocurrió que existe una posibilidad de dar con ellos. Si alguien intenta sacarles beneficio, va a necesitar algo importante: registrar la patente, para lo cual deben presentar un plano detallado. Podría ser uno de los originales del coronel o bien uno ligeramente modificado. Estamos solicitando a las agencias de patentes que nos informen si alguien solicita registrar planos o equipos relacionados con la construcción naval.
 
   ―Buena idea ―aprobó Carranza―. Pero veo un problema: esas agencias son civiles. No podemos darles órdenes, y por tanto no podemos estar plenamente seguros de su colaboración.
 
   ―Con su permiso, digamos que he prometido cierta… recompensa a los empleados de las agencias si nos avisan. ―Temiendo que Carranza no estuviese de acuerdo, Álvaro añadió―: Don Ramón, si cree que no he obrado bien, estoy dispuesto a poner de mi propio bolsillo el dinero del soborno. Pero una patente igual o copiada a las del coronel nos daría una pista muy fiable.
 
   Carranza y Chereguini intercambiaron una mirada fugaz. Ambos pensaban lo mismo: De Daza se estaba espabilando en la aplicación de ciertos métodos; y muy rápido, por cierto. Eso cuadraba con la proposición que el capitán de navío quería hacerle más tarde.
 
   ―No será necesario, De Daza ―le tranquilizó Carranza―. Estoy de acuerdo, y si nos llega algún soplo correremos con los gastos.
 
   ―Otra idea del cabo Jordà ―aclaró De Daza―. El muchacho se desenvuelve con soltura en todo lo que tenga que ver con asuntos civiles. Perdón, pero ¿hemos recibido las copias de los planos de los acorazados que solicitamos? Recuerden que el coronel Prado parecía estar haciendo una evaluación negativa del proyecto de Vickers.
 
   ―Los planos del proyecto italiano están ya en nuestro poder. El gabinete de inteligencia naval los está examinando ya. ¿Todavía no sabemos nada de los de Vickers, Arturo?
 
   ―No. Y me extraña, porque son los que más fácil lo tienen para responder ―aclaró Chereguini―: la sociedad que actúa en su nombre en España tiene su sede aquí cerca. En la calle Sagasta.
 
   ―Eso está a dos pasos. De Daza, en cuanto pueda, déjese caer por las oficinas de la Sociedad de Construcciones Navales Españolas. Consiga que le entreguen una copia de los planos. Haga uso de la Orden Real si es preciso. ¿Alguna noticia sobre la escolta que pusimos a Orellana, o del entorno familiar de la asistenta?
 
   ―La escolta que pusimos a Félix informa que no hay novedad. El Patillas no ha dado señales de vida, ni han visto nada sospechoso. En mi opinión, han perdido el interés en Félix ahora que el teniente Reguera conoce su cara. Posiblemente, los que intentaron atentar contra Orellana aquella noche adivinan que está vigilado por una escolta armada. En esas condiciones, intentar acercarse al portero solo puede traerles problemas. Dentro de unos días propondré que se le retire la escolta, si no tiene inconveniente.
 
   ―Estoy de acuerdo. ¿Y sobre la familia de la asistenta?
 
   ―El coronel médico Iriarte hizo lo necesario para que pareciese que Jerónima había muerto carbonizada. Costó convencerlo, pero consintió finalmente.
 
   ―¿Sospechó algo la familia de Jerónima?
 
   ―En absoluto. Llevé sus restos al Depósito Judicial de Cadáveres. Yo mismo estuve presente cuando entregaron el féretro a la familia, y un funcionario les recomendó no abrir la caja, por el mal estado que presentaba el cuerpo. ―Álvaro hizo una pausa. Precisamente, la entrega del cadáver de la asistenta era lo que le había impedido asistir al funeral del coronel Prado―. La familia lloró mucho, pero se la llevaron sin sospechar. 
 
   ―¿Habéis conseguido averiguar algo más sobre la organización que robó los planos? ―intervino Chereguini, cambiando de tercio.
 
   ―Nada de momento, don Arturo. Suponemos que esa organización consta de al menos cinco sujetos: en primer lugar está quien llamamos el Tirador, el que mató al coronel Prado con la pistola Parabellum. Por su forma de trabajar y de planificar la operación sin dejar rastro sospechamos que es un profesional. Un mercenario o un agente muy eficiente, probablemente extranjero. Luego está nuestro amigo el Patillas, que parece ser un delincuente local, al que le acompaña al menos otro tipo más, de filiación semejante, aunque no tan hábil, según comprobó el teniente Reguera. También nos consta la existencia del topo de los juzgados. El inspector Martín Fernández está intentando dar con él. Y, por último, el topo que ustedes sospechan que existe en la Armada; precisamente aquel del que usía ordenó que me olvidase…
 
   ―Para su información, hemos iniciado un procedimiento para pescarlo. No es que no me fíe de usted, Álvaro, pero es una tarea más compleja. Estaré más tranquilo si no sabe nada.
 
   ―Como ordene usía. Por cierto, si no tiene nada que objetar, hemos puesto en marcha nuestra propia operación para intentar detener a nuestro amigo el Patillas.
 
   ―¿Qué han pensado?
 
   ―Recordará que el teniente Reguera consiguió ver la cara de ese individuo la semana pasada.
 
   ―Sí. Lástima que no tuviese tiempo de hacer nada…
 
   ―Perdone, pero discrepo ―objetó Álvaro―. Desde la posición que ocupaba Reguera, la única forma de parar al Patillas era haciéndole fuego. A lo peor le hubiese metido dos tiros, mandándolo al otro barrio… Con lo que hubiéramos perdido la oportunidad de capturarlo vivo y hacerle hablar.
 
   ―De Daza tiene razón ―intervino Chereguini―. Ese cabrón está mejor vivo que bajo tres palmos de tierra. Tendremos oportunidad de echarle el lazo más adelante, y hacer que cante por soleares.
 
   ―De acuerdo, me habéis convencido ―admitió Carranza―. De Daza, cuénteme lo que han pensado poner en práctica para detenerlo.
 
   ―El teniente Reguera confirmó que la apariencia de ese individuo se corresponde bastante con la de un vulgar chorizo. Alguien que vive bordeando la ley. En un momento dado nos preguntamos: ¿qué ambiente social puede frecuentar un tipo así?
 
   ―Garitos de juego, burdeles, tabernas de mala muerte… ―contestó vagamente Carranza―. Lugares bastante sórdidos, en general.
 
   ―Eso mismo pensamos nosotros. Obviamente, no podemos reunir una fuerza de quinientos policías y guardias civiles para cribar los barrios bajos de la capital. Imagino que eso sería algo que usía nunca iba a autorizar. Pero infiltrando en esos ambientes a una fuerza discreta y pequeña, tenemos una posibilidad de tropezarnos una noche de estas con él.
 
   ―Eso es como encontrar una aguja en un pajar ―objetó el Amo―. Como salir al mar a pescar un pez en concreto.
 
   ―Por supuesto, don Ramón. Pero el pez que queremos pescar seguro que no lo encontramos con el barco amarrado en puerto. Reguera, el único de nosotros que conoce la cara del Patillas, está saliendo casi todas las noches por esos ilustres establecimientos, al frente de un grupo de la Sección de Acciones Especiales. Cuando podemos, el cabo Jordà y yo les acompañamos. Fingimos ser un grupo de jóvenes con ganas de tomar unos vinos, apostar unas perrillas y…
 
   ―Vamos, que tienes a Reguera todas las noches de juerga ―le interrumpió Chereguini.
 
   ―De Daza. ―De repente, el capitán de navío Carranza pareció muy serio―. ¿Me está usted diciendo que, por orden suya, mi ahijado Germán está saliendo todas las noches, a frecuentar antros de perdición y libertinaje, poniendo en pecado mortal su alma?
 
   ―Yo… Verá, don Ramón, el teniente Reguera se ofreció de buena gana… ―A Álvaro le había cogido por sorpresa la seca reacción del Amo, y se disculpaba atropelladamente―. A mí no me pareció una idea descabellada, e ignoraba que usía… 
 
   ―De Daza, deténgase. Pare. ¿No ve que le estoy tomando el pelo?
 
   ―Oye ―intervino Chereguini, secundando a su superior―, ¿y no necesitas voluntarios para esas descubiertas? ¡Yo me apunto!
 
   Los dos. Le estaban tomando el pelo los dos, como si fuese un aspirante a guardia marina de primer año. ¿Se estaban burlando de él? Hasta poco tiempo antes, esas chanzas le habrían ofendido, y en consecuencia, Álvaro se habría encerrado de nuevo en sí mismo. “No, no se están burlando de mí ―razonó―, están bromeando conmigo”.
 
   ―Se lo agradezco, don Arturo, pero para este servicio toda la Sección de Acciones Especiales se ha presentado voluntaria, y dispongo de efectivos de sobra. ―Había decidido seguir la corriente a Chereguini. Como el capitán de fragata aparentó contrariarse por la negativa, añadió―: Pero creo que este sábado me hará falta tropa. Estaremos encantados si se apunta a la misión de reconocimiento.
 
   ―¡Magnífico! Pero no cuenten conmigo todavía, tengo que solicitar permiso a la superioridad…
 
   ―Oye, Arturo ―sin captar la ironía, Carranza se había dado por aludido―, que si quieres salir de farra con los muchachos, yo no tengo inconveniente…
 
   ―Me refiero a la superioridad que manda en mi casa. Ya sabes cómo las gasta mi mujer…
 
   ―Venga, dejad las bromas los dos. ―Carranza zanjó la conversación con movimiento de su mano―. De Daza, la posibilidad de encontrarse con ese individuo me parece remota, aunque estoy de acuerdo en que sigan intentándolo. Pero esos ambientes pueden ser peligrosos. ¿Van armados?
 
   ―Reguera y yo siempre llevamos nuestras armas. En todo caso, los infantes de Reguera tienen un aspecto bastante… disuasivo, por decirlo de alguna manera.
 
   ―Yo he visto a ese boxeador, Harrinosecuantos ―le apoyó Chereguini―: es mejor que llevar una ametralladora.
 
   ―Bien, pero tengan cuidado. De Daza, recuerde que prefiero pecar por prudencia y evitar incidentes. Si por casualidad dan con el Patillas y no tienen plena certeza de capturarlo con vida, déjenle marchar. Siguiéndolo con discreción, eso sí. ¿Algo más?
 
   ―Nada más por ahora, don Ramón. Solo… ―Álvaro parecía considerar con prudencia su siguiente frase― quisiera hacerle una pregunta un poco personal, si don Arturo no tiene inconveniente…
 
   ―Adelante.
 
   ―Usía siempre está recomendándonos prudencia y sensatez. Eso me resulta un tanto chocante… viniendo de alguien que ha ganado una Laureada. Siempre pensé que usía… nos recomendaría más audacia, más arrojo, no sé, métodos más directos, tal vez.
 
   Carranza se puso a cargar su pipa. No le complacía que su Laureada fuese el tema de conversación. Así y todo, pensó, De Daza merecía una respuesta.
 
   ―Álvaro, hay dos clases de héroes: los prudentes y los imprudentes. Algunos de los primeros consiguen sobrevivir a su hazaña para contarla y recibir la medalla. De los segundos, no conozco a ninguno: todos la reciben a título póstumo.
 
   ―¿Cómo ganó su Laureada?
 
   Carranza encendió la pipa con un fósforo. Estaba incómodo. En realidad, su respuesta no era del todo cierta; sí conocía a un laureado imprudente: él mismo. Solo gracias a un súbito arranque de sensatez, al ver el avispero en el que se había metido, salvó la vida el año 1896 en Cuba.
 
   ―Vamos a dejar en paz mi Laureada ―dijo Carranza, un poco apurado―. Tal vez otro día. Ahora vamos al asunto que nos interesa. Tenemos varias vías para esclarecer este caso: su búsqueda de la pistola Luger, sus gestiones en las oficinas de patentes, el examen de los planos de los acorazados ―me preocupa que precisamente el que más nos interesa no nos haya sido entregado ya― y, finalmente, sus incursiones por los bajos fondos para intentar localizar al tal Patillas. No es por desanimarle; tenemos muchas vías abiertas, pero ninguna de ellas es muy consistente.
 
   ―Lo sé, don Ramón. Muerta la asistenta, nuestras posibilidades se han visto muy mermadas. Así que hacemos como dice el viejo refrán marinero: a poco viento, mucha vela.
 
   ―Bien. Ya le hemos comentado que existe una operación para intentar desenmascarar al topo que esa organización tiene infiltrado en la Armada. Aparte, hemos movilizado los medios convencionales: alertar a las fronteras para que busquen planos y documentación técnica naval en los registros de equipajes, advertir a los agentes en nuestras embajadas, alertar a nuestros confidentes en otros países, etcétera. ―Carranza exhaló una bocanada de humo y miró a Álvaro―. Pero todavía hay algo más: vamos a dar inicio a otra operación para descubrir a esa gente… y que nos ayudará en otro tema, mucho más serio que este. Pero hay algo que quiero decir antes, para saber si puedo contar con usted.
 
   ―Le escucho.
 
   ―Álvaro, hasta ahora, tu trabajo se ha limitado a las labores de policía naval ―explicó Chereguini―; pero lo que quiere de ti don Ramón, exige, digamos, un compromiso, una implicación mayor por tu parte.
 
   ―Perdón, pero creo que no entiendo.
 
   El Amo dio un otro par de fuertes chupadas a la pipa. Álvaro empezaba a intrigarse: parecía que el jefe del SIM y su segundo estaban dando muchas vueltas a algo. Y eso no era habitual.
 
   ―De Daza, ¿sabe usted lo que es un agente doble? ―le soltó Carranza.
 
   ―Puedo hacerme una idea.
 
   ―Un agente doble es alguien que finge trabajar para los servicios de inteligencia de otro país. Un traidor, aparentemente. Solo que la información que suministra está debidamente modificada ―nosotros la llamamos intoxicada― para que, en realidad, perjudique al país que la recibe. Han surgido acontecimientos inesperados, enlazados con la muerte del coronel. Acontecimientos de tal importancia que ni siquiera puede imaginar.
 
   ―¿Tienen que ver con nuestro próximo… asuntillo en Marruecos? ¿Ese del que no tengo ni idea? ―le interrumpió Álvaro.
 
   ―Lo de Marruecos es como una capea comparado con el tema al que se refiere don Ramón ―afirmó Chereguini. Un vistazo a su cara bastaba para comprender que estaba hablando con una seriedad poco habitual en él.
 
   ―De Daza, en la Policía Naval está actuando bien ―retomó la palabra Carranza―. Y creo que puede rendir más. Quizá esté dispuesto para empezar a actuar a otro nivel. Quiero decir, como oficial encubierto de inteligencia, y, especialmente, de contraespionaje.
 
   ―¿Yo?
 
   ―Sí, usted. Pero antes de que me responda, quiero que sepa los inconvenientes que tiene: si acepta, su trabajo será cualquier cosa menos tranquilo. Será peligroso a veces. Estará bajo presión, en ocasiones también bajo sospecha. Tendrá que recurrir a la mentira y al engaño, y no volverá a sentirse seguro y a salvo ni en su propia casa…
 
   ―Y el sueldo seguirá siendo igual de corto ―añadió Chereguini―. Así que no te hagas ilusiones. Y, por supuesto, olvídate de la mar y los barcos.
 
   Álvaro apoyó la barbilla en el dorso de la mano, pensando. Así que de eso se trataba. El Amo le proponía ser un espía en toda regla. ¿Qué debía responder? Si se negaba, cuando el caso del coronel Prado se hubiese enfriado, volvería de nuevo a la poco gratificante tarea de buscar prófugos y quizá algún que otro malversador de fondos de la Marina. Pensándolo bien, encerrado en aquella oficina subterránea, pocas esperanzas podía albergar de volver alguna vez a lo que realmente ansiaba: la mar abierta, el cielo azul, el horizonte infinito, navegar…
 
   ―Usía sabe perfectamente que, en realidad, yo no tengo ni puñetera idea sobre las acciones de inteligencia ―objetó De Daza―. Dudo que esté preparado.
 
   ―Eso puede cambiarse ―le tranquilizó Chereguini―. Ninguno de nosotros sabía gran cosa de este oficio cuando empezó.
 
   ―Entonces, tendré que aceptar la propuesta. ¿Tengo otra elección?
 
   Carranza y su segundo intercambiaron una mirada. El Amo le propinó una palmada en el hombro, escribió algo en un trozo de papel y llamó en voz alta:
 
   ―¡Palacios!
 
   ―A la orden de usía. ―La voluminosa masa del contramaestre tardó unos momentos en asomar por la puerta―. ¿Me llamaba?
 
   ―Sí. Que alguien vaya al archivo y traiga este informe. ―Carranza le tendió el papel.
 
   Tras retirarse el contramaestre, Ramón de Carranza se puso en pie. Como tenía por costumbre, paseó un poco por el despacho, acariciándose la barba con la mano derecha, deteniéndose frente al lienzo de la batalla del cabo de Trafalgar.
 
   ―Bien, vamos al grano. La investigación sobre la desaparición de los planos del Plan de Escuadra está en un punto muerto. Solo con un golpe de suerte, o si nuestros antagonistas han sido muy descuidados, podríamos continuar. Pero tengo una idea que podría cambiar las cosas: De Daza ha deducido ―y yo creo que está en lo cierto― que el elemento que planeó la sustracción y las muertes, el Tirador como lo llamamos, es alguna clase de sicario profesional o mercenario. Como en España no tenemos constancia de la existencia de individuos que se dediquen a tales negocios, creo que podemos suponer que quien planeó el asalto es un extranjero. Incluso podría suceder que el Tirador fuese miembro de los servicios secretos de otro país. Vamos a empezar a trabajar directamente en este supuesto; es más, y esto va a sorprenderle ―Carranza señaló con el dedo a Álvaro―, tenemos instrucciones de la superioridad de considerar como hipótesis más probable que la Marina Imperial alemana es la inductora del robo de los planos.
 
   Efectivamente, Álvaro se quedó con la boca abierta. Él habría apostado, desde el principio, porque una potencia extranjera estuviese detrás de todo. Los Estados Unidos, por temer un posible resurgir de la Escuadra española, tal vez dispuesta a arreglar las cuentas pendientes desde el año 98. O incluso los británicos, seguramente poco proclives a dejar corretear alegremente por esos mares de Dios ―y por los mercados de ventas de construcciones navales― a tres acorazados de 31 000 toneladas, superiores en todo a los de la flota inglesa. Pero… ¿los alemanes? 
 
   ―Don Ramón, el único indicio que implica a la Marina alemana es la pistola y la munición Parabellum. Son el único usuario conocido, de acuerdo, pero, pensándolo bien, no es descartable que otro servicio de inteligencia haya conseguido hacerse con una de esas armas. Es más, podría ser incluso un indicio falso, empleado para apuntar hacia los alemanes, cuando en realidad los autores son de cualquier otra nación.
 
   ―Empieza a pensar como un espía. ―Carranza no parecía molesto por la objeción de su nuevo agente―. En otras circunstancias, tendría en cuenta su recomendación. Pero existen implicaciones que usted desconoce y que de momento no voy a revelar. La orden es dar prioridad a los alemanes, y así lo haremos. Pero sin abandonar ninguna de nuestras otras vías. ¿Enterado?
 
   ―Enterado.
 
   ―Perfecto. Quizá ignore que esa clase de profesionales, como el que suponemos que es el autor de nuestro asunto, son muy controlados por los servicios secretos… de las potencias antagonistas. ¿Me sigue?
 
   ―Creo que sí, don Ramón.
 
   ―Y posiblemente también ignore que británicos y alemanes mantienen en España una importante presencia de sus respectivos servicios de inteligencia. Especialmente los alemanes.
 
   ―¿Los alemanes? ¿Y por qué podrían estar interesados en espiar a España los alemanes?
 
   ―En realidad, hasta hace poco nosotros les interesábamos un carallo ―aclaró Chereguini―. Lo que les interesaba era Gibraltar y la base que la Royal Navy tiene en el Peñón, cuya importancia estratégica conoces perfectamente. Hace un año descubrimos en Algeciras una casa, muy cerca del ayuntamiento, con excelentes vistas al mar, en cuya azotea los alemanes habían montado un puesto de observación con los mejores telescopios que puedas imaginar. Tenían hasta su propia estación de TSH,[54] con la que transmitían a Berlín todo lo que hacían los vecinos de enfrente. Por supuesto, montar una instalación secreta de observación en nuestra propia casa no nos sentó muy bien, así que les hicimos una visita con los chicos de la Sección de Acciones Especiales, para desmontarles el quiosco.
 
   ―Pero esa falta de interés por España parece que está cambiando ―tomó la vez Carranza―. Como sabe, los alemanes desean obtener colonias a toda costa. Se quedaron rascados cuando Francia y España se repartieron el protectorado de Marruecos sin dejarles ni las migajas. Aparte, hay otras razones de Estado para su interés. Razones que de momento no puedo explicarle.
 
   ―Don Ramón, perdone, pero no le sigo. ¿Qué tiene todo esto que ver con los agentes dobles, el Tirador…?
 
   ―Ahora llegamos a eso, no se apure.
 
   ―Te contamos esto para que sepas que los agentes alemanes, en nuestro país, son como las meigas de mi tierra: nadie ha visto ninguno, pero haberlos haylos ―argumentó el capitán de fragata.
 
   ―Como decía, vamos a intentar emplear en nuestro propio provecho la rivalidad existente entre los servicios de inteligencia de Alemania y Gran Bretaña ―Carranza reanudó su exposición con acento grave―. Vamos a intentar que los británicos nos pasen una lista de los agentes alemanes que pudieran estar cualificados para robar los planos y cometer los asesinatos. Y con los alemanes exactamente lo mismo, pero invirtiendo los términos. Hoy a las cinco de la tarde tengo una cita en la embajada del Reino Unido, para entrevistarme con cierto diplomático. Excuso decir que mi anfitrión es cualquier cosa menos un diplomático corriente. Durante nuestra entrevista le haré ver que estamos teniendo ciertas dificultades, y que sospechamos que los alemanes están implicados. Tal vez como venganza por neutralizar su puesto de observación frente a Gibraltar…
 
   ―Muy oportuno ―comentó Álvaro―. Pero ¿se lo creerán, don Ramón? Dicen que el servicio de inteligencia británico es muy eficiente. Ya conoce usía el refrán marinero sobre los ingleses…
 
   ―¿Cuál?
 
   ―En la mar, al inglés y al viento… con tiento. 
 
   ―Con tiento o sin él colaborarán, no se preocupe. Son, digamos, viejos conocidos. Exactamente a la misma hora que yo entre en la delegación inglesa, un agente del SIM se presentará en la embajada alemana para solicitar ver al agregado naval. ―Carranza miró a Álvaro, levantando una ceja―. ¿Qué tal su alemán, De Daza?
 
   ―Algo olvidado ―contestó Álvaro, sospechando por dónde iban los tiros. 
 
   ―No sabía que hablases alemán ―dijo Chereguini―. Eres una caja de sorpresas.
 
   ―Hablo francés casi como un nativo, un inglés aceptable y un alemán que en sus tiempos no estaba mal. Me crie en la hacienda de mis padres, en el campo, y hasta los quince años tuve una institutriz propia. Cosas de ser un niño rico, don Arturo.
 
   Si había algo ―reflexionó Álvaro― en lo que estuvo siempre de acuerdo con sus padres, fue en lo referente a su educación. Desde los cuatro años hasta los quince, su instrucción corrió por cuenta de Madame Revérdy, una refinada institutriz francesa estricta y rigurosa como un capitán general. La implacable francesa consiguió sacar de él lo mejor que era capaz de dar el jovencito en idiomas, ciencias, matemáticas, literatura, protocolo… Hasta que el niño rico cumplió los quince años. Más o menos por entonces, la madre de Álvaro descubrió que la eficiente institutriz tenía otras habilidades ocultas, y que don Francisco de Daza, su padre, era un aventajado alumno ―en lecciones privadas, naturalmente― de las otras enseñanzas que era capaz de impartir la francesa. Como era de esperar, Madame Revérdy salió rápidamente de la Hacienda del Águila por la puerta de atrás, y Álvaro tuvo que completar sus estudios interno con los jesuitas de Sevilla… Una llamada en la puerta interrumpió sus recuerdos:
 
   ―¿Da usía su permiso? ―Era el contramaestre Palacios, que portaba una carpeta―. Los documentos que pidió, don Ramón…
 
   ―Gracias, Palacios. ―Carranza tomó la carpeta y el contramaestre se retiró―. De Daza, quiero que estudie esta carpeta, para que conozca al hombre que va a tener esta tarde enfrente: el Fregattenkäpitan Gerhard Kramer, agregado naval del káiser, y, naturalmente, el jefe de la inteligencia alemana en España.
 
   El Amo le entregó la carpeta. Dentro había dos informes con el sello “Confidencial” estampado en rojo. Empezó a leer el primero: un resumen, en español, del bloqueo naval por parte de las potencias europeas ―Gran Bretaña, Alemania e Italia― a Venezuela, los años 1902 y 1903, motivado por las deudas contraídas por Venezuela con las tres naciones, y por la expropiación forzosa y arbitraria decretada por el gobierno venezolano sobre varias importantes empresas extranjeras establecidas en el país sudamericano. Kramer había tomado parte en las operaciones como segundo comandante del cañonero SMS Panther.[55] A las doce de la noche del nueve de diciembre de 1902, Kramer, al mando de un trozo de desembarco, tomó los muelles del puerto de La Guaira, atravesó la ciudad ―de noche, sin conocimiento del terreno y en territorio hostil― hasta llegar al lugar donde se ocultaba ―por temor a una represalia de los venezolanos― la legación diplomática germana, y consiguió rescatar, sin bajas propias, a sus compatriotas y conducirlos hasta los muelles, donde fueron embarcados a salvo en los buques de guerra alemanes.
 
   ―El tal Kramer los tiene bien puestos ―comentó Álvaro, levantando la vista del legajo.
 
   ―No tanto ―contestó Carranza―. Siga leyendo. 
 
   El teniente de navío continuó la lectura. Tras participar en el apresamiento de algunas lanchas de vigilancia, el Panther quedó asignado al bloqueo de Maracaibo. Persiguiendo a una goleta que intentaba burlar el dispositivo, el cañonero embarrancó, al parecer por un error de navegación del propio Kramer. La mala suerte quiso que el Panther quedase varado a poca distancia de una batería de costa venezolana. Como es natural, los artilleros venezolanos no hicieron ascos a aquel regalo caído del cielo y se aplicaron a conciencia, sacudiendo estopa a los alemanes hasta quedarse sin munición. Más tarde, con ayuda de un crucero ligero alemán que oportunamente le dio remolque, el Panther logró zafarse del fondo con una buena cantidad de nuevos orificios de ventilación a bordo, por cortesía del cuerpo de artillería de costa de la República de Venezuela. Y con la sangre de muertos y heridos chorreando por los imbornales.
 
   ―Los tiene bien puestos ―dijo Chereguini al adivinar que Álvaro había completado la lectura del primer documento―, pero embarrancar justo frente a una batería de costa, a plena luz del día… ¡Mandan huevos!
 
   ―Al parecer, el káiser en persona quiso condecorar a Kramer y destinarlo a un acorazado como premio por la acción en La Guaira ―explicó Carranza―. Supongo que después consideraron que con olvidar honores y dejarlo tirado en un cañonero per sécula seculorum tenía suficiente castigo. Lea el siguiente escrito, De Daza. No creo que tenga dificultad para leerlo. 
 
   El siguiente documento estaba en francés. Precedido por la advertencia “Secret Diplomatique”, decía: 
 
    
 
   Crónica de los hechos: Violación del territorio de un estado extranjero. Incidente del cañonero alemán Panther en Itajahy, Brasil, noviembre de 1905.
 
    
 
   ―Parece que Herr Kramer no se perdía ni una fiesta. Pero… ―Álvaro estaba asombrado por el encabezamiento del escrito― este es un documento secreto de la diplomacia francesa. ¿Cómo lo hemos conseguido?
 
   ―Otra cosa que no tiene por qué saber. Al menos todavía ―negó Carranza.
 
   Olvidando la negativa, Álvaro tradujo fácilmente el contenido de la crónica. En una escala del cañonero ―en el que Kramer continuaba embarcado― en el puerto brasileño de Itajahy, en la provincia de Santa Catalina, un marinero de la tripulación desertó. El comandante del Panther exigió a la policía brasileña, a través del agente consular alemán, la inmediata detención y devolución a bordo del prófugo. Pero el comandante del cañonero no debía confiar mucho en la diligencia de la policía local. Kramer convenció a su comandante ―tal vez pensando en reeditar su hazaña de La Guaira y volver a ganar el favor del káiser― que si le dejaba desembarcar con algunos oficiales y contramaestres de paisano, él tendría resuelto el problema del desertor antes del amanecer del día siguiente. Y el comandante accedió. Pero a Kramer esta vez se le fue la mano. Su misión era hacer algunas indagaciones discretas sobre el paradero del desertor. En lugar de eso, durante toda la noche, su destacamento prácticamente tomó el pueblo por la fuerza. Con amenazas y violencia registró el único hotel de la villa. Visto que el desertor no aparecía, hizo interrogar brutalmente al propietario, y como sus respuestas no debieron ser de su agrado, o simplemente el pobre hombre no tenía nada que contar, ordenó traer a la mujer del dueño del hotel para interrogarla con la misma saña, maltratándola delante de su esposo. Aplicó el mismo expeditivo método en posadas, pensiones e incluso en domicilios particulares, poniendo especial énfasis en los vecinos con apellido alemán, a los que culpaba directamente de inducir a la deserción del marinero desaparecido. Hasta detuvo ―de forma absolutamente ilegal― a un par de ciudadanos brasileños, hijos o nietos de alemanes emigrados, y los condujo al Panther para ser sumariamente interrogados, como parecía ser su método habitual. Por cierto que uno de los jóvenes jamás regresó del barco, ni volvió a ser visto, ni en Itajahy ni en ningún otro sitio. La delirante noche terminó cuando, al alba, en respuesta a las angustiosas peticiones de auxilio de la desbordada comisaría local, apareció un escuadrón de caballería acuartelado en un pueblo cercano. Kramer y sus hombres embarcaron rápidamente y el Panther se hizo a la mar con un marinero menos. Naturalmente, en vista de la flagrante violación cometida contra la soberanía y los súbditos del Brasil, el asunto no quedó ahí. Tras varias enérgicas protestas diplomáticas brasileñas, al Ministerio de Estado alemán no le quedó otra que admitir: “… El Gobierno Imperial declara que los culpables serán sometidos a la justicia militar y expresa sus disculpas al gobierno brasileño por lo sucedido…”, concluía el documento.
 
   ―Vaya elemento el tal Kramer ―opinó Álvaro, cerrando la carpeta y devolviéndola a Carranza―. ¿Y ese es el principal agente de inteligencia en España? ¿Un torturador?
 
   ―¿Impresionado? ―preguntó Chereguini.
 
   ―Sí, un poco. ―Álvaro empezaba a notar cierta y vieja conocida sensación de desasosiego en la boca del estómago.
 
   ―Eso es bueno ―le calmó Carranza―. Si no tuviese un poco de miedo, sería señal de que es usted un inconsciente o un temerario. Y esa clase de gente nunca llega muy lejos en este oficio.
 
   ―En cualquier otra Armada ―terció Chereguini―, a este animal le habrían sometido a consejo de guerra, quitado los galones y puesto en la puta calle con una patada en el culo. Pero es un tipo ambicioso, sin escrúpulos, muy expeditivo en sus métodos. Un echao p’alante. Salió bien del consejo de guerra porque era un candidato perfecto para sus servicios secretos.
 
   De Daza se mostró repentinamente nervioso. Su respiración se hizo más profunda, más agitada. Carranza temió que estuviera a punto de padecer uno de sus ataques, aunque, de alguna forma, De Daza consiguió dominarse. Pero el jefe del SIM percibió tal ira en sus ojos que parecía a punto de estallar.
 
   ―¿Tenemos algún informe que diga cómo se desempeña el capitán de fragata Kramer con las armas? ―preguntó bruscamente De Daza.
 
   ―No, que yo sepa ―contestó el jefe del SIM―. ¿Por qué lo pregunta?
 
   ―¿Sabe una cosa, don Ramón? A veces me pregunto si solo soy un incompetente, o también un imbécil. ―Ciertamente, De Daza parecía furioso consigo mismo―. No me explico cómo he podido estar tan ciego. Kramer es militar y tendrá un arma. Es normal, las leyes internacionales lo permiten como medida de protección de su embajada. Por lógica, esa arma será la reglamentaria de la Marina Imperial alemana. ¿Y a que adivinan cuál es esa arma? P-08 Luger, calibre nueve Parabellum. El arma con que asesinaron al coronel Prado.
 
   ―Demasiado obvio. Demasiado descarado ―razonó Carranza―; hasta para un tipo como Kramer.
 
   ―Pero, con la que se avecina ―insistió Chereguini― podrían estar lo bastante desesperados como para atentar contra el Plan de Escuadra sin importarles…
 
   ―¡Arturo! ―Carranza alzó la voz para imponer silencio. Era demasiado pronto para que De Daza estuviese al corriente de lo gordo. Del posible plan para atacar a España si estallaba la gran guerra―. Por ahora debemos centrarnos exclusivamente en resolver la muerte del coronel y el robo de los planos del Plan de Escuadra. ¿Entendido?
 
   ―Entendido, disculpa ―Chereguini miró fijamente a De Daza―. Y tú, más vale que te olvides de lo que acabo de decir.
 
   ―Don Arturo, usted sabe que ando fatal del oído, y peor todavía de la memoria, se me olvida todo al instante ―afirmó rápidamente el aludido.
 
   Estaban nerviosos. De Daza sabía que sus dos superiores, además de compañeros, eran buenos amigos y nunca había visto al Amo imponerse de aquella manera a su segundo. Había algo más, algo… ¿Cómo había dicho Chereguini? “Lo de Marruecos es como una capea comparado con esto”. Algo muy serio, capaz de alterar al Amo.
 
   ―Bueno, vamos a calmarnos ―continuó el jefe del SIM―. De Daza, sé que está pensando que el capitán de fragata Kramer es el Tirador. No vamos a descartar nada, pero por experiencia me parece improbable, así que no se predisponga en ese sentido. Como decía, a las cinco de la tarde exactamente deberá entrar usted en la embajada alemana y solicitar una entrevista con el agregado naval. Preséntese como oficial de la Marina española, eso despertará su curiosidad y Kramer le recibirá. He urdido un argumento para su entrevista, y quiero que lo siga todo lo que pueda, aunque soy consciente de que quizá tenga que improvisar. Usted se presentará ante los alemanes con la pretensión de que le ayuden a obtener la identidad de posibles mercenarios a sueldo de los servicios secretos británicos. Si aceptan, ellos le pedirán algo a cambio. Un quid pro quo. No se preocupe, el intercambio de información es habitual entre servicios de inteligencia, y algo que ya hemos previsto. Escuche atentamente, porque este es nuestro plan… 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   10-. Al inglés y al viento…
 
    
 
    
 
   Madrid. Embajada británica
 
   Cinco de la tarde
 
    
 
   Albert Walker examinó su impecable levita negra al tiempo que estiraba un poco la manga izquierda de la camisa. Debía sobresalir una pulgada exacta, como mandaban los cánones de etiqueta, ni más ni menos. Desde donde tenía por costumbre esperar a las visitas de la embajada ―no era casual que la bandera británica estuviese a su izquierda, y a su espalda el retrato del rey Eduardo VII― comprobó la hora en el reloj de la recepción: Las cinco menos dos minutos de la tarde. El caballero al que esperaba estaba anunciado para las cinco en punto y Walker, haciendo gala de la mejor puntualidad británica, estaba listo para recibir y conducir a su invitado al despacho del miembro de la legación con quien el español estaba citado. Walker era el mayordomo principal de la embajada que su graciosa majestad británica tenía en Madrid. A sus sesenta años seguía estando íntimamente satisfecho de su labor en el servicio diplomático. Consideraba su trabajo como una especie de misión divina: demostrar al resto del mundo ―donde quiera que el Foreign Office tuviese a bien destinarlo― que la atención, la corrección y cortesía británicas, igual que su diplomacia, eran simplemente las mejores del mundo civilizado. Albert Walker se dedicaba fervorosamente en cuerpo y alma a su cometido en todos los actos que realizaba durante el día. Algo que le había servido para ganarse el aprecio de los embajadores bajo cuyas órdenes había tenido el placer de servir, aunque su impecable ―y a veces implacable― sentido del orden y la etiqueta no siempre eran debidamente valorados por los miembros más jóvenes de la embajada, quienes se referían a él como “el viejo gruñón”. En cualquier caso, el sentido del deber del veterano mayordomo le había convertido en un elemento peculiar e insustituible en los actos protocolarios de la embajada británica en Madrid. Algo de lo que Albert Walker estaba íntimamente satisfecho.
 
   Comprobó de nuevo la hora en el reloj de pared. Las cinco en punto. Estaba enderezando por enésima vez su corbata de lazo cuando alcanzó a ver a un hombre que atravesaba la puerta exterior de la embajada: vestido con discreción y buen gusto, cuerpo erguido, pasos rápidos y enérgicos, airoso bombín inglés ―faltaría más―; Albert reconoció en el recién llegado al caballero que estaba esperando, y como deferencia, avanzó unos pasos al encuentro de su invitado: 
 
   ―¡Buenos días, señor Carranza! Es un auténtico placer tenerle de nuevo entre nosotros.
 
   ―Muchas gracias, Walker. Encantado de verle de nuevo.
 
   ―Si el señor es tan amable de seguirme, míster Newman le espera ya en su gabinete.
 
   El veterano mayordomo subió por la escalera que conducía a la planta superior, donde se encontraban los despachos de los funcionarios principales. La impecable alfombra roja extendida sobre los peldaños, el papel de las paredes y la decoración en general tenían un aire genuinamente inglés. Podrían haber estado en cualquier edificio notable de la City de Londres y no haber notado la más mínima diferencia. Ya en la planta principal, Walker se detuvo frente a un despacho e hizo una discreta llamada. En la puerta había un rótulo que decía “Oficial de Control de Pasaportes”. Una fórmula tan válida como otra cualquiera para no revelar la auténtica función del hombre que ocupaba el gabinete.
 
   ―El señor de Carranza, míster Newman ―anunció el mayordomo.
 
   ―Gracias, Albert. ―El ocupante del despacho se apresuró a recibir a su invitado en la puerta―. ¡Mi querido Ramón, cuánto tiempo sin verte! Qué oportuno, llegas justo a la hora del té.
 
   ―Siempre es un placer poder tomar un genuino té británico, Nigel.
 
   Carranza se sentó en el lugar indicado por el inglés: el capitán de fragata Nigel Newman era el arquetipo del perfecto oficial de Marina británico. Alto, de cabellos rubios y piel sonrosada, se desenvolvía manteniendo siempre la espalda recta como si todavía estuviese dando órdenes en el puente de mando de un buque de guerra de su graciosa majestad. Nigel siempre hacía gala de una exquisita cortesía y maneras elegantes, aunque su refinado talante no confundía ni una cuarta a Carranza. Ambos llevaban bastantes años en las labores de inteligencia y el jefe del SIM sabía perfectamente que el capitán de fragata Newman era el oficial de la Foreign Section del Secret Service Bureau, últimamente conocido como MI6. Bajo la piel de cordero, Nigel era en realidad un lobo de mar, de dientes afilados y astuto como un zorro.
 
   ―Walker, ¿tiene la amabilidad de hacer que nos sirvan el té? ―solicitó al mayordomo.
 
   ―Por supuesto, señor. Con su permiso ―dijo Albert, saliendo de la estancia.
 
   ―Amigo mío, te encuentro francamente estupendo. ―Newman se dirigió nuevamente a su invitado―: Los años no pasan por ti, tendrás que decirme tu secreto…
 
   Conversaron de asuntos intrascendentes durante unos minutos. Era una invariable costumbre de los británicos: a esa hora, jamás empezaban a tratar los asuntos serios hasta que no tenían una taza de té por delante. En breve, el mismo Albert en persona volvió con una bandeja, con ayuda de la cual sirvió ceremoniosamente la infusión.
 
   ―Walker, siempre que le veo tengo la impresión de que fueron los británicos quienes inventaron las buenas costumbres ―dijo Carranza, adulando deliberadamente al veterano mayordomo.
 
   ―Oh, el señor De Carranza es muy amable ―el cumplido hizo mella en el curtido mayordomo―. Sabe usted cómo alegrarle la tarde a este viejo sirviente…
 
   ―Muchas gracias, Walker. Puede retirarse ―ordenó Newman al mayordomo al terminar su cometido. Cuando Albert salió y cerró la puerta, el capitán de fragata Newman se dispuso a abordar directamente el tema principal―. Y bien, Ramón, supongo que, desafortunadamente, esta no es una visita de cortesía. ¿Qué te trae por aquí?
 
   ―Poca cosa. Nigel, necesitamos de vosotros una lista de agentes alemanes conocidos, militares o mercenarios a sueldo de sus servicios secretos, capaces de dar un golpe de mano aquí en España, asesinar a varias personas y cometer un robo…
 
   Al capitán de fragata Newman se le atragantó el té. Empezó a toser violentamente y tuvo que depositar su taza sobre la mesa más cercana, para evitar que se derramase el resto. Carranza se sintió satisfecho consigo mismo; pocos hombres eran capaces de conseguir romper la legendaria flema británica de un marino inglés a la primera intentona.
 
   ―Te ruego disculpas ―acertó a decir Newman, una vez recobrado el aliento―, pero me temo que no te he entendido bien.
 
   ―Y yo me temo que has comprendido perfectamente, Nigel.
 
   ―¡Vaya! Entonces, si eso es exactamente lo que has querido decir, te has expresado con una claridad meridiana. ¿Puedo preguntar qué sucede?
 
   ―Digamos que estamos teniendo ciertas… dificultades. Tenemos indicios que nos hacen pensar que los chicos del káiser se han vuelto un poco traviesos últimamente.
 
   ―No es algo nuevo ―admitió el británico―. Ciertamente, se están moviendo mucho. No solo en España, sino por todo el mundo. Últimamente parecen ansiosos por saber lo que sucede en torno a nuestra base naval en Gibraltar; supongo que recuerdas el desagradable incidente del año pasado, con el observatorio encubierto y demás…
 
   ―Nigel, esta vez no se trata de Gibraltar ―le interrumpió Carranza―. Esta vez creemos que han ido directamente a por nosotros.
 
   ―¿A por los españoles? Explícate, por favor.
 
   ―Como sabes, estamos pendientes de renovar nuestra flota. Plan de Escuadra lo llamamos, supongo que has oído hablar de él. Hace pocos días, uno de los responsables técnicos del Plan, nuestro mejor ingeniero naval, apareció muerto en su domicilio. Aparentemente se había suicidado, pero hemos averiguado que en realidad fue asesinado y su vivienda forzada por un equipo de asalto profesional muy eficiente, que robó gran cantidad de documentación técnica.
 
   ―¡Qué desgraciado suceso! ¿Y creéis que los alemanes son los responsables?
 
   ―El arma empleada para matar al ingeniero era una pistola Luger, calibre nueve milímetros. El nuevo Parabellum. Según nuestros informes, solo la Marina del káiser tiene acceso a esa arma.
 
   ―Un detalle significativo, en efecto ―afirmó Newman. Ya recobrado el aplomo, como restando importancia a la conversación se incorporó y dirigió a un pequeño mueble―. ¿Un oporto después del té, querido amigo?
 
   ―Naturalmente, Nigel, gracias ―respondió Carranza, sin alterarse por la aparente interrupción del tema principal. Sabía que las exhibiciones de flema made in England eran parte del método de trabajo de su anfitrión. Pero él tenía su retranca gallega. Y con el cartucho que se guardaba en la recámara, todavía esperaba darse el gusto de hacer perder la compostura al inglés otra vez.
 
   ―Comprendo la naturaleza y la importancia de tu petición, mi querido amigo ―Newman reanudó la conversación mientras servía dos copas de fuerte oporto―, pero este es un asunto español. Muy a mi pesar, debo hacerme una pregunta: ¿cómo puedo justificar ante mis superiores el pasar información altamente confidencial a los servicios secretos de la Marina española?
 
   ―Porque entre la documentación desaparecida están los planos completos del proyecto británico. El acorazado de Vickers. Pensé que eso quizá podría interesar al MI6…
 
   A Newman le tembló la mano ligeramente. La boca se le quedó abierta dos dedos, bien porque se le olvidó cerrarla o porque estaba demasiado sorprendido mientras calibraba las consecuencias: los planos de un acorazado de diseño británico habían sido robados, tal vez por Alemania. Viendo la cara de estupefacción de su interlocutor, Carranza hacía esfuerzos para no reír. Pensaba “Y De Daza con sus refranes, diciendo aquello de ‘al inglés y al viento, con tiento’. Ingleses a mí, que soy gallego. Y de Ferrol, encima…”.
 
   ―Mi querido amigo, ese robo es inquietante. ―Newman empezaba a recuperarse de su segunda sorpresa de la reunión―. Me consta que la propuesta que Vickers hizo para la Marina española incluía lo mejor de la construcción naval de mi país. Los sistemas de propulsión, el blindaje, la artillería, etcétera son idénticos a los que equipan a nuestros propios acorazados. Sería muy enojoso que lo mejor de nuestra tecnología naval cayese en manos alemanas.
 
   ―Estamos poniendo todos los medios posibles para recuperar esos planos, Nigel. Pero, lamentablemente, no tenemos mucho de donde sacar. Por eso vengo a pedir vuestra ayuda.
 
   ―¡Oh, sin duda! Naturalmente, puedes contar con nuestra colaboración. Supongo que mis superiores estarán de acuerdo conmigo en que, aunque este sea un problema español, desde el mismo instante en que la tecnología robada es inglesa, en cierto modo se convierte también en un problema de la Gran Bretaña. Estaremos encantados de ayudar.
 
   ―Gracias, Nigel. No esperaba menos de vosotros.
 
   ―Pero hay ciertos aspectos que deberíamos concretar. Espero que sepas disculparme si propongo, ¿cómo lo llamáis en España?, Ah, sí, un intercambio. ―Newman se levantó de nuevo para abrir un cajón de su escritorio y sacar una pequeña caja de madera―. ¿Un cigarro?
 
   ―¿Habano?
 
   ―Off course. Recién llegado de Cuba.
 
   ―No podría resistirme. Todavía no hemos normalizado nuestras relaciones con Cuba, y los buenos habanos escasean ―explicó Carranza a la vez que encendía el largo y estrecho cigarro―. Nigel, si sigues tratándome tan bien voy a pedir que trasladen mi despacho aquí…
 
   ―Serías bien recibido, por supuesto. ―A pesar de que parecía haber recuperado de nuevo la serenidad, se veía preocupado al inglés, quizá temiendo que Carranza se estuviese reservando otra sorpresa―. En caso de que esa información que deseas esté disponible, mis superiores, en Londres querrán… ejem, algo a cambio. Al fin y al cabo, este es un problema español…
 
   ―¿Algo más a cambio, quieres decir? ―Carranza se disponía a asestar su tercera estocada del día, y se recreaba con tal perspectiva―. ¿Algo más, aparte de haber desmontado un puesto de observación alemán el año pasado, desde el que espiaban a vuestra base en el Peñón? ¿Además de avisaros del riesgo de que lo mejor de vuestra tecnología pueda estar en manos de vuestro enemigo? Bueno, tal vez deba apelar a que tu rey y el mío son primos… ―Carranza esgrimió una sonrisa malévola―. O a nuestra nueva condición de aliados…
 
   ―¿Aliados? ―preguntó Newman, perplejo―. ¿A qué te estás refiriendo?
 
   ―A los acuerdos de Cartagena, naturalmente. No me digas que tu embajador no te tiene al tanto…
 
   ―Cartagena. Sí, claro, eso. ―Newman no tenía ni la más remota idea de a qué se estaba refiriendo Carranza, pero decidió que en cuanto estuviese solo debía ir a hablar corriendo con su embajador―. Pero ya sabes cómo son mis superiores. Siempre exigen algo a cambio. Por las molestias de recopilar la información y demás…
 
   ―Nigel, la lista de los agentes alemanes más peligrosos eres capaz de recitarla de memoria aquí mismo ―objetó Carranza, sonriendo.
 
   ―Y tú sabías perfectamente que te iba a pedir algo a cambio ―replicó el inglés, correspondiendo a la sonrisa, igual que si estuviese jugando una inofensiva partida de bridge en su club, en Londres―. Está bien. Dejemos las maniobras de diversión y vayamos al grano. ¿Qué propones?
 
   ―Los alemanes están montando una nueva base naval, para su flota de Extremo Oriente, en nuestra antigua posesión de las Carolinas ―dijo Carranza―. Si se declara una guerra, a vuestra escuadra de Hong-Kong le encantaría presentarse allí para darles una sorpresa a los alemanes. Pero para eso necesitáis la cartografía completa de las islas, con toda la información para la navegación, la batimetría, ensenadas, escollos, régimen de mareas… cartografía que no tenéis.
 
   ―Cierto, esas cartas serían de gran utilidad para nuestro escuadrón de Extremo Oriente.
 
   ―Pues qué casualidad. Nuestro Instituto Hidrográfico tiene, todavía clasificadas como secreto, unas cartas excelentes…
 
   ―Me parece una propuesta aceptable. Y a cambio, ¿qué queréis?
 
   ―Una lista de los agentes alemanes capaces de realizar operaciones de acción directa. ―A Carranza se le endureció bruscamente el gesto al hacer la petición―. Y quiero saber dónde estaban todos ellos hace tres semanas.
 
    
 
    
 
   Inmediaciones de la embajada alemana
 
   Madrid. Cinco de la tarde
 
    
 
   Álvaro de Daza no habría sabido precisar si la sensación de opresión que se había instalado en su vientre era nerviosismo, o directamente puro y simple miedo. A medida que sus pasos le habían aproximado a la entrada de la embajada alemana en Madrid, cada vez sentía menos ganas de entrar. El molesto pellizco que parecía haberse adueñado de su estómago se hacía cada vez más intenso, quizá por temor a encontrarse cara a cara con quien podría ser el asesino del coronel Prado. O que su fatiga de guerra le traicionase una vez más, con una inoportuna alucinación. Además, saber que en la embajada alemana encontraría a agentes profesionales adiestrados y curtidos en una forma de hacer la guerra que para él era desconocida no contribuía a mejorar su confianza y su aplomo, por mucho que Carranza y Chereguini le hubiesen aleccionado y aconsejado durante horas.
 
   ¿Es miedo realmente? Se preguntó, mientras continuaba su lenta e inexorable aproximación a la embajada. Buscó en sus recuerdos algo con que comparar la sensación que le estaba torturando, sin resultado. Recordaba haber tenido miedo por primera vez en su vida con apenas once años. Un día, paseando imprudentemente solo, a caballo por los montes de la Sierra Bermeja, un par de lobos le salieron al paso. El potro joven y asustadizo que montaba ese día lo derribó de la silla dejándolo dolorido y tirado en el suelo frente a las dos bestias. Fue un breve instante de pánico aterrador, que duró justo lo que tardó Jaquetón ―el enorme y fiel mastín que le seguía a todas partes como un guardaespaldas― en intervenir, poner las cosas en su sitio y en fuga a las dos alimañas. Pero no. No era comparable el terror de aquel chiquillo de once años con la desazón que invadía, muchísimos años más tarde, al hombre que estaba a punto de entrar en terreno hostil.
 
   Inspiró fuertemente el aire vespertino, queriendo levantar su ánimo. “¿Fue en Cuba quizá?”, se preguntó de nuevo. “Tal vez”. En Santiago, aquel fatídico tres de julio del noventa y ocho, viendo salir a la mar al Infanta Teresa ―el buque insignia del almirante Cervera― enfilando a todo vapor la bocana de la bahía de Santiago, con la bandera de combate desplegada, flameando gallarda y reluciente en popa, había sentido la misma náusea, la misma sequedad en la garganta, la misma dificultad para tragar. El mismo acojonamiento. “No, tampoco”, se respondió. Aquella mañana, diez años atrás, al sonar los primeros estampidos de la artillería, el miedo había desaparecido como por arte de magia. “Pues claro que desapareció el miedo. Saber que puedes devolverle los cañonazos al fulano que tienes delante consuela bastante”. Pero esa tarde no podía presentarse a cañonazo limpio en la embajada alemana, por mucho que su instinto le advirtiese de lo muy probable de que allí estuviese el enemigo. El oponente anónimo y furtivo que llevaba semanas manteniéndolos en jaque. Y él se disponía a entrar en la embajada alemana, a meterse en la boca del lobo completamente solo. Nada de una escuadra respaldándole por detrás, repartiendo estopa a diestro y siniestro. Ni siquiera un animoso y profesional infante de Marina para cubrir sus espaldas. “Reguera, nunca imaginé que te llegaría a echar tanto de menos. ¿Pero por qué estoy tan nervioso?”, se dijo, ya con la puerta de la delegación diplomática a la vista. Al fin y al cabo, estaba en Madrid, en territorio propio. Aunque los alemanes se diesen cuenta de que intentaba hacerles la petaca,[56] no iban a pegarle un tiro. En caso de que todo fuese mal, se limitarían a ponerlo en la calle, con una buena patada en el culo, eso sí, y tal vez una nota diplomática de protesta: que si os habéis creído que somos bobos, o algo parecido. “Nervios, Alvarito. Son solo nervios. La mezcla de temor, ansiedad y deseo de siempre. Temor a hacer mal las cosas, a meter la pata. A traicionar la confianza que Carranza ha depositado en mí”. Estaba ya a cinco pasos de la puerta de la embajada. Ya no podía retrasarlo ni un segundo. No había vuelta atrás. Apeló, como tenía por costumbre, a uno de sus refranes: “Suerte y al toro…”. Levantó la cara, irguió el cuerpo y atravesó la entrada.
 
   Para su tranquilidad, todo se hizo más fácil a partir de ese momento. Al primer individuo que identificó como funcionario de la embajada le preguntó dónde podía localizar al agregado naval. El funcionario, todo amabilidad y buenas maneras, le indicó en un correcto español un pasillo y una puerta, tras la que Álvaro encontró a un joven uniformado, al que creyó identificar como alférez de navío por las divisas de la bocamanga. Al hablarle, el muchacho negó con la cabeza encogiéndose de hombros con una tímida sonrisa: o no hablaba español, o fingía muy bien no hacerlo. 
 
   ―No hay problema, hablo un poco su idioma. ―Álvaro exhibió su agarrotado alemán y su credencial que lo identificaba como oficial español―. Me llamo Álvaro de Daza, soy teniente de navío de primera clase de la Marina española. Ustedes lo llaman Korvettenkäpitan…
 
   Como si hubiese pronunciado unas palabras mágicas, el alférez se levantó de su mesa dando un salto, con un sonoro e impecable taconazo.
 
   ―… Quisiera saber si sería posible ver al señor agregado naval, por favor.
 
   ―Eine moment, bitte ―murmuró el alférez, y tras invitarlo a sentarse, salió por una puerta.
 
   Álvaro aprovechó que estaba solo para dar una ojeada alrededor. La habitación era funcional, carente de cualquier decoración superflua. La presidía una fotografía del káiser Guillermo II vestido de almirante. La mirada intensa dirigida al infinito, el viril y espeso bigotazo realzando la dureza de sus rasgos… Una pose falsa, estudiada, ensayada de antemano para ocultar la malformación de su brazo izquierdo y su carácter cascarrabias y megalómano, según decían. En la habitación colgaba el retrato de otro hombre vestido de marino. Pero se trataba de un marino de verdad y no de pega como el káiser, de quien se decía que se mareaba solo con meterse en la bañera. La cara del almirante Von Tirpitz, el jefe de la Marina Imperial alemana, parecía la de un hombre impaciente. Como si el acto de dejarse fotografiar por la cámara fuese una pérdida de tiempo que le distrajera de su inmenso trabajo: crear, partiendo casi de la nada, una flota capaz de enfrentarse a la reina y señora de los mares, la Royal Navy británica… 
 
   La puerta por la que había salido el alférez se abrió, y el joven reapareció abriendo paso a alguien. Otro impecable taconazo. “Digo yo que esta gente tendrá la asignatura ‘taconazos varios’ en su Escuela Naval. Es que estos tíos lo ‘bordan’”, pensó involuntariamente. Se regañó un poco a sí mismo: no era el momento oportuno para la invariable ―y muy española― costumbre de chotearse de todo, teniendo en cuenta que quien seguía al joven alférez debía ser el mismísimo capitán de fragata Gerhard Kramer. El sujeto que tal vez ―solo tal vez― compaginaba la muy diplomática actividad de agregado naval con la de robar planos secretos de la Marina española: tal vez ese hombre era el Tirador.
 
   Cuando Álvaro vio al hombre que seguía al alférez, se cuestionó si sus nervios no habrían estado injustificados. El recién llegado andaba por los cincuenta años y era más bien bajo y rechoncho. Tenía la cabeza afeitada, labios gruesos y carnosos y un aspecto vagamente bovino en general; De Daza habría esperado encontrarse con un hombre de acción, una especie de toro de lidia, y quien entraba en la estancia parecía más un buey manso. Una imagen muy diferente de la que se supone que debe tener un asesino profesional. Decididamente, resultaba difícil imaginarlo trepando ágilmente por un balcón en plena noche para matar de un tiro certero al coronel Prado. Pero tuvo que cambiar de opinión en cuanto el recién llegado le miró de frente: la mirada era glacial, insensible. Los ojos, pequeños y azules, parecían destilar crueldad. “La madre que lo parió. Este tipo acojona solo con la mirada…” se dijo el español.
 
   ―Dice mi ayudante que quiere usted verme ―dijo en alemán el recién llegado, estudiando con detenimiento y cierta hostilidad a su visitante.
 
   ―¿El agregado naval?
 
   ―Sí, Fregattenkäpitan Gerhard Kramer ―se presentó, mientras los gélidos ojos claros parecían hacerle una radiografía―. ¿Y usted?
 
   ―Encantado, teniente de navío de 1.ª clase Álvaro de Daza ―y, como quitando importancia al detalle, añadió―, del Servicio de Inteligencia de la Marina.
 
   Kramer había entrado en la habitación con cierto recelo, pero en cuanto escuchó dónde estaba destinado su visitante, se puso decididamente en guardia. “Parece un gitano, encontrándose de sopetón con dos guardias civiles en un recodo del camino”, apreció Álvaro, satisfecho. Kramer no había olvidado el palo del año pasado en Algeciras, como había previsto el Amo. El oficial español añadió a su presentación su mejor sonrisa, intentando tranquilizar al alemán.
 
   ―Nadie me había informado previamente de su visita, comandante ―Kramer, consciente de estar en su terreno, parecía querer retomar la iniciativa―, pero sepa que, en esta embajada, no nos gusta que nuestros visitantes se presenten armados.
 
   ―¿Se refiere a esto, verdad? ―Álvaro indicó con la mano el bulto del Orbea, bastante evidente bajo su viejo abrigo. Manteniendo la sonrisa, aclaró―: Le ruego disculpas, Herr Kramer. La verdad es que supuse que no les haría gracia, pero no me pareció prudente entrar en su embajada diciendo en voz alta “Por favor, que alguien me diga dónde puedo dejar este aparato”. Creo que eso habría armado cierto revuelo, ¿no cree?
 
   ―Es posible ―contestó ásperamente el alemán.
 
   ―Ahora, si me indica dónde puedo depositar mi arma…
 
   ―Mi ayudante puede hacerse cargo de ella mientras dure su visita, comandante.
 
   Con cuidado de no hacer ningún gesto que pudiera parecer hostil, De Daza puso el pesado revólver sobre la mesa del ayudante. El joven alférez lo guardó, discreta y cuidadosamente, en uno de sus cajones. Kramer todavía no estaba satisfecho por completo; señaló el bastón de Álvaro.
 
   ―¿Tiene usted algún problema para caminar, comandante?
 
   ―Me temo que sí, me cuesta caminar sin mi bastón, Herr Kramer.
 
   ―¿Herida de guerra?
 
   ―Un recuerdo de la Marina de los Estados Unidos.
 
   ―Entiendo. Supongo que, en deferencia a sus heridas, podemos permitirle conservar su bastón, aunque en realidad disimule ahí un arma blanca…
 
   ―Es usted muy observador. Agradezco que me permita conservarlo.
 
   ―¿A qué debemos su visita, comandante? ―Kramer lo miraba con desconfianza, sin tener todavía una idea clara de lo que estaba sucediendo.
 
   ―Se podría decir que se trata de un asunto personal.
 
   ―¿Personal? ―inquirió Kramer, algo sorprendido―. ¿Qué desea de mí?
 
   ―Su ayuda, Herr Kramer, su ayuda.
 
   Álvaro acompañó su última frase con una mirada de soslayo al ayudante del agregado, dando a entender que se encontraba incómodo en presencia del oficial. El semblante de Kramer se relajó un poco. Su alarma inicial parecía desvanecerse, y sentir curiosidad por el enigmático español.
 
   ―Acompáñeme a mi despacho. Estaremos más cómodos.
 
   En el gabinete, Kramer le indicó una silla frente a su escritorio. Intentando que no se notase mucho, Álvaro dedicó una rápida mirada a la estancia, en busca de información de utilidad. Intento estéril: el despacho era todavía más austero que la habitación anterior, estaba pulcramente ordenado, y, salvo la inevitable fotografía del káiser, no había ni un solo objeto a la vista que pudiese indicar nada sobre su ocupante: un tipo cuidadoso, que no dejaba nada a la vista.
 
   ―Muy bien, señor De Daza, dígame, ¿qué desea de nosotros el servicio de inteligencia español?
 
   ―Antes que nada, debo decir que no soy un agente de inteligencia, por si tiene algún recelo.
 
   ―¿Ah, no? Pero usted acaba de decir que pertenece al SIM.
 
   ―A veces nuestra organización interna es un tanto caótica ―explicó Álvaro―. Los españoles somos así. El SIM, además de las labores de inteligencia e información, tiene las funciones de policía Naval. No se preocupe, no soy un agente. En realidad, solo soy una especie de policía militar de la Marina. Busco desertores y persigo delitos cometidos por personal militar. Robos, estafas y cosas así. Eso es todo. Puede comprobarlo, aunque, de momento, le rogaría que no lo hiciese.
 
   ―Comprendo ―afirmó el alemán, con cara de no creerse nada de lo que escuchaba―. Pero, si es cierto lo que dice, ¿qué inconveniente tiene en que lo compruebe?
 
   ―Mis superiores no saben que he venido a verle. Y si se enteran, podría acarrearme un serio problema. Si me permite darle una explicación, creo que comprenderá el motivo.
 
   ―Adelante, explíquese.
 
   ―Por circunstancias que no vienen al caso, uno de mis más íntimos amigos es un coronel de ingenieros de la Marina. Este amigo era uno de los encargados de elaborar el informe técnico sobre las propuestas que hicieron varios astilleros para construir los nuevos acorazados españoles. Supongo que como agregado naval, está usted al corriente de esas circunstancias, puesto que Alemania presentó un proyecto al Gobierno español.
 
   ―Estoy vagamente informado, sí ―los ojos del alemán despidieron una chispa de interés.
 
   ―En los últimos meses tuve oportunidad de conversar con mi amigo sobre las características técnicas de los diversos proyectos. Los dos somos marinos, así que podemos entendernos bien sobre ciertas cosas. ―Álvaro hizo un gesto de complicidad hacia Kramer―. Tras el estudio de las cuatro propuestas presentadas, mi amigo afirmaba que el acorazado francés era un engendro. Usted ya sabe que los franceses se han quedado muy anticuados en la concepción de sus barcos. Así que su proyecto fue descartado prácticamente de inmediato…
 
   ―Coincido con la opinión de su amigo ―admitió Kramer. Inconscientemente, el alemán se había erguido un poco sobre su asiento: La conversación empezaba a interesarle.
 
   ―Luego estaba la propuesta de los astilleros Ansaldo, de Italia. Los italianos son aliados de Alemania, así que supongo que ustedes conocen bien sus construcciones. Mi amigo el coronel afirmaba que sus acorazados tampoco eran la clase de buques que busca la Marina española. Los italianos tienen excesiva confianza en sus aleaciones de cromo y molibdeno para los blindajes, pero la realidad es que sus corazas no son apropiadas, resultan débiles en comparación con las otras. Y luego estaba la propuesta de ustedes…
 
   ―Presentada por un consorcio de astilleros de mi país, formado expresamente para la ocasión.
 
   ―Y por las noticias que tengo, su propuesta era sobresaliente ―declaró Álvaro, muy serio, inclinándose un poco más hacia su interlocutor―. Usted y yo sabemos que Alemania tiene la mejor industria metalúrgica. Krupp fabrica los mejores blindajes y los mejores cañones del mundo…
 
   ―Agradezco su opinión, comandante.
 
   ―A los hechos me remito, Herr Kramer. ―Álvaro se hizo hacia atrás en el asiento, poniéndose más cómodo―. ¿Sabe usted cuál fue el único puerto de las Antillas al que los americanos no osaron acercarse durante la guerra del 98? La Habana, y precisamente porque estaba defendido por cañones Krupp del treinta y medio, que con un solo disparo podrían haber hundido a cualquiera de sus acorazados. En cambio, nosotros cometimos el error de aceptar cañones Amstrong[57] ingleses para nuestro Cristóbal Colón. Las piezas resultaron tan defectuosas que tuvimos que enviar al Colón al combate sin su artillería pesada. Dígame, ¿no le parecen pruebas suficientes de la superioridad de la técnica alemana?
 
   ―Señor De Daza, parece ser usted un admirador de nuestra industria.
 
   ―¿Ve usted esto, Kramer? ―dijo Álvaro, alzando ligeramente la voz. Su dedo señalaba las cicatrices de su cara, ocultas por las patillas y su oreja mutilada―. Si mi país, en lugar de comprar tecnología británica superada, hubiese acudido a astilleros alemanes, a mí no me habrían hecho esto. Y Cuba y las Filipinas seguirían siendo territorio español. 
 
   Kramer también se echó atrás en su asiento. Todavía no tenía clara la intención del oficial español al visitarle, pero, de momento, la conversación le estaba gustando. El tal De Daza estaba siendo realmente imprudente al hablar con tanta alegría del plan naval español. Aún no había dicho nada que el alemán no supiese ya, pero… quién sabe.
 
   ―Soy de su misma opinión, comandante De Daza, y en alguna ocasión recuerdo haber transmitido el mismo razonamiento a su ministro de Marina ―comentó Kramer, manteniendo su mejor pose de diplomático―. Pero, por alguna razón, ustedes los españoles parecen sentir cierta incomprensible fascinación por la construcción naval británica.
 
   ―Sí, pero solo los que no han navegado nunca en un buque de construcción inglesa. Le aseguro que los que hemos sufrido esa experiencia pensamos distinto.
 
   ―¡Ja, ja! ―rio Kramer―. Desconocía que los buques made in England tuviesen tan mala fama entre los marinos españoles. Eso merece un brindis. ¿Acepta tomar una copa conmigo, comandante?
 
   ―Naturalmente.
 
   De algún cajón, Kramer sacó una botella de coñac francés y dos copas, sirviendo una generosa ración en cada una. Con el lubricante adecuado, aquel español quizá empezara a contar cosas interesantes de verdad…
 
   ―Mmm… coñac Courvoisier ―reconoció De Daza, aspirando el aroma de la copa―. Tiene buen gusto para los licores, Herr Kramer. ¿Por dónde iba?
 
   ―Gracias. Estaba usted diciendo que la propuesta de nuestros astilleros le había parecido sobresaliente a su amigo, el ingeniero.
 
   ―Es verdad. En su opinión, era el barco mejor blindado y artillado de todos los que se habían presentado al concurso. Aunque había un problema.
 
   ―¿Un problema con nuestro barco?
 
   ―Así es, y usted lo sabe perfectamente ―De Daza propinó un buen tiento a la copa y aclaró―: la propulsión. Alemania todavía no ha conseguido fabricar las nuevas turbinas de vapor, y, por tanto, su proyecto está propulsado por máquinas alternativas convencionales y no por turbinas. Eso lo hace más lento, en comparación con sus rivales.
 
   ―Sé que para ustedes la velocidad es un factor muy importante. ―Kramer rellenó ambas copas, dejando la botella de Courvoisier encima de la mesa.
 
   ―Exacto. Y, por fin, llegamos al proyecto del acorazado británico. El que todos daban por ganador. ―Álvaro alzó teatralmente las dos manos―. ¿Y sabe usted una cosa, Kramer? Pues que, o mucho se equivoca mi amigo, o los british, con ese proyecto, nos la van a pegar de nuevo.
 
   ―Temo no comprender esa expresión española… a pegar.
 
   ―Quiere decir que nos están engañando, Herr Kramer. El proyecto inglés es una chapuza.
 
   El agregado naval sacó una pitillera del cajón, ofreciendo al español, que negó con la cabeza. El acto de prender un fósforo y encender el cigarrillo tuvo la virtud de darle tiempo para aclarar sus pensamientos. Esa información sobre los acorazados ingleses era interesante. Pero… ¿los ingleses intentaban engañar a los españoles? ¿Por qué? ¿Qué hacía allí ese hombre, contándolo todo?
 
   ―Mi amigo encontró algo en los planos del acorazado inglés ―prosiguió De Daza―. Un defecto estructural, al parecer. No soy ingeniero y no podría decir con precisión cuál es el problema, pero creí entender que tiene que ver con los mamparos estancos. En caso de una explosión submarina, no cedería un mamparo, sino varios, con las consecuencias que usted imagina…
 
   ―Inundación incontrolada del casco, pérdida de estabilidad… el barco da una voltereta y se hunde ―respondió Kramer―. Algo que nunca sucedería en un buque alemán.
 
   ―Mi amigo era de su misma opinión. Por eso decidió hacer un informe recomendando a mi Marina rechazar el proyecto de Vickers y proponiendo una solución de compromiso.
 
   ―Ha despertado usted mi curiosidad. ¿Puedo preguntar cuál?
 
   ―El casco, el blindaje y la artillería del modelo alemán eran óptimos. La solución estaba en montar unas máquinas distintas. Su idea era que mi país adquiriese en Inglaterra la patente de las nuevas turbinas de Parsons. Y adaptarlas aquí, en nuestros astilleros, al casco propuesto por ustedes. 
 
   ―Yo tampoco soy ingeniero ―le interrumpió el alemán, mientras servía la tercera copa de coñac para ambos―, pero parece un proyecto demasiado atrevido, dicho con mis respetos hacia su país.
 
   ―No había ningún problema. Según mi amigo, esa modificación era perfectamente viable, y él está considerado como uno de los mejores ingenieros navales del mundo, una autoridad.
 
   ―¡Un acorazado alemán con turbinas inglesas! ―exclamó el agregado―. Podría resultar un buque extraordinario, sin duda. De Daza, creo que estaré encantado de conocer a su amigo el ingeniero.
 
   ―Me temo que eso va a resultar imposible. Hace poco más de dos semanas, mi amigo el coronel apareció muerto en su domicilio. Asesinado concretamente, aunque los autores trataron de simular un suicidio. ―Álvaro no habría podido decir si la expresión sorprendida de Kramer era auténtica o no―. Curiosamente, pocos días antes de hacer públicas sus recomendaciones de desestimar el proyecto de Vickers. Juzgue usted mismo.
 
   ―Lo lamento sinceramente. Permítame expresarle mis condolencias, señor De Daza.
 
   ―Gracias. ―Álvaro apuró su copa. Confianzudo y descarado, tomó la botella de coñac y volvió a llenar las dos copas―. Y, apreciado Kramer, he aquí el motivo real de mi visita, que no es mantener una conversación sobre tecnología naval, ni beberme su magnífico cognac. Como sabe, soy policía militar, y el destino quiso que el caso de la muerte del coronel me fuese encomendado por mis superiores. Por las investigaciones que he realizado, tengo la firme sospecha de que el autor o autores del asesinato son británicos.
 
   ―¿Quiere decir que el gobierno inglés ha eliminado a su amigo…?
 
   ―No, no he dicho eso. Solo sospecho que los autores son ingleses; pero todavía no sé si agentes de su gobierno o sicarios, contratados por el grupo de empresas inglesas autoras del proyecto que el coronel quería rechazar. Empresas que verían gravemente perjudicados sus intereses económicos de hacerse público el informe del coronel.
 
   ―Comprendo. Usted cree que los ingleses han eliminado a su amigo para ganar la adjudicación de los nuevos acorazados españoles. Sinceramente, creo que los británicos son capaces de eso y de más. Es lamentable su falta de escrúpulos. Le animo a investigar a fondo el asesinato de su coronel. Pero no veo qué podemos hacer por usted, comandante, ni por qué deberíamos intervenir.
 
   ―Kramer, si los británicos están tras la muerte de mi amigo, puede que se hagan fraudulentamente con el contrato de los nuevos acorazados españoles. Eso nos perjudica a ambos: a España, porque los barcos son defectuosos; y a Alemania, porque pierde la oportunidad de exportar tres magníficos buques. A esto he de añadir el prestigio que su industria naval ganaría si les adjudicasen el concurso, y una cantidad de dinero nada despreciable para sus astilleros. ¿No le parecen argumentos lo bastante sólidos como para que este asunto despierte su interés?
 
   El español dijo esta última frase en un alemán pésimo, arrastrando la lengua. La bebida le estaba afectando: justo lo que Kramer pretendía cuando sacó la botella. El fuerte coñac desataba su locuacidad, más incluso de lo que el agregado naval alemán había previsto. Así y todo, lo que decía no dejaba de tener sentido para Kramer. Es más, estaba obteniendo información confidencial, de primera mano, sobre las deliberaciones técnicas del plan naval español. Explicaciones que serían de gran interés para los astilleros que se habían presentado al concurso. Kramer empezó a considerar que, de jugar bien sus cartas, aquella inesperada visita serviría para apuntarse un buen tanto. Para ganar méritos que hiciesen olvidar el escándalo del desmantelamiento del puesto de observación de Gibraltar en territorio español, el asunto de Brasil y el inoportuno error de navegación en Venezuela.
 
   ―Probablemente nuestro agregado comercial estará interesado ―contestó Kramer, fingiendo desinterés―. Pero temo que como agregado naval, poco puedo hacer, señor De Daza.
 
   ―Permítame terminar, Herr Kramer ―insistió el español, con cada vez más dificultad para hablar―. Cuando empecé a investigar, incomprensiblemente, mis superiores intentaron que aceptase la versión del suicidio y cerrase rápidamente el caso, antes de dar con el culpable, algo a lo que me negué; el fallecido era mi íntimo amigo, así que seguí investigando por mi cuenta, aunque sin apoyo oficial de la Marina. Cuando me presenté ante usted, le dije que venía por un asunto personal, y en cierto modo es así: he seguido con la investigación yo solo, al margen de mis jefes. Y ahora mismo me encuentro en un callejón sin salida. Para salir de él necesito cierta ayuda que tal vez usted podría prestar. Y yo tengo algo que quizá a usted le interese.
 
   ― ¿Me está proponiendo un intercambio de información?
 
   ―Exacto.
 
   ―Es algo… francamente irregular, señor De Daza ―mintió Kramer mientras vertía un poco más de Courvoisier en las copas, aunque él empezaba a sentirse también atontado por el licor―. Pero accederé a escucharle. Me cae usted bien y su causa resulta digna de elogio. Ese afán de vengar a su amigo muerto me parece algo caballeresco. ―Los rasgos del agregado naval anunciaron que se disponía a entrar en materia―. En definitiva, ¿qué necesita?
 
   ―Una lista de los agentes británicos adiestrados y capaces de ejecutar un golpe de mano en España. Y si es posible, su paradero hace dos semanas. Yo me encargaré de cotejar esa lista con los visados, y sabré cuáles estaban en el país en las fechas en que mi amigo fue asesinado.
 
   ―Lo que pide no es una tontería. Ignoro si mi servicio de inteligencia está en posesión de tales datos ―mintió de nuevo Kramer, y en esta ocasión Álvaro se dio cuenta―. En todo caso, aunque solo sea para iniciar las gestiones, tendré que dar explicaciones a Berlín. Usted debería, a cambio, proponerme algo muy interesante para convencerlos y justificar la entrega de esa lista.
 
   ―Tengo algo que les será útil, y además les ahorrará mucho dinero. Las islas Carolinas fueron españolas durante cientos de años, hasta que las vendimos a Alemania, al abandonar todas nuestras colonias tras la guerra del 98. Ustedes no han tenido tiempo de cartografiarlas, y organizar un par de campañas hidrográficas les costará mucho. Nosotros, en cambio, ya no necesitamos esa información. Puedo entregarle los juegos completos de cartas náuticas de la zona, con el ahorro en tiempo y dinero que eso supondría para ustedes.
 
   ―Bueno, esa información nos sería de utilidad, ciertamente ―contestó Kramer, mientras sopesaba la oferta. Al punto añadió―: Aunque me temo que resultará insuficiente para justificar la entrega de la lista que a usted le interesa. Quizá, si pudiese usted acompañar esas cartas con algo más, tal vez a mis superiores les resultaría más atractiva su propuesta…
 
   ―¿Algo más, como por ejemplo…?
 
   ―¿Podría ampliar su oferta a las Filipinas?
 
    
 
   De Daza sonrió. Después empezó a reír abiertamente, con la risa propia del que está bastante bebido. Cuando paró, se inclinó sobre la mesa, acercando su rostro a Kramer, como quien va a decir algo de gran trascendencia.
 
   ―¿Así que le interesan más las Filipinas, Kramer? Lógico. Debería haberlo supuesto. Tarde o temprano habrá una guerra a escala mundial, y sabemos en qué bando van a estar los Estados Unidos, ¿verdad? Cuando empiece la guerra, gracias a esa información, su escuadra de Extremo Oriente podría darles por el culo a esos cabrones yanquis. ―A causa del alcohol, De Daza empezaba a expresarse de forma grosera―. Esas cartas tampoco nos sirven para nada. Ya no son información clasificada. Cuente con ellas. ¡Con las cuentas pendientes que tengo con los americanos! Si se deciden a ir a por esos bastardos, pueden decirles que van de mi parte. ¡Qué carallo! ¡Hasta podrían contar conmigo, ja, ja!
 
   ―¿Fue ahí donde le hirieron? ―preguntó Kramer, que no estaba muy seguro de haber entendido el sentido de la palabra “carallo”.
 
   ―No. En Cuba.
 
   Pronunciar el nombre de la isla pareció tener la virtud de acallar al español. Desvió su mirada a su pierna lisiada, y después se pasó la mano por las cicatrices de la cara, hasta la oreja mutilada. Gerhard Kramer dedujo que, además de su deseo de resolver la muerte de su amigo ―por el que parecía estar dispuesto a todo―, aquel hombre sentía un notable odio hacia los norteamericanos. Algo más que podrían explotar en el futuro.
 
   ―Kramer, ahora mismo mi prioridad personal es resolver la muerte del coronel, pero si de rebote puedo hacer algo para perjudicar a los yanquis… eso sería magnífico.
 
   ―Al hacer esto, supongo que está poniendo en peligro su carrera.
 
   ―Mi carrera, ahora mismo, me importa un cuerno. No la necesito para vivir, mi familia tiene mucho dinero. Y si esos ingleses han matado a mi amigo lo pagarán, a poco que ustedes me ayuden con esa lista.
 
   ―Ya, la lista de terroristas británicos. De Daza, su oferta no es mala, pero temo que para garantizar que mis superiores le proporcionen la información que desea, todavía no será suficiente.
 
   ―Y, exactamente, ¿qué sería necesario para que sus jefes no pudiesen negarse a mi solicitud?
 
   ―¿Qué le parece si hablamos sobre… Gibraltar?
 
    
 
    
 
   Exterior de la embajada alemana
 
   Madrid. Nueve de la noche
 
    
 
   La tarde había dejado paso a una noche oscura. A mediados de marzo todavía anochecía pronto en Madrid. El tiempo había tornado húmedo y fresco, las primeras gotas de lluvia caían sobre la capital y empapaban lentamente calles y plazas. Algunos ―pocos― transeúntes que todavía circulaban caminaban afanosamente, procurando guarecerse bajo los balcones y esquivar los charcos que se formaban en el pavimento. En la penumbra, nueve breves campanadas procedentes de un invisible reloj cercano anunciaban al vecindario lo avanzado de la hora. El bronce de las campanas se dejaba oír suave, templado, como si quisiera no molestar a los vecinos que estaban descansando ya. Justo cuando sonó el último campanazo, la puerta principal de la embajada alemana en Madrid se abrió, permitiendo la salida de alguien. El hombre, de elevada estatura y viejo abrigo azul marino, emprendió la marcha con paso vacilante, apoyándose en su bastón de punta metálica. Apenas había dado diez pasos cuando, una vez fuera del perímetro exterior de la embajada, levantó la cara hacia el cielo para dejar que las gotas de lluvia corriesen libremente por su rostro.
 
   Álvaro de Daza se sentía aliviado. No podía quejarse: había salido razonablemente bien parado en su primera experiencia como agente de campo. Si la farsa que había mantenido durante cuatro horas había tenido éxito o no, eso era algo que el tiempo se encargaría de aclarar. Ahora no quería preocuparse de eso. Solo quería disfrutar de la sensación de calma que le embargaba. Dejó que las finas gotas de agua le empapasen el semblante, refrescándole por fuera y por dentro. Dirigió un fugaz y disimulado vistazo a su espalda, hacia la embajada. No parecía que nadie hubiese salido tras él, y, aparentemente, tampoco lo estaban observando desde las ventanas. La calle parecía despejada, sin peligro a la vista ni nadie apostado, esperándolo. Solo la figura de un limpiabotas, a cubierto de la lluvia bajo un balcón en la acera de enfrente, sentado estoicamente sobre la caja que llevaban invariablemente los de su oficio, parecía aguardar a que escampase para dirigirse a su casa. El limpiabotas pareció mostrar cierto interés cuando Álvaro salió a la calle. Interés que se desvaneció rápido; nadie, a aquellas horas y con aquel tiempo, querría un repasillo en el calzado, y el hombre se ajustó un poco más la gorra hacia abajo, tapando parcialmente sus facciones, ignorando al hombre alto que había salido de la embajada y resignándose a seguir esperando pacientemente a que la lluvia cesara. Álvaro, tras dar una última ojeada hacia atrás, llamó la atención de un coche de caballos que apareció tras la esquina, e indicó al cochero las señas de su domicilio.
 
   Durante el trayecto, estuvo dando vueltas a las cuatro horas pasadas en la embajada. Lo que hace la experiencia, se dijo. Absolutamente todo había transcurrido como había previsto el capitán de navío Carranza. El muy zorro. El alemán quiso jugar sucio, y él le había seguido la corriente. Intentó emborracharlo y hacerle hablar más de la cuenta, pero se equivocó. Eso fue un error. Álvaro conocía bien su aguante y su resistencia al licor. Había caído una botella entera de Courvoisier, y media más de otro matarratas que Kramer sacó en cuanto se agotó la primera. En el mano a mano con el agregado naval y jefe del espionaje alemán en España, De Daza se sabía vencedor: Había salido sin soltar ni una palabra más de lo acordado en la reunión con Carranza y Chereguini, aunque algo tocado, eso sí. En cambio, el alemán ―y tenía la completa certeza de eso― se había retirado a cuatro patas, con una tajá como un piano. La última hora y media la habían pasado hablando, entre copa y copa, de temas diversos. Tal vez Kramer intentaba averiguar las motivaciones que llevaban al español a mostrarse tan servicial. Conversaron mucho. Kramer hizo algunas preguntas sobre los servicios de inteligencia de la Armada. Sobre el legendario Ramón de Carranza, de cuyas andanzas se confesó un admirador. También hizo preguntas acerca de Arturo Chereguini, de quien también había oído hablar. Álvaro respondió contando medias verdades y mentiras descaradas, dejando entrever que no sentía aprecio ni lealtad por sus superiores. Kramer también hizo preguntas sobre la guerra, a la que los españoles fueron en barcos de concepción británica, defectuosos o anticuados. Sobre lo mucho que habían ayudado los ingleses a sus primos del otro lado del charco, impidiendo a la Marina española el acceso al carbón en medio mundo, prohibiendo el paso por el canal de Suez de una escuadra española hacia las Filipinas, para remediar el desastre de la batalla de Cavite. Departieron sobre la vergüenza diaria impuesta a España, con la presencia de la colonia de Gibraltar. El afán del gobierno español por tapar los motivos que les llevaron a la derrota, una vez finalizada la guerra. El frío recibimiento que hizo la patria a sus hijos, a sus héroes, cuando volvieron…
 
   Pero Kramer también habló. Álvaro condujo hábilmente el tema de conversación hacia su afición por las armas de fuego. El alemán se declaró poco amigo de ellas, y hasta algo torpe en su manejo. Quizá había conservado la suficiente serenidad como para mentir, pero durante la charla el agregado había llegado a mostrarle su pistola personal: un pequeño revólver del 22 y solo cinco tiros en el tambor, muy parecido al juguete que portaba el capitán de fragata Chereguini. Nada de pistolas Luger, ni 9 milímetros Parabellum. Para su decepción, no había encontrado ningún indicio que relacionase a Kramer con el tirador, más bien al contrario: nada indicaba que el agregado naval pudiese haber tenido participación activa en el asesinato del coronel Prado, ni que fuese un hombre con las habilidades especiales necesarias para cometerlo.
 
   Llovía con más fuerza cuando el coche llegó a su domicilio. Pagó religiosamente al mozo y entró en el portal todo lo rápido que fue capaz, sin mirar alrededor. Subió a su piso, dándose cuenta de que la llovizna lo había empapado por completo. Con el Courvoisier dando los primeros martillazos en su cabeza, se desvistió, se secó con una toalla y se metió en la cama. Quizá su victoria sobre el alemán no había sido tan absoluta. La habitación parecía moverse. Más que en Madrid, habría dicho que estaba embarcado y en medio de una borrasca. Con la cabeza dándole vueltas, se levantó de la cama, se acercó al lavabo y vomitó dos veces. Sintió el sabor amargo de las arcadas, mientras largaba el contenido de su estómago, mezclado con el temor y la ansiedad acumulados durante el día. Tras lavarse la boca, volvió a la cama y se acurrucó bajo las mantas. Todavía estaba húmedo y sentía frío.
 
   “Tiene gracia. La otra vez que me metí en una guerra también lo hice empapado y muerto de frío. Porque esto va a ser una guerra, Alvarito. No te quepa duda. Aunque esta, por ahora, es una guerra de engaños y mentiras, más parecida a una función teatral que a un verdadero ‘contacto’ con el enemigo. Madre mía, menuda me he agarrado. Consuélate, Alvarito, consuélate: seguro que a Kramer la habitación le está dando más vueltas que a ti…”. 
 
   Alargó la mano para apagar la lámpara de la mesa de noche. Esa noche, con el cansancio y con el alcohol volverían los sueños. Volverían los fantasmas. Cerró los ojos y esperó estoico, resignado, a que apareciese el primero, mientras escuchaba repicar a través de la ventana las gruesas gotas de lluvia en el exterior.
 
   Abajo, en la calle, llovía con fuerza casi torrencial. De tanto en tanto un relámpago destellaba sobre el cielo de la capital. Uno de aquellos resplandores iluminó la menuda figura de un hombre que, al ver apagarse la luz de la ventana del marino, se bajó la visera de la gorra, recogió del suelo una caja de limpiabotas y caminó rápidamente hacia la siguiente esquina. Tras doblarla, subió apresuradamente al gran coche de caballos que le esperaba, impasible, en medio del aguacero. Mientras se sacudía el agua, con voz cargada de rabia dijo al otro ocupante del coche:
 
   ―¡Maldita sea! ¿Por qué me tiene que tocar siempre mojarme? ―El limpiabotas propinó un sonoro puntapié a la caja―. ¡Y encima teniendo que llevar este puñetero trasto a todas partes…!
 
   El otro pasajero no respondió. Se limitó a mirarlo desdeñosamente, haciendo un movimiento de hombros indiferente, dándole entender que sus protestas se la tenían al pairo, mientras volvía a vigilar la calle.
 
   ―Ese puñetero cojo no va más que de su casa al trabajo y del trabajo a casa ―insistió el limpiabotas―. Salvo hoy, que fue a ver al alemán. Conocemos todos sus horarios y costumbres. ¿Cuánto más vamos a esperar? ¿Cuándo vamos a quitarlo de en medio…?
 
   Otro relámpago iluminó el cielo, causando una fugaz claridad en el interior del coche. A la repentina y brillante luz, los ojos del falso limpiabotas percibieron el ancho y bien conocido rostro de su acompañante, su pelo largo y peinado hacia atrás, los ojos claros que parecían echar chispas permanentemente. Su elevada estatura y corpulencia. Y, en especial, su rasgo físico más sobresaliente: unas grandes, bien recortadas y cuidadas patillas de hacha. 
 
   ―Pronto ―dijo su acompañante, dejando ver una sonrisa atroz―. Será muy pronto.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   11.- Resaca
 
    
 
    
 
   Un timbre de alarma estaba sonando en el puente de gobierno. Maldición, pensó, salimos a la mar de nuevo, maldita sea. Mojado, con frío y “a dos velas”. Mal empezamos esta puñetera guerra. El sonido del timbre era cada vez más molesto; el repiquetear metálico parecía conocido, vagamente familiar, aunque no conseguía recordar su significado. 
 
   En alguna parte del barco estaba sucediendo algo, pero nadie tenía intención de desconectar el timbre y averiguar la causa. El tintineo era ya tan irritante que se le empezó a levantar un fuerte dolor de cabeza, aunque, curiosamente, ninguno de los presentes en el puente del cazatorpedero parecía escucharlo. Álvaro decidió hacer algo para terminar con aquel estrépito, que sonaba lo bastante fuerte como para tapar las conversaciones. 
 
   Alargó la mano buscando el interruptor de parada. De repente, todo estaba oscuro. La cabeza le dolía más y más. No podía ver nada y, a tientas, buscó el pulsador para detener aquel artilugio infernal. Su mano encontró algo que parecía ser la fuente del insoportable ruido. 
 
   Algo que vibraba y saltaba como si tuviera vida propia. Pese a que su cabeza parecía a punto de estallar, a oscuras palpó aquel artefacto, que en lugar de un interruptor parecía tener la forma de un reloj. Un despertador. Su maldito despertador…
 
   No estaba en su barco. No estaba en el Furor, rumbo a las Antillas. Estaba en su piso, en Madrid, eran las seis y media de la mañana y tenía un resacón de tres pares de cojones. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Madrid. El Túnel. Despacho 
 
   del capitán de navío Carranza
 
    
 
   De alguna manera, un bombo había conseguido colarse en el interior de su cabeza, de forma que cada latido del corazón retumbaba estruendosamente en su cerebro. “No es solo el bombo; es toda la percusión de la orquesta”, rectificó Álvaro. Debían estar interpretando la parte final de la Obertura 1812 de Tchaikovsky, esa en la que los timbales resuenan como cañonazos; los que los rusos le endiñaron a Bonaparte y sus enfants de la patrie en las frías estepas rusas cien años antes. “De las muchas resacas que uno se puede agarrar, la peor es la de coñac francés”, concluyó. Con desgana, apartó la vista de los documentos que estaba examinando en la mesa de reuniones del capitán de navío Carranza, para remover con una cucharilla el contenido de la enésima taza de café de esa mañana. Desafortunadamente, el brebaje no estaba resultando eficaz para remediar los casi letales efectos del Courvoisier ingerido la tarde anterior con el agregado naval alemán. En la mesa de reuniones, frente a él, el Amo y el capitán de fragata Chereguini estudiaban detenidamente el informe sobre su entrevista con Kramer. Chereguini levantó la vista del papel y su mirada se topó con los ojos marchitos y entrecerrados de Álvaro, a quien molestaba incluso la tenue iluminación del despacho. Con su socarronería habitual, el capitán de fragata le preguntó:
 
   ―¿Qué, cómo va la resaca?
 
   ―Se lo puede imaginar…
 
   Chereguini, más bien poco compadecido, emitió una risa sarcástica y volvió a la lectura del informe. Por su parte, Álvaro, tratando de hacer caso omiso del dolor de cabeza, intentó concentrarse en la lectura del material que estaba revisando; una carpeta procedente de la embajada española en Alemania, recién llegada por valija diplomática. La primera hoja era un oficio del agregado comercial español, que comunicaba el fracaso de las gestiones realizadas en la fábrica de armas DWM, donde no existía noticia de ninguna pistola Luger exportada a España, ni piezas de recambio, ni la nueva munición Parabellum. De Daza emitió un bufido de desagrado. Otro intento que se quedaba en nada. Visto el resultado, no tenía sentido que Reguera y el cabo Jordà continuasen peinando las armerías civiles, que solo ponían a la venta armas de estricta procedencia legal. Tendrían que abandonar esa línea de investigación.
 
   El siguiente documento venía en un sobre lacrado con el sello rojo de “Alto secreto”. No estaba autorizado a examinar documentos con esa clasificación, así que hizo el sobre a un lado para entregárselo más tarde a Carranza. En cuanto al tercer legajo, era una serie de hojas manuscritas, cosidas entre sí. Entre las hojas había un croquis de la planta y el alzado de un barco de guerra; un nuevo buque alemán, del que algún agente de la inteligencia española había descubierto ―usando a saber qué métodos― sus características técnicas y primeros bocetos. Empezó a leer el resumen, primero distraído y después cada vez con mayor atención:
 
    
 
   Información sobre las capacidades del nuevo “Crucero F” o Schlachtkreuzer de la Marina de Guerra alemana, que será puesto en grada el próximo 21 de marzo, con el nombre de Von der Tann.
 
   Desplazamiento: Superior a 21 000 toneladas a plena carga.
 
   Dimensiones: Eslora 172 metros, manga 26 metros, calado desconocido.
 
   Máquinas: Turbinas AEG, potencia entre los 40 000 y 50 000 caballos.
 
   Velocidad: Estimada superior a 25 nudos.
 
   Armamento: 8 cañones de 280 milímetros en cuatro torres dobles,
 
   10 cañones de 150 milímetros.              
 
   Blindaje: Acero cementado al níquel Krupp, hasta 250 milímetros de grosor.
 
    
 
   Seguía una larga serie de datos sobre las medidas del barco, alcances de la artillería, armamento complementario, autonomía, etcétera. En realidad, ese barco no era un crucero. Era una bestia parda, una clase de barco totalmente nueva. Schlacht significaba literalmente “batalla” en alemán. Crucero de batalla. ¿Qué carallo era ese barco? Nunca había escuchado hablar de nada igual, ni imaginaba su existencia. Los datos indicaban una potencia de fuego impresionante, similar a la de un moderno acorazado Dreadnought ―infinitamente superior, por ejemplo, a la del Pelayo español―. Con una velocidad de 25 nudos, ese crucero de batalla podría eludir fácilmente a cualquier acorazado. Una escuadra de tres o cuatro barcos así podría cortar las rutas comerciales y sembrar el terror en cualquier océano, a su antojo…
 
   ―¡Jesús! ―exclamó cuando concluyó el informe―. ¡Vaya bote!
 
   ―¿Decía algo, De Daza? ―preguntó Carranza. Él y su segundo habían terminado la lectura de su propio informe, la visita de Álvaro a Kramer.
 
   ―Estaba leyendo las características de un nuevo barco alemán. Un cacharro asombroso.
 
   ―Ya que te lo has leído, haznos un resumen ―pidió Chereguini―. Así nos ahorras el trabajo.
 
   ―Se trata de un tipo nuevo, que ellos denominan crucero de batalla. Su artillería es equivalente a la de un acorazado, pero con la velocidad de un torpedero; el informe estima más de veinticinco nudos. ―Álvaro hizo un rápido un resumen de las principales características del nuevo crucero. Al concluir, añadió―: En cierto modo, parece que tiene un papel similar a nuestro Carlos V, pero aquí termina cualquier parecido: desplaza el doble, multiplica por cuatro su potencia artillera y anda seis nudos más. Y en cuanto al blindaje, la diferencia es abismal. El Carlos V tiene 60 milímetros de las anticuadas planchas Compound, y esta bestia monta un blindaje de 250 de acero cementado Krupp. Don Ramón, este crucero de batalla sería capaz de hundir a toda la escuadra española él solito.
 
   ―Los teutones se han esmerado ―comentó Chereguini, impasible, mientras hacía algunas anotaciones en su libreta. 
 
   ―Un barco impresionante. ―Carranza se repasaba con los dedos la barba, pensativo―. Aunque, en realidad, ya estábamos esperando que los alemanes botasen algo así…
 
   ―¿Ya esperaban algo como este aparato? ―preguntó Álvaro, incrédulo―. ¡Pero si parece sacado de un libro de Julio Verne! A veinticinco nudos, con él se podría cazar torpederos, como hacíamos con la escuadrilla de destructores antes de la guerra.
 
   ―Ese barco es la respuesta a los nuevos battlecruisers ingleses, construidos en secreto. El primero de ellos, el Invincible, entra en servicio este mes y le siguen al menos dos buques más. Arturo, pasa esos datos a los de Inteligencia Naval; que hagan un informe para el Estado Mayor y el ministro. Con lo que sabemos de ellos, quiero que hagan una comparación entre ese nuevo alemán y los Invincible ingleses, a ver qué nos dicen. 
 
   ¿Los británicos tenían algo semejante a eso, además de los nuevos acorazados Dreadnought?, se preguntó Álvaro, atónito. Cuando él era un guardia marina, un buen barco rondaba las ocho mil toneladas y andaba dieciséis nudos. Quince años más tarde, tenían el doble de desplazamiento, una potencia ofensiva cuadruplicada y velocidades que antes solo alcanzaban los torpederos.
 
   ―Menos mal que los alemanes no son nuestros enemigos… ―afirmó Álvaro. Después, más incisivo, se atrevió a añadir―: ¿O sí?
 
   ―¿Por qué lo dice?
 
   ―Por nuestro repentino interés en los alemanes y en su flota. Por lo que estuve haciendo ayer con el agregado naval, aunque todavía no tengo muy claro el propósito. Y porque usía ordenó prioridad para los alemanes en la investigación…
 
   ―Hablemos de lo de ayer. ¿Qué impresión sacó del agregado naval alemán?
 
   ―Creo que se equivocan confiando en mis dotes para analizar a las personas. No olviden que soy nuevo en todo esto. Pero si me preguntan, diré que Kramer me pareció un tipo cuidadoso, inexpresivo, sin escrúpulos; cuando vi por primera vez sus ojos, tuve la certeza de que las historias de las torturas en Brasil son ciertas, y no me extrañaría que lo hubiera hecho él personalmente. Es frío y opaco; no suelta prenda ni borracho, literalmente. Dudo que sea el Tirador, es decir, la persona que asesinó al coronel Prado. Kramer no es un experto en tiro o en el combate cuerpo a cuerpo, ni nada por el estilo. No lo imagino trepando al techo de un carro en plena noche para asaltar la vivienda de un hombre armado, al estilo de las cosas que puede hacer nuestro teniente Reguera, por ejemplo. Otra cosa es que él haya sido el inductor u organizador de una operación tan meticulosa, planificada y bien preparada. De eso lo creo completamente capaz.
 
   ―De todo lo que estuvieron hablando, ¿por qué tema mostró más interés? ―preguntó Chereguini.
 
   ―Gibraltar, sin duda. Parece su principal prioridad.
 
   ―Lógico ―aseguró Carranza―. Desde que desmontamos su puesto de observación, tendrán dificultades para saber lo que se cuece allí abajo. ¿Qué más?
 
   ―La información técnica sobre nuestro Plan de Escuadra pareció despertar su interés, aunque no el entusiasmo que yo habría esperado. Mi oferta inicial, entregarles la cartografía de las Carolinas, no le interesaba mucho, deduzco que porque su Marina está haciendo los levantamientos cartográficos o incluso los ha terminado ya…
 
   ―Eso será perfecto para nosotros ―comentó Carranza, asintiendo con la cabeza.
 
   ―En cambio, sí estaba interesado por las Filipinas ―prosiguió Álvaro, sin comprender en absoluto las intenciones del Amo― e incluso por Cuba. Eso podría significar que no descartan hacerles, tarde o temprano, una trastada a los americanos. También me hizo preguntas sobre nuestra organización de inteligencia, y sobre ustedes dos, tal y como don Ramón había previsto.
 
   ―¿Y usted qué respondió?
 
   ―Lo que usía me ordenó, por supuesto. A Kramer le conté que don Arturo es un torpe, un inepto y un pelotillero, más interesado en sus bromas y en el cachondeo que en el servicio…
 
   ―¡Coño, gracias, De Daza! Yo también te quiero… ―le interrumpió el aludido.
 
   ―Lo siento, don Arturo, pero es lo que don Ramón me ordenó que dijera, en caso de que hiciesen preguntas sobre usted. En cuanto a lo que dije sobre usía…
 
   ―Creo que prefiero no saberlo ―le atajó Carranza con una sonrisa―. Lo más importante de todo: ¿Kramer le creyó?
 
   ―Con un individuo así es difícil decirlo. Como usía ordenó, entré metido en mi papel: un oficial de Marina desengañado, que busca una venganza personal, germanófilo, con un profundo odio hacia ingleses y americanos, y todos los defectos que los alemanes creen que tenemos los españoles. ¿Si me creyó? Francamente, esperaba que ustedes me lo dijeran. Yo no sabría decirlo, aunque me inclino a pensar que sí.
 
   ―¿Cómo quedó con él?
 
   ―En uno o dos días nos veremos para entregarle un juego de cartas náuticas de las Carolinas, Filipinas y Cuba, a cambio de la lista de los agentes británicos capaces de dar un golpe de mano en España, y, por supuesto, noticias de su paradero en los días que asesinaron al coronel. 
 
   Carranza y Chereguini intercambiaron una mirada. Ambos se dirigieron un gesto cómplice de aprobación. Estaban satisfechos. Pero Álvaro seguía sin entender realmente lo que estaba pasando, y su expresión debía reflejarlo con claridad, porque Carranza se dirigió a él:
 
   ―Buen trabajo. Creo que ha llegado el momento de que le aclaremos nuestras intenciones.
 
   ―Es algo que agradecería, don Ramón.
 
   ―Dentro de la investigación de la muerte del coronel, esta es una operación complementaria. Digamos que espero obtener resultados de ella a muy largo plazo ―explicó Carranza, mientras encendía su pipa―. Todavía no puedo revelar el motivo, pero es cierto que, a partir de ahora, vamos a prestar mucha atención a todo lo que hagan los alemanes… y sus aliados, Austria e Italia. Ya ha visto que nuestros agentes en Alemania están desplegando mucha actividad, y suministrando información sobre su Marina.
 
   ―Información muy buena, por cierto…
 
   ―Su visita de ayer a Kramer tenía dos objetivos: el primero, conseguir esa lista de agentes a sueldo de los ingleses. Sepa que en breve los británicos nos entregarán una lista similar de agentes alemanes. Usted y sus hombres van a tener mucho trabajo cruzando datos con el control de fronteras y puertos, o al menos eso espero. Naturalmente, los alemanes no habrían accedido a entregarle ninguna información, y menos de esa clase, si usted no les daba algo a cambio. Algo que pudiese reportarles algún provecho: la cartografía.
 
   ―A cambio de esas cartas náuticas esperamos desbloquear el punto muerto a que hemos llegado en la investigación principal ―intervino el capitán de fragata―. Pero también confiamos en haber obtenido un efecto secundario: que Kramer crea que tú eres accesible. Que puede conseguir de ti información valiosa con el tiempo. Solo que la información que en el futuro pasaremos a los alemanes a través de ti será la que nosotros queramos… debidamente manipulada. ¿Me sigues?
 
   ―Creo que sí. Les daremos información falsa, para que ellos crean lo que nosotros queremos que crean… ¿Algo así, verdad?
 
   ―Eso es.
 
   ―Pero supongo que todo depende de que Kramer me considere un soplón fiable.
 
   ―Efectivamente. Este no es más que el primer contacto; pero vamos a hacer un par de jugadas para ayudar a que Kramer se crea su papel de soplón. Para empezar, habíamos considerado entregarles una cartografía de las Carolinas manipulada. Pero vamos a proporcionarles la mejor que tengamos. Si ellos están haciendo sus propios levantamientos hidrográficos, podrán comprobar que el material que usted les ha pasado es de primera. Así tendrán motivos para pensar que el resto de lo que consigan a través de usted también es bueno. Por eso dije antes que si ellos estaban haciendo sus propios levantamientos, era bueno para nosotros. Por ahora, el que ellos posean información de las Carolinas, Filipinas y Cuba es irrelevante; la prioridad es que le crean. Que confíen en usted. Que piensen que tienen un infiltrado. Más adelante empezaremos a pasar otro tipo de información, y, esta sí, debidamente intoxicada.
 
   ―Eso quiere decir que en lo sucesivo contactaré habitualmente con Herr Kramer.
 
   ―Sí. Nuestro segundo paso para conseguir que le consideren una fuente de información fiable lo dará esta tarde el capitán de fragata. ―Carranza hizo un gesto con la cabeza, señalando a Arturo Chereguini―. Arturo se presentará esta tarde en la embajada, también para entrevistarse con Kramer. ¿A que no adivina lo que va a decirle?
 
   ―No tengo ni la más remota idea, don Ramón.
 
   ―Pues voy a decirle a ese Kramer ―dijo Chereguini, sonriendo y frotándose las palmas de las manos― que anda por ahí cierto teniente de navío, indisciplinado y medio loco, estableciendo amistades y contactos que el SIM no aprueba. Y que si no quiere verse envuelto en un serio incidente diplomático, le prohibimos taxativamente que vuelva a contactar contigo.
 
   ―¿Va a prohibirle que se vea conmigo?
 
   ―Exacto ―intervino Carranza―. Eso será justamente lo que más despertará su interés. Kramer creerá que, potencialmente, puede usted filtrar información sensible, y que nosotros estamos tratando de evitarlo. ¿Qué le parece?
 
   ―De locos ―protestó Álvaro―. Me parece de locos. En este oficio nadie es quien dice ser, ni hace lo que parece hacer.
 
   ―Muy bien. Va comprendiendo las reglas del juego.
 
   ―Don Arturo, si va usted a ver a Kramer esta tarde, y me permite un consejo, no se le ocurra probar nada de lo que le ofrezca…
 
   ―¿Tan mal va la resaca?
 
   ―No sé si quiso emborracharme para hacerme hablar o directamente intentó envenenarme…
 
   ―Gracias por el aviso, lo tendré en cuenta ―respondió Chereguini riendo.
 
   ―De Daza, quiero que vaya quitando a sus hombres trabajo inútil ―ordenó Carranza―. Abandonen la búsqueda en las armerías, que ya no tiene sentido. Que se centren en la búsqueda de ese delincuente, el Patillas, en la vigilancia de las oficinas de patentes y en la alerta que hemos dado a las fronteras. Prepare un oficio dirigido a nuestras embajadas en Alemania y Gran Bretaña, comandancias y ayudantías de Marina y control de fronteras. Necesitamos conocer todos los visados concedidos y los pasaportes sellados, tenemos que saber hasta el último ciudadano británico y alemán que ha entrado en España en los últimos tres meses. Cuando lleguen esas listas de agentes, usted y su gente van a tener mucho trabajo cruzando información. Arturo, ¿todavía no sabemos nada de los planos del proyecto del acorazado de Vickers?
 
   ―Nada.
 
   ―Según el coronel, ese proyecto tenía graves defectos de diseño. Que se hagan tanto el remolón para entregarnos una copia me sugiere que pueden estar ocultando algo. De Daza, quiero que esta misma mañana se presente en sus oficinas. Quiero ver la propuesta de Vickers y quiero verla ya, o, al menos, una explicación convincente de por qué no nos han hecho llegar la información. Está autorizado a emplear todos los medios que crea conveniente. ¿Entendido? 
 
    
 
    
 
   Madrid. Calle Sagasta
 
   Sede de la SCNE
 
    
 
   Mientras Álvaro subía los últimos peldaños de la escalera que ascendía a la planta noble de la Sociedad de Construcciones Navales Españolas, notó que su molesto dolor de cabeza aumentaba, igual que su mal humor. Detestaba que le hicieran perder el tiempo, y eso era lo único que había conseguido de momento en su visita a la oficina de los representantes en España de Vickers. Durante la última hora y media se había entrevistado con varios altos cargos de aquella sociedad: el encargado general de producción, el director comercial, el asistente superior de relaciones exteriores, el auditor de concursos públicos y alguno más. Tenía la impresión de que había hablado incluso con el encargado general del botijo, bocadillos y apoyo logístico general. Y ninguno de sus interlocutores tenía zorra idea de barcos, acorazados, planos, ni nada por el estilo. En el mejor de los casos, sus conocimientos sobre temas navales parecían reducirse a una vaga comprensión del principio de Arquímedes ―es decir, que los barcos flotan― y poco más. Cualquiera de aquellos directivos de rimbombantes cargos, elegantes trajes y maneras exquisitas podría haber estado dirigiendo una fábrica de jabones, de zapatos, de quesos de Cabrales o de vaya usted a saber qué, sin saber exactamente a lo que se dedicaba su empresa. En realidad, eran burócratas. La sede de la SCNE en Madrid parecía ser su centro administrativo, sin conexión con la parte técnica de la empresa. Desde que el marino hizo su entrada en las modernas oficinas, se limitaron a marear la perdiz. Ninguno de ellos sabía con exactitud quién podría entregarle una copia de los planos de la propuesta para el Plan de Escuadra, ni tenían autoridad para ello. Daba la impresión de que en aquella compañía, de muy reciente fundación por cierto, todo giraba en torno a una persona: el presidente, Claudio Fernández de Escobar. Cansado de perder el tiempo con chupatintas, Álvaro decidió coger el toro por los cuernos y poner proa hacia la primera planta. Directamente al despacho del señor Escobar.
 
   La primera planta del edificio resultó ser un espacio lujoso y decorado con buen gusto. Las paredes estaban forradas en madera de cerezo, con un par de marinas al óleo de impecable ejecución, expuestas y bien iluminadas con focos individuales. Todo olía a nuevo. Una cara alfombra oriental tejida a mano amortiguó el sonido de sus pasos y la punta de su bastón-estoque, mientras caminaba hacia la mesa donde se sentaba una mujer que parecía ser la secretaria del presidente: unos treinta años, rubia y de facciones atractivas, con unas gafas redondas que le daban cierto porte intelectual. Y no estaba nada mal, por cierto. En otro tiempo, tal vez le habría tirado los tejos. Cuando llegó frente ella ―en ese momento escribía algo que parecía ser una carta comercial―, la mujer lo examinó de arriba abajo por encima de los cristales de sus gafas.
 
   ―¿Desea alguna cosa? ―preguntó, con voz neutra.
 
   ―Buenos días, señorita. Disculpe, quisiera hablar con don Claudio de Escobar, por favor.
 
   ―El señor Escobar está ocupado ―contestó, con tono ligeramente antipático―. Tendrá que pedir cita para hablar con él.
 
   ―Creo que el señor Escobar me recibirá si me anuncia. Soy oficial de la Armada y quisiera hablar con él respecto a…
 
   ―Don Claudio es un hombre muy ocupado ―sentenció secamente la rubia―. No recibe a nadie sin estar citado. 
 
   La mujer centró de nuevo su atención en la carta, dando por zanjada la visita e ignorando al visitante. Aquella rubia debía ejercer el papel de perro guardián. Un cancerbero especialista en parar en seco a visitantes imprevistos. Álvaro se rascó un poco la cabeza, al tiempo que recapacitaba. Debía ser más convincente. Sacó su credencial y la puso ante las gafas de la secretaria, insistiendo:
 
   ―Señorita, le ruego que me disculpe ―a pesar del dolor de cabeza, Álvaro había resuelto ser paciente y cortés con aquella mujer―, pero debo hacerle observar que soy teniente de navío de primera clase del Servicio de Inteligencia de la Marina, como puede comprobar en mi identificación. Debo hablar con el señor Escobar, para tratar un asunto de gran importancia.
 
   ―Le repito que don Claudio está ocupado y no recibe a nadie…
 
   ―Perdone, pero veo que no ha comprendido, señorita. ―Recordando viejas habilidades en el trato con las mujeres, Álvaro sacó a relucir lo que en su tiempo fue una sonrisa irresistible, y siguió hablando con cortesía―. Soy oficial de los Servicios Secretos de la Marina. Ahora, si es tan amable de avisar al señor Escobar, estoy seguro de que me recibirá.
 
   La rubia era más dura de pelar de lo que parecía en principio. Ni siquiera parpadeó cuando escuchó las palabras “servicios secretos”. Lentamente se quitó las gafas y se levantó de su asiento con expresión desafiante. Al ponerse en pie, Álvaro pudo percibir su suave y discreto perfume. Bonita, con genio y, además, un tipazo. Diez años antes le habría dado abordaje sin dudarlo ni un segundo.
 
   ―Aquí el que no entiende es usted, señor, y ya no sé cómo decírselo. El señor Escobar se encuentra ocupado y no recibe a nadie. Si continúa insistiendo y molestando, tendré que llamar a los conserjes para que le inviten a marcharse.
 
   Vaya por Dios. La rubia plantaba cara y pasaba al contraataque. El marino se pasó la mano por la sien, intentando calmar su dolor de cabeza, y de paso, acopiar la poca paciencia que le quedaba. No tenía la mente para batallas dialécticas, así que se dispuso a emplear su argumento definitivo. Sacó la Orden Real y se la mostró a la mujer.
 
   ―Señorita, como puede comprobar, estoy avalado por la más alta autoridad del país. Entiendo que está usted haciendo su trabajo y cumpliendo con las órdenes que tiene, pero le pido que avise de inmediato al señor Escobar…
 
   ―¡Pero qué se ha creído! ¡Porque venga con una cartita, o por muy teniente de nosecuantos que sea, no puede entrar aquí a darme órdenes, como si yo fuera uno de sus reclutas! ¡Márchese o llamaré para que lo pongan de patitas en la calle!
 
   Pensándolo bien, aquella mujer era más tozuda que una mula de artillería. Su desairada reacción, y en especial el hecho de pasarse por la quilla el documento del rey, colmó su paciencia. Nadie podía atreverse a ignorar una Orden Real. No quedaba sino ir a las bravas, exactamente al contrario de como había querido hacerlo. Dispuesto a dar rienda suelta a su mal humor, producido por el resacón, se movió con cierta brusquedad e, involuntariamente, uno de sus movimientos dejó al descubierto su revólver, que reposaba en la funda de costado. La vista del arma sorprendió a la mujer, y durante un instante miró fijamente al letal y pesado artilugio con los ojos muy abiertos: Ver que De Daza estaba armado pareció inquietarla.
 
   ―Señorita, voy a decirle lo que voy a hacer ―el marino habló con voz grave, para dar mayor énfasis a la amenaza que estaba a punto de pronunciar―: voy a salir a la calle, cogeré un teléfono y dentro de quince minutos volveré con una docena de guardias civiles. A usted haré que la detengan, por obstruir una investigación militar. Y después, lo quiera o no, entraré por la puerta que tiene a su espalda, a por el señor Escobar, y me lo llevaré por delante también si es necesario.
 
   ―¿La Guardia Civil? ―La rubia vaciló y pareció perder alguno de los muchos arrestos que tenía―. ¡Pero si yo no he hecho nada!
 
   ―Le aseguro que a los caballeros del tricornio les va a dar igual cuando vean la Orden Real que acabo de mostrarle. ¿Y sabe lo que va a pasar? Van a llevarla a una galera de mujeres.[58] ―Álvaro hizo una pausa, esbozando una sonrisa cínica―. Apuesto a que una señorita guapa y respetable como usted no ha estado nunca allí, ni ha visto nada semejante. La encerrarán con otras treinta reclusas, la mayoría ladronas, invertidas y rameras. Tendrá que dormir en un jergón sin paja, con una manta deshilachada y una almohada sin funda, llena de mugre. Va a pasar frío, porque las ventanas no tienen cristales. Le darán de beber agua turbia, de olor nauseabundo. Y el genio y figura que demuestra tener le vendrán muy bien para defenderse de las invertidas, cuando intenten abusar de usted. Con lo bonita y elegante que es, va a causar sensación entre ellas…
 
   El rostro de la secretaria palideció al escuchar la palabra “invertida”. Debió imaginar algo, porque Álvaro la vio tragar saliva un par de veces. Empezaba a desmoronarse. Sin duda era una muchacha formal, de buena familia, de las que escogían sus amistades y nunca frecuentaba malas compañías; valentones, chulapos, marinos lisiados y demás ralea de sinvergüenzas. Ella retrocedió dos pasos, mirando entre asustada y aturdida al hombre que tenía enfrente, y que seguía describiendo el repugnante panorama.
 
   ―Es una lástima lo que le va a pasar. Naturalmente, cualquier abogado conseguirá sacarla en una semana o dos ―Álvaro empezó a caminar hacia la salida, y la señaló directamente con el bastón―, pero le aseguro que haré que la encierren en la celda más conflictiva, y haré que los funcionarios hagan lo posible para retrasar su puesta en libertad. Va a vivir una pesadilla, señorita.
 
   ―¡Espere, por favor! ―exclamó la secretaria, con un hilo de voz―. No puede hacer eso, no está hablando en serio…
 
   ―Míreme a los ojos y dígame si le parece que estoy de broma.
 
   La secretaria sostuvo la mirada al marino. Con angustia en el rostro, su vista examinó de nuevo a Álvaro, deteniéndose en las cicatrices de la cara, la oreja mutilada y, nuevamente, en el bulto de la pistola. Quizá se preguntaba si aquel hombre sería capaz de cumplir su amenaza. De Daza, cabreado y resacoso, tenía un aspecto terrible. Por fin la mujer se dio por vencida:
 
   ―Voy a hablar con don Claudio, a ver si puede recibirle. Espere un momento.
 
   La secretaria se retiró, desapareciendo por la puerta situada detrás. Álvaro se relajó, aliviado. Detestaba tener que recurrir a las amenazas, pero aquella mujer y su cabezonería no le habían dejado otra salida. Quizá, si él no hubiese tenido aquel resacón, habría sido algo más diplomático. Pero, qué carallo, ella se lo había buscado. Se había merecido el susto. En cuanto a su advertencia de encerrarla en una galera, ¿de verdad habría sido capaz de enviarla allí? “Por supuesto que no. La habría mandado al cuartelillo un rato, y después la habría soltado sin cargos. Pero parece que el truco surtió efecto. El problema viene ahora. A ver cómo se toma el tal Claudio de Escobar que lo interrumpan con la misma discreción y elegancia que un elefante entrando en una cacharrería”.
 
   La secretaria regresó al cabo de cuatro o cinco minutos. Con la mirada baja y el orgullo un poco escocido, señaló la puerta, diciendo:
 
   ―Don Claudio le atenderá. Acompáñeme.
 
   ―Usted delante, por favor. ―Álvaro hizo un gesto de cortesía para dejarla pasar primero, como si no hubiera pasado nada.
 
   La mujer lo introdujo en un lujoso despacho. También allí se percibía el olor a nuevo. En una de las paredes colgaba una pintura de grandes dimensiones: un caballo pura sangre inglés, como los que disputaban las carreras que tanta expectación desataban los domingos en el Hipódromo de La Castellana. En pie, junto al retrato del caballo, le esperaba un hombre de mediana edad, vestido con un traje inglés cortado a medida, que le examinaba con ceño fruncido, visiblemente disgustado y a la defensiva, y que ni siquiera le tendió la mano al entrar. En cuanto la secretaria cerró la puerta y los dejó solos, Claudio de Escobar preguntó a su inesperado y tal vez molesto visitante:
 
   ―¿Es usted quien se ha presentado aquí, intimidando a mi secretaria de mala manera?
 
   ―Me temo que sí. Pido disculpas por una entrada tan forzada, pero la señorita no me ha dejado otra opción. Mi nombre es Álvaro de Daza, teniente de navío de 1.ª clase del Servicio de Inteligencia de la Marina.
 
   ―¿Los servicios secretos de la Armada? ―Aflojando el semblante, tendió una mano hacia el marino―. Soy Claudio Fernández de Escobar, presidente y consejero delegado de esta compañía. Bien pensado, no se disculpe; Fina a veces peca de cierto exceso de celo al seleccionar a mis visitas.
 
   ―Yo más bien diría que la señorita da un nuevo sentido a la frase “por encima de mi cadáver”.
 
   ―Sí. ¡Ja, ja, ja…! Es dura de verdad. Hasta a mi mujer le pone pegas cuando viene a hacerme una visita. ―Escobar indicó una pulida y brillante mesa de reuniones de caoba, invitándolo a tomar asiento frente a ella―. ¿Ha dicho De Daza? ¿Tiene usted algo que ver con las cuadras?
 
   ―¿Se refiere a las cuadras de caballos cartujanos? ―Álvaro no era aficionado a hablar de las actividades de su familia. Aunque, quizá, por esa vez, le serviría para borrar cualquier traza de hostilidad previa―. Me resulta curioso que se refiera usted a las cuadras. Cuando alguien me conoce, generalmente relaciona mi apellido con la ganadería de toros de lidia.
 
   ―Soy aficionado a los caballos. Entre el público hay muchas discusiones sobre cuál de las dos ganaderías, Miura y De Daza, tiene los toros más bravos. Pero entre los amantes del caballo es de sobra conocido que la familia De Daza cría los mejores cartujanos de España. ―Los ojos de Escobar brillaron con pasión al hablar―. Precisamente, hace poco que compré a la familia De Daza un ejemplar, en la Feria Ecuestre de Jerez. Un semental de tres años fabuloso, y aunque me costó una pequeña fortuna, es poco, teniendo en cuenta la línea de sangre de donde procede…
 
   ―Veo que es usted un entendido ―comentó Álvaro, fingiendo interés―. Y que está satisfecho con su adquisición.
 
   ―Estoy encantado. Por si entiende de caballos, le diré que la madre del semental que compré fue campeona de España indiscutida durante muchos años, desde 1897 a 1901…
 
   ―Gala. Esa tiene que ser Gala ―se le escapó al marino, con un toque de nostalgia en la voz―. Ya tiene hijos mayores…
 
   ―Entonces conoce usted las cuadras De Daza…
 
   ―Vi nacer a esa yegua y jugué con ella cuando era una potrilla, hace ya muchos años. Mi padre es Francisco de Daza, propietario de las cuadras, y yo, digamos que su díscolo hijo mayor.
 
   ―¡Qué sorpresa! Esto sí que es una suerte, el heredero de la cuadra De Daza, nada menos. ¿Te importa si nos tuteamos?
 
   ―En absoluto, pero lamento desengañarte; no soy el heredero de las cuadras.
 
   ―¿Cómo es posible, siendo el hijo mayor?
 
   ―Digamos que, hace años, mi familia me obligó a elegir entre sus negocios o mi carrera. Ya ves cuál fue mi elección…
 
   ―Lo siento. Tuve el placer de conocer personalmente a tu padre en Jerez y…
 
   Siguió una larga y apasionada disertación de Claudio. Resultaba ser un entusiasta del arte ecuestre y, por cierto, un entendido. Era propietario de varios purasangres de carreras, aunque su interés se centraba en los bravos caballos andaluces de rejoneo: animales intrépidos y valientes, capaces de plantar cara a un toro de lidia. Exactamente la clase de caballo que la familia de Álvaro llevaba generaciones criando en Andalucía. Era propietario de un pazo en Galicia, donde se había hecho construir unos modernos establos y todas las instalaciones necesarias para la doma y cría.
 
   ―Soy un desconsiderado. Vaya conferencia te acabo de dar sobre mis caballos ―dijo Claudio, tras describir con todo lujo de detalles las obras en sus cuadras y las excelencias de sus animales―. Espero no aburrirte, pero me siento entusiasmado al conocer a un miembro de tu familia…
 
   ―No me aburres en absoluto. Aprendí a montar al mismo tiempo que a caminar. Aunque llevo tiempo desconectado de los negocios de mi familia, es algo que llevo en la sangre.
 
   ―Espero que no te moleste que, aprovechando la circunstancia de haberte conocido, te pida tu opinión y consejo. Tengo varias ideas para la cría, y consideraría un honor si me das tu parecer.
 
   ―Para mí siempre es un placer conversar sobre caballos.
 
   ―Te lo agradezco. Aunque imagino que no has venido a hablar del arte ecuestre…
 
   ―Me temo que no ―contestó Álvaro, poniéndose serio y aprovechando para meterse en faena―. Hace un mes aproximadamente, el SIM solicitó a tu compañía cierta documentación para esclarecer una incidencia relacionada con vuestra propuesta para el Plan de Escuadra. Y todavía no hemos tenido respuesta.
 
   ―Primera noticia. ¿Cuál de nuestras propuestas?
 
   ―¿Habéis hecho más de una?
 
   ―El Plan de Escuadra del ministro Ferrándiz es muy grande. Abarca múltiples áreas, con sus correspondientes concursos públicos. Nosotros hemos presentado propuestas para todos ellos.
 
   ―Concretamente, me refiero al proyecto de construcción de los tres acorazados; aunque no sabía que hubieseis presentado más propuestas. Me sorprende, sabiendo que vuestra compañía es de tan reciente creación.
 
   ―Sí, a muchos les sorprende, pero tenemos capacidad técnica y financiera para ello y para mucho más. ¿Sabes quiénes son los socios que han formado esta compañía?
 
   ―No.
 
   ―En la parte técnica, el principal socio extranjero es Vickers, que se encarga principalmente de proyectar acorazados. Como sabes, Vickers es la primera industria mundial especializada en la construcción de buques de batalla. Además, Vickers ha comprado diversas empresas, pequeñas pero muy especializadas en ciertos sectores: Thornycroft, en el diseño de destructores; Normand para torpederos; Parsons en turbinas y propulsión… Técnicamente, estamos en disposición de realizar los proyectos de todos los nuevos barcos del Plan de Escuadra: tres acorazados, tres destructores, veinticuatro torpederos y cuatro cañoneros.
 
   ―Entonces, Vickers es algo así como… ¿un monopolio en la construcción naval militar?
 
   ―Casi. Nuestro socio inglés está acaparando los nuevos encargos de la Marina inglesa, con un éxito sin precedentes. Pero, además, estamos los socios españoles: Altos Hornos de Vizcaya, Duro Felguera y la Transatlántica para la parte técnica, de construcciones y metalurgia; y el Banco de Castilla, el de Comercio, el de Bilbao, el Banco de Santander y el de Vizcaya para la parte financiera y administrativa. ¿Qué te parece?
 
   ―No entiendo mucho de finanzas ni de negocios, pero todas esas empresas son muy conocidas.
 
   ―Somos el grupo empresarial más potente de España. Así de sencillo.
 
   ―¿Y todas esas empresas se han asociado para construir barcos de guerra? ¿Realmente hay tanto dinero en juego?
 
   ―Mucho más del que imaginas. Supongo que eres consciente del retraso tecnológico de nuestra industria, en general.
 
   ―Sí, por desgracia.
 
   ―Gracias al Plan de Escuadra vamos a disponer de fondos para modernizar, por fin, nuestra industria metalúrgica. Con las patentes de Vickers, vamos a poder construir en España barcos de última tecnología, incluyendo turbinas Parsons, artillería y municiones de nueva generación, etcétera. También hemos adquirido la patente para los blindajes Krupp de acero cementado. Todo se podrá fabricar aquí, en España, con la mejor tecnología mundial.
 
   ―Casi me parece un milagro…
 
   ―Un milagro lógico, no creas. Hasta ahora, la construcción naval en España, tanto militar como civil, era un desastre. Tú, como marino, lo sabes mejor que nadie. Cuando la Armada contrataba en el extranjero un barco, difícilmente se entregaba a tiempo, y en la mayoría de casos, cuando terminaban su construcción ya estaba obsoleto, cuando no defectuoso o no cumplía las especificaciones técnicas. Mira el caso del acorazado Pelayo, que apenas con unos años de servicio hubo que mandar a modernizar a un astillero francés. O el del crucero Reina Regente, que se hundió como una piedra por un temporal.
 
   ―En ese punto tengo algo que objetar. Serví en los destructores que se construyeron en Escocia…
 
   ―Una excepción. Buenos barcos, incluso ahora, diez años después. Pero te recuerdo que los tres últimos no llegaron a tiempo para salir hacia Cuba, donde tal vez habrían cambiado el curso de la guerra, porque los ingleses hicieron todo lo posible para retrasar su entrega, beneficiando a los americanos. Y si los barcos eran construidos en España, era todavía peor. Un plazo de siete u ocho años para construir un barco es inadmisible, y eso fue lo que sucedió con los cruceros de la clase Infanta María Teresa y con el Carlos V, que, por cierto, ni siquiera cumplía los veinte nudos para los que había sido proyectado. En resumen, nuestra industria es un desastre. Pero nosotros vamos a cambiar eso. Vamos a revolucionar la construcción naval en este país, adaptándola a las mejores tecnologías. Vamos a hacerla competitiva a nivel mundial, lo que, al fin y al cabo, constituye nuestro objetivo final: exportar barcos al extranjero.
 
   ―¿Construir barcos para la exportación?
 
   ―Pues claro. Ahí está el negocio. Nuestro socio, Vickers, tiene sus propios astilleros colapsados con los pedidos de la Marina británica. Apenas puede atender los encargos que llegan de Japón o de otras naciones, y, desde luego, no podrá con los que lleguen en el futuro. El nuevo acorazado Dreadnought ha hecho que todas las marinas se queden anticuadas de golpe, y pronto, todos los países van a necesitar esta clase de barcos. Brasil, Chile, Argentina, Turquía… muy pronto tendrán que comprar nuevos acorazados.
 
   ―Acorazados que Vickers no podrá construir, porque tiene sus astilleros abarrotados. ―Álvaro empezaba a ver claro el interés de todas aquellas empresas―. Pero España, con su industria recién modernizada, su mano de obra barata y con las gradas vacías conforme se vayan botando los barcos de nuestro Plan de Escuadra, sí que podría atender esos pedidos…
 
   ―Sí señor. Todo ello facilitado porque hablamos el mismo idioma que muchos de los clientes potenciales para los nuevos barcos.
 
   ―Es decir que, una vez concluido nuestro Plan de Escuadra, Vickers podrá utilizar nuestros astilleros como auxiliares para su propia industria, y desviar a vuestra sociedad los pedidos que no puedan atender directamente en Inglaterra…
 
   ―Duplicando su capacidad de construcción y sus beneficios. Además, empezaremos a construir también barcos mercantes, y aprovechando la sinergia generada con la modernización de nuestra industria, estaremos en disposición de fabricar toda clase de maquinaria pesada, grúas, locomotoras, reparaciones navales de casco y máquinas. Un sinfín de posibilidades.
 
   ―Un plan muy ambicioso ―dijo el marino, admirado―. Realmente muy bien pensado.
 
   ―Gracias por decirlo ―respondió Claudio con una sonrisa―. Fui yo quien lo diseñó, y quien convenció a mis socios, al presidente Maura y al ministro Ferrándiz. 
 
   Un proyecto fascinante. Cambiaría la industria naval española, y, como su impulsor había expuesto con tanta vehemencia, abría un abanico de posibilidades infinitas. Cambiaría al país, metiéndolo de lleno entre las potencias industriales del mundo. Claudio Fernández de Escobar demostraba una inteligencia notable y una fantástica visión de futuro con ese plan. Álvaro empezaba a sentir simpatía por él. Incluso algo más; si existiera la amistad a primera vista, ese podría ser un caso. Y sin embargo… Y sin embargo, el timbre de alarma que a veces parecía llevar incorporado Álvaro en la cabeza no paraba de sonar. Un magnífico plan industrial, que contaba con el apoyo tecnológico de la industria británica, el financiero de la banca española, hasta con el apoyo político del gobierno… Todo ello puesto en peligro por un solo hombre, un ingeniero naval, cuyo fantasma parecía querer recordarle algunas de las últimas líneas que había escrito cuando todavía estaba vivo: “el mayor de los defectos… entre los muchos que ya han sido señalados… y que desaconsejan por completo su adopción…”. ¿Un motivo suficiente para matar a alguien?, pensó Álvaro, mirando fijamente hacia Claudio Fernández de Escobar.
 
   ―Vuestro plan es espectacular ―afirmó Álvaro, intentando que su rostro no reflejase sus verdaderos pensamientos―. No puedo sino desearos la mejor fortuna, de todo corazón. Y agradezco mucho que me hayas puesto al corriente de él. Pero, desafortunadamente, estoy aquí por otro motivo.
 
   ―Tienes razón, y ha sido por mi culpa que nos hemos desviado. No tengo noticias sobre ninguna petición de los planos por el SIM. ¿A quién dirigisteis la solicitud?
 
   ―Lo consultaré, pero puede que se hiciese directamente a vuestro socio Vickers.
 
   ―Si es así, puede que ellos no le hayan dado curso, pensando que nos correspondía a nosotros, sus agentes en España, responder a la petición. Por supuesto, pongo a tu disposición todo lo que tenemos aquí, pero me temo que no te va a resultar de provecho. Este es un centro administrativo. Nuestro centro técnico, donde deberían estar esos planos, está todavía en obras, en Ferrol. Si queréis una copia, tendremos que pedirla a Inglaterra. Aunque… quizá yo guarde en mi casa documentos que puedan ser útiles, ahora que recuerdo.
 
   ―Lo cierto es que me corre prisa. Te agradeceré que me permitas ver lo que tengas, sea lo que sea.
 
   ―¿Puedo preguntar a qué obedece vuestro interés? Me refiero a los servicios secretos.
 
   ―En la última reorganización que hubo en la Armada, se unificaron en un mismo servicio la inteligencia y la policía militar. En mi caso pertenezco a estos últimos. No soy un agente de inteligencia, sino una especie de policía. Intento esclarecer la reciente muerte de un coronel ingeniero naval.
 
   ―¿Te refieres a Esteban Prado?
 
   ―¿Lo conocías?
 
   ―Vagamente. Era uno de los oficiales a quienes la Armada había encargado evaluar nuestros diseños. También estuvo aquí, haciendo algunas consultas. Lo remitimos a Vickers, naturalmente. Me sorprende que haya una investigación sobre su muerte, tenía entendido que se suicidó.
 
   ―Intentando aclarar sus motivos, se nos ocurrió que sería buena idea reconstruir lo que hizo en sus últimos días; lo que incluye su trabajo y vuestro proyecto, por supuesto. Ese es nuestro interés.
 
   ―Comprendo. Naturalmente, voy a dar instrucciones a mi personal para que se ponga a tu entera disposición. Al fin y al cabo, la Marina española va a ser nuestro principal cliente, y hemos de teneros contentos. Voy a proponerte algo. ―Claudio esgrimió una sonrisa enigmática, mientras le señalaba con el dedo índice―. Si quieres, puedes revisar hoy, aquí, lo que creas oportuno. Ya te he dicho que guardo algo de documentación en mi domicilio. Mañana es viernes, y por la tarde doy una copa para algunos amigos en mi casa, y me encantaría que pudieses venir. Así revisas esos papeles, y después podemos hablar de caballos y de mi nuevo semental. ¿Te parece? 
 
   Claudio de Escobar era, definitivamente, un tipo simpático. Pero mal provecho iba a tener haciendo amigos como Álvaro de Daza. “Últimamente miento más que hablo a mis amistades. Me pasó primero con Rolando. Después con el bueno de Félix Orellana, y más tarde el páter Ródenas. Maldita sea mi suerte”, reflexionaba el marino, mientras contestaba:
 
   ―Gracias, Claudio. Será un honor para mí.
 
    
 
    
 
   Madrid. Ocho de la tarde
 
   Salón de Armas de la calle Goya
 
    
 
   Álvaro estudió a su oponente a través de la malla de la careta protectora, mientras procuraba mantenerlo a distancia esgrimiendo su espada ropera. Respiraba aceleradamente, intentando recuperarse del último asalto en el que su contrincante, tras un rápido intercambio de estocadas, le había dejado como recuerdo un tajo, que había sentido en sus costillas como un latigazo doloroso a través de la ropa acolchada. Ya era el cuarto tocado que le hacía en pocos minutos, en un combate pactado a cinco, en el que él, de momento, no había conseguido ni estrenarse. Ahora, manteniendo la guardia con la hoja de la ropera paralela al suelo y la punta hacia el pecho de su contrario, hacía acopio de fuerzas y de serenidad para conseguir, al menos, un tocado con el que restablecer un poco su maltrecho amor propio.
 
   No lo tenía fácil. Pese a que él tenía mayor alcance y envergadura de brazos, su rival se movía con una agilidad y una gracia felinas. Todos sus ataques, ya de corte o de estocada, habían sido parados y contraatacados fulminantemente. Hasta el momento. Resuelto a conseguir al menos el punto del honor, Álvaro se concentró en buscar un hueco en la impecable guardia de su enemigo. Le pareció ver que la espada de su oponente estaba un poco más alta de lo que debería, tal vez para compensar la mayor estatura de Álvaro. Quizá por ahí… si amagaba una estocada baja, cuando su enemigo la bloquease podría lanzarle un tajo por arriba lo suficientemente rápido como para alcanzarle. Afirmó su peso en los talones y tras flexionar un poco sus rodillas ―la derecha, como siempre, no funcionaba del todo bien― atacó de punta y por bajo, con los dientes apretados, tirando la más rápida estocada de que era capaz.
 
   Era una trampa, y se dio cuenta demasiado tarde. Su rival, imaginando que Álvaro andaba caliente y con el orgullo herido, dejó un supuesto hueco en su guardia por donde atacar. O mejor dicho, por donde él quería exactamente que Álvaro entrase. Cuando tenía todo el peso del cuerpo puesto en la pierna más adelantada, justo antes de retirarse un poco para lanzar el tajo por alto, su oponente hizo un simple y efectivo movimiento de muñeca y desvió la estocada hacia donde no habría esperado nunca. Antes de que el sorprendido Álvaro pudiese volver a cubrirse en posición de en guardia, la punta de la espada de su antagonista ya le había alcanzado de pleno, en el centro del pecho.
 
   ―¡Cojones, páter! ―exclamó Álvaro, mientras se quitaba la careta de malla, doliéndose de la estocada―. ¡Esta noche no hay quien te tosa!
 
   ―Eso es porque no vienes a practicar lo suficiente ―contestó el capellán militar Francisco Ródenas, también quitándose la máscara―. Y porque estás pensando en otras cosas mientras combates.
 
   ―¿Combatir? Contigo no hay combate, te limitas a convertirme en un colador. ¡Vaya una manta palos me has dado esta noche!
 
   ―Ya sabes, hijo mío. ―Ródenas hizo gala de su seductora y deslumbrante sonrisa―. A Dios rogando y con el mazo dando.
 
   Ambos se encaminaron al vestuario. Mientras se quitaban los gruesos protectores acolchados del cuerpo y se aseaban, Ródenas recordó a De Daza cierta deuda que tenía con él:
 
   ―Por cierto, ¿cuándo me vas a pagar esa cena que me debes?
 
   ―Cuando quieras, Paco ―respondió con aire ausente―. Por mí, esta misma noche. Solo que antes quiero ir a ver a alguien.
 
   ―¿Trabajo?
 
   ―A medias. Alguien con quien empecé a tratar a causa del servicio; aunque al final hasta le estoy cogiendo cariño. Se llama Félix, era el portero de la finca donde vivía el coronel Prado.
 
   ―Bien, pues si quieres te acompaño.
 
   ―Perfecto. Cerca de su casa hay una tasca. No es muy higiénica que digamos, pero se come de fábula, y podemos cenar los tres, si no tienes inconveniente.
 
   Mientras se vestían, el páter observó de reojo a su amigo. Como si siguiese el ritual de un caballero armándose para la batalla, Álvaro se estaba ajustando las correas que sujetaban la funda de su pesado revólver. Siempre lo había visto armado, vigilante, sin concederse un respiro. Excepto ahora, en aquellos últimos días. Algo le pasaba a su amigo, y algo que no debía ser del todo malo. En realidad, aquella cena no era sino una excelente excusa para conversar con él. Terminaron de vestirse, bajaron a la calle y emprendieron la marcha por las calles de la capital.
 
   ―¿Sabes una cosa, Álvaro? ―dijo Ródenas, al dar los primeros pasos―. Te veo bien últimamente.
 
   ―¿Tú crees?
 
   ―Siempre fuiste hombre de pocas palabras. Pero ahora hablas más. Hasta haces bromas.
 
   ―Es posible.
 
   ―¿Tienes algo que contarme?
 
   ―No pretenderás que me confiese, Paco.
 
   ―No, hombre, claro que no. ¡Uy! ¡Usted perdone! ―articuló el páter, cuando casi tropieza con un hombre al doblar la esquina. Un hombre bajito, con gorra calada hasta los ojos y que portaba una caja de limpiabotas―. No me estaba refiriendo a darte el sacramento de la confesión; sé de sobra que me ibas a mandar a paseo. Me refiero… pues a esas confidencias que a veces se hacen los amigos. ¿Has conocido a alguien?
 
   ―Si te refieres a si estoy detrás de unas faldas, desengáñate. Sigo siendo un eremita, y sigue sin apetecerme. Aunque, siendo sincero… empiezo a fijarme otra vez en las mujeres.
 
   En el rostro de Álvaro se dibujó una leve sonrisa. Había acudido a su mente el recuerdo de la atractiva secretaria de Claudio de Escobar. Sin esforzarse, casi podía percibir de nuevo su suave y agradable perfume… Rotundamente, parecía que ciertas mujeres lo atraían de nuevo. Mujeres de la clase de Fina, por ejemplo. Y también ―por qué no reconocerlo― aquella irascible, hermosa y sofisticada dama desconocida del Museo del Prado.
 
   ―¡Alabado sea Dios! ―exclamó el capellán―. Empezaba a temer que te hubieses pasado a la acera de enfrente. Entonces, si no es por una mujer, ¿qué es lo que está cambiando? ¿Tu trabajo?
 
   ―Sabes que no puedo hablar de mi trabajo, aunque admito que me han asignado nuevas responsabilidades. No me desagradan, pero, a veces, me encuentro algo incómodo con ellas.
 
   ―¿Por eso se te ve tan distraído?
 
   ―¿Tú me ves distraído?
 
   
 
  

―Rotundamente sí. Distraído, pensativo, con la mente en otra parte… 
 
   Álvaro meditó sobre lo que el páter decía. No le faltaba razón, seguramente. Esa misma tarde, sin ir más lejos, no había parado de rondarle la cabeza un pensamiento: el plan industrial de Claudio de Escobar y sus socios, que, al parecer, contaba con todos los apoyos financieros y técnicos, y las bendiciones de los políticos. Un proyecto a largo plazo, mucho más allá de la construcción de buques para la Marina, con unas implicaciones de desarrollo industrial y económico que jamás había sospechado, y que podría cambiar el eterno y crónico atraso de España. “Todos esos intereses puestos en peligro por la cabezonería de un coronel, para quien el amor a su trabajo y a su país era lo primero, y al que no se podía comprar. Un coronel que parecía totalmente dispuesto a denunciar que, una vez más y pese a las entusiastas declaraciones de Escobar, los barcos que nos venden los ingleses son defectuosos”. ¿Podría Escobar estar interesado en la desaparición del coronel Prado? “Pues claro, si sabía cuáles eran sus intenciones”. ¿Y cómo podía saber que el coronel estaba pensando rechazar el proyecto de los acorazados de Vickers? “El topo. El informante que Carranza sospecha que hay en la Armada, maldita sea…”.
 
   ―¿Ves? ―interrumpió sus reflexiones la voz del capellán militar―. Con la mente en otra parte, como ahora mismo.
 
   ―Perdona, Paco. ―Álvaro se disculpó, dándole a su acompañante una palmada en la espalda―. Tienes razón. Tengo demasiadas cosas en la cabeza.
 
   ―Eso no es malo. Parece que, además de recuperar el interés por las mujeres, también has recuperado tu pasión por el trabajo.
 
   ―No te creas. Muchas veces me pregunto a mí mismo si no me he equivocado…
 
   ―¿Equivocado? ¿En qué?
 
   ―¿Tú nunca tienes dudas, Paco? ―preguntó De Daza, mirando con vehemencia a su acompañante―. Quiero decir que… bueno, tu aspecto, tu forma de vivir y de pensar no concuerda mucho con un sacerdote. Eres el menos cura de todos los curas que conozco. Y aunque nunca te he visto desviarte del camino ortodoxo…
 
   ―Nunca tengo dudas sobre mi vocación. Siempre me digo que, pese a mi aspecto, como dices, y a mi forma de vivir, si Dios me hizo su llamada fue por alguna buena razón. ¿Y tú? ¿Tienes dudas?
 
   ―Todos los días pienso que tal vez me equivoqué. Nunca pensé eso antes de la guerra, pero después… Desde que perdimos, siento que todo ha ido a peor. A veces me pregunto si no habría sido mejor haberme quedado en casa, con la vida resuelta. Como querían mis padres. Antes del Desastre tenía muy claro que no, pero después… no sé. Quizá me equivoqué.
 
   ―No me digas que estás pensando en dejar la Marina.
 
   ―No, ahora es tarde. Demasiado tarde. Sabes que rompí toda relación con mi familia y no puedo volver. La triste realidad es que fuera de la Armada, no tengo a dónde ir. Hasta dudo que me admitiesen en la Marina mercante, después de lo que me pasó en el Carlos V.
 
   ―Pero ahora pareces más contento con tu trabajo.
 
   ―Contento no es la palabra exacta. Pero creo que vuelven a confiar en mí.
 
   ―Si me prometes no decir nada, te diré algo que no sabes.
 
   ―Adelante. Juraíto por la cuquita del niño Jesús. 
 
   ―¡Blasfemo! ―fingió regañarle el páter―. Estuve tomando un café con tu jefe, el capitán de navío Carranza. Te aprecia. Y se preocupa por ti.
 
   ―¿Qué le contaste? ―De pronto, el rostro de Álvaro pareció tensarse.
 
   ―Nada de lo que debas avergonzarte. Hablamos un poco de ti, como dos personas que hablan de un amigo. De alguien a quien aprecian. De cómo es tu vida ahora, y de lo mucho que te afectó lo que viviste en Cuba.
 
   ―Espero que no le habrás hablado de lo que le ocurrió a…
 
   ―No, tranquilo. No le dije nada sobre Miranda. Eso es algo demasiado personal.
 
   ―Gracias por respetarlo, páter.
 
   Ródenas percibió el cambio en el tono de voz de su amigo. Parecía apagarse, y los ojos le brillaron extrañamente. Todavía le dolía lo de Miranda. Aún no estaba listo para afrontar ciertas partes de su particular desastre. Tal vez nunca lo estuviera. Era mejor dejar el asunto, o de lo contrario su amigo se marchitaría ante sus ojos, como sucedía siempre que aparecía ese tema. Pasó un brazo afectuoso por encima de los hombros de Álvaro y le dijo:
 
   ―¿Y tú eras el que no iba a confesarse? ―Ródenas hizo un gesto burlón y levantó una mano, trazando el signo de la cruz―: Ego te absolvo in nomine patrii, et filii…
 
   ―Páter, no sé cómo te las apañas, pero siempre terminas por llevarme al huerto ―afirmó De Daza, que pareció recobrar el humor―. Hemos llegado, es aquí. Vamos a ver si está Félix. 
 
   Entraron en el zaguán de un bloque de viviendas, al fondo del cual se veía el tosco mostrador de la portería. Tras él, sentado, se hallaba un hombre que al ver entrar a Álvaro se puso en pie e hizo amago de cuadrarse. Su amigo lo interrumpió con un gesto de la mano. El hombre, joven, atlético y con un revelador bulto bajo la chaqueta, saludó al recién llegado discretamente:
 
   ―Buenas noches, don Álvaro. Sin novedad.
 
   ―Buenas noches. ¿Félix…?
 
   ―Arriba, arreglando una puerta. ¿Quiere que lo avise?
 
   ―Sí, por favor. Ya sabe que me cuesta subir las escaleras.
 
   Ródenas decidió que no iba a hacer preguntas. Ni aunque fuese más que evidente lo inusual de que en aquella casa hubiera una guardia militar armada ―el muchacho llevaba escrito “infante de Marina” por los cuatro costados― y que allí sucedía algo fuera de lo habitual. Cosas del trabajo de Álvaro, que a saber en qué líos andaba metido. Mientras su amigo daba unos pasos hacia la escalera, mirando hacia arriba para ver aparecer al tal Félix, el páter salió a la calle. Con el abrigo puesto tenía calor en el zaguán, y supuso que estaría mejor en la calle, al fresco. Era curioso, se dijo: la única persona a la vista, en la calle, le parecía conocida. El mismo limpiabotas bajito, con la gorra calada hasta los ojos, con el que casi había tropezado al salir de su academia de esgrima.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   12.- Escaramuzas
 
    
 
    
 
   A bordo del destructor Audaz
 
   Lat. 35° 08,5’ N Lon. 2° 27,0 W
 
    
 
   El teniente de navío Bernardo Lara se frotó los ojos, queriendo despejar los últimos restos de sueño que se resistían a desaparecer, e hizo un movimiento para estirar brazos y espalda. Miró el rumbo que marcaba la bitácora por encima del hombro del timonel que, firme ante la rueda, le acompañaba en la guardia de alba. Noreste cuarta norte, derechos hacia la luz del faro de Isabel II, que a dos millas de distancia rasgaba las tinieblas con destellos de luz blanca. Bernardo no necesitaba la carta náutica para saber dónde se encontraba: había nacido cerca de allí, en Melilla, y podría dibujar fielmente, de memoria, el contorno de las Chafarinas, que se encontraban por la proa envueltas en la oscuridad nocturna. Yasfarin, las llamaban los moros; las Islas de los Ladrones. Tres islotes ―Isabel II, Isla del Rey y Congreso― de los que solo el primero se encontraba habitado, separados del cabo del Agua, la tierra firme más cercana, por un canal de poca profundidad y apenas tres kilómetros de ancho.
 
   Pronto amanecería. En el mamparo situado tras él, Bernardo comprobó el barómetro y el anemómetro. Anunciaban tiempo estable, con viento bonancible[59] de levante. El reloj de bitácora marcaba las cinco y media de la mañana: habían entrado ya en el crepúsculo astronómico y pronto el segundo comandante del Audaz podría presenciar ese pequeño prodigio diario, que torna la más oscura y tenebrosa noche en luminoso y brillante día. Siguió consultando los instrumentos que tenía alrededor: el tacómetro marcaba ochenta y cinco revoluciones por minuto; las máquinas del Audaz impulsaban al destructor con un susurro, apenas una fracción de la fuerza que eran capaces de entregar, moviendo el buque a diez nudos. Navegando tranquilo y despacio, el barco se disponía a cruzar el paso que separaba el continente de las Chafarinas. La intención era llegar a la salida del sol frente a la desembocadura del río Muluya, el límite oriental de su zona de patrulla, e inspeccionar a la luz del alba la presencia de moros o alguna actividad sospechosa en la boca del río.
 
   Llevaban casi un mes ocupados en aquel rastreo. La misión despertó cierto entusiasmo a bordo, al principio. Pero a fuerza de navegar millas y más millas sin resultado, todos pensaban ya que estaban buscando a un barco fantasma. Bien pensado, se dijo Bernardo, la búsqueda de la galeota corsaria armada por el bandido de Al Raisuni no podía ser sino una pérdida de tiempo. Alguien había tomado el pelo a los servicios secretos. Alguien a quien se le estarían saltando lágrimas de risa, cómodamente instalado en Ceuta, Tánger o Melilla, cada vez que veía pasar inútilmente al Audaz o a su gemelo el Osado, dando vueltas y más vueltas como patos mareados frente a las costas del norte de África. ¡Una galeota corsaria en pleno siglo xx! Ridículo. Habían inspeccionado varios veleros de cabotaje cargados de especias, té o peregrinos que iban y venían de La Meca, sin dar con nada sospechoso. En un mes, solo habían conseguido encontrar a bordo de un pesquero un pequeño alijo de tabaco y pieles de contrabando, con destino a alguna tranquila cala de la península. Con tan pobre resultado, la dotación había empezado a cansarse. A aburrirse de estar constantemente en la mar, ocupados en una absurda cacería, y de estar lejos de casa. 
 
   El horizonte empezaba a ser visible. Por levante, el cielo ya no era completamente negro, solo gris oscuro, y las estrellas empezaban a palidecer. Intuyó la presencia del cabo del Agua por estribor, a menos de una milla. En unos minutos ordenaría el nuevo rumbo al timonel ―este cuarta sur―, que les haría pasar frente al Muluya; más tarde darían la vuelta para navegar hacia poniente. Con suerte, después quizá lograría convencer al comandante para atracar en Melilla y dar algo de descanso a la dotación, antes de proseguir la singladura hacia Ceuta. A lo mejor Bernardo podía hacer una corta visita a su casa, disfrutar de uno de los guisos que preparaba su madre y…
 
   ―¡Vela a la vista! ¡Dos cuartas por el través de estribor, hacia proa!
 
   La voz del serviola rompió el silencio del puente. Bernardo dirigió sus prismáticos en la dirección indicada, buscando al barco causante del aviso. Recortado en el horizonte cada vez menos oscuro, distinguió un bulto triangular aparecido de improviso detrás de la masa del cabo del Agua. Era una nave a vela que parecía navegar con rumbo norte a buena marcha, impulsada por el viento de levante que recibía por el través. Navegaba sin luces. El serviola se asomó al puente, diciendo:
 
   ―¡A la orden, mi segundo! Creo que tiene que ver esto ―le apremió el marinero.
 
   ―Venga, a ver a qué viene tanta prisa ―contestó el oficial, sin conceder mucha importancia al descubrimiento: habían tenido varias falsas alarmas durante la patrulla.
 
   ―Mire por los anteojos del alerón, don Bernardo. Es un barco muy raro.
 
   Sin dar demasiado crédito al serviola, el segundo pegó la cara a los anteojos, de mucho mayor alcance que sus propios prismáticos, y recorrió el horizonte hasta dar con la silueta del velero. Giró una ruedecilla para enfocar mejor las ópticas y distinguió con claridad la vela. No era una sino dos; aquel barco armaba dos palos con vela latina. La proa terminaba en un largo bauprés y era una embarcación graciosamente estilizada, de poco francobordo y una caseta en popa. El serviola estaba en lo cierto. Un barco extraño, que navegaba oscurecido y sigiloso como un ladrón.
 
   ―Buenos días, mi segundo ―saludó a su espalda una voz. Era el contramaestre Navarro, el tripulante más antiguo del Audaz.
 
   ―Hola, Navarro. Échale un vistazo a esto, a ver qué te parece.
 
   ―A la orden ―contestó el veterano contramaestre, inspeccionando el barco a través de los anteojos―. A ver… dos palos, latinas con entena, largo y estrecho como una culebra. No es un pesquero, la borda es demasiado alta. Tampoco parece un mercante, tiene poca manga. No sé lo que es, don Bernardo, pero sea lo que sea, yo diría que está hecho para navegar rápido.
 
   ―¿Podría ser el barco que estamos buscando? ―preguntó el oficial.
 
   ―¿La galeota? No sé, pero ahora que lo dice…
 
   ―Vamos a acercarnos un poco para verlo mejor. No lo perdáis de vista.
 
   El segundo entró en el puente. Mandó un nuevo rumbo al timonel para aproximarse al velero y abrió la tapa del acústico que comunicaba con la sala de máquinas.
 
   ―¡Máquinas, puente!
 
   ―A la orden, mi segundo ―contestó el oficial maquinista de guardia.
 
   ―¿Cómo andamos de presión? ¿Podéis subir las revoluciones?
 
   ―Podemos subir treinta o cuarenta revoluciones más. ¿Vamos a mantener la velocidad mucho tiempo, mi segundo?
 
   ―Es posible. Haz avivar los fuegos un poco, por si acaso, y luego te diré.
 
   Bernardo movió la palanca del telégrafo de máquinas hasta situarla en avante media, y salió de nuevo al alerón. El contramaestre Navarro y el serviola seguían atentamente al barco sospechoso, silueteado en el horizonte cada vez con mayor nitidez.
 
   ―¿Alguna novedad, Navarro?
 
   ―No, mi segundo. Siguen navegando a toda vela rumbo norte ―informó el contramaestre―. Estamos en el sector oscuro del horizonte, así que no nos han visto. Pero eso no durará mucho.
 
   ―¿Distancia y velocidad?
 
   ―Unas tres millas. Con ese aparejo y este viento, andarán unos seis nudos, quizá siete ―estimó a ojo el contramaestre.
 
   El segundo hizo unos cálculos mentales mientras observaba otra vez al velero. Contando el aumento de velocidad y el rumbo, les darían alcance en un cuarto de hora. Entonces saldrían de dudas. Quizá solo se trataba de un barco viejo e inocente, cuyo capitán, por un descuido, estaba navegando sin las luces reglamentarias. Pero de todos los barcos que habían avistado hasta entonces, era, sin duda, el que tenía una pinta más sospechosa. Bernardo decidió avisar al comandante, que se despertaba temprano y a esa hora estaría ya levantado.
 
   ―¡Comandante, puente! ―llamó por el acústico.
 
   ―¿Qué hay de nuevo, Bernardo? ―La voz de Carlos Suanzes respondió de inmediato. El aumento del régimen de máquinas le había alertado ya, sin necesidad de la llamada.
 
   ―Hay una vela sospechosa por proa, sin luces de navegación. Con tu permiso, he mandado avivar los fuegos para aproximarnos. Está a unas tres millas.
 
   ―Gracias, Bernardo. Subo en dos minutos.
 
   El comandante Suanzes tardó uno y medio en llegar al puente, todavía abotonándose la chaqueta. Se dirigió directamente a los anteojos del alerón, para observar por sí mismo el barco que, involuntariamente, se había convertido en el centro de atención de su destructor.
 
   ―Un barco poco común. Buen trabajo, serviola ―dijo el comandante, felicitando al marinero con los ojos pegados a los oculares―. ¡Por Dios! Parece que estoy viendo una maqueta en el Museo Naval. De momento no nos han visto, o si lo han hecho, han seguido a rumbo tan tranquilos. Vamos a acercarnos para reconocerlo, y para echarle un rasca al patrón, por no haber encendido las luces.
 
   Carlos Suanzes hizo una seña a su segundo para que le acompañase al puente. Quería situar en la carta con precisión aquel contacto y afinar el rumbo de aproximación. No andaban muy sobrados de carbón, y tampoco quería gastar combustible ni forzar su buque más de lo necesario. Como de costumbre. Fiel a su fama de comandante estricto, puntilloso, siempre velando por su barco. Estaban ya en la mesa de cartas, trazando rumbos sobre el papel, cuando desde el exterior llegó un grito:
 
   ―¡Están virando! ¡Nos han visto y están virando por avante! ―vociferaba el excitado serviola.
 
   El comandante salió rápidamente al alerón y observó a través de sus prismáticos. El velero viraba ágilmente, pasando la proa por barlovento. Le pareció ver flamear el trapo cuando los tripulantes del velero bracearon las entenas para cambiarlas de banda. Ya no cabía duda.
 
   ―¡Están virando y se dan a la fuga! ―adivinó el comandante Suanzes.
 
   ―¡Mire cómo se escora, mi comandante! ―Notó el contramaestre―. Están forzando la jarcia todo lo que pueden.
 
   ―¿Pero qué… qué es eso? ―El serviola apretaba tanto el rostro contra los oculares que iba a hacerse un par de moratones en los ojos―. Remos… ¡Mi comandante, han sacado los remos y están bogando!
 
   Suanzes no podía creer el espectáculo que presenciaba. Incrédulo ante aquella imagen anacrónicamente absurda; estaban en el siglo veinte, los barcos andaban a treinta nudos… Ante sus ojos, la fina estampa de la ágil y escurridiza galeota corsaria forzaba velas y arreciaba a muerte la boga, en dirección a tierra. Hacia su salvación, comprendió rápidamente Suanzes. Se dirigían justo hacia donde ningún comandante de destructor con dos dedos de frente se atrevería a seguirles por miedo a embarrancar.
 
   ―¡La Virgen! ―exclamó el segundo comandante―. ¿Pero cuánta gente llevan a bordo?
 
   ―Cuento veinte remos por banda, a dos o tres por cada remo… ―observó el contramaestre Navarro, con la sangre fría propia de sus muchos años de mar― eso son entre ochenta y ciento veinte hombres, más la gente que tengan para marear el trapo. Cien o ciento cincuenta tíos. Mi comandante, eso es el doble o el triple de gente que nosotros. Lo digo por si pensaba usted arrimarse mucho, don Carlos…
 
   ―Lo sé, Navarro. ―Carlos Suanzes sintió un escalofrío. Tal vez por el aire fresco de la mañana. O, quién sabe, por la idea de dar abordaje a un corsario con el triple de marineros que su barco―. Bernardo, ¡zafarrancho de combate! ¡Timón, veinte grados a estribor, para este cuarta sur! 
 
   Abajo, en sollados y camaretas, el timbre de alarma hizo saltar de las literas a la dotación del destructor. Marineros y oficiales aparecieron corriendo por todas partes a través de escotillas y bocas de lobo, dirigiéndose deprisa a los puestos de combate mientras terminaban de vestirse a la carrera. Viéndolos, Suanzes se sintió satisfecho: había merecido la pena machacarlos, una y otra vez, todos los días, en los ejercicios. Comprobó posición y rumbo del corsario: se dirigía como una flecha hacia la desembocadura del río Muluya; si llegaban antes de que el destructor les diese alcance, su poco calado les permitiría remontar el río, y ellos solo podrían cañonearlos desde lejos, con pocas posibilidades de causar averías graves. Escaparían con poco o ningún daño, y en aquel territorio hostil, ni pensar en mandar un trozo de desembarco en los botes, o una patrulla del Ejército para capturarlos mientras estaban en el río. El Audaz debía interceptarlos mar abierta. No quedaba otra. Pero había un problema, razonó el comandante. Con el viento de través ―el aparejo de velas latinas del corsario resultaba idóneo en esas condiciones― y la ayuda de los remos, la galeota corría que se las pelaba, andando por encima de los diez nudos. En cambio su destructor, con poca presión en las calderas, tardaría cierto tiempo hasta que los fuegos levantasen el vapor necesario para dar la máxima velocidad. Tal vez llegarían antes de que el corsario entrase en el río. O puede que no. Carlos Suanzes entró en el puente y, de un manotazo, movió la palanca del telégrafo de máquinas hasta la posición de todo avante. Después llamó a su repostero,[60] que andaba cerca, y le entregó dos llaves que sacó de su bolsillo.
 
   ―Toma esta llave. Es del cajón donde se guarda la bandera de combate. Se la llevas al contramaestre Navarro y que la haga izar. Esta otra es la llave del primer cajón de mi camarote. Allí está mi pistola. Tráemela, por favor, y date prisa.
 
   ―¡Puente, máquinas! ―La voz del jefe rugió a través del acústico.
 
   ―¡Dime, jefe!
 
   ―Habéis mandado todo avante, pero tenemos poca presión. ¿Qué pasa?
 
   ―Juan, con el alba hemos sorprendido a la galeota haciéndose a la mar, pero están intentando meterse en la boca de un río. Necesito que levantes presión lo más rápido posible. Y sube al puente cuando puedas.
 
   ―¡Rediós! ¡Enseguida, mi comandante!
 
   ―Mi comandante, el barco está arranchado y listo para el combate ―anunció el segundo al entrar en el puente.
 
   ―Gracias, Bernardo. Llama a todos los oficiales al puente.
 
   Suanzes consultó la corredera. La aguja pasaba en ese momento por los quince nudos. No era suficiente. Salió al alerón y llamó al apuntador de la pieza del siete y medio que estaba sobre la caseta de mando.
 
   ―Disparo de advertencia, granada inerte. Apunta cinco esloras por delante de su proa.
 
   ―¡A la orden, mi comandante! ―respondió el artillero.
 
   Los servidores del cañón introdujeron el proyectil en la recámara. El apuntador manipuló el alza y la deriva, y el largo tubo de metal apuntó hacia lo lejos. Cuando la puntería estuvo lista, el apuntador accionó el disparador y la pieza bramó con fuerza. El estampido rebotó en las rocas de tierra, devolviendo el eco al destructor. Con ayuda de los prismáticos vio levantarse un penacho de espuma blanca, unos doscientos metros a proa de la galeota. A bordo del corsario, los remeros parecieron arreciar más la boga.
 
   ―Artillero, otro disparo de aviso ―ordenó Suanzes―. Más cerca, a dos esloras.
 
   Los oficiales estaban empezando a llegar al puente. Parecían serenos, aunque los ojos delataban cierta excitación. Carlos Suanzes notó el sonido de los ventiladores, iniciando el tiro forzado. La corredera marcaba diecisiete nudos cuando retumbó el segundo cañonazo sobre sus cabezas. El proyectil cayó más cerca, y el agua levantada por el pique casi moja el bauprés de la galeota.
 
   ―Mi comandante, boga ranchera ―comentó despectivo el contramaestre, que había retornado al alerón, y visto cómo los remeros perdían el buen orden de la boga―. No sé qué clase de gente llevan ahí, pero muy marineros no son.
 
   ―Caballeros ―habló el comandante, dirigiéndose a los oficiales y al contramaestre― Hemos conseguido sorprender al corsario que estábamos buscando. Intentan huir llegando a las aguas someras de la desembocadura del río. Si es posible quiero capturarlo, no hundirlo, así que vamos a organizar un trozo de abordaje.
 
   Sus hombres asintieron con seriedad. Nadie hizo referencia a que, en esas condiciones, se verían obligados a pelear cuerpo a cuerpo, en una inferioridad numérica de tres a uno.
 
   ―Vamos a entrarles por babor. Contramaestre, disponga algunas defensas por esa banda. Bernardo, vamos a dejar los dos cañones de estribor y el setenta y cinco de popa sin cubrir. Que sus artilleros se ocupen de ese par de ametralladoras que nos montaron en Cádiz, y los que sobren, para el trozo de abordaje.
 
   ―¿Y los tubos? ―preguntó el alférez de navío encargado de los torpedos.
 
   ―Los quiero operativos. Si no queda más remedio, antes de que se nos escapen prefiero que se lleven puestos un par de esos bichos y en paz. Juan ―el comandante se dirigió al jefe de máquinas―, que todos los fogoneros de que puedas prescindir en la máquina se unan al trozo de abordaje. Que se armen con fusiles, bayonetas y todo lo que podamos encontrar a bordo. ¡Artillero!
 
   ―¡A la orden! ―contestó el apuntador, por encima de ellos.
 
   ―¿Han hecho caso a los disparos de aviso?
 
   ―Ni puñetero caso, mi comandante.
 
   ―Prepara otro tiro, pero esta vez que les caiga cerca de verdad. Quiero que los acojones. Que se les pongan por corbata, ¿entendido?
 
   ―¡Comprendido, mi comandante! 
 
   El repostero entró en el puente con su pistola, y Carlos le ordenó partir de nuevo, a avisar al telegrafista. Mientras se ceñía el arma al costado, el tercer cañonazo hizo temblar los mamparos del destructor. Apenas les separaban mil metros de la galeota, señal de que la gente de la máquina había hecho bien su trabajo; el Audaz cortaba las olas a más de veinte nudos y acelerando. La tercera granada rompió las aguas a un par de metros de la proa del velero, prácticamente bajo el bauprés.
 
   ―¡Buen tiro, artillero! ―exclamó Suanzes.
 
   En respuesta, una nube de humo y una detonación partieron del corsario. Entre ambos barcos se levantó el pique producido por el cañonazo, lejos del Audaz. Ellos también tenían artillería. Y parecían decididos a emplearla.
 
   ―Comandante, ¿por qué no les largamos unas cuantas andanadas y zanjamos el asunto? ―preguntó el jefe, que todavía estaba en el puente.
 
   ―Llevan cien o ciento cincuenta hombres a bordo ―respondió Suanzes con frialdad―. Sería una carnicería, y prefiero evitarla si puedo. Además, pueden haber hecho ya alguna presa y llevar prisioneros europeos. A lo mejor se rajan cuando vean que no tienen escapatoria. Por cierto, ¿qué estás haciendo aquí todavía, Juan?
 
   ―Llevo casi cuarenta años en la Marina, soñando con este momento ―argumentó ceñudo el jefe―. No pretenderás que me pierda mi primer abordaje, ¿verdad?
 
   ―Jefe, tú ya estás mayor para estas cosas…
 
   ―¿Mayor yo? Con todos los respetos, mi comandante… ¡Y un cuerno!
 
   ―Juan, a ti te queda poco para retirarte. Vamos a abordar un barco con el doble o el triple de gente que el nuestro. Si te pasa algo, ¿cómo se lo cuento a tu mujer?
 
   ―Pues le dices que ha sido cumpliendo con mi deber, pero ¡ni de coña me pierdo esta función!
 
   Hacía mucho que el comandante conocía a su jefe de máquinas. El mismo empeño y tozudez que ponía en el cuidado de las calderas podía usarlo a cuenta de ese asunto, y cuando el veterano maquinista se ponía cabezón, ni Dios lo bajaba del burro. Suanzes movió la cabeza, haciendo un gesto negativo dirigido al jefe, sin saber qué más argumentar. En ese instante, entró de nuevo en el puente su segundo, acompañado del telegrafista.
 
   ―Listo el trozo de abordaje, mi comandante ―anunció Lara.
 
   ―Gracias, Bernardo. Telegrafista, toma nota de un mensaje. Tres destinatarios: ministro de Marina, jefe de la escuadrilla de destructores y jefe del SIM. Ponlo en clave.
 
   ―¿El texto, mi comandante?
 
   ―Sorprendido enemigo al sur de Chafarinas. Cierro distancias y entro en acción.
 
    
 
    
 
   Madrid. Cinco de la tarde
 
   Paseo de la Castellana
 
    
 
   Álvaro de Daza volvió a mirar la hoja donde traía anotadas las señas del domicilio particular de Claudio Fernández de Escobar. Lo hizo dudando, para comprobar que no se había equivocado, y que el enorme y recargado palacete con torreones en los extremos y espacioso jardín correspondía realmente a la calle y número escritos en el papel; el lugar donde estaba citado con el empresario a las cinco. Dio otro vistazo alrededor, impresionado, mientras caminaba por el jardín hacia la puerta principal del palacete. Todo lo que aparecía ante su vista ―incluido el guarda armado que vigilaba el jardín con una escopeta al hombro― confirmaba las averiguaciones que había hecho esa mañana sobre su propietario: Claudio Fernández de Escobar era un hombre rico. Muy rico.
 
   Había sido una mañana movida en las dependencias del SIM. Dos noticias habían roto muy temprano la calma y rutina habituales. La primera la había traído el teniente Germán Reguera. En el último día de su peinado por las armerías de Madrid había saltado la alarma: el propietario de una armería había informado al infante de Marina de que un particular, cliente habitual de su establecimiento, se había interesado por la disponibilidad de munición Parabellum unos días antes, y Germán traía el nombre y domicilio conocidos del cliente, de apellido extranjero, por cierto. Álvaro decidió organizar una visita a aquel caballero, con Reguera, él mismo y un par de infantes de la sección del teniente, estos últimos añadidos por si surgían complicaciones. Cuando acudió a la oficina del capitán de navío Carranza para informar, encontró allí al Amo y a Arturo Chereguini, ambos de un humor de todos los demonios. Carranza daba vueltas y más vueltas en el despacho, mientras el capitán de fragata hablaba por el teléfono:
 
   ―… Sí, a nosotros también nos llegó el mensaje urgente al amanecer. No, señor ministro, todavía no lo sabemos, estamos intentando restablecer la comunicación, pero no responden. La unidad más cercana es el guardapescas Delfín, ya hemos pedido que se dirija a todo vapor hacia las Chafarinas. Descuide, señor ministro, en cuanto tengamos noticias informamos de inmediato. 
 
   ¿Qué estaría pasando en las Chafarinas? Mientras aguardaba noticias, se veía a Carranza inquieto, impaciente como una fiera enjaulada y de pésimo humor. Con la mente puesta en lo que estaba sucediendo al sur ―a saber lo que era― el Amo autorizó la salida de Álvaro y los infantes de Marina. Salida que resultó infructuosa. El caballero a quien visitaron era un holandés afincado en Madrid, propietario de una joyería además de aficionado al tiro deportivo. Sin reparo de ninguna clase les mostró la pequeña pistola que guardaba en su establecimiento ―eran tiempos difíciles y había que protegerse, se excusó― con todos los permisos en regla y un pequeño detalle que hacía inútil el descubrimiento de aquella arma: su calibre era 7,65, y no nueve milímetros, algo que había olvidado mencionar el armero.
 
   Sin embargo, al retornar al Túnel, Álvaro comprobó que no habían perdido la mañana. Había encargado al cabo Jordà recabar toda información posible sobre Claudio de Escobar. Y el catalán no perdió el tiempo. Moviendo los hilos que tan diestramente manejaba ―incluso haciendo llamadas telefónicas a conocidos de su padre― había conseguido reunir unas cuantas hojas llenas de anotaciones sobre el pasado del presidente de la Sociedad de Construcciones Navales Españolas. Procedente de una familia acomodada, Claudio Fernández de Escobar había estudiado ingeniería en España e Inglaterra. Sin embargo, una vez obtenido su título, había sido contratado por un banco, el Banco de Comercio, donde demostró un talento insospechado para los negocios. Ayudado por su formación técnica, recomendó a su banco la ampliación de inversiones y el apoyo a compañías de construcción civil, minería, fundiciones, ferrocarriles… haciendo ganar mucho dinero a su entidad, y escalando él mismo muchos puestos en el escalafón. Ya instalado en lo más alto, siguió apostando por la industria pesada, sin hacer ascos a las inversiones en la recién independizada ―y necesitada de nuevos capitales― República de Cuba, compitiendo de tú a tú con la poderosa banca estadounidense. Al mismo tiempo, con arriesgadas operaciones en la Bolsa española y extranjera, había logrado multiplicar los beneficios de su banco, y ganar él mismo una gran fortuna particular. Sus amigos lo definían como un hombre encantador ―Álvaro podía dar fe de eso―, generoso, inteligente y extremadamente sagaz en su trabajo. Pero Claudio también resultó tener enemigos. Se comentaba que había hecho su fortuna haciendo uso ilícito de información privilegiada, recibida a través de su puesto en el banco. Hubo varias denuncias contra él, denuncias en las que los tribunales no hallaron nada ilegal y no cuajaron en ninguna condena. Aunque se rumoreaba que fueron sus contactos en el mundo judicial ―sus acertados consejos sobre inversiones hacían ganar mucho dinero a sus amigos, entre los que se encontraban varios magistrados― los que habían impedido que los procesos abiertos contra él llegasen a una sentencia desfavorable. Sufrió un atentado sin consecuencias, cometido por obreros anarquistas de una industria metalúrgica de Bilbao, adquirida con sus beneficios. En resumen, Claudio era un emprendedor, uno de los hombres más ricos del país, capaz de tejer una compleja red de alianzas entre empresas de diversos sectores para dedicarse a la construcción naval y pesada, aunque su pasado ―nada que se pudiese demostrar, naturalmente― distaba de ser intachable.
 
   Antes de llamar a la puerta, Álvaro pasó revista a su indumentaria. Se había puesto su mejor ropa de paisano y dejado en casa su eterno y desgastado abrigo azul marino. No era gran cosa, pero al menos esta vez no le confundirían con un pedigüeño. Apenas sonó la campana, un hombre vestido con librea de mayordomo abrió la puerta principal del palacete. 
 
   ―Buenas tardes, señor. ¿Qué desea?
 
   ―Estoy citado con don Claudio Fernández de Escobar ―contestó, entregándole su tarjeta de visita.
 
   ―Don Claudio le está esperando ―respondió el mayordomo con una breve y cortés inclinación―. Pase usted si es tan amable. Enseguida aviso al señor.
 
   El amplio recibidor era cualquier cosa menos sencillo. Álvaro pisaba la alfombra turca más grande y gruesa que había visto jamás. En las paredes, empapeladas al estilo inglés, colgaban varios cuadros. Se acercó al primero de ellos distraídamente, un lienzo de impecable factura firmado por… ¿Velázquez? No era un experto en arte, pero parecía auténtico. También reconoció en el cuadro que estaba al lado una pintura de Murillo, con todas las trazas de ser igualmente un original. Creyó reconocer un Caravaggio, un Goya… Aquel recibidor era una verdadera galería de arte. Daba paso, hacia la izquierda, a lo que debía ser un salón de baile, en ese momento atestado por un pequeño ejército de doncellas y camareros que se afanaban en los preparativos de una fiesta, o, más bien, una reunión de alto copete. ¿No había dicho Claudio que daba una copa para los amigos? El servicio estaba poniendo a punto un sarao del carallo o carallada de narices, cualquiera de las dos denominaciones valía. En el centro del salón, una mujer parecía dirigir la maniobra. Rubia, de pelo largo y suelto, más bien menuda ―algo que disimulaba con unos altos tacones― impartía órdenes al personal de modo enérgico y decidido, como un primer contramaestre arranchando el barco para la visita de un almirante. La mujer advirtió la presencia de Álvaro y se acercó con pasos rápidos y cortos. Indudablemente atractiva, ya estaba vestida para la fiesta con un elegante vestido largo, negro, ceñido y con un escote de proporciones y volumen imposibles de ignorar. “Alvarito, procura no mirar demasiado”, se ordenó el marino. La rubia, con simpática y coqueta sonrisa, mano tendida y su espectacular orografía por delante, saludó al recién llegado:
 
   ―Usted debe ser Álvaro, ¿verdad? Soy Amelia Queipo de Llano, la esposa de Claudio.
 
   ―A sus pies, señora ―saludó Álvaro, haciendo gesto de besar la mano a la señora de la casa―. Álvaro de Daza.
 
   ―Mi marido me habló de usted. Está entusiasmado por haberle conocido; siempre ha sido un admirador de sus cuadras.
 
   ―Me temo que las cuadras no son mías precisamente ―la corrigió Álvaro, esforzándose por mantener la vista más arriba del cuello de doña Amelia―. Digamos que yo seguí un camino distinto al de mi familia.
 
   ―También lo sé. Claudio me dijo que es usted marino.
 
   ―¡Buenas tardes, Álvaro! ―Claudio bajaba por la majestuosa escalera que conducía a la primera planta―. ¡Me alegro de que hayas venido! Veo que ya conoces a Amelia.
 
   ―Un placer verte, Claudio. ―De Daza estrechó la mano del propietario del lujoso palacio―. Y un placer conocer a tu encantadora esposa.
 
   ―Si me perdonáis ―interrumpió doña Amelia―, tengo que seguir con los preparativos para la fiesta.
 
   ―Claro que sí. Estaremos en la biblioteca, querida.
 
   Claudio le puso una mano encima del hombro, invitándole a pasar hacia la derecha del recibidor. Se adentraron en un pasillo, en el que convergían varias puertas, y entraron por la última de ellas. Como todo en su palacio, la biblioteca era de grandes dimensiones y rezumaba lujo por los cuatro costados. La pared más larga estaba ocupada por dos grandes librerías de madera, hechas a medida, separadas simétricamente por un espejo enorme, de marco dorado y barroco. El marino se entretuvo con los títulos de las cubiertas de los libros, pulcramente ordenados en las estanterías. Algunos libros técnicos y muchas colecciones de clásicos de encuadernación lujosa, comprados probablemente como parte de la decoración. En un rincón había un caro gramófono, con discos de ópera, zarzuela y música clásica apilados desordenadamente alrededor. En la biblioteca también había pinturas, no tan grandes pero igual de exquisitas y valiosas que las expuestas en el recibidor. Todas excepto una. Uno de los cuadros ―el que estaba en el centro de la pared enfrentada a la librería, frente al desmesurado espejo― era un lienzo de discutible calidad y dudoso gusto; completamente fuera de lugar entre obras de arte de tanto valor. 
 
   ―Tienes una colección de pintura impresionante ―dijo Álvaro a su anfitrión―. No imaginaba que fueses tan aficionado al arte.
 
   ―No soy más amante del arte que tú, o cualquiera con cierto nivel cultural ―aclaró Claudio―. Lo que pasa es que la pintura es una inversión muy rentable, a veces mejor que el oro. Cualquiera de esos cuadros ha triplicado su valor desde que los adquirí. ¡Es como si clavase un billete en la pared, y este se reprodujera espontáneamente! Invertir en arte es mejor que meter el dinero en un banco, y produce más rendimiento, te lo garantizo.
 
   ―Lo ignoraba. Pero, con esa fortuna colgada en las paredes de tu casa, supongo que tendrás las adecuadas medidas de seguridad.
 
   ―Las suficientes ―contestó Claudio―. Ven, voy a enseñarte algo.
 
   Inevitablemente, Claudio ansiaba conversar sobre caballos. Le mostró fotos de sus ejemplares ―unos animales magníficos―, su criadero, árboles genealógicos… Poseía grandes conocimientos y una insaciable curiosidad sobre el mundo ecuestre. Durante más de una hora bombardeó a Álvaro con preguntas, en especial sobre la doma clásica. El marino consiguió dominar su impaciencia, sin entrar en el tema que realmente le interesaba y le había llevado allí: la información que guardaba en su casa Claudio sobre los acorazados de Vickers. Aunque, en realidad, no se encontraba incómodo con el tema de conversación. Nacido y criado entre los mejores caballos cartujanos de España, dominaba los temas que tanto despertaban el interés de su anfitrión y contestaba sin reparos a todas las preguntas que este planteaba; con cierta nostalgia, eso sí. La conversación le traía muchos recuerdos de cuando era niño. De cuando su vida era más fácil. Por fin, la charla tuvo que interrumpirse cuando alguien llamó a la puerta.
 
   ―¡Pase! ―ordenó Claudio.
 
   ―Disculpe, señor. ―El mayordomo abrió la puerta, dirigiéndose a Claudio―. La señora le recuerda que los invitados están empezando a llegar.
 
   ―Gracias, Nicolás. Dígale que voy enseguida ―replicó. Cuando el mayordomo salió, dijo a Álvaro―: ¡Soy un desconsiderado! No me he dado cuenta del tiempo que he pasado hablando contigo, y tú has venido por otra cosa. ¿Encontraste información útil ayer, en mis oficinas?
 
   ―No mucha. ―Álvaro sintió alivio al tomar el tema que a él le interesaba―. Tenías razón, en tu centro administrativo no había gran cosa.
 
   ―Voy a mostrarte todo lo que tengo en casa. Yo tengo que ir al salón de baile a atender a mis otros invitados antes de que mi mujer se enfade conmigo, así que puedes tomarte todo el tiempo que quieras para examinar la información; después, confío en que te unirás a la fiesta.
 
   ―Te lo agradezco.
 
   ―Ven, esto lo trajeron ayer por la tarde. ―Claudio se dirigió a la pared donde estaba la puerta de entrada―. Vas a ser la primera persona en contemplarlo, pero tendrás que ayudarme.
 
   Apoyado en el hueco entre la pared y la trasera de un sofá, había algo que parecía un cuadro, todavía envuelto en tela para protegerlo. Entre ambos lo desenvolvieron y lo apoyaron contra una silla para contemplarlo, mientras el cuadro se mantenía en precario equilibrio. Era una pintura, una marina que representaba a un buque de línea, navegando cerca de la costa.
 
   ―Es una representación artística de los acorazados propuestos a la Armada. ¿Qué te parece?
 
   La pintura estaba bien ejecutada, aunque con poco detalle. Representaba a un buque con el antiguo esquema de colores de la Marina; casco azul oscuro, superestructuras blancas, chimenea y palos en amarillo. El acorazado era de cubierta corrida,[61] y parecía montar cuatro torres para cañones de grueso calibre montadas en diagonal, aunque la precisión de la pintura no era muy grande, y también podía tratarse de una configuración de seis torres dispuestas en forma de diamante. Detalle no poco importante, por cierto. De ocho cañones a doce había casi un cincuenta por ciento de diferencia en potencia de fuego, capacidad de los pañoles de munición, blindajes, etc. Mientras Álvaro estudiaba la ilustración del acorazado vio ―gracias al gran y recargado espejo que ahora tenía enfrente― cómo tras él, Claudio se dirigía hacia una mesa junto a la ventana, cogía algo de un cajón y después caminaba hacia el horroroso cuadro que ocupaba el centro de la pared posterior, y que tanto le había llamado la atención, precisamente por estar fuera de lugar entre obras tan valiosas. Ahí había gato encerrado, se había dicho desde el primer momento. Cuando vio a Claudio manipular un pestillo disimulado en el marco, supo que había acertado. Ese cuadro era un camuflaje, igual que el cuadro que disimulaba la caja fuerte del despacho del capitán de navío Carranza, salvo el detalle de que ―había que reconocerlo― el Amo tenía mejor gusto. El marco se abatió hacia la derecha, dejando al descubierto la puerta blindada de una caja fuerte.
 
   Esa tarde resultaba pródiga en recuerdos de su infancia. En la Hacienda del Águila, en la casa donde vivió la infancia, su padre tenía una caja fuerte semejante. No parecida, sino virtualmente idéntica. De niño, una de las trastadas favoritas de Álvaro consistía en aprender a abrir la caja fuerte y revolver los documentos y objetos que guardaba allí su progenitor. Solo tenía que esconderse y observar la frecuencia y disposición con que su padre manejaba las ruedas de la combinación. Exactamente igual que ahora. Viendo a Claudio a través del reflejo del espejo, igual que cuando era niño, contó mentalmente los clics y las cifras marcadas por la rueda, memorizando la combinación. Sin advertir nada, Claudio completó la secuencia, metió la llave en la cerradura ―era el objeto que había cogido del cajón― y accionó la palanca de apertura. La pesada puerta se abrió sin ruido. Claudio rebuscó en el interior y seleccionó algunos documentos entre la gran cantidad de papeles visibles dentro de la caja. Después cerró la puerta y devolvió el cuadro a su posición original, momento que Álvaro aprovechó para disimular, sacar una libreta y fingir que había estado concentrado en los detalles del acorazado. 
 
   ―Estos son todos los documentos que guardo en casa, en relación con el concurso público para la construcción de los acorazados ―afirmó Claudio, dejando un lote de papeles sobre una mesa―. Espero que te resulten útiles, porque si no, si quieres información más detallada, tendremos que pedirla a Vickers. O esperar unas semanas, a la inauguración nuestro centro técnico en Ferrol…
 
   ―No sé cómo darte las gracias. Lo estudiaré todo, con tu permiso.
 
   ―Bien, ya me dirás más tarde. Ahora, te dejo tranquilo para que puedas trabajar a gusto y me voy con mi mujer, antes de que, como decís vosotros, me arreste por dejarla sola con los invitados.
 
   ―¿Dónde dejo los documentos cuando termine?
 
   ―Ahí mismo, no te preocupes ―indicó Escobar, guardando la llave en el mismo cajón y dirigiéndose a la puerta―. Yo los pondré en su sitio más tarde.
 
   Álvaro se quedó solo en la biblioteca. Rápidamente, tomó algunas notas sobre lo que veía en el cuadro del acorazado; poca cosa, ya que aquella pintura era un instrumento de propaganda para impresionar a las autoridades de Marina. Carecía de detalles técnicos elementales ―eslora, manga, tonelaje, armamento principal y secundario― para hacerse una idea clara de su capacidad militar. Por supuesto, intentar deducir si aquel barco tenía algún defecto ―el problema de los mamparos estancos que había señalado el coronel Prado en el borrador― era absolutamente imposible. No obstante, decidió que haría venir al cabo Jordà con el fotógrafo del SIM. A Carranza le interesaría ver aquel cuadro. Se dirigió hacia la mesa donde Claudio había dejado los documentos que sacó de la caja fuerte. Contenían un sinfín de cálculos… económicos: el coste de los acorazados ―el total de la oferta ascendía a casi ciento treinta millones de pesetas por las tres unidades―, coste por tonelada, obras necesarias para acondicionar el arsenal, plantilla de obreros prevista, horas de trabajo, un informe dirigido al ministro de Marina, glosando las excelencias de la alianza empresarial tejida por Claudio… Nada de características técnicas. Nada de lo que le interesaba.
 
   Como nadie le veía, Álvaro hizo un gesto violento para descargar su frustración. Había vuelto a perder el tiempo. “¡Maldita sea! Algo malo pasa con estos barcos y no hay forma de obtener la información precisa. Y esto empieza a ser urgente, porque el concurso está a punto de adjudicarse. Después de todo, si los hijos de la Gran Bretaña vuelven a colarnos barcos defectuosos, puede que la muerte del coronel resulte inútil. Y que la Marina española vuelva a encontrarse con barcos que no le sirven para nada, que era lo que Prado estaba tratando de evitar”. Desanimado, dio un par de vueltas por la biblioteca, hasta que sus ojos se posaron en el cuadro. El feo cuadro que camuflaba la caja fuerte de Claudio de Escobar.
 
   Se sentía tentado. Sabiendo la combinación y dónde estaba guardada la llave, sería capaz de abrir la caja fuerte sin dificultad. ¿Qué encontraría? ¿Qué guardaba Claudio en esa caja? ¿Valdría la pena correr el riesgo de abrirla? Se le ocurrió pensar en las consecuencias, si alguien lo descubría. Sería un escándalo y significaría el fin de su amistad con Claudio, y hasta puede que algo más; Escobar debía tener buenas relaciones en el Ministerio de Marina, y una llamada por teléfono, una nota de protesta, o incluso una denuncia judicial podría desencadenar sobre él un temporal que ni siquiera el jefe de los servicios secretos sería capaz de apaciguar. Además, no tenía órdenes ni autorización de Carranza para cometer una acción absolutamente ilegal como esa. Por un momento pensó en hacer una llamada telefónica al Amo para pedirle instrucciones, pero ya era tarde, Carranza ya estaría en su domicilio; no tenía forma de contactar con él con la rapidez que exigía la situación. “¿Qué harían Carranza o Chereguini de verse en mi lugar? El Amo es un tipo prudente, y creo que le asaltarían las mismas dudas que a mí. ¿Y Chereguini? Arturo… Arturo hace diez minutos que habría abierto la caja fuerte”. Era una insensatez, pero…
 
   Empezó a calcular las posibilidades que tenía de hacer aquel disparate sin ser descubierto. La biblioteca tenía una sola puerta y una ventana que daba al jardín. Alguien podía verlo por la ventana; un empleado, el jardinero ―o peor, el guarda armado que había visto al entrar― y les faltaría tiempo para correr a informar al señor de que había un desconocido manipulando su caja fuerte. La casa albergaba muchas obras de arte, y sin duda Claudio había tomado medidas de seguridad. Pero aquel inconveniente podía evitarlo con facilidad si corría las cortinas; nadie podría verle desde el jardín. Bien, de acuerdo, pero todavía queda la puerta principal de la biblioteca. La puerta no tiene llave, así que no puedo encerrarme. Puede entrar cualquiera, un criado, el mayordomo, el mismo Claudio o su esposa, un invitado… cualquiera puede pillarme con las manos en la masa. Álvaro se acercó a la puerta y puso el oído contra la madera. Se escuchaba música clásica de cuerda, procedente del salón de baile, pero no oyó pasos ni señales de que el pasillo de la biblioteca estuviese concurrido. Se había fijado en que el suelo del pasillo era de madera, y los pasos de una persona resonaban bastante. Si abría la caja, ¿cuánto tiempo necesitaría para cerrarla, dejar todo como estaba y evitar levantar sospechas? Ocho o diez segundos. El pasillo se recorría en menos. Necesitaba más tiempo para estar seguro, aunque poco; solo tres o cuatro segundos más. ¿Y si bloqueaba ligeramente la puerta? No poniendo un mueble delante ―levantaría sospechas― sino algo que podría estar ahí de forma casual. Algo que hiciese dudar, solo un instante, a quien pretendiese entrar.
 
   El cuadro. La marina que retrataba el acorazado estaba con el borde inferior en el suelo, precariamente apoyado en una silla para mantenerse erguido… y con el lado izquierdo apenas a medio metro de la puerta. Podía moverlo ese medio metro, y si alguien quería abrir la puerta, ofrecería una leve resistencia. Y él siempre podría avisar desde dentro: “¡Cuidado! Sin querer lo moví hacia la puerta…”. Puede ser. Le daría esos dos o tres segundos de margen, y podría pasar por el simple descuido de alguien negligente. Decidió hacerlo. Abriría la caja blindada. Primero se dirigió hacia la ventana, y vigilando que nadie desde el exterior pudiese verle, corrió las cortinas. Al hacerlo notó que su corazón latía más fuerte. Su fatiga de combate le enviaba su primer aviso. Después reparó en la mesa en que Claudio había depositado los documentos, junto a la ventana, donde estaba guardada la llave de la caja fuerte. Tenía varios cajones, y, a modo de aperitivo, decidió registrarlos todos. Sin duda Claudio tomaba sus precauciones, porque en el primer cajón, junto a la llave de la caja fuerte, encontró un revólver de cinco tiros, calibre 38 y una caja de munición, el oportuno permiso de armas y unas gafas de concha redondas para ver de cerca. Los otros cajones solo contenían un abrecartas, correspondencia personal y material de escritura. Cuidando de dejar todo como estaba, Álvaro se desplazó hacia la entrada y volvió a escuchar a través de la puerta. La misma música de cuerda y rumor de voces; los invitados llegaban al sarao. Arrastró el cuadro hasta apoyarlo levemente contra la puerta, y cuando se aseguró de que este impediría la entrada a la biblioteca, volvió sus pasos hacia la caja fuerte.
 
   Primero había que quitar el camuflaje. Observó el pequeño pestillo que sujetaba el cuadro; No parecía tener ningún dispositivo eléctrico oculto que disparase una alarma, por ejemplo. Lo accionó y desplazó el marco hacia la derecha, descubriendo la puerta blindada. Con un pañuelo se secó el sudor de la frente y las manos, que había empezado a brotar a causa de la tensión. Recordando con claridad los movimientos que había efectuado su propietario al abrirla, empezó a manipular las ruedas de la combinación, e intentó hacer girar la llave. No lo logró a la primera, e intentó ―como hacía de niño― algunas variaciones en la combinación. Por fin, tras un par de minutos de hacer pruebas, al girar el pestillo de apertura este se desplazó hasta el final de su recorrido, y la puerta quedó abierta. Conteniendo la respiración, Álvaro miró fugazmente hacia la puerta de entrada y la ventana. No había nadie, así que se dispuso a inspeccionar el interior.
 
   Sus manos empezaron a tantear dentro de la caja, procurando no desordenar el interior. En la primera balda había un joyero que contenía las joyas de la señora. Lo desechó, no le interesaba su contenido en absoluto. La segunda repisa estaba ocupada por un buen fajo de papeles: títulos de propiedad de casas, fincas, un testamento, algo de dinero… revisando los documentos, algo vagamente conocido llamó su atención. Una firma, estampada en una escritura de compra. La firma era de su padre, y el documento acreditaba la venta, por una cantidad astronómica, de un semental de su familia a Claudio. Lo ignoró, tragando saliva. “Si mi padre pudiera ver lo que estoy haciendo…”. Respiró hondo, sintiendo el corazón desbocado y sudando cada vez más. Empezó a examinar la tercera balda y… 
 
   El primer documento, con las hojas cuidadosamente cosidas, estaba en alemán. Lo sacó para leerlo; resultó ser una cesión de patente: La fábrica alemana Krupp cedía los derechos exclusivos para España de su método de producción del acero cementado a… Hispanoamericana de Soluciones Técnicas. ¿Una empresa distinta a la sociedad presidida por Claudio? ¿Por qué? Guardó la patente y extrajo el siguiente documento. Parsons Turbine LTD, sociedad radicada en Londres, concedía la exclusiva para España e Iberoamérica de la fabricación bajo licencia de sus turbinas de vapor. También a la Hispanoamericana. Siguió con el registro y aparecieron más patentes: para los explosivos de ácido pícrico, el propelente cordita, y algunas más, todas otorgando la exclusiva en España y América Latina. Todas expedidas en favor de la Hispanoamericana.
 
   Había encontrado las patentes que permitían emplear la más moderna tecnología en la construcción de los nuevos acorazados españoles. Pero a nombre de una sociedad desconocida, de la que hasta ahora nadie había oído hablar. Empezó a hacerse preguntas, atropelladamente. ¿Por qué? ¿Con qué objeto y quiénes integraban esa Hispanoamericana? ¿Qué importancia tenía ese detalle? ¿Estaba enterada la Armada? En ese momento, creyó percibir el sonido de pasos en el exterior. Se quedó inmóvil, sintiendo un escalofrío, mientras resolvía si los pasos se acercaban. El ruido de una puerta al cerrarse le hizo suponer que alguien había entrado en el pasillo para acceder a otra estancia. De momento, no lo habían pescado, pero tenía que darse prisa. Ya pensaría más tarde en el significado de lo que había encontrado. Sacó de la caja los últimos documentos que le quedaban por revisar.
 
   ―¡Bien! ―gritó entre dientes, aprovechando que nadie le escuchaba.
 
   “Escritura de constitución de la sociedad Hispanoamericana de Soluciones Técnicas” se titulaba el documento que había provocado su exclamación. Leyó rápidamente el contenido y anotó en un papel fecha de constitución, objeto social, domicilio legal ―en Gibraltar, por cierto―, capital social “cien acciones por valor de mil pesetas cada una distribuidas de la siguiente forma: cinco acciones a favor de doña Inés Figueroa y Muguiro, vecina de Madrid…, cuarenta y cinco acciones a favor de doña Amelia Queipo de Llano y Núñez, vecina de Madrid…, cinco acciones a favor de doña María Isabel Fernández de Escobar y Muguiro, vecina de Madrid…, cuarenta y cinco acciones a favor de la sociedad Atlantic Iron Works, con domicilio en Gibraltar…”
 
   ¡Claaang! Un ruido estridente junto a él casi le hace estallar el corazón. Su bastón-estoque había caído al suelo por dejarlo mal apoyado. El susto le recordó, una vez más, que no podía demorarse y que se encontraba en una situación comprometida. Hizo las últimas anotaciones, guardó todo en la caja fuerte en el mismo orden en que lo había encontrado y cerró caja. Sintió un alivio inmenso al ocultarla con el cuadro y al desbloquear la puerta de entrada. Con las manos temblando todavía, dio un vistazo a la biblioteca, buscando algún rastro que delatase su ilegítima actividad. ¡La ventana! ¡La llave de la caja fuerte! Casi se olvida de dejar las cortinas como las encontró, y la llave en su cajón. Fue hacia allí, guardó la llave y puso las cortinas a su posición original. Respirando más tranquilo, recogió su bastón-estoque, guardó sus notas en un bolsillo interior de la chaqueta y recorrió la biblioteca con la mirada por última vez, cerciorándose de que todo estaba en su lugar. Como si allí no hubiese pasado nada. Cuando atravesó la puerta tenía ganas de gritar de alivio. Pero ahora ya no estaba solo y debía contenerse; al fondo, en aquella mezcla entre recibidor y galería de arte, había varias personas. Invitados que acudían a la fiesta, en pleno apogeo, y cuyo rumor, música y conversaciones se percibían con total claridad. 
 
   “Vamos, Alvarito, ahora a poner cara de niño bueno. Que no se note que eres un salteador que va por ahí registrando las cajas fuertes de sus amigos. Saludas a doña Amelia, a Claudio, te tomas una copita y a casa. Que tienes mucho en que pensar”. Más tranquilo ahora que había pasado el toro, se encontraba eufórico. “Hasta me están entrando ganas de ir a ver al páter Ródenas, a confesarme y todo. El pobre se desmaya de la impresión”. Dispuesto a cumplir con su papel de amigo de la casa e invitado a la fiesta ―falso papel, los amigos no hacen lo que él acababa de hacer― se ajustó el cuello de la camisa y los puños de las mangas con coquetería, en un gesto presumido, casi olvidado a fuerza de no practicarlo desde hacía mucho. Asegurando sus pasos en el bastón, caminó resuelto, en dirección a donde llegaba la música. El salón de baile tenía un aspecto magnífico. Pese a sus dimensiones, estaba lleno de gente, de animación y bullicio. Dignos caballeros elegantemente vestidos ―mucho mejor que él, según pudo constatar― y hermosas damas con vestido largo, enjoyadas de quilla a perilla, charlaban despreocupados, exhibiendo sonrisas corteses y modales impecables. Aquello no era una copa para unos amigos. Lo mejor de la alta sociedad de la capital parecía estar allí. Doña Amelia se había esmerado en la organización de la fiesta. Aquí y allá, camareros de uniforme servían champagne francés y otras exquisiteces a los invitados. La iluminación del salón era tan intensa, que la reunión parecía discurrir a plena luz del día. Al fondo, un quinteto de cuerda se esforzaba en superar el rumor de risas y conversaciones. Repentinamente, Álvaro se sintió incómodo. Le habría apetecido quedarse un momento, pero, pese a que se había puesto su mejor traje, su aspecto no estaba a la altura del resto de convidados. La visita al sastre era ineludible, cuanto antes. Resolvió buscar a Claudio para despedirse y marcharse discretamente poniendo cualquier excusa. Que mañana estaba de servicio, por ejemplo. Entonces, sintió una mano que se posaba sobre su hombro, y una conocida voz que le decía al oído:
 
   ―¡Pero bueno! ¡A quién tenemos aquí! El ermitaño por fin se decidió a salir.
 
   ―¡Rolando! ―exclamó el marino, al reconocer a su amigo.
 
   ―Me alegro mucho de verte. No me digas que conoces a Claudio y a Amelia.
 
   ―Desde hace poco. ―Álvaro estaba contento de verdad de ver allí a su amigo―. De hecho, a doña Amelia la conocí esta misma tarde, y a Claudio ayer mismo, por motivos de trabajo.
 
   Qué bueno era encontrarse allí con Rolando. No se habían vuelto a ver desde la comida en Lhardy, el día que asesinaron a Esteban Prado. El día de la filtración. Pensar en eso le hizo recordar que tenía una conversación pendiente con su amigo. Una conversación en la que debía pedirle disculpas, inexcusablemente, por haber utilizado su amistad para que las sospechas iniciales acerca de la muerte de Prado llegasen a oídos del rey.
 
   ―No me digas que estás trabajando… ―dijo Rolando, repentinamente serio―. Alguien con un puesto como el tuyo, en casa del presidente de la compañía que, según se rumorea, va a sacar adelante el Plan de Escuadra, no suena muy bien. ¿Tiene algo que ver con Prado?
 
   ―Rolando, lo siento pero no puedo contestar a eso ―se disculpó Álvaro.
 
   ―¡Pues claro que no puedes! No sé dónde tengo la cabeza. Será que este estupendo champagne y la visión de tantas damas me están afectando. ―Rolando le dedicó un vivaracho guiño con el ojo, mientras llamaba a un camarero y cogía dos copas de la bandeja―. Pruébalo, está en su punto.
 
   ―Gracias. ―Álvaro aceptó la copa que su amigo le ofrecía―. Por cierto, creo que tengo algo que decirte. Algo que quizá no sea de tu agrado.
 
   ―¿Qué vas a decirme? ―Rolando acercó, y sin dejar de sonreír añadió―: ¿Que no sabíais cómo informar al rey de que habían asesinado a Esteban sin saltaros el conducto reglamentario?
 
   ―Pero ¿tú sabías que utilicé nuestra amistad para…?
 
   ―Pues claro, so bobo, desde el primer momento. Supuse que no dijiste nada porque tenías órdenes de no hacerlo. Y no te preocupes, no me lo tomo a mal. Al contrario, agradezco la oportunidad de que me hayas permitido prestar este modesto servicio a mi rey y a mi país.
 
   ―La verdad es que me siento avergonzado. No sé cómo pedirte excusas….
 
   ―Insisto en que no tienes que disculparte. Era por una buena causa. Me enteré de que os dieron vía libre, por cierto. ¿Estáis en ello?
 
   ―Sí. Pero no puedo decir más ―respondió Álvaro. Riendo para sí mismo, estuvo tentado de añadir: “Y si supieras lo que acabo de hacer, te ibas a caer de culo al suelo, querido…”.
 
   ―Pues no se hable más. Ahora, creo que harías bien en olvidar tus obligaciones, disfrutar de esta magnífica fiesta y de la visión de tantas mujeres bonitas. Y obsequiar con tu amistad a tus amigos, que a mí por lo menos me tienes muy abandonado.
 
   ―Tienes razón. Nuestro páter favorito me dice casi lo mismo.
 
   ―Veo que se conocen ―dijo doña Amelia, apareciendo entre el gentío. Con su graciosa sonrisa y su bonito escote, parecía brillar con luz propia en la fiesta.
 
   ―Álvaro y yo somos amigos desde hace años ―aclaró Rolando―. Por cierto, ¿dónde está Claudio?
 
   ―Creo que está al fondo, hablando con unos invitados. ¿Me acompañáis a rescatarlo?
 
   ―Tú delante, Amelia. 
 
   Cedieron el paso a la señora y se adentraron entre el gentío, en pos de ella. Por la forma en que miraba alrededor, captando certeramente todos los detalles y haciendo alguna seña discreta al personal para llenar las copas vacías o sacar más bandejas con comida, Álvaro presintió que doña Amelia Queipo de Llano mantenía un férreo control sobre todo lo que sucedía en el evento. Como una profesional. Bajo la apariencia frívola y superficial de esposa de un millonario, el marino sospechó que se ocultaba una personalidad inteligente, ordenada y metódica. Y esa mujer, por obra y gracia del destino, estaba mezclada de alguna manera en aquella investigación. Habría apostado su sueldo de un mes a que Amelia era la propietaria del cuarenta y cinco por ciento de acciones de la Hispanoamericana. El único detalle que faltaba por comprobar era su segundo apellido.
 
   ―Disculpe, doña Amelia, ¿tengo entendido que su segundo apellido es Núñez, verdad?
 
   ―No seas tan serio, tutéame y llámame solo Amelia. Mi segundo apellido es Núñez, sí.
 
   ―Gracias. Algunos rasgos tuyos me recuerdan a alguien, pero no sé a quién ―aventuró el marino, intentando ocultar la verdadera razón de su pregunta―. ¿Tienes algún familiar en la Marina?
 
   ―En la Marina no. Tengo un primo militar de Caballería, Gonzalo Queipo de Llano. Es capitán, muy alto, como tú, y en la guerra luchó en Cuba.
 
   ―No me resulta conocido. Yo también estuve en Cuba durante la guerra, pero no recuerdo a nadie de Caballería. 
 
   Premio. “Cuarenta y cinco acciones a favor de doña Amelia Queipo de Llano y Núñez, vecina de Madrid…”. Frente a él tenía a la primera pieza del rompecabezas de la Hispanoamericana. La primera de las tres damas, propietarias del cincuenta y cinco por ciento de acciones. Quizá las piezas restantes estuviesen allí mismo, en la fiesta. Cambió de parecer sobre marcharse pronto. La fiesta podía ser interesante para él, y no precisamente en el sentido que los anfitriones habrían querido. Entre la multitud de trajes caros y vestidos de aute couture distinguió a Claudio de Escobar, en mitad de un círculo de invitados hacia los que doña Amelia marchaba a rumbo de colisión.
 
   ―¿Todavía hablando de trabajo, cariño? ―dijo Amelia al llegar.
 
   ―Me has cogido, pero no me regañes, querida. ―Al ver la compañía que traía su esposa, Claudio dispuso las presentaciones―. Excelencia, permítame presentarle a estos dos caballeros y amigos; Rolando López-Acebo, ayudante personal de su majestad el rey de España, y Álvaro de Daza, oficial de nuestra Marina de Guerra. Os presento a su excelencia, el señor Rubén Irrazábal, embajador de la República Argentina.
 
   ―Un plaser ―dijo el embajador extendiendo su mano y saludando a ambos.
 
   ―Este otro caballero es Edmundo Menarini ―siguió Claudio con las presentaciones― agregado militar de la embajada argentina. Creo que es marino como tú, Álvaro.
 
   ―Así es. Capitán de navío Menarini, a su servisio, señores ―especificó el argentino.
 
   ―Teniente de navío de primera De Daza. Encantado ―respondió Álvaro, estrechando su mano.
 
   Claudio acabó de presentar al resto, todos miembros de la embajada. El embajador, un hombre fuerte y entrado en carnes, parecía una persona afable y campechana. En cambio, el capitán de navío Menarini exhibía una actitud más estirada, tal vez porque Álvaro era de menor graduación que él. Antes de que reanudasen la conversación, llegó hasta ellos el mayordomo de la casa, anunciando a Claudio y a la señora:
 
   ―Disculpe, señor, pero han llegado el señor conde de Mejorada y el marqués de Casa Alegre, con sus respectivas esposas.
 
   ―Gracias, Nicolás.
 
   ―Señor De Daza, me pareció escuchar que es usted marino ―preguntó de repente el embajador.
 
   ―Así es.
 
   ―Claudio estaba comentando las excelencias de su nueva aventura empresarial como constructor de barcos, y afirma que está seguro de que el Ministerio de Marina español aceptará su oferta para construir su nueva flota. ¿Usted qué opina, Álvaro?
 
   ―No sabría decir. Tengo entendido que la oferta de la empresa que dirige Claudio tiene grandes posibilidades, y que dispone del mejor soporte tecnológico. Pero, por otra parte, yo ocupo un simple destino burocrático ―Álvaro no tenía intención de revelar su verdadera ocupación, aunque miró de reojo a Claudio y a Rolando, quienes sí conocían su oficio― y no estoy muy enterado del programa de nuevas construcciones.
 
   ―Bueno, Claudio asegura que en breve estará en condiciones de construir buques de guerra no solo para la Marina española, sino también para marinas extranjeras. Como, por ejemplo, la de la República Argentina. Y también afirma que, tarde o temprano, vamos a necesitar de uno de esos nuevos acorazados revolucionarios… ¿Cómo se llaman, Menarini?
 
   ―Dreadnought, excelencia ―puntualizó el aludido.
 
   ―Gracias. Claudio afirma que pronto mi país va a necesitar esa clase de buques, y, naturalmente, ¿por qué no construirlos en España, en sus astilleros? Usted que también es marino, y creo que tiene experiencia de combate, por lo que veo ―el embajador señaló discretamente la oreja medio cercenada de Álvaro y sus cicatrices en la cara―, ¿cree que esos barcos son tan necesarios?
 
   ―Eso depende de varios factores, excelencia.
 
   ―¿Qué factores?
 
   ―No soy un experto en política internacional, pero tengo entendido que su país tiene ciertas discrepancias territoriales con sus vecinos; Chile, Brasil… y, por supuesto, con la Gran Bretaña por la posesión de las islas Malvinas. Dígame, ¿esas naciones, serían capaces de llegar a una guerra por esas disputas?
 
   ―Eso es algo que siempre entra dentro de lo posible.
 
   ―Excelencia, le ruego disculpe mi franqueza, pero si Brasil o Chile compran un acorazado Dreadnought, como se rumorea, entonces estarán ustedes indefensos, sencillamente.
 
   ―¿Indefensos? ―La rotunda respuesta de Álvaro sorprendió al embajador―. Le ruego que se explique.
 
   ―Esos barcos son la máquina de guerra más poderosa que ha creado el hombre. Son capaces de hundir flotas completas y arrasar ciudades enteras.
 
   ―¿Ciudades enteras…?
 
   ―Permita que me extienda un poco. ―Álvaro creyó ver una expresión extraña en Claudio. Un gesto de satisfacción, que al principio no entendió―. Imagine que a causa de sus disputas territoriales se presenta frente a Buenos Aires la flota chilena, con un acorazado tipo Dreadnought, y hace a su gobierno un ultimátum: o ceden a sus pretensiones o bombardearán la ciudad…
 
   ―Supongo que, en ese caso, nuestra escuadra presentaría batalla.
 
   ―Podría, pero resultaría derrotada. Ese acorazado tiene diez cañones del treinta, el doble o el triple que cualquiera de sus barcos, y cada cañón es capaz de disparar tres tiros por minuto, mientras que sus barcos solo pueden hacer un disparo cada tres o cuatro minutos; además, a mayor distancia que los suyos. Tiene más potencia de fuego, mayor cadencia de tiro y alcance, y mejor blindaje que sus barcos. Esos son los factores decisivos en una batalla naval.
 
   ―Comprendo. Nuestra flota saldría derrotada. Pero siempre nos quedan nuestras baterías de costa para defendernos…
 
   ―No servirían de mucho. Los cañones de costa tienen un alcance de diez o doce mil metros, y los del nuevo acorazado más de diecisiete mil. El comandante de ese barco podría situarse cómodamente a trece o catorce mil metros y bombardear la ciudad impunemente. 
 
   El mayordomo se acercó de nuevo al grupo. Tras solicitar la venia ―Claudio estaba siguiendo la exposición del marino con sumo interés― anunció discretamente la llegada de nuevos invitados:
 
   ―El señor conde de Tablada y el marqués de Medina, señor.
 
   ―Gracias, Nicolás, ahora mismo voy. ―Claudio despidió con un gesto al mayordomo, con el interés centrado en la exposición de Álvaro.
 
   ―Excelencia, los explosivos químicos que emplean los nuevos acorazados tienen un poder destructivo superior a la dinamita. Cada proyectil de grueso calibre pesa unos cuatrocientos kilos, de los que cincuenta o sesenta corresponden a la carga explosiva. Un solo proyectil bastaría para volar una manzana entera de casas. El nuevo Dreadnought es capaz de disparar ciento veinte o ciento cincuenta proyectiles en cinco minutos. Si cada tiro es capaz de volar una manzana, en cinco minutos arrasaría un barrio entero, y en una hora de fuego a pleno rendimiento… Imagine los efectos.
 
   ―Comprendo. Si Chile o Brasil se hacen con uno de esos barcos, dispondrán de una flota con capacidad de destruir masivamente las ciudades de mi país ―dijo el embajador con expresión preocupada―. Un instrumento de presión que nadie puede ignorar, caso de declararse una disputa, como ya me habían advertido mi agregado militar y nuestro apreciado anfitrión. En fin, me temo que si nuestros vecinos consiguen uno de esos barcos y no queremos vernos avasallados por ellos en cualquier negociación, la Armada de la República Argentina deberá hacer lo mismo.
 
   Procurando mantenerse impasible, Álvaro miró al resto de interlocutores. Ahora comprendía lo que acababa de pasar. Captó la mirada cruzada entre Claudio de Escobar y aquel capitán de navío argentino. Apenas podían disimular su satisfacción por la conclusión a la que había llegado el embajador. Acababan de sentarse las bases para una eventual venta de barcos, construidos en España por la SECN con destino a la Marina argentina. Claudio quería vender barcos. El capitán de navío argentino quería esos barcos. Y si el embajador había constituido un obstáculo hasta entonces, su resistencia acababa de ser barrida, gracias en parte a la intervención de Álvaro. Pero había algo más, algo maligno en la mirada del capitán de navío Menarini. “Ahora comprendo la insistencia de Claudio para que yo asistiese a esta fiesta. Me ha utilizado para convencer al embajador. No es que importe, al fin y al cabo eso sería bueno para España. Pero podría haberlo dicho”, pensó Álvaro. “No te quejes, Alvarito, tú también podrías haber dicho que ibas a reventar su caja fuerte. Fíjate, hay algo raro en cómo se miran Claudio y este Menarini. El agregado quiere un Dreadnought para su Marina. Eso es normal, cualquier oficial de Marina querría lo mejor para su Armada. Pero hay algo más, algo que no me gusta ni un pelo. ¡Manda carallo! No me extrañaría que Claudio haya untado a Menarini…”.
 
   ―Entonces, querido Claudio ―dijo el embajador tras un silencio breve―, supongo que si, en algún momento, su empresa dirige una oferta a mi gobierno, estoy en la obligación de darle mi apoyo. ¿No es así, Menarini?
 
   ―Creo que sería lo correcto, excelencia.
 
   ―Para nosotros será un honor ―afirmó Claudio―. Creo que podremos empezar a trabajar en algo para ustedes cuando inauguremos el nuevo centro técnico en el Ferrol, en un par de semanas. Acto al que quedan invitados todos ustedes, por supuesto.
 
   Todos agradecieron la oferta. Excepto Álvaro. Su mente estaba ocupada, pensando en cómo explicaría al capitán de navío Carranza todo ese barullo, y la gran cantidad de acontecimientos que se estaban sucediendo esa tarde. Quizá pensando en que la oferta no resultaba atrayente para el marino, Claudio se le acercó con familiaridad y le susurró al oído “Así ves mis cuadras”. Álvaro se limitó a sonreír vagamente, sin contestar. No estaba seguro de querer asistir a la inauguración, ni de ver las cuadras; ni siquiera estaba seguro de lo que estaba pasando allí. Necesitaba pensar.
 
   ―Señor, acaban de llegar el marqués de Vallehermoso y su médico, el doctor Alcaide ―les interrumpió nuevamente la voz del mayordomo―. Y su prima, la señorita Maribel.
 
   ―¡Qué bien, la prima Maribel ha podido venir! ―exclamó doña Amelia entusiasmada, añadiendo para el embajador―: Excelencia, va a conocer a una de las mujeres más guapas de España, una prima de mi esposo. ¡Voy a buscarla!
 
   El detalle ―el nombre de la recién llegada― no pasó por alto en la mente de Álvaro. En la escritura de constitución de la Hispanoamericana figuraban “cinco acciones a favor de doña María Isabel Fernández de Escobar y Muguiro, vecina de Madrid…”. Maribel podía ser diminutivo de María Isabel. Prima de Claudio, lo que explicaría el primer apellido compuesto, Fernández de Escobar… Con suerte, pronto conocería a la segunda dama de la enigmática Hispanoamericana.
 
   ―Señor De Daza, estee… Álvaro ―se dirigió a él el embajador―, contésteme a una pregunta más, si es tan amable. Si fuese usted el comandante de un acorazado al que su gobierno le ordena bombardear una ciudad civil hasta borrarla del mapa, como acabamos de suponer, ¿no tendría usted cargo de conciencia? Quiero decir, ¿lo haría?
 
   ―Señor embajador, me temo que esa es una pregunta muy personal ―respondió Álvaro, sin saber a dónde quería llegar el embajador―. A los marinos nos educan y nos adiestran para el combate, como podrá confirmarle su agregado militar. Para enfrentarnos a otros marinos, en buques de guerra que se pueden defender, no para atacar objetivos civiles. Pero por otra parte, también nos inculcan el sentido de la obediencia estricta a las órdenes de nuestros gobiernos.
 
   ―Lo que yo quiero saber es si un marino, con tal potencial destructivo a su disposición, sería capaz de abrir fuego sobre una ciudad indefensa ―aclaró el embajador.
 
   Por el rabillo del ojo, Álvaro vio aproximarse a doña Amelia cogida del brazo con otra mujer. Ambas se detuvieron para saludar a un grupo de invitados. A distancia, la recién llegada parecía ser muy atractiva, aunque todavía no podía distinguir claramente su rostro. Bajo un elegante vestido largo de color azul turquesa se adivinaba un cuerpo que podría haber sido esculpido por un artista. El capitán de navío argentino también la había visto, y le dirigió una larga mirada de depredador, con los ojos muy abiertos por el interés.
 
   ―Excelencia, en mi opinión, cualquier oficial de Marina tendría un importante cargo de conciencia si se le ordenase atacar a una población civil ―respondió Álvaro al embajador―. Pero lo haría, sin duda, si su gobierno se lo ordenase.
 
   ―¿A sabiendas de que provocaría una matanza de civiles? ―insistió el embajador―. ¿Usted lo haría?
 
   Álvaro bajó la vista, asintiendo lentamente. Aquella pregunta sería incómoda para cualquier militar. ¿Él sería capaz de una cosa así? Por supuesto, tras pedir confirmación por escrito al gobierno tres o cuatro veces. Y después, si alguna vez le obligasen a tal atrocidad, entregaría el mando de su barco y abandonaría la Marina. O puede que se saltase la tapa de los sesos, a saber. Pero eso no ocurriría nunca, porque, entre otras cosas, él jamás tendría el mando de un barco. Un mando era algo imposible, una quimera, con la deriva que estaba tomando su carrera. 
 
   En su campo de visión entró una forma femenina, vestida de color turquesa. Despertó en él un recuerdo lejano y poderoso. Tanto que a punto estuvo de pronunciar inconscientemente un nombre: Miranda. Se sintió algo aturdido, a medida que sus ojos fueron ascendiendo y estudiando la figura de la mujer que se había incorporado al grupo, y saludaba a Claudio. Finalmente, cuando reconoció su cara, su confusión se convirtió en sorpresa. Y en alarma. “Maldita sea. No es posible. Esto no puede pasarme a mí”. Magnífica y deslumbrante, como la visión sobrenatural de una diosa, ante él estaba la desconocida del Museo del Prado. La del culo estupendo. La del mal carácter.
 
   ―Excelencia, quisiera presentarle a nuestra prima, Maribel Fernández de Escobar… ―decía Claudio en ese instante, haciendo las presentaciones.
 
   Ella todavía no le había visto. Pero su reacción cuando lo reconociese podía suponer un problema. La irascible recién llegada se encontraba en su elemento, un ambiente en el que Álvaro no era sino un eventual intruso. Podía montarle otro escándalo ―era perfectamente capaz, y él lo sabía― tras el que el dueño de la mansión bien podría invitarle a abandonar la fiesta y cortar toda relación, incluyendo la colaboración de la SCNE en la investigación de la muerte del coronel. No podía correr ese riesgo, y menos teniendo en cuenta que, esa tarde, en el entorno de Claudio había hecho descubrimientos cuando menos insólitos. Ya la estaban presentando al agregado militar argentino. Menarini hizo una exagerada reverencia, con sus ojos de depredador fijos en la sensual silueta. En unos segundos le tocaría el turno a Álvaro y se produciría la catástrofe. Miró a izquierda y derecha, por si podía escabullirse con elegancia. Mientras hacían las presentaciones al resto de diplomáticos, siguió pensando. Solo se le ocurrió que quizá una visita de urgencia al lavabo funcionaría. Pero ya era tarde. Notó que los bonitos ojos negros y rasgados se clavaban en él. “Alvarito, agárrate que te han visto. Ya no hay vuelta atrás, así que… valor, que si te echan no pasa nada. Sí, sí que pasa. Pasa que se va al cuerno lo único consistente que tenemos en la investigación. Y pasa que me han recibido en las mejores casas del país, y nunca me han puesto en la calle, y no me da la gana de que lo hagan hoy por primera vez, por capricho de esta orgullosa”.
 
   ―¡Querida Maribel! ―saludó Rolando, que al parecer la conocía―. Tú tan guapa como siempre.
 
   ―Gracias, Rolando, me alegro de verte ―respondió ella, con los ojos puestos en Álvaro. Parecía no haberlo reconocido hasta entonces, aunque llevaba un rato mirándolo, como si intentase recordar quién era. De repente, sus ojos parecieron echar chispas.
 
   ―Maribel, este es Álvaro de Daza, oficial de Marina y amigo mío ―sonó la voz de Claudio.
 
   Ella caminó dos pasos y se situó frente al marino, fusilándolo con la mirada, exactamente como hizo la última vez, en el museo, frente al retrato del emperador Carlos V. Sabedora de su ventaja ―estaba en su terreno― parecía estar decidiendo la frase más hiriente y las palabras más ofensivas que podía dedicarle. Sin retirar la mirada ni moverse un milímetro para saludar o tenderle la mano, Álvaro se limitó a decir escuetamente, con una breve inclinación de cabeza:
 
   ―La señorita y yo ya nos habíamos visto antes.
 
   ―Maribel, ¿me acompañas a saludar a los invitados? ―La observadora esposa de Claudio había captado algo extraño e intervino oportunamente―. Todavía no he tenido tiempo de recibirlos como es debido.
 
   ―Por supuesto, Amelia ―respondió, dedicándole otra mirada furibunda al marino, antes de partir con su prima. Sus ojos se detuvieron un segundo de más en él, y parecieron hacerle una promesa: pronto volvería. Y entonces llegaría el momento de ajustarle las cuentas.
 
   “Por los pelos”, pensó Álvaro, mientras se encogía de hombros con un gesto dirigido a Rolando, quien también había percibido la hostilidad de la espectacular morena. El resto de caballeros, absolutamente encandilados, seguían con la mirada a la mujer mientras se alejaba. En especial Menarini, quien volcaba todo su interés en Maribel de Escobar.
 
   ―Ya les advirtió mi esposa que Maribel es una de las mujeres más hermosas de España ―les interrumpió Claudio.
 
   ―¡Y no exageraba! ―afirmó el embajador.
 
   ―Se quedó corta ―puntualizó Menarini.
 
   ―Excelencia, si me acompaña, hay un par de personas que quiero presentarle ―anunció el anfitrión.
 
   ―Por supuesto, Claudio.
 
   ―Álvaro, voy a buscar más champagne. ¿Te apetece otra copa? ―preguntó Rolando, dirigiéndose al marino con discreción―. Así me explicas el pleito que existe entre la encantadora Maribel y tú.
 
   ―De acuerdo. Te espero.
 
   Mientras Rolando se adentraba entre la marea de invitados, saludando a muchos de ellos mientras se abría paso, Álvaro se dio cuenta de que no se había quedado solo. El capitán de navío Menarini estaba junto a él, y lo observaba con curiosidad.
 
   ―Y dígame, De Daza, ¿cuál es ese destino burocrático suyo?
 
   ―El que me quisieron dar, señor Menarini.
 
   ―¿Y su destino burocrático exige que vaya usted a las fiestas de la alta sociedad armado hasta los dientes? ―Menarini debía haber observado el bulto del Orbea, bajo su chaqueta.
 
   ―No, pero, como sabe, en España no es raro que los militares vayamos armados. Hay maleantes, pistoleros anarquistas y demás…
 
   ―Ya, claro, claro. ¿Trabaja usted a las órdenes del capitán de navío Carranza, por casualidad?
 
   ―No. No recuerdo a ningún capitán de navío con ese apellido.
 
   ―Ya veo, ya ―dijo Menarini, poco convencido. Después, señalando en dirección a Maribel de Escobar, visible desde lejos entre los invitados, añadió―: Bueno, parece que la fiesta se anima. 
 
   ―Toda suya ―contestó Álvaro, mirando al argentino y adivinando sus intenciones.
 
   Menarini, con gesto altivo, se adentró en el salón hacia el lugar donde Maribel y doña Amelia parecían estar hablando tranquilamente. “Adelante, valiente. No tienes ni idea del lío en que te vas a meter”, pensó Álvaro, riendo entre dientes. No le resultaba simpático el agregado militar argentino. Un individuo arrogante y, para colmo, con toda la pinta de haberse dejado sobornar por Claudio. Le observó mientras se desplazaba en dirección a las dos primas, que seguían conversando y miraban de tanto en tanto en dirección a donde estaba Álvaro. Para diversión de este, Menarini fue interceptado durante su aproximación por su embajador, para que se uniese al corrillo de personajes con los que se entrevistaba la legación Argentina. También vio acercarse a su amigo Rolando, con una copa en cada mano, y decidió salir a su encuentro. Mientras se dirigía hacia el ayudante del rey, volvió a sorprender una mirada fugaz de Maribel de Escobar hacia él. Dada la distancia y el rumor de voces de la fiesta, jamás habría conseguido captar la conversación que tenía lugar entre las dos mujeres. Aunque intuía que el tema de conversación era… Álvaro de Daza.
 
   ―Pero ¿cómo es que habéis invitado a ese individuo? ―decía Maribel a doña Amelia.
 
   ―¿Te refieres a Álvaro de Daza? ―preguntó la señora―. Parece que estuvieses enfadada con él…
 
   ―Sí, a él me refiero. Es un caradura y un desvergonzado.
 
   ―Pues a mí me parece un caballero encantador, educado y muy discreto.
 
   ―No te fíes. ¿De qué os conocéis?
 
   ―Es de la familia De Daza, los criadores de caballos y toros de lidia. Ya sabes lo que le gustan a Claudio los caballos, y está entusiasmado por haberlo conocido. Aunque, inicialmente entraron en contacto a causa del trabajo de mi marido. ¿Sabes lo que me ha dicho Claudio? ¡Te vas a quedar de piedra! Pues que, ahí donde lo ves, ese caballero es un agente de los servicios secretos de la Marina. Un espía…
 
   ―¿Un espía? ―preguntó Maribel, tras permanecer pensativa un momento―. ¡Bah! Serán chismes que se cuentan por ahí. Por cierto, Amelia, acabo de recordar que debo hacer una llamada. ¿Te importa que use el teléfono?
 
   ―Claro que no, puedes llamar desde la biblioteca…
 
   Ya con la copa de champagne traída por Rolando en la mano, Álvaro observó cómo se separaban las dos mujeres. Mientras Maribel se perdía rápidamente de vista, la señora de la casa seguía atendiendo a sus invitados como si tal cosa. Eso era bueno. Significaba, probablemente, que de momento no le invitarían a marcharse. “Así que esa es otra de las propietarias de la Hispanoamericana. Ella y su prima Amelia. Con un poco de suerte, hasta aparecerá la tercera. ¿Cómo se llamaba?”. Sacó del bolsillo la libreta donde había hecho las anotaciones durante su incursión en la caja fuerte. La mujer que faltaba por identificar se llamaba Inés Figueroa Muguiro. El mismo segundo apellido que Maribel. ¿También estaban emparentadas? Un discreto codazo le sacó de sus reflexiones.
 
   ―¿Trabajando?
 
   ―Disculpa, Rolando. Solo quería comprobar un par de cosas que me rondan por la cabeza.
 
   ―Pues como amigo tuyo estoy en la obligación de reprenderte ―dijo Rolando―. Por estar trabajando y no disfrutar de esta fiesta tan estupenda. Relájate, ¿quieres?
 
   ―Tienes razón. Disculpa ―contestó Álvaro, cerrando la libreta.
 
   ―Ahora, ¿me vas a contar qué tiene contra ti Maribel de Escobar?
 
   ―Es algo difícil de explicar…
 
   ―Vamos, desembucha.
 
   ―Quizá te parezca una tontería, pero… verás, he coincidido con ella paseando por el Museo del Prado varias veces. ―El marino se rascó la nuca. Rolando lo conocía lo suficiente como para saber que ese gesto era propio de él cuando estaba azorado―. La primera vez que la vi, casi la tomé por Miranda.
 
   ―¿Y qué pasó?
 
   ―Pues que me quedé como un pasmarote, contemplándola. A ella no le gustó, creyó que estaba mirándole el trasero y me organizó un escándalo en público, a pesar de que le pedí disculpas. Así que tuve que defenderme...
 
   ―Sí, claro. Ahora lo entiendo todo. La diplomacia nunca ha sido tu fuerte. Ni el suyo tampoco. ―Rolando, que conocía a ambos contendientes, reía al imaginar la situación. 
 
   ―¿Quién es?
 
   ―La conozco de verla a menudo por Palacio, porque es amiga íntima de la reina. Culta, muy inteligente, educada y de buena familia. Tiene un carácter tremendo, eso sí. Creo que has tenido oportunidad de comprobarlo. Soltera, por cierto. Lo digo por si te interesa…
 
   ―No, gracias. Ya me bastó con una guerra.
 
   ―¡Ja, ja, ja…! ¿Te gusta?
 
   ―¿Y a quién no? Es realmente guapa, pero con el mal genio que gasta… 
 
   “Eso sin contar con que su nombre acaba de aparecer implicado en nuestra investigación”, añadió para sí. Ni aunque ella se le ofreciese en bandeja podría aproximarse con otras intenciones que no estuviesen relacionadas con el trabajo. El Amo sería capaz de fusilarlo, y con razón.
 
   ―Por cierto, Rolando, ¿conoces a una mujer que se llama Inés Figueroa?
 
   ―Claro. Es prima de Maribel, y también forma parte del círculo de amistades de la reina. Es la duquesa de Utrera, una grande de España. Consiguió el título por matrimonio, amañado con un noble, deficiente mental por más señas. Esa sí que es peligrosa.
 
   ―¿No estará en la fiesta, por casualidad?
 
   ―No la he visto. Y si aceptas el consejo de un amigo, caso de conocerla mantente a distancia. Es un mal bicho. Utiliza su título y su amistad con la Casa Real sin ningún reparo. ¡Vaya! Mira a nuestro amigo, el capitán de navío argentino. Parece que va a por caza mayor. 
 
   Rolando había observado a Menarini, quien, una vez que se desembarazó de su embajador, había estado al acecho por la zona donde Maribel de Escobar se había perdido de vista en el interior del palacete. Cuando esta apareció de nuevo, el argentino se aproximó a ella, decidido a darle abordaje con todo su ímpetu.
 
   ―¿Qué te parece si vemos los toros desde la barrera, Rolando? ―propuso Álvaro, con sonrisa pícara―. Me parece que la Marina argentina va proa al desastre.
 
   ―No le va a durar ni un asalto ―opinó Rolando, con aire de entendido, al ver el forzado y excesivo gesto con que el argentino interrumpió el paso a Maribel.
 
   ―Es como un combate naval de los antiguos. Mira, Menarini trata de dar el abordaje, y recibe un par de andanadas en el intento… ―comentaba divertido Álvaro, mientras veían al argentino ponerse repentinamente serio. A pesar de los metros que les separaban, los ojos rasgados de su presunta víctima parecían despedir rayos y centellas―. Me parece que a Menarini le han derribado el trinquete y está tocado. En la línea de flotación. Sí, ya está. La Armada argentina ha sido rechazada y se retira del combate con averías y vías de agua… en su amor propio.
 
   ―¡Ja, ja…! Eres un canalla ―rio Rolando―. Le está bien empleado. Ese argentino va de perdonavidas. ¿Sabes una cosa? Hay algo en él que no me ha gustado nada.
 
   ―Bueno, los capitanes de navío a veces son unos bichos un poco raros. Supongo que en Argentina pasa lo mismo que aquí ―contestó Álvaro, satisfecho. Su amigo había advertido lo mismo que él.
 
   ―En confianza, te diré que creo que está compinchado de alguna manera con nuestro querido Claudio.
 
   Álvaro no respondió. Siguió a Menarini con la vista, mientras el argentino se batía en prudente retirada hacia donde se encontraba el resto del personal de su embajada. Había valido la pena esperar, solo por presenciar el vapuleo que había recibido. Pero ahora, se dijo Álvaro, era un buen momento para marcharse. Había obtenido mucha información aquel día ―mucha más de la que había podido suponer jamás― y quería llegar a su piso para poner por escrito lo sucedido esa tarde. La concesión de las patentes, imprescindibles para el desarrollo del Plan de Escuadra, a una compañía desconocida participada por tres damas de la alta sociedad emparentadas entre sí, y por aquella otra empresa, Atlantic Iron Works, debía obedecer a algún motivo que él no era capaz de entender todavía. ¿Y por qué la Hispanoamericana y la Atlantic Iron estaban domiciliadas en Gibraltar…?
 
   ―¿Qué tal la fiesta? ―Claudio había aparecido por detrás de ellos―. ¿Lo estáis pasando bien?
 
   ―Una fiesta magnífica, como todas las que organizáis tú y tu esposa ―le respondió Rolando.
 
   ―Por cierto, Álvaro, quisiera agradecer tu intervención con el embajador. Estuviste muy acertado.
 
   ―¿También vas a construir barcos para la Armada argentina?
 
   ―Después de esta noche, es muy posible. Gracias a ti, en buena medida. La semana próxima tengo una entrevista con el ministro de Marina, y pienso expresarle lo inestimable de tu ayuda.
 
   ―No tienes nada que agradecer ―contestó Álvaro, en tono un tanto seco―. Y si de verdad quieres hacerme un favor, no menciones nada sobre mí al ministro. Mis ambiciones políticas son nulas y estaré más tranquilo si continúa ignorando mi existencia.
 
   ―Como quieras. Pero de todas formas, espero mostrarte mi agradecimiento en mi pazo de Galicia, cuando inauguremos el centro técnico. ¿Por qué no te quedas a descansar unos días con nosotros? Me gustaría mucho conocer tu opinión sobre mis caballos.
 
   ―No estoy seguro de poder asistir, Claudio. El servicio…
 
   ―Por eso no te preocupes. Prácticamente va a coincidir con la Semana Santa. ¿O acaso no os dan vacaciones en la Marina? Anímate, hombre, Rolando también vendrá…
 
   ―Te lo agradezco, aunque de momento solo puedo decirte que lo pensaré. ―Haciendo un fingido gesto de pesar, Álvaro añadió―: Ya es tarde, y me temo que debo retirarme.
 
   ―¿Marcharte? ¡Pero si ahora es cuando empieza la fiesta! Ni hablar, te perderías la sorpresa.
 
   ―Vamos a ver lo que has preparado para hoy ―intervino Rolando―. Las sorpresas en esta casa suelen ser extraordinarias.
 
   ―Precisamente ahí está nuestra sorpresa… 
 
   Repentinamente, la música del quinteto de cuerda que había amenizado la velada dejó de escucharse, y los músicos se retiraron. Los invitados, sabiendo que aquel silencio precedía al plato fuerte, murmuraban expectantes. Cuando hizo su aparición una mujer vestida de bailaora, estallaron en vítores y aplausos. 
 
   ―¡Pastora! ¡Pastora Imperio! ―dijeron algunas voces, haciéndose oír por encima de los aplausos.
 
   La popular bailaora y su grupo comenzaron su actuación en el centro del gran salón de baile, entre el entusiasmado público que acompañaba con palmas sus primeros pasos. Satisfecho por el efecto causado entre los invitados, Claudio dedicó una sonrisa y un gesto a sus dos amigos. Álvaro correspondió a la sonrisa; traer a la figura del baile flamenco más célebre de España para una actuación privada le habría costado un dineral. Ya se sentía tentado para quedarse un poco más, cuando vio cómo Amelia se acercaba para presenciar la actuación junto a su marido. Siguiéndola, dos pasos detrás de ella, la elegante y felina figura de Maribel de Escobar también se aproximaba, con los ojos clavados en el marino. Ahora sí que venía a ajustarle las cuentas.
 
   ―¿Qué tal lo estáis pasando? ―preguntó Amelia, mientras cogía del brazo a su cónyuge.
 
   ―Una fiesta magnífica, Amelia ―contestó Álvaro.
 
   ―Precisamente, le estaba proponiendo a Álvaro ―explicó Claudio, hablando en voz baja para no interferir en la actuación― que, cuando hagamos la inauguración en Ferrol, podría venir a pasar las vacaciones de Semana Santa con nosotros al pazo. ¿Te parece?
 
   ―¡Eso sería estupendo! Pero vamos a callarnos, que empieza lo mejor…
 
   Todos guardaron silencio, pendientes de la actuación de la bailaora, que se movía lenta y sensual al son de palmas y guitarras. Con parecida parsimonia, Maribel de Escobar apareció inesperadamente junto al costado de Álvaro. Se había deslizado por detrás, fuera de su visual, fingiendo seguir con atención los movimientos de la Imperio. Álvaro la ignoró. Intuía que el primer zarpazo de aquella cautivadora fiera no tardaría en llegar.
 
   ―Dígame, señor De Daza, ¿no nos acompaña su esposa esta noche? ―Maribel tenía la voz bonita, algo rasgada y grave para ser una voz de mujer.
 
   ―Creo recordar que ya le dije que no estoy casado. ―Álvaro tuvo que agachar la cabeza para hablar cerca de su oído, sin que lo escuchasen los demás―. Señorita Escobar, no alcanzo a comprender por qué se niega usted a creerme.
 
   ―Ante una mujer medianamente guapa, los hombres como usted suelen mentir mucho ―afirmó ella.
 
   ―A mi lado está Rolando, que me conoce desde hace años. Si así lo desea, él le confirmará que digo la verdad.
 
   ―Es posible. Entonces resultará que es usted simplemente un mirón. Un pesado, que va por ahí molestando a las mujeres.
 
   ―La primera vez que la vi, aparte de pedirle disculpas, también intenté explicarle que me recordó a otra persona…
 
   ―Claro. Ese viejo truco suele funcionar, ¿no es cierto? ¿Señorita, no es usted prima de Pepita Pérez? Es igualita a usted… ―La voz de Maribel sonó desagradable al concluir―. Permítame decirle que empleó un truco muy vulgar.
 
   ―No es usted igualita ―contestó Álvaro, imitando el tono antipático de la mujer―. Pero sí, guarda bastante parecido con alguien que… que fue muy importante para mí. 
 
   Acababa de cometer un error. Había vacilado un momento, y ella se había dado cuenta. Los bonitos ojos negros y rasgados se contrajeron un milímetro cuando percibió en su oponente un punto débil, y siguió con su ofensiva.
 
   ―Me cuesta creerle. Y más desde que sé que es usted marino.
 
   ―¿Tiene usted algo en contra de los marinos?
 
   ―¡Ah, los marinos! ―Maribel fingió un suspiro de admiración―. Siempre tan educados, tan extremadamente corteses, y tan guapos, con esos uniformes blancos que les sientan tan bien… Esperando que las mujeres se derritan a su paso. ¿Cómo era aquel refrán? Una en cada puerto, ¿no era así? Pero toda su cortesía y sus buenos modales no son más que una cortina de humo, que solo intenta ocultar lo que pretenden todos los hombres de las mujeres.
 
   ―Creo que no sería correcto por su parte generalizar ―rectificó Álvaro con frialdad, mientras, a la vez, se preguntaba cómo podía salir de aquella necia disputa―. La inmensa mayoría de mis compañeros son honrados padres de familia.
 
   ―Mi experiencia me dice lo contrario. Que son unos mujeriegos y embaucadores empedernidos. ¿Acaso usted no lo es?
 
   ―Admito que en otro tiempo quizá lo fuera. Pero, a medida que el tiempo pasa, las personas y sus circunstancias cambian.
 
   ―Sigue sin convencerme. Todos los marinos son iguales y pretenden lo mismo de las mujeres: Usted con su grosera forma de mirarme en el museo, ese argentino que nada más verme parecía desnudarme con la vista… ¿Se ríe, señor De Daza? ―dijo ella, enfadada al ver la sonrisa de Álvaro.
 
   ―Me hace gracia lo rápido que puso en su sitio al capitán de navío Menarini.
 
   ―Igual que lo puse a usted en el museo. O al último que lo intentó antes… Bueno, aquel no cuenta: Esteban es ingeniero naval, no marino propiamente dicho, aunque…
 
   Álvaro se estaba llevando la copa de champagne a los labios, pero la detuvo a medio camino, como si hubiese recibido una descarga eléctrica.
 
   ―¿Se refiere al coronel Esteban Prado? ―Álvaro formuló la pregunta con demasiada avidez como para que ella lo pasase por alto.
 
   ―Veo que lo conoce. En cuanto nos presentaron, su compañero Esteban me sometió a un verdadero asedio; me enviaba flores a diario. Me costó lo indecible que renunciase a su acoso…
 
   ―¿Cómo y cuándo conoció al coronel Prado?
 
   Maribel sonrió, retrasando deliberadamente la respuesta. Había algo peligroso en su sonrisa. Cambió de postura, colocándose un poco más erguida, y su columna vertebral dibujó una graciosa curva descendente, desde la base del cuello hasta donde la espalda pierde su nombre. En realidad, sus formas femeninas quedaron más realzadas, mostrándose en toda su voluptuosidad. Su pose era totalmente calculada; estaba desplegando sus armas de mujer, utilizándolas contra él, y Álvaro se obligó a parpadear un par de veces para deshacer el hechizo. Era una trampa que había conseguido hacer mella en él fácilmente: se había quedado casi sin aliento.
 
   ―Dice mi prima que es usted una especie de agente secreto. ―Maribel sonrió todavía más, sensual, provocativa, segura de sí misma, sabedora de que su exhibición había causado estragos―. ¿Me está interrogando, señor espía?
 
   ―Su prima la ha informado mal. No soy un agente secreto ni nada por el estilo. ―“Vaya, pues sí que habla doña Amelia”, se dijo Álvaro―. Eso de los agentes secretos solo son fantasías que aparecen en las novelas baratas. Estoy destinado en la Policía Naval, y me limito a resolver expedientes de prófugos y desertores. Naturalmente, esto no es un interrogatorio. Mi interés es por otra causa. ¿Sabe lo que ha sido del coronel Prado?
 
   ―Pues no, la verdad ―dijo ella frívolamente―. Hace tiempo que no sé nada de él, y, dada su forma de perseguirme, no deja de ser un descanso…
 
   ―El coronel falleció hace un mes aproximadamente.
 
   Los invitados rompieron a aplaudir estruendosamente. Pastora Imperio, concluido el primer número de su representación, se inclinaba ante el público y agradecía la salva de aplausos. Álvaro se unió discretamente a la ovación, aunque no había visto nada, excepto los primeros pasos. Estaba dejando que la noticia de la muerte del coronel hiciese el efecto oportuno. Se había cansado de estar a la defensiva en aquel duelo estéril, debido al capricho de la señorita Escobar. Había decidido cambiar las tornas y pasar al contraataque.
 
   ―Cuánto lo siento ―dijo Maribel, en cuanto la Imperio inició su segundo número―. No era mala persona, después de todo. No sabía que estuviese enfermo…
 
   ―El coronel gozaba de una excelente salud. Según la policía, el coronel se suicidó con su propia pistola. Ahora que sé que se conocían, me pregunto si usted no habrá tenido nada que ver con esa desgracia.
 
   ―¿Qué está insinuando? ―dijo ella, alarmada por el inesperado envite.
 
   ―No digo que haya cometido usted ningún delito, por supuesto. ―Álvaro hacía uso de su mejor tono de policía para hablar, a sabiendas de que era todo falso. Solo pretendía molestarla un poco―. Tal vez el coronel se enamoró de usted, y, al no verse correspondido, en un acto de desesperación decidió acabar con su vida.
 
   ―No, en absoluto ―dijo Maribel, mostrándose por segunda vez nerviosa―. Conocí a Esteban por motivos profesionales. Trabajo como traductora en la constructora naval de mi primo Claudio, y en cuanto apareció por allí, de inmediato intentó… bueno, me dedicó toda su atención, por decirlo de alguna manera. Pero yo no le di pie a nada…
 
   ―Entiendo. No se preocupe, la creo. Al contrario que usted a mí. ¿Así que trabaja en la SCNE?
 
   ―Sí. No me diga que es usted de los que están en contra de que las mujeres trabajen.
 
   ―Al contrario, me parece bien.
 
   ―Discúlpeme un momento ―ella miró su copa vacía, como por casualidad―, voy a buscar un poco más de champagne.
 
   Álvaro sabía perfectamente que la cortesía mandaba que fuese él quien debía traer otra copa a la señorita. Pero no movió ni un músculo. Maribel había venido buscando guerra, la había encontrado y no le había salido como esperaba. La excusa de ir a buscar otra copa no era sino una elegante retirada táctica, perfecta demostración de que una retirada a tiempo es una victoria. Volvió la mirada hacia el centro del salón, donde la función de la Imperio estaba en pleno apogeo. “¿Pero por qué me he dejado arrastrar a esta ridícula escaramuza? Alvarito, ¿qué ganas llevando la contraria a esta mujer? Nada, no ganas nada salvo alimentar tu orgullo, así que déjala estar. Debes salir de aquí en cuanto sea posible y marcharte a casa, que tienes mucho que escribir, ahora que todo está fresco”. Sintió un discreto codazo en el costado izquierdo. Era Rolando, que lo miraba con una mezcla de sarcasmo, incredulidad y admiración.
 
   ―Me tienes impresionado. ¡Maribel de Escobar, nada menos! No te creía tan atrevido…
 
   ―No es lo que imaginas, Rolando.
 
   La mirada que le dirigió su amigo le dio a entender que no le creía, y pensaba que habían estado flirteando. Hizo gesto de negar con la cabeza. Nada de eso, no había estado tonteando con aquella presumida, engreída y vanidosa, que, usando sus atributos femeninos, había conseguido ―tenía que admitirlo― conmocionarlo hasta las trancas. De ninguna manera. No podía permitirse ni mirarla, y menos desde que su nombre estaba mezclado en la investigación. Decidió recurrir a las viejas virtudes militares de la disciplina y la determinación. Si ella volvía por allí ―se ordenó― mantendría las distancias, y en cuanto terminase la actuación se despediría de los anfitriones. Era hora de volver a casa, a completar su trabajo. Dos minutos más tarde, la Imperio se inclinaba de nuevo entre el aplauso de la concurrencia. Esperó a que Claudio hubiese felicitado a la bailaora y se acercó a él, con ánimo de despedirse:
 
   ―Claudio, hacía años que no asistía a una fiesta como esta, pero ahora debo retirarme.
 
   ―Es una lástima que no puedas quedarte un poco más. Quiero que consideres mi oferta de asistir a la inauguración del centro técnico, y de pasar unos días con nosotros en nuestro pazo. ¿Lo harás?
 
   ―Sí, por favor. Sería estupendo que pudieses venir ―intervino Amelia. Había aparecido de alguna parte, acompañada por Maribel.
 
   ―Querida prima, creo que te vas a aburrir tú sola en el pazo. ―Sonó la voz grave de Maribel―. Conociendo a Claudio, y sabiendo que el señor De Daza viene de una familia de criadores de caballos, me temo que solo habrá un tema de conversación. No sé si sabes que el señor De Daza es soltero, así que no tendrás ninguna mujer que te haga compañía…
 
   ―Eso no es problema. A mí también me gustan los caballos.
 
   ―¿Sabes, Amelia? Me pregunto por qué un encantador oficial de Marina como don Álvaro no tiene a una mujer en su vida. ―Maribel se acercó mucho a Álvaro. Tanto que este tuvo que dar un paso atrás, para sentirse cómodo.
 
   ―¿No cree que eso es algo muy personal, señorita Escobar? ―respondió, tratando de mantener la distancia.
 
   ―Pero la hubo, ¿verdad?
 
   Maribel se había acercado mucho otra vez. Casi le rozaba. Lo miraba fijamente, con tanta intensidad, tan de cerca, que habría dicho que estaban solos en el salón de baile. Ella lo sabía. Sabía que ese era el punto débil de Álvaro, y trataba de acorralarlo mental y físicamente, conduciéndolo hacia donde intuía que el marino era vulnerable.
 
   ―Le repito que eso es personal, señorita.
 
   ―¿Quién fue? ¿La mujer por quien me tomó la primera vez en el museo? ¿La que se parecía a mí? ―Viendo que él permanecía callado y bajaba los ojos, supo que acertaba―. ¿Qué pasó?
 
   Álvaro dio otro paso atrás. Había empezado a respirar agitadamente. No quería recordar. No quería que nadie supiese nada. Maribel sonrió satisfecha, viendo ensombrecerse el rostro del marino. Con la crueldad de quien habiendo clavado profundamente un puñal, se recrea retorciéndolo en la herida para provocar más dolor.
 
   ―¿No funcionó? ―insistía ella, estrechando el cerco. Su voz grave parecía estar metiéndose en su cabeza―. No, no fue eso, lo leo en sus ojos. ¿Lo abandonó? ¿Lo dejó por otro? Eso debió herir mucho su orgullo de hombre…
 
   Álvaro la miró a los ojos. Ella creía que había vencido. Pero, en su deseo de humillarlo, había cometido un error. Había entrado en sus recuerdos, allí donde eran tan dolorosos que ni siquiera él se atrevía a entrar a menudo. Allí donde él no quería que nadie accediese. “Tú lo has querido”, pensó, y haciendo acopio de serenidad, respondió:
 
   ―Miranda. Se llamaba Miranda. La conocí en Santiago de Cuba, en mayo del 98, cuando, después de atravesar el Atlántico, conseguimos llegar a puerto tras burlar el bloqueo de los americanos. No sabría describir lo que sucedió, pero desde el primer momento supe que nada volvería a ser igual tras conocerla. Ella era viuda de un capitán de voluntarios,[62] muerto en un combate contra los mambises, dos años antes.
 
   Guardó silencio. Por un momento, pudo sentir en la cara la calidez de la noche tropical de Santiago. Volvió a verse a sí mismo y a Miranda cogidos de la mano, paseando por el puerto. Su sonrisa y su pañuelo blanco, agitándose para despedirlo cada vez que su destructor se hacía a la mar, a vigilar la boca del puerto, o a intentar cazar al crucero dinamitero yanqui, que se acercaba por las noches a bombardear la ciudad. Las lágrimas de felicidad de ella al retorno, al verlo regresar sano y salvo. Alguien a quien volver…
 
   ―Éramos jóvenes y no hay más que explicar. Pero estábamos en guerra. Sabíamos que, tarde o temprano, la escuadra haría una salida para romper el bloqueo y habría una gran batalla naval. Entonces empezaron los rumores de que la plaza de Santiago podía ser rendida. También se decía que cuando los mambises entrasen en Santiago sería una carnicería, porque consideraban como traidores a todos los que habían quedado de nuestro lado, del lado de España. Dije a Miranda que cuando la escuadra saliese del puerto y la plaza mostrase señales de rendición, cogiese ropa, comida y agua y corriese a ocultarse al campo; que se escondiese en el ingenio o en la plantación de tabaco de su familia, pero que debía abandonar la ciudad, y después, a cualquier precio, yo iría a buscarla si no me habían matado los americanos.
 
   ―¿Y qué pasó?
 
   ―Que me equivoqué. La escuadra salió, mi destructor fue hundido en combate y, poco después, Santiago de Cuba se rendía a los yanquis. Sabiendo que los rebeldes harían una masacre entre los civiles, los americanos prohibieron la entrada a las tropas mambisas. Y estos, locos de rabia por no poder saquear la ciudad, ni ajusticiar a los traidores a Cuba, como los llamaban, se dedicaron a la rapiña por los alrededores. Miranda había cumplido al pie de la letra mis instrucciones, y estaba oculta en la plantación de tabaco. Una de sus propias sirvientas la denunció a los rebeldes.
 
   ―¡Oh, por Dios…!
 
   ―Cuando la encontraron, primero abusaron de ella. La violaron, para que me entienda bien. Después de satisfacerse como animales, y como Miranda era de buena familia, pensaron que escondía dinero en alguna parte, y la interrogaron sumariamente para que dijese dónde lo guardaba. ¿Sabe lo que quiere decir eso, señorita Escobar? La torturaron. ―Ahora fue Álvaro quien acercó su cara a la de Maribel de Escobar. El marino tenía en el rostro un vestigio de furia y de locura que la asustó―. No tema, voy a ahorrarle los detalles de lo que le hicieron. Nunca supe si ella guardaba dinero o no, pero después de tres días sometida al tormento, ella no había dicho nada. Al igual que usted, era todo un carácter…
 
   ―Lo siento mucho, Álvaro ―balbuceó Maribel con expresión compungida―. Yo no sabía… ¿Cómo iba a imaginar…?
 
   ―No he terminado todavía, señorita. Como decía, después de tres días de violaciones y torturas, después de todas las vejaciones por las que la hicieron pasar, los valientes patriotas de la libertad de Cuba debieron cansarse, o comprender que no le sacarían nada más, y la enguasimaron. ¿Sabe lo que es eso, señorita? En Cuba hay unos árboles muy robustos, las guásimas, y enguasimar es sinónimo de colgar por el cuello a alguien de la rama de una guásima. Cuando la encontraron, Miranda llevaba un cartel colgado, que decía: “POR PUTA DEL ESPAÑOL”. Yo me enteré de todo meses después, cuando terminó la guerra. Todavía estaba convaleciente de las heridas de la batalla naval, pero me las arreglé para enviar a alguien a buscarla. Cuando el mensajero volvió y me dieron la noticia…
 
   “Todo por mi culpa”. La fiesta parecía haber desaparecido. Igual que la sugerente silueta de Maribel de Escobar, a pesar de que se encontraba a menos de un palmo de distancia. Su vista se oscureció, y dejó de escuchar las conversaciones de fondo, tapadas por un pitido cada vez más fuerte y agudo. Su cerebro no hacía sino repetir: “¿Por qué, por qué tuve que decirle que huyera al campo? Me equivoqué, maldita sea mi estampa, me equivoqué y lo pagó Miranda…”.
 
   ―Álvaro, ¿te encuentras bien? ―La voz alarmada de Rolando le sacó bruscamente de la oscuridad en la que el incontenible torbellino de recuerdos lo había sumido. Su amigo sabía la suerte que corrió Miranda. Tras escuchar sus últimas frases, y conociendo sus reacciones ante ciertos temas, acudía en su ayuda.
 
   ―Sí, Rolando, gracias. Me encuentro bien ―pronunció el marino con un suspiro―. ¿Y bien, señorita Escobar, ha quedado satisfecha su curiosidad?
 
   ―Álvaro, le debo una disculpa ―dijo Maribel, con rostro arrepentido―. Yo nunca podría haber imaginado esas circunstancias suyas tan… tristes. Esto para mí no era más que una especie de juego, que se me ha escapado de las manos. 
 
   “Una de dos, o es muy buena actriz, o se arrepiente de verdad”. Tuvo la momentánea tentación de soltarle un sermón, acerca de lo inconveniente de jugar con los sentimientos ajenos. Tenía ganas de proseguir con aquella escaramuza, hacerle pagar caro el haber conseguido destapar recuerdos tan dolorosos y haberle jodido la noche. Pero se sentía agotado. Agotado y triste. No podía soportar ni un minuto más estar allí dentro…
 
   ―Señorita Escobar, que tenga una buena noche ―dijo con voz cansada, y estrechó la mano de su amigo―. Me marcho, Rolando. Gracias por todo.
 
   ―¡No se vaya, por favor! ―Maribel de Escobar trató de retenerlo, tomándolo por el brazo.
 
   Álvaro se limitó a soltarse de la señorita Maribel con la expresión más dura y opaca que fue capaz de aparentar. Salió del salón con prisa, atravesando la puerta del palacete con la vista baja, sin mirar a nadie a la cara. Respiró el aire nocturno del jardín con alivio, mientras caminaba hacia la puerta de salida a la calle, saludando con una inclinación de cabeza al guarda que seguía apostado entre los árboles con la escopeta al hombro. Ya en el Paseo de la Castellana, torció a la derecha, en dirección a la zona de Cibeles: veinte, tal vez treinta minutos de camino, hasta llegar a su piso. El tiempo necesario para ordenar sus pensamientos, con vistas al informe que debía presentar el lunes al capitán de navío Carranza. Y también para reparar las averías que aquella endemoniada Maribel de Escobar había causado.
 
   Estaban a finales de marzo, y la capital disfrutaba ya un ambiente primaveral. Hacía fresco y era viernes por la noche, circunstancias que animaban a la gente a salir a la calle. Pasadas las frías e incómodas noches de invierno, por todas partes se veía gente: novios paseando y pelando la pava, grupos de amigos, respetables familias de retorno a casa tras cenar fuera… Poco a poco, Madrid recobraba su vida nocturna habitual. Álvaro marchaba despacio entre los viandantes, pensativo, triste y reprendiéndose a sí mismo. “¿Serás idiota, Alvarito? Esa mujer te ha mostrado el trapo y tú has embestido como un becerro”. ¿Pero cómo había podido ser tan simple? Lo que le sucedió a Miranda ―por obra, gracia y culpa de Álvaro de Daza― era un recuerdo solo suyo. Algo que pesaba en su conciencia como una losa. Si no se hubieran conocido, si no hubiesen compartido sus vidas durante la guerra, si él no la hubiese aconsejado mal… ella estaría viva. ¡Pobre Miranda! Morir a manos de animales rabiosos ―seres capaces de ultrajar y torturar a una mujer indefensa no merecían ser llamados hombres― por el simple delito de haberse enamorado de un español, un godo, como los llamaban despectivamente en Cuba, era un triste final.
 
   Miranda. Víctima inocente de la guerra, como tantas otras. Otra vida sacrificada en el altar del monstruo insaciable que es el odio. Ese odio irracional que convierte a gente normal y decente en alimañas sedientas de sangre. Una muerte más en la conciencia de los ricos y los poderosos: los hacendados cubanos, que ya habían amasado una fortuna con el azúcar, el tabaco y la trata de esclavos y ansiaban más riquezas, y que imaginaban que al entregar Cuba a los americanos se harían más ricos aún. Especuladores yanquis del azúcar, ávidos de poseer su monopolio, motivo por el que habían alentado y financiado la rebelión contra España. Políticos españoles ineptos, que no supieron verlas venir, y que cuando vinieron ―y mal dadas― se rajaron cobardemente. Todavía, casi diez años después, Álvaro tuvo que esforzarse por contener las lágrimas.
 
   Miranda. “Alguien a quien volver. Hubiera deseado volver a ella el resto de mi vida”. Nunca más fue lo mismo sin ella, en los siguientes diez años. Su recuerdo lo había perseguido a donde quiera que fuese, en la mar, en tierra, a todas partes donde su carrera lo había llevado. Nunca más había podido acercarse a una mujer. Cualquier detalle, cualquier sonrisa en labios de otra le recordaban a Miranda, y Álvaro se sumía en su tristeza, en sus recuerdos y pensamientos durante días, hasta semanas. Venían sus pesadillas, sus alucinaciones, en las que se mezclaba su muerte con los cuerpos despedazados por la metralla de sus compañeros y amigos, revueltos y hechos pedazos en la cubierta del Furor, entre el olor de la pólvora, el humo y el estruendo de los cañonazos, mientras seguían recibiendo un impacto más, y otro y otro…
 
   Se detuvo en una esquina, respirando con fuerza un par de veces. Se estaba dejando llevar de nuevo por sus fantasmas, y tenía que serenarse. Había caminado mucho, y se encontraba relativamente cerca de casa. En la torre de una iglesia cercana comprobó la hora: las once y tres minutos de la noche. Si ahora giraba a la izquierda, acortaría algo de camino por las calles menos transitadas. Reinició la marcha hacia su piso. “¿Pero por qué he permitido que Maribel de Escobar supiese que esto me afectaba tanto?”. Parecía como si aquella mujer le hubiese leído el pensamiento. “Esa mujer es el demonio. Ahora la comprendo; sabe que su atractivo es irresistible, juega con los hombres y los humilla por deporte. Y disfruta haciéndolo. En cierto modo, su pasatiempo es cazar hombres, como el coronel con las mujeres, aunque sin contacto físico”. Por cierto, ¿sería casualidad que Prado y la señorita Escobar se conociesen? Tal vez. Ella había dicho que trabajaba para la SCNE. Pero Álvaro no la había visto por ninguna de las dependencias de la constructora naval en su visita del día anterior, y una mujer como Maribel nunca le habría pasado inadvertida, por mucha resaca que tuviese. ¿Y esas acciones de la Hispanoamericana? Cierto que solo eran un cinco por ciento, pero esa cantidad suponía la bonita cifra de cinco mil pesetas. Prácticamente el sueldo de dos años de un oficial de Marina como Álvaro.
 
   Había dejado el Paseo de la Castellana, adentrándose en una calle más estrecha y poco iluminada. Seguía caminando sumido en sus reflexiones cuando vio acercarse de frente a un hombre bajito, con la gorra calada hasta las cejas, que llevaba una especie de maletín en la mano. Una caja de limpiabotas. Mientras Álvaro pensaba en la forma de encajar a Maribel de Escobar en el caso de la muerte del coronel, vio cómo el limpiabotas se detenía, dejaba la caja en el suelo y sacaba un pitillo, palpándose la chaqueta en busca de un mechero. Dos metros antes de cruzarse con él, el hombrecillo dijo:
 
   ―Buenas noches, marqués ―la voz y el acento sonaban a gato[63] de pura cepa―, ¿tié usté fuego?
 
   ―Lo siento, no fumo ―contestó Álvaro, desviando sus pasos para esquivarlo.
 
   ―Y… ―el limpiabotas pareció sorprendido por la rápida respuesta―… ¿hora? ¿Me da la hora?
 
   ―Las once y cinco ―Álvaro recordaba haber visto solo un instante antes el reloj de la iglesia.
 
   Había algo extraño en aquel hombre. Le pareció que lo había visto en otro lugar. Quizá simplemente era un habitual del barrio. El limpiabotas, con el pitillo en la boca, avanzó un paso y pareció que fuese a decir algo más, como si buscase entablar una conversación banal. O entretenerlo. Aquel limpiabotas le daba mala espina. Álvaro dio un paso hacia la izquierda para sortearlo, y el hombrecillo se movió en la misma dirección. Un movimiento sospechoso, teniendo en cuenta que la calle, estrecha y oscura, resultaba ideal para un sirlazo.[64] Los sentidos de Álvaro se pusieron alerta. “No puede ser que este tipo se atreva a intentar atracarme. No tiene medio guantazo, le saco cabeza y media. O está loco o…”. Eso es. O estaba loco o… no estaba solo.
 
   Como si el tiempo pasara a velocidad muy lenta, vio que el limpiabotas avanzaba otro paso hacia él y preparaba las manos, tal vez para agarrarlo. A su espalda escuchó un ruido. Ya lo había oído antes. En Mahón. El mismo ruido que había hecho la navaja de carraca de aquel marinero matón al que se había enfrentado. En su mente se disparó una palabra: emboscada. Pero, sin que el tipo que tenía enfrente se diese cuenta, Álvaro le había visto las intenciones y estaba prevenido. Como decía otro de sus refranes ―la mejor defensa es un buen ataque―, asió el bastón con ambas manos y propinó al limpiabotas un golpe seco y rápido por debajo de la barbilla, buscando darle en la laringe. Debió acertar, porque el tipo se echó hacia atrás tosiendo y llevándose las manos a la garganta. Desde la postura en que había quedado tras golpear, oprimió el fiador del estoque y en un mismo movimiento desenvainó tirando hacia atrás, sin mirar, un tajo de revés con toda su fuerza. Con toda su mala leche. Había dos más a retaguardia y llevaban navajas en las manos. La punta del estoque pasó siseando amenazadora a un par de centímetros de la nariz del más cercano. Al ver el reflejo plateado del acero, el individuo bizqueó y vaciló una fracción de segundo. Aprovechando la sinergia del tajo que había lanzado, el marino encadenó un movimiento sencillo y elegante ―“benditas clases de esgrima y todos los palos que me ha dado el páter”, pensó― y tiró una estocada a fondo. El estoque penetró como un rayo por debajo de la clavícula derecha del asaltante, hasta el hueso, y el individuo cayó hacia atrás soltando la navaja, dando un alarido de sorpresa y dolor.
 
   Manteniendo una muy ortodoxa posición de en guardia ―ortodoxa en un salón de esgrima, no en una pelea callejera―, Álvaro dio unos pasos hacia atrás para pegar la espalda a la pared. Había que hacer recuento de fuerzas. Tenía enfrente a tres: el limpiabotas, al que había golpeado en el cuello, había sacado también su navaja y estaba a su izquierda, esgrimiendo el cuchillo con una mano y frotándose la garganta con la otra. Por la derecha, el tipo que se había llevado puesto un palmo de fino acero toledano, se había levantado y recuperado la navaja con la mano izquierda. Los dos que habían recibido lo miraban algo amedrentados, sin atreverse a dar un paso hacia él. Quedaba el tercero, en el centro, que, receloso por la violenta reacción del marino, tampoco se atrevía a arrimarse al toro. “Dos tocados y uno acojonado. No está mal. El páter Ródenas se sentiría orgulloso”. Los tres se mantenían a prudente distancia del estoque de Álvaro, indecisos. Su instinto de supervivencia había conseguido romper la coordinación y la sorpresa del ataque por la espalda. Envalentonado, el marino trazó un par de molinetes cortando el aire con el estoque, gritando:
 
   ―¡Venga, cabrones! ¡¿Quién es el siguiente?!
 
   El siguiente debía ser, sin duda, el único de los tres que todavía estaba ileso. Lo estudió, con la sana intención de arrearle una estocada en un brazo o una pierna. O mejor, cruzarle la cara de un tajo y dejarle para siempre un recuerdo de la casa, del que podría alardear más tarde en cualquier garito de mala muerte. Nada de una estocada mortal dirigida al corazón, con la que fácilmente podía fulminar a aquel truhán. Estaba enfurecido, pero no tanto como para matar. El tipo debió barruntar la intención de Álvaro ―se había decidido finalmente por el afeitado a lo bestia― porque retrocedió, intentando interponer inútilmente su navaja contra el estoque de Álvaro.
 
   ―¡Cagüendiez! ¡Cagontó! ―Se escuchó una voz en la oscuridad por detrás de los asaltantes― ¡¿Qué coño os pasa, terminamos el encargo o qué?!
 
   Entre las sombras se materializó la silueta de un cuarto asaltante. Por el tono de voz, debía ser el cabecilla de aquella chusma. El tipo era grande. Más alto y recio que Álvaro, vestía un capote negro que disimulaba sus formas. Aun así, se notaba que era fuerte. Escuchó al fulano de la capa desplegar su propia navaja. Los otros esbirros debían temer más a su jefe que al estoque de Álvaro, porque los tres ―hasta el herido, que chorreaba sangre como un atún embicherado― empezaron a acecharle otra vez. Los cuatro, con las hojas de sus navajas por delante, avanzaron decididos contra el marino. “La jodimos”, se dijo este. La llegada del nuevo oponente cambiaba drásticamente el balance de fuerzas. Cuatro navajas contra un estoque presagiaban un mal resultado, por muchas filigranas que hiciera con la espada. Quizá él podría llevarse por delante a uno, antes de que el resto se le echase encima y lo dejasen arreglado, cosido a cuchilladas. Así las cosas, era el momento de sacar argumentos más convincentes para dirimir la disputa con aquellos cuatro caballeros. “Alvarito, hora de pedir apoyo artillero”. Cambió el estoque de mano y metió la diestra bajo la chaqueta. Su pesado Orbea relució al sacarlo, y emitió un tranquilizador chasquido cuando lo amartilló con el pulgar.
 
   Tranquilizador para él, claro. A sus cuatro agresores, la visión del pistolón debió parecerles de mal gusto. Tres de ellos arrancaron a correr como conejos en dirección al Paseo de la Castellana, distante apenas cincuenta metros, sin importarles lo que pudiera opinar su jefe respecto a su valor y arrojo. Jefe al que, por cierto, habían dejado más solo que la una frente al revólver de Álvaro. Encañonado y todo, aquel gigantón dio un paso al frente, saliendo de las sombras. Miró al marino con sus ojos claros encendidos de rabia y se llevó la mano izquierda a la boca ―flanqueada por dos aparatosas patillas de hacha― juntando pulgar e índice para hacer el juramento clásico de los bajos fondos: “Por mis muertos que te rajo…” o algo así de poético. Sin más ceremonia, se dio la vuelta y salió disparado en pos de su tropa, corriendo a grandes zancadas.
 
   Un momento. Patillas de hacha. Grande, de ojos claros y pelo largo. No podía tratarse de una casualidad. Mientras le apuntaba con el revólver ―difícil, porque corría como un gamo― algo le iluminó la mente. El Patillas. Tenía que ser el Patillas, como lo llamaba el teniente Reguera. Tenía que detenerlo.
 
   ―¡Alto! ¡Alto o disparo! ―gritó Álvaro, apuntando con el Orbea.
 
   “Ni alto ni leches”. El Patillas aplicaba el pies para qué os quiero, y volaba más que corría hacia la esquina del Paseo. Álvaro pensó en disparar apuntando a las piernas, pero se contuvo. Tenía un problema: el breve e inesperado combate lo había dejado jadeando, y la adrenalina que fluía por sus venas le hacía temblar el pulso, perdiendo la precisión necesaria para un tiro tan selectivo. “Si le largo un zambombazo con este trasto, lo más seguro es que le acierte en cualquier parte y lo mate, o se desangre. Vivo. ¡Tengo que cogerlo vivo!”
 
   ―¡Alto! ¡Párate, hijoputa! ―volvió a gritar. Para reforzar tan elocuente oratoria, levantó el cañón del arma apuntando al aire y apretó el gatillo.
 
   El estampido sonó como un cañonazo en el callejón. Varios paisanos, que desde el Paseo se habían asomado a la esquina al escuchar las voces de la pelea, gritaron al oír el tiro. Alguno hubo incluso que hizo cuerpo a tierra precipitadamente. En cambio, el Patillas aceleró todavía más la carrera. Apenas le faltaban diez metros para llegar a la esquina y perderse. Álvaro centró la mira del Orbea en la silueta que se escabullía a toda velocidad, con cierto malestar; la idea de disparar a alguien por la espalda le resultaba repulsiva, aunque ese alguien fuese uno de los asesinos de Esteban Prado. Su índice apretaba ya el gatillo, cuando advirtió un detalle: había civiles en su línea de tiro, más allá del blanco. Entre ellos, mujeres y niños. Recordó la frase del inspector de policía Martín Fernández cuando vio el Orbea, el día que examinaban la casa del coronel. “… los policías, en una ciudad, no podríamos llevar un trasto así ni de coña. No quiero pensar en el efecto de una bala perdida de esto entre el público…”. Sus posibilidades de errar el disparo eran muchas; demasiadas. No podía poner en peligro las vidas de civiles…
 
   Sus dudas acabaron cuando el Patillas dobló la esquina a carajo sacado. Soltó una palabrota, con los dientes apretados por la rabia y la frustración, desamartilló el Orbea y lo devolvió a su funda. Después limpió la sangre de la hoja del estoque con un pañuelo y lo envainó. Respiró hondo varias veces, forzando a su cuerpo a volver a la normalidad, y a abandonar la agitación tras la pelea. Caminó despacio hacia la multitud congregada en la esquina de La Castellana, que lo miraba con los ojos muy abiertos, entre la expectación y el miedo. Para ellos no era más que alguien que había conseguido rechazar a tiros el asalto de cuatro navajeros. En la esquina comprobó que ningún civil estaba herido. Algún valiente bienintencionado podría haber intentado parar la fuga de los delincuentes, llevándose una mojada en el lance. Todos estaban impresionados pero ilesos, así que solo le quedaba esperar la llegada de la policía, que, sin duda, ya estaría acudiendo.
 
   Todavía conmocionado, empezó a pensar. Primero tendría que dar explicaciones a los guindillas. Por ahí no tendría problema; habían intentado atracarlo y repelió la agresión con un disparo de advertencia al aire. Esa sería su versión del suceso. Más tarde vendrían las explicaciones al Amo, y esas le preocupaban más. Había tenido a tiro a uno de los sospechosos del asesinato del coronel Prado y de su sirvienta, y lo había dejado escapar. Seguramente, el capitán de navío Carranza comprendería que el Patillas era más útil vivo que muerto. Ahora eran tres personas las que conocían su cara ―la jeta no se le olvidaría nunca―: Reguera, Félix Orellana y él mismo, y siempre podrían echarle el guante en otra ocasión. Sin olvidar la presencia de paisanos en la línea de fuego. “Carranza es un hombre razonable y prudente. Lo entenderá. Pero ¿cómo es posible que me hayan tendido una emboscada? Parece que han venido a por mí, directamente. ¿Cómo sabían dónde encontrarme, y el camino que iba a tomar? Pues claro. Me han estado siguiendo. La noche que creímos desbaratar un atentado contra Félix, no era tal. Me estaban siguiendo a mí. Por eso Reguera sorprendió al Patillas esa noche…”. 
 
   Se esforzó en recordar. El limpiabotas, sin duda, era el mismo que había visto anteayer al salir de la embajada alemana y… “Claro. El mismo con el que tropezó el páter anoche, saliendo del salón de esgrima. ¡Me han estado siguiendo todo este tiempo, y yo sin darme cuenta! Sabían que estaba en casa de Claudio de Escobar. Conocen mis costumbres, y que después me marcharía directo a casa. Sabían dónde esperarme, porque saben dónde vivo… ¡Jesús! Han estado vigilando mis movimientos, como hicieron con el coronel antes de matarlo”.
 
   Dos guardias uniformados se acercaban, sujetando los sables con los que iban armados mientras corrían. Llegaba el momento de dar explicaciones. Mientras veía acercarse a los policías, un pensamiento escalofriante empezaba a cobrar forma. El Patillas había dicho “Terminar el encargo…”. ¿Ese encargo era… matarle a él?
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   13.- Reacción
 
    
 
    
 
   El Túnel. Despacho del capitán de navío Carranza
 
    
 
   La seriedad que había reinado en la reunión matutina del lunes se vio rota por la estruendosa risa del capitán de fragata Chereguini. Carranza, pensativo y con la mirada perdida, se peinaba la barba con los dedos, como siempre que estaba concentrado. El teniente Reguera, contagiado por las carcajadas de Chereguini, se limitó a sonreír, mientras que Álvaro, ya acostumbrado a la fuerza a la excéntrica forma de ser del capitán de fragata, esperaba pacientemente a que Arturo terminase las risas y explicase lo que le había hecho tanta gracia.
 
   ―¿Le abriste la caja fuerte a Claudio de Escobar? ―Arturo reía con fuerza―. ¡Ja, ja, ja…! ¡Estamos consiguiendo hacer de ti todo un granuja!
 
   A pesar de todo, Álvaro tuvo que reír también. Tenía mala cara y unas aparatosas ojeras. Apenas había conseguido dormir en los dos últimos días: tras la emboscada junto al Paseo de la Castellana, con la sospecha de que él y su domicilio estaban vigilados, se había visto obligado a dormir en otro sitio. Había pedido asilo al páter Ródenas ―quien con gusto le había hecho un hueco en su casa― y pasado en vela toda la noche del viernes al sábado por temor a que se repitiese el asalto. El sábado por la mañana consiguió contactar con el teniente Reguera, quien acudió a reforzar la guardia. Pero, pese a ser tres hombres armados y prevenidos, Álvaro no consiguió descansar. Las pesadillas habían vuelto, atormentándole en los breves períodos de sueño. Por fin, esa mañana de lunes lo primero que hizo fue informar al Amo del intento de quitarle las penas el viernes; tras unas preguntas, Carranza le ordenó quedarse para una reunión, advirtiendo a Álvaro que esperase a la llegada de cierto visitante para tratar del tema.
 
   ―Bien, lo pasaremos por alto ―dijo Carranza, hablando muy serio―. ¿Qué encontró?
 
   ―Aparte de documentos personales, lo primero que encontré fueron las patentes necesarias para la construcción de los nuevos acorazados. Todas expedidas a nombre de una sociedad de la que no habíamos oído hablar nunca: Hispanoamericana de Soluciones Técnicas. Las patentes autorizan el empleo de las nuevas técnicas para construir buques con destino a España y América del Sur, lo cual refuerza nuestra creencia de que la SCNE va a intentar vender barcos de guerra para otras marinas, construidos en astilleros españoles.
 
   ―Eso no es malo para nuestro país, al contrario ―terció Chereguini―. Modernizar nuestros astilleros e industria, y vender barcos hechos aquí, será muy bueno para España. Una magnífica fuente de ingresos y un orgullo para la nación.
 
   ―Estoy de acuerdo, don Arturo, pero… ¿por qué las patentes no han sido expedidas directamente a la SCNE, y anda por medio esa Hispanoamericana?
 
   ―¿Averiguó algo más sobre esa sociedad? ―preguntó Carranza.
 
   ―Encontré las escrituras. La Hispanoamericana está constituida en Gibraltar, con un capital social de cien mil pesetas a nombre de tres señoras y de otra sociedad mercantil. El primer cuarenta y cinco por ciento pertenece a la esposa de Claudio de Escobar. Después hay dos partes, cada una de un cinco por ciento; la primera para Maribel de Escobar, una señorita de la alta sociedad prima de Claudio; la segunda es de Inés Figueroa, duquesa de Utrera y grande de España. Ambas son amigas íntimas de la reina, por cierto. Por último, el cuarenta y cinco por ciento restante, está a nombre de otra sociedad anónima, Atlantic Iron Works, también domiciliada en Gibraltar.
 
   ―Gibraltar ―repitió Arturo Chereguini―. ¡Qué mal me suena!
 
   ―Parece un entramado de empresas radicado en Gibraltar. Sí, suena a algo feo ―admitió Carranza―. Esta clase de operaciones suele obedecer a intereses económicos, para evadir impuestos, por ejemplo. Pero en este caso… ¡Claro! También tiene sentido.
 
   ―¿Cuál?
 
   ―Tener el control absoluto de la SCNE, la constructora naval.
 
   ―¿Acaso Claudio de Escobar no lo tiene ya? ―preguntó el teniente Reguera.
 
   ―No, seguramente no lo tiene ―intervino Arturo. Había llegado a la misma conclusión que el Amo un segundo más tarde―. Claudio de Escobar ha urdido un plan industrial muy ambicioso, para el que hace falta mucho capital. Tanto que él no puede acometerlo en solitario y por eso ha recurrido a otras industrias metalúrgicas y bancos, que son quienes han aportado el capital para financiar su proyecto. De momento, parece que es él quien dirige la SCNE, pero…
 
   ―Pero siempre hay la posibilidad de que sus socios puedan quitarle el control, si no están de acuerdo con su política empresarial o con el reparto de beneficios ―le apoyó Carranza―. Y aquí es donde cobra sentido una sociedad como Hispanoamericana. La SCNE no es nada sin las patentes para construir los barcos. ¿Y quién es el propietario de los derechos de uso de esa tecnología?
 
   ―La esposa de Claudio, las dos amigas de la reina y esa otra sociedad ―respondió Álvaro.
 
   ―Exacto. Esta trama es para asegurar que los socios de la SCNE nunca actuarán contra Claudio ―concluyó Chereguini―. Si intentasen destituirlo, él no tiene más que retirar los derechos de uso a la SCNE, y se acabó construir de barcos de guerra. Tiene a sus socios cogidos por los huevos. Se ha hecho una especie de póliza de seguro para ganar una fortuna, ahora y en el futuro.
 
   ―Es decir que el propietario de la tecnología necesaria para el Plan de Escuadra es Claudio, no la SCNE ―dijo Álvaro―. Pero ¿por qué esa otra empresa de Gibraltar y las dos mujeres?
 
   ―Eso me preocupa. ―Carranza se desplazó frente al cuadro de la batalla de Trafalgar―. Empezando por las dos señoras, su cinco por ciento me suena al pago por una intermediación. Una mordida, una especie de comisión por algo hecho en algún momento. Que sean amigas de la reina me inquieta. Quiere decir que tienen acceso a toda la alta sociedad del país: nobleza, terratenientes, banqueros… y políticos, lo peor de todo. Y esa Atlantic Iron Works, ¿averiguó algo más de ella?
 
   ―Nada, don Ramón, salvo que es otra sociedad gibraltareña.
 
   ―Británica ―le corrigió Carranza―. Una transferencia tecnológica entre Gran Bretaña y España no tendría por qué pasar por Gibraltar. Pienso que han hecho esto porque necesitan la cercanía del Peñón con nuestro país, pero quieren que estas sociedades sean opacas para nuestras autoridades.
 
   ―¿Por qué motivo?
 
   ―No lo sé. Pero seguro que si tienen algo que ocultar, es para nuestro gobierno, no para el inglés.
 
   Sonó una llamada a la puerta, pidiendo permiso para entrar. Era el contramaestre Palacios con un aviso para Carranza:
 
   ―Don Ramón, llaman del cuerpo de guardia; hay un policía que dice tener una cita.
 
   ―Gracias, Gonzalo. La visita que estábamos esperando para hablar de su escaramuza, De Daza. Un viejo amigo suyo, el inspector Martín Fernández. Arturo, Germán, ¿por qué no vais a recibirlo y me dejáis un momento con el teniente de navío?
 
   ―A la orden ―respondieron ambos.
 
   A solas con Álvaro, Carranza encendió su pipa con un fósforo. Con la llegada de la primavera, la chimenea ya no era necesaria. El jefe del SIM, entre las primeras bocanadas de humo, preguntó:
 
   ―Bien, supongo que a usted no le cabe duda de que lo del viernes no fue por casualidad.
 
   ―No, don Ramón. Vinieron a por mí deliberadamente. Estoy convencido.
 
   ―Esto se complica cada vez más ―dijo Carranza, como para sí mismo―. Antes de hacer nada, vamos a escuchar la opinión de Martín. Por cierto, esta reunión se convocó por indicación del inspector, antes de conocer el intento de asalto. Parece que tiene novedades.
 
   ―De acuerdo, don Ramón.
 
   ―Lo que no termino de comprender es la relación que puede tener esa trama empresarial que usted ha descubierto con la muerte de Esteban Prado. Es cierto que Prado podría haber echado por tierra todos sus planes si no lo hubiesen matado, pero Claudio de Escobar es un empresario. Se las sabe todas, eso sí, pero no creo que el asesinato esté entre sus métodos.
 
   ―Yo tampoco. Lo cierto es que se ha mostrado muy colaborador en todo momento. Ha insistido mucho en que yo asista a la inauguración del centro técnico de la SCNE, y en que pase unos días de vacaciones con él, en su pazo. Trabamos amistad a causa de su afición a los caballos. Al parecer, ha construido unas cuadras magníficas en su pazo. La verdad es que ha sido tan amable que no sé cómo voy a decirle que no…
 
   ―¿Por qué va a negarse?
 
   ―Pues yo… ―titubeó Álvaro―. El servicio, el asunto de la muerte del coronel…
 
   ―De Daza, ¿cuánto hace que no se ha cogido un permiso?
 
   ―No sabría decir. ―Álvaro sí lo sabía: Hacía años que no había solicitado uno.
 
   ―Nos vendría muy bien que asistiese a la inauguración. Pero esta vez conténgase y no intente abrir ninguna caja fuerte ―dijo el Amo, sonriendo―. Allí podrá estudiar en detalle los planos de los acorazados, y si le apetece, quédese unos días. Yo tengo que viajar en esas fechas, y será un viaje largo. Vaya a la fiesta de inauguración, examine esos planos y descanse unos días, que empieza a necesitarlo. Después me hará un informe sobre lo que vea en el centro técnico. ¿Le parece?
 
   ―Como quiera, don Ramón.
 
   Chereguini y Reguera llamaron a la puerta. Acompañaban al inspector Martín Fernández, a quien Álvaro no había vuelto a ver desde el día del asesinato de la asistenta del coronel.
 
   ―¡Buenos días, Ramón! ―saludó el policía a los dos marinos, que se levantaron para recibirlo―. ¿Cómo estás, Álvaro? ¿Así que esta es la ultrasecreta guarida de los servicios de inteligencia?
 
   ―Sí, Martín, bienvenido a bordo ―respondió Carranza―. Ponte cómodo, por favor, parece que tenemos algunas novedades.
 
   ―Yo también las tengo. Pero, ya que estáis en vuestra casa, empezad vosotros.
 
   ―Martín, parece que el viernes por la noche alguien intentó matar al teniente de navío y creemos que fueron a por él deliberadamente. Nos gustaría conocer tu opinión. De Daza, ponga al corriente al inspector.
 
   Álvaro relató el suceso a Martín con todos los detalles, sin omitir ni una coma. Al concluir, añadió:
 
   ―Por cierto, tras la pelea apareció para hacerse cargo del incidente el inspector Cabrera.
 
   ―Tu viejo amigo Justo Cabrera. Esa es su zona. ¿Qué tal te fue?
 
   ―Mal. Pretendió desarmarme y conducirme al cuartelillo por desorden público, cosa que no consentí. Estuvo muy desagradable, como parece ser su tónica habitual. Tuve que hacer uso de la Orden Real, y amenazarle con pedir auxilio a la Benemérita para que me dejase en paz.
 
   ―Martín, ¿ese inspector Cabrera tiene algo personal contra los marinos? ―preguntó Carranza―. Desde que empezó todo, uno podría pensar que trata de entorpecer nuestra labor adrede. Además, circulan rumores de maltratos y abusos contra personal de la Armada franco de servicio.
 
   ―Pues no lo sé, pero haré unas preguntas.
 
   ―Te lo agradezco. Bien, ¿qué opinas sobre lo que le ha contado De Daza?
 
   ―Pues creo que Álvaro ha tenido mucha suerte ―el rostro de Martín adquirió su expresión más seria, reservada para asuntos importantes―. Cuatro tipos son demasiados para un sirlazo. En estos casos, el botín suele ser demasiado escaso para repartir entre tantos. Por otra parte, el modus operandi concuerda con cierto método empleado en los bajos fondos para arreglar cuentas. Un tipo entabla conversación con la víctima para distraerlo, mientras se acerca por detrás el resto de la cuadrilla. En un momento dado, el que hace de cebo sujeta a la víctima por las muñecas; aprovechando la sorpresa y que la víctima está sujeta, los que se han acercado por detrás le largan al incauto siete u ocho mojadas. Como el ataque se hace por la espalda, alcanzan el hígado, riñones, pulmones… órganos vitales, con lo que la muerte del desgraciado está asegurada en unas horas. El ataque es muy rápido, y en apenas tres o cuatro segundos dejan arreglado al infeliz al que le ha tocado la china. Creo que intentaron hacer eso con nuestro Álvaro.
 
   ―Entiendo. Gracias por tu opinión, Martín ―dijo Carranza.
 
   ―Precisamente venía a veros por un suceso similar, relacionado con la muerte del coronel. El sábado por la noche apareció un muerto en un barrio de mala reputación. Emplearon exactamente el mismo sistema que he descrito. El finado se llamaba Valentín Cubero. ¿Os dice algo el nombre? ¿No? Pues a mí sí. Supongo que recordaréis que llegamos a la conclusión de que la organización con la que estamos lidiando tenía un infiltrado en los juzgados. El que informó del día en que estaba de guardia el juez adecuado, el mismo que se chivó de que estábamos buscando a Jerónima, y también el mismo que hizo desaparecer el arma de vuestro coronel. Bien, pensando en ese infiltrado estuve husmeando entre el personal de los juzgados. Finalmente conseguí reducir la lista de sospechosos a tres trabajadores. Uno de ellos era Valentín Cubero, el encargado del Depósito Judicial. En cuanto me informaron de que Cubero era el muerto, contacté con el juez de guardia y conseguí convencerlo de que aquella muerte no se debía a una simple riña callejera. Tuve suerte, el juez era uno bien dispuesto y me autorizó a hacer un registro en la casa de Valentín. Y… ¿a que no sabéis lo que encontramos?
 
   ―No, pero tengo la sospecha de que nos lo vas a decir ―contestó Álvaro.
 
   ―A ver si te suena de algo este trasto. 
 
   Martín abrió el maletín que siempre llevaba consigo y extrajo un revólver grande y pesado que depositó sobre la mesa de reuniones. Era idéntico al que portaba Álvaro, salvo por un detalle: las cachas de la culata eran de nácar.
 
   ―Es el Orbea de Esteban Prado ―reconoció Álvaro.
 
   ―Estaba en casa de Valentín. La conclusión es obvia: Cubero era el infiltrado en los juzgados.
 
   ―Por lo visto, esa gente sigue borrando rastros, Martín ―intervino Carranza.
 
   ―Pero ¿por qué lo han eliminado ahora, un mes y medio después del asesinato de Prado? ―preguntó el teniente Reguera.
 
   ―Supongo que vosotros habéis continuado la investigación por vuestra cuenta, ¿cierto?
 
   ―Cierto.
 
   ―Me parece que vais por buen camino. Habéis debido acercaros mucho y se han puesto nerviosos, por eso han seguido borrando rastros y han eliminado a Cubero. Y por eso han intentado hacer lo mismo con Álvaro; o más bien al revés, viendo que no conseguían apiolar a Álvaro, decidieron hacerlo con el otro individuo que podía conducirnos hasta ellos, y así estar más tranquilos.
 
   ―¡Pues vaya! ―exclamó Chereguini―. Esa gentuza corta por lo sano sin remilgos.
 
   ―Yo que vosotros revisaría los pasos que habéis dado ―concluía Martín―. En algún momento habéis estado muy, pero que muy cerca de esa organización. Y ahora, como intuyo que no vais a pagaros ni un mal cafelito por haberme tenido trabajando todo el fin de semana para vosotros, me marcho, que tengo malos a los que detener.
 
   ―Muchas gracias, Martín. Nos has resultado de gran ayuda, como siempre ―dijo Carranza, mientras todos se ponían en pie para despedir al inspector. Después añadió, dirigiéndose a Reguera―: Teniente, acompañe al inspector hasta la salida.
 
   Cuando Martín y el teniente abandonaron el despacho, Carranza cogió de encima de la mesa el revólver de Esteban Prado. Mientras pensaba, extrajo uno a uno los cinco proyectiles que todavía tenía en el tambor, colocándolos en fila sobre la mesa de reuniones. Por fin, extrajo la única vaina percutida ―el disparo que hizo el coronel cuando intentó defenderse― y la examinó de cerca, como si esperase que aquel trocito de latón cilíndrico llevase escrita una respuesta.
 
   ―Parece que tenía usted razón, Álvaro ―habló Carranza finalmente―. ¿Qué opina?
 
   ―Que estamos casi igual que al principio. Hemos abierto muchos frentes en la investigación; las gestiones en las armerías, los contactos con el servicio secreto alemán y británico, Claudio de Escobar… Como dice Martín, solo sabemos que en alguna de esas gestiones hemos acertado.
 
   ―Ramón, empiezo a tener una sospecha ―apuntó Chereguini―. Ningún servicio de inteligencia extranjero tiene que ver con esto. Ellos habrían dado el golpe y se habrían marchado, sin preocuparse por nada más. Pienso que ha sido otra clase de gente. La insistencia por borrar rastros, y su forma de hacerlo, me hace pensar que los inductores son españoles, a los que les interesa quedarse en el país. Aunque cabe la posibilidad de que hayan contratado a profesionales extranjeros para hacer el trabajo sucio.
 
   ―O a alguna banda local de delincuentes muy bien organizada. Tanto que la policía desconoce su existencia y modo de operar. ―Carranza se dirigió al cuadro de la batalla de Trafalgar, lo desplazó y empezó a abrir su caja fuerte―. Creo que tenéis razón los dos. Seguiremos por el camino que hemos trazado, hasta ver a dónde nos lleva. De momento, De Daza va a necesitar escolta.
 
   ―No es necesario, don Ramón ―protestó Álvaro. No quería tener a los infantes de Marina de Reguera pegados a sus talones todo el día―. Sé defenderme.
 
   ―No, De Daza. Usted tuvo una churra del carajo el viernes. Esa gente ahora sabe que usted va armado hasta cuando va a al baño, y si lo intentan otra vez, seguro que no vienen con simples navajas. Además, tiene usted que comer y dormir. Alguien tiene que vigilar mientras descansa.
 
   ―Pero es que…
 
   ―Tendrá una escolta y no se hable más ―ordenó Carranza firmemente―. Pero vamos a intentar que su ángel de la guarda sea de su agrado. ¿En su casa tiene sitio para alojar a un hombre?
 
   ―Más o menos.
 
   ―¿Qué tal se lleva con el cabo Jordà?
 
   ―¿Carlos? Muy bien, pero… Carlos no es un infante de Marina adiestrado. Apenas tiene la instrucción básica con armas.
 
   ―Eso se puede solucionar. También es joven, alto y fuerte ―dijo Carranza.
 
   ―Reguera y sus chicos de la Sección de Acciones Especiales pueden ponerlo a punto ―intervino Chereguini―. En un par de semanas, el catalán será capaz de repartir más hostias que un obispo.
 
   ―No sé cuál será la opinión del muchacho.
 
   ―Pues vamos a preguntarle. ¡Palacios!
 
   ―A la orden de usía. ―La cabezota del contramaestre ayudante, apareció enseguida por la puerta.
 
   ―Que se presente el cabo Jordà. ―Carranza guardó dentro de la caja fuerte el Orbea del coronel, sacó un papel y se lo entregó a Álvaro―. Por cierto, hágase cargo de este documento, De Daza.
 
   ―¿Qué es?
 
   ―La lista de mercenarios alemanes que solicitamos a nuestros colegas británicos.
 
   ―¡Ah, perfecto! Empezaremos a cotejar estos nombres con las listas de extranjeros entrados en España. ¿Puedo preguntar si nos ha salido muy cara esta información?
 
   ―Los ingleses nunca regalan nada. ¿Cómo va su negociación con el agregado alemán?
 
   ―Bien. En realidad, solo estoy esperando a que usía me diga que tiene preparados los juegos de cartas náuticas para proponerle el intercambio a Kramer.
 
   ―Tiene razón. Disculpe, se me había ido de la cabeza. El contramaestre Palacios debe tener listo su paquete. ¡Palacios! ―El contramaestre volvió a asomar la cabeza por la puerta. Tras él llegaban Reguera y al cabo Jordà―. Palacios, ¿tiene listo el paquete que le encargué?
 
   ―¿El del Instituto Hidrográfico? Está listo desde el viernes.
 
   ―Gracias. Entréguelo al teniente de navío cuando salga. ―Carranza despidió con un gesto a Palacios y señaló a Reguera y al cabo, que esperaban fuera―. Vosotros dos, pasad y cerrad la puerta. Germán, hay que poner una escolta permanente a De Daza. Cabo Jordà, quiero hacerle una pregunta. ¿Podemos confiar en usted para algo delicado?
 
   ―Naturalmente, don Ramón. Puede contar conmigo para cualquier cosa.
 
   ―Siéntese. No sé si sabe que al teniente de navío De Daza intentaron matarlo el pasado viernes. ―El joven interrogó con la mirada a su oficial, y este asintió con la cabeza―. Vamos a ponerle una escolta que lo proteja en todo momento, hasta en su casa, y ya que ambos tienen confianza, hemos pensado que usted es el hombre perfecto. ¿Qué opina?
 
   ―Por supuesto. Cuenten conmigo.
 
   ―Quiero advertirle que puede ser peligroso. Puede correr riesgo su vida.
 
   ―No importa. Me ofrezco voluntario.
 
   ―Muy bien. ¿Qué experiencia tiene en el manejo de armas de fuego?
 
   ―Poca. Disparé tres peines de Máuser en la instrucción ―dijo el cabo―. Bueno, y los disparos que me dejó hacer don Álvaro el mes pasado con su revólver, en aquel campo de tiro del Ejército.
 
   ―Y, ahora que recuerdo, no lo hizo mal ―aclaró Álvaro.
 
   ―Mejor. Germán, quiero que tú y tus hombres pongáis a punto al cabo Jordà para su nuevo cometido. Ya sabes; tiro, combate cuerpo a cuerpo y todas esas cosas que sabéis hacer. Pon especial énfasis en las tácticas de vigilancia, parece que han estado siguiendo a De Daza. También quiero que le asignes un arma. Que sea una de las nuevas pistolas Campogiro que nos han enviado para su evaluación. Jordà, a partir de ahora nada de uniformes, vista siempre de paisano, y traslade sus enseres al domicilio del teniente de navío. También quiero que, al menos durante un par de horas al día, se adiestre con el teniente Reguera y aprenda lo necesario para ser un escolta eficiente. ¿Alguna pregunta?
 
   ―Ninguna, don Ramón.
 
   ―Puede retirarse.
 
   ―Espera, Carlos ―De Daza tenía en las manos la lista de agentes al servicio de los alemanes―; ¿han llegado ya las listas de ciudadanos británicos y alemanes que pedimos?
 
   ―Han llegado un par de sobres de las comandancias de Marina de Bilbao y Santander. Supongo que serán las primeras listas.
 
   ―Bien, abra esos sobres y compruebe si son las listas de pasajeros. Hay que contrastarlas con esta otra lista; si alguno de los nombres aparece en las entradas en España, quiero saberlo enseguida.
 
   ―Enterado. ¿Ordena usía alguna cosa más? ―preguntó el muchacho, dirigiéndose a Carranza. Este negó con la cabeza y Jordà salió del despacho, cerrando la puerta.
 
   ―De Daza, envíe un mensaje al agregado naval alemán ―dispuso Carranza―. Dígale que tiene el material y quiere hacer el intercambio. Concierte la cita en un lugar público. Los hombres del teniente Reguera montarán un dispositivo para seguirle y cuidar de su seguridad discretamente. Y no se olvide de que el contramaestre Palacios tiene esas cartas. Ahora, vayan a empezar a revisar esa lista de agentes alemanes y déjenme a solas con Arturo, por favor.
 
   De Daza y Reguera asintieron y se retiraron del despacho. A solas, Carranza hizo una seña a su segundo para invitarle a hablar:
 
   ―¡Increíble! ―Chereguini negaba exageradamente con la cabeza―. Un atentado contra nuestros agentes, en nuestro territorio. ¿Esa gente está loca? ¿Creían que eliminando a De Daza íbamos a cerrar la investigación?
 
   ―Claro que no. Si hubieran conseguido eliminarlo, habríamos dedicado más medios y hombres al caso. Pero De Daza ha debido acercarse mucho, probablemente porque conocía bien al coronel. Quizá el enemigo piensa que eliminando a Álvaro conseguirá perjudicar nuestro trabajo.
 
   ―Pues tú dirás qué hacemos.
 
   ―Seguir apretando. Ir por el mismo camino, sin desviarnos ni un milímetro, y estrechar el cerco. No pueden ser perfectos, tarde o temprano cometerán un error. Creo que ha llegado el momento de reaccionar, de quitarles la iniciativa que han tenido en todo momento.
 
   ―Bien, pero ¿cómo?
 
   ―De Daza ha descubierto una trama de intereses ocultos en torno al Plan de Escuadra. Todavía no sabemos cómo ni qué ha tenido que ver con el asesinato del coronel y con las otras muertes, pero vamos a empezar a escarbar por ahí. Esa Atlantic Iron Works me preocupa; apuesto lo que quieras a que tras esa sociedad hay algo con chicha. Hay que averiguar quién está detrás; no solo por su relación con el caso del coronel, sino porque esa gente es quien controla, al fin y al cabo, la tecnología en que la Marina va a apoyarse en los próximos treinta o cuarenta años.
 
   ―Pero, al estar en Gibraltar, no podemos obligarlos a revelar quién está detrás de la Atlantic. Salvo que estemos dispuestos a hacerlo a las bravas. ¿No me digas que estás pensando en eso?
 
   ―Tizona. Estaba pensando en Tizona…
 
   ―¿Crees que podrás convencer a Tizona para que haga este trabajo?
 
   ―Yo no, lo harás tú. En Gibraltar debe haber un Registro Civil donde podemos saber quiénes son los auténticos propietarios de esa sociedad anónima. Infiltraremos allí a Tizona. Es muy hábil para esas cosas. Arturo, quiero que vayas a Sevilla; Tizona vive allí. Quiero que le propongas la misión; está en una especie de semirretiro, pero aceptará. Después quiero que vayas a Gibraltar, y, sobre el terreno, prepares un plan de infiltración.
 
   ―Genial. Asaltar el Registro Civil de Gibraltar, el sueño de toda mi vida. ―pese a sus palabras, Arturo no parecía entusiasmado por la idea―. ¿Cuánto tiempo tengo?
 
   ―Poco. Una semana. Recuerda que también está la operación de Melilla, y que la semana próxima tengo que bajar al moro. Debes estar aquí el próximo jueves a más tardar para asumir el mando.
 
   ―¿Por qué te empeñas en jugarte el pellejo en Marruecos? Cualquiera de nuestros agentes…
 
   ―El soborno es un arte difícil, Arturo, y más con esos jefes de cabilas con una personalidad tan complicada. Yo los conozco, y es un trabajo que debo hacer personalmente.
 
   ―Como digas, pero sigo sin estar de acuerdo. ¿Cuándo quieres que salga para Gibraltar?
 
   ―De inmediato ―dijo Carranza, con aire fatigado―. Voy a solicitar otra reunión con el almirante Viniegra, para informar. Tú tienes que salir para Sevilla ahora mismo.
 
    
 
    
 
   Madrid. Paseo del Retiro
 
   Seis de la tarde
 
    
 
   La tertulia de la tarde estaba en plena apoteosis. Animados por el tibio sol de primavera, los seis contertulios, que se hallaban reunidos en su lugar habitual ―la terraza del quiosco de la esquina noreste del madrileño Parque del Retiro― con cafés y licores servidos en la mesa redonda, discutían exaltadamente tratando de imponer cada uno su opinión.
 
   ―¡Alguna vez este país se dará cuenta de que lo único que solucionará sus problemas es una república! ―aseguraba el abogado Gaspar Lamas, un fervoroso republicano―. ¡Esta dinastía no ha traído ni un solo rey aceptable desde los tiempos de Carlos III!
 
   ―¡Venga ya, don Gaspar! ―replicó con acritud uno de los tertulianos―. ¿Para qué puñetas queremos una república? ¿Para terminar a tiros, igual que en la primera?
 
   ―¿Y cómo quería que acabase la Primera República? ―se defendía el abogado, alzando la voz―. ¡Pero si estábamos librando tres guerras civiles a la vez! Los carlistas, los cantonales, la Iglesia, los militares, ¡cada uno barriendo para sus intereses! ¡Traidores, todos son unos traidores!
 
   ―¡Modérese, don Gaspar, que ya empieza a decir tonterías otra vez!
 
   ―¿Tonterías yo? Le voy a decir una cosa, señor mío: nunca más volveremos a tener la oportunidad que tuvimos al perder la guerra contra los americanos. Después del Desastre, lo que tendríamos que haber hecho es derrocar a la monarquía, instaurar la república y hacer una buena limpieza en el país. Empezando por los curas y esos espadones ineptos, que nos empujaron a la guerra y luego no supieron cómo sacarnos de ella…
 
   ―Pero, don Gaspar ―le interrumpió el médico Andrés Sierra, uno de los contertulios―, ¿cómo puede decir usted que los militares provocaron la guerra, si fueron los yanquis?
 
   ―Los poderes fácticos, doctor, fueron los que la provocaron; la nobleza terrateniente, el clero reaccionario y los militares. ¡Y esos últimos son los peores, porque a la hora de la verdad se comportaron como unos cobardes!
 
   ―¡Ah, no, don Gaspar, eso no se lo tolero! ―alzó la voz otro de los asistentes―. ¿Pero cómo puede decir que los soldados españoles fueron unos cobardes? ¿Fueron cobardes los hombres que defendieron Santiago? ¿Y los últimos de Filipinas? ¿O la Marina, cuando salió a luchar con barcos de madera contra los acorazados yanquis? 
 
   El doctor Sierra, por el rabillo del ojo, observó una extraña reacción en un caballero que ocupaba la mesa contigua. Se giró violentamente hacia ellos cuando escuchó la frase “barcos de madera”, y por un momento pareció que iba a intervenir en la disputa. Alto, de pelo corto y vestido con corrección ―aunque su ropa estaba gastada y pasada de moda―, el médico se había fijado en él porque cuando le vio llegar llevaba en la mano un maletín oscuro, similar al que usan los médicos de cabecera para visitar a los enfermos. Al ver el maletín, supuso que aquel hombre podía ser un colega médico. Sin embargo, el resto de su apariencia no se correspondía con la de un galeno. Caminaba apoyándose en un bastón, con una leve cojera, y lucía unas patillas en la cara similares a las de los marinos; el primer empleo del doctor había sido como médico a bordo de los barcos-correo de la Transatlántica, y había visto a menudo esa peculiar forma de arreglarse la barba en muchos capitanes y oficiales. Pero el dato que acabó por convencerlo de que el desconocido no era un médico normal lo obtuvo cuando el caballero se giró  para mirar hacia los tertulianos. Al ver de frente su cara, el doctor apreció que al desconocido le faltaba parte de la oreja izquierda ―una mutilación violenta y dolorosa, sin duda― y que las aparatosas patillas de marino disimulaban un par de cicatrices en la cara. Dos cortes finos y rectilíneos con dirección a la oreja semiamputada, que revelaban el paso de esquirlas de metralla cortantes como bisturíes. El doctor Sierra llegó a la conclusión de que el desconocido debía ser un médico militar. De la Marina, probablemente.
 
   Con disimulo, el doctor estudió un poco más al raro personaje. Parecía inquieto, vigilante; miraba constantemente alrededor, sin prestar mayor atención a la ruidosa tertulia. Ni siquiera había probado la insípida horchata que le había servido el camarero. Su curiosidad se excitó aún más al ver que otro hombre, con la cabeza afeitada, grueso y con unos ojos claros y penetrantes se sentaba a su lado, y ambos empezaban a conversar en un idioma que al doctor le sonó a alemán.
 
   ―Güten Tag, Herr Kramer.
 
   ―Buenas tardes, señor De Daza ―saludó el agregado naval alemán en su lengua―. ¿Cómo está?
 
   ―Bien, gracias ―Álvaro decidió saltarse la cortesía superficial―. ¿Tiene lo que necesito?
 
   ―No ha sido fácil, pero lo tengo. Debo advertirle que una cosa era saber el nombre de los empleados de la competencia, y otra muy distinta saber lo que hacían en las fechas que a usted le interesan ―Kramer entregó disimuladamente una hoja de papel al agente español―. Me temo que ese dato no lo tenemos muy completo.
 
   ―Lo imaginaba ―respondió De Daza mientras tomaba el papel―. En este maletín tengo la cartografía completa de las Carolinas, Filipinas y Cuba, como acordamos. ¿Quiere examinarla?
 
   ―Solo un poco por encima, si no le importa. ―Kramer tomó el maletín y hurgó en el interior―. Parece que está todo, comandante. ¿Sabe que puede meterse en un problema por esto, verdad?
 
   ―No me importa. Solo quiero averiguar cuál de estos nombres que usted me ha entregado es el responsable del asesinato de mi amigo.
 
   ―Espero que tenga suerte. ―Kramer hizo una mueca parecida a una sonrisa―. Me resulta usted simpático. Aunque temo que sus superiores no están de acuerdo con usted.
 
   ―¿Qué quiere decir?
 
   ―Vino a verme a la embajada uno de sus superiores, el capitán de fragata Chereguini…
 
   ―¡Ese cabrón de Chereguini! ―le interrumpió Álvaro, fingiendo una expresión irritada.
 
   ―Vino a prevenirme contra usted, ¿sabe? Piensa que no está bien de la cabeza ―dijo Kramer con naturalidad―. Intentó desacreditarlo, pero no se preocupe, no le creí ni una palabra. Si cree que puedo serle de utilidad en otra ocasión, no dude en venir a verme.
 
   ―Gracias, Herr Kramer. Ahora debo marcharme ―respondió Álvaro, guardando la hoja de papel en el bolsillo de su chaqueta―. Por cierto, el otro día tuve conocimiento de algo que tal vez sea de su interés, relacionado con nuestros amigos de la base naval de Gibraltar…
 
   ―¿Sí? ―los ojos fríos del alemán se animaron, excitados.
 
   ―Se afirma que en los próximos meses van a reforzar su flota del Mediterráneo, destinando allí a sus tres nuevos battlecruisers de la clase Invincible. Pensé que eso podría interesarle.
 
   ―Agradezco su información, aunque me temo que no tengo nada para corresponder a su cortesía.
 
   ―No se preocupe. Ya sabe lo mucho que me gustaría fastidiar a esos perros ingleses. ―Álvaro se levantó de la silla―. Si me entero de algo más se lo haré saber.
 
   De Daza empezó a caminar. Finalizado el contacto y el intercambio, solo tenía en mente el procedimiento de evasión ideado por el teniente Reguera. Caminar sin prisas por la primera calle justo enfrente, doblar en la siguiente esquina a la izquierda y después a la derecha, hasta el punto de recuperación. Sabía que los hombres de Reguera estaban cerca; había reconocido a tres, camuflados, mientras estuvo en la terraza. Lo habían estado cubriendo discretamente, y ahora estarían atentos a los movimientos de Kramer y, especialmente, a si alguien sospechoso se levantaba y empezaba a seguirle. En ese momento Álvaro era un señuelo. A pesar de eso, ni se giró para mirar atrás ni aceleró el paso; actuaba exactamente como le había recomendado Reguera. Dobló la última esquina a la derecha; allí estaba el portal, abierto y oscuro, en el que debía ocultarse hasta que llegasen los hombres de la Sección de Acciones Especiales. Se internó en el zaguán a oscuras y se parapetó tras una columna. Por si las moscas, sacó el revólver y empezó a contar hasta doscientos: unos tres minutos. El tiempo que había previsto Reguera para descubrir si alguien le seguía. Pasó un tiempo que a Álvaro se le hizo eterno, atrincherado en la oscuridad. Escuchó la llegada de un coche de caballos en el exterior y una silueta apareció por la puerta de entrada.
 
   ―¡Alto! ―ordenó Álvaro mientras encañonaba al intruso―. ¿Quién va?
 
   ―España. ―Sonó en la oscuridad del zaguán la voz del capitán de navío Carranza. Todo un detalle por su parte, haber venido a hacer personalmente la recuperación.
 
   Álvaro guardó el revólver, salió de su escondite y subió al coche junto al Amo. Segundos después doblaban la esquina los cinco hombres que se habían encargado de su seguridad tras la entrevista con el agregado naval. Entre ellos se encontraba Reguera, quien se acercó al carruaje para anunciar:
 
   ―¡Sin novedad! ―afirmó el infante de Marina―. Nadie ha seguido a don Álvaro después de levantarse. Tengo a un par de hombres siguiendo discretamente a Kramer, y más tarde informarán sobre sus movimientos.
 
   ―Bien ―asintió Carranza―. ¡Al Túnel!
 
   Mientras el carruaje emprendía el camino hacia la calle Ruiz de Alarcón, Carranza hizo un gesto confortante a Álvaro.
 
   ―¿Está ya más tranquilo, De Daza?
 
   ―Sí, don Ramón. Aunque cuesta acostumbrarse a la idea de servir de carnada.
 
   ―Es una sensación que nunca resulta cómoda. Pero era necesario saber si todavía estaba sometido a vigilancia.
 
   Álvaro asintió. En realidad, ese día lo había dedicado en exclusiva a dar vueltas por Madrid con una escolta armada siguiéndole, confundida entre los transeúntes. Como no tenía nada especial que hacer, había aprovechado para realizar la tantas veces aplazada visita al sastre. Allí, dejándose aconsejar por la opinión y el gusto para vestir del cabo Jordà ―quien se estrenaba en su misión de ángel de la guarda―, había encargado varios trajes y camisas con los que reponer su trasnochado vestuario civil. Mientras, los hombres de Reguera no observaron nada anormal, y la lógica conclusión era que sus agresores habían dejado de seguirle. Aunque también podía ser que fuesen lo bastante buenos como para hacerlo sin que los infantes de Marina se percatasen.
 
   ―¿Consiguió la información de Kramer?
 
   ―Sí. Aquí la tengo. ―Álvaro entregó la hoja al capitán de navío―. Parece que hay bastantes nombres para comprobar. No imaginaba que los servicios secretos británicos tuviesen tanta gente de armas tomar a su servicio.
 
   ―Y estos solo son los que conocen los alemanes. ¿Sabe qué vamos a hacer? Va usted a mandar una copia en clave de esta lista a nuestro agregado naval en Londres, para que haga algunas preguntas sobre estos elementos. Como Arturo está de viaje, hágalo usted mismo a través del gabinete de transmisiones, por favor.
 
   ―A la orden.
 
   ―El capitán de fragata Chereguini estará fuera hasta la semana próxima ―comentó Carranza, anticipándose a las preguntas que pudiese hacer Álvaro―, así que tendrá usted más trabajo. Está con algo que tiene que ver con la información que usted trajo ayer. ¿Cuándo es la inauguración del centro técnico de la SCNE en Ferrol?
 
   ―La semana próxima, el martes.
 
   ―¿Ha confirmado su asistencia?
 
   ―Sí, envié una nota a Claudio de Escobar.
 
   ―¿Ha decidido ya si va a quedarse algunos días más a descansar?
 
   ―Si usía no tiene inconveniente, regresaré de Galicia el lunes siguiente.
 
   ―Me alegro de su decisión. Incluso, si quiere, puede quedarse unos días más. Yo estaré de viaje cuando usted regrese, pero Arturo ya habrá vuelto de su misión. Él estará al mando hasta que yo vuelva. ¿Tiene planes para esta noche, Álvaro?
 
   ―No, ninguno.
 
   ―Mi mujer y mis hijos se han marchado ya a Cádiz, a pasar la Semana Santa, así que estoy solo. ¿Le apetece acompañarme a cenar esta noche?
 
   ―¿En su casa?
 
   ―No. Dios no me bendijo con el don de ser un buen cocinero, pero cerca del Túnel hay un sitio a donde suelo ir cuando tengo la familia fuera, y se come bastante bien.
 
   ―De acuerdo. Acepto.
 
   Llegaron al Túnel por la entrada contigua a la Dirección de la Marina Mercante. Allí, lo primero que hizo Álvaro fue una copia torpemente mecanografiada de la lista que le había entregado Kramer. Tras contactar con el oficial encargado de las transmisiones, la hizo enviar por telégrafo al agregado militar español en Londres, con indicación de averiguar todo lo posible sobre los individuos a los que se nombraba en aquella lista. Con eso terminaba su trabajo del día. Se acercó hasta el despacho de Carranza. El contramaestre Palacios hacía rato que se había marchado a su casa, así que tocó discretamente en la puerta:
 
   ―¿Da usía su permiso? Estoy listo, don Ramón.
 
   ―¿Ha hecho las copias de la lista?
 
   ―Sí, y la he hecho transmitir con clave a nuestra gente en Londres.
 
   ―¿Tuvo la precaución de destruir el papel carbón que ha empleado para las copias?
 
   ―Lo quemé en la papelera de mi oficina. No ha quedado rastro. Aquí tiene las copias.
 
   ―Perfecto. Déjeme guardarlas en la caja fuerte. ―Carranza abrió la caja y guardó las copias y el manuscrito original―. Mañana empezaremos con estos nombres. Vamos a cenar, si le parece. 
 
   Los dos hombres salieron del Túnel por la misma puerta por la que habían entrado. En la calle, Carranza vio cómo De Daza ponía en práctica las recomendaciones que había aprendido para evitar que le siguieran: una atenta y rápida mirada a derecha e izquierda, buscando a cualquiera que, en la calle y en los portales, pudiese parecer aparentemente ocioso, sin hacer nada en concreto. Estaba aprendiendo rápido. La experiencia del viernes por la noche lo estaba convirtiendo en un hombre cauto. Carranza lo condujo hasta la calle Alfonso XII, a su lugar favorito, el mismo donde había llevado días atrás a aquel páter joven y apuesto. Saludó al dueño al entrar, y se dirigió a la misma mesa discreta, desde la que podían controlar a cualquiera que entrase. Cuando el propietario se acercó para encargar la cena, De Daza delegó en su superior para elegir los platos. El detalle de que pidiera agua para beber no pasó desapercibido para el jefe del SIM.
 
   ―Podemos relajarnos un poco, Álvaro. Están siendo unos días duros y se le nota cansado.
 
   ―Sí, un poco.
 
   ―Tengo que darle una noticia que no le va a gustar. Esta mañana hablé con el almirante. Estaba molesto por el disparo al aire que hizo el viernes y con la publicidad que le ha dado la prensa…
 
   ―¿La prensa?
 
   ―Sí. ¿No ha leído el periódico de ayer? Espere, debo tener el recorte en mi chaqueta. ―Carranza rebuscó en su bolsillo interior y sacó un trozo de papel―. Tome, léalo. 
 
   El recorte era del Heraldo de Madrid, y la noticia estaba firmada por un tal Arcadio Flores. Le sonaba ese nombre. Creyó recordar que era el mismo plumilla que le había intentado sonsacar la tarde que asesinaron a Jerónima, en el barrio de Acacias. La noticia decía:
 
   ”El pasado viernes por la noche, en las cercanías del Paseo de la Castellana, cuatro desalmados intentaron atracar con navajas a un transeúnte que paseaba por las cercanías. El agredido, del que se desconoce su nombre o cualquier otro dato, resultó ser un militar de paisano que afortunadamente portaba su arma reglamentaria y repelió la agresión con varios tiros al aire, poniendo en fuga rápidamente a los cuatro malhechores. Desde esta redacción nos felicitamos por el desenlace y nos preguntamos qué está sucediendo en Madrid en los últimos tiempos, y qué están haciendo las autoridades civiles para evitarlo. Esta es la segunda vez que los militares se ven obligados a intervenir en asuntos de orden público, que competen a la autoridad civil, después de que ya lo hicieran pocas semanas atrás, con motivo del pavoroso incendio en el barrio de las Acacias, que se saldó con una paisana abrasada por las llamas. Los ciudadanos empiezan a preguntarse si no será mejor prescindir de las fuerzas de la policía, que se están mostrando tan negligentes, y confiar la seguridad de nuestras calles directamente al Ejército…”
 
   ―No sabía nada ―dijo Álvaro, devolviendo el recorte a Carranza―. Ese periodista ha escrito una crónica plagada de inexactitudes, exageraciones y…
 
   ―Naturalmente, y eso es lo que he transmitido al almirante. Pero a don Juan Bautista no le gusta nada que el SIM esté en boca de la prensa. Es algo lógico, compréndalo.
 
   ―¿Usía también censura lo que hice en ese maldito callejón?
 
   ―No. Yo creo que hizo todo lo posible para salvar su vida e intentar coger vivo al Patillas. Escapó, pero ya tendremos la oportunidad de agarrarlo en otro momento. Álvaro, usted sabe que ese individuo es, hoy por hoy, nuestra pista más sólida. Si lo atrapamos vivo y en condiciones de hablar, tenemos la gran oportunidad de solucionar el caso. Usted hizo bien en no meterle un tiro. También creo que hizo bien disparando al aire; si ese tipo se llega a arrugar, ahora mismo estaríamos celebrando haber resuelto el asesinato. Eso es lo que le dije al almirante. No se preocupe, en el SIM no dejamos vendido a nadie, por si todavía no se ha dado cuenta. Eso sí, vuecencia ordenó que nos lo pensáramos antes de soltar otro tiro en mitad de la ciudad ―ahora Carranza rió abiertamente. Quería tranquilizar a su subordinado, no que volviese a encerrarse en sí mismo, como hacía antes―. Además, tenga en cuenta que entre la acción de Acacias y la del callejón, es usted el marino que más disparos en acto de servicio ha hecho en Madrid desde el dos de mayo y la guerra con los franceses…
 
   ―Seguramente tiene razón ―contestó Álvaro, sonriendo también.
 
   ―Me alegra que se lo tome así. Veo que empieza a estar más a gusto con nosotros, Álvaro.
 
   ―Eso parece.
 
   ―¿Sigue echando de menos el estar embarcado?
 
   ―Todos los días. ―Álvaro no pudo reprimir una sonrisa abatida―. ¿Tanto se me nota?
 
   ―Todos ingresamos en la Armada porque nuestro corazón está en la mar. Yo también añoro la vida a bordo. Pero nuestro trabajo, la inteligencia, es una especialidad imprescindible en la actualidad. A la larga puede salvar muchas vidas de compañeros nuestros.
 
   ―No lo dudo ―contestó Álvaro, bebiendo un trago de agua―. Solo que… Bueno, creo que tengo muchas dudas. A veces me parece estar perdiendo la noción entre lo bueno y lo malo, entre lo honorable y lo deshonroso, no sé si me explico…
 
   ―Sí. Otra cosa a la que deberá acostumbrarse.
 
   Ambos guardaron silencio mientras el propietario les servía la cena. El guiso de carne fuertemente especiada resultó tener un sabor suave y agradable y los dos marinos comieron con apetito, sin decir palabra. Solo cuando el plato estuvo limpio, Carranza dijo a su subordinado:
 
   ―Creo que debo felicitarle, Álvaro. Ha cambiado mucho en los últimos meses. Cuando llegó al SIM, casi no hacía honor a sus buenas referencias.
 
   ―¿Buenas referencias yo? ―dijo Álvaro sorprendido―. ¡Don Ramón, no se ría de mí!
 
   ―Perdone, pero se lo estoy diciendo completamente en serio. ¿Por qué habrían de ser malas?
 
   ―Mi fatiga de guerra, mis alucinaciones, el buque de pasajeros contra el que casi estampo el Carlos V en el Estrecho… ¿Le parece poco?
 
   ―Sabíamos que usted no había conseguido reponerse de lo que vivió en Cuba, pero el suyo no es el único caso. Aquello cambió las vidas de casi todos los que lucharon allí. Fue un trauma colectivo que sufrió la Armada. Unos no pueden todavía superarlo, como es su caso; otros intentan olvidarlo de las formas más variadas. Su antiguo comandante, por ejemplo.
 
   ―¿A cuál se refiere?
 
   ―A Diego Carlier. Suelo verle todos los años en Cádiz, ahora es capitán de navío. Desde que volvió de la guerra, se dedicó a las obras de caridad con tanto ahínco que media ciudad le debe favores. Ha hecho mucho bien, y a mucha gente.
 
   ―No me extraña, después de lo que don Diego vio… de lo que todos vimos en Cuba. Hacía tiempo que no tenía noticias suyas.
 
   ―Supongo que en Santiago, durante el bloqueo, vieron escenas terribles. Él ha conseguido devolver la paz a su espíritu ayudando a los demás. Otros lo consiguen, o lo intentan, por otros medios. Fíjese en el contramaestre Palacios, que lo intenta comiendo compulsivamente.
 
   ―Palacios es algo así como un protegido suyo, ¿verdad?
 
   ―Sé que Palacios no le cae muy bien. Pero Gonzalo es uno de los muchos marinos que deberían haber regresado de Cuba con una Laureada en el pecho; y con las prisas que le entraron al país por olvidar la guerra, no le dieron ni las gracias.
 
   ―Don Arturo me comentó que lo llaman el Águila de Cárdenas. ¿Es cierto?
 
   ―¿No sabe usted lo que hizo Palacios? 
 
   ―Pues, me temo que no.
 
   ―Cuando empezó la guerra, Palacios estaba en el Antonio López, un cañonero que formaba parte de una flotilla de tres, con base en la bahía de Cárdenas, al norte de Cuba. Era el puerto más cercano a la costa estadounidense, carecía de baterías costeras y, por tanto, era el que más posibilidades tenía de ser atacado. Esos cañoneros eran apenas simples lanchas patrulleras, armados con uno o dos cañoncitos, y no daban más allá de los diez nudos, pero, así y todo, les dieron algunos disgustos a los americanos. En realidad, al menos dos veces estuvieron a punto de hundirles un torpedero.
 
   ―¿Un torpedero, nada menos?
 
   ―Tenga en cuenta que esos barquitos estaban peleando desde la sublevación de los mambises, en 1895. Las tripulaciones estaban muy fogueadas. Yo gané mi Laureada en uno de esos barcos precisamente, así que los conozco bien. Como decía, esa flotilla de cañoneros de Cárdenas era poco menos que el coco para los torpederos americanos que patrullaban sus aguas, así que, a principios de mayo, los yanquis decidieron acabar con ellos. Enviaron a una fuerza compuesta por dos cruceros, un cañonero y un torpedero para atacar la bahía de Cárdenas y hundir a todo barco español que encontrasen.
 
   ―Una fuerza considerable, contra solo tres patrulleros…
 
   ―Sí. Pero los americanos tuvieron la mala suerte de que allí había un elemento con el que ellos no contaban: Nuestro contramaestre Palacios. Su barco, el Antonio López, estaba atracado al muelle, sin poder moverse por un problema con las calderas. Cuando a primera hora de la tarde irrumpió en la bahía un torpedero americano a toda máquina, intentando torpedear al Antonio López, Palacios se hizo cargo de la puntería del único cañón a bordo, una pieza del 57. Ya al segundo disparo le acertó de lleno al torpedero, y en cinco minutos Gonzalo le había calzado una docena de impactos al enemigo. El torpedero americano quedó al garete, con la máquina averiada, el timón tocado, más de veinte heridos y muertos a bordo e incendiado, tal había sido el repaso que le dedicó nuestro contramaestre.
 
   ―¡No me lo puedo creer! ―dijo Álvaro, boquiabierto―. ¿Palacios hizo eso?
 
   ―Y no es todo. Como el torpedero empezaba a hundirse, uno de los dos cruceros y el cañonero enemigo tuvieron que entrar en la bahía para remolcar al barco averiado, y en cuanto asomaron los morros nuestro Gonzalo les acertó también unas cuantas veces. Los yanquis no podían creer que todos aquellos impactos fuesen producto del fuego del Antonio López, así que dedujeron que había una batería de costa pesada, escondida entre los árboles, y que aquello era una emboscada de los españoles. Así que dieron remolque al torpedero y salieron de allí a todo meter, sin decir ni buenas tardes, perseguidos por los disparos de Palacios.
 
   ―Me deja atónito. ¿Palacios, nuestro contramaestre Palacios, puso en fuga a una flota enemiga?
 
   ―Pues ya ve usted. A la vista de los resultados, se podría decir que Gonzalo ha sido uno de los mejores apuntadores de la Marina española de todos los tiempos. Todavía hoy, en los libros de historia que han escrito los americanos, afirman que el combate de Cárdenas fue una emboscada española, en la que una batería de costa averió a tres de sus barcos. Nosotros sabemos que allí había solo un cañón, y que lo manejaba Gonzalo.
 
   ―¡Tendré que mirar con otros ojos a Palacios!
 
   ―Álvaro, él desempeñó su papel en la guerra, y lo hizo bien. Más tarde, cuando perdimos, cuando su nombre quedó olvidado salvo para unos pocos, expresó su frustración volviéndose un hombre aparentemente huraño, glotón compulsivo e indisciplinado. Pero Gonzalo es y sigue siendo un buen hombre. Espero que más adelante tendrá ocasión de comprobarlo. 
 
   El hostelero se acercó para comprobar si la cena había sido satisfactoria. Tanto Carranza como Álvaro pidieron un café, pero nada más fuerte. Desde que Álvaro era consciente de que su vida corría peligro, había desterrado por completo los licores. Cuando les sirvieron un par de tazas calientes y humeantes, el teniente de navío volvió a preguntar a su superior:
 
   ―¿Y su Laureada?
 
   ―Vaya, ya estamos otra vez con eso…
 
   ―La ganó en el año 96, al mando de uno de esos cañoneros, y eso aviva más mi curiosidad. Algo muy gordo tuvo que hacer.
 
   ―Ya que estamos… le diré que la gané siendo un imprudente y con mucha, muchísima suerte.
 
   ―¿Pretende que me conforme con esa explicación?
 
   ―Ya imaginaba que no sería suficiente. Está bien. Se lo contaré, pero con dos condiciones ―dijo Carranza, mirando fijamente a su subordinado―: la primera es que no lo divulgue, por favor…
 
   ―De acuerdo. ¿La segunda?
 
   ―Que me responda a una pregunta. Su fatiga de guerra no solo se debe a la guerra en sí, sino a algo más. Usted vivió una tragedia personal de la que no habla a nadie. ¿Quién era Miranda?
 
   ―¡Vaya por Dios! Adivino en esa pregunta la mano de cierto miembro del clero…
 
   ―Miembro del clero que le aprecia, y que fue muy respetuoso al no revelar nada sin su permiso. Conteste, ¿quién era?
 
   ―Una mujer con la que posiblemente habría terminado por casarme. ―Álvaro contó al Amo lo que le sucedió a Miranda. Lo mismo que le dijo a Maribel de Escobar la semana anterior―. Ya ve usía. A veces soy un imbécil.
 
   ―Lo siento. Pero debe dejar de mortificarse, Álvaro. Usted no podía prever lo que sucedería al rendirse la plaza. Fue una desgracia, pero no puede responsabilizarse de ella.
 
   ―No estaría yo tan seguro…
 
   ―Creo que es buena hora para marcharnos ―aseguró Carranza―. Si le parece, le acompaño a su casa y de camino cumplo con mi palabra y le cuento por qué me dieron la Laureada… 
 
    
 
    
 
   Madrid. Calle Jorge Juan
 
   Cerca del domicilio de De Daza
 
    
 
   Faltaban tres horas para el alba cuando avistaron la luz. Desde el Contramaestre, el cañonero que mandaba el entonces teniente de navío Ramón de Carranza, descubrieron la silueta de un barco que escapaba de la costa cubana, furtivo como un espectro. Estaban en aguas poco frecuentadas y las prisas por alejarse despertaron sospechas al comandante del cañonero español: probablemente se trataba de un contrabandista yanqui, de los que desde el inicio de la rebelión suministraban armas, municiones y víveres norteamericanos a los mambises. Por el rumbo y la forma de correr, supusieron que aquel barco había sido sorprendido justo al terminar de desembarcar un alijo para los rebeldes. El Contramaestre apenas daba diez nudos; una persecución a toda máquina solo serviría para quemar carbón inútilmente, así que a Carranza, si quería impedir que las armas llegasen a manos de los rebeldes, solo le quedaba un camino: desembarcar.
 
   ―Con gente de mi barco y los tripulantes del cañonero Ardilla, que también había visto huir al yanqui y se acercó por allí, organizamos un trozo de desembarco para capturar el alijo antes de que los mambises se hiciesen con él ―explicaba Carranza a Álvaro―. Desembarcamos unos treinta hombres y seguimos el rastro hasta un kilómetro tierra adentro, en la manigua…
 
   ―Estaban en territorio dominado por los rebeldes, ¿verdad? ―preguntó Álvaro, mientras caminaban hacia su piso. Aprovechó que tenían que cruzar la calle para vigilar su espalda y asegurarse de que no los seguían.
 
   ―Sí, era zona enemiga ―aclaró Carranza, escrutando también hacia ambos lados―. Con las primeras luces descubrimos el escondite del cargamento. Lo custodiaba un grupo de mambises, cuarenta, tal vez cincuenta rebeldes, así que, aprovechando la sorpresa, decidí atacar al amanecer. Situé a mis cinco mejores tiradores para cubrir con el fuego de los Máuser nuestro ataque, y al resto les hice calar las bayonetas. Cuando todos estuvieron en posición, grité la señal convenida, ¡viva España!, los tiradores abrieron fuego y el resto del trozo cargó a la bayoneta contra los insurrectos. Les cogimos por sorpresa, porque los mambises salieron corriendo de estampida en todas direcciones. Vi algo que no me gustó y que me hizo sospechar, porque me pareció que los rebeldes eran muchos más de los que habíamos estimado al principio. En fin, tomamos el campamento sin problemas; entonces comprobamos que el alijo era enorme: más de ochocientos fusiles en sus cajas, municiones, medicinas, pertrechos para mantener en campaña a un regimiento entero durante un mes. Como no podíamos llevarnos la mercancía y estábamos en territorio hostil, pensé que lo mejor era prenderle fuego a todo y después replegarnos a la playa. Justo cuando empezábamos a incendiar el alijo, los centinelas que dejamos apostados avisaron de que un gran número de rebeldes marchaban sobre nuestra posición en son de guerra. Resultó que cerca de allí se encontraba un batallón rebelde completo. Unos cuatrocientos hombres en total. Y se nos echaban encima, dispuestos a recuperar sus suministros…
 
   ―Si no recuerdo mal, ustedes eran solo treinta ―preguntó De Daza.
 
   ―Así es. Tomé a veinte hombres para retrasar la marcha del enemigo mientras el resto lo quemaba todo. Si esas armas y municiones llegaban a manos de los mambises, podían significar la muerte para muchos soldados españoles. Con dificultad contuvimos a los mambises, hasta que nuestra gente incendió todo el alijo, y después empezamos a retroceder en orden hasta la playa, donde estaban fondeados los cañoneros. Nos retiramos sin dar la espalda al enemigo, batiéndole, retrasándole siempre que podíamos. Tardamos más de una hora en desandar el kilómetro que nos separaba de nuestros barcos. Por fin conseguimos llegar a la playa y reembarcar en los botes, mientras la artillería de los cañoneros nos cubría con sus disparos. En fin, años después me otorgaron la Laureada por esa acción. Una condecoración que, sinceramente, no creo merecer. Cometí el grave error de no apreciar bien la fuerza del enemigo, que resultó ser diez veces más numeroso que nuestra tropa, y una grave imprudencia al atacar en esas condiciones. Finalmente todo salió bien, hubo suerte, pero pudo haber sido un auténtico desastre.
 
   ―¿Cuántas bajas tuvo su trozo de desembarco?
 
   ―Dos hombres heridos leves, pero todos pudimos regresar a los barcos.
 
   ―Así que usía descubrió y capturó un alijo de armas monumental ―resumió Álvaro―, combatiendo en tierra, en territorio hostil, contra fuerzas diez veces superiores, y consiguió replegarse a bordo con solo dos heridos… ¿Y no le parece motivo suficiente para que le concedan una Laureada?
 
   ―Incurrí en dos graves errores y puse en peligro la vida de mis hombres.
 
   ―¡No j…orobe, don Ramón! Con esas armas podrían haber matado a muchos españoles. A mí me parece que esa acción suya debería figurar en los manuales, como ejemplo.
 
   ―Yo sigo considerándolo una imprudencia que podría haber costado muy cara a mis hombres. Ahora, le ruego que dejemos el asunto. No me gusta hablar de mi dichosa medalla.
 
   ―Como quiera. ―Cualquiera que no fuese Carranza andaría luciendo la Laureada y pavoneándose de ella. En cambio, aquel hombre, sencillo y honrado, casi parecía avergonzarse por haber puesto en peligro a sus hombres―. Tengo más preguntas. Cuando iniciamos la investigación de la muerte del coronel Prado, usía apoyó de inmediato mi opinión respecto a que el coronel había sido asesinado y sus documentos robados. Eso me extrañó. Más tarde aclaró que también le conocía… ¿Cómo conoció a Esteban Prado?
 
   ―Su amigo y yo participamos juntos en una investigación. ―El capitán de navío comprendió que su subordinado no se conformaría con tan poco―. Un trabajo muy delicado, tanto que hoy sigue siendo secreto. Creo que usted merece saberlo, pero, de esto, ni una palabra a nadie. ¿Entendido?
 
   ―Entendido.
 
   ―Después de la guerra, en marzo de 1899, el gobierno liberal de Sagasta se vio obligado a dimitir. El nuevo presidente del Gobierno, el conservador Francisco Silvela y su partido creyeron ver la oportunidad de cebarse con los liberales, abriendo una comisión secreta de investigación para determinar y depurar la responsabilidad de los liberales por la pérdida de la guerra. La investigación fue muy amplia, y comprendió aspectos económicos, militares y técnicos.
 
   ―No sabía que se hubiese hecho tal investigación…
 
   ―Muy pocos resultados de esa comisión se publicaron. Pero recordará que al almirante Cervera lo sometieron a un consejo de guerra, cuando regresó a España.
 
   ―El almirante salió del consejo de guerra con su honor intacto…
 
   ―Fueron a por él, pero no les salió bien. El viejo almirante era listo como un lince y guardó todos los documentos, la correspondencia y las pruebas que aclaraban que él creyó siempre que la Escuadra navegaba hacia una catástrofe. Además, la responsabilidad de la salida desesperada de la Escuadra del puerto de Santiago no fue suya, sino de…
 
   ―Blanco. El capitán general Ramón Blanco. Ese fue el verdadero culpable. ¿Por qué no lo procesaron a él, y sí a nuestro almirante?
 
   ―Blanco fue uno de los objetivos de esa investigación. No solo por la responsabilidad que tuvo al ordenar a la Escuadra una salida suicida en contra de la opinión del almirante, sino porque mientras la plaza de Santiago estuvo sitiada, no movió ni un dedo en su socorro. Al contrario que el almirante Cervera, Blanco consiguió evitar que lo sometieran a consejo de guerra. Un juicio del que era imposible que saliese bien librado…
 
   ―¿Por qué no lo sometieron a un consejo de guerra?
 
   ―Álvaro, lo siento, pero he de negarme a contestar. ―Carranza negó con la cabeza y bajó los ojos―. Tal vez, dentro de unos años, alguien escriba un libro que aclare las verdaderas responsabilidades del capitán general de Cuba, y cómo logró librarse del consejo de guerra. Su pregunta tendrá que esperar hasta entonces. No puedo decir más. Pero sí puedo decir que su amigo, el coronel Prado, colaboró conmigo en algunos aspectos técnicos de la investigación. Que desafortunadamente tampoco puedo revelar, porque todavía se consideran como un secreto.
 
   ―Pues sí que me estoy enterando de mucho… Esa comisión de investigación, ¿cómo acabó?
 
   ―Mal. Muchas de las responsabilidades que conseguimos aclarar apuntaban directamente a Sagasta y a otros otros miembros del gobierno liberal, pero tampoco los conservadores, por sus años de mal gobierno previos a la guerra, salieron bien librados. Silvela paralizó la investigación, asustado por los disparates cometidos por gente de su propio partido, y cuando los liberales volvieron al poder, Sagasta ordenó destruir todos los documentos que podían inculparle a él y al Partido Liberal, así como declarar las conclusiones como secreto sumarísimo. En resumen, entre unos y otros destruyeron todas las pruebas y taparon el asunto sin el menor rubor. Y no puedo revelar nada más. 
 
   ―Lo sospechaba. Nunca entendí cómo no se exigieron responsabilidades a ciertos cargos públicos. Así que lo taparon todo… ¡Pobre país, el nuestro!
 
   ―Sí. Nuestra querida España pocas veces tiene unos gobernantes que sepan estar a la altura. Pero nosotros somos militares, y no estamos para juzgar. Y ya sabe, olvide lo que acaba de escuchar.
 
   ―Como mande. ―Álvaro se dijo que tendría que echar mano de toda su disciplina para cumplir con aquella orden―. Ya hemos llegado, don Ramón. Vivo aquí. ¿Le apetece otro café, antes de marcharse a casa?
 
    
 
    
 
   Madrid. El Túnel
 
   Once de la mañana
 
    
 
   El grupo reunido en la oficina de la Policía Naval guardó silencio. Los cinco hombres llevaban toda la mañana allí, trabajando, cruzando datos de los visados del Ministerio de Estado, controles aduaneros y listas de pasajeros con la lista de agentes alemanes que el capitán de navío Carranza les había sacado a los servicios secretos de los british. Y estaban obteniendo resultados sorprendentes. No los que ellos buscaban ―todavía no habían conseguido identificar la entrada de agentes en fechas cercanas a la muerte del coronel Prado―, pero el insospechado movimiento de agentes alemanes en territorio español parecía indicar que algo estaban tramando los muchachos del káiser.
 
   ―A ver, vamos a recapitular lo que hemos encontrado ―dijo Álvaro, que conducía la reunión e imitaba a veces la forma de trabajar del ausente Chereguini―. Tú primero, Márquez.
 
   ―He encontrado seis entradas ―contestó Clemente Márquez, el otro teniente de la Sección de Acciones Especiales, asignado eventualmente a la Policía Naval―: agentes alemanes que, por parejas, han entrado en territorio español por mar. Cuatro entradas por Cádiz y dos por Málaga. Los registros de salida indican que llegan, están en España diez días más o menos y se marchan. Su salida coincide prácticamente con la llegada de una nueva pareja de turistas. En los cuestionarios de entrada al país, casi todos afirman ser ingenieros que vienen a inspeccionar obras civiles que en un futuro próximo van a ejecutar empresas alemanas. También afirman que durante su estancia en España van a residir en lugares como La Línea, San Roque, y Algeciras. Las parejas están formadas siempre por un oficial naval y un experto en acciones directas.
 
   ―¿Tienes los nombres? ―A la pregunta de Álvaro, el teniente Márquez le entregó un papel con las identidades anotadas―. Gracias. ¿Alguna sugerencia de lo que están tramando?
 
   ―Tinto y en botella ―sentenció el teniente de navío Costa, experto en inteligencia naval asignado al caso también de forma interina―: Gibraltar. Todos se mueven en poblaciones del Estrecho, un oficial de marina para observar y evaluar y otro de acción directa que se encarga de la seguridad.
 
   ―Tal vez intentan atenuar la trastada que les hicimos hace unos meses, cuando les desmontamos el puesto de vigilancia de Algeciras ―sugirió Germán Reguera―. Hasta podría ser que intenten montar uno nuevo.
 
   ―Es posible ―respondió Álvaro―. ¿Hay más contactos en la zona del Estrecho?
 
   ―Sí, mi oficial ―levantó la voz el cabo Jordà―. A través del puerto de Melilla, el mes de enero. Otra pareja de agentes. La pauta cambia un poco. Según la lista, uno es oficial de los servicios secretos de su marina y el otro del ejército. Aquí tiene los nombres.
 
   ―Gracias, Carlos. ―Álvaro recogió otro papel de manos del cabo―. Costa, ¿tú que tienes?
 
   ―Cuatro parejitas. En la lista de las solicitudes de visado me fijé en que varios de los tipos que figuran en la lista de agentes alemanes habían entrado en España para visitar las Baleares: dos parejas a Mallorca, una a Menorca y otra a Ibiza. Aquí tienes los nombres, buques en los que hicieron la travesía y fechas de entrada y salida.
 
   ―De modo que, buscando una pista sobre el asesino del coronel, nos hemos encontrado todo este movimiento ―dijo Álvaro―. Parecen agentes alemanes que vienen a husmear lo que hace la Royal Navy en Gibraltar. Pero ¿los otros? ¿A qué vienen esas visitas a las Baleares y Melilla?
 
   ―Esos alemanes se están dedicando a hacer turismo por nuestro principal eje estratégico, ¿no os parece curioso? ―preguntó retóricamente el teniente de navío Costa. 
 
   ―Demasiado para ser una coincidencia. El eje entre Baleares, el Estrecho y… Canarias. ¿Alguno ha mirado las entradas de los puertos de Tenerife y Las Palmas? ¿Nadie? Carlos, encárgate tú, por favor. Seguid trabajando con lo que tenemos, yo voy a informar a don Ramón, pero me apuesto lo que queráis a que encontramos más agentes en Canarias. Salvo que a alguno de vosotros se le ocurra algo mejor, creo que los alemanes están haciendo un reconocimiento táctico del terreno en nuestro principal eje estratégico. Como si planeasen algo gordo. ¡Me voy a ver a Carranza! 
 
   Cogiendo sus notas y el bastón, Álvaro salió de la oficina todavía algo perplejo. Esa actividad de los agentes de inteligencia alemanes… “Alguna vez escuché decir que nuestros agentes hicieron lo mismo en los Estados Unidos, antes de que se declarase la guerra. Reconocimiento de sus puntos estratégicos, sus defensas costeras, guarniciones… Información precisa sobre objetivos militares en caso de guerra. ¡Uf! ¡Qué gordo puede ser esto! Cálmate, Alvarito. Que sea el Amo quien juzgue la importancia de lo que hemos encontrado”. Caminando por el pasillo del Túnel en dirección al despacho de Carranza, vio que estaba a punto de cruzarse con el contramaestre Palacios, el Águila de Cárdenas, que repartía documentos por las diversas oficinas. Álvaro se detuvo, haciéndose a un lado para abrirle paso. Cuando el contramaestre estuvo a su lado ―haciendo caso omiso del teniente de navío de primera, como de costumbre―, Álvaro le llamó:
 
   ―Palacios, ¿tiene un momento?
 
   El contramaestre detuvo su marcha. Parecía preguntarse qué diantre quería de él aquel oficial, con quien nunca había congeniado y con el que apenas hablaba lo imprescindible.
 
   ―A sus órdenes ―dijo de mala gana el contramaestre.
 
   ―Así que… ―Álvaro meditó cuidadosamente las palabras―, el Águila de Cárdenas, ¿no?
 
   ―Venga, mi oficial, no me diga que usted también viene a reírse de este pobre viejo…
 
   ―Se equivoca, Palacios. Ayer me contaron lo que hizo usted en Cuba, y me quedé impresionado. Me pareció algo extraordinario, y quisiera felicitarle.
 
   ―Ese mote me lo pusieron los compañeros, para chotearse de mí después de la batalla. No crea que me agrada mucho…
 
   ―Pues yo no me estoy choteando. Al contrario.
 
   ―Solo tenía una pieza del cinco con siete ―respondió el contramaestre, con su amor propio a rebosar―. Si llego a tener una del quince… mando al fondo a dos o tres de esos cabrones.
 
   ―No lo dudo ―dijo Álvaro sonriendo―. Por cierto, ¿don Ramón está en su despacho?
 
   ―Sí, pero tiene a una visita esperando para entrar.
 
   ―Gracias. Llamaré a la puerta, a ver si me puede recibir antes que a esa visita.
 
   Álvaro siguió hacia el despacho de Carranza. Miró atrás, al contramaestre, y vio que parecía andar más erguido, con más marcialidad, podría decirse; cosa notablemente difícil dados los muchos kilos que acumulaba su cintura. Probablemente no sería difícil ganarse al contramaestre, en lugar de meterle una bronca de padre y muy señor mío, como había estado a punto de hacer alguna vez. Decididamente, aquel hombre se merecía su respeto y…
 
   Al ver a la visita que estaba esperando al Amo frente a su puerta, interrumpió sus reflexiones. Era un oficial uniformado. Un teniente de navío de primera clase, como él. Solo podía verlo de espaldas, y se le notaba el color bronceado que adquiere la piel de un hombre que trabaja al aire libre; un aspecto atlético y sano. Sin duda era un oficial que prestaba servicio embarcado. No tenía idea de qué estaba haciendo allí, pero Álvaro sintió cierta envidia por él, y eso le hizo sentirse molesto. Siguió acercándose, resuelto a ignorar en lo posible a su compañero, por puros y simples celos profesionales, cuando el teniente de navío de primera ―que portaba dos objetos largos y estrechos, envueltos en una tela― se giró, le vio y arrancó a correr hacia él.
 
   ―¡Alvarito!
 
   ―Sí… ―De Daza tardó medio segundo más en reconocer al compañero que corría con los brazos abiertos―. ¡Carlos! ¡Carlitos Suanzes! ¡¿Pero qué estás haciendo tú aquí?!
 
   ―¡Alvarito, qué alegría! ―Los dos hombres se fundieron en un abrazo―. ¡Cuánto tiempo, no sabía si podría verte!
 
   ―¿Pero… tú no estabas de comandante en el Audaz?
 
   ―Allí sigo. He venido a ver a tu jefe.
 
   ―¿No me digas? Cualquiera sabe lo que te traes entre manos con el Amo…
 
   ―Digamos que últimamente me tenéis muy ocupado. ¿No sabías nada?
 
   ―No, yo me ocupo de… otros asuntos.
 
   ―Por cierto, el jefe de máquinas más viejo y gruñón de la Marina me manda recuerdos para ti.
 
   ―¿Todavía no se ha retirado? ¿Cómo está?
 
   ―Mayor, insoportable y hecho un cascarrabias. Con suerte, por fin lo mandamos a casa este año…
 
   ―¿Y tu mujer? ¿Cómo está Macarena?
 
   ―Muy bien. Me manda un beso para ti, y pregunta cuándo vendrás a vernos a Cádiz.
 
   ―Pues… no sé. Pronto, quizá.
 
   ―Veo que ustedes dos se conocen. ―Sonó detrás de ellos la voz del capitán de navío Carranza.
 
   ―A la orden de usía, don Ramón. Carlos y yo somos amigos desde hace un montón de años.
 
   ―Encantado de conocerle por fin, comandante Suanzes. ―Tendió la mano Carranza―. Gracias por venir personalmente, se lo agradezco mucho. Pasen los dos a mi oficina, por favor.
 
   Los tres entraron al despacho de Carranza. Álvaro, sin contener su alegría, pasó un brazo por el hombro de Suanzes y le propinó un cariñoso apretón. El jefe del SIM disimuló una sonrisa; siempre era bonito ser testigo del reencuentro de dos viejos amigos.
 
   ―Carlos y yo somos de la misma promoción, e hicimos juntos la campaña de Cuba. Él en el Plutón y yo en el Furor ―se apresuró a explicar De Daza―. ¿Sabe que allí, a Carlitos lo propusieron para una Laureada?
 
   ―No, no lo sabía ―respondió cortésmente Carranza―. ¿No se la dieron?
 
   ―Fue en tierra, tras el contraataque de las lomas de San Juan ―explicó Suanzes―. Recuperamos uno de los cañones que nos cogió el enemigo. Al final, el tribunal estimó que nuestra acción no merecía la recompensa.
 
   ―Lástima. Siéntense los dos, por favor ―ordenó Carranza―. De Daza, le resultará extraño ver a su compañero aquí. Él y su barco han prestado un magnífico servicio: hace un par de meses tuvimos noticias de que Al Raisuni, un caudillo moro hostil, estaba armando un barco para dedicarlo al corso en el Estrecho. El comandante Suanzes lo neutralizó el pasado viernes.
 
   ―Entiendo ―dijo Álvaro―. ¿Por eso estaba usía de tan mal humor ese día?
 
   ―Debió notarse mucho. Tras informar del avistamiento, perdimos el contacto telegráfico con el Audaz, y no supimos lo ocurrido hasta horas después. Suanzes, por favor, cuéntenos la acción.
 
   ―Les sorprendimos al amanecer haciéndose a la mar, mientras doblábamos el Cabo del Agua. Al parecer, el corsario había sido construido en una atarazana en el río Muluya, justo en el borde de las áreas de influencia francesa y española. Nada más vernos, intentaron meterse de nuevo en el río, allí donde no habríamos podido seguirlos. Les hicimos algunos disparos de aviso para que se detuvieran, pero, lejos de parar, contestaron a nuestro fuego con los cañones que llevaban a bordo.
 
   ―¿Tenían artillería? ―preguntó Carranza.
 
   ―Un par de piezas de bronce de avancarga ―aclaró Suanzes―. Cañones dignos de estar en un museo. Conseguimos examinar uno y resultó estar fundido en Francia, en 1762. El otro les reventó al hacer el segundo disparo contra nosotros. Como no sabíamos si habían hecho ya alguna presa, y existía la posibilidad de que hubiese rehenes europeos a bordo, decidimos darle abordaje. No nos dieron oportunidad porque en cuanto vieron que les dábamos alcance, que estábamos dispuestos a hundirlos a cañonazos, o incluso con los torpedos, tiraron la galeota contra las rocas y la tripulación la abandonó en botes y a nado…
 
   ―¿Con los torpedos? ―dijo Álvaro, en tono extraño―. Con los torpedos…
 
   ―Sí, Álvaro. No pudimos informar porque la TSH se averió, al parecer por la conmoción de nuestros propios cañonazos de aviso. Cuando abordamos, nos dimos cuenta de que la galeota estaba irreparable; la quilla se había partido al chocar contra las rocas…
 
   ―Con los torpedos… ―repetía Álvaro mecánicamente―. Con los torpedos…
 
   ―Pudimos examinarla solo unos momentos. Enseguida aparecieron varias partidas de moros armados y empezaron a hacernos fuego de fusil desde tierra. Nos dio tiempo a ver su artillería y a coger varios fusiles que encontramos a bordo, antes de que los disparos de los moros hiciesen peligroso permanecer en la galeota. Desde luego, antes de marcharnos la incendiamos… ¿Álvaro, te encuentras bien? 
 
   No, Álvaro no estaba bien. Balbuceaba algo ininteligible, mientras los ojos se le abrían y cerraban rápidamente. Parecía como si le costase respirar. Estaba teniendo uno de sus ataques.
 
   ―¡Alvarito! Todavía… ¡Cuánto lo siento! ―dijo Suanzes, dirigiéndose al capitán de navío Carranza―. Supongo que usía sabe lo que a veces le pasa a Álvaro…
 
   ―Sí ―respondió Carranza―. Llevaba bastante tiempo sin tener uno de sus ataques y probablemente su presencia le ha traído demasiados recuerdos. No se preocupe, Suanzes, Álvaro estará bien en unos minutos.
 
   ―Lo sé, don Ramón, pero… ¡Lástima! Creía que ya no tenía esos ataques…
 
   ―Últimamente está mucho mejor. Mientras De Daza se recupera, vamos a pedir café para todos; a Álvaro le hará bien cuando despierte. Después podrá usted terminar de contarnos su hazaña…
 
   Minutos después, Álvaro pareció reír en sueños. Su compañero le mantuvo agarrado, sacudiéndolo suavemente sin parar de llamarle por su diminutivo. Alvarito. Alvarito. De pronto, De Daza recuperó la conciencia, y parpadeó un par de veces.
 
   ―¿Cómo se encuentra, De Daza? ―preguntó el capitán de navío Carranza.
 
   ―Bien. ¿Pero… pero qué…? ―tartamudeó confundido.
 
   Abrió y cerró los ojos varias veces para despejarse. Paredes forradas con láminas de madera y cartas náuticas colgando. El cuadro de la batalla de Trafalgar, que servía para disimular la caja fuerte. El suave aroma de la pipa de espuma de mar del jefe del SIM. “Estoy en Madrid, en el jodido Túnel y han pasado diez años…”.
 
   ―Disculpe, don Ramón… ―dijo Álvaro al rato―, ¿cuánto tiempo he estado así?
 
   ―De Daza, ya sabe que no debe disculparse cuando le sucede… eso ―dijo Carranza tranquilizador.
 
   ―Álvaro, no sabía que todavía padeces esas pesadillas. ―Carlos Suanzes seguía cogiéndolo por los hombros y parecía apenado por él―. No te imaginas cuánto lo siento.
 
   ―Gracias. Muchas gracias a los dos. Ya me encuentro bien.
 
   ―Ahora que se ha recuperado, el comandante Suanzes puede terminar su informe.
 
   ―Como decía, después de que estrellasen la galeota contra las rocas pudimos darle abordaje. Solo tuvimos unos pocos minutos para examinarla, antes de que nos hostilizasen con fuego de fusil desde la orilla. Recogimos algunas cosas e incendiamos los restos, para completar la destrucción del barco. Le traje esto como recuerdo, don Ramón. Espero que le guste. 
 
   Carlos desenvolvió uno de los dos paquetes largos y estrechos que había traído, envueltos cuidadosamente en tela. Era una estilizada espingarda de guerra moruna: un tipo de fusil antiguo, de un solo tiro, ricamente repujado con arabescos de oro y plata elaborados por un artesano. Un arma cuya posesión se consideraba un símbolo de poder y riqueza entre los moros.
 
   ―¡Es magnífica! ―exclamó el jefe del SIM―. Agradezco mucho que se haya acordado de mí, Suanzes. Si no tiene inconveniente, quisiera colgarla en este despacho.
 
   ―Me alegro de que le guste, don Ramón. ―Suanzes empezó a desenvolver el otro objeto, de medidas y forma similares―. Porque esto otro que encontramos en la galeota corsaria me temo que no va a gustarle tanto.
 
   También era un fusil, solo que mucho más moderno. Suanzes lo pasó a Álvaro, que lo examinó detenidamente. Era similar al Máuser español, un poco más liviano y corto. Manipuló el cerrojo, abriéndolo y cerrándolo varias veces, sacó el cargador extraíble y estudió el sistema de miras.
 
   ―Es un Lee-Enfield. Inglés, su fusil reglamentario equivalente a nuestro Máuser. No es tan preciso, pero tiene un cargador de diez tiros en lugar de los cinco del nuestro. Un juguete peligroso.
 
   ―¿Y dice que lo encontró a bordo de ese corsario, Suanzes? ―preguntó inquieto el capitán de navío.
 
   ―Sí, don Ramón. Ese… ―Carlos hizo una pausa antes de dar la mala noticia― y unos cien más, todos nuevos y relucientes. Lo primero que incendiamos.
 
   ―¡Jesús! ―exclamó el Amo―. Esos malditos han llegado antes de lo que pensaba.
 
   ―¿A quién se refiere?
 
   ―Traficantes de armas. ―Carranza empezó a peinarse la barba con los dedos, mirando hacia la carta náutica de Melilla―. Mercaderes sin escrúpulos que, en cuanto presienten un conflicto armado, aparecen como por arte de magia para vender su mercancía. El levantamiento de los mambises en Cuba, la guerra de los bóers en Sudáfrica, la rebelión bóxer en China… No hay guerra, grande o pequeña, de la que esta gentuza no intente sacar provecho, y los ingresos del contrabando de armas son fabulosos. Una partida tan grande de armas tan potentes y modernas en manos de la gente de Al Raisuni solo puede significar que los contrabandistas ya han empezado a vender fusiles de última generación a las cabilas. Sinceramente, ya me lo esperaba. Pero no tan pronto.
 
   ―Una noticia pésima para… ―Álvaro buscó una fórmula para aludir a los futuros desembarcos en Melilla, sin resultar indiscreto ante Suanzes―… aquel asunto que usía y el capitán de fragata Chereguini estaban estudiando el mes pasado.
 
   ―Puede hablar claro, De Daza ―indicó Carranza―. El comandante Suanzes no es tonto. Él y su barco han desempeñado ya varias misiones secretas para el SIM en las costas de Marruecos, y sin duda ya supone lo que se está preparando.
 
   ―Así que mis sospechas eran correctas ―dijo Carlos con desagrado―. Habrá guerra en Melilla.
 
   ―Sí, comandante Suanzes. Excuso decir que es un alto secreto, del que no debe hablar con nadie. Aunque, si esos contrabandistas de armas ya han hecho su aparición, me temo que ya es un secreto a voces. Esos fusiles de repetición son una muy mala noticia, sobre todo para nuestra infantería. Con ellos, las cabilas del norte de Marruecos van a disponer de una potencia de fuego como no han tenido nunca y se sentirán envalentonadas. Suanzes, como siempre, ha cumplido usted con su trabajo a la perfección, pero no voy a ser yo quien le felicite: eso lo voy a dejar para el almirante Viniegra, que nos espera para almorzar.
 
   ―Gracias. La verdad es que no esperaba…
 
   ―Se merece su día de gloria, Suanzes. Ahora, si no les importa, tengo otros asuntos que atender…
 
   En realidad, Carranza necesitaba estar a solas para dedicarse a otra cosa: en pocos días partiría a Marruecos, para untar a varios jefes rifeños. El descubrimiento de que los moros disponían de armas modernas era un factor inesperado, y muy peligroso. Con Chereguini en Gibraltar, siguiendo la pista de la Atlantic Iron Works, debía ser él en persona quien moviese los hilos de la red de informadores en el norte de África. Tenían que averiguar quién estaba detrás del contrabando de armas, y de ser posible, cortarlo de raíz. Su viaje a Marruecos era más urgente de lo que él mismo había sospechado.
 
   ―… y todavía faltan un par de horas para nuestra cita con el almirante ―prosiguió el capitán de navío―. Supongo que hace tiempo que no se ven y tendrán mucho de qué hablar. Suanzes, si le parece, el teniente de navío De Daza le atenderá mientras espera. Álvaro, puede usted mostrar todas las dependencias al comandante Suanzes, sin restricciones. ―Carranza hizo una mueca que podría interpretarse como traviesa―. Después de todo, y visto lo bien que se desempeña en las misiones especiales… quién sabe si su próximo destino no será aquí.
 
   ―¿Encerrado aquí abajo? ―preguntó Suanzes, con una sonrisa―. Gracias, don Ramón, pero preferiría otra cosa…
 
   ―No es tan malo como parece. Acaba uno acostumbrándose. Bien, pueden retirarse.
 
   ―Eh… Don Ramón… ―objetó De Daza―. Antes de encontrarme aquí con Carlos, venía a comunicarle algo urgente. Será solo un minuto.
 
   ―Claro. Suanzes, si es tan amable, déjeme a solas con Álvaro un momento, por favor.
 
   ―Creo que hoy es un mal día, don Ramón ―declaró Álvaro en cuanto la puerta se cerró al salir Suanzes―. Lo digo por esos Lee-Enfield, y por lo que hemos descubierto. Hemos estado contrastando la lista de agentes alemanes que nos proporcionó con las entradas y salidas del país. No tiene nada que ver con el asesinato del coronel Prado, pero, al estudiar sus movimientos nos han surgido dos sospechas.
 
   ―¿Cuáles?
 
   ―La primera es que hay un movimiento inusitado de agentes alemanes en las poblaciones que rodean Gibraltar. Pensamos que tal vez quieran restablecer el puesto de vigilancia que les reventamos el año pasado.
 
   ―Sería lógico que lo intentasen. Se lo reventaremos otra vez. ¿Y lo segundo?
 
   ―Creemos haber detectado algo que se parece mucho a grupos de reconocimiento táctico en varios puntos de nuestro territorio. Las Baleares, Melilla, Ceuta, Málaga… en estos momentos estamos revisando los datos que tenemos de Canarias, pero parece como si los alemanes estuviesen haciendo un reconocimiento completo de nuestras defensas en nuestro principal eje estratégico. Don Ramón, eso es justo lo que se hace cuando se está planeando una invasión…
 
   Sin variar su expresión, Carranza se limitó a asentir en silencio. “Este hombre no se sorprende nunca. O lo sabe todo o lo disimula muy bien”, se dijo Álvaro.
 
   ―Gracias, De Daza. Hizo bien en no mencionar eso delante del comandante Suanzes. Ahora vaya a atenderlo, pero, para esta tarde, quiero un informe completo de lo que han encontrado.
 
   De Daza recogió su bastón-estoque y salió del despacho. Su equipo estaría trabajando, cotejando los datos llegados de Canarias, así que no era estrictamente necesario que volviese a la oficina de la Policía Naval. Tenía por delante un par de horas para dedicarle a Carlos Suanzes.
 
   ―Bueno, Carlitos, me toca hacer de cicerone contigo. ¿Qué prefieres, visitar esta cueva aburrida o nos tomamos un vermouth por aquí cerca?
 
   ―Me convence más lo segundo. Diga lo que diga tu jefe… ¡Necesito aire fresco!
 
   Salieron del Túnel por la puerta del Bloque Administrativo de la Marina. En el Paseo del Prado hacía un día luminoso y el sol de primavera calentaba agradablemente la capital. Llevaba a Carlos hacia el discreto establecimiento de la calle Alfonso XII, donde podrían hablar con tranquilidad. Al girar a la derecha y tomar la calle Montalbán, Carlos comentó:
 
   ―Te veo bien. Aunque estás un poco más… mayor.
 
   ―¡Y tú más calvo, no te fastidia!
 
   ―¡Ja, ja…! Macarena me dice lo mismo. ―confesó Suanzes, señalando las dos grandes entradas carentes de pelo en su frente―. En serio, la palabra no era mayor, sino que pareces más… maduro. Sabes que eres como un hermano para mí, y me he llevado un disgusto al ver que todavía te pasan esas cosas…
 
   ―Estoy mejor. O al menos eso creo. Ya no me suceden tan a menudo, aunque son igual de… dolorosas. A veces pienso que no voy a poder soportarlo más ―admitió Álvaro―. Todos los días el mismo dolor, la misma amargura, repitiéndose una y otra vez.
 
   ―Recuerda que yo también conocí a Miranda. Era una mujer encantadora, lo bastante como para meter en cintura a un cabra como tú. Sé que has sufrido mucho por ella, pero ¿no deberías pasar página?
 
   ―Ojalá pudiera, Carlos. En realidad, estaba empezando a creer que lo estaba consiguiendo.
 
   ―¿Por qué lo dices? No me digas que estás cortejando a alguna señorita…
 
   ―¡Qué va! Pero al menos ya me voy fijando en alguna que otra.
 
   ―Eso me lo tienes que contar. ¿Hay buenas perspectivas?
 
   ―Ninguna. Me he convertido en un desastre. En los últimos meses hubo dos mujeres que me gustaron, pero… la fastidié. A una la conocí en acto de servicio, y tuve que amenazarla con llamar a la Guardia Civil para detenerla….
 
   ―¡Pero qué bruto! Pues con esa lo tienes crudo. ¿Y la otra?
 
   ―La otra… es la mujer más hermosa que he visto jamás.
 
   ―¿Más que Miranda? Pues ya sabes… ¡A por ella!
 
   ―No, Carlos. Es mala. Tanto, que me da hasta miedo.
 
   ―¿Miedo de una mujer? ¿Tú?
 
   ―Sí, Carlitos. No solo es mala, sino que su nombre ha aparecido mezclado en un asunto bastante delicado. Hasta peligroso, si me apuras.
 
   ―¿Cómo de peligroso?
 
   ―Mucho. ―Álvaro se detuvo, mirando a su compañero, preguntándose si podía confiar por completo en su discreción―. Tan peligroso que el viernes intentaron matarme.
 
   ―¿Qué? ―exclamó Suanzes, incrédulo.
 
   ―Pero no se lo comentes a nadie. ―Habían llegado ya al establecimiento de la calle Alfonso XII y se instalaron en la mesa del fondo. A Suanzes no le pasó inadvertido que su compañero escogiera una silla orientada a la entrada, que se desabrochase la chaqueta y deslizase la mano dentro, para comprobar si la posición de su pistola le permitiría sacarla con rapidez―. Cosas del trabajo.
 
   ―Hablando de tu trabajo, me he llevado una grata sorpresa. Se te ve muy integrado. ¡Estás hecho todo un espía! Hasta miedo me das…
 
   ―No creas. Hace relativamente poco que he empezado a hacerme cargo de ciertos asuntos, de los que no puedo hablar. Todavía no me he acostumbrado.
 
   ―Pero parece que tu capitán de navío Carranza tiene confianza en ti.
 
   El tabernero se acercó a la mesa, a pedir la comanda. Reconoció a Álvaro, pero no hizo ningún gesto que lo delatase. Realmente era un hombre discreto. Se marchó y al rato volvió con los dos vasos de vermouth que pidieron. Carlos dio un sorbo al suyo y picó una aceituna; Álvaro ni siquiera tocó el vaso.
 
   ―¿Cómo es tu trabajo? ―preguntó Suanzes, picando otra aceituna―. No pretendo que me cuentes las cosas que haces, aparte de ir por ahí amenazando a mujeres guapas con detenerlas, o evitar que te maten, sino a…
 
   ―No tiene nada que ver con lo estudiamos en la Escuela Naval, ni con lo que hacíamos en la mar. Básicamente, desconfías de todo el mundo y mientes más que hablas. Incluso a los amigos.
 
   ―¿Cuántas mentiras me has contado a mí hoy?
 
   ―Afortunadamente ninguna. Aunque si el Amo no me autoriza a hablar delante de ti del fregao que se está preparando en Melilla, habría tenido que hacerlo.
 
   ―Eso no es nuevo. Yo también tengo que guardarme cosas para mí.
 
   ―Ya me he dado cuenta. Carranza dijo que no es la primera vez que haces cosas raras para nosotros. Aquí te enteras de muchas cosas que han pasado, y que o no sabías, o no tenían explicación lógica. También te enteras de cosas que están pasando, o van a pasar y ni siquiera sospechas. Y ninguna de ellas es buena, te lo juro. Ni una sola. Te enteras de cosas que te sublevan, pero has de callarte aunque revientes.
 
   Aunque Álvaro estaba de servicio, y desde que sabía que su vida podía correr peligro prácticamente no probaba el alcohol, cogió el vaso de vermouth y tomó un poco. Tenía un sabor amargo, como las ideas que le rondaban la cabeza.
 
   ―Nos vendieron, Carlos. Nos vendieron. A Cuba nos llevó un atajo de inútiles. Políticos vanidosos, preñados de envidia, que cuando no supieron qué hacer, ni cómo salir del lío en el que ellos mismos se habían metido, nos enviaron a la muerte. De cualquier manera, sin dejarnos hacer nuestro trabajo lo bien que podíamos haberlo hecho. Todo supuestamente para salvar el honor de España, pero, sobre todo, para salvarse a sí mismos. Lo pagamos nosotros, los marinos, los soldados de infantería, de artillería, y los pobres civiles que confiaron en su país y en sus gobernantes. Y cuando a los auténticos culpables se les iba a pedir responsabilidades, volvieron a aprovecharse del poder para tapar sus miserias y quedar impunes. ¿Y sabes lo peor, Carlos?
 
   ―¿Qué?
 
   ―Pues que va a repetirse. Me temo que con lo de Melilla van a hacerlo otra vez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   14.- Un motivo para morir
 
    
 
    
 
   Estación ferroviaria
 
   La Coruña
 
    
 
   El tren expreso procedente de Madrid perdió velocidad y recorrió los últimos raíles del trayecto impulsado solo por la inercia, a las ocho y quince minutos de la mañana. La locomotora emitió un par de pitidos para advertir al público de la llegada a la estación del convoy, mientras los frenos chirriaban al entrar en acción. El jefe del tren se dispuso a avisar una por una a las puertas de los cerrados y discretos compartimientos de primera clase, pues siempre sucedía que alguno de sus distinguidos viajeros se quedaba dormido o se confundía de parada. Hizo una discreta llamada con los nudillos en la cabina número cinco:
 
   ―¡La estación de La Coruña, señores!
 
   ―Gracias. Salimos enseguida ―respondió una voz masculina desde el interior.
 
   El jefe recordaba bien a los viajeros de la cabina. Dos hombres altos, de buen aspecto, que habían hecho todo el recorrido solos, sin relacionarse con el resto de pasajeros ni siquiera para tomar algo en el vagón-restaurante de primera clase. Si no hubiera sido por cierto detalle que captó cuando subieron al tren, habría dicho que el mayor de los dos tenía relación con el mar: lucía unas patillas extravagantes que se unían bajo el mentón, a la moda de los capitanes y pilotos de la Marina mercante del siglo pasado. Sin embargo, al jefe ―a fuerza de llevar de aquí para allá a muchos miles de pasajeros se había convertido en un hombre extraordinariamente observador― no le pasó inadvertido que las patillas de marino ocultaban un par de cicatrices en la cara de aquel caballero, que, además, parecía caminar con dificultad apoyándose en un bastón. Su sentido de la observación tampoco pasó por alto que ambos viajeros, el hombre del bastón y el joven bien parecido y de aspecto despierto que le acompañaba, tenían unos bultos extraños en el costado izquierdo: armas de fuego. Policías; o tal vez militares. Lo chocante era que los dos se habían mostrado insólitamente discretos. Nada más subir al tren se encerraron en la cabina, y cuando el jefe del tren llamó a su puerta para preguntar si deseaban algo, por cortesía de la compañía, el mayor de ellos deslizó en su mano unas monedas, al tiempo que con unas palabras secas dejaba claro que no deseaban ser molestados durante el viaje. El jefe se encogió de hombros. Un par de tipos raros más, de los muchos que veía a diario. Continuó con su labor, aporreando la puerta de la siguiente cabina.
 
   ―¡Por fin hemos llegado! ―El cabo Carlos Jordà se incorporó, estirando los músculos. A pesar de que las butacas de piel eran realmente cómodas, se notaba agarrotado.
 
   ―Sí, por fin. ―El teniente de navío de primera De Daza se puso también en pie, mirando hacia el exterior.
 
   ―La verdad, don Álvaro, ya estaba un poco harto de Madrid y la recia meseta castellana ―dijo el cabo con cara alegre―. ¡Se puede oler la mar, mi oficial!
 
   De Daza asintió. Su ayudante tenía razón. Había sido bonito despertarse esa mañana y percibir el cambio sutil en el aire: una atmósfera distinta a la de la capital, cargada de humedad. Ver la mar desde el tren, tras tantos meses de secano le causó una deliciosa sensación. Era como volver a casa, después de mucho, muchísimo tiempo fuera. Álvaro se situó frente al espejo, se abrochó el cuello de su nueva y cara camisa hecha a medida y se ajustó el nudo de la corbata, también nueva. Colocó su pesado revólver en el costado y se puso encima una moderna chaqueta sport de color gris claro, que le quedaba como un guante. Miró el resultado final en el espejo, y llegó a la conclusión de que el sastre ―cuya visita había eludido por tanto tiempo― había hecho un trabajo magnífico. Había entregado dos buenos trajes a medida y varias camisas en un tiempo récord. El color y el corte fueron decididos entre el sastre y el cabo Jordà, haciendo caso omiso de las protestas de Álvaro, que los consideraba excesivamente modernos. Al ver su reflejo, se vio obligado a reconocer que tenían razón.
 
   ―Carlos, no sé cómo agradecer que me ayudase en la visita al sastre ―comentó el oficial―. Me cuesta reconocerme.
 
   ―Parece un gentleman, don Álvaro. ―El cabo, siguiendo casi el mismo ritual que el oficial, se ajustaba la funda de su pistola Campogiro y se ponía una de sus caras chaquetas cortadas en Cataluña. Un terno azul elegante y discreto. Su bonita chaqueta sport de color claro, muy parecida a la que vestía De Daza, se había perdido irremisiblemente a consecuencia del incendio en la casa de la señá Jerónima―. En cuanto a mis honorarios por el asesoramiento… he oído decir que en Galicia se comen unas mariscadas feroces, mi oficial. Podría estirarse un poco…
 
   ―Si tenemos oportunidad, cuente con ello. ¿Es la primera vez que visita Galicia?
 
   El joven asintió, mirando con curiosidad hacia el andén. Faltaba poco para que el tren se detuviese por completo. Se le adivinaba contento y a gusto con el viaje, pese a ser consciente de los riesgos que implicaba su función como escolta del teniente de navío. Desde el atentado sufrido por este, lo seguía a todas partes. Había seguido, con aprovechamiento, un curso acelerado con el teniente Reguera y sus infantes de Marina de la Sección de Acciones Especiales. Había ganado fortaleza física, y ya no parecía el desgarbado joven que Álvaro conoció semanas atrás.
 
   ―Le gustará Galicia ―añadió De Daza―. Bien, vamos a repasar nuestra historia, no quiero cometer ningún error. Habrá muchas personalidades en el acto al que vamos a asistir, y alguno podría advertir que hacemos cosas bastante raras.
 
   ―Estamos aquí a título estrictamente personal, por invitación de su amigo Claudio de Escobar, para asistir a la inauguración del centro técnico de la SCNE, y después pasar en su pazo las vacaciones de Semana Santa, donde usted va a visitar las magníficas cuadras que el señor Escobar posee.
 
   ―Muy bien. ¿Cuál es su papel?
 
   ―El de perfecto escudero, como Sancho Panza. Mi oficial es buena persona, aunque un poco trasto, con manifiesta incapacidad hasta para atarse los cordones de los zapatos…
 
   ―De acuerdo, aunque su último comentario no lo haga público salvo que no tenga más remedio. Eso arruinaría mi reputación.
 
   ―¡Ja, ja…! Comprendido, don Álvaro. Aparte de mi cometido oficial, debo cuidar de que nadie le pegue dos tiros por la espalda, y tener los ojos y los oídos abiertos, por si veo o escucho cualquier cosa que pueda guardar relación con el coronel Prado y las empresas Hispanoamericana de Soluciones Técnicas y Atlantic Iron Works.
 
   ―Perfecto. Pero, Carlos, quiero advertirle por última vez que este trabajo puede entrañar un peligro real. Sabe tan bien como yo que quizá estemos entrando en un terreno peligroso.
 
   ―Lo sé, don Álvaro. Y usted sabe de sobra que no me perdería esto por nada del mundo.
 
   ―Gracias, Carlos. El tren ya se ha parado, creo que podemos desembarcar.
 
   ―¿Cómo vamos a ir desde La Coruña a Ferrol? ―preguntó el cabo mientras recogía su maleta.
 
   ―La verdad es que no lo sé ―contestó Álvaro, cogiendo su propio equipaje―. Claudio dijo que él se encargaría de todo. 
 
   Descendieron al andén en medio de la marea humana congregada en torno al tren. Como en todas las estaciones del mundo, los ojos de los que venían a buscar a algún ser querido se posaban interrogantes y esperanzados en los pasajeros que poco a poco descendían del vagón.
 
   ―Parece que el señor Escobar tiene gente eficiente ―comentó Carlos al bajar―. Allí, a la izquierda, don Álvaro.
 
   Había visto entre la gente a un muchacho, vestido con un uniforme vagamente parecido al de la infantería de línea alemana. Llevaba pantalones de montar, relucientes botas de caña alta y gorra de plato, con unos aparatosos anteojos para detener el viento. El joven mostraba a los pasajeros un cartel en el que estaba escrito “Señor De Daza”. Al llegar al impecable joven, el oficial se presentó:
 
   ―Buenos días. Soy Álvaro de Daza.
 
   ―Buenos días, señor. Me llamo Benjamín, soy el chauffeur de don Claudio Fernández de Escobar. El señor me ordenó recibirle y llevarle hasta su hotel. ¿Este caballero viene con usted?
 
   ―Sí, es mi ayudante, Carlos Jordà.
 
   ―Creí que vendría solo, pero no hay problema. ―El muchacho hizo un gesto hacia un mozo de andén para que tomase su equipaje―. Acompáñenme, por favor.
 
   Benjamín les guió a través del concurrido andén hasta el hall de la estación. Salieron a la calle y el muchacho saludó, llevándose dos dedos a la gorra, a un guardia que vigilaba e impedía acercarse a los curiosos a un automóvil: el más grande y lujoso que Álvaro había visto en su vida.
 
   ―¿Vamos a ir en esto? ―preguntó Carlos, entusiasmado―. Desde luego, su amigo Claudio tiene buen gusto. Y mucho dinero.
 
   ―Es un Rolls-Royce Silver Ghost, señor ―declaró Benjamín, mostrando orgulloso su máquina, mientras preparaba la parte trasera del automóvil para que el mozo de equipajes pusiera las maletas―. El mejor coche del mundo. Tiene un motor de siete mil centímetros cúbicos y alcanza los ciento veinte kilómetros por hora. Espero que sea de su agrado.
 
   ―Un automóvil fabuloso. ¿Es usted quien lo cuida, Benjamín? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Sí, señor. Yo lo conduzco, lo cuido y soy su mecánico.
 
   ―Reciba mi enhorabuena. Está como nuevo.
 
   ―Es que es nuevo, señor. Llegó hace apenas tres semanas. Tardaremos una hora y poco en llegar a Ferrol, y como hoy hace buen día, me he tomado la libertad de quitar la capota por si desean ustedes disfrutar del sol. Puedo volver a ponerla, si lo prefieren.
 
   ―Estará bien así. Gracias, Benjamín.
 
   ―Suban, caballeros ―dijo el conductor, abriendo la puerta trasera.
 
   Benjamín arrancó el motor con un par de movimientos de manivela. El motor sonaba suave, sorprendentemente silencioso, sin apenas vibraciones. Nada de vibraciones ni falsas explosiones malolientes del tubo de escape, como en otros vehículos en los que ocasionalmente había subido Álvaro. Los asientos de la parte trasera eran tan cómodos como los del salón de un palacio. Entre el griterío del puñado de rapaziños congregados para ver de cerca el coche de ricos, Benjamín metió la primera velocidad y empezó a circular, esquivando carretas y paisanos con bestias de tiro, haciendo sonar alguna que otra vez la bocina. Aquel automóvil rodaba silencioso y etéreo como un espíritu, y su sobrenombre, fantasma plateado, era muy apropiado. Abandonaron La Coruña por la carretera de Betanzos. La campiña gallega lucía en todo su esplendor, con un manto verde de hierba cuajado de flores y vida por todas partes. Carlos Jordà, sentado cómodamente junto a Álvaro ―para él, ir en un Rolls descapotable parecía lo más natural del mundo― dijo a su superior al oído:
 
   ―Creo que esta misión me va a gustar. Viaje en primera clase, Rolls-Royce con chófer en la estación… No me parece un mal cambio comparado con el Túnel, don Álvaro.
 
   ―Un marino debe estar acostumbrado a los rigores de su ruda vida ―respondió retóricamente el oficial―. Aunque para variar no está mal. A mí tampoco me desagrada. Pero cuando volvamos a Madrid, por el bien de ambos, ¡ni se le ocurra contar nada de esto! Carlos, ¿se imagina el pitorreo del capitán de fragata Chereguini?
 
   
 
  

―Me lo imagino. Prometo no decir ni una palabra. Por cierto, hace días que no veo a don Arturo.
 
   ―Está de viaje. Como nosotros, haciendo trabajo de campo.
 
   Solo sabía que Chereguini estaba en Andalucía, preparando algo que, indirectamente, tenía que ver con el asesinato del coronel Prado. Y, hablando de eso, había algo personal que él quería hacer, y no se había planteado seriamente hasta entonces. Llamó al conductor:
 
   ― ¡Benjamín! ¿Cómo vamos de tiempo?
 
   ―Muy bien, señor. Son las ocho y media, y llegaremos dentro de una hora. La inauguración está prevista para las doce del mediodía, así que dispondrán de tiempo suficiente para instalarse.
 
   ―¿Sería posible hacer una parada, para un asunto personal?
 
   ―Por supuesto, señor. ¿A dónde quiere ir?
 
   ―Primero quiero comprar unas flores, en cualquier sitio que usted diga. Después quiero pasar unos minutos por el cementerio de Canido.
 
   ―No hay problema, señor. Está cerca de su alojamiento. 
 
   ―¿A dónde nos lleva?
 
   ―Don Claudio ha reservado prácticamente todas las habitaciones de hotel existentes en Ferrol ―respondió el conductor, sin apartar la vista de la carretera―. Ha alquilado el hotel Varela, el Ideal Room y el Suizo, y como no era suficiente, algunos invitados se alojarán en su pazo. A ustedes les corresponde el hotel Suizo, el mejor de la ciudad. Pero, señor, esperábamos que viniera usted solo. Cuando lleguemos al hotel, creo que sería conveniente que comentase a la señorita Fina que viene con su criado, por la cuestión del alojamiento.
 
   ―No es mi criado ―le corrigió Álvaro. Carlos le hizo un gesto, agradeciendo la puntualización que ello suponía―. Esa señorita, Fina, ¿no será la secretaria personal de don Claudio? Una mujer rubia, muy guapa…
 
   ―Sí señor. Veo que la conoce.
 
   ―Esa señorita… ―preguntó Carlos en voz baja, acercándose de nuevo a su oficial―, ¿es la misma a la que tuvo usted que amenazar con llamar a la Guardia Civil si no cooperaba?
 
   ―Me temo que sí.
 
   ―Pues si de ella depende mi alojamiento, me veo durmiendo en las cuadras.
 
   ―Por su bien, cabo, esperemos que no sea una mujer vengativa.
 
   ―¿Que no sea vengativa? Eso me tranquiliza muy poco, mi oficial. ¿De verdad es tan guapa?
 
   ―Pronto lo verá. Y creo que también comprobará que tiene mucho carácter.
 
   ―Mi oficial, se me ocurre una forma de allanar el camino. ¿No ha dicho que quiere pasar antes por una floristería?
 
   ―Carlos, adivino sus intenciones. Dudo que consiga camelarse a esa mujer solo con unas flores…
 
   ―Eso déjemelo a mí, don Álvaro.
 
   El cómodo descapotable pasó por varias villas, todas conocidas por Álvaro de sus años en la Escuela Naval a flote. Betanzos, Pontedeume, Fene, Neda… A las nueve y cuarenta y cinco, el Rolls se detuvo junto a la puerta del cementerio de Canido, donde había un providencial puesto de flores. Álvaro compró un ramo y con él en la mano se dispuso a entrar en el cementerio.
 
   ―¿Le acompaño, don Álvaro? ―Carlos había percibido un sutil cambio en el ánimo del oficial. Decididamente, parecía triste.
 
   ―No, gracias. Es algo que he de hacer yo solo.
 
   Entró en el camposanto en solitario. Prácticamente no había nadie. Solo un par de mujeres, vestidas de riguroso luto de pies a cabeza, estaban adecentando una tumba. Encontró a un empleado del cementerio, que le orientó con algunas indicaciones. Siguiéndolas, encontró el sepulcro que estaba buscando, en el que una sencilla lápida de mármol decía:
 
    
 
   Esteban Prado Ruiz
 
   Marino
 
   Yo, Santo Dios, creo en Ti
 
   Si es mi maldad inaudita
 
   Tu piedad es infinita
 
   ¡Señor, ten piedad de mí!
 
    
 
   Tuvo que sonreír, a su pesar. Resultaba muy propio del coronel haber hecho poner en su epitafio los versos de la oración final de Don Juan Tenorio. Álvaro se agachó junto a la lápida y depositó las flores. No eran las únicas recientes. Parecía que alguien visitaba a su amigo y cuidaba de su tumba. Tal vez sus hermanas, o quizá una antigua amante. “Qué solo estás aquí, mi coronel” musitó en voz baja, recorriendo con las yemas de los dedos las letras grabadas en el mármol. “Cuánto te echo de menos, amigo mío. Y qué injusto fue tu final. Aunque, al menos, ahora sabemos que caíste con honor, peleando. Lo que no sabemos todavía es el porqué. ¿Qué pasó, Esteban? ¿Qué descubriste, para que te matasen por ello? ¡Ojalá pudieses hablar y contarlo!”. Permaneció así un buen rato, hasta que le dolieron las piernas de estar agachado. El silencio del cementerio solo era roto por un grupo de gorriones escandalosos que revoloteaban alrededor. Álvaro se puso en pie y rezó una oración breve. Añadió, como silenciosa despedida: “Hasta pronto, mi coronel. Ahora tengo que irme. He de intentar encontrar al hijo de puta que te ha hecho esto, pero volveré”. Sin más, se dirigió hacia la salida por el mismo camino por donde había llegado. En la salida, el descapotable le esperaba pacientemente con el conductor y Carlos Jordà a bordo. Y con un descomunal ramo de rosas rojas.
 
   ―¿Todo bien, don Álvaro? ―preguntó Carlos, cuando el oficial subió al automóvil.
 
   ―Sí, Carlos. Gracias ―contestó, con la voz un poco más afectada de lo que habría deseado―. Benjamín, cuando quiera puede llevarnos hasta el hotel.
 
   ―¡Enseguida, señor!
 
   El trayecto hasta el hotel Suizo fue corto. La siempre entrañable ciudad de Ferrol no era muy grande, y todo quedaba infinitamente más a mano que en Madrid. El hotel estaba a pocas manzanas del arsenal, junto al que se había erigido el centro técnico de la SCNE que ese día sería inaugurado. Al llegar, un botones recogió los equipajes, y, acompañados por el conductor, se dirigieron a la recepción. El hall estaba muy animado, repleto de gente de aspecto burgués. Álvaro reconoció a algunos de los asistentes a la fiesta en el palacete de Claudio, en el Paseo de la Castellana, probablemente invitados también al acto. Junto al mostrador de recepción, una mujer rubia, elegante y de aire serio y eficiente, consultaba una lista a través de los cristales de unas gafas redondas.
 
   ―¡Buenos días, señorita Ferrer! ―dijo alegremente el conductor―. Traigo a don Álvaro de Daza y a su acompañante de la estación de La Coruña.
 
   ―Bien, Benjamín. Lleve el coche hasta el pazo para empezar a traer invitados. ―Fina ni siquiera miró a la cara a los recién llegados. Su tono de voz, frío y distante, era una advertencia de que recordaba perfectamente al marino―. Señor De Daza, no contábamos con que viniese usted con otra persona, y eso supondrá un problema con su alojamiento.
 
   ―Entonces, le debo dos disculpas, señorita Ferrer ―replicó Álvaro con calculada corrección.
 
   ―¿Dos disculpas? ―Fina lo miró a la cara por primera vez―. No comprendo…
 
   ―La primera, por haber venido con mi ayudante sin avisar, y complicarle a usted aún más su trabajo, que debe ser mucho por lo que veo. Y la segunda, porque cuando la conocí, la urgencia me obligó a emplear con usted… ciertos métodos que en realidad, nunca quisiera haber empleado y por los que considero que le debo mi segunda disculpa.
 
   ―Por eso le hemos traído este pequeño obsequio ―intervino Carlos, poniéndole por delante el enorme ramo de rosas―. Para rogarle perdone nuestra brusquedad.
 
   ―Yo no sé si… ―La secretaria se giró para mirar al joven. Carlos era un hombre con mucho atractivo, y la rubia se quedó embobada al ver al cabo―. Es que…
 
   ―Acepte las flores, por favor ―insistió Carlos con su mejor sonrisa―. Y no le guarde rencor a don Álvaro. La entrevista con su jefe era extremadamente importante para nuestro servicio, ni se imagina usted cuánto, señorita.
 
   ―Está bien, acepto sus disculpas ―cedió Fina al fin. Había bajado los ojos, sorprendentemente tímida, e incluso parecía sonrojada―. En cuanto a su alojamiento, hablaré con el director del hotel, a ver qué podemos hacer. 
 
   Fina buscó al director, y mientras discutían la solución, Álvaro observó a su ayudante. Este le correspondió con una mirada pícara. “A veces vale más un poco de mano izquierda que una docena de guardias civiles, mi oficial” le murmuró discretamente al oído. Álvaro vio cómo el director del hotel asentía varias veces a Fina, como si lo que ella planteaba no fuera un inconveniente. Decididamente, entre una cosa y otra, el día empezaba bien. Solo faltaba que, una vez celebrada la ceremonia de inauguración, pudiese por fin examinar los planos de los acorazados de Vickers ―la auténtica finalidad de aquel viaje―, como Claudio había prometido. Fina Ferrer miró hacia ellos, con un gesto de conformidad ―juraría que hasta dedicando una sonrisa a Carlos― que daba a entender que el problema estaba resuelto. Pero, antes de decir nada, estiró el cuello para observar a alguien que se acercaba por detrás. A su espalda, Álvaro escuchó el rápido taconeo de unos zapatos femeninos, con una cadencia de al menos ciento cuarenta pasos por minuto. “No puede ser. Ella dijo que no iba a venir…”, pensó, cerrando los ojos y conteniendo el aliento. Todo había marchado a la perfección, hasta ese instante…
 
   ―¡Fina, querida, te estaba buscando! ―Se oyó decir a una voz de mujer. Rasgada, grave, mucho más sensual de lo que Álvaro recordaba―. Amelia quiere que la llames por teléfono al pazo, para que le digas si aquí todo marcha bien.
 
   ―Enseguida la llamo, señorita Maribel.
 
   ―¡Vaya, mira a quién tenemos aquí! ―La siguiente frase de Maribel de Escobar sonó falsamente complacida―. ¡Comandante De Daza!
 
   ―Señorita Escobar. ―Álvaro abrió los ojos y devolvió el saludo con poco entusiasmo. Maribel estaba ya vestida para la ceremonia. Con un ceñido vestido negro, mantilla española y un abanico en las manos, estaba impresionante―. No esperaba encontrarla aquí.
 
   ―Ya sabe usted que las mujeres cambiamos de opinión fácilmente.
 
   ―Sí, lo sé. Los marinos tenemos un refrán para eso.
 
   ―¿No me diga? ―Maribel inició las hostilidades estirándose, para adquirir la misma pose con que había conseguido dejarlo sin aliento en la fiesta de Claudio. Seguía jugando con él, y sabía que aquella forma de exhibirse causaría estragos―. ¿Y qué dice ese refrán?
 
   ―La mujer y el viento cambian a cada momento. ―Álvaro consiguió apartar los ojos de la provocativa Maribel y posarlos en la mujer que la acompañaba. Una mujer a quien veía por primera vez.
 
   ―Perdón, no he hecho las presentaciones ―dijo Maribel, concediéndole una tregua―. Mi prima, Inés Figueroa y Muguiro, duquesa de Utrera. Este es Álvaro de Daza, un oficial de la Marina, amigo del primo Claudio.
 
   El timbre de alarma de Álvaro empezó a repicar. “Inés Figueroa y Muguiro, amiga de la reina, duquesa de Utrera y grande de España… propietaria del cinco por ciento de Hispanoamericana. Muy peligrosa, según Rolando”. La tercera dama de la Hispanoamericana, nada menos. Miró a los ojos de Inés. No era una mujer agraciada. No, al menos, situada entre dos bellezas como Maribel y Fina. Era más bien rechoncha, con algunos kilos de más, de pelo castaño, escaso y grasiento recogido en un moño. Quizá para compensar su pobre atractivo, vestía de forma chillona y portaba encima una fortuna en joyas, entre ellas un collar con una esmeralda engarzada en oro de tamaño descomunal. Todo con un gusto excesivo, algo vulgar y decididamente mal combinado.
 
   ―A sus pies, señora ―saludó Álvaro, acompañando la frase con una inclinación.
 
   ―Disculpe, señorita Ferrer ―dijo el recepcionista del hotel, dirigiéndose a Fina―. La habitación de los caballeros está preparada.
 
   ―Muchas gracias. Caballeros, pueden subir cuando quieran. El acto empezará a las doce. Ahora, si me disculpan, he de llamar por teléfono a doña Amelia.
 
   ―Te acompaño, Fina ―la duquesa de Utrera, con gesto apático la siguió hacia la cabina telefónica.
 
   ―Subamos, Carlos ―ordenó Álvaro, mientras un botones del hotel tomaba sus maletas.
 
   Sin perder de vista a Inés Figueroa, se dispuso a seguir al empleado y a Carlos a la habitación. Así que esa era la tercera mujer implicada en la trama de las patentes. No parecía una persona accesible, y empezó a preguntarse cómo podría entablar conversación con ella. Se sentía obligado a intentar sacarle alguna información. Tal vez fuese más descuidada e indiscreta de lo que parecía a simple vista, y aunque el objetivo de su presencia en Ferrol era examinar los planos de los acorazados, no debía desaprovechar la ocasión de obtener algo más. En realidad, a mediodía tendría a tiro a las tres damas, se dijo, dando un primer paso hacia las escaleras. Antes de dar el segundo, una silueta felina interrumpió su trayectoria.
 
   ―No parece contento de verme, comandante. ―Los ojos de Maribel estaban frente a él, con una expresión interrogante y divertida. De alguna manera, él había conseguido ignorarla y no prestarle atención cuando ella había vuelto a desplegar sus encantos.
 
   ―Señorita Escobar, siempre es un placer verla ―respondió. Logró que sonase a simple cortesía desprovista de interés. Pero cometió un error, al rehuir la mirada de Maribel.
 
   ―Pues ahora parece que está usted huyendo de mí. ¿El marino curtido en cien batallas teme a una inofensiva mujer? ―Inesperadamente, ella posó una mano en las dos cicatrices de la cara de Álvaro. Sintió que un dedo las recorría, en algo demasiado parecido a una caricia.
 
   ―No he estado en cien batallas, solo en una. ―Le costó mucho mantener el tipo y coger la mano que le había acariciado la cara para retirársela, fingiendo indiferencia―. Y para ser sincero, usted es cualquier cosa menos inofensiva. Lo cierto es que nuestros encuentros han terminado siempre en una disputa, señorita Maribel. He venido a descansar unos días, no a pelear. No entiendo por qué insiste en jugar conmigo.
 
   ―Quizá porque es usted un adversario digno ―afirmó ella, desafiante―. Eso le da más aliciente. ¡Le veré en la ceremonia!
 
   Todavía estaba confuso cuando Maribel se alejó, al ritmo de sus ciento cuarenta pasos por minuto. “¿Pero qué demonios ha querido decir? ¿Qué pretende?” En la escalera, Carlos reía. Ascendió los peldaños con su habitual dificultad hasta la primera planta. El personal del hotel había dispuesto una segunda cama para que compartiesen habitación.
 
   ―El hotel está lleno hasta las trancas. Espero que no le importe compartir habitación con el gruñón de su jefe, Carlos.
 
   ―Mi jefe puede ser muchas cosas, pero no es un gruñón ―respondió Carlos. Se estaba tomando muy en serio su papel de guardaespaldas, y abrió el balcón para comprobar las posibilidades de que algún tirador pudiese apostarse cerca y hacerles fuego a través de los cristales―. Este balcón es muy expuesto. Habrá que tener siempre las cortinas cerradas. Como decía, mi jefe no es un gruñón. Lo que nunca sospeché es que fuese tímido con las mujeres.
 
   ―No es timidez ―se excusó Álvaro mientras deshacía la maleta―. Esas dos damas están implicadas en el asunto de la Hispanoamericana. Son sospechosas, y puede que hasta peligrosas.
 
   ―Sí, mi oficial, sobre todo la morena. Esa tiene un peligro…
 
   ―No es lo que cree, Carlos ―le corrigió. Todavía podía sentir en la cara la caricia de los dedos cálidos de Maribel de Escobar―. Es muy lista y le gusta jugar con los hombres. No es una buena persona. En cambio, usted de tímido nada. ¡Cómo le miraba ese hueso de Fina!
 
   ―Tampoco es lo que usted cree, don Álvaro. ―Jordà, terminada la inspección del exterior cerró el balcón y corrió la cortina―. Ha sido mi amor al servicio. ¿Sabe una cosa? Si el tiempo que me queda en la Marina va a ser así, estoy empezando a pensar en reengancharme…
 
   ―No se haga ilusiones. Vamos, tenemos el tiempo justo para asearnos y cambiarnos de ropa antes de la inauguración.
 
   A las once y treinta salieron del hotel, y en diez minutos habían recorrido los cuatrocientos metros que les separaban del lugar de la ceremonia. El centro técnico de la SCNE no estaba junto al arsenal, sino dentro del recinto militar, y la entrada al acto era por la Puerta del Dique. Bajo el arco de entrada con el escudo de armas de Carlos III se congregaban los invitados ―la mayoría, ataviados para la ocasión con altos sombreros de copa― mezclados con los uniformes de gala de los marinos e infantes de Marina. Como un miembro más de la guardia militar, allí estaba Fina, anotando los nombres de los asistentes. Al tocarles el turno de entrar, Álvaro entregó al cabo de guardia las invitaciones, junto con su identificación. El infante de Marina miró la credencial; al leer “Servicio de Inteligencia de la Marina”, puso cara de asombro.
 
   ―No se cuadre cabo ―le dijo en voz baja Álvaro, antes de que pudiera reaccionar. Prefería pasar inadvertido entre los asistentes―. Trátenos como a un civil más.
 
   ―A la orden ―respondió el cabo, y saludó brevemente llevándose la mano a la gorra―. Pueden pasar cuando quieran.
 
   Ya en el interior, mientras trataba de orientarse entre los invitados, vio aparecer entre la gente a un caballero elegante, de pelo canoso y sonrisa de niño travieso que se acercaba a ellos.
 
   ―¡Mi querido Álvaro…! ―Rolando López-Acebo le estrechó efusivamente la mano―. Me alegro mucho de que por fin te hayas decidido a venir.
 
   ―¿Cómo estás Rolando? Te presento a mi ayudante, Carlos Jordà.
 
   Rolando dedicó la misma sonrisa al joven que acompañaba a su amigo. Al tenderle la mano, su vista se detuvo un momento en la cintura de Carlos. El ayudante del rey pasaba su vida entre hombres con bultos sospechosos bajo la chaqueta. Miró a Álvaro, y sus ojos parecieron decir “¿Así que ahora llevas escolta?”. Se dirigió por fin al muchacho, sin dar mayor importancia al hecho de que un hombre como Álvaro, siempre armado y que sabía defenderse sobradamente, tuviese que llevar consigo a un ángel custodio.
 
   ―Un placer conocerle, señor Jordà. Dime, Álvaro, ¿vas a quedarte unos días en el pazo de nuestro amigo Claudio?
 
   ―Esa es mi idea ―respondió De Daza mirando los alrededores. Estaba empezando a reconocer a bastantes personajes ilustres.
 
   ―Me alegro. Te vas a quedar asombrado cuando veas el pazo. ¿Te parece si intentamos encontrar a nuestro querido anfitrión?
 
   ―Por supuesto. Tú delante, Rolando.
 
   Se abrieron paso entre los invitados que, congregados en pequeños corros, aguardaban el inicio del acto. De Daza reconoció las caras de algunos, probablemente por haber visto su fotografía en los periódicos. A otros, como el almirante Ferrándiz, el ministro de Marina, los conocía perfectamente. Encontraron a Claudio conversando informalmente con dos caballeros; en cuanto los vio, les hizo seña de que se acercasen. Dio un abrazo familiar a Rolando y después a Álvaro, y saludó a Carlos con más formalidad. Rolando saludó también a los otros dos hombres, a quienes ya conocía.
 
   ―Permitidme que haga las presentaciones ―anunció Claudio―. El ministro de Fomento, don Augusto González, y este otro caballero es don Emilio Botín López, presidente del Banco de Santander y uno de nuestros socios. Mi amigo Álvaro de Daza.
 
   ―¿De Daza? ¿Tiene usted algo que ver con las cuadras? ―preguntó Botín.
 
   ―Algo, sí ―contestó Álvaro.
 
   ―Emilio también es un gran aficionado a los caballos ―explicó Claudio―. Espero que Álvaro pueda pasar unos días en casa, y aconsejarme sobre cómo mejorar mis cuadras.
 
   ―Cuenta con ello, Claudio. Mira, ahí viene tu esposa, y creo que te reclama. ―Álvaro había visto acercarse a doña Amelia, junto a la siempre diligente Fina.
 
   ―Buenos días, señores ―doña Amelia saludó uno por uno a los presentes―; Claudio, todo está preparado para empezar.
 
   ―¡Perfecto! Vamos ―sugirió el anfitrión con un gesto.
 
   ―Claudio, disculpa un momento ―le abordó Álvaro, hablándole al oído―. Perdona, pero quería recordarte que estoy aquí para…
 
   ―Para ver los planos de nuestros acorazados, lo recuerdo. No te preocupes. Ya lo tengo previsto.
 
   El acto de inauguración fue todo lo extenso, tedioso y aburrido que era de temer. Tras los discursos del gobernador civil, del ministro de Marina y del ministro de Fomento, cuando el vicario general castrense tomó la palabra dispuesto a bendecir las nuevas instalaciones de arriba abajo, varios de los presentes ya estaban medio amodorrados por el tibio sol gallego y la monotonía de las alocuciones. Hasta hubo quien respondió a una de las interminables letanías en latín del páter con un sonoro ronquido, en lugar del reglamentario amén. Por fin, con todas las bendiciones urbi et orbi administradas concienzudamente con todo el rigor que merecía la ocasión, tomó la palabra Claudio de Escobar. Tras saludar a las autoridades civiles, militares y eclesiásticas, pronunció:
 
   ―… Hoy es un día grande para nuestro país. Hoy, la suma de los esfuerzos de la industria privada, con los intereses de nuestra Marina, de nuestro Gobierno y de la Corona, han hecho posible la puesta en marcha de este centro técnico, que, si Dios quiere, contribuirá a relanzar a nuestra industria de construcción naval. Centro técnico que, en la Sociedad de Construcciones Navales Españolas, esperamos que constituya la semilla para un próximo resurgir de toda la industria pesada nacional, que coloque a España en el puesto que merece entre las grandes potencias…
 
   Los asistentes interrumpieron en varias ocasiones a Claudio con aplausos. En realidad, no hacía sino exponer las líneas maestras de su ambicioso plan industrial, ya conocido por Álvaro. Para alivio del marino, y probablemente de la mayoría de asistentes, el discurso del presidente de la SCNE fue breve y brillante. En cuanto se acallaron los aplausos, los invitados se levantaron de sus asientos y se dirigieron a la cercana nave industrial del astillero, preparada y decorada para servir de escenario del almuerzo. En la nave, debidamente engalanada para la inauguración, se habían dispuesto varias hileras de mesas redondas, impecablemente organizadas y montadas, en las que se adivinaba la mano de doña Amelia. A los dos marinos los situaron junto a Rolando, compartiendo mesa con dos directivos de la banca y sus respectivas esposas, así como con un ingeniero jefe de la metalúrgica Duro Felguera y su cónyuge. Apenas hubo necesidad de hablar durante la comida, porque las señoras tomaron las riendas de la conversación y los caballeros se limitaron a escuchar. Al final del almuerzo los camareros sirvieron café, licores y puros habanos. Álvaro aceptó el café y rechazó el tabaco y el licor. Él tenía trabajo pendiente esa tarde, y debía conservar sus facultades, no adormecerlas. Por propia iniciativa de los invitados, las mesas empezaron a disgregarse en corrillos para la sobremesa. En ese instante, con mucha discreción, Fina, la secretaria de Claudio, se acercó hasta su mesa.
 
   ―Señor De Daza, don Claudio ruega que me acompañe hasta la oficina de diseño.
 
   ―Muchas gracias, Fina. Les ruego que nos disculpen ―añadió, despidiéndose de los presentes en la mesa; y ordenó a Carlos―: vamos.
 
   Abandonaron el improvisado comedor, y Fina los guió hasta el centro técnico. Subieron hasta la primera planta, y la mujer abrió una puerta. Daba acceso a una sala amplia, bien iluminada y amueblada con mesas para el dibujo industrial. Al fondo se veían varias estanterías, repletas de libros técnicos. Fina se dirigió a un armario metálico, lo abrió con una llave y sacó del interior un grueso y pesado rollo de planos, de metro y medio de longitud.
 
   ―Estos son los planos que quería usted ver ―dijo Fina, entregándole el rollo.
 
   Impaciente, Álvaro se acercó a la mesa de dibujo más cercana. Eran planos de gran calidad, ejecutados por un delineante profesional. Desenrolló la primera hoja y la extendió sobre la mesa de dibujo. Satisfecho por la precisión y el detalle, comentó a la secretaria:
 
   ―Gracias, Fina. Creo que esto es exactamente lo que estaba buscando.
 
   ―Don Claudio ha ordenado que disponga de ellos como quiera, siempre y cuando no salgan del edificio. ¿Necesita alguna cosa más?
 
   ―Papel y lápiz para tomar notas. ¿Puedo disponer también de su biblioteca técnica?
 
   ―Naturalmente. Tiene material de escritura y técnico ahí. ―Señaló un mostrador bien pertrechado de resmas de papel, lápices de distinto grosor, escuadras, escalímetros, etc.―. Les dejo solos, pero si necesita cualquier cosa, dígamelo. Estaré con los invitados.
 
   ―Se lo agradezco. Carlos, voy a estudiar los planos y tardaré un poco. No le necesito aquí, aburriéndose mientras trabajo. ―De Daza habló a su ayudante en voz baja, para que la mujer no les escuchase―. Estamos en una instalación militar, y dudo que nadie se arriesgue contra mí…
 
   ―No creo que el Patillas venga a intentar algo aquí, mi oficial ―confirmó Carlos con una sonrisa.
 
   ―Yo tampoco. Usted sabe desenvolverse de sobra entre la alta sociedad, así que baje y únase a la fiesta. Disfrute de ella, pero tenga los ojos y los oídos bien abiertos por si escucha algo. Si puede observe especialmente a nuestras tres damas de la Hispanoamericana…
 
   ―La esposa de don Claudio, la morena peligrosa y el adefesio enjoyado hasta las orejas…
 
   ―Supongo que se refiere a la duquesa de Utrera. Usted es buen observador, así que tome nota de cualquier cosa fuera de lo común que puedan hacer las tres damas. Y no se despiste.
 
   ―¿Por qué tendría que hacerlo?
 
   ―Porque, o mucho me equivoco, o prefiere usted observar de cerca a la señorita Ferrer. ―Los dos hombres intercambiaron una mirada cómplice―. Adelante, disfrute de la fiesta y no se preocupe por mí si tardo. Nos veremos en el hotel.
 
   ―A la orden.
 
   Carlos y Fina salieron de la oficina de diseño, dejando a De Daza solo. Este se limpió las manos con un pañuelo, tomó del mostrador papel, lápiz y algunos instrumentos de medición. Se sentó frente a la mesa ―una excelente mesa de diseño, con múltiples posibilidades de regulación―, ajustó la altura e inclinación que le parecieron más cómodas, y empezó su examen.
 
    
 
    
 
   Oficina de diseño
 
   Horas más tarde
 
    
 
   Álvaro se hizo hacia atrás, dispuesto a tomarse un pequeño respiro. Se frotó los ojos y estiró los brazos hacia arriba, para desentumecer los músculos de la espalda. La pierna le molestaba un poco a causa de la humedad de Ferrol y las horas de inmovilidad frente a la mesa de diseño. Se pasó la mano por el pelo casi cortado al cero, en un gesto reflejo, habitual en él siempre que estaba confundido. Llevaba dos horas estudiando los planos del acorazado de Vickers, y lo único que había sacado en claro era la conclusión de que, o bien había olvidado la mayor parte de sus conocimientos sobre teoría del buque o allí pasaba algo muy raro.
 
   Él no era ingeniero naval, eso estaba claro, aunque se suponía que su formación como oficial de la Armada lo capacitaba para entender mínimamente aquellos planos. Pero desde el principio algo no funcionaba bien. Algo que lo tenía confundido y bloqueado. Lo primero que hizo fue comprobar las medidas de eslora y manga del casco, y ya en ese punto las cosas habían ido mal. Sus cálculos sobre el plano le habían dado una eslora de ciento cuarenta metros, y una manga de veinticuatro. Pero, si el desplazamiento de este acorazado debía rondar las treinta mil toneladas, esas medidas le parecieron ridículamente pequeñas. Rebuscó en su cartera un papel donde había anotado los principales datos de aquel crucero de batalla alemán que había estado examinando para el capitán de navío Carranza. En comparación, aquel crucero de 21 000 toneladas debería ser más pequeño que el acorazado español. Pero no era así. Ciento setenta y dos metros de eslora y veintiséis de manga tenía el Von der Tann. Treinta y dos metros de eslora más que el barco español. Imposible. Debía haber cometido un error al interpretar los planos. Volvió a hacer los cálculos y obtuvo el mismo resultado. ¿Quizá el informe recibido sobre el crucero alemán había sobreestimado alguna de las medidas? Era posible. Al fin y al cabo, era un informe preliminar. No obstante, la experiencia de Álvaro le decía que un barco de treinta mil toneladas debería acercarse bastante a los doscientos metros de eslora, con una manga de unos treinta. Algo no encajaba bien, así que decidió cambiar de modelo comparativo. El más lógico era el original HMS Dreadnought, pero ¿dónde encontrar las medidas exactas de ese barco? Ojeó la bien surtida biblioteca técnica del centro de diseño. En buena lógica, debía haber algún ejemplar del Lloyd’s[65] o del Jane’s.[66] Encontró el Jane’s de la edición de 1906-07, lo sacó de la estantería y buscó los datos del acorazado inglés.
 
   “No puede ser. El Dreadnought tiene 158 metros de eslora, 18 más que el nuestro. ¿Qué estoy haciendo mal?”, se preguntó. Decidió dejar ese problema para más adelante y fijarse en el resto de características: propulsión, armamento, blindaje… Buscó las especificaciones de las máquinas del proyecto español. Doce calderas con cuatro turbinas de vapor, para un rendimiento de quince mil a veinte mil caballos con sobrepresión, y una velocidad de veinte nudos. Comparó la información con la del Dreadnought. Veintitrés mil caballos para 21 nudos. “¿Pero cómo demonios va a ser eso? Un barco de treinta mil toneladas necesitaría unas máquinas de al menos cuarenta mil caballos para alcanzar los veinte nudos”. Cada vez más perplejo, se fijó en los datos sobre armamento y blindaje. La artillería era del mismo calibre, ocho cañones de 305 en caso del barco español y diez para el Dreadnought. Por la disposición de las torres de artillería, el inglés era capaz de hacer fuego simultáneamente con ocho cañones pesados a la vez. Para ciertos ángulos ―muy limitados― el proyecto español de Vickers era capaz de igualar el número de piezas. La protección del barco español también era inferior a la del inglés, con menor grosor de las planchas de blindaje y menor superficie protegida. Todos los datos sugerían que aquella propuesta de Vickers era, cualitativamente, inferior al acorazado original. “Pero, si el Vickers no es superior ni en armamento, ni en blindaje, ni en velocidad al Dreadnought, ¿cómo carallo se justifican las treinta mil toneladas de estos barcos?”.
 
   Miró por la ventana al exterior. El sol se había puesto y estaba oscuro. Empezó a sentir frío, tal vez porque la temperatura había bajado, o quizá porque las conclusiones de su análisis lo estaban dejando helado. Desde el principio, él había supeditado todo a lo que había oído decir sobre los futuros navíos de línea: superacorazados de 31 000 toneladas, solo tres barcos, pero cada uno de ellos más poderoso que ningún otro en el mundo, capaces de batir a cualquier cosa que flotase en el mar. Eso era lo que Vickers había ofrecido, de palabra, al gobierno español. Y esos barcos, definitivamente, no existían. Los planos no dejaban lugar a dudas; el proyecto de Vickers no era más que una versión reducida del Dreadnought inglés, algo así como una edición de bolsillo. Ese debía ser uno de los descubrimientos del coronel Prado. Y quizá, también, un buen motivo para morir.
 
   Recordó el comentario del capitán de fragata Chereguini sobre los buques que Inglaterra vendía a la Marina española. “Los ingleses solo nos venden lo que no quieren para su propia Armada”. Si no recordaba mal, el vehemente Arturo los había calificado como chatarra. En todo caso, estaba volviendo a pasar. Los british volvían a intentar colar un trasto según sus propios intereses. Un barco incapaz de batirse de igual a igual con sus contrapartes ingleses, más incapaz aún de hacerlo con ventaja. Porque solo alguien muy optimista podría considerar al proyecto de Vickers, de la SCNE y de Claudio de Escobar como equivalente al Dreadnought inglés. Considerarlo superior era, directamente, una broma de mal gusto casi indecente. No pudo reprimir un pensamiento soez: “Los hijos de la Gran Bretaña nos la quieren meter doblada otra vez”. Eso, exactamente eso debía ser lo que había visto el coronel Prado. Los Vickers eran demasiado pequeños. Buscó entre los planos el que correspondía a la compartimentación estanca del casco. “Claro, ahí está. El motivo por el que el borrador del informe del coronel era tan desfavorable. El casco es tan pequeño que los mamparos estancos están demasiado cerca unos de otros. En caso de explosión bajo la flotación, quedarán afectados varios mamparos a la vez, en lugar de uno solo, con lo que la flotabilidad del barco se resentirá y se hundirá. Y no pueden aumentar la distancia entre mamparos porque entonces la compartimentación será deficiente y la resistencia estructural se verá afectada”. 
 
   ―¡Mierda! ―exclamó en voz alta, aunque no había nadie para escucharle.
 
   Gato por liebre. Otro comentario acertado hecho por Chereguini. “Cualquiera aguanta ahora a don Arturo. ‘Os lo dije, ya os lo dije’, dirá seguramente. Y yo, como un bobo, defendiendo a los astilleros que construyeron al Furor y a los otros destructores”. Pero, pensó, esta vez no les va a salir bien a los ingleses. Esta vez había un concurso público serio y riguroso para seleccionar al futuro acorazado español. La propuesta de los alemanes era muy buena, y si conseguían resolver los problemas con la propulsión, adaptando turbinas de vapor, todavía tendrían posibilidades. “No, si al final tendré que agarrarme otra borrachera con Kramer”. Y también estaba el proyecto italiano, con doce cañones de 305, mucho mejor armado que ningún otro, aunque con dudas respecto a las aleaciones de aceros especiales, y, sobre todo, con el escollo del lugar de construcción, que el gobierno insistía en que fuese España. Nada insalvable, en todo caso. Él informaría al capitán de navío Carranza, y este, a su vez, a la comisión técnica. El proyecto de Vickers y de la SCNE sería indudablemente descartado, y los futuros acorazados españoles serían de patente alemana o italiana, llevándose por delante, de paso, el ambicioso plan empresarial de Claudio Fernández de Escobar.
 
   ―¡Espera, Alvarito, no corras tanto! ―se ordenó a sí mismo.
 
   “Espera. Calma. Ten calma y piensa. Que los barcos son defectuosos y no se corresponden con las especificaciones de la Armada era algo que ya sospechábamos. Bien, ahora tenemos la confirmación, así que lo que has visto no debería sorprenderte”. Pero había un pensamiento molesto, que pugnaba por cuajar. Cuando el coronel se llevó a su casa los planos del proyecto inglés y del italiano para examinarlos a fondo… el capitán de navío Carranza mencionó que el proyecto de Vickers ya había sido aprobado por algunos compañeros de Prado. Si no recordaba mal, el coronel había asegurado que habría sorpresas en la evaluación. Esas sorpresas debían ser el reducido desplazamiento, las deficiencias en la compartimentación, y seguramente alguna otra, porque, en el borrador, el coronel escribió “Entre las muchas que desaconsejan su adopción”. Pero los otros ingenieros navales, miembros de la comisión técnica que habían evaluado previamente los planos… ¿Por qué no habían informado de las deficiencias del proyecto de Vickers? ¿No estaban tan cualificados como Prado? ¿Por qué no habían desmentido que la propuesta inglesa no se correspondía con un barco de treinta mil toneladas, sino de la mitad? “Vale, Alvarito, estás haciendo la clase de preguntas que no debe hacerse el pringao del teniente de navío de 1.ª clase que recoge la información. Esa tarea es para todo un señor capitán de navío, así que debo limitarme a transmitir lo que he descubierto, y el resto que lo resuelva don Ramón”. Hizo algunas anotaciones más en papel. Cuando terminó y recogió sus notas, había rellenado docena y media de folios. Nadie podría decir que volvía con las manos vacías. Se dirigió a la puerta, dando por terminado el trabajo.
 
   Al pasar por el cuerpo de guardia de la Puerta del Dique, la guardia militar le dio el alto. El oficial de guardia, posiblemente preguntándose qué había estado haciendo un civil hasta tan tarde en el arsenal, le pidió explicaciones.
 
   ―No soy civil, teniente ―respondió Álvaro, mostrando su identificación.
 
   ―Perdone, mi comandante ―dijo el teniente examinando el documento―. Comprenderá que nos ha extrañado que todavía quedase alguno de los invitados, tan tarde.
 
   ―Lo entiendo. ¿Tan tarde? ¿Qué hora es?
 
   ―Las nueve y media.
 
    
 
   Había pasado el tiempo volando. Se despidió del oficial de guardia y salió del arsenal, camino al hotel. Ni siquiera había cenado, aunque tampoco tenía ganas. En el trayecto no dejó de dar vueltas a la cabeza sobre sus descubrimientos de esa tarde. Si el proyecto de Vickers era rechazado por la Marina, probablemente eso significaría la prematura defunción del proyecto empresarial de Claudio. Una lástima, porque no era malo. Al contrario, aprovechar las sinergias generadas por el Plan de Escuadra para modernizar la industria nacional, le parecía una idea excelente. Y lo de construir barcos para otras marinas, mejor todavía. Pero, al no serle adjudicada la construcción de los acorazados, probablemente su plan se vendría al traste, perdiendo además mucho dinero ―las patentes y todo el entramado empresarial creado, el centro técnico recién construido, etc.―, aunque quizá pudiera salvar algo actuando como subcontratista para el astillero que resultase seleccionado. Malas noticias para Claudio, concluyó, mientras entraba en el hotel y se dirigía a la recepción a pedir la llave. No estaba en el casillero, así que supuso que Carlos debía estar en la habitación. Subió por la escalera y al llegar a su puerta, llamó discretamente con los nudillos.
 
   ―¿Carlos?
 
   Silencio. Extrañado, presionó el picaporte. La puerta estaba abierta y la habitación a oscuras. Tal vez Carlos dormía dentro, así que entró sin encender la luz y cerró. No había ni rastro de su ayudante. Giró el interruptor de la luz y se dio cuenta de que el cabo parecía no haber pasado por allí. Empezó a preocuparse. ¿Habría pasado algo? Inmediatamente, sus sentidos se pusieron alerta. Carlos no daba señales de vida y la habitación estaba abierta; eso no era normal en él. Se le ocurrió que tal vez no estaba solo en la estancia. Podría haber alguien oculto debajo de las camas, en el baño o en un armario. Maldiciendo entre dientes, se abrió la chaqueta, sacó el revólver y lo amartilló. Si había algún intruso, el ruido metálico le avisaría de que no estaba para bromas. Se agachó a mirar debajo de las camas, registró los armarios y el baño: estaba completamente solo. Un pensamiento funesto le vino a la mente. “¿Y si han venido a por mí? ¿Y si al no encontrarme lo han quitado de en medio a él? ¡Por Dios, si le ha pasado algo al muchacho, no me lo perdonaré jamás!”. Pero no, no podía ser. Carlos era un joven fuerte, estaba prevenido y armado. No sería fácil dejarlo fuera de combate sin que opusiera una fuerte resistencia, y eso habría causado revuelo en el hotel.
 
   Lo único que no había revisado era el balcón. Por precaución, apagó la luz y dejó pasar unos segundos para que su vista se acostumbrase a la oscuridad. Descorrió las cortinas, abrió el balcón y salió con el Orbea en la mano. Tampoco había nada extraño. Inspeccionó la calle a derecha e izquierda sin advertir nada sospechoso. “Parece que no ha pasado nada. Lo que es seguro es que está en el hotel. ¿Dónde te has metido, Carlos?”. Desde el balcón, escuchó reír a una mujer. Una risa fresca, juvenil… y sugerente. Parecía venir del piso de arriba y tal vez dos balcones más a la derecha. Alguien se lo estaba pasando en grande. Oyó de nuevo la risa femenina; debían tener la puerta del balcón abierta, porque escuchó con nitidez una frase:
 
   ―¡No seas tonto! ¡Ya vendrá, no te preocupes! ―Álvaro habría jurado que se trataba de la voz de Fina, la secretaria.
 
   ―Solo serán cinco minutos, reina. Me visto, bajo, miro si ha venido y vuelvo ―aseguró una voz masculina. Doblaba la letra “l”, con marcado acento catalán.
 
   “¡Pero será cabrito! Yo aquí, preocupado, y él… ¡con Fina, nada menos!”. Riendo, entró en la habitación. Tras correr la cortina, encendió la luz, sacó la estilográfica y tomó una de las cuartillas con el membrete del hotel. Tras pensar un momento el mejor mensaje para su ayudante, escribió:
 
    
 
   No te preocupes por mí. Lo sé todo, so golfo.
 
   Nos vemos por la mañana. Suerte y al toro.
 
    
 
   Puso el mensaje en lugar visible y salió de la habitación. Era mejor dejar tranquilo a Carlos esa noche, y que pasara un rato en buena compañía. El muchacho se lo merecía; después de todo, el cabo había renunciado a un merecido permiso de Semana Santa por acompañar a su oficial en el viaje a Galicia, y tenía derecho a distraerse un poco. En cuanto a él mismo, tampoco estaría mal aflojar la máquina. Tal vez El Centollo, o la bodega de Casa Mariquiña y otros garitos ―viejos conocidos de cuando era habitual de Ferrol años antes― siguieran abiertos. Hasta podía ser que se acordasen todavía de él, pese al tiempo pasado. No era mala idea hacer una visita de inspección, y comprobar si la vida en Ferrol continuaba tan pausada como siempre. Preguntó en la recepción del hotel, pero el empleado era un muchacho de Vigo que llevaba poco tiempo en la ciudad y no conocía ninguno de aquellos antros, por lo que Álvaro decidió preguntar en el bar del hotel. Resultó ser un rincón refinado, íntimo y hasta coqueto. Se acercó a la barra con intención de preguntar al barman, pero este se le adelantó.
 
   ―¿Es usted uno de los invitados del señor Escobar? ―preguntó el barman. Al asentir Álvaro, le sirvió una copa de caro champagne francés muy frío―. Don Claudio ordenó que hubiera siempre una botella abierta a disposición de sus huéspedes, señor.
 
   ―Gracias ―respondió, aceptando la invitación.
 
   El empleado se alejó para atender a dos clientes al fondo de la barra, dejando a solas al marino. Álvaro quiso obligarse a no pensar en el trabajo, al menos durante un rato. Aunque era difícil dejar de pensar en las consecuencias de lo que había encontrado esa tarde. Fusilar el proyecto de Claudio de Escobar podría haber sido una razón más que suficiente para que alguien decidiera eliminar al coronel Prado. Posiblemente, descubrir que el informe que preparaba don Esteban era negativo para la SCNE, con el consecuente desmoronamiento de todo su plan empresarial, convertía a Claudio en el sospechoso número uno de la investigación. Pero había un inconveniente: Claudio era, sin duda, un hombre ambicioso con una sólida posición social y económica. ¿Quién, con tanto dinero como él, se arriesgaría a matar simplemente por algo más de dinero? Habían asesinado al coronel, a su asistenta y a aquel desgraciado de los juzgados. Y ―casi se olvida― a punto habían estado de cepillárselo a él también. Eran demasiadas muertes. “Sea quien sea, tiene mucho que ganar y poco que perder, para que haya corrido tanta sangre. No creo que Claudio haya tenido nada que ver. ¿Perder todo lo que tiene ahora, arriesgándose a que le cuelguen tres muertes, solo por más dinero? Puede que sea ambicioso, pero no creo que sea un loco. No digo que no haya gente capaz de cualquier cosa, pero no tengo la sensación de que Claudio sea de esos…”.
 
   Un nutrido y ruidoso grupo de gente entró por la puerta del bar e interrumpió sus divagaciones, precisamente con Claudio de Escobar al frente. Le acompañaba Amelia, su esposa, y entre los recién llegados también venía su amigo Rolando, con otros a quienes Álvaro reconoció como invitados a la inauguración. Mientras el bullicioso grupo se congregaba en torno a las mesas, Rolando y Claudio fueron a su encuentro, hacia la barra.
 
   ―¡Por fin has aparecido! ―saludó Rolando―. Supongo que te unirás a nosotros…
 
   ―Veo que la celebración ha continuado mientras yo no estaba ―comentó, llevándose a los labios la copa de champagne. Álvaro había visto entrar con los invitados a Maribel de Escobar, a quien había logrado esquivar durante el almuerzo. Entró cogida del brazo de un hombre alto, rubio, de bastante más edad que ella y apariencia anglosajona.
 
   ―Rolando, ¿te importa coger sitio para nosotros? ―pidió Claudio, con intención de  hablar a solas con el marino. Cuando Rolando fue hacia las mesas le preguntó―: ¿Has encontrado lo que querías?
 
   ―Esta vez sí. Exactamente lo que necesitaba, Claudio, gracias.
 
   ―¡Perfecto! Espero que tus vacaciones puedan empezar a partir de ahora y nos acompañes en la celebración.
 
   ―Veo que estás muy satisfecho con la inauguración. Me alegro por ti.
 
   ―¿La inauguración del centro técnico? No, en realidad estoy celebrando algo mucho mejor.
 
   ―¿Mucho mejor? ¿Puedo saberlo, si no es indiscreción?
 
   ―Pues claro. Además, tiene algo que ver contigo. La semana pasada firmamos con el Ministerio de Marina el que creo que es el contrato del siglo: han adjudicado a mi sociedad el arrendamiento de los astilleros militares de Ferrol y Cartagena.
 
   ―Una buena noticia para ti… Pero ¡espera un momento! Eso quiere decir que…
 
   ―Hemos presentado a la Marina propuestas para los diseños de los acorazados, los destructores, torpederos, cañoneros, etcétera. Pero, independientemente de la firma que gane los concursos públicos, quien los va a construir va a ser mi sociedad, en exclusiva, durante los próximos años.
 
   Álvaro se quedó boquiabierto. Si la SCNE era la arrendataria de los astilleros de Ferrol y Cartagena, eso quería decir que, fuese cual fuese el proyecto del acorazado que ganase el concurso, sería Claudio quien lo construiría. Igual que el resto de programas del Plan de Escuadra. Cualquier cosa que se construyese para la Marina, botes de remos incluidos, iba a pasar por sus manos. Se preguntó cómo había podido estar tan ciego. Esa adjudicación, que a él y al SIM les había pasado inadvertida, era realmente un contrato fabuloso. La construcción en exclusiva de todo el Plan de Escuadra. El actual y los futuros.
 
   ―Entonces, tengo que darte la enhorabuena de nuevo.
 
   ―Gracias. Precisamente por eso quería hablar contigo. ¿Cómo ves tu futuro en la Armada?
 
   ―Como el de cualquiera, supongo ―a Álvaro le extrañó la pregunta, pero no dejó que fuese evidente―: otros destinos, ascensos al cumplir la antigüedad… Digamos que ahora tengo ciertas restricciones para navegar, pero con suerte eso cambiará y podré embarcar de nuevo. No sé qué decirte, Claudio. No espero más que la vida de cualquier marino.
 
   ―Verás, hay una cosa en la que puede que estés de acuerdo conmigo: los barcos que vamos a construir serán diseñados por ingenieros navales muy cualificados; ya sabes que nuestro socio técnico es Vickers. Pero esos ingenieros no son marinos, ni tienen experiencia de guerra. Pienso que alguien capaz de contemplar un proyecto no solo desde el punto de vista de la ingeniería, sino como una máquina destinada a la batalla, podría aportar con su experiencia muchos detalles para mejorar la calidad, la vida a bordo y la eficacia de los barcos que vamos a construir. Necesito a un marino con experiencia en combate. Me gustaría contratar para mi equipo de diseño a alguien así, y he pensado que podría interesarte.
 
   ―¿Me estás ofreciendo trabajo, Claudio? ―La propuesta había cogido desprevenido a Álvaro.
 
   ―¿Por qué no?
 
   ―No sé. No me había planteado nunca dejar la Marina…
 
   Mentía, y esperaba que Claudio no lo notase, pero se lo había planteado varias veces. Lo hizo después de la guerra, en la gran confusión mental que siguió a su drama profesional y personal. Y volvió a pensarlo después de que lo desembarcaran forzosamente del Carlos V. Su mayor deseo era volver a la vida en la mar, pero no veía el momento en que la Marina le devolviese a la escuadra. Para colmo, en el SIM empezaban a estar cómodos con él, y, por tanto, sus perspectivas de volver a navegar eran casi nulas.
 
   ―El sueldo sería muy bueno ―añadió Claudio―. Tal vez tres o cuatro veces lo que gana un oficial de Marina en condiciones normales.
 
   ―Agradezco la oferta, pero… sinceramente, no sé qué decir.
 
   ―Tenemos tiempo. Solo te pido que lo consideres con calma, y en unas semanas hablamos otra vez del tema. Ahora, ¿te parece si vamos con los demás?
 
   ―Claro.
 
   Mientras se dirigían a las dos mesas que ocupaba el bullicioso grupo de invitados, Álvaro empezó a salir de su asombro. “Vamos a ver si lo he entendido bien. Este hombre acaba de invitarme a unirme a su empresa, a trabajar para él. Si la oferta es sincera, debería sentirme halagado, pero… ¿y si no lo es? Eso querría decir que tiene algo que ocultar, o que quiere interrumpir la investigación. Y esto podría ser un intento de soborno en toda regla. Bueno, para variar no estaría mal que intentasen comprarme, y no matarme”. Recordó haber mantenido una conversación con el inspector de policía Martín Fernández. Todos tenemos un precio, había dicho. “Y quizá pronto sepa cuál es el mío”. Al llegar a la mesa saludó primero a doña Amelia y después al resto de presentes que ya conocía. A Maribel de Escobar, que seguía acompañando a aquel tipo rubio, tan solo le dedicó una breve inclinación de cabeza.
 
   ―Álvaro, voy a presentarte a dos personas muy especiales para nosotros ―le interrumpió Claudio, indicándole a un hombre de aspecto y modales extremadamente correctos―: Jacobo Fitz-James, duque de Alba. Ha asistido al acto en representación de su majestad el rey. Álvaro de Daza es oficial de Marina, aunque está aquí a título personal, como amigo nuestro. Este otro caballero es mi socio y tocayo, Claudio López Bru…
 
   ―El marqués de Comillas ―le atajó Álvaro.
 
   ―¿Nos conocemos, señor De Daza? ―preguntó con curiosidad el marqués.
 
   ―¿Qué marino no conoce al marqués de Comillas, el propietario de la mayor naviera de España? Si no recuerdo mal, se jugó usted sus barcos y su fortuna durante la guerra al ponerlos a disposición de la Marina, sin pedir nada a cambio. Para nosotros, su ayuda fue inestimable. Es usted un patriota, y es un honor para mí conocerle.
 
   ―Agradezco mucho sus palabras, señor De Daza. El honor es mío.
 
   ―Este otro caballero… ―Claudio empezó a hablar en inglés, indicándole al acompañante de Maribel, que se había puesto en pie para las presentaciones y le tendía la mano― es el capitán de navío Donald Cameron, de la Marina de los Estados Unidos, agregado naval de la embajada…
 
   Al ver la reacción de Álvaro, Claudio de Escobar pensó que tal vez había cometido un error. Lejos de corresponder al saludo del norteamericano, Álvaro retrocedió bruscamente un par de pasos, negándose a estrecharle la mano. Su expresión se transfiguró, haciéndose dura y tensa. Algunos invitados les miraron alarmados, sin saber lo que sucedía.
 
   ―Pero ¿qué te pasa? ―preguntó el desconcertado Claudio.
 
   ―¿Has dicho de la Marina de los Estados Unidos?
 
   ―Así es. Es posible que la Marina norteamericana se convierta en cliente de nuestros astilleros, para reparar sus barcos en este lado del Atlántico. Hemos invitado a míster Cameron para que visite nuestras instalaciones. ¿Por qué te pones así?
 
   ―Perdona, Claudio. Te debo una excusa. Es solo que… ―se disculpaba Álvaro, haciendo un esfuerzo por controlarse― creo que no estaba preparado para ver la cara del enemigo.
 
   ―¿El enemigo? Álvaro, la guerra terminó hace diez años ―intentó convencerlo Claudio―; nuestros países ya no están enfrentados y las relaciones están normalizadas…
 
   ―Lo sé. ―Álvaro estaba muy nervioso, aunque tuvo el acierto de retroceder algo más, y ahora solo Claudio podía escucharle―. Así y todo, me siento incapaz de estrechar la mano de ese hombre. Sé que es tu invitado, y te ruego que no lo tomes como un desprecio, pero no puedo saludarlo. ¡No puedo! Es como si todavía tuviese las manos manchadas con la sangre de mis compañeros…
 
   ―No me lo tomo a mal. Cálmate, amigo mío, por favor. Por Rolando sé que hay ciertas cosas que todavía te duelen; quizá la culpa haya sido mía, por no advertirte antes.
 
   ―Gracias, Claudio.
 
   ―No tienes por qué darlas.
 
   ―Te ruego que me excuses ante tus invitados, si es posible. Ahora debo marcharme; tengo una cita con un antiguo compañero, al que hace años que no he visto.
 
   ―Como prefieras, pero no tienes por qué marcharte si no quieres. ¡Tranquilo, hombre!
 
   ―Gracias de nuevo, Claudio. Te debo un favor.
 
   ―Me lo cobraré mañana, en mis cuadras. ―Claudio recuperó la sonrisa y propinó una amistosa palmada en el hombro del marino―. Pienso sacarte todos los secretos de la familia De Daza para la cría y doma de caballos. 
 
   Álvaro salió del hotel todo lo rápido que su cojera y su dignidad le permitieron, como si acudiese con prisa a su falsa reunión. Desde que estaba en el SIM, había aprendido a poner excusas ―y a mentir como un bellaco― con una maestría prodigiosa. El aire fresco y húmedo empezó a disipar su mala leche. “Alvarito, eres un imbécil. En lugar de pasar desapercibido, como es tu deber, te da el arrebato y casi te das de leches con el yanqui. ¡A quién se le ocurre! Carallo, ese tipo es de la embajada americana, y como haga un informe, puede haber hasta un incidente internacional. Imagínate lo bien que quedaría la nota diplomática de protesta sobre la mesa del ministro de Estado: ‘Agente de los servicios secretos españoles le da dos hostias al agregado naval norteamericano’. Carranza me manda al paredón, y con toda la razón del mundo. Pero ¿se puede saber dónde tenías la cabeza?”
 
   Abroncándose mentalmente, prosiguió su camino sin rumbo fijo por las oscuras calles de Ferrol. Ciertamente, todavía no había asumido que los yanquis ya no eran el enemigo. Tal vez no lo asumiría nunca. En su interior, aún les guardaba rencor. Un resentimiento profundo, insondable, que parecía invadirle el corazón. “Algún día me gustaría hacérselo pagar. No sé ni cómo ni cuándo, pero no me importaría ajustarles las cuentas; pero no ahora, ni de esta manera, en que tengo todas las de perder. Algún día quisiera que pagasen cara la humillación infligida a mi patria, las vidas de mis compañeros, el haber matado a Villaamil”. 
 
   Y, por supuesto, le gustaría que pagasen caro lo de Miranda. Álvaro miró hacia el cielo, como si esperase ver entre las estrellas la linda cara que ya apenas era capaz de recordar. Supo que esa noche, hiciera lo que hiciera, vendrían las pesadillas. Volverían sus viejos fantasmas, para atormentarlo una vez más.
 
    
 
    
 
   Pazo de Claudio de Escobar
 
   Doce de la mañana
 
    
 
   En algún momento de su historia, el pazo de Claudio de Escobar debió ser una fortaleza, o, mejor dicho, una casa fuerte. La residencia de un señor feudal, donde, en compañía de sus vasallos más próximos, el señor marqués o conde vivía cómodamente, disfrutando de las prebendas obtenidas por derecho de cuna. Solo que, a veces, tan confortable y fácil vida se iba al cuerno ―o al carallo, más propiamente dicho tratándose de Galicia― cuando aparecían en el horizonte las velas de las flotillas piratas ―de normandos a ingleses, pasando por holandeses y berberiscos― y sus capitanes decidían quedarse unos días en la ría, pasándoselo en grande. Los gruesos muros de piedra debían tener sus buenos dos metros de espesor, lo bastante sólidos como para encajar con dignidad cualquier bala de cañón de los que se usaban en tiempos de la marina a vela. El muro exterior, rodeado de un profundo foso lleno de agua, estaba repleto de aspilleras en la planta baja, desde las que los defensores podrían hacer fuego de arcabuz o ballesta sobre los asaltantes. Hacia poniente se elevaba una torre de defensa, de la altura de un tercer piso moderno, rematada con almenas y matacán.[67] La torre era el último reducto. Ahí donde el señor de la casa y sus sirvientes podrían refugiarse cuando las cosas se pusieran jodidas de verdad; cuando el enemigo franqueaba las defensas exteriores y no quedaba sino apretar los dientes, pelear con honra con la espalda contra la pared y llevarse por delante a cuanto hereje inglés, sarraceno infiel o cabrón gabacho fuese posible, y cuantos más mejor. Pero, con el paso de los años, en aquella casa fortificada ―cuyos cimientos podrían remontarse a cuatrocientos o quinientos años atrás― se había obrado un pequeño milagro. La construcción presentaba un aspecto impecable. Plantas trepadoras ascendían hacia lo alto de los muros. El foso había sido transformado en un hermoso jardín acuático, con nenúfares flotando en el agua transparente y tranquila. El jardín exterior había sido bien proyectado, era amplio y estaba primorosamente cuidado. Una mansión digna de un rey, se dijo Álvaro, mientras Benjamín, el chófer, detenía el reluciente Silver Ghost en la explanada de gravilla frente a la puerta principal del pazo. En cuanto se apearon del lujoso automóvil hicieron su aparición dos sirvientes para hacerse cargo de su equipaje, seguidos por Claudio de Escobar y Rolando.
 
   ―Buenos días. ¡Por fin llega la Marina! ―saludó el risueño señor de la casa.
 
   ―Buenos días. ―Álvaro y Carlos Jordà correspondieron a los saludos, y el oficial se dirigió a su amigo Rolando―. Me habías contado maravillas del pazo de Claudio, pero te quedaste corto. Verdaderamente, es una maravilla. ¡Claudio, vives como un rey!
 
   ―Ya quisiera el rey de España vivir como nuestro amigo Claudio ―respondió Rolando, socarrón.
 
   ―Reconozco que me gusta vivir bien ―admitió Claudio―. Pero este lugar no tendría sentido si no pudiese compartirlo con mis amigos. No os preocupéis por el equipaje, el servicio se hará cargo de él. Vamos al jardín de atrás; estábamos a punto de tomar el aperitivo.
 
   Entraron por la puerta principal. El interior de la antigua casa fortificada había sido completamente remodelado y era amplio, espacioso y con mucha luz, que entraba a raudales por unas grandes cristaleras. Estaba decorado con buen gusto, siguiendo un estilo eminentemente rural. Mientras recorrían el recibidor, Claudio se acercó al oído de Álvaro para hacerle una advertencia:
 
   ―He invitado al capitán de navío Cameron. Espero que no supondrá un inconveniente para ti.
 
   ―Por supuesto que no. Te doy mi palabra de que no volverá a suceder lo de anoche.
 
   ―No te disculpes más, que no es necesario, ese incidente está olvidado. Es más, siento que soy yo el que debería presentarte mis excusas, por no avisarte antes. Nuestro amigo Rolando comentó que lo pasaste bastante mal durante la guerra…
 
   ―Este Rolando… ―le interrumpió Álvaro, fingiendo enfadarse―. Con los años, se está volviendo un viejo cotilla y deslenguado.
 
   ―Nuestro querido Rolando es un hombre encantador y un gran valedor tuyo. Además, ese incidente me da una excusa perfecta para abusar de ti y ponerte a trabajar de inmediato en mis cuadras.
 
   ―Tengo ganas de verlas. Si se corresponden con lo que he visto hasta ahora, han de ser magníficas.
 
   Llegaron a la terraza trasera, donde estaban los invitados de Claudio esperando a que se sirviera el aperitivo, formando un círculo alrededor de una mesa en la que había refrescos y un gran cesto con frutas. Habían estado montando a caballo y casi todos vestían pantalones y botas de montar. Álvaro y Carlos Jordà saludaron a los presentes, todos conocidos de la jornada anterior. El marqués de Comillas correspondió con bastante deferencia a Álvaro, y la duquesa de Utrera le estrechó la mano con su habitual tacto viscoso. Tras saludar, Álvaro se encontró frente a frente con el marino norteamericano. Esta vez, como si ambos hubiesen pactado una especie de tregua, los dos hombres se limitaron a dirigirse un simple gesto con la cabeza: todavía existía tensión entre los antiguos enemigos, pero, al menos ese día, no llegaría la sangre al río. Al fondo de la terraza, sentada al sol, sola en una mesa y examinando documentos se encontraba Fina Ferrer, la secretaria de Claudio. Al avistarla, Álvaro sintió la tentación de cometer una pequeña maldad, y se acercó a ella.
 
   ―Buenos días, señorita Ferrer ―saludó con su mejor sonrisa―. Veo que don Claudio es un negrero que no la permite descansar ni en vacaciones.
 
   ―Buenos días, don Álvaro. ―La sonrisa y el tono de voz de Fina le dieron a entender que era bien recibido, y los problemas anteriores se habían olvidado―. Don Claudio no es ningún negrero; simplemente quiero aprovechar para poner al día algunas cosas antes de volver a Madrid.
 
   ―Entonces, como me figuraba, es usted una señorita aplicada y eficiente. Yo tampoco soy un negrero; mi querido ayudante estará disponible en breve…
 
   ―No entiendo lo que quiere decir, don Álvaro ―respondió ella, tratando de disimular, aunque con la cara colorada como un tomate.
 
   ―Recuerde que trabajo para los servicios secretos. Y que lo sé todo.
 
   Fina se sonrojó todavía más. Era cierto que la muchacha había llegado a gustarle, pero no pensaba entrar a disputar la captura a su subordinado. Vio llegar al círculo de invitados a doña Amelia, y, dejando a Fina a solas con sus papeles y su sofoco, se dirigió a presentar sus respetos a la esposa de Claudio. A doña Amelia la seguía la atractiva Maribel de Escobar.
 
   ―Buenos días, Amelia ―la saludó, con media reverencia.
 
   ―¡Me alegro de que hayáis llegado! ―dijo la señora, que, por cierto, lucía otro de los espectaculares escotes que hacían difícil mirarla a la cara―. ¡Ya estamos todos! ¿Tenéis ganas de almorzar?
 
   ―¿Un refresco? ―intervino Maribel; parecía interrogar con la mirada al marino, y su pregunta no tenía nada que ver con la bebida. Estaba acostumbrada a que los hombres acudiesen a ella como las moscas a la miel. Sin embargo, Álvaro había conseguido evitarla en las últimas horas.
 
   ―No, muchas gracias, señorita Maribel.
 
   Era una trampa. Tenía que serlo, de alguna manera. Habría querido preguntarle: “¿Por qué me persigues, Maribel? Una mujer como tú no es de las que se conforman con un pobre marino, cuyo único patrimonio es la dignidad y el amor por su carrera. Tú no eres de esas mujeres de las novelas románticas, a las que les gusta el héroe con cicatrices en la cara, cojo y con media oreja. Tú nunca te conformarías con eso”. Una mujer como Maribel solo podía significar problemas, y más teniendo en cuenta aquella coincidencia tan poco deseable de que su nombre figurara en las escrituras de la Hispanoamericana. No podía, se repitió una vez más, no debía caer en la tela de araña de sus muchos encantos. Debía mantenerse a distancia a toda costa, como fuese. Algo que él intuía que cada vez sería más difícil. Y probablemente, ella también.
 
   ―¿Claudio te ha llevado ya a ver las cuadras? ―preguntó oportunamente Amelia.
 
   ―Todavía no… ―Era la excusa perfecta para una maniobra evasiva que le alejase de Maribel―. No sé a qué está esperando Claudio. Me muero por verlas.
 
   ―Pues vamos allá ―contestó el aludido. 
 
   Junto a la terraza estaba el picadero de tierra batida para ejercitar a los caballos. Estaba limpio y cuidado, aunque a Álvaro le pareció de pequeñas dimensiones. Poco más allá se levantaba la larga construcción que albergaba los establos. Cinco o seis mozos de cuadra de aspecto competente se afanaban en mantenerlo todo inmaculado, dirigidos por un capataz regordete, de cara seria, morena y arrugada, que dirigía el trabajo con rostro ceñudo.
 
   ―Parece que tienes buen personal.
 
   ―Los mejores que pude encontrar. Todos han trabajado antes en la cartuja de Jerez o en la yeguada militar. Te presentaré al capataz; un perro viejo que sabe de caballos lo que no está escrito. ¡Curro! ¡Acérquese un momento, por favor!
 
   ―Dígame usté, don Claudio. ―El mayoral tenía unos sesenta años, voz seria, aguardentosa, y aspecto de haber pasado toda su vida entre establos.
 
   ―Voy a presentarle a un amigo. Su nombre le resultará conocido: Álvaro de Daza.
 
   El capataz examinó a Álvaro de arriba abajo sin recato. Curro parecía recién salido de un cortijo andaluz. Se echó hacia atrás el sombrero cordobés, metió los pulgares en los bolsillos del chaleco, y por fin dijo:
 
   ―Ohú. Por mi mare, parese que tengo delante ar espíritu de don Arzenio de Daza en perzona.
 
   ―¿Conoció usted a mi abuelo Arsenio, Curro?
 
   ―Zu agüelo era un zeñó y un caballero de los pie a la cabeza. Todo el que tuvo la honra de haberlo conozío zintió musho zu pérdida. De verdá que es una gran alegría conocerle, don Álvaro.
 
   ―Gracias, Curro. Lo mismo digo.
 
   ―¿Viene a ver a Gavilán?
 
   ―¿Gavilán?
 
   ―El potro que compré a tu familia ―aclaró Claudio―. Parece que no se adapta bien a su nueva casa.
 
   ―Er potro es una maravilla, bonito como la madre que lo parió, pero tiene mu mala pipa ―explicó el mayoral―. Cuesta un horror zacarlo de la cuadra.
 
   ―Los caballos de mi familia están criados precisamente para tener mucho carácter. Vamos a verlo.
 
   Entraron en las cuadras, donde todo estaba igual de limpio y cuidado que en el exterior. La larga construcción albergaba una veintena de establos, algunos vacíos y otros ocupados por los animales de Claudio: tres purasangres ingleses de carreras eran atendidos y cuidadosamente tapados con mantas por los mozos, junto con una pareja de lipizanos y cuatro cartujanos de tiro; Álvaro se había criado en un entorno muy similar y de inmediato captó que allí había un problema. Los animales estaban demasiado gordos, posiblemente a causa de no salir a ejercitarse a menudo. Curro se adelantó a ellos, abrió la parte superior de la puerta de uno de los establos y se echó de inmediato hacia atrás. Un irascible macho cartujano, tordo rodao, hizo amago de cargar contra él en cuanto vio la puerta abierta. Era muy grande, casi metro setenta a la cruz, con una estampa y morfología casi perfectas.
 
   ―¡Precioso! Es igualito que Gala ―dijo Álvaro, con emoción. Le recordaba mucho a su madre, una de sus jacas favoritas―. Ya sé cuál es el problema.
 
   ―¿De verdad? ―preguntó Claudio.
 
   El marino no contestó. Salió de la cuadra y se encaminó hacia donde estaban los invitados. Hizo una seña a su ayudante ―que no andaba lejos de la señorita Ferrer― para indicarle que lo acompañase a un rincón discreto, donde poder entregarle el bastón-estoque, quitarse la chaqueta y, especialmente, la funda sobaquera de su revólver sin ser visto por nadie. Confió la prenda a su ayudante, con el arma disimulada en su interior, y fue hacia la mesa donde había visto un cesto con frutas. Escogió y se guardó un par de piezas en los bolsillos y retornó a la cuadra. Claudio y su mayoral lo miraron con suspicacia. Aquel caballo tenía un temperamento tremendo, había dado problemas desde el día en que llegó y sería un milagro que Álvaro pudiese hacerse con él tan pronto, por mucho que llevase el apellido De Daza. El marino se acercó a la puerta del establo del gran tordo, que marcó rápidamente su terreno con un relincho de advertencia. Sin hacerle caso ni dejarse intimidar, partió una manzana en varios trozos con una navaja que alguien le prestó, procurando que el potro viese lo que estaba haciendo. Se acercó a la puerta mostrando el trocito de manzana, y empezó a hacer un ruido raro con la boca. Emitía una especie de cloqueo, monótono y suave, mientras ofrecía la manzana y llamaba al caballo con voz serena. El potro avanzó tímidamente unos pasos, interesado en la fruta. Álvaro empezó a jugar con ella, escondiéndola y volviendo a sacarla. Engatusándolo y estimulando su curiosidad; por fin, como si el arisco tordo conociese de antes al hombre, asomó mansamente la cabeza por la puerta para reclamar su premio. Álvaro le dio la fruta, siguió emitiendo aquel característico cloqueo y empezó el mismo juego con otra porción; cuando el magnífico cartujano se comió el segundo, el marino empezó a acariciarle el cuello, cloqueando y hablando suavemente al caballo:
 
   ―Ven aquí, bonito, ven. Yo sé lo que te pasa. Echas de menos tu casa y el sol de Málaga… ―el caballo parecía hipnotizado por las palabras y se dejaba acariciar―, estás acostumbrado a salir, a embroncarte con los becerros en el campo y a desfogarte todos los días…
 
   Claudio y su mayoral se miraron mutuamente. La cara ceñuda del capataz se aflojó para pronunciar tan solo una palabra:
 
   ―¡Olé!
 
   ―Está muy excitado, y todavía no asimila su traslado aquí ―resolvió Álvaro con autoridad, mientras daba media pera al tordo―. Cuando se ponga nervioso, prueben a hacer el mismo ruido que le he hecho yo; en mi casa se lo hacíamos a los potros para tranquilizarlos desde que nacen, y lo recuerda perfectamente. Y necesita mucho ejercicio y salir más a menudo. ¿Curro, le importa prepararlo, para ver cómo anda de doma?
 
   ―¿Ensillado o con la traílla, don Álvaro?
 
   ―Con las dos. ¿Su gente es capaz de armar un buen jaleo?
 
   ―Como p’a levantar a un muerto ―afirmó sonriendo el capataz. Curro empezó a dar órdenes a los mozos para preparar los arreos del caballo.
 
   ―¿Vas a montarlo tan pronto? ―preguntó Claudio, algo preocupado―. Ten cuidado…
 
   ―A lo mejor termino en el suelo ―respondió el marino, mirando con ojo experto a Gavilán―; pero tengo curiosidad por saber si lo que vende mi familia todavía vale la pena. Esperadme fuera, salgo enseguida.
 
   Claudio salió de la cuadra hacia el picadero, seguido por el mayoral. No parecía muy convencido por la decisión de su invitado, ni tampoco tenía muy claro lo que pretendía hacer. Tras ellos, los mozos de cuadra que no estaban ocupados preparando al tordo salieron también, con un par de guitarras y un cajón; todos con una sonrisa expectante en la cara. Álvaro había mencionado un jaleo. Algo así como una sesión de doma informal, animada por el ritmo de la música flamenca. Claudio había visto alguna vez algo similar, y el efecto podía resultar muy elegante, pero requería bastante coordinación entre los intérpretes. Miró a su capataz, que caminaba junto a él hacia el picadero, con un brillo extraño en los ojos.
 
   ―Curro, ¿no cree usted que es un poco precipitado…?
 
   ―Don Claudio, zi eze chavea monta la mitad de bien que zu agüelo, vamos a ver algo que no olvidará.
 
   Todavía escéptico, Claudio se apoyó en la madera que formaba el perímetro del picadero. Estaba inquieto. No quería que sus invitados presenciasen una escena desagradable, en la que el rebelde potro tirase a Álvaro al suelo un par de veces; hasta podría resultar lesionado. Sin embargo, había accedido a la demostración sin protestar. Su amigo parecía tan convencido, tan seguro de sí mismo… Amelia y algunos invitados se acercaron a la barrera, al comprender que estaba a punto de pasar algo. No tuvieron que esperar mucho.
 
   Por el camino de gravilla aparecieron los dos, hombre y caballo. Álvaro venía con la camisa arremangada, y se había hecho con una vara de doma, fina y flexible, de tres metros de largo. Con la otra mano sujetaba la traílla ―una correa larga y fina que estaba enganchada al bocado del potro― que marcaba el paso a su lado. La gente de Curro le había cardado la crin y la cola y Claudio contuvo el aliento; su caballo tenía un aspecto imponente y parecía bailar al paso, junto al jinete, con la cabeza inclinada dócilmente hacia abajo. Dos guitarras empezaron a sonar y los mozos repicaron las palmas, todo al mismo ritmo que el paso de Gavilán. Vio cómo Álvaro, antes de entrar en el picadero, hacía una seña al caballo con la vara y este cambiaba al paso español. Un paso lento, con el potro levantando exageradamente las rodillas delanteras. Manteniendo ese andar, llegaron al centro del picadero, donde el hombre largó traílla. 
 
   Demostrando su control sobre el caballo, Álvaro le hizo dar vueltas a su alrededor, primero al paso, luego al trote, más tarde al paso francés y paso español de nuevo, con la melodía de la música flamenca de fondo. Gavilán parecía bailar al compás. Claudio sabía que era un truco; en realidad eran los guitarristas quienes desgranaban su melodía según el ritmo marcado por los pasos del animal, pero el efecto parecía el contrario. Su amigo manejaba al caballo con tirones suaves de la traílla, señalando con la vara de doma y con palabras firmes y cortas, felicitándolo de vez en cuando, emitiendo a veces el singular cloqueo tranquilizador. El espectáculo atrajo al resto de los invitados de Claudio a las tablas del picadero. Álvaro había recogido la traílla, trayendo al animal hacia sí para darle una orden: Gavilán obedeció de inmediato, y empezó a dar pequeños saltos sobre las patas traseras, balanceándose hacia atrás y hacia delante. El caballo estaba cogiendo impulso. Claudio supo lo que su amigo estaba a punto de intentar y casi no pudo creerlo; ignoraba que su potro tuviese un nivel de doma tan avanzado. Tras cuatro o cinco balanceos, Álvaro debió juzgar que era suficiente e hizo un gesto rápido y tajante. El caballo saltó, sus cuatro patas quedaron en el aire. Al llegar al punto más elevado del salto, coceó violentamente con las dos patas traseras, antes de volver al suelo. Brotó una aclamación de entusiasmo. Sin hacer caso de los espectadores, Álvaro acarició y felicitó al caballo, y le dio un trocito más de manzana. Después, desenganchó la traílla, puso pie en el estribo y montó. Con el fondo de la música de guitarra y las palmas, hizo marchar a Gavilán en círculos, siguiendo el límite de las tablas del picadero, primero al paso, luego al trote y por último al galope. Fue reduciendo cada vez más el diámetro del círculo, con la vara de doma apuntando hacia el interior, hasta que a fuerza de cerrar más y más el giro, la punta tocó la tierra. Con la punta de la vara inmóvil en el centro exacto, el tordo trazó dos o tres vueltas más, cada vez más rápido, hasta que el jinete levantó la punta. El caballo giraba ahora sobre sí mismo, a toda velocidad, como un torbellino, mientras Álvaro levantaba la vara con ambas manos por encima de la cabeza, controlando el ímpetu de Gavilán solo con las piernas y la voz. Con otra orden, el caballo paró de girar. Su jinete tomó la vara de doma en la mano derecha como si fuese una garrocha, apoyando la izquierda en su costado, y, con indicaciones de voz y presión con las piernas, el animal reanudó el paso, esta vez marchando en diagonal hacia la derecha. Al llegar al punto más lejano del recinto, Álvaro picó con los talones en el flanco y el caballo salió disparado, aplicando toda su potencia en la carrera. Cruzaron el picadero como una exhalación, con el jinete inclinado sobre la silla como un lancero de caballería lanzado a la carga. Cuando parecía que se iban a estrellar contra las tablas, el jinete tiró firmemente de las riendas y el caballo frenó violentamente en un palmo de terreno, estirando las patas delanteras y agachándose sobre las traseras.
 
   Las guitarras y las palmas de los mozos de cuadra tocaban a un ritmo trepidante. Álvaro hizo girar al caballo y picó de nuevo los talones, lanzando otra vez al caballo al galope. Esta vez, directos contra los invitados. Al ver aquella masa de cuatrocientos kilos cargando contra ellos, el público se echó hacia atrás. Solo Claudio y su capataz se mantuvieron firmes en la barrera. Gavilán y su jinete llegaban en tromba, y esta vez parecía que les sería imposible detenerse a tiempo. Maldiciendo y apretando los dientes, Claudio se mantuvo en la barrera, preparándose para ser arrollado, y mirando de reojo a su mayoral, que contemplaba la carga con rostro satisfecho. En el último momento el jinete tiró de las riendas mientras se inclinaba hacia la derecha, y Gavilán, frenando con violencia, hizo derrapar espectacularmente sus cuartos traseros, cambiando fulminantemente de dirección y levantando una nube de polvo que cayó encima de los invitados.
 
   ―¡Eres un gamberro, Álvaro! ―gritó Claudio, entusiasmado por aquel alarde.
 
   Empezó a disiparse el polvo. Gavilán apareció rampante, con los cascos delanteros en el aire, manteniendo el equilibrio sobre las patas traseras durante unos segundos, con Álvaro afirmado sobre los estribos, animando al noble bruto. Junto a Claudio, el rostro moreno y curtido del viejo mayoral sonreía, haciendo gestos de aprobación. La exhibición debía estar prácticamente terminada, porque el jinete dejó que el cartujano diese un par de vueltas más al picadero a su aire, cada vez más despacio, para ayudarle a disipar la tensión producida por el ejercicio. En la última vuelta, al llegar donde estaba el público, Gavilán se puso otra vez al paso, caminando totalmente de costado, desfilando frente a la línea de invitados. Al llegar al punto donde estaba Amelia ―con su prima Maribel junto a ella― el caballo se detuvo. Extendió la pata derecha, hincó la rodilla izquierda en tierra y agachó la cabeza, haciendo una reverencia a la señora de la casa. En el mismo movimiento, Álvaro pasó la pierna derecha por encima del cuello del cartujano, descabalgó y en posición de firmes hizo a su vez una cortés inclinación con la cabeza dirigida a las señoras. Ambos, jinete y montura, quedaron así, inmóviles, saludando.
 
   ―¡Olé! ¡Bravo! ―Se escucharon bastantes voces, aplaudiendo a rabiar.
 
   ―¡Increíble! ―A Claudio de Escobar le empezaban a doler las palmas de las manos de aplaudir tan fuerte―. ¡Ha sido fantástico, Álvaro! ¡Fantástico!
 
   ―Ohú. ―Junto a Claudio, su capataz movía la cabeza de arriba abajo, también entusiasmado―. Don Claudio, cómo las gasta el chavea. ¡Ze le nota la güena casta al jodío!
 
   ―No tiene mérito ―contestó Álvaro jadeando, mientras acariciaba el cuello de Gavilán y le daba otra manzana entera―: hacía esto varias veces al día, cuando tenía catorce o quince años y vivía con mis padres.
 
   ―¡¿Que no tiene mérito?! ―exclamó Rolando, acercándose a ellos―. ¡Ha sido impresionante! ¡Perfecto!
 
   “No, no ha sido un ejercicio perfecto” se decía Álvaro, entregando las riendas de Gavilán a uno de los mozos para que se lo llevasen a beber. Había cometido un error imperdonable, justo al final del ejercicio. Cuando llevó el caballo hacia la esposa de Claudio, a quien como señora de la casa correspondía el honor de la reverencia, lo hizo con la mirada fija en otra persona. Había mantenido los ojos clavados en Maribel de Escobar cuando ordenó al potro hacer la inclinación de cortesía, igual que cuando desmontó, incapaz de rehuir el hechizo de los ojos rasgados. Creyó percibir una chispa de agradecimiento en la mirada de Maribel. Pero también ―ahí fue cuando tomó conciencia de su error― una expresión de triunfo.
 
   ―Claudio, no sé cuánto te ha costado este caballo ―dijo Álvaro, mientras cruzaba las tablas del picadero―, pero vale hasta el último céntimo que has pagado por él. Es de lo mejor que ha salido de las cuadras De Daza. Lo que no me explico es cómo mi familia accedió a venderlo. En mis tiempos, tendría que haberse quedado en casa, como semental.
 
   ―Me costó… una cifra escandalosa. Y que no se entere mi mujer, aquí presente, porque me mata. ―La cara de satisfacción de Claudio revelaba que, en todo caso, estaba más que contento con su adquisición―. ¿Cuál es tu opinión?
 
   ―¿Qué quieres que te diga? ―Álvaro miró enigmáticamente a su anfitrión. Si supiese que, en realidad, sí sabía la cantidad que había pagado por Gavilán, se llevaría una sorpresa: lo había visto cuando forzó su caja fuerte en Madrid―. Has adquirido un semental extraordinario. Tienes una buena base para empezar tu propia línea de cría. Deberías hacer que compita en concursos y exposiciones. Cuando tenga un buen palmarés, puedes recuperar mucho de lo que has invertido, cruzándolo con yeguas tuyas o de otros criadores. Solo tengo una objeción.
 
   ―¿Cuál?
 
   ―Está gordo. Todos tus caballos lo están. Deberías ampliar las dimensiones del picadero, que es demasiado pequeño, y que tu personal los ejercite más a menudo.
 
   ―Dalo por hecho.
 
   ―No estoy hablando de darles uno o dos paseos diarios. Me refiero a que tienen que llevarlos al límite de sus posibilidades.
 
   ―¿Como has hecho tú hoy?
 
   ―¿Yo? No. Físicamente, no estoy en condiciones de explotar todo su potencial. Gavilán es capaz de mucho más que esta simple exhibición, si lo pones en forma. 
 
   Encantado con el veredicto, Claudio estudió la superficie del picadero. Sus ojos empezaban a calcular las modificaciones para la ampliación. No habría problema; había espacio de sobra. Y dinero. Entre tanto, sus invitados felicitaban a Álvaro por la exhibición. Hasta la duquesa de Utrera ―de ordinario distante, y a quien difícilmente interesaría el arte ecuestre― se había unido con entusiasmo.
 
   ―Señor De Daza, lo que acaba de hacer ha sido impresionante ―decía la duquesa, sonriente―. Pero debo regañarle; en su último frenazo, me puso perdida de polvo.
 
   ―Lo siento, doña Inés. No creí que el caballo fuese a frenar tan tarde ―se excusó Álvaro, aunque no decía la verdad. El caballo había respondido exactamente cuando él se lo había mandado.
 
   ―¿Le apetece ahora ese refresco? ―Con habilidad, Maribel de Escobar se las arregló para interponerse entre la duquesa y él, ofreciéndole un vaso. Parecía impresionada.
 
   ―Ahora sí. ―Al ver la forma en que lo miraba Maribel sintió un punto de nostalgia. Su expresión, sus ojos le recordaron algo sucedido hacía mucho tiempo. Miranda lo había mirado igual, en el Muelle Real de Santiago diez años antes. El día en que la Escuadra española llegó, victoriosa, a Cuba tras romper el bloqueo yanqui―. Gracias, señorita Escobar.
 
   ―La comida estará dispuesta en quince minutos ―anunció doña Amelia―. Lo digo porque después de la exhibición de Álvaro, tendremos que cambiarnos de ropa todos…
 
   ―Pues voy a vestirme enseguida ―dijo la duquesa de Utrera. 
 
   “Premio” pensó Álvaro, sonriendo. Justo lo que él quería. La violenta pasada al público obedecía a un motivo premeditado, y había surtido exactamente el efecto que él buscaba. Llenar de polvo a los invitados les obligaría a cambiarse en sus habitaciones. El marino había decidido no estar ocioso durante su estancia en el pazo. Con la esperanza de repetir su provechosa incursión contra la caja fuerte de Claudio, estaba dispuesto a registrar las alcobas de las dos mujeres que figuraban en las escrituras de la Hispanoamericana ―la tercera, doña Amelia, estaba seguro de que era un personaje de conveniencia― y para ello necesitaba saber previamente dónde se alojaban. Ahora solo tenía que seguir discretamente a la duquesa, más tarde se las arreglaría para hacer una discreta visita a sus aposentos. Estaba dando los primeros pasos tras la de Utrera, cuando un invitado le interrumpió el paso. Era el capitán de navío Cameron, el agregado naval estadounidense. No podía hacerle otro desplante, pero tampoco podía perder de vista a la duquesa. Buscó con la vista a Carlos Jordà: estaba a tres metros y pendiente de él, todavía con su chaqueta y su bastón en las manos. Álvaro le hizo una señal con los ojos, indicándole a la duquesa; el cabo asintió y se fue tras doña Inés.
 
   ―Soy de Texas ―dijo Cameron en un inglés con fortísimo acento americano que costaba entender―. Yo creía que los cow-boys de mi país montaban bien hasta que le he visto. Lo que usted hace no es montar a caballo: es arte.
 
   ―Gracias, míster Cameron. Agradezco su opinión ―Álvaro contestó con frialdad. Todavía se resistía a mostrarse amistoso con el americano―. Y lamento haberle llenado de polvo.
 
   ―No importa, comandante De Daza. Al fin y al cabo, usted y yo somos viejos conocidos. Nos hemos hecho cosas peores.
 
   ―¿Conocidos? ―respondió bruscamente Álvaro―. Permítame que lo dude…
 
   Su reacción fue un poco áspera. Lo suficiente como para que Claudio de Escobar, su esposa Amelia y Maribel se acercasen a ellos, inquietos.
 
   ―Sí, conocidos. Conocidos de vista, al menos.
 
   ―¿Ah, sí? ¿Cuándo nos hemos visto antes, señor agregado?
 
   ―Nuestro anfitrión me explicó anoche que usted estuvo con la escuadra del almirante Cervera, en el año 98. ¿En qué barco?
 
   ―Furor.
 
   ―¿Uno de los destroyers? Vaya, el destino es caprichoso a veces ―afirmó Cameron―. Yo estaba en el USS Indiana.
 
   ―¿De verdad? ―Esta vez, las palabras de Álvaro no fueron ni hostiles ni frías. Ciertamente, el destino a veces era caprichoso―. Entonces, tiene razón. Se puede decir que nos hemos visto antes… a través de las miras de nuestras armas.
 
   ―¿Todo bien, caballeros? ―intervino prudentemente Amelia. Ella y su esposo habían seguido el encuentro preocupados, sin saber cómo podía terminar.
 
   ―Sí, señora. El comandante De Daza y yo acabamos de descubrir que somos viejos conocidos.
 
   ―¿Se conocían de antes? ―preguntó Amelia, extrañada.
 
   ―Así es. El tres de julio de 1898. Yo estaba intentando hundir a don Álvaro, y él intentaba torpedearme. Cosas de nuestro trabajo… 
 
   Cameron tendió por segunda vez la mano hacia Álvaro. “Así que esta es la cara del enemigo. ¡Qué carallo! Es un marino profesional, como yo. Veo en él la misma vocación y las mismas ideas. Seguro que él también daría un brazo por volver a la mar, en lugar de estar encerrado en la embajada. Apuesto a que nos hemos tragado los mismos temporales, sufrido las mismas privaciones, y el mismo miedo en el combate. No somos tan distintos. Hasta tiene sentido del humor, el cabronazo…”. Esta vez, Álvaro estrechó lenta y firmemente la mano que el americano le ofrecía.
 
   ―Tal vez usted y yo… podamos hablar un día sobre aquello, comandante ―murmuró Cameron―. Su salida y su ataque aquel día fue lo más valiente que he visto en mi vida.
 
   ―Sí, tal vez un día podamos hablar. Pero hoy no.
 
   Soltando la mano de Cameron, y dando por zanjado el encuentro, Álvaro preguntó a Amelia dónde estaba su habitación. La asombrada esposa de Claudio indicó al mayordomo que le acompañase hasta su estancia. En la puerta esperaba Carlos, con el bastón y la chaqueta todavía en las manos.
 
   ―Supuse que echaría de menos su bastón, don Álvaro. ―Carlos habló a propósito en voz alta, para que lo escuchase el mayordomo.
 
   ―Supuso bien. Acompáñeme dentro, Carlos.
 
   La habitación era amplia y luminosa. El personal de la casa había deshecho el equipaje y colgado cuidadosamente toda su ropa. Carlos dejó encima de la cama la chaqueta y el revólver, oculto por la prenda hasta entonces.
 
   ―Monta usted de fábula, don Álvaro. Menuda exhibición.
 
   ―En realidad, fue algo premeditado, especialmente el baño de polvo que di a los invitados, para que se viesen obligados a ir a sus habitaciones. Era una de mis gamberradas favoritas cuando era un adolescente. ¿Ha seguido a la duquesa?
 
   ―Sí, su habitación está en este mismo pasillo. La tercera puerta a la derecha, según salga.
 
   ―Quizá doña Inés guarde algo interesante para nosotros. Intentaré colarme durante la sobremesa, con la excusa de venir a buscar mi estilográfica, y necesito que usted me cubra las espaldas. Cuando vea que me levanto, entreténgala como sea si hace amago de ir a su habitación. ¿Se ha fijado en si hay vigilancia en los pasillos, o mucho ir y venir de criados?
 
   ―No parece que haya medidas de seguridad, ni que los criados se muevan mucho. En todo caso, si le sorprende alguien del servicio puede decir que se ha confundido de puerta; son todas iguales.
 
   ―Eso servirá de excusa ―comentó el oficial, mientras se cambiaba de ropa―. Otra cosa, necesito saber dónde duerme Maribel de Escobar. A lo mejor repetimos nuestra actuación con ella.
 
   ―Mejor que eso, don Álvaro. Intentaré fijarme en dónde duermen todos los invitados, y le haré un pequeño plano, por si más adelante se le ocurre ampliar sus visitas.
 
   ―Buena idea, pero con discreción. Cuando me ausente de la sobremesa, no permita que la duquesa salga por nada del mundo, ¿entendido? ―De Daza terminaba de acomodarse la pistola y ponerse la chaqueta, y añadió con guasa―. Me da igual cómo lo haga. Por mí, como si le tiene que hacer el mismo trabajillo que a la señorita Ferrer.
 
   ―¡Cullons, don Álvaro! ―exclamó Carlos, siguiéndole la corriente―. La duquesa es bastante fea…
 
   ―No quiero excusas. Ya sabe: todo por la patria. Vamos, Carlos. Salgamos ya para el comedor.
 
   La larga mesa ya estaba preparada cuando hicieron su entrada. Como de costumbre, la esposa de Claudio no dejó nada al azar, y todo estaba dispuesto como si se tratase de una recepción en el Palacio de Oriente, pese a que los invitados vestían de manera informal. El almuerzo fue agradable y rápido. Tras los postres, los comensales salieron a la terraza para tomar café, fumar puros habanos los caballeros y tomar una copita de licor dulce las señoras. Antes de que sirviesen el café, Álvaro se acercó a Claudio de Escobar:
 
   ―Claudio, he estado pensando… ¿sabes lo que sería ideal para poner en forma a tus caballos? Alguien que haya sido rejoneador. Están acostumbrados a sacar el máximo partido a su montura.
 
   ―¿Tú crees, Álvaro?
 
   ―De memoria, recuerdo varios nombres que podrían serte útiles. Te los anotaré. ¡Maldita sea! ¿Dónde habré dejado mi estilográfica? ―Como un actor profesional, Álvaro preguntó a su ayudante―: Carlos, ¿recuerdas dónde dejé mi pluma?
 
   ―La última vez que la vi, estaba en la mesa de noche de su habitación.
 
   ―Soy un desastre, ya me la he olvidado otra vez. Voy a mi habitación a buscarla.
 
   Carlos Jordà observó a su oficial abandonar el salón con calma y naturalidad. Estaba sentado junto al marqués de Comillas, quien estaba relatando alguna anécdota graciosa, ocurrida allá por las Filipinas. Con nerviosismo, Carlos miró su reloj. Marcaba las tres y cinco, y si todo iba bien, su jefe estaría de retorno en cinco minutos. La duquesa estaba sentada junto al resto de las señoras y, afortunadamente, Fina se encontraba a su lado. Así, al menos, él tenía un pretexto convincente para mirar en su dirección, y no quitarle el ojo de encima a Inés Figueroa. Carlos sentía un cosquilleo de excitación en la boca del estómago. Volvió a mirar el reloj, solo habían pasado dos minutos; era desesperante la lentitud de las agujas. Se concentró en buscar una excusa válida para retrasar a la duquesa, por si daba señales de levantarse, aunque esta parecía estar muy cómoda, charlando sentada entre Fina Ferrer y la morena peligrosa de ojos rasgados. La misma a la que su jefe parecía rehuir. Debían conocerse de antes, y a saber lo que había sucedido entre ellos, pero… “Don Álvaro es un hombre que los tiene muy bien puestos. Dicen de él que fue un héroe en la guerra. Yo lo he visto enfrentarse con aquel inspector de policía, y también sé que se libró de un atentado hace unos días. Y, sin embargo, si el jefe evita a esa morenaza, mucho peligro debe tener. Por cierto, he de averiguar cuál es su habitación; seguramente don Álvaro querrá intentar registrarla en los días que vamos a pasar aquí”. 
 
   Diez minutos después, Carlos escuchó con alivio el repicar del bastón. Regresaba con calma, como si no hubiese roto un plato en su vida y nunca hubiese cometido algo tan indigno como registrar la habitación de una grande de España. Antes de llegar, hizo un movimiento para colocarse la corbata en su lugar, y los puños de la camisa a tres centímetros por debajo de la manga de su nueva chaqueta cortada a medida. Carlos le dirigió una mueca de interrogación apenas perceptible. El teniente de navío respondió con una leve negativa: el registro había resultado infructuoso.
 
   ―Ya encontré mi pluma. Claudio, voy a anotarte los nombres de esos rejoneadores…
 
    
 
    
 
   Pazo de Claudio de Escobar
 
   Nueve de la noche
 
    
 
   Con el ocaso, llegó la humedad. El fresco del rocío vespertino inundó el aire con un torrente de aromas familiares. Olor a campo, a tierra y hierba mojada. Olor a paja fresca, a establo limpio y bien cuidado. Olor a mar, a agua salada en contacto con las rocas de la costa cercana. Perfume de noche clara, serena y sin viento; sin galerna ni temporal acechando en la distancia. Olores que recordaron a Álvaro su juventud. Recuerdos de adolescente, de niño que se está haciendo un hombre, o de hombre que todavía es un niño; niño feliz, inquieto, que sueña con que algún día cruzará los mares; sin intuir, sin sospechar siquiera los peligros que le aguardan a lo lejos, más allá del horizonte…
 
   Salió a la terraza a disfrutar del aire y la soledad. El pazo se había quedado silencioso y casi vacío. Era Jueves Santo, y el grupo de invitados acordó acercarse hasta la cercana ciudad de La Coruña para ver las procesiones. Una falúa a vapor ―el pazo tenía hasta embarcadero propio― les recogió, y trasladó a la comitiva hasta la ciudad. Álvaro, que no tenía mucha querencia por los actos religiosos y solo asistía a los que marcaba el reglamento, prefirió quedarse en el pazo, a solas con sus recuerdos y con el dolor de su rodilla lisiada. La había forzado en exceso en la demostración del mediodía a lomos de Gavilán, y ahora su maltratada pierna se lo estaba haciendo pagar con creces. Apoyado en la balaustrada de madera de la terraza, pensaba en aquel magnífico caballo cartujano ―un animal de los de uno entre mil― e, inevitablemente, en su familia. Que su padre hubiese accedido a vender un ejemplar así solo podía significar que en casa había problemas. Gavilán jamás debería haber salido de la Hacienda del Águila, por mucho que hubiesen ofrecido por él. Su abuelo, don Arsenio, o su abuela, doña Isabel, nunca habrían consentido otro destino para aquel ejemplar que el de semental de las cuadras. Era la forma de garantizar que los futuros potros seguirían teniendo la misma casta, la misma belleza, fuerza y temperamento que habían hecho famoso el apellido De Daza y sus cartujanos desde el siglo dieciocho. Su padre había accedido a venderlo probablemente porque necesitaba liquidez, y la próxima generación de potros sería un poco menos perfecta. Y así, vendiendo los mejores, los potros de sus cuadras irían degenerando cada vez más, generación tras generación. En pocos años, los ejemplares de sus cuadras no serían sino jamelgos del montón.
 
   De todas formas, la constatación de la decadencia de su familia no debería sorprenderle. Ya había sucedido antes, con los viñedos y las bodegas. Años atrás producían unos caldos excelentes, mientras que ahora sus finos apenas alcanzaban la categoría de vino peleón. Con la ganadería de lidia estaba sucediendo tres cuartos de lo mismo. Cierto que sus ejemplares todavía estaban entre los mejores de España, y aún ofrecían tardes de toros gloriosas en los ruedos; pero su padre estaba gastando los últimos cartuchos. Los mejores ejemplares, que deberían haberse reservado como sementales, eran vendidos para la lidia sin contemplaciones ni visión de futuro. Como pasó con Tormento, el toro favorito de Álvaro, muerto en la Maestranza de Sevilla en una memorable corrida en julio del 98, más o menos por las mismas fechas en que los cañones de la escuadra americana masacraban a los marinos españoles en Santiago de Cuba. “Ya ves, Alvarito, lo que son las cosas. A nosotros nos estaban despanzurrando los yanquis, mientras en la madre patria seguían de fiesta en fiesta”. Su padre había vendido a Tormento, el toro más hermoso de la ganadería acuciado por las deudas contraídas a causa de sus saraos y sus fulanas. Su madre, cada día más alejada del hombre con quien un día se casó por cualquier motivo menos por amor, creyendo que encontraría consuelo en la iglesia y que su puesto en el cielo se podía comprar, dilapidaba el resto del dinero en obras pías y generosas donaciones al obispo de Málaga, que por aquellas fechas debía ser uno de los hombres más ricos de la provincia.
 
   Era el fin del imperio de su familia. Su decadencia tardaría años en consumarse, pero era imparable. Su hermano menor, con la misma falta de visión y los mismos vicios de su padre, sería incapaz de detener el declive. “Seguro que si yo me hubiese quedado en casa, si me hubiera hecho cargo de los negocios de mi familia, esto no estaría pasando. Ahora que lo pienso, es curioso; si no hubiese ingresado en la Armada y hubiera cogido las riendas de los negocios familiares, tarde o temprano habría conocido a Claudio de Escobar. Es muy posible que me hubiese comprado algunos buenos cartujanos, y así como es Claudio, estoy convencido de que también nos habríamos hecho amigos. Quién sabe, a lo mejor hasta me habría invitado a la inauguración de su centro técnico. Fíjate, Alvarito, veinte años más tarde, después de seguir una vida totalmente opuesta, es muy posible que hoy estuviese exactamente en este mismo lugar”. Todavía asentado en la balaustrada, hizo algunos movimientos con la pierna para desentumecerla. Disfrutaba de la noche fresca y apacible, a pesar de la humedad que le estaba haciendo cisco su pierna. Curioso. Sí, muy curioso. Hay veces que el destino se empeña en cruzar a dos personas. “Claudio y yo, por ejemplo. O el capitán de navío Cameron. Tiene gracia; hace diez años, el azar quiso que intentásemos matarnos mutuamente. Hoy, la fortuna quiere que nos volvamos a encontrar, obligándonos a ser amigos…”. 
 
   No estaba solo en la terraza. Por el rabillo del ojo vio iluminarse la brasa de un cigarrillo. Había una figura sentada a oscuras en uno de los sillones de la terraza, que le había pasado inadvertida al salir al exterior. Fuese quien fuese, el sujeto debía llevar un buen rato observándolo sin decir palabra.
 
   ―Buenas noches. ―Pese al saludo, su inesperado acompañante no respondió. La punta del cigarrillo volvió a brillar, sin dar a conocer su rostro―. ¿Hola…?
 
   El desconocido tampoco contestó. Que él supiese, todos los invitados habían salido en la falúa hacia La Coruña. Y ninguno de los empleados de Claudio se atrevería a estar sentado allí, fumando tranquilamente en la zona reservada al señor y los invitados. Repentinamente, cobró conciencia de lo mucho que había descuidado su seguridad. En ese momento era vulnerable; un blanco de tiro excelente, inmóvil y recortado al contraluz. Su instinto le dio un aviso de peligro en forma de desagradable y brusco pellizco en el estómago. Con los nervios a flor de piel y la boca repentinamente seca, deslizó la mano bajo su chaqueta buscando a tientas la culata del Orbea.
 
   ―¿Quién es usted? ―gruñó hacia la sombra, ahora con tono amenazador.
 
   Brotó una risa de la oscuridad. Vivaz y femenina, aunque un poco gutural. La brasa del cigarrillo se apagó en un cenicero y el aire nocturno trajo la voz sensual, cargada de ironía, de Maribel de Escobar:
 
   ―¿Le he asustado, señor comandante?
 
   “¿Pero qué pretende esta niñata, que le pegue un tiro? ¡Pues casi lo consigue, cojones! La madre que la…”, pensó, más furioso que aliviado. Aquella mujer y sus juegos un día iban a causar un problema serio…
 
   ―No, no me ha asustado. Pero por el más elemental sentido común, debería haberse hecho notar antes, señorita. ¿Por qué no me ha dicho que estaba usted ahí?
 
   ―¿La verdad? ―Maribel seguía completamente a oscuras, y Álvaro no podía ver su cara―. Estaba usted tan absorto, tan ensimismado en sus pensamientos que me dio apuro interrumpirle. Cuando se concentra, se pone muy atractivo, Álvaro. ¿Por qué no viene a sentarse aquí, a mi lado?
 
   ―No, gracias. Iba a retirarme ya a mi habitación. ―Álvaro declinó la invitación mintiendo hábilmente. Si se sentaba a oscuras junto a aquella mujer, podía echar a perder toda la resistencia que había conseguido oponer a sus encantos.
 
   ―¿Una copa? ―ofreció Maribel, acercándose a él.
 
   ―¿Qué me propone? ―Álvaro empezó a notar un cálido cosquilleo, viendo aproximarse la sugerente silueta.
 
   ―Absenta.
 
   ―¿Absenta? ¿A palo seco? ―El marino la había probado una vez y guardaba bastante mal recuerdo de sus efectos secundarios―. No, gracias. Ya sé que es la bebida de moda entre los artistas, pero me parece un tanto excesiva. Alucinógena, según dicen. No me apetece volver a mi habitación a gatas. ¿No resulta un poco fuerte para una delicada señorita?
 
   ―Me gusta probar cosas fuertes. No crea todo lo que dicen por ahí… ―Los ojos rasgados parecían más brillantes y grandes que nunca, dilatados por efecto del potente licor.
 
   ―Teniendo en cuenta que Van Gogh se amputó la oreja durante una borrachera con ese matarratas, prefiero abstenerme.
 
   ―Como quiera ―admitió ella, apoyándose también en la balaustrada con la copa en las manos, junto a él―. ¿Sabe? Hace tiempo que quería decirle algo…
 
   ―Usted dirá.
 
   ―Admito que cuando le conocí, en el Museo del Prado, me equivoqué con usted. Le tomé por un simple mirón, al que le gusta importunar a las mujeres. Me he dado cuenta de que no es así. No fuma, apenas le he visto beber, es cortés con las damas y, desde luego, no las atosiga. Tiene usted un aire, no sé… triste y tímido a la vez. Siempre concentrado, siempre alerta y disciplinado. Me gusta verle luchar contra sí mismo y ver cómo controla sus impulsos…
 
   ―No sé a qué se refiere, señorita Escobar.
 
   ―Vamos, comandante, que sea mujer no quiere decir que sea tonta. A veces me mira usted como si se le fuesen a salir los ojos, pero al momento siguiente consigue dominarse y volver a adoptar esa pose de ser superior que aparenta, esa que le hace parecer siempre en guardia y que está por encima del bien y del mal. Hasta podría gustarme, Álvaro, si no fuera porque…
 
   ―Porque como buen marino, tras la cortina de humo de mis modales y mi uniforme, oculto que en realidad soy un mujeriego y un embaucador empedernido, como el resto de mis compañeros. Recuerdo perfectamente sus palabras, Maribel. Me dejó usted perfectamente clara su opinión, en el palacete de Claudio, la noche de la fiesta.
 
   Maribel se echó a reír de nuevo. Una risa fuerte, relajada; demasiado, a causa de la absenta. Ella cambió de postura, apoyándose en el pasamanos de forma que sus curvas se hicieron más notorias. Pero esta vez era una pose casual, y no hecha a propósito para reventar las defensas de Álvaro, como las otras veces.
 
   ―¡Vaya, es usted un hombre vengativo!
 
   ―Por supuesto. ―Aprovechando que ella tenía la mirada perdida en el infinito, Álvaro se permitió el gusto de recrearse, recorriendo su silueta con los ojos. Aquella mujer tenía un culo estupendo. Y otros muchos encantos―. Vengativo y también un sátiro y un sinvergüenza, como dijo usted en el Museo del Prado.
 
   ―Ahora ya no creo eso. Iba a decirle que hasta podría gustarme, si no fuera por su luto.
 
   ―¿Mi luto? Se equivoca. No ha fallecido nadie de mi familia.
 
   ―Usted todavía la echa de menos, Álvaro. Se le nota mucho.
 
   ―¿A quién?
 
   ―A esa mujer que se parecía a mí. ¿Miranda, verdad?
 
   ―Ese es un tema personal ―la interrumpió bruscamente―. No voy a tratarlo con usted.
 
   ―Todavía la quiere. ―Ella no parecía estar dispuesta a hacerle caso, y lo miraba directamente a los ojos―. Por eso me ignora y se empeña en parecer feo y horroroso.
 
   ―Vaya, gracias por el cumplido…
 
   ―Lo hace porque no quiere que nadie se acerque a usted. Porque tiene miedo de olvidarla. Por eso se empeña en parecer feo y horroroso, con esas horribles patillas de marino, y el pelo… ¡Parece que se lo corta al cero todos los días!
 
   ―Todas las semanas, para ser más precisos. Tal vez debería lamentar que no le guste mi aspecto físico, pero lo cierto es que me tiene sin cuidado.
 
   ―Debería cuidarse un poco más. Siga el consejo de una amiga.
 
   ―¿Es que debo considerarla como tal?
 
   ―Me gustaría. ¿Por qué no firma la paz conmigo, como hizo esta mañana con míster Cameron?
 
   ―Yo no tengo nada en su contra, Maribel. Solo permítame recordarle que fue usted quien empezó la guerra, ¿recuerda? Cuando me organizó un escándalo público en el Prado…
 
   ―¡Rencoroso! ―contestó ella, riendo de nuevo―. Álvaro, ¿no tiene nada que decirme?
 
   ―No, que yo sepa.
 
   ―Esta mañana, su demostración de doma fue impresionante. Pero ¿por qué me estaba mirando a mí, y no a Amelia, al terminar, cuando hizo aquella reverencia tan elegante?
 
   ―¿Qué es esto, un interrogatorio? ―protestó Álvaro. Ella estaba haciendo preguntas hábilmente y no tardaría en acorralarlo, como hizo durante la fiesta en casa de Claudio.
 
   ―Claro que no. Pero quiero que me conteste.
 
   Maribel se irguió, de forma que su cara quedó apenas a unos centímetros de la de Álvaro. Tan cerca que notaba en el rostro el calor de su piel. “Esto no puede estar pasando. Es imposible que esté coqueteando conmigo. O está muy bebida o hay trampa en alguna parte. Venga, Alvarito, vamos a hacer saltar la trampa y salimos de dudas”.
 
   ―La reverencia debe hacerse a la señora de mayor rango. Pero yo he sido siempre un poco rebelde, y la hago a la mujer más bonita entre las presentes.
 
   ―Muchas gracias. ―Maribel aceptó el cumplido con una sonrisa complacida―. Por fin me demuestra que no está usted ciego.
 
   ―No, no estoy ciego. Es usted una mujer muy guapa, probablemente la más hermosa que he visto en mi vida, lo admito. ¿Y ahora qué se supone que debo hacer? ¿Arrodillarme, jurarle amor…?
 
   ―Por supuesto que no ―contestó Maribel, satisfecha. Se dirigió hacia la mesa donde estaba la botella de absenta y se sirvió un generoso copazo―. Usted no es de esos.
 
   ―Naturalmente que no. Aparte de una cara bonita, de que tiene mucho carácter y de que está muy bien relacionada, no sé nada más de usted…
 
   ―¿Le gustaría saber algo más? ―preguntó Maribel, tras un largo sorbo al vaso.
 
   ―Quizá.
 
   Aquel encuentro imprevisto podía resultar provechoso y Álvaro, esta vez, tenía ventaja. Estaba consiguiendo mantener la frialdad, mientras que la tortuosa mente de Maribel estaba confusa por el licor. Buen momento para sacarle información. Quizá no habría otro mejor.
 
   ―Podría decirse que soy una mujer afortunada. Soy libre, no tengo ataduras ni compromisos, y vivo mi vida aceptablemente bien.
 
   ―Una vida cómoda. Para tratarse de una simple traductora en la empresa de su primo…
 
   ―No necesito trabajar para vivir. Lo hago porque quiero.
 
   ―Es usted rica, entonces.
 
   ―No me va mal. ―Maribel pareció dudar un instante―. ¿Son cosas mías o hace mucho calor aquí?
 
   ―No me dirá que es usted otro genio de las inversiones y las finanzas, como su primo Claudio ―insistió Álvaro. La guapa Maribel empezaba a dar síntomas de haber bebido demasiado.
 
   ―No, el único genio es Claudio. Pero reconozco haber ganado mucho dinero con sus consejos.
 
   ―Si yo quisiera sacar un buen rendimiento a mis ahorros, ¿dónde debería invertir? ¿En España o en el extranjero?
 
   ―Por consejo de Claudio, tengo mi dinero invertido en algunas empresas aquí y en Inglaterra ―al pronunciar la frase, la lengua de Maribel se trabó un par de veces.
 
   ―En Inglaterra. Y dónde sería mejor, ¿en Londres o… en Gibraltar? He oído que las condiciones para invertir en el Peñón son muy favorables.
 
   ―Ahora mismo, no sabría decir. ―Maribel dio un traspiés, y su cuerpo chocó con el de Álvaro. El marino tuvo que sujetarla para que ella no cayese al suelo―. Mi querido Álvaro, creo que estoy un poquito borracha.
 
   ―Pues entonces, debería irse a su habitación.
 
   ―Sí, pero tengo un problema… 
 
   Inesperadamente, ella pasó los brazos en torno al cuello de Álvaro. Al hacerlo, le derramó parte del líquido de la copa encima, y él tuvo que llevarse una mano hacia atrás para quitarle la copa y depositarla en la balaustrada. Con la otra mano sujetó por la cintura a Maribel para que no cayese al suelo. Llevaba encima una tajá monumental. Con las manos libres del vaso, Maribel le acarició deliciosa y suavemente la nuca. Hacía muchísimo que una mujer no lo tocaba así. Sentía el escultural cuerpo de ella pegado al suyo, y se preguntó por qué no ceder a la tentación. “¡No lo hagas, Alvarito, no cedas! No te dejes liar, que te arrepentirás”. Cerró los ojos, notando que le ardía todo el cuerpo. Ella, que se había quedado abrazada e inmóvil, prácticamente colgada de su cuello y con la cara contra el pecho, murmuró con voz débil:
 
   ―Tengo un problema, y es que me siento incapaz de dar un paso.
 
   ―Yo la llevaré, no se preocupe.
 
   Álvaro la cogió en brazos y la levantó. Pesaba sorprendentemente poco. El dolor de su rodilla parecía haber desaparecido milagrosamente. “Esto sí que es un milagro, y no los que predica el páter Ródenas”. Maribel se acurrucó, indicándole con una mano hacia dónde ir. Entraron en el pazo, y ella le susurró:
 
   ―El pasillo de la derecha. ―A Maribel le entró la risa al añadir―: ¿No abusará usted de mí, verdad?
 
   ―Por supuesto que no. ¿Por quién me ha tomado?
 
   ―Bueno. Pero, si se decide, sepa que tiene mi consentimiento.
 
   “Maldita sea mi suerte” masculló el marino. Maribel tenía un tacto agradable y tibio. Olía a un sugerente y caro perfume de mujer. Empezó a notar como algo crecía y se endurecía, un palmo por debajo de su cintura. “Algo muy malo he debido hacer para que el destino me martirice así. Tengo a la mujer más bonita del mundo en mis brazos, ofreciéndose en bandeja, y no puedo tocarle ni un pelo”. A través de un pasillo llegaron a la habitación de Maribel. Álvaro abrió la puerta y depositó el cuerpo cuidadosamente sobre la cama. A esas alturas, ella ya estaba dormida; el efecto de la absenta había sido total, y mañana tendría una resaca de tres pares de narices. Le quitó los zapatos, la metió vestida bajo las mantas y la arropó como a una niña. Permaneció sentado en la cama junto a ella, sin hacer nada, simplemente contemplando hechizado aquella linda cara. Un tenue ronquido le reveló que Maribel de Escobar estaba sumida en el más profundo de los sueños. Entonces se levantó, y moviéndose con sigilo empezó a registrar la habitación.
 
   “Me estoy volviendo demasiado atrevido”, se decía mientras abría en silencio, uno tras otro, los cajones de la mesa de noche, la cómoda y el armario. “Demasiado atrevido, sí. Estas cosas no pueden salir siempre bien. Un día de estos me cogerán, y se va a armar la de San Quintín”. 
 
    
 
    
 
   Pazo de Claudio de Escobar
 
   Sábado. Ocho de la mañana
 
    
 
   Carlos Jordà se acercó hasta la mesa donde las doncellas habían dispuesto el abundante e informal bufet para el desayuno. Se decidió por una rebanada de pan tostado con queso y un café con leche bien cargado, que llevó hasta una de las mesas en medio del césped, donde el sol empezaba a calentar el aire matutino. Era el primero de los invitados en presentarse a desayunar. Había dado buena cuenta del pan con queso y se disponía a empezar con el café cuando don Álvaro de Daza apareció, se sirvió una taza de té y se acercó a la mesa para desayunar junto a Carlos.
 
   ―Buenos días, mi oficial.
 
   ―Buenos días, Carlos. ¿Has dormido bien?
 
   ―Muy bien, gracias.
 
   ―¿En serio? Yo diría que tienes cara de haber dormido poco.
 
   ―Don Álvaro, empieza usted a preocuparme. ―El comentario del oficial se debía a que sabía que, por tercera noche consecutiva, se había colado en la habitación de Fina Ferrer, a pasar la noche con ella―. Cada día se parece más al capitán de fragata Chereguini.
 
   ―Tú sí que estás empezando a preocuparme, mi joven escudero. Anda, come, que te estás quedando en los huesos.
 
   ―Por cierto, a la señorita Maribel no se la vio ayer en todo el día ―dijo el cabo, bajando la voz.
 
   ―No me extraña. Bebió mucho, y la absenta tiene una resaca asesina.
 
   ―Ya registró la habitación de la duquesa y la de la señorita Maribel sin éxito. ¿Qué viene ahora?
 
   ―Descansar. No regresamos a Madrid hasta el lunes, así que vamos a olvidarnos del trabajo durante unos días.
 
   ―Me parece un buen plan. Por cierto, don Álvaro… ―preguntó el cabo, de buen humor―, el jueves por la noche, ¿qué registró exactamente, a la señorita Maribel o a su habitación?
 
   ―¡Tú sí que te pareces cada día más a Chereguini…! 
 
   Tuvieron que detener las risas, porque aparecían más invitados. Tenían dos días de descanso por delante y era cuestión de disfrutarlos: cuando retornasen a Madrid, las cosas serían muy distintas. Claudio y Amelia salieron a la terraza, contentos y dicharacheros, como de costumbre. La conversación se centró en la actividad de ese día.
 
   ―Ayer estuvimos montando a caballo otra vez. Hoy toca algo distinto ―propuso doña Amelia.
 
   El día anterior habían hecho una larga excursión por los alrededores, y Carlos había montado, por primera vez en su vida, en un caballo pura sangre inglés de carreras. De inicio, se sintió un tanto superado por aquel bicho que parecía obsesionado por correr y por dejar atrás a todos los demás. Gracias a los consejos de Álvaro se hizo pronto con el animal y pudo disfrutar de todo su brío y velocidad. En cuanto a su oficial, Claudio Fernández de Escobar le había cedido de nuevo a Gavilán, con el que, aun sin pretenderlo por tratarse de un simple paseo, su jefe había vuelto a dar otro recital ecuestre. Realmente, don Álvaro parecía haber nacido sobre una silla de montar.
 
   ―¿Y si vamos a pescar? ―propuso Claudio.
 
   ―Eso no estaría mal ―le animó Álvaro.
 
   Al marino siempre le había gustado pescar. No lo hacía desde su anterior destino, en Mahón, un año antes. “Sería estupendo pasar el día pescando. Y mejor todavía, comerse después lo que hemos pescado”. Álvaro dio un largo vistazo a su alrededor. Contempló el imponente pazo con su inmaculado jardín, los magníficos establos, el moderno automóvil con conductor en la puerta… Claudio sabía vivir muy bien. “Yo podría haber tenido esta misma vida. Nací teniendo una fortuna, con la inteligencia y las ideas lo suficientemente claras como para haber multiplicado varias veces mi herencia. Lo sacrifiqué todo por un sueño. Sueño que se convirtió en pesadilla, el tres de julio, hace diez años, en aguas de Santiago de Cuba. Pesadilla de la que todavía no sé si he conseguido despertar”.
 
   Dos días. Faltaban todavía dos días para volver a la realidad: la investigación del asesinato del coronel Prado, los sospechosos manejos de los servicios secretos alemanes en España, el más que probable chanchullo existente tras la oferta de la SCNE… Los cada vez más fundados rumores de guerra en Melilla, y esa gran conflagración mundial que se estaba gestando, en la que quién sabe si España se vería envuelta. Claudio le había hecho una oferta. Todavía no sabía si se trataba de una propuesta sincera o no; podía tratarse de un cebo, para retirar de la circulación a un investigador incómodo; pero si era una proposición auténtica, no era en absoluto descabellada. Cualquier marino con experiencia de combate podría aportar una información inapreciable a una constructora naval. Los futuros barcos de guerra debían tener el mínimo de maderas y materiales combustibles para evitar fuegos a bordo; los sistemas de seguridad y extinción de incendios debían ser duplicados o triplicados; las baterías y puestos de combate en cubierta, protegidos… Un marino profesional tenía mucho que decir en la construcción naval. “Tal vez debería considerar seriamente la propuesta de Claudio”.
 
   Protegiendo sus ojos del intenso sol matinal con unas gafas oscuras, Maribel de Escobar salió a la terraza. Ninguno de los invitados la había visto el día anterior; Amelia la había excusado, alegando que se encontraba indispuesta, cosa que Álvaro ―conocedor del verdadero motivo de la indisposición― se guardó mucho de comentar. Maribel se sirvió una taza de café y vino a sentarse con el resto, al calor del sol. Junto a Álvaro.
 
   ―Buenos días. Espero no haber dicho muchas tonterías la otra noche ―dijo Maribel, discretamente, a su oído.
 
   ―Lamentablemente tengo muy mala memoria, señorita Maribel ―como quitando importancia, Álvaro sacó del bolsillo sus propias gafas de sol, se las puso y echó la cara hacia atrás, para disfrutar de los rayos solares―: no consigo recordar nada.
 
   ―Gracias. Me siento un poco avergonzada.
 
   ―No tiene por qué. ¿Cómo va esa marejada?
 
   ―Mal. Todavía me duele terriblemente la cabeza.
 
   ―Intenté avisarla de que ese mejunje era muy fuerte. Pruebe con el zumo de naranja, le ayudará.
 
   ―Lo probaré. Por cierto, debo darle las gracias otra vez; se portó usted como un caballero.
 
   ―¿Cómo lo sabe, si estaba inconsciente? ―Álvaro la miró de reojo con ironía. La otra noche se comportó como tal, a su pesar. Pero un auténtico caballero jamás haría un registro exhaustivo en la habitación de una señorita fuera de combate. Cosa que ella no sabía.
 
   Claudio y los otros invitados parecían haberse decidido ya por la expedición de pesca. Mientras Maribel se levantaba para seguir su consejo y servirse un poco de zumo de naranja, Álvaro prestó atención a los comentarios. Los más entusiastas pescadores parecían ser el marqués de Comillas y el capitán de navío Cameron. De pronto, doña Amelia ―que debía gozar de una vista excelente― hizo un aviso a su esposo:
 
   ―Claudio, alguien viene por el camino.
 
   ―Qué raro. No esperábamos a nadie.
 
   Todavía muy lejos, en una curva del camino rodeado de pinos que conducía al pazo, vieron acercarse a dos figuras montadas a caballo. Estaban a considerable distancia y era imposible saber de quién se trataba. Maribel volvió junto a Álvaro, trayendo un vaso de zumo de naranja. Cuando estuvo sentada, siguió con la conversación anterior, bajando mucho la voz:
 
   ―Cuando desperté, estaba decorosamente vestida. ―Maribel se quitó las gafas de sol, dejando ver sus ojazos negros y rasgados―. Mucho más decente de lo que habría esperado, tras pasar por sus brazos.
 
   ―Tengo por norma no aprovecharme de las señoritas desvalidas.
 
   ―Si lo hubiese hecho… yo no habría protestado.
 
   Álvaro se obligó a aspirar y expirar aire un par de veces. Aquella mujer parecía saber siempre la mejor forma de ponerlo nervioso. Ambos se miraron fijamente, como en un desafío. Era imposible adivinar en los ojos de Maribel si aquella declaración de guerra era verdadera o parte de los juegos con los que tanto parecía disfrutar provocando a Álvaro. Por fin, tuvo que retirar la mirada, dirigiéndola a lo lejos. Hacia el camino que llevaba al pazo. Los jinetes estaban mucho más cerca. Todavía no se podían distinguir con claridad, porque la tela verde de sus uniformes les camuflaba entre el pinar, pero el brillo del sol sobre el charol de los tricornios daba una idea bastante exacta acerca de su identidad.
 
   ―Claudio, parece que la Benemérita viene a hacerte una visita.
 
   ―¿La Guardia Civil? Qué raro. No suelen venir por aquí.
 
   Los guardias cubrieron el último trecho poniendo los caballos al paso. Detuvieron sus monturas y descabalgaron junto al picadero. El de más edad y rango, un sargento, fácilmente identificable por las cintas doradas que cruzaban en diagonal la manga, saludó militarmente al propietario del pazo, que se había acercado a los guardias.
 
   ―Buenos días. ¿Don Claudio Fernández de Escobar?
 
   ―Yo mismo, sargento. ¿Qué se les ofrece?
 
   ―Estamos informados de que se encuentra aquí un oficial de la Armada: el teniente de navío de primera clase Álvaro de Daza.
 
   ―Está entre mis invitados. Acompáñeme, sargento.
 
   La conversación les había llegado a todos. Álvaro se puso en pie, y al llegar frente a él, el sargento se puso firme con un taconazo y volvió a saludar militarmente.
 
   ―¿Teniente de navío de primera Álvaro de Daza?
 
   ―Soy yo. Baje la mano y en descanso, sargento.
 
   ―¡A sus órdenes, mi comandante! Traigo un telegrama para usted.
 
   El sargento sacó un papel azulado del bolsillo de su guerrera y lo entregó al marino. Álvaro lo tomó y lo leyó con atención. Su rostro adoptó una expresión preocupada.
 
   ―¿Ordena alguna cosa más, mi comandante?
 
   ―Nada más, sargento.
 
   ―Con su permiso nos retiramos, mi comandante.
 
   ―Adelante, sargento. Muchas gracias por venir.
 
   Los guardias montaron y se marcharon, siguiendo el mismo camino. Álvaro volvió a leer el telegrama, lo dobló y lo guardó en un bolsillo de su chaqueta. Sus vacaciones habían terminado.
 
   ―Carlos, prepara el equipaje. Volvemos a Madrid.
 
   El cabo se puso en pie de inmediato y se dirigió a la habitación, dejando a una Fina Ferrer atónita y desolada, con sus bonitas facciones entristecidas. Álvaro guardó sus gafas de sol, y dirigiéndose a los sorprendidos presentes, pero en especial a los anfitriones, anunció:
 
   ―Hemos de agradecerles infinitamente el haber pasado unos días tan espléndidos junto a todos ustedes, pero me temo que debemos partir de inmediato.
 
   ―¿Sucede algo, Álvaro? ―preguntó la señora.
 
   ―Nada grave, Amelia ―respondió, buscando una excusa convincente―. Mi jefe, que seguramente quiere ponerse una medalla ante el almirante poniendo al día el trabajo administrativo a pesar de las vacaciones. Claudio, necesitamos desplazarnos a la estación de tren de La Coruña…
 
   ―Lo más rápido es que te lleve la falúa a vapor. Voy a llamarla de inmediato.
 
   Saludó uno por uno a los invitados. Todos le dejaron sus tarjetas de visita e insistieron en que fuese a visitarlos en Madrid, al retorno de las vacaciones. A propósito dejó para el último momento la despedida de Maribel de Escobar.
 
   ―El deber le llama, Álvaro. ―Maribel se puso graciosamente de puntillas y le besó en la mejilla; un contacto rápido y demasiado cerca de los labios, hecho a propósito para provocarlo y volver a ponerle nervioso otra vez―. No se imagina cuánto lo siento.
 
   ―Algún día, usted y yo vamos a terminar esta conversación, Maribel ―prometió Álvaro, casi como una amenaza.
 
   ―Cuando quiera. ―Maribel le sostuvo una mirada desafiante―. Espero verlo pronto en Madrid.
 
   Se dirigió a la habitación, resistiendo a cada paso la tentación de mirar hacia atrás, hacia Maribel. No tenía ni idea de lo que ella estaba tramando, pero lo averiguaría. Lo haría cuando terminase con la investigación y su trabajo no se interpusiera entre ambos. “Vamos a ver si cuando le dé abordaje de verdad opina lo mismo”. Al llegar a su habitación vio el equipaje de Carlos en el pasillo, listo para salir.
 
   ―¿Novedades, mi oficial?
 
   ―Sí ―contestó, tendiéndole el telegrama y dirigiéndose al armario, a preparar la maleta.
 
   Carlos desdobló la cuartilla de papel azul y leyó su contenido. Decía:
 
    “Tía Jerónima gravemente enferma STOP urge vengas a verla de inmediato STOP Chereguini”. El cabo miró perplejo a su superior.
 
    
 
   ―Es una señal convenida de antemano con el capitán de navío Carranza. Quiere decir que hay una novedad importante. También significa que el Amo está fuera, en un trabajo de campo no sé dónde, y que don Arturo ha vuelto.
 
   ―Perfecto. Supongo que podré dormir y descansar en el tren.
 
   ―Ya tendrás tiempo de volver a ver a la señorita Ferrer en Madrid, casanova.
 
   
 
  

―Pues, perdone mi atrevimiento, pero… ―Carlos hablaba mientras ayudaba a su jefe a meter la ropa en la maleta―… juraría que usted también se deja aquí un asunto pendiente.
 
   ―¿Así que te has dado cuenta, bandido? Ya le ajustaré las cuentas a Maribel de Escobar cuando termine todo esto. Ahora, mientras su nombre figure en nuestra investigación, no puedo.
 
   Hora y media más tarde estaban en la estación de tren. Tuvieron suerte; el próximo expreso hacia la capital partía en cincuenta minutos. Mientras esperaban, Carlos fue a comprar algunos periódicos, para ponerse al corriente de las últimas noticias que se habían producido mientras ellos estaban plácidamente aislados del mundo, en el pazo. Al volver, su rostro reflejaba cierta alarma:
 
   ―Don Álvaro, creo que ya sé por qué nos hacen volver tan rápido. Mire.
 
   El oficial cogió el periódico. La noticia que traía el diario en su portada era catastrófica:
 
    
 
   Escándalo en el Plan de Escuadra
 
   Rumores de que el concurso público para la construcción de nuestros próximos acorazados es fraudulento. El prestigioso astillero italiano Ansaldo afirma que los planos de su propuesta para la Marina española han sido robados y se retira del concurso. El ministro de Marina, denunciado por los italianos ante los tribunales. Ante las gravísimas acusaciones, el consorcio alemán también retira su propuesta. Se dice que la muerte, en extrañas circunstancias, de un coronel de ingenieros navales español está relacionada con este escándalo…
 
    
 
   ―Ya sabemos el motivo del telegrama de Arturo. Ha habido una filtración. En el ministerio se habrán vuelto locos. ―Preocupado, Álvaro se atrevió a hacer un augurio―. Van a rodar cabezas.
 
    
 
    
 
   El Túnel. Paseo del Prado
 
   Lunes. 8 de la mañana
 
    
 
   Nada parecía haber cambiado en el cuartel general del SIM durante su ausencia. Los mismos hombres y la misma actividad seria y diligente de todos los días. Álvaro y su ayudante entraron primero en la oficina de la Sección de Policía Naval, donde el teniente de navío Costa y Márquez examinaban una infinidad de documentos, que parecían haberse multiplicado durante la estancia en Galicia de los recién llegados.
 
   ―¡Mira quién está aquí! ―saludó el teniente de navío Costa―. ¿Qué, muchas mariscadas en Ferrol?
 
   ―Siento decepcionarte, Miguel, pero no cayó ninguna ―contestó Álvaro―. ¿Hay marejada?
 
   ―Mar arbolada, más bien. Chereguini quiere verte. Está en el despacho del Amo.
 
   ―Voy a verlo. ¿Qué son todos esos papeles?
 
   ―Todas las listas de visados, pasajeros y movimientos de ciudadanos extranjeros que habíamos solicitado. Ya hemos empezado a cruzar los datos con la lista de agentes británicos.
 
   ―¿Algo interesante?
 
   ―Todavía es pronto. Ya te contaré.
 
   ―Bien, me voy a ver a Chereguini. Carlos, ponte a disposición del teniente de navío Costa. Ya conoces el trabajo.
 
   ―¡A la orden, don Álvaro!
 
   Álvaro salió de su oficina y recorrió el pasillo hasta llegar a la puerta del despacho del jefe del SIM. Por primera vez desde que estaba allí destinado, el contramaestre Palacios ―alias el Águila de Cárdenas― hizo por levantar de la silla su voluminosa humanidad en señal de respeto. El oficial le dirigió una seña para que continuase sentado en su lugar.
 
   ―Buenos días, Palacios. ¿Don Arturo está dentro?
 
   ―Buenos días, don Álvaro. Está dentro, sí.
 
   Álvaro dio las gracias al contramaestre, llamó a la puerta y pasó al despacho. El segundo jefe del SIM estaba sentado en la mesa de reuniones con varios periódicos delante.
 
   ―¡Hombre, De Daza! Menos mal que has llegado. Anda, dime que tienes buenas noticias.
 
   ―Noticias tengo. Pero no sabría decir si son buenas. ¿Qué tal por aquí?
 
   ―Imagínate. Supongo que has leído la prensa.
 
   ―Sí, algo he visto. ¿Cómo están las cosas?
 
   ―El asunto saltó el viernes, y el almirante Viniegra me echó un chorreo de dos horas. Esta mañana el ministro también me ha llamado por teléfono para felicitarme.
 
   ―¿Una filtración?
 
   ―Como la copa de un pino.
 
   ―¿Alguna idea de dónde salió?
 
   ―Ni puta idea. Luego hablamos de eso. Primero prefiero que me cuentes tus novedades. 
 
   Álvaro reveló sus actividades en Galicia; tanto las legales como las que no lo habían sido tanto. El examen de los planos de Vickers indicaba que esos navíos no se correspondían con los rumores que circulaban sobre ellos. Los datos, a falta de ser examinados por alguien cualificado, parecían indicar que el barco de la SCNE era una versión reducida y simplificada del Dreadnought, sin nada que ver con el fantástico proyecto de los superacorazados de los que se habló al principio.
 
   ―No fastidies. O sea, nos están dando gato por liebre otra vez.
 
   ―Sabía que diría eso, don Arturo, y temo que está en lo cierto. Lo que no entiendo es lo que pretendían Vickers y sus socios al intentar colarnos semejante barco a un coste tan disparatado. La comisión evaluadora, sin duda, rechazará el proyecto y…
 
   ―¡Qué van a rechazar! ¿No te das cuenta? De los cuatro proyectos que se presentaron, el alemán y el italiano se han retirado del concurso, amenazando incluso con denunciar al gobierno español. El proyecto de los franceses ni siquiera se corresponde con un acorazado monocalibre, así que eso nos deja solo con una oferta válida…
 
   ―La de Vickers. Con un barco de quince mil toneladas… ¡a precio de acorazado de treinta mil!
 
   ―Exacto. ¡Maldita sea! ¡No puede ser casualidad que alemanes e italianos se hayan retirado tan oportunamente del concurso tras este escándalo, dejando a Vickers como virtual ganador!
 
   ―¿Don Arturo, insinúa que… esto ha sido algo premeditado?
 
   ―Demasiadas casualidades. Suicidan al coronel Prado, roban los planos, los hacen desaparecer y después filtran la noticia de lo que han hecho. Los italianos y los alemanes se cabrean y abandonan el concurso, después de armar un escándalo en el que incluso denuncian a nuestro ministro de Marina… ¿quién es el máximo beneficiado por esto? ¿A quién vamos a comprar tres barcos al doble de precio por tonelada? A Vickers, por supuesto. Y lo más cachondo es que no podemos demostrar nada. No hay un solo indicio de algo ilegal. Ganarán el concurso con ayuda de esas oportunas casualidades. 
 
   ―¿Cómo encaja la existencia de la Hispanoamericana y Atlantic Iron Works?
 
   ―Todavía no lo sé, pero pronto lo sabremos. Vamos a montar una operación para averiguar quién se esconde tras esas sociedades. Y antes de informar al almirante, prefiero que Ramón esté al corriente de todo y lo valore por sí mismo. El problema es que allí donde está…
 
   ―¿No podemos contactar con él?
 
   ―El Amo insistió en llevar a cabo él personalmente una misión. Está en Marruecos, de incógnito. Si le hiciésemos llegar un mensaje podría ser descubierto, y los moros de esa zona son bastante bestias, especialmente si se trata de agentes españoles. No podemos correr el riesgo que supone avisarlo. Habrá que esperar a que vuelva.
 
   ―¿Qué hacemos, entonces?
 
   ―Esperar al retorno de Ramón. Y estrechar al máximo el cerco en torno a los agentes ingleses que han pasado por España en los últimos meses. El asesino de Prado ha tenido que ser alguno de ellos. Además, con esta filtración han dejado otro hilo colgando para tirar de él.
 
   ―¿A qué se refiere?
 
   ―¿No has leído los periódicos de hoy? Toma y lee. Que te vas a enterar de lo que vale un peine.
 
   Chereguini le pasó un periódico. Era el Heraldo de Madrid de esa misma mañana. En su primera página y en la siguiente, bien destacada, se leía una noticia:
 
    
 
   Nuevas informaciones en torno al escándalo del Plan de Escuadra español.
 
   Según fuentes solventes consultadas por este periódico, un alto oficial de la Marina fue hallado muerto en su domicilio en extrañas circunstancias. Parece que el fallecido era uno de los encargados de la evaluación técnica de los nuevos barcos de la escuadra. Nuestra redacción ha tenido acceso al informe que el infortunado militar estaba preparando, en el que se mostraba muy crítico con ciertos aspectos del plan de construcciones navales. Informe que iremos desvelando en exclusiva para todos nuestros lectores en los próximos días, y que empieza así:
 
   Madrid, 3 de febrero de 1908
 
   El objeto del presente estudio es informar al Estado Mayor de la Armada sobre la idoneidad de los buques propuestos por la casa Vickers-Amstrong, a través de su agente en España, la Sociedad Construcciones Navales Españolas, para formar la parte principal, el núcleo duro de nuestra futura flota, definida mediante el Plan de Escuadra propuesto a las Cortes por el Sr. ministro de Marina, Exmo. Sr. D. José Ferrándiz y Niño el pasado 7 de enero del corriente año de mil novecientos ocho. 
 
   Una vez analizados detalladamente los planos de los buques propuestos por dicha sociedad, planos depositados en la Dirección General de Construcciones Navales del Ministerio de Marina, me veo en la obligación de advertir que considero que los buques presentados por dicha Sociedad de Construcciones Navales Españolas son altamente deficitarios en sus diseños y de unas capacidades escandalosamente pobres, por lo que, basándome en tales estudios, considero mi deber desaconsejar rotundamente la construcción de los buques propuestos por los Sres. de Vickers-Amstrong, a menos que, cambiando radicalmente su diseño, los asemejen más a las construcciones actualmente en curso para la Real Marina británica, ateniéndome a las razones que comento a continuación:
 
   El Plan de Escuadra presentado por el Sr. ministro pretende la construcción de un lote de tres acorazados como parte principal del programa. Ateniéndose a tal objetivo, la SCNE propone tres buques con artillería monocalibre, siguiendo el camino abierto por la Marina Real británica con su recientemente puesto en servicio HMS Dreadnought, y las series siguientes, Bellerophon y Saint Vincent, actualmente en astillero en diversos grados de construcción…
 
   Continuará…
 
   Como nuestros lectores han comprobado, el militar fallecido se muestra extremadamente crítico con la firma que, al parecer, va a hacerse con la mayor parte de nuestras construcciones navales, y manifiesta su opinión, claramente en contra del parecer de las altas instancias de la Marina. Nos preguntamos, pues, si no habrá algo turbio en la desaparición del oficial que tan fervientemente se oponía a los favoritismos del Ministerio de Marina; algo siniestro, a lo que el sr. ministro de Marina y los servicios secretos de la Armada tal vez no sean ajenos. Algo que esperamos desvelar en exclusiva para ustedes en los próximos días.
 
   Arcadio Flores
 
    
 
   ―¡Hijos de …! ―estalló Álvaro―. Esto parece el informe definitivo que el coronel Prado estaba redactando cuando fue asesinado. El informe del que nosotros solo pudimos encontrar una hoja del borrador.
 
   ―Eso parece. Tú conocías bien a Prado. Por la forma de escribir, ¿Crees que puede ser suyo?
 
   ―El estilo me es conocido. Diría que es auténtico. 
 
   ―Fíjate en el último párrafo: da a entender que nosotros tuvimos algo que ver en su muerte.
 
   ―¡Cabrones! Un momento… el nombre del periodista que firma el artículo; lo conozco. Creo que fue el que intentó entrevistarnos la tarde que degollaron a Jerónima, la asistenta del coronel.
 
   ―Interesante… ―afirmó Chereguini.
 
   ―¿En qué está pensando, don Arturo?
 
   ―Que ese tal Flores, o tiene un olfato del carajo para las noticias, o está muy bien relacionado.
 
   ―Tiene razón. Puede que su presencia en el lugar del crimen de la asistenta fuese casualidad, pero, si de alguna forma se ha hecho con el informe definitivo del coronel, quiere decir que…
 
   ―Que conoce a los asesinos ―le cortó Arturo―. Hay que ir a por él. De Daza, prepárate; quiero que vayas al periódico y me traigas a ese plumilla. Me da igual si viene por las buenas o tienes que traerlo a guantazos; tú mismo.
 
   ―A la orden. Me llevaré a Reguera, a tres de sus infantes de Marina y a mi escolta.
 
   ―A Reguera no. El chaval estaba agotado y le dimos unos días de permiso. Márquez está a piñón con las listas de los agentes ingleses. ¿No puedes hacerlo sin ningún oficial?
 
   ―Por supuesto. Me llevaré a aquel cabo enorme, Benito, al boxeador Harri, y un par de infantes.
 
   ―Como quieras.
 
   Álvaro salió del despacho para alistar a su trozo de abordaje. En la puerta se topó con un hombre de aspecto bonachón y uniforme de coronel de intendencia que parecía ir directo al despacho del jefe del SIM. Tenía prisa, pero tres soles en la bocamanga no era algo que se pudiese ignorar. Álvaro se cuadró y saludó.
 
   ―A la orden de usía, mi coronel.
 
   ―Buenos días. ¿Está el Amo, pisha? ―preguntó el coronel con acento cañaílla.
 
   ―Lo siento, mi coronel. El capitán de navío Carranza está de viaje, y el jefe accidental es el capitán de fragata Chereguini.
 
   ―Arturito me servirá. ―El coronel abrió la puerta sin llamar y metió la cabeza en el despacho―. ¡Arturillo, mi arma…!
 
   ―¡Hombre, mi coronel! ―Arturo saludó al peculiar coronel con verdadera alegría―. ¡Pasa, pasa! De Daza, no te vayas todavía, quiero que conozcas al coronel Benítez…
 
   ―A la orden, don Arturo. ―Álvaro tuvo que pedir al contramaestre Palacios―: Contramaestre, ¿sería tan amable de avisar al cabo Jordà que venga?
 
   ―Claro, don Álvaro.
 
   Entró en el despacho y cerró la puerta. Chereguini y el coronel se saludaban como buenos y viejos amigos. Por el desparpajo y la forma de hablar de Benítez, él y Chereguini debían ser poco menos que almas gemelas.
 
   ―Este es el coronel Teófilo Benítez, un antiguo colaborador nuestro. Nos está ayudando con el caso del coronel Prado. Teo, te presento al teniente de navío de primera Álvaro de Daza. Es el oficial al mando en el caso de Esteban Prado.
 
   ―A la orden de usía, mi coronel.
 
   ―Bueno, Teo, ¿qué te trae por aquí? ―Sonaron unos golpes en la puerta y la voz del cabo Jordà, pidiendo permiso para entrar―: Pasa, pasa.
 
   ―¡A la orden! ¿Me llamaba, don Álvaro?
 
   ―Sí, Carlos. Prepárate, nos vamos. Habla con el oficial de guardia para que nos acompañen el cabo Benito, Harri y dos infantes de Marina. Todos armados, y que no olviden traer unos grilletes.
 
   ―¡A la orden, mi oficial! ―dijo Carlos, saliendo y cerrando la puerta.
 
   ―¡Ohú, cómo está el patio! ―exclamó el coronel.
 
   ―Preparamos una pequeña fiesta, Teo ―explicó vagamente Chereguini―. ¿Tienes novedades?
 
   ―Tengo cosas que contar, sí. ―El coronel sacó una pitillera de plata y ofreció un cigarrillo a los demás, que negaron con la cabeza―. En primer lugar, el plan de Ramón para obtener una pista sobre ese topo no ha funcionado. Todos los posibles me saltaron a la garganta cuando retuve los haberes. Sin excepción, así que, por esa vía, nos hemos quedado sin ninguna pista.
 
   ―Lo imaginábamos, Teo. No te preocupes, sabíamos que solo había una remota posibilidad de encontrar a ese sinvergüenza. Pero teníamos que intentarlo.
 
   ―También he estado examinando la documentación administrativa de los concursos. Es sorprendente la cantidad de ambigüedades y contradicciones del pliego. Las bases del concurso son imprecisas y con muchos puntos oscuros. ―El coronel depositó la ceniza de su cigarrillo en un cenicero lentamente. El acento cañaílla se había desvanecido por completo―. Demasiados, tratándose de un proyecto en el que vamos a invertir doscientos millones de pesetas.
 
   ―Extraño, ¿no?
 
   ―Mucho. Cuando estuve estudiando el pliego, sinceramente, llegué a preguntarme dónde tenía la cabeza el que lo redactó; así que me fui al ministerio, a intentar hablar con él. No lo encontré; al parecer está con un permiso de larga duración. Pero sí conseguí encontrar a uno de sus asistentes. Y lo que me dijo aquel muchacho me dejó con la mosca detrás de la oreja. Aparentemente, su superior recibió unas presiones muy fuertes para que el pliego se publicase de esta manera.
 
   ―¿Presiones? ―Chereguini formuló la pregunta poniéndose en tensión―. ¿De quién?
 
   ―Es lo que voy a intentar averiguar a partir de esta semana.
 
   Durante un instante, el capitán de fragata Chereguini pareció ensimismado. Sus dedos jugaron nerviosamente con el lápiz con el que tomaba notas durante la entrevista. Al fin, escribió algunas palabras, subrayó otras con fuerza y dijo:
 
   ―Hay que aclarar en qué consistieron esas presiones, y quién las hizo. ¿Algo más?
 
   ―Dale mis recuerdos a Ramón. En cuanto tenga más noticias, os las haré saber.
 
   Chereguini y De Daza se levantaron para acompañar al coronel a la puerta. Frente al despacho, junto a la mesa del contramaestre Palacios esperaba pacientemente el cabo Jordà, acompañado de cuatro infantes de Marina de paisano, todos grandes como torres. Tras despedir al coronel Benítez, Chereguini, recuperado el desparpajo habitual, ordenó:
 
   ―Vamos, traedme aquí a ese periodista. Y no lo estropeéis mucho, si es posible.
 
    
 
    
 
   Diario El Heraldo de Madrid
 
   Lunes. Diez de la mañana
 
    
 
   Álvaro de Daza subió los últimos peldaños de la escalera que accedía a la primera planta del edificio de El Heraldo de Madrid. Le seguía Carlos Jordà, flanqueado por la mole del cabo Benito y dos infantes de Marina más. Los otros dos integrantes de la expedición se habían quedado en la entrada, con instrucciones de retener, por las buenas o por las malas, a cualquiera que abandonase el edificio con prisas que pudiesen resultar sospechosas. El oficial dio un largo vistazo a la redacción del periódico, que en aquellos momentos semejaba una atareada colmena de abejas rebosante de actividad. Trató de recordar el aspecto del periodista Arcadio Flores; mediana estatura, calvo, ojos grises y unos cuarenta años. No acertó a distinguirlo entre el enjambre de redactores, columnistas y correctores, y se dirigió a una recepcionista, a quien poco pareció sorprender su llegada.
 
   ―Buenos días, señorita. Quisiera entrevistarme con uno de sus redactores, Arcadio Flores.
 
   ―No está aquí, que yo sepa.
 
   ―Entonces, quisiera ver al director del periódico, por favor ―replicó Álvaro autoritariamente.
 
   ―Voy a avisarle. Un momento.
 
   Al marino le resultó sorprendente la facilidad con que la empleada accedió a su pretensión. Cierto que no todas iban a ser huesos duros de roer, como lo fue en su día Fina Ferrer, pero tanta rapidez le hizo desconfiar. El director del periódico debía ser un hombre accesible, o bien les estaba esperando. En cualquier caso, la muchacha regresó en un abrir y cerrar de ojos y les condujo hacia un despacho con cristales translúcidos, donde un hombre con la corbata torcida y los dedos manchados de tinta aguardaba en la puerta. Álvaro hizo una seña a su tropa para que esperasen fuera.
 
   ―Buenos días. ¿Es usted el director del periódico?
 
   ―Pase, por favor. Soy Gustavo Gallardón, el director. ―El hombre indicó una silla a su visitante―. Me han informado de que busca a Arcadio Flores. ¿Es usted policía?
 
   ―No. Somos de… otro servicio. ¿Dónde puedo encontrar al señor Flores?
 
   ―Arcadio no ha venido esta mañana a la redacción. ¿Es usted militar?
 
   ―Señor Gallardón, no quiero ser descortés, pero soy yo quien va a hacer las preguntas…
 
   ―Mi intención es colaborar con ustedes al máximo. Supongo que quiere hablar con Arcadio a causa de lo que hemos publicado estos días atrás…
 
   ―Imagina bien.
 
   ―Ya le advertí a ese muchacho que debía tener cuidado con lo que publicaba. Verá, caballero ―el director empleó esta fórmula porque, en realidad, ninguno de sus visitantes se había identificado―, Arcadio es una especie de colaborador libre, un cazador de noticias podríamos decir, que cubre para nuestro periódico la sección de sucesos. Va y viene por ahí, a su aire, y le pagamos por las crónicas que nos trae; suelen ser buenas, da bastante leña a las fuerzas de seguridad y a los jueces, y su columna tiene muchos lectores. Resulta muy rentable para nuestro diario.
 
   ―Lo comprendo, señor Gallardón. Pero ¿dónde está Arcadio Flores?
 
   ―Arcadio no tiene obligación de acudir todos los días a la redacción, pero esta mañana no ha venido, y eso me tiene preocupado. Durante la Semana Santa y el fin de semana me resulta inverosímil que no se hayan producido incidentes y altercados, que son las noticias que él cubre. Cualquier lunes por la mañana viene a la redacción con un montón de crónicas, pero hoy no se ha presentado todavía. Sinceramente, temo que le haya ocurrido algo.
 
   ―¿Sabe usted dónde vive?
 
   ―Sí. ―El director escribió algo en el reverso de una de sus tarjetas de visita―. Aquí tiene su dirección, está en este mismo barrio.
 
   ―Hábleme de la información que han publicado ustedes sobre el Plan de Escuadra.
 
   ―Arcadio vino a verme el martes pasado. Afirmaba tener una historia realmente explosiva; un caso con indicios de irregularidades al más alto nivel, incluyendo la muerte de un oficial de la Marina, y aseguraba tener pruebas de ello. Me pidió dinero para pagar a su fuente de información. Le entregué el dinero que pedía, a cambio de publicar la noticia en exclusiva. Arcadio me dijo que su fuente estaba dispuesta a vender su historia a cualquier otro periódico de no interesarle al nuestro. Al día siguiente trajo la primera página de un informe, supuestamente atribuido a ese alto oficial fallecido. Arcadio aseguró que en el resto de documentos se vertían unas críticas feroces hacia el plan de construcciones navales de la Marina, y que el fallecido había dejado escritas las presiones de que había sido objeto antes de terminar su informe. Como la historia tiene trazas de ser cierta, accedí a publicar el reportaje por partes, la primera el viernes y la segunda hoy. Ahora que pienso, Arcadio debería haber traído esta mañana la segunda hoja del informe…
 
   ―¿Por qué esa forma de publicarlo, hoja a hoja?
 
   ―Intereses comerciales, de los que soy prisionero. El viernes multiplicamos por tres nuestra tirada. Ahora mismo estamos preparando la segunda edición del día; la expectación que ha generado la noticia ha sido enorme y esperamos vender hoy más ejemplares que en toda la semana. Compréndalo, caballero, para nosotros es extremadamente rentable hacerlo de esta manera.
 
   ―¿Tiene en su poder la primera hoja de ese informe?
 
   ―Sí. ―El director abrió un cajón del escritorio y pasó una hoja de papel a De Daza―. Aquí está. 
 
   Álvaro examinó la cuartilla, reconociendo de inmediato la caligrafía de Esteban Prado. Sin lugar a dudas, tenía en sus manos la primera hoja del informe inédito en el que el coronel estaba trabajando antes de ser asesinado.
 
   ―¿Cree que es auténtico? ―preguntó el director.
 
   ―Lo dudo. ¿Podría quedarme con esta hoja?
 
   ―He de negarme, lamentablemente. Mi periódico ha pagado una bonita suma por este material, y por el que espero vendrá a continuación. Dígame, ¿Arcadio está metido en un lío?
 
   ―Es posible. De momento, me interesa mantener una entrevista con él, aunque, en principio, no tenemos ninguna intención hostil hacia el señor Flores.
 
   ―Lo digo porque el viernes por la tarde vinieron preguntando por él cuatro caballeros, más o menos como ustedes.
 
   ―¿Qué quiere decir “como nosotros”?
 
   ―Altos, fuertes… con pinta de policías. ¡Ya sé! ¡Ustedes son de la Guardia Civil!
 
   ―Es usted muy perspicaz, señor Gallardón ―comentó Álvaro, sonriendo para dar mayor credibilidad a su farsa―. ¿Qué más puede decirme de esos hombres que vinieron el viernes?
 
   ―Como dice, me considero un buen observador. Juraría que los cuatro caballeros eran policías.
 
   Álvaro hizo una pausa, mientras cruzaba los dedos de las manos. Flores, de alguna manera, se había hecho con el informe pagando por él una buena cantidad. Y, desde que se publicó la noticia, cuatro supuestos policías lo buscaban. ¿Quiénes eran? ¿Los mismos que habían matado al coronel, a la asistenta y al empleado de los juzgados? Si era así, no daba un duro por la vida de Arcadio. Salvo que ellos lo encontrasen primero.
 
   ―Señor Gallardón, agradezco mucho sus atenciones. Sinceramente, no sé de dónde pudo sacar esa historia el señor Flores, pero le aseguro que es falsa. Me temo que les han engañado. Nosotros vamos ahora mismo a su domicilio, para ver si damos con él. ―Álvaro sacó su pluma y anotó un teléfono en una tarjeta en blanco―. En todo caso, nosotros estamos aquí para ayudarle. Si por casualidad contacta con usted, dígale que me llame a este número de teléfono y que pregunte por mí. Me llamo Álvaro de Daza. Dígale que nos vimos una vez, en el barrio de las Acacias.
 
   ―Entendido. Lo haré, no lo dude.
 
   ―Nuevamente gracias por todo, señor Gallardón ―se despidió Álvaro, tendiendo la mano.
 
   ―Siempre es un placer colaborar con la Guardia Civil, señor De Daza.
 
    
 
    
 
   El Túnel. Paseo del Prado
 
   Dos de la tarde
 
    
 
   Estaba resultando ser un día aperreado. Cuando Álvaro se echó hacia atrás, en el asiento de su oficina de la sección de policía naval, su pierna lesionada y sus riñones le recordaron el trote al que llevaban sometidos toda la mañana. Tras la primera reunión con Arturo Chereguini y el infructuoso intento de encontrar a Arcadio Flores en la redacción del Heraldo de Madrid, tocó el turno de visitar el domicilio particular del periodista. Flores vivía de alquiler en un edificio cercano, y la portera de la entrada ―ante la que se identificaron como guardias civiles, para seguir con la historia que la fructífera mente del director del periódico había imaginado― afirmó no saber nada de él desde días atrás, ni tener llave de la vivienda de Flores. La expedición subió hasta el cuarto piso, machacando de paso la rodilla de Álvaro, hasta la puerta de la casa del periodista. Nadie contestó a sus llamadas, descartando así que Flores se encontrase en su domicilio a causa de una inopinada e inoportuna enfermedad. Sabiendo que unos desconocidos buscaban a Arcadio, y ante la posibilidad de que lo hubiesen encontrado, y que Flores estuviese descansando en paz como antes lo habían hecho la señá Jerónima y el empleado del juzgado, Álvaro tomó la decisión de forzar la puerta. Que no hubiese llave a mano no suponía un serio impedimento para el cabo Benito y sus ágiles ciento cuarenta kilos; la puerta era más bien endeble y se abrió de par en par al primer empellón del cabo. Temiendo encontrar a Flores destripado en cualquier rincón, Álvaro y sus hombres irrumpieron en el piso, armas en la mano y ojo avizor. Flores no se encontraba allí, afortunadamente para todos ―pero sobre todo para el mismo Arcadio―, aunque un vistazo más detallado a la vivienda reveló varias particularidades. No había señales de lucha en el piso y faltaba casi toda la ropa de los armarios. Fuese cual fuese el motivo, el periodista se había marchado voluntariamente y con tiempo suficiente como para llevar consigo sus efectos personales. Y, por supuesto, ni rastro del informe del coronel Prado. 
 
   Al retornar al Túnel para informar a Chereguini, el capitán de fragata hizo un gesto de rabia mal contenida. El almirante Viniegra y el propio ministro de Marina le estaban sometiendo a una fuerte presión: querían resultados inmediatos sobre el origen y la veracidad del escándalo revelado por la prensa; escándalo sobre el que el partido de la oposición había exigido explicaciones al ministro en el Congreso de los Diputados. Chereguini decidió, de momento, cursar una orden a la Benemérita, a los puertos marítimos y puestos fronterizos para que en caso de que el periodista intentase salir el país fuese detenido y devuelto a Madrid. Entre tanto, Álvaro se encerró en la oficina de la Policía Naval. Sus compañeros, Costa y Márquez, al examinar meticulosamente los datos de los agentes británicos obtenidos a través del improvisado acuerdo de intercambio con el agregado naval alemán, habían dado con un filón. Y habían hecho saltar todas las alarmas. 
 
   ―Vamos a ver, Miguel, vuelve a contarme eso de los ingleses ―pidió Álvaro al teniente de navío Costa―. Y despacito, que tengo el día espeso.
 
   ―Eso te pasa por comer tanto marisco en Galicia ―respondió zumbón Costa―. Vuelvo a explicarte: tenemos a nueve individuos, identificados como agentes a sueldo de los british, que han estado entrando y saliendo del país como Pedro por su casa los últimos seis meses.
 
   ―La lista que le entregó Kramer, el agregado alemán, es oro puro ―precisó el teniente de Infantería de Marina Márquez―. Califica a estos nueve tipos como agentes que ocasionalmente trabajan a sueldo para sus servicios secretos. Todos tienen experiencia militar; son veteranos de la campaña contra los bóers en Sudáfrica. Más bien parecen mercenarios, de los que a veces contratan los servicios de inteligencia para hacer el trabajo sucio.
 
   ―Han aparecido en los puertos de Bilbao, Santander, Vigo, La Coruña… ―añadió Costa―. La lista de entradas y salidas del país es larga. No te lo pierdas, llegan como ingenieros asesores para la industria metalúrgica española. ¿A que no sabes el nombre de la empresa para la que vienen a prestar servicio en España?
 
   ―No, pero supongo que me la vas a decir.
 
   ―No sabes cuánto me gustaría tener una máquina de hacer fotografías. ―Costa parecía encantado por su descubrimiento―. Me gustaría conservar una foto de tu cara cuando te diga el nombre.
 
   ―¡Venga, Miguel, déjate de tonterías y escúpelo ya…!
 
   ―A tus órdenes. La empresa para la que trabajan esos supuestos ingenieros metalúrgicos es… ¡Tacháaan! Atlantic Iron Works, con domicilio en Gibraltar.
 
   ―¡¡No jodas!! ―Por lo general Álvaro evitaba decir palabrotas, pero no pudo evitar la expresión.
 
   ―¡Ja, ja, ja…! ¿Ves cómo ha sido una pena no hacerte una foto?
 
   ―¿Estaba alguno en España el día del asesinato del coronel?
 
   ―¿Te pondrás contento si te digo que había seis…?
 
   ―¡¿Seis?!
 
   ―Sí, señor. Entraron por Santander diez días antes del crimen. No tenemos ni idea de lo que estuvieron haciendo, pero hay constancia de su paso por el puerto de Ceuta, con destino a Gibraltar, ocho días después de la muerte.
 
   ¿Podrían ser esos tipos los autores del asalto y asesinato de Prado? Gente con experiencia en operaciones militares, movimientos en el país injustificados, que trabajaban para empresas de muy dudosa reputación… Podría ser. En todo caso, estaban metidos en algo raro. Un buen motivo para meterles mano si volvían a aparecer en territorio español. Sus divagaciones quedaron interrumpidas por una llamada a la puerta. Era el contramaestre Palacios.
 
   ―Don Álvaro, dice don Arturo que vaya a su despacho urgentemente.
 
   ―Voy enseguida, Palacios. Muchas gracias. Miguel, preparad un oficio. Comandancias de Marina, Guardia Civil, Carabineros, fronteras y puertos… lo habitual. Si alguno de esos nueve hijos de la Gran Bretaña aparece, quiero que los detengan hasta que vayamos a buscarlos. Por cierto, menciona en el oficio a ese periodista, Arcadio Flores, por si se le ocurre salir del país. Que te lo firme don Arturo, él le dará curso.
 
   ―Yo sabía que te pondrías caliente cuando vieras esto…
 
   ―Y que lo digas, Miguel. Me voy corriendo a ver a Chereguini, que me está esperando…
 
   ―¿Corriendo? ―El entusiasmado teniente de navío Costa señaló el bastón de Álvaro―: ¡Qué más quisieras tú que ir corriendo…!
 
   No, no podía ir corriendo, así que tuvo que conformarse con hacerlo lo más rápidamente posible. Seguramente, Chereguini lo había llamado para que informase sobre sus últimos avances, apremiado por la necesidad de noticias del almirante o del ministro. Esa vez parecían tener una pista sólida. Dos, si contaba con la del periodista, que podía caer en cualquier momento. No terminaba de fiarse de la promesa del director del Heraldo de Madrid, así que, discretamente, había dejado una pareja de efectivos frente a la redacción del diario, y otro par de hombres al acecho frente a la puerta de la casa de Arcadio Flores, por si asomaba la nariz en cualquiera de los dos lugares. Cuando entró en el despacho de Arturo, comprobó que el capitán de fragata no estaba solo.
 
   ―¡Álvaro, cuánto tiempo! ―saludó una voz jovial y conocida.
 
   ―¿Martín? ―Enseguida tendió la mano al inspector de policía Martín Fernández, el acompañante de Chereguini―. ¿Cómo estás? Hace mucho que no sabíamos de ti. Me alegro de verte.
 
   ―Y tanto que te vas a alegrar ―intervino Arturo―. Anda, cuéntale, Martín.
 
   ―¿Tienes alguna novedad?
 
   ―Sí, y ya te digo que te va a gustar. Anoche metimos en el talego a un amigo tuyo.
 
   ―¿Un amigo mío? ¿De qué… de quién estás hablando, Martín?
 
   ―Lo que quiero decir es que hemos detenido a tu amigo el Patillas.
 
    
 
    
 
   Comisaría del Cuerpo de Seguridad 
 
   y Vigilancia. Distrito central
 
    
 
   El repugnante hedor se percibía solo con poner un pie en los escalones que descendían a los calabozos del cuartelillo. Era como para acoquinar a cualquiera. Un olor fuerte, nauseabundo, como si estuviesen descendiendo a la guarida de una alimaña; allí abajo se mezclaban los olores del sudor, la orina, las heces y la sangre de hombres. Olía a miedo, a miseria, a almas corruptas. “Vaya cambio”, pensó Álvaro, mientras se llevaba la mano a la nariz y disimulaba una mueca de asco. Pocos días antes había gozado con los aromas del campo, de la mar cercana y de la noche húmeda en el elegante pazo de Claudio de Escobar. Del olor del caro y sugerente perfume de Maribel, abrazada a él mientras la llevaba en brazos a su habitación. El contraste era brutal allí, en las cloacas más profundas de la sociedad, donde le había conducido el azar y el cumplimiento de su deber. 
 
   ―Esperadme un momento, por favor ―dijo Martín Fernández―. Voy a buscar al inspector Cabrera.
 
   No dejaba de resultar chocante que, precisamente, hubiese sido el inspector de policía Justo Cabrera quien se apuntase el éxito de haber detenido casualmente al Patillas la noche anterior. Cabrera, el mismo que tanto había chocado con Álvaro en la casa del difunto coronel y en el Depósito Judicial de Cadáveres. El mismo que había intentado desarmarle tras la emboscada junto al paseo de la Castellana. El hombre que llegó a dar la impresión de que estaba haciendo todo lo posible por obstaculizar la investigación de la Marina. “Nunca es tarde si la dicha es buena. Habrá que felicitar a ese jodido inspector. Quién lo hubiera dicho”. Álvaro hizo una seña a sus hombres para que esperasen junto a él, al principio del largo y sórdido pasillo que daba a las celdas donde estaban los detenidos. La importancia del personaje que debía trasladar a los calabozos del Túnel justificaba que hubiese movilizado a los mejores hombres de la Sección de Acciones Especiales. Junto con su ya inseparable ángel de la guarda ―el cabo Jordà― había hecho venir al hercúleo cabo Benito y al excampeón de boxeo Harri, con dos infantes más de refuerzo. Arriba, en la puerta del cuartelillo, les esperaban dos coches de caballos cerrados, uno para trasladar al Patillas y otro como escolta, por recomendación del teniente Márquez. Este segundo coche era una pequeña diablura, para el improbable caso de que los amigos del preso cometiesen la insensatez de intentar rescatarlo durante el traslado. En este caso, intervendrían los otros cuatro infantes de Marina que estaban ocultos en su interior, armados con tercerolas[68] y granadas de mano. Toda precaución parecía poca, dadas las circunstancias, la audacia y la agresividad de que había hecho gala la gente del Patillas.
 
   De una de las celdas les llegó el ruido de un golpe, seguido por un grito de dolor. Voces imperiosas preguntaban algo que no pudieron captar; luego otro golpe, y otro, y otro más. Alguien negaba con voz dolorida. A cada negación le seguía una nueva tanda de golpes y más gritos de dolor, mezclados con sollozos. Estaban interrogando sumariamente a alguien, y de forma brutal. Por los sonidos que salían del pasillo, parecía que a los interrogadores les importase un pimiento la vida del desgraciado que gritaba, se desgañitaba y negaba desesperadamente. Álvaro empezó a sentir una oleada incontenible de indignación. No sabía que la policía aplicase esa clase de métodos, y él, personalmente, estaba absolutamente en contra de esa clase de tratamiento. Sintió las miradas de sus cinco hombres fijas en su cara; ellos también eran soldados, y sus rostros exteriorizaban igualmente el asco e indignación por la forma en que estaban tratando a aquel ser humano.
 
   ―Ahí dentro reparten más hostias que en catedral de Bilbao. ―Se oyó la voz con fuerte acento vasco de Harri.
 
   ―Mi oficial, como ese sea el preso que hemos venido a trasladar… vamos a tener que recogerlo con cuchara ―advirtió el cabo Benito.
 
   “¿Y si es nuestro detenido?”, se preguntó Álvaro alarmado. Si estaban interrogando al Patillas con tanta saña, de poco les serviría cuando lo trasladasen a sus propios calabozos. Aquel infeliz ―o lo que quedase de él― gritaba y berreaba, emitiendo sonidos que parecía imposible que pudiesen surgir de una garganta humana. “Qué cojones. Vamos allá”. Álvaro hizo una seña a Carlos para que lo siguiese, y se adentró en el tétrico y maloliente pasillo. El estrépito del interrogatorio venía de la segunda celda a la izquierda. Sin llamar, empujó la puerta maciza y metálica, y esta se abrió con un chirrido de bisagras mal engrasadas. En la celda tenía lugar una escena espeluznante. En el centro había un hombre desnudo, al que tenían sentado en una silla con las manos y los pies atados. Chorreaba sangre por la boca y la nariz; apenas si podía abrir un ojo, y el otro estaba completamente machacado. La sangre del detenido le cubría el pecho y salpicaba las paredes del calabozo. Frente a él había otro hombre, aproximadamente de las dimensiones del cabo Benito, arremangado, con las manos y los antebrazos cubiertos por la sangre del detenido y con el puño derecho levantado para asestar otro golpe más. Eso no era un interrogatorio. Acababan de interrumpir una sesión de tortura.
 
   En el rincón de la derecha, apoyado contra la pared, con los brazos cruzados tranquilamente sobre el pecho, había un tercer hombre que los miró al irrumpir en el calabozo. Era el sargento Dámaso. El chusquero, eterno acompañante del inspector Cabrera. La cara del sargento reveló sorpresa e inquietud, como alguien cogido con las manos en la masa.
 
   ―¡De Daza! ―balbuceó el sargento, visiblemente nervioso―. ¿Qué está haciendo aquí…?
 
   ―He venido a llevarme a un detenido. ―La cólera dominaba al marino, al ver el estado en que se encontraba el hombre al que estaban sometiendo al tormento―. ¿Por qué están maltratando de esa manera a ese desgraciado?
 
   ―¡Por favor, señor, por favor…! ―gimió el preso, dirigiéndose a Álvaro―: ¡Yo no he hecho na, yo no he hecho na…! ¡Que yo solo soy un arriero na más, que viene a Madrí una vez al mes, a traer mercancía! ¡Yo no sé na de na, señor, se lo juro por mis tres hijos…!
 
   ―¡Sargento Dámaso, voy a repetirle la pregunta! ―tronó el oficial de Marina―: ¿quién es este hombre y por qué lo están torturando?
 
   Dámaso continuó callado, mirando alternativamente a De Daza y al detenido, sin responder. Pero el policía que había estado pegando al preso debía ser de los que tienen mucha fuerza pero pocas luces. Viendo que su sargento guardaba silencio, debió sentir la necesidad de dar una explicación a aquel desconocido que tan autoritariamente había irrumpido en el calabozo:
 
   ―Es el que trajeron anoche. El de las patillas de hacha.
 
   Álvaro miró con atención el amasijo de carne molida y sangre que alguna vez había sido una cara. Efectivamente, aquel hombre llevaba esa clase de patillas. Pero, aunque en esas circunstancias no lo habría reconocido ni la madre que lo parió, aquel pobre desgraciado no era el Patillas. Era mucho menos corpulento, llevaba el pelo corto y tenía los ojos oscuros. No era él.
 
   ―Sargento, ¡han cometido un terrible error! Este no es el individuo que busca la Marina.
 
   ―¡Qué error ni qué ocho cuartos! ―Dámaso pareció haber recobrado el habla y se enfrentó con el marino―. ¡Es él, coño, que se lo digo yo…!
 
   ―Sargento, yo vi la cara de ese delincuente con tanta claridad como le estoy viendo a usted ahora, y no es este hombre. ¡Se han equivocado! Este hombre es inocente…
 
   ―¡Y yo le digo que sí, cojones! ¡Déjenos hacer nuestro trabajo en paz, y verá cómo en cinco minutos canta por soleares…!
 
   El sargento le hizo una seña al otro policía. Aquel mastodonte se encogió de hombros y propinó un puñetazo terrible al detenido, que, tomado por sorpresa, rompió en un llanto lastimero. Álvaro empezó a escuchar un zumbido en los oídos. “Así debió ser. Esto mismo o algo peor es lo que hicieron con Miranda. Azotarla, golpearla hasta hacerla gritar, desfigurar su cara golpe a golpe…”. Con los ojos conteniendo las lágrimas, vio al policía levantar otra vez el puño para descargarlo de nuevo brutalmente contra aquel inocente. “No. Esta vez no lo voy a permitir…”.
 
   Antes de que el policía propinase el puñetazo, Álvaro levantó el bastón-estoque y atizó con toda la fuerza que pudo un golpe al torturador. Con toda la mala intención del mundo, la punta metálica del bastón impactó en su oreja derecha, en un ataque calculadamente doloroso. El gigante dio un alarido, llevándose la mano a la cara y retrocediendo un par de pasos. Su siguiente reacción fue encararse hacia el hombre que le había golpeado con los ojos llenos de ira, dispuesto a hacerlo trizas. Y lo habría hecho, probablemente, de no haber notado cómo la punta de un estoque se apoyaba en su garganta. El sargento Dámaso intentó reaccionar, echando mano de su pistola. No pudo sacarla a tiempo, porque Carlos Jordà, mucho más joven y corpulento que Dámaso, le retuvo la mano con la izquierda, mientras que con la derecha le agarraba del cuello, dándole tal empujón al sargento que su nuca golpeó violentamente contra la pared. Dámaso cayó al suelo, fuera de combate.
 
   ―¡Infantes de Marina, a mí! Tú, las manos arriba y no hagas tonterías ―ordenó Álvaro al pasmado policía, mientras le apoyaba un poco más la punta del estoque en el cuello.
 
   ―¡A la orden, mi oficial! ―dijo el cabo Benito, al irrumpir los infantes en el calabozo a toda prisa.
 
   ―¡Benito, Harri, háganse cargo de este. ¡Si se mueve, le dais la del pulpo! ¡Carlos! Desarma al sargento y hazle espabilar. Los otros dos, atiendan a ese pobre hombre.
 
   El detenido estaba en un estado patético. Conmocionado por la paliza y entre lamentos, lloraba como un niño y daba las gracias simultáneamente a los hombres que le soltaban las ataduras.
 
   ―Mi oficial, ese bien jodido está ―dijo Harri―. Necesita médico o se nos va a tomar viento.
 
   ―¡¿Pero qué es esto?! ―tronó alguien desde la puerta del calabozo.
 
   El inspector Justo Cabrera contemplaba el interior de la celda incrédulo. Su cara empezó a adquirir un tono rojo colérico, con las puntas de su bigote káiser apuntando hacia el techo. El cuello parecía hincharse más y más, como una caldera a punto de reventar por el exceso de presión.
 
   ―¡Maldita sea su estampa, De Daza, esta vez ha ido demasiado lejos! ―vociferó Cabrera―. ¡Esta vez no le salvará ni su Orden Real ni Dios!
 
   ―Inspector Cabrera, usted ya me faltó al respeto una vez en el Depósito Judicial de Cadáveres y ahora vuelve a hacerlo. Si se repite, ¡a quien no salva ni Dios es a usted!
 
   Álvaro estaba rabioso. En parte por el desengaño producido porque la policía no había capturado al Patillas. También ―y mucho― por la abominable escena que había contemplado con aquel inocente. Para colmo, volvía a cruzarse en su camino el inspector, con una singular propensión a obstaculizar su trabajo. Con el estoque todavía desenvainado en la diestra, avanzó un paso hacia Cabrera, levantando la voz para recriminarle:
 
   ―¿Qué métodos son estos, Cabrera? ¿Cómo se atreve a tratar así a uno de los ciudadanos a los que ha jurado proteger? ¡Nada en el mundo justifica la tortura, ni el orden, ni la justicia, ni el patriotismo o la libertad! ¡Nada puede justificar algo tan repugnante y tan cobarde! Y mucho menos cuando se ha estado torturando a un inocente.
 
   ―¡Quién se cree que es para venir a cuestionar mis métodos, en mi propia comisaría! ―Tal vez creyendo que con las voces conseguiría acallar a De Daza, el inspector Cabrera gritaba cada vez más alto―. ¡No es usted más que un puto aficionado, coño…!
 
   ―¿Sabe qué, Cabrera? Sé que aquí se ha maltratado a marineros y que no ha hecho usted más que obstaculizar y poner trabas a mi labor y a la Marina. Empiezo a pensar que tiene algo personal contra nosotros. Quizá usted y yo deberíamos resolver esto de una vez, detrás de la tapia del Retiro.[69]
 
   ―Los duelos están prohibidos en España… ―contestó Cabrera, achicado por la proposición.
 
   ―La tortura también. Y bien que se ha saltado a la torera tal prohibición. ¡Vamos, conteste! ¿Acepta o no?
 
   ―¡Silencio todo el mundo! ―El inspector Martín Fernández intervino al considerar que aquello ya llegaba demasiado lejos―. ¡Basta ya los dos! ¡Parecéis verduleras!
 
   ―Pero, Martín, no ves que este hombre… ―protestó Álvaro.
 
   ―¡He dicho silencio! Comandante De Daza, haga el favor de ordenar a su fuerza que salga de aquí, y dejen de acogotar a mis policías ―a un gesto del oficial, los cuatro infantes de Marina y el cabo Jordà abandonaron la celda y salieron al pasillo―; Cabrera, creo que debe dar una explicación…
 
   ―¡Este es el delincuente sobre el que pesaba una orden de detención! ¡Y si los puñeteros marineritos no metiesen las narices donde no les importa, a estas horas mis hombres le habrían hecho cantar ya!
 
   ―No lo es ―se opuso Álvaro―. Estoy completamente seguro, aunque a este pobre ahora no lo reconocería ni su padre. Recuerdo perfectamente la cara de los que intentaron matarme. El hombre que buscamos es mucho más corpulento que este detenido, tiene los ojos claros y el pelo más largo. En lo único que se parece es en las patillas de hacha.
 
   ―Entonces, Cabrera, puede que os hayáis equivocado. Hay que poner en libertad al detenido.
 
   ―Haced lo que os salga de los cojones ―escupió Cabrera, con los dientes apretados. Salió por la puerta del calabozo seguido por el sargento Dámaso y el otro policía―. ¡Iros a la mierda los dos…!
 
   ―¡Pero, Álvaro, tú sabes lo que has hecho! ―le recriminó Martín, en cuanto estuvieron solos.
 
   ―De momento, salvar la vida de este pobre inocente. ―El oficial, con un pañuelo, intentaba limpiar el rostro del pobre tipo brutalmente aporreado―. Cinco minutos más y lo hubiesen matado a palos. Martín, este hombre necesita asistencia médica inmediata.
 
   ―Ahora llamamos a un médico…
 
   ―No. Se ha llevado una paliza tremenda, en parte a causa nuestra, y me siento responsable. Déjame que me lo lleve al hospital militar, para que lo atiendan allí. Además, siempre resultará más discreto que si lo llevamos a un centro civil…
 
   ―De acuerdo, pero, antes, tú y yo tenemos que hablar.
 
   ―Bien. Supongo que este pobre queda en libertad. ¡Cabo Benito! ―la mole del cabo pasó con dificultad por la puerta de la celda―, lleven a este hombre al Hospital Militar. Yo llamaré por teléfono para dar instrucciones. Luego pueden retirarse a su acuartelamiento.
 
   Después de que los infantes de Marina recogiesen al liberado y le ayudasen a subir la escalera, Álvaro y Martín abandonaron los calabozos. Mientras ascendían por los peldaños, el inspector dijo:
 
   ―Esta vez te has pasado, y por mucho que Cabrera haya metido la pata, no sé si voy a poder parar la que se te viene encima. ¿Qué voy a decir a mis superiores?
 
   ―Que he asaltado a viva fuerza los calabozos de una comisaría para liberar a un pobre inocente, al que la policía estaba matando a palos como a un perro. Puedes decirles eso. Quedará muy bien en mi expediente de separación del servicio.
 
   ―Tampoco es eso, pero aquí todos estamos armados. Podría haberse liado la de Dios entre tus hombres y los míos.
 
   ―¿Y qué querías que hiciera, Martín? ¿Dejar que triturasen a ese hombre?
 
   ―Podrías haber esperado solo un minuto más. Podrías haber interpuesto a tus hombres, hacerles que sujetasen a ese animal de Sánchez ―Martín se refería al policía que había estado arreando al reo― y al borracho de Dámaso, hasta que yo llegase.
 
   ―Tienes razón ―admitió De Daza, tras pensar un momento―. En eso debo pedir disculpas. Hace muchos años, alguien que significó mucho para mí fue… en fin, no he podido contenerme.
 
   ―Vamos a ver cómo arreglo esto, si es que puedo. Lo único que tienes a tu favor es que ese bestia de Cabrera ha cometido un error garrafal, que puede costarle caro a él también. Lo que más le conviene es tapar este lío, y a lo mejor por ahí escapamos. Por cierto, si al final Cabrera acepta tu ofrecimiento de veros en la tapia del Retiro… procura que el duelo no sea a pistola.
 
   ―¿Que no sea a pistola? No me da ningún miedo. Soy un tirador aceptable.
 
   ―Vale, fenómeno, me alegro por ti. Pero con una pistola en las manos creo que no le llegas a Cabrera ni a la suela de los zapatos. Justo Cabrera es el campeón de tiro de la policía desde hace cuatro años. Yo también tiro medianamente bien, y alguna vez he competido contra él. Créeme: su precisión y rapidez son increíbles. Mortales de necesidad.
 
   Habían llegado ya al vestíbulo de la comisaría, y Álvaro pidió un teléfono para llamar al Hospital Militar. Mientras la telefonista establecía la comunicación, un pensamiento empezó a molestarle. “Si Cabrera es tan diestro con las armas, ¿cómo pudo confundir los efectos de un nueve Parabellum con los de un 44?”. Cabrera debía ser un entendido en armas de fuego, mucho más de lo que habían supuesto al principio. ¿Cómo pudo equivocarse de aquella manera? Otro pensamiento cruzó por su mente como un relámpago. El Tirador, otro de los elementos que el SIM había creído identificar en la banda que había asaltado el domicilio del coronel, debía tener unas habilidades similares a las del inspector Cabrera. “¿Y si…?”. Descartó la idea, sin dejar tiempo a que se completase. Cabrera no era más que un hideputa matón e incompetente. Había confundido los efectos de una munición con otra, igual que había confundido al Patillas con un pobre mozo de cuerda, padre de familia por más señas. No podía ser de otra forma. Simplemente, Cabrera debía ser un inepto.
 
   ―Hospital Militar, ¿dígame?
 
   ―Con el coronel médico Iriarte. Soy el teniente de navío de primera Álvaro de Daza. Es urgente.
 
    
 
    
 
   Madrid. Calle Jorge Juan
 
   Cerca del domicilio de De Daza
 
    
 
   Como siempre que llegaban al domicilio de su jefe, el cabo Carlos Jordà se puso en tensión. Exploró con atención los alrededores del portal, a la busca de algún sujeto en actitud ociosa, o cuya vestimenta hiciese sospechar que no era habitual del barrio. Especialmente, buscaba individuos bajitos con maletín de limpiabotas o tipos con patillas de hacha. Se adelantó a su superior andando a grandes zancadas hasta el portal; al llegar dio media vuelta bruscamente, para mirar a espaldas de don Álvaro, tal y como le había instruido el teniente Reguera. Carlos se tomaba en serio su oficio de escolta, y subió corriendo los escalones hasta el segundo piso para comprobar si la puerta presentaba indicios de haber sido abierta. El imperceptible hilo de coser que había dejado en el quicio junto a la cerradura continuaba en su sitio. Habría caído al suelo si alguien hubiese abierto la puerta. Retrocedió al encuentro de su jefe, que subía las escaleras trabajosamente, apoyándose en el bastón.
 
   ―Sin novedad, don Álvaro.
 
   ―Gracias, Carlos ―contestó, mientras preparaba las llaves para abrir la puerta de su piso―. Hemos tenido un día duro. Estoy tan molido que me voy a meter en la bañera.
 
   ―¿Quiere que prepare algo para cenar?
 
   ―Carlos, eres mi escolta, no mi criado. Aunque te hayas trasladado a vivir a mi casa, no tienes ninguna obligación de…
 
   ―Lo sé, mi oficial, pero, modestamente, cocino mejor que usted.
 
   ―Es verdad ―concedió el oficial, riendo―. De acuerdo, prepara algo de cena, pero yo fregaré los platos. Y mañana me toca cocinar a mí.
 
   Le parecía como si el hedor de los calabozos se le hubiese metido por todos los poros de la piel. Necesitaba un buen baño. Su casa gozaba de una comodidad increíble en aquellos tiempos, agua corriente caliente; mientras se desvestía, llenó la bañera casi hasta el borde. Estuvo un rato metido en la tina, con el agua hasta el cuello, relajándose y pensando. Tenía por delante muchas cosas sin resolver. Y no todas se debían a su trabajo.
 
   Había dejado algo sin terminar en Galicia a causa de la precipitada orden de retorno a Madrid. Tarde o temprano, Maribel de Escobar y él volverían a encontrarse. Ya había decidido que, cuando eso sucediese, la señorita Maribel y él llegarían hasta el final de aquel extraño juego al que ella parecía empeñada en arrastrarlo. De una vez por todas comprobaría si sus miradas, sus poses estudiadas y sus insinuaciones eran reales o puro teatro. Mientras pensaba en Maribel, vio su propio rostro reflejado en un espejo. “Esas horribles patillas de marino…”, había dicho ella, medio ebria por la absenta en la terraza del lujoso pazo de Claudio. Álvaro siguió mirando su rostro en el espejo, tratando de recordar cómo eran sus facciones hacía diez años. Antes de dejar crecer las patillas, para ocultar las cicatrices que la metralla había dejado en su cara. “Se empeña en parecer feo y horroroso…”, dijo Maribel. Feo y horroroso. ¿Así que esa era la opinión de ella? Esa semana se había saltado su norma de cortarse el pelo casi al cero, y lo tenía de punta, imposible de peinar. Pasaría tiempo antes de necesitar un peine, pero… Cuando salió de la bañera, tras secarse con una toalla, sacó de un cajón su brocha y su navaja de afeitar. Con cuidado para no herirse en las cicatrices de su mejilla izquierda, Álvaro se despidió de sus patillas de marino.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   15.- Duelos nocturnos
 
    
 
    
 
   El Túnel. Paseo del Prado
 
   Madrid
 
    
 
   Cuando el capitán de fragata Arturo Chereguini accedió esa mañana a las dependencias del Servicio de Inteligencia de la Marina, lo hizo, siguiendo su costumbre, por la puerta camuflada de la Dirección General de la Marina Mercante, en la calle Ruiz de Alarcón. Tras atravesar el cuerpo de guardia de la puerta blindada, reprimió una palabrota al pasar frente al acceso de los calabozos del Túnel. Desde la tarde anterior ya sabía que iban a permanecer así, vacíos, en lugar de alojar a un valioso invitado, a quien tenía cada vez más ganas de echar el guante. Prosiguió su andar por el pasillo, saludando al personal a sus órdenes con sus invariables bromas y chanzas. Un poco de risa matutina no contravenía las ordenanzas, y era bueno para la moral de la tropa. Más allá, frente a la puerta del despacho que ocupaba interinamente, mientras durase la incursión de Ramón de Carranza en Marruecos, divisó la mole del contramaestre Palacios en su habitual función de cancerbero y auxiliar de quien estuviese al mando. Gonzalo Palacios conversaba tranquilamente con un hombre joven y desconocido, apoyado con familiaridad en la mesa del contramaestre. Al verle llegar, los dos se cuadraron militarmente para saludar.
 
   ―A la orden de usted, don Arturo. Sin novedad ―dijo el hombre más joven, como si por su rango le correspondiese tal obligación.
 
   ―Gracias. ¿Quién…? ―Iba a preguntar a aquel sujeto quién era y por qué le daba la novedad cuando reparó en el bastón-estoque, la falta de medio pabellón auricular y las finas cicatrices de metralla en la cara―. ¿De Daza? ¡Jesús, ni te había reconocido! ¡Vaya cambiazo has dado al quitarte las patillas! Anda, guaperas, pasa al despacho, que tienes que contarme el lío de ayer.
 
   ―A la orden.
 
   ―Por cierto ―preguntó Chereguini, cerrando la puerta tras ellos―, ¿cuándo vas a dejarte de zarandajas y vas a empezar a tutearme?
 
   ―Supongo que un día de estos, don Arturo.
 
   ―¡Anda, que ya te vale, cabezacuadrada! Venga, cuéntame el cristo que armaste ayer.
 
   Chereguini escuchó pacientemente el informe de los hechos. Sus facciones reflejaron un gesto de disgusto al oír la descripción del estado en que se encontraba el supuesto Patillas tras el tratamiento dispensado por los hombres del inspector Cabrera. Cuando Álvaro terminó, dijo:
 
   ―Se va a liar parda. ¿Cómo está ese pobre hombre?
 
   ―Llamé esta mañana al Hospital Militar. Vivirá, pero está mal: algunas costillas rotas, ha perdido varios dientes, tiene conmoción cerebral y tal vez pierda un ojo. El coronel Iriarte opina que no habría podido aguantar mucho más ese interrogatorio, y es casi seguro que, de no haber recibido una buena asistencia médica, habría muerto a consecuencia de la paliza.
 
   ―¡Pero qué bestias! Y qué raro… No concuerda.
 
   ―¿Qué no concuerda?
 
   ―Personalmente, me repugnan esas prácticas. Jamás hemos hecho algo semejante con un prisionero, pero sé cómo se hacen esas cosas porque mi padre, que estuvo destinado en Filipinas, me contó lo que hacían los moros con sus prisioneros. Dislocar los dedos, astillas bajo las uñas o un cigarrillo encendido son mucho más efectivos para hacer cantar a alguien. Lo que hicieron con el detenido parece más una paliza de muerte que un interrogatorio.
 
   ―Exactamente esa es la opinión del coronel Iriarte.
 
   ―¡Uf! Se va a liar parda ―repitió Chereguini―. Suerte que los guindillas han metido el remo y tal vez no hagan mucho escándalo. Ya podrías haber esperado un poco antes de tocar a zafarrancho.
 
   ―¿Usted también va a censurar mi actuación? ―preguntó Álvaro, irritado.
 
   ―Si alguna vez repites lo que te voy a decir, lo negaré todo, pero de haberme visto en tu lugar, no le habría arreado un bastonazo en la oreja a esa mala bestia: habría sacado la pistola y le habría metido el cañón por el culo, hasta el fondo. A mí también me asquea la gente que hace cosas así contra gente indefensa. Solo digo que podrías haber esperado un minuto más. Martín tenía razón.
 
   ―Eso no lo discuto. Solo que… no pude contenerme, don Arturo.
 
   ―¿Tan desagradable fue el espectáculo?
 
   ―No es eso. Hace años, alguien que me importaba mucho… ¿Le importa si lo dejamos?
 
   ―¿Otra vez tu truculento pasado, Álvaro? Bien. Ya me lo explicarás otro día, si te da la gana.
 
   ―¿Usted se imagina lo que habría pasado ―preguntó Álvaro, cambiando de tema― si de verdad la policía hubiera detenido al Patillas y lo hubiesen matado en el cuartelillo?
 
   ―Un desastre. Nos habríamos quedado sin caso.
 
   ―Como quien dice, solo hace un par de días que estoy metido en este oficio, don Arturo, pero si algo he aprendido es que pocas cosas suceden por casualidad…
 
   ―¿En qué estás pensando?
 
   ―Ese inspector Cabrera… Sabemos que maltrata a nuestros marineros siempre que puede. Cuando me presenté en la casa del coronel el día de su muerte, hizo lo posible por apartarnos del caso. Al día siguiente intentó que no tuviésemos acceso al cuerpo. Después detiene a nuestro principal sospechoso, pero si no llego a presentarme allí puede que lo hubiesen matado de la paliza… ¿No le parecen demasiados obstáculos, don Arturo?
 
   ―Sí, son demasiadas trabas. Ramón y yo sospechamos que tiene algo en particular contra la Marina. Ahora que recuerdo, pedimos a Martín Fernández que se enterase del motivo de tanta inquina en nuestra contra. Vamos a llamar por teléfono al bueno de Martín.
 
   Chereguini descolgó el auricular del teléfono del despacho y pulsó varias veces el soporte del aparato para pedir línea a la telefonista. Al rato, empezó a hablar con el inspector:
 
   ―¿Martín? Buenos días, soy Arturo Chereguini. Estoy bien, gracias. Sí, ya me ha informado Álvaro. Lo tengo aquí delante y estoy tirándole de las orejas. Sí, opino lo mismo que tú. Dime, ¿cómo está el patio por ahí? ¿Así que está calladito, eh…? ¿Darte las gracias de qué…? ¡Venga, Martín, no jodas, si no llega a ser por nosotros, ahora mismo tendríais que estar dando explicaciones de por qué se os mueren los detenidos en los calabozos…!
 
   Alguien llamó a la puerta. Chereguini le hizo una seña a Álvaro para que hiciese esperar a quien estaba fuera hasta que terminase de hablar por teléfono. De Daza dijo “¡Un momento!” y siguió atento a la conversación con el inspector.
 
   ―… Sí, tengo noticias de él. Vivirá, pero tendrá que pasar una temporada en el Hospital Militar. No te preocupes, nosotros nos encargamos de todo. ¿No me digas? ¿También tuvo que ir a la casa de socorro? ¿Tan fuerte le atizó? Bravo por mis chicos, así os enteráis de que con los marinos no se juega. Oye, ¿no te parece que tu compañero, el tal Cabrera, nos está dando mucho por el culo? ¿Pudiste averiguar si tiene algo contra nosotros? Comprendo, intenta enterarte. Sí, espero noticias tuyas. Un abrazo. Sí, le doy recuerdos de tu parte, descuida…
 
   ―¿Y bien? ―preguntó Álvaro cuando el capitán de fragata colgó el teléfono.
 
   ―Hemos tenido suerte. Tu amigo Cabrera va a hacer mutis por el foro. Al ridículo de equivocarse de detenido podría unirse un buen follón por las lesiones que causaron al desgraciado que detuvieron. Cabrera alega cierto exceso de celo y ganas de hacer méritos, porque este mes, en su distrito, las cosas se le han desmadrado un poco. Recibieron un chivatazo que resultó ser falso.
 
   ―Supongo que eso explica su error en la detención. Por cierto, no creí haberle dado tan fuerte a ese policía como para mandarlo a la casa de socorro.
 
   ―Tú no, el catalán. El que tuvo que ir a la casa de socorro fue el tal sargento Dámaso, con un chichón en la cabeza del tamaño de un melocotón. Parece que nuestro cabo está aprovechando sus prácticas con la gente de Reguera. Por cierto, ¿quién llamaba a la puerta?
 
   ―Lo había olvidado. ¡Pase!
 
   ―Llaman por teléfono ―el contramaestre Palacios asomó por la puerta―; es para don Álvaro.
 
   ―Pasa aquí la comunicación, Gonzalo.
 
   ―¿Diga? ―preguntó Álvaro a través del el auricular. Contestó una voz débil.
 
   ―¿Es usted Álvaro de Daza?
 
   ―El mismo. ¿Con quién hablo?
 
   ―Soy Arcadio Flores.
 
   ―¿Arcadio Flores? ―repitió Álvaro, mientras gesticulaba exageradamente para que Arturo estuviese pendiente―. Claro, el periodista del Heraldo de Madrid. Por fin tenemos noticias suyas.
 
   ―Don Gustavo, el director de mi periódico, dijo que nos conocemos pero no sé quién es usted.
 
   ―Hace un mes, en el barrio de las Acacias. Aquel incendio donde murió una mujer.
 
   ―¿Es usted aquel tipo del bastón? Habría jurado que eran de la Marina, no guardias civiles…
 
   ―Eso ahora no tiene importancia, señor Flores. Creemos que tiene usted un problema serio.
 
   ―¿Un problema? ―Escuchó como el periodista alzaba la voz― ¡No me diga! ¡Maldita sea, estoy de mierda hasta el cuello…!
 
   ―Nosotros podemos ayudarlo, Arcadio ―susurró Álvaro al teléfono. El periodista parecía asustado.
 
   ―¿Ayudarme quién, la Guardia Civil? ¿Con la leña que les he dado en el periódico? ¡Venga ya!
 
   ―No somos guardias civiles, Arcadio. Somos de otro servicio.
 
   ―¿Qué quiere decir con “otro servicio”?
 
   ―Uno que no tiene nada contra usted. Solo queremos hacerle unas preguntas. Escuche, Arcadio, necesitamos una información que creemos que usted puede aportar. Y si tiene algún problema, podemos ayudarle, créame.
 
   ―¿Qué quieren de mí?
 
   ―¿De dónde sacó esa información sobre el Plan de Escuadra?
 
   ―Lo suponía. Por eso mismo, un montón de gente me está buscando. ¡Me engañaron, De Daza!
 
   ―¿Quién le engañó, Arcadio? ¿Quién le está buscando?
 
   ―No pienso decir nada por teléfono. ¡Necesito que me ayuden!
 
   ―Está bien, Arcadio. ¿Dónde está?
 
   ―En un sitio seguro. Fuera de Madrid.
 
   ―Esa es una buena idea. ¿Tiene en su poder el resto del informe que su diario publicó ayer?
 
   ―No. Está guardado por si a mí me pasa algo. Si esa gente me encuentra con esos papeles, soy hombre muerto.
 
   ―De acuerdo. Dígame dónde está, para que pueda enviar a unos amigos a protegerle.
 
   ―No, De Daza, no le voy a decir dónde estoy. ¡No me fío de nadie! ¿Cómo sé que sus amigos no me van a pegar un tiro?
 
   ―Tiene mi palabra de que no le va a pasar nada…
 
   ―¡No me haga reír! ―le interrumpió Flores a través del teléfono―. Maldita sea, lo mejor que puedo hacer es marcharme del país…
 
   ―Yo no lo haría, Arcadio. Al ver que no daba señales de vida, dimos aviso a todos los puertos y fronteras. Le detendrán si intenta salir de España.
 
   ―¡Joder…! Está bien, ¿qué quieren de mí?
 
   ―Queremos ver el resto de ese informe. Y queremos saber quién se lo entregó.
 
   ―¿Y a cambio me protegerán?
 
   ―Nadie podrá tocarle ni un pelo cuando esté bajo nuestra protección. Eso puedo jurárselo.
 
   ―No sé si creerle. ―La voz del periodista pareció vacilar unos instantes― ¡Está bien! Le entregaré ese informe y les diré dónde lo obtuve. ¡Pero tienen que prometerme que no me pasará nada!
 
   ―No le va a pasar nada. ―Álvaro hizo un guiño a Chereguini, para indicarle que el periodista por fin parecía ceder―. ¿Dónde podemos ir a buscarle?
 
   ―Nada de eso, De Daza, no me fío de usted. Además, estoy fuera de Madrid y necesito tiempo para ir a buscar los documentos. ¿Conoce la calle de la Acequia, en el barrio de las Acacias?
 
   ―No la conozco, pero preguntaré dónde está.
 
   ―No corra tanto. En esa calle hay un almacén de maderas, y allí hay alguien de mi confianza. Nos veremos en el almacén a las doce de la noche. Venga solo, De Daza. Usted solo y nadie más.
 
   ―¿Yo solo? Pero…
 
   ―Usted solo, y quiero que venga andando, nada de coches de caballos. Ya le digo que todavía no me fío de usted. Podría venir con alguien más y prenderme por la fuerza. A las doce de la noche no hay nadie por la calle, y estaré vigilando los alrededores, así que si viene acompañado, no acudiré al encuentro. Recuerdo que estaba usted cojo, si veo algo raro echaré a correr y no podrá seguirme. Y nada de hacer apostarse a nadie en las cercanías, o ir a vigilar el lugar antes del encuentro: sabré que están allí, y no volverá a verme nunca más.
 
   ―De acuerdo, iré solo. Pero permítame al menos ir en un coche. Lo necesitamos para salir de allí y llevarle a un lugar seguro…
 
   ―¡Que no! Podría tener gente escondida en el coche. Yo me encargaré de cómo salir del barrio. Almacén de maderas de la calle de la Acequia, doce de la noche, solo y a pie. Dé tres golpes en la puerta, espere y luego dos golpes más. Mi amigo abrirá y le llevará hasta mí.
 
   ―Está bien, Arcadio, a las doce de la noche estaré allí y… ¿Oiga? ¿Oiga? 
 
   Su interlocutor colgó. Chereguini había seguido toda la conversación y no necesitaba que Álvaro aclarase nada. Se miraron fijamente, hasta que Arturo dijo:
 
   ―Me huele mal esa insistencia en que vayas solo. Lo más lógico, si tan acojonado está, es que aceptase de buen grado que fueses con una fuerza de protección.
 
   ―Pero quizá sea cierto que desconfía hasta de su sombra. Tenemos que aceptar sus exigencias. Si sale bien, puede que resolvamos el caso. No se preocupe por mí, iré armado.
 
   ―Precisamente, eso es lo que más debería preocuparme…
 
   ―¿No pretenderá que vaya desarmado?
 
   ―Claro que no, percebe. ¿Todavía no sabes cuándo hablo en broma, con el tiempo que llevas soportándome? Por supuesto que irás armado, y hasta los dientes. A la entrada del barrio, lo más cerca posible del punto de la reunión, dispondremos disimuladamente a un grupo de infantes de la Sección de Acciones Especiales para darte cobertura, por si hay función. Si te ves en un apuro, te lías a tiros hasta que lleguemos nosotros y punto.
 
   ―¿Nosotros?
 
   ―Yo estaré al mando de la fuerza de cobertura esta noche. ¿Algún problema?
 
   ―Ninguno. Va a ser una fiesta de las buenas.
 
   ―Y que lo digas. Quiero echarle el guante a ese Arcadio Flores. Sea como sea.
 
    
 
    
 
   Domicilio del coronel Prado
 
   Madrid. Siete de la tarde
 
    
 
   El exsoldado de Infantería Félix Orellana estaba terminando de recoger, con su única mano, los bártulos de la portería antes de cerrar. Ya había concluido su trabajo, casi todas las familias que vivían en el edificio estaban en sus casas y no era probable que volviesen a necesitarlo más hasta la jornada siguiente. Estaba solo en el zaguán. Días antes, la Marina había retirado a los infantes de Marina de paisano que velaban por él. Según le explicaron, el peligro había pasado y ya no temían por su vida. Los marinos se habían portado fetén, y ahora que no estaban, ni don Álvaro, ni el joven Reguera o el simpático páter Ródenas venían a verle tan a menudo; Félix cayó en la cuenta de que empezaba a echarlos de menos. Qué coño, como decían en su pueblo. Si hasta les había cogido aprecio. La constante compañía y especialmente el respeto que habían mostrado siempre hacia su condición de veterano de la guerra de Cuba habían contribuido a mejorar su ánimo. A levantar la moral, como decían los oficiales durante el servicio militar. Ahora bebía menos, se aseaba más y cada día se afeitaba y se ponía ropa limpia, siempre luciendo orgulloso en el pecho el distintivo de la Infantería. A todos los que estuvieron de guardia en su servicio de protección les había narrado su vida de guerrillero. Todos aquellos muchachos eran buenos soldados, voluntarios la mayoría, con intención de reengancharse y hacer carrera en la Marina. Le escuchaban con interés. Compartían con él sus historias. Comprendían. Aquellos chicos no eran como los paisanos, a los que importaban un bledo los esfuerzos, las penurias y los peligros que había soportado quien para ellos no era sino un manco borracho que contaba batallitas.
 
   Ya era hora de cerrar la portería. Como todas las tardes, lio un pitillo y salió a fumar a la puerta. Félix saludó de lejos a su colega, la portera de la vivienda de enfrente. Pronto sería de noche, pensó. Todavía faltaba bastante para que llegase el verano, así que esa noche iba a refrescar un poco, aunque puede que no lo suficiente como para tener que encender el brasero con el que calentaba su humilde habitación por las noches y… Dos hombres que se acercaban caminando por la acera le llamaron la atención. Los dos eran altos y bien vestidos, mucho más que la mayoría. Félix reconoció al más alto de los dos. Era aquel muchacho catalán, Carlos, que siempre acompañaba al teniente de navío De Daza. Hacía semana y pico que no tenía noticias de ellos; que Carlos viniese a visitarle quería decir que todavía le tenían presente y se acordaban de él. Félix le saludó con una sonrisa, mientras se fijaba en el otro hombre. Era algo más mayor, también alto y bien plantado, aunque caminaba apoyándose en un bastón. Orellana quedó atónito cuando, a cinco metros de distancia distinguió las dos finas cicatrices de la cara de aquel hombre, y que le faltaba media oreja.
 
   ―¿Don Álvaro? ¡Por Dios y María Santísima, qué cambiao está! ¡Si casi no le reconozco!
 
   ―¡Félix! ―le saludó Álvaro, con alegría―. De verdad parecía que no me iba a reconocer.
 
   ―Pues me ha costado. Parece usted más joven, más guapo, más…
 
   ―Menos coba, amigo mío. ¿Cómo se encuentra?
 
   ―Pues muy bien, p’a qué iba yo a engañarle. A usted ni le pregunto, don Álvaro, que se le ve estupendo. Estaba a punto de cerrar. ¿Hace una copita de anís, en la tasca?
 
   ―Esta noche no, Félix. Esta noche estamos de servicio ―contestó Álvaro, repentinamente serio.
 
   ―Si necesita mi ayuda, ya sabe que no tiene más que decirlo. Siempre le puedo echar una mano ―bromeaba Félix―. Pero una sola, porque no tengo más…
 
   ―Ya sé que podemos contar con usted, Félix. Solo venía a pedirle un favor.
 
   ―Lo que quiera, mi comandante.
 
   ―¿Todavía guarda la llave de la casa del coronel?
 
   ―Por supuesto. Las hermanas del difunto don Esteban todavía no han venido a hacerse cargo de su herencia. La casa está igual que la noche que dormimos en ella.
 
   ―Félix, necesito coger prestadas un par de cosas del coronel. Le importaría…
 
   ―Sin problema, don Álvaro. Lo que usté mande. ―Félix empezó a subir por la escalera, hacia el piso de Esteban Prado―. Pero supongo que cuando venga a buscar lo suyo, vendrá con más gente…
 
   ―¿Cómo dice?
 
   ―Las hermanas del coronel me enviaron una copia del testamento de don Esteban. El piso será para ellas, que seguramente lo venderán. Ya me han dicho que si encuentro un comprador, habrá unas perrillas p’a mí. La mayor parte de su museo se lo ha dejado al Museo de la Marina. P’a mí dejó unas cuantas cosas: la escopeta esa rara que tenía, esa que hay que apoyar en una horquilla…
 
   ―¿El arcabuz? Esa arma es de la época de los tercios. Cualquier coleccionista se lo comprará a muy buen precio.
 
   ―Ya me parecía a mí que esa escopeta debía valer un dineral. Don Esteban me dejó también algunas espadas y cuchillos, él sabía de cuáles estaba yo encaprichao. Y para usted, el testamento decía…
 
   ―Un momento ―le interrumpió Álvaro―. ¿El coronel me dejó algo en su testamento?
 
   ―Sí, para usted dejó aquella brújula antigua; la que él guardaba como oro en paño.
 
   ―¿La que tiene la inscripción “C. Cbus.”? ―preguntó Carlos Jordà, que conocía la pieza―. Don Álvaro, el coronel le apreciaba de verdad.
 
   ―Esa misma ―continuó Félix, mientras sacaba la llave de la puerta―. Y además, el testamento dice que el Ángel es para usted.
 
   Félix abrió la puerta del piso del coronel. Dentro todo estaba tal y como lo habían dejado la noche que pasaron atrincherados Félix, Reguera y él mismo. La misma noche en que Germán vio la cara del Patillas. Fueron directamente al salón que hacía las veces de museo. Todas las piezas seguían en su lugar, aunque el polvo y el olvido empezaban a cubrirlas. En su rincón, el supuesto mascarón de proa del Ángel Vengador señalaba hacia sus visitantes. Álvaro se sentía algo abrumado. Esteban Prado le había dejado en herencia algo de un valor incalculable ―la aguja de marear flamenca que posiblemente había pertenecido a Colón lo era― y la talla del Ángel Vengador, recientemente restaurada. Ahora, Álvaro era el heredero de una leyenda. “Pero el Ángel debió ser restaurado hace muy poco. De hecho, lo vi por primera vez cuando estuvimos haciendo la inspección ocular, al día siguiente de la muerte del coronel. Venga, Alvarito, piensa. Hay algo significativo en esto…”.
 
   ―¿Va usted a llevarse ahora la brújula, don Álvaro? ―preguntó Félix.
 
   ―No. Lo haré cuando se haga el reparto formal de la herencia ―respondió, yendo directamente a una panoplia con armas de fuego―. Hoy solo vengo a coger prestadas un par de cosas.
 
   Venía en busca de algo muy concreto para la función de medianoche. Por recomendación del teniente de Infantería de Marina Márquez, llevaría una segunda pistola, un arma de respaldo, pequeña y fácil de ocultar en un bolsillo de la chaqueta o en la manga. Álvaro no tenía ninguna, ni tampoco había nada semejante en el arsenal del SIM. Pero el coronel tenía en su colección de armas una minúscula Derringer de dos cañones, calibre 41, capaz de dejar seco a cualquiera a tres metros de distancia. Cogió la pistola y comprobó los mecanismos: la pequeña y potente arma estaba bien engrasada y funcionaba como un reloj. Le quitó el polvo acumulado con su pañuelo y abrió un cajón, donde recordaba que había munición para las armas de la exposición. Mientras rebuscaba entre las cajas, su mente seguía desviándose hacia el testamento del coronel.
 
   “Vamos a ver; la última vez que estuve en la casa del coronel, debió ser en diciembre. El Ángel todavía no estaba ahí. Después, Prado pasó las navidades en Ferrol. Exacto, el Ángel debía estar restaurándose. El coronel debió traerlo de Ferrol, de vuelta de su permiso. O quizá el restaurador se lo entregó entonces, pero más o menos debió ser por esas fechas. Luego, el coronel se encerró en casa, para trabajar en la evaluación de los acorazados del Plan de Escuadra…”.
 
   ―Félix, ¿dice que las hermanas del coronel le enviaron una copia de su testamento? ¿Recuerda la fecha en que el coronel lo firmó?
 
   ―No. Pero lo tengo en mi habitación; puedo ir a buscarlo y usted mismo lo ve.
 
   ―Se lo agradecería.
 
   Mientras Orellana bajaba a su cuarto, Álvaro tomó dos cartuchos y cargó ambas recámaras. La pistola era tan simple que ni siquiera tenía alza o punto de mira. Guardó la Derringer en el bolsillo derecho de su chaqueta y fue hacia una panoplia repleta de armas blancas. Escogió un cuchillo de doble filo, con una delgada hoja de acero de un palmo de largo. Como la pistola, era pequeño y fácil de ocultar. En lugar de sus habituales zapatos con suela lisa, se había puesto unas botas de servicio a bordo, de suela gruesa y con un excelente agarre ―si tenía que pelear cuerpo a cuerpo, con un zapato normal podía resbalar y caer al suelo―, también por consejo del teniente Márquez. Subió la pernera del pantalón y escondió el estilete en la caña de la bota, caminando unos pasos para comprobar que no le estorbaba los movimientos.
 
   ―Mi oficial, está empezando a asustarme ―le interrumpió Carlos Jordà.
 
   ―No me extraña. ―Álvaro sentía ya el habitual pellizco en el estómago, que aparecía siempre que estaba a punto de jugarse el tipo―. Yo ya lo estoy.
 
   ―¿Usted asustado? No le creo… ¡Usted es un valiente!
 
   ―Dicen que el que no tiene miedo, o es un loco, o es un idiota. Y que el valor es la virtud de saber sobreponerse al miedo ―comentó Álvaro, con una sonrisa nerviosa―. En cualquier caso, mi querido cabo, te aseguro que los tengo por corbata.
 
   ―No se preocupe, mi oficial. Nosotros le cubriremos. No dejaremos que le pase nada.
 
   ―Vosotros vais a estar muy lejos. Flores puede no presentarse a la cita, resistirse a acompañarnos, negarse a colaborar… y puede que sea una trampa. No sé, ya veremos.
 
   Félix volvió, con la copia del testamento en la mano. Álvaro lo leyó y comprobó que estaba datado solo cinco días antes de su muerte. “¿Por qué un hombre sano y fuerte hace testamento cinco días antes de aparecer muerto? Como siempre en este oficio, no puede ser casualidad. Sabía en lo que estaba a punto de meterse. Sabía que podía costarle la vida. Quizá por eso hizo testamento. Mierda”.
 
   ―Gracias, Félix. ―El oficial devolvió el testamento a Orellana―. He cogido un par de cosas. Espero que mañana pueda pasar por aquí a devolverlas.
 
   ―Cuando quiera. Don Álvaro, se le ve preocupado. ¿De verdad no necesita mi ayuda?
 
   ―Amigo mío, voy a hacerle una confidencia. ―En una de las repisas, Álvaro vio el único objeto religioso que había en la casa del coronel; una estampita de la Virgen del Carmen, patrona de los marinos. También la tomó y la guardó en el bolsillo interior de su chaqueta―. Esta noche daría cualquier cosa por llevar conmigo a alguien capaz de hacer blanco con un Máuser a un kilómetro de distancia.
 
    
 
    
 
   Barrio de las Acacias
 
   Medianoche
 
    
 
   A pesar de la cantidad de hierro que cargaba encima, procuraba andar con normalidad. Había caminado ya ochocientos, puede que novecientos metros desde el punto donde se había apeado de uno de los coches de caballos cerrados, en los que se trasladaron hasta la entrada de aquella triste y descuidada barriada. A bordo de los carruajes aguardaban con impaciencia el capitán de fragata Chereguini, el teniente de Infantería de Marina Márquez y un pelotón armado de infantes.
 
   ―Ten mucho cuidado ―ordenó Arturo al despedirse, entregándole un chifle―. No te la juegues. A la menor señal de peligro, das tres pitadas largas y saldremos disparados hacia allí.
 
   Álvaro caminaba por el centro de la calle, sin saber la distancia que quedaba hasta el almacén de maderas. El lugar de la cita había sido escogido a conciencia. La calle era larga, rectilínea, y, aunque mal iluminada, habría sido fácil ver si le acompañaban más hombres. A esa hora no había un alma a la vista, solo los pasos de sus pesadas botas y la punta del bastón-estoque perturbaban el silencio. Estaba llegando a una construcción más moderna y bastante más grande que el resto de los edificios de la calle. Tenía un cartel en la puerta, en el que a la escasa luz pudo leer “Moreno Loygorri. Almacén de maderas”. Su destino. En la puerta inspiró con fuerza, golpeó tres veces, esperó y dio dos golpes más. Segundos después oyó el sonido de alguien que desatrancaba la puerta y manipulaba la cerradura. Al abrirse, el marino se topó con un hombre joven, menudo, que le miraba con ojos desmesuradamente abiertos. No era el periodista.
 
   ―Me llamo Álvaro. ―Le pareció que el individuo que había abierto podía tener cierto retraso mental―. Estoy buscando a Arcadio Flores.
 
   El muchacho emitió un vago sonido de asentimiento, haciéndole una seña para que le siguiese. Álvaro entró con precaución, observando todo a su alrededor. La nave era grande, cincuenta metros de largo o más, débilmente iluminada por una sola bombilla eléctrica situada casi al final. Tres pasillos paralelos avanzaban hasta el fondo de la construcción, separados por montones de tablones y planchas de madera bien ordenados, apilados hasta alcanzar la altura de la cintura de un hombre. El suelo estaba cubierto de serrín y en él se podían advertir las rodadas producidas por las carretas en las que llegaba la mercancía. Al marino no le gustó aquella disposición: El pasillo central era inquietantemente parecido a una galería de tiro. Alerta, siguió caminando en pos del muchacho. Por lo menos este parecía tranquilo, sin hacer nada sospechoso. Al llegar al final de la nave, a la derecha, había una habitación con cristales ahumados que parecía la oficina del almacén y estaba con la puerta abierta. El mozo emitió otro sonido gutural y señaló con el dedo hacia la oficina; le indicaba la dirección que debía seguir. Álvaro avanzó unos pasos hasta el umbral de la puerta. Con sumo cuidado miró en el interior. Había un par de mesas de oficina, montones de papeles ordenados y algunas sillas. En una de ellas, sentado dándole la espalda, había un hombre.
 
   ―¿Flores? ―preguntó en voz alta. La figura no reaccionó, y De Daza insistió―: ¿Arcadio Flores?
 
   Su segunda llamada tampoco obtuvo resultado. Percibiendo un desastre, Álvaro sacó el Orbea y lo armó. Recorrió la distancia que le separaba con el revólver listo, y percibió un olor fétido. A los pies de aquel hombre había una mancha oscura que no había visto hasta entonces…
 
   ―¡No, otra vez no! ―exclamó en voz alta.
 
   Los ojos claros, abiertos y sin vida de Arcadio Flores le causaron un escalofrío. Su garganta estaba rajada, igual que habían encontrado a Jerónima, la asistenta del coronel. Por lo seca que estaba la sangre, a Arcadio lo habían despachado horas antes. Álvaro giró bruscamente, buscando al muchacho que lo había conducido hasta allí. Solo pudo ver cómo se escabullía deprisa de la nave, por una puerta trasera, cerraba con llave y atrancaba la hoja. “¡Alvarito, eres un besugo! ¡Esto es una emboscada, y te has metido en la trampa de cabeza!”. Apretando los dientes al forzar la rodilla, corrió hasta la puerta por donde había escapado el chico y la golpeó varias veces. Parecía hecha con la madera más resistente del mundo y le resultó imposible abrirla. Entonces, a la débil luz de la bombilla eléctrica, vio entrar a varios individuos por la puerta principal, que había quedado abierta. Parecía que todos portaban un palo negro y estrecho: escopetas de caza, con los cañones recortados. Era inútil perder tiempo con la puerta trasera. Él solo jamás conseguiría derribarla, ni aunque le descerrajase los tres tambores de munición que había llevado a la cita. El chifle que le había dado Chereguini tampoco le serviría de nada allí dentro. La gran cantidad de madera almacenada absorbería el sonido, y, para colmo, su fuerza de cobertura estaba a un kilómetro de allí. “¡Hijos de perra, qué bien me la habéis preparado!”. Se parapetó tras una sólida pila de madera, al fondo de la galería, y se asomó con el Orbea asido con ambas manos. Contó seis fulanos, entre ellos uno que les sacaba una cabeza de estatura a los demás. A cincuenta metros de distancia, Álvaro pudo distinguir perfectamente las patillas de hacha.
 
   ―¡Alto! ¡Alto o disparo! ―gritó.
 
   Al descubrir su posición, el Patillas disparó contra él los dos cañones de su recortada. Álvaro notó las gruesas postas ―no perdigones― impactando como una salva de artillería; cincuenta metros eran muchos para un arma chapuceada artesanalmente, aunque a corta distancia los efectos serían mortales. Le devolvió el disparo, apuntándole a la cabeza, y la bala no le acertó por poco. Eso hizo que el resto de su camarilla disparase también sus escopetas. El aire se llenó de astillas y polvo. El parapeto crujió varias veces al detener las postas, resistiendo apenas. Cuando el fuego cesó, el marino asomó por encima de la barrera y disparó rápidamente y a bulto los cinco tiros que quedaban en el revólver. “Ruido. ¡Necesito hacer mucho ruido para que Chereguini escuche el tiroteo!”.
 
   Ambos bandos parecieron concederse una tregua. Sus seis asaltantes se habían ocultado tras las pilas de madera que formaban el pasillo central. Debían estar recargando las escopetas. Luchando contra el temblor de las manos, Álvaro hizo lo mismo. “Idiota, memo, estúpido. Solo a ti se te ocurre meterte en una encerrona de seis contra uno”. Cuando logró meter el último cartucho en el tambor asomó un poco la cabeza, espiando por encima de las maderas. 
 
   ―¡Ese puto cojo casi me pega un tiro, joder! ―Escuchó gritar a uno de sus atacantes.
 
   ―Dejad ya de llorar y vamos a por él. Vosotros tres por el pasillo de la izquierda ―ordenó la voz del Patillas―; los otros, venid conmigo.
 
   Se habían dividido en dos grupos de tres hombres, que avanzaban a la vez por los pasillos laterales, cubiertos por los cúmulos de madera. La clásica maniobra en pinza; Por mucho que el asediado tratase de impedirlo, al final convergerían sobre él, cogiéndolo entre dos fuegos en menos de un minuto. “Hasta aquí hemos llegado, Alvarito. Puede que consiga llevarme por delante a alguno, pero el resto va a hacerme trizas con las recortadas”. Extrañamente, no sentía miedo a morir, solo rabia por haberse dejado emboscar con tanta facilidad. Chereguini y su fuerza estaban lejos y tardarían tres o cuatro minutos en llegar. Estaba acorralado, sin escapatoria ni posibilidad de ayuda. “Y aquí termina su gloriosa carrera Álvaro de Daza, superviviente de la batalla de Santiago, aprendiz de espía y completo capullo, que se dejó matar a tiros como un conejo en cumplimiento de su deber”, pensó con fatalismo. No le quedaba sino apretar los dientes e intentar cepillarse a alguno, preferentemente al Patillas. Nada en su carrera en la Armada le había preparado para una situación así. Acosado por fuerzas superiores en un inmundo almacén de maderas, de nada servían sus conocimientos de náutica, física, matemáticas, cinemática, historia naval… 
 
   Historia naval. No tenía sentido, acorralado ahí, tierra adentro, a un montón de millas de la costa. Que recordase, nunca se había producido una situación así. En todo caso, no recordaba ningún precedente en el que un solo barco se enfrentase victoriosamente contra seis, así que… “Un momento. ¿O sí? ¿En qué batalla fue… Finisterre, San Vicente?”. Acababa de brillar un recuerdo en su mente. Hubo una vez un combate, en los tiempos de la marina a vela… “Maldita sea, no sé si puede funcionar”, se dijo mientras maduraba una idea desesperada, y comprobaba que los seis esbirros habían cubierto un tercio de su recorrido hasta él. Se movían lentamente, con precaución y agrupados. Seguros de que su presa estaba acorralada, no tenían prisa. “No sé si lo que voy a intentar es una locura, pero no se me ocurre nada mejor. Y ellos no lo esperan”. Lo primero que necesitaba para su idea era oscuridad. Levantó el cañón del Orbea, apuntó cuidadosamente y disparó. La bombilla eléctrica que iluminaba la nave estalló en mil pedazos.
 
   ―¿Qué ha pasao? ―dijo uno de los criminales.
 
   ―¡El cabrón del cojo, que le ha disparao al bombillo. ―Volvió a oír la voz del Patillas en la penumbra―. ¡Venga, que no pasa na! Seguid p’alante, pero con cuidao.
 
   ―Ahora, ni yo sé dónde estáis vosotros ―gritó Álvaro a los asesinos― ni vosotros sabéis dónde estoy yo. Así estamos un poco más igualados, ¿no os parece, hijos de puta?
 
   ―¡Cabrón! ¡Cagüentós tus muertos, marqués, cojo de mierda ―le contestaron en la oscuridad. Era otra voz conocida, el mismo limpiabotas de la emboscada junto a la Castellana.
 
   “Ahora vosotros también me tenéis miedo”. Aunque sin esperanzas, su bravata no estaba mal para minarles la moral. “Que no se diga, Alvarito, con dos cojones. Eres un idiota, pero con dos cojones”. Cerró los ojos con fuerza durante unos segundos. Era vital que su vista se acostumbrase a la oscuridad antes que la de ellos. A tientas salió del parapeto; tratando de no hacer ruido ―el serrín que cubría el suelo ayudaba a silenciar sus pesadas botas― se adentró por el pasillo central. Directo a meterse entre dos fuegos. Eso era lo que pretendía exactamente. Los seis tipos que querían matarle no eran soldados disciplinados y eficaces; eran matones de taberna, que confiaban en su número y potencia de fuego para darle matarile. Era la conclusión a la que había llegado tras la caótica andanada con que contestaron a su primer disparo. Avanzaban mal, susurrando, chocando entre ellos. Hacían ruido, y eso le daba una idea precisa de por dónde estaban los dos grupos de atacantes. Siguió avanzando agazapado, despacio, por el pasillo a oscuras, sujetando con ambas manos el revólver. Las dos cuadrillas debían estar abiertas unos cuarenta y cinco grados por cada lado. Tenía la sensación de que su respiración y los latidos del corazón hacían un estruendo horroroso, aunque sabía que solo él podía oírlos. Paso a paso, en absoluto silencio, se deslizaba como un gato hacia los hombres que querían matarlo.
 
   Se detuvo en mitad del corredor. Ahora tenía a las dos partidas casi a noventa grados por cada banda. Percibía su respiración, sus carraspeos, el breve e indiscreto tintineo de algún objeto metálico… Apuntó el revólver hacia la izquierda. Ya casi estaba justo en medio. Tenía que hacer un disparo ―uno solo― y debía hacerlo en la dirección por donde sabía que andaba el Patillas. No solo por las ganas que le tenía, sino porque si existía una mínima posibilidad de acertar un tiro a ciegas, debía hacerlo sobre su jefe, para desconcertar y desorganizar al resto. Su mente funcionaba a una velocidad insólita por la adrenalina. Antes de que las dos bandas estuviesen situadas exactamente donde él quería, ensayó mentalmente sus siguientes movimientos. “Eso es, Alvarito, no te pueden ver, y creen que todavía estás escondido en el parapeto, temblando como una rata. Aguarda un poco más. Solo un poco más…”. Procuraba darse ánimos, mientras apuntaba a ciegas hacia el punto donde escuchaba el rumor de gente moviéndose a su izquierda. En el instante en que creyó estar justo en medio, apretó el gatillo con los ojos cerrados. El Orbea soltó un pepinazo y Álvaro se tiró al suelo, pegando desesperadamente su cuerpo contra el piso cubierto de serrín.
 
   Un gorgoteo de dolor se oyó a su izquierda. Por pura potra había hecho blanco. Lo que siguió fue como estar en mitad del combate entre dos acorazados enloquecidos. Los escopetazos sonaron en rápida sucesión por ambos lados, a diestro y siniestro, lo mismo que los gritos de ira, rabia y dolor. Se desató sobre su cabeza un infierno con olor a plomo, pólvora y madera desmenuzada que llenaba el aire. Cerró los ojos desesperado, mientras por puro instinto se pegaba más y más al suelo, como si pudiera ocultarse bajo tierra. Conteniendo el aliento, esperó el impacto fatal de las gruesas postas de caza mayor contra su espalda. De repente, cesaron los estampidos. Ahora solo escuchaba lamentos de dolor y algunas blasfemias. Lo había conseguido. Al hacer fuego justo entre ambas cuadrillas, reaccionaron disparando las escopetas instintivamente en su dirección… tiroteándose mutuamente. Su trampa había resultado. O eso, o la estampita de la Virgen del Carmen que había cogido prestada en casa de Esteban Prado era milagrosa de verdad. Ahora ellos habían descargado sus armas ―y seguramente sufrido algunas bajas―, mientras que a él todavía le quedaban cinco tiros en el Orbea. Poniéndose en pie, rugió:
 
   ―¡Ahora os vais a enterar de quién es este puto cojo!
 
   Disparó de nuevo, buscando la posición aproximada del Patillas. Escuchó pasos a la carrera e hizo fuego dos veces más en aquella dirección. La puerta de entrada se abrió violentamente, dejando entrar un poco de luz. Alguien salió corriendo al exterior, y por la derecha vislumbró dos sombras más que se dirigían a la salida a toda prisa. Apretó el gatillo otra vez, y otra, y otra más, hasta que el revólver hizo un clac sordo. Había vaciado los seis tiros del tambor. Metió la mano en el bolsillo, sacó la Derringer y corrió hacia la puerta, mordiéndose los labios para aguantar el dolor de la rodilla. Cuando cruzó el umbral, dos de sus asaltantes todavía estaban a la vista. Descargó sobre ellos los dos tiros de la pistola de bolsillo, a sabiendas de que no les daría. Los dos, en veloz carrera, giraron hacia la izquierda y se perdieron de vista en dirección al río. Todavía bajo los efectos del asombro por seguir vivo y sin un arañazo, recargó el Orbea con los últimos cartuchos que le quedaban, buscó el chifle de contramaestre y empezó a dar pitadas hacia la oscuridad.
 
    
 
    
 
   Barrio de las Acacias
 
   Una y media de la madrugada
 
    
 
   El inspector de policía Martín Fernández cerró el maletín donde guardaba sus útiles y dirigió una última ojeada a los cadáveres desperdigados sobre el suelo polvoriento y lleno de serrín. Con su calma habitual se encaminó hacia la puerta, saludó a los agentes que esperaban para retirar los fiambres y les indicó con un gesto que podían empezar su ingrata faena de esa noche. Al salir a la calle, varios pares de ojos cansados quedaron fijos en él. Se acercó al capitán de fragata Chereguini, con quien, por obvios motivos de rango militar, le tocaba intercambiar impresiones.
 
   ―Bueno, tenemos tres muertos por causas naturales…
 
   ―¡¿Pero qué dices, Martín?! ―le interrumpió De Daza―. ¿Causas naturales? ¿Estás loco?
 
   ―Digo bien: tres muertos por causas naturales; si te pegan un tiro en la cabeza o en el pecho, lo más natural es que te mueras…
 
   A Álvaro debió hacerle gracia. Mucha gracia. Empezó a reír, primero bajito, como para sí mismo; después a carcajadas cada vez más fuertes. Martín sabía que era una risa histérica, producto de los nervios y la tensión tras un enfrentamiento a vida o muerte. En señal de comprensión, avanzó unos pasos más hacia el teniente de navío de 1.ª y le puso una mano fraternal sobre el hombro.
 
   ―Como decía, y ahora en serio, tenemos tres muertos a tiros y otro más, degollado. Empezando por este último, calculo que al periodista lo afeitaron entre las dos y las cuatro de la tarde. El modus operandi ha sido exactamente igual al que emplearon con la señá Jerónima el mes pasado.
 
   ―¿Ha sido el mismo asesino? ―preguntó Arturo.
 
   ―Es posible. Yo diría que sí. En cuanto a los otros tres, al primero le mató una bala de gran calibre, sin duda del trasto que lleva Álvaro. Le alcanzó en la base del cuello y le partió la espina dorsal. Si no llega a ser por la lesión vertebral, habría muerto desangrado. En cuanto a los otros dos, el más bajito, el que Álvaro identificó como el limpiabotas, se llevó un tiro de posta lobera en la cara. Tieso en el acto. El último recibió otro escopetazo en el pecho y parte de la cara. Aguantó vivo un poco más, quizá cinco minutos, pero con un tiro que afectaba a los dos pulmones tampoco iba a llegar muy lejos. El último fulano tenía una herida reciente de arma blanca por debajo de la clavícula derecha, probablemente es el que pinchaste en el asalto de la Castellana, Álvaro.
 
   ―Ahora iré a verle la cara, a ver si puedo reconocerlo.
 
   ―Tenemos una cosecha de cuatro fiambres, un almacén de maderas que parece la carnicería de la esquina por la cantidad de sangre que hay, un barrio entero en pie de guerra y todos los vecinos en la calle preguntando qué ha pasado. ¿Y ahora, qué hacemos?
 
   ―¿Qué nos aconsejas, Martín? ―preguntó de nuevo Chereguini.
 
   ―Una noche con cuatro muertos es un fiestón de puta madre, Arturo, aun para una ciudad tan complicada como Madrid. En el Ministerio de Gobernación van a pedir muchas explicaciones.
 
   ―Deja eso de mi cuenta ―apuntó el capitán de fragata―. Comunica que ha sido una operación encubierta del servicio secreto de la Marina. Si quieren más explicaciones, yo mismo se las daré.
 
   ―Está bien. Pero queda el molesto detalle de que uno de los muertos es un periodista. Y eso va a armar mucho, pero que mucho jaleo…
 
   
 
  

―Yo me encargo de eso, Martín ―afirmó Álvaro, con la mirada perdida―. Conozco personalmente al director del periódico para el que trabajaba Flores y puedo montar una historia convincente.
 
   ―Así da gusto trabajar con vosotros ―sonrió el inspector―. Me encanta vuestra buena disposición para comer marrones. ¿Qué hacemos con los cuerpos?
 
   ―Podrías intentar averiguar sus identidades, e informar si alguien los reclama ―sugirió Chereguini.
 
   ―Lo intentaré ―prometió Martín―. Y ahora, Álvaro, ¿quieres explicarme cómo coño te las has apañado? ¿Álvaro?
 
   En realidad, Álvaro parecía estar lejos. Miraba al cielo, hacia las estrellas. Sobre Madrid, el cielo despejado permitía distinguir la constelación de Orión. ¿Cuántas veces había buscado en la mar, con un sextante, las estrellas de aquella formación? Betelgeuse, apuntando al norte, Rigel al sur; Alnilam, Mintaka, Alnitak, los tres puntos brillantes casi perfectamente alineados que formaban el cinturón de Orión, el cazador mitológico. Hacía tanto, tanto tiempo que no las miraba… Por debajo de ellas encontró en su lugar a Sirius, la estrella más brillante del cielo. Casi tan brillante como los ojos de Maribel de Escobar, pensó tontamente. Con el olor a pólvora y a muerte todavía metidos en la nariz, habría dado cualquier cosa por volver a sentir en ese instante el perfume de Maribel pegada contra él. Por escuchar su voz ronca y sensual, borrando de sus oídos los escopetazos, las detonaciones de su propio revólver y el infierno del violento y rápido combate. Habría dado cualquier cosa por ver una vez más aquella linda cara, en lugar de los amasijos deformes y sanguinolentos de lo que una vez fueron los rostros de los muertos; rostros que no podía sacarse de la cabeza…
 
   ―¡Álvaro! ¿Te encuentras bien?
 
   ―Sí, Martín, gracias. ¿Te refieres a cómo fui tan idiota de meterme en una trampa tan evidente, o a cómo me las he apañado para salir vivo?
 
   ―A lo segundo más bien.
 
   ―Hubo una vez un combate naval entre ingleses y españoles ―habló el teniente de navío, con voz abatida―. No recuerdo bien si en la batalla de Finisterre o la del cabo de San Vicente. Aprovechando la oscuridad, un navío inglés se coló en medio de la escuadra española, entre nuestros navíos de tres puentes, y cuando estuvo en el lugar adecuado largó una andanada completa por cada banda. Confundidos por la noche, dos de nuestros mejores navíos empezaron a cañonearse entre sí, hasta que se destrozaron mutuamente. Una de las muchas jugarretas que nos han hecho los ingleses en la mar. Lo que yo he hecho ha sido más o menos lo mismo…
 
   ―Ya lo recuerdo. Fue en el Estrecho, tras la batalla de Algeciras ―puntualizó Chereguini―. Los navíos españoles que se dispararon entre sí fueron el Real Carlos y el San Hermenegildo. Y el cabrón inglés que armó el berenjenal, el HMS Superb.
 
   ―Estupendo ―dijo el inspector―. Álvaro, ¿juegas a la lotería?
 
   ―La verdad es que no.
 
   ―Pues esta Navidad tú y yo nos vamos a jugar un décimo a medias. Tienes una suerte del demonio.
 
   ―Hecho ―contestó Álvaro, mientras su vista se perdía de nuevo en el firmamento―. Si es que sigo vivo en Navidad.
 
    
 
    
 
   El Túnel. Paseo del Prado
 
   Treinta horas más tarde
 
    
 
   El Heraldo de Madrid
 
   Sucesos
 
   La pasada madrugada, el rumor de un violento tiroteo sobresaltó a los vecinos del madrileño barrio de las Acacias. Eran agentes de paisano de la Guardia Civil, en el marco de una operación contra una banda dedicada a la falsificación de billetes de banco y documentos públicos. Los miembros de la Benemérita fueron atacados por los malhechores, que intentaron por tan expeditivo medio evitar su detención. En el intercambio de disparos entre delincuentes y fuerzas del orden, cayó abatido por un disparo perdido nuestro compañero y amigo, el distinguido periodista Arcadio Flores, quien se encontraba en el lugar colaborando con la investigación de la Guardia Civil. Así mismo, resultaron muertos tres miembros de la banda de falsificadores, y otros tres más lograron escapar, aunque son buscados por las autoridades y sin lugar a dudas serán prontamente detenidos y conducidos ante la justicia… 
 
    
 
   El inspector de policía Martín Fernández levantó la vista del periódico que había estado leyendo en voz alta para los presentes en el despacho de Arturo Chereguini, e hizo un vago gesto de conformidad con la cabeza, añadiendo:
 
   ―Como mentira piadosa no está mal. ¿Cómo os las habéis arreglado para convencer al director del periódico de esta milonga?
 
   ―Arte que tiene nuestro Álvaro ―explicó Arturo Chereguini.
 
   ―Bueno, este incidente ha servido para algo ―reconoció el policía―. Al menos ahora nuestros respectivos ministerios parece que se han dado cuenta de que este es un asunto grave.
 
   El capitán de fragata Chereguini asintió lentamente. Todavía le parecía ver la expresión incrédula del almirante Viniegra, a quien por conducto reglamentario correspondía informar al ministro de Marina ―y este a su vez, al presidente del Gobierno― de que el caso del coronel Prado acumulaba siete muertos. Demasiados tal vez para el buen almirante. Pero Martín tenía razón. Al menos, como parte positiva, Maura había dado órdenes tajantes a los ministerios de Marina y Gobernación de resolver el caso a cualquier precio. Mientras la investigación no hubiese concluido, la Armada y el Cuerpo de Vigilancia habían recibido instrucciones de extremar su colaboración.
 
   ―Hagamos un resumen de la situación, si os parece ―propuso Chereguini.
 
   ―Viendo las cosas por el lado bueno, podemos decir que han recibido un varapalo terrible ―empezó diciendo Martín―. Tras el incidente en el almacén, la banda se ha reducido a tres individuos. Difícil que vuelvan a intentar algo malo. Y, después de todo, el Patillas sigue vivo. Lo estamos buscando con todos nuestros efectivos y tarde o temprano caerá…
 
   ―Cuatro individuos, Martín… ―le interrumpió Álvaro―: el Patillas, los otros dos supervivientes que escaparon del tiroteo y el Tirador, el que mató al coronel Prado. Todavía no ha aparecido la pistola Luger, que habría sido un arma ideal para la emboscada; y ninguno de los individuos a los que me enfrenté era un profesional con las armas de fuego. Aunque solo sospechamos de su existencia, te aseguro que ese Tirador es real. Hay alguien más detrás de todo esto, un cerebro, que piensa bien y que puede ser el mismo Tirador o no, con lo que podemos estar ante cuatro o cinco individuos…
 
   ―A mí hay una cosa que también me preocupa, Álvaro ―afirmó Chereguini―. Esa fijación por eliminarte no es normal. Y fíjate en el detalle de que los dos intentos de matarte han sido después de que hayas pasado un rato con tu amigo Claudio de Escobar…
 
   ―Insisto en que no creo que Claudio esté detrás de esto.
 
   ―Tal vez no sea él, sino alguien de su entorno ―admitió Chereguini―. Martín, ¿alguien ha reclamado los cuerpos de los tres muertos en el tiroteo?
 
   ―Nadie. Por cierto, los hemos identificado. ―Martín consultó los nombres en su libreta y los leyó en voz alta―. ¿Os dicen algo estos nombres? En sus antecedentes policiales consta que eran habituales de los bajos fondos, y que los tres habían pasado alguna vez por el penal, por delitos de poca monta. Mi gente está haciendo preguntas a sus confidentes para saber con quién se juntaban y en qué andaban metidos últimamente. 
 
   ―Vamos a dejar a Martín y a la policía que se encarguen de buscar al Patillas y seguir el rastro de esos muertos ―concluyó Chereguini―. Martín, si la policía atrapa al Patillas, sería todo un detalle por vuestra parte que no pase por la comisaría del inspector Cabrera, no vaya a ser que lo estropeen antes de tiempo. Oye, ¿sabes ya por qué ese inspector nos tiene tanto cariño?
 
   ―Bueno, parece ser que Justo Cabrera estuvo destinado en Cádiz, antes de venir a Madrid. Se comenta que tiene la mano un poco larga con su mujer, y esta intentó tomar las de Villadiego fugándose con un compañero vuestro, poniendo de paso un buen par de pitones en la frente del inspector. Aunque al final la señora volvió al redil, Cabrera no guarda mucha simpatía por los marinos desde entonces.
 
   ―Así que al inspector le pican los cuernos. ―Se escuchó una llamada a la puerta, a la que Chereguini autorizó a pasar―. ¡Adelante!
 
   ―¡A la orden, don Arturo! ―se presentó el teniente Reguera.
 
   ―¡Hombre, Germán! ¿Cómo fue eso…? ―rectificando de inmediato, Chereguini ordenó―: Luego me lo cuentas. Pasa y siéntate.
 
   Reguera llevaba tiempo fuera. De permiso, según dijo Chereguini, aunque el rostro cansado del muchacho daba a entender exactamente lo contrario. Germán se sentó al lado de Álvaro, mirándolo como si no lo conociera de nada.
 
   ―¿Don Álvaro? ―preguntó el teniente cuando ya había tomado asiento―. ¡Pero qué cambiado está, casi ni le reconozco! Me alegro de verle.
 
   ―Yo también me alegro, Reguera…
 
   ―Cuando terminéis con los besos y abrazos seguimos, si os parece ―les regañó Chereguini―. ¿Ya sabes que a Álvaro le tendieron otra emboscada anteayer?
 
   ―Me lo han contado. Seis contra uno y ni un arañazo. ¡Qué bárbaro! Me hubiera gustado estar allí.
 
   ―Sí, Germán, ojalá hubieses estado allí ―contestó De Daza, sombrío―. Todavía no me he quitado el miedo del cuerpo…
 
   ―A partir de ahora vamos a dejar en manos de la policía la búsqueda de lo que queda de la banda del Patillas. Nosotros vamos a concentrarnos en las vías que tenemos abiertas. Tenemos a punto de iniciarse una operación para descubrir… ―Se escuchó otra llamada a la puerta, esta vez en tono apremiante― ¿Otra vez? ¡Adelante, pase!
 
   ―Perdón por la interrupción ―dijo el teniente de navío Costa mientras entraba―, pero es urgente.
 
   ―¿Qué pasa?
 
   ―Hemos localizado a un grupo de los agentes que han estado entrando y saliendo de España, supuestamente trabajando para la Atlantic Iron Works.
 
   ―¿Dónde están? ―le apremió Arturo.
 
   ―En Vigo.
 
   Según informaba la comandancia de Marina de Vigo, el tiempo había arreciado y un vapor de carga británico de nombre Saint Paul se había visto obligado a entrar en puerto para reparar los daños causados por un golpe de mar que le había producido averías de consideración en el timón, imposibles de reparar en la mar con mal tiempo. Nada fuera de lo normal, en principio, salvo para el quisquilloso comandante de Marina de Vigo, que, dando un paseo por los muelles, había observado algo extraño en el carguero. El manifiesto de carga del Saint Paul afirmaba que el barco transportaba un cargamento de raíles de acero, con destino a la construcción de una nueva vía férrea entre el puerto francés de Argel y Orán. Pero el ojo experto del comandante de Marina no dejó pasar por alto un detalle: la línea de flotación del Saint Paul estaba muy por encima de lo que debería, caso de llevar realmente la pesada carga que su capitán había declarado. Desconfiando, el comandante solicitó ver el rol del barco y se tomó la molestia de cotejar los nombres de la tripulación con la lista de personas que había llegado de Madrid remitida por el SIM. En cuanto comprobó que entre los tripulantes del carguero figuraban seis nombres de la lista, telegrafió a sus superiores.
 
   ―Así que tenemos a seis conocidos mercenarios británicos en Vigo ―dijo el capitán de fragata―. ¿Alguna idea de lo que estarán haciendo por ahí?
 
   ―Cualquier cosa ―afirmó Costa―. Han estado entrando y saliendo tranquilamente del país en los últimos seis meses.
 
   ―¿Y por qué el capitán de ese vapor ha declarado esa carga, si va en lastre?[70]
 
   ―No va en lastre ―dedujo Álvaro―, pero su carga es mucho más liviana que las vigas de acero que dice llevar. Si lo oculta, por fuerza ha de ser una carga comprometida.
 
   ―¿Qué sabemos de ese barco?
 
   ―Voy a ver qué dice en el Lloyd’s. ―Álvaro tomó un ejemplar de una librería y examinó las páginas del registro―. Aquí está. Saint Paul, ciento cinco metros de eslora, siete mil quinientas toneladas de desplazamiento, matriculado en Gibraltar, su armador es… ¡Por todos los demonios!
 
   ―No me digas más ―le detuvo Arturo, con su sarcástica sonrisa―, el armador es Atlantic Iron Works, ¿verdad? Lo he adivinado por la cara de pasmarote que has puesto. Con seis de esos pájaros a bordo, y un manifiesto de carga falso… apesta a contrabando de lejos.
 
   ―Si me perdonáis, os estáis poniendo muy pesados con vuestros mercenarios, contrabandistas y líos de espías ―bromeó Martín―. Os voy a dejar tranquilos, yo me voy a meterle fuego a mi gente.
 
   ―Gracias por todo, Martín, hasta mañana ―se despidieron Arturo y los otros asistentes―. Bien, señores, tenemos un barco inglés cargado de mentiras y sospechosos. ¿Qué hacemos?
 
   ―Subir a bordo como sea e inspeccionarlo de quilla a perilla ―sugirió Germán Reguera.
 
   ―¿A un barco inglés? ―objetó el teniente de navío Costa―. Habrá jaleo…
 
   ―Podemos decir que es una inspección de sanidad o algo así ―dijo Álvaro―. O mejor, si tienen averías, que alguno de nuestros hombres se haga pasar por un operario del astillero y eche una ojeada a la bodega.
 
   ―No tenemos a ningún agente en esa zona.
 
   ―En la comandancia de Marina habrá alguno que se atreva a hacerlo ―insistió Álvaro―. ¿Por qué no telegrafía al comandante de Marina de Vigo y se lo propone? Él, mejor que nadie, conoce a sus hombres y de lo que son capaces.
 
   ―De acuerdo, lo haremos. Costa, manda un telegrama en clave a Vigo, ahora te lo dicto. Álvaro, mientras esperamos una respuesta, quiero que pongas al día a Germán sobre los últimos acontecimientos, y quiero que hagas otra cosa: debe haber un consulado español en Argel. Telegrafía al cónsul: que averigüe quién suministra los raíles para esa vía férrea a Orán.
 
   ―A la orden. Vamos, Reguera ―indicó Álvaro, saliendo del despacho.
 
   ―¿Cómo fue eso del almacén, don Álvaro? ―preguntó el teniente mientras recorrían el pasillo.
 
   ―¿La verdad? ―Habían transcurrido bastantes horas, pero a Álvaro seguía sin apetecerle hablar del tema―. Ni en la batalla de Santiago, rodeados de acorazados yanquis, me vi tan mal. No me hagas hablar de eso, ¿quieres? Quizá dentro de un par de días…
 
   ―No importa, don Álvaro.
 
   ―Por cierto, Chereguini dijo que estabas de permiso, pero a juzgar por tu aspecto, nadie lo diría.
 
   ―¿De permiso? Qué más quisiera. Estuve metido… en algo que don Arturo de momento no quiere que se sepa. Tiene que ver con nuestros amigos alemanes. ¿Cómo vamos a contactar con el cónsul español en Argel? 
 
   ―Nuestro gabinete de transmisiones tiene acceso directo a los consulados españoles. Vamos a ponerle un telegrama.
 
   Dos horas más tarde recibieron la respuesta del consulado. Debieron quedar extrañados por la pregunta, porque hacía tres meses que las obras del nuevo ferrocarril Argel-Orán habían terminado. Y, en cualquier caso, el suministrador del material había sido una empresa francesa.
 
   ―Ahora tenemos la certeza de que el capitán de ese mercante miente ―comentó Álvaro a Germán Reguera y a Carlos Jordà, haciéndoles una seña para que lo siguiesen fuera de la oficina de la Sección de policía Naval―. Vamos a ver a don Arturo.
 
   A esas alturas, Chereguini era ya un auténtico manojo de nervios. Todavía no había recibido respuesta de la comandancia de Marina de Vigo, y precisamente en ese instante salía de su despacho para ir a la oficina de transmisiones.
 
   ―Don Arturo, el manifiesto de carga del Saint Paul es ficticio ―le abordó Álvaro a medio camino.
 
   ―Ficticio no, es más falso que un duro de seis pesetas ―contestó Chereguini mientras entraba en la sección de transmisiones e interpelaba al oficial de guardia―. Soto, ¿todavía no hay respuesta de Vigo?
 
   ―Todavía no, don Arturo. Tenga en cuenta que tuvimos que ponerlo en clave, y el proceso de descifrado es largo si no se tiene práctica.
 
   ―Vale. Envíales un mensaje en claro: “Urge respuesta SÍ o NO a mi última transmisión”. Álvaro, ¿cómo lo ves?
 
   ―Muy sospechoso. Me estaba acordando de que hace unos días, mientras usted estaba fuera, nos llegó una información muy inquietante sobre unos fusiles de repetición Lee-Enfield ingleses, en manos de los rifeños. Tal vez tenga algo que ver.
 
   ―Es posible. Hay que ver la carga que transporta ese barco en sus bodegas ―sentenció Chereguini; y tomando una repentina decisión, dijo al oficial de transmisiones―: ¿Sabes qué te digo? ¡Al carallo con los ingleses! ¡Soto! Otro mensaje para Vigo. “Aborden ese barco e inspeccionen su carga. Detengan a los seis tripulantes sospechosos”. ¡Hala, ya la hemos armado! Los ingleses se van a poner de morros, pero, con una declaración de carga falsa, su capitán nos lo ha puesto fácil. Acompañadme al despacho, vamos a telefonear al almirante Viniegra para informarle. 
 
   Arturo llamó al almirante y este dio su aprobación para detener al Saint Paul, no sin reticencias. La Marina inglesa estaba convencida de ser dueña y señora de los mares, y detener a un vapor amparado por la Union Jack era algo que siempre les sentaba mal a los british, por muy contrabandista que fuese el barco. El capitán de fragata acababa de colgar el auricular cuando llegó la tan ansiada respuesta de Vigo. El Saint Paul, una vez reparadas sus averías en el timón, se había hecho a la mar hacía una hora con destino a Gibraltar.
 
   ―¡Maldita sea! ―bramó Arturo, al conocer la noticia―. Así que se dirigen a Gibraltar… A lo mejor no hay mal que por bien no venga. Álvaro, calcula cuándo llegará ese barco al Estrecho.
 
   Álvaro se dirigió a una de las cartas náuticas que colgaban en las paredes e hizo algunas mediciones. De Vigo hasta Gibraltar había quinientas treinta y cinco millas, aproximadamente. Un mercante moderno como aquel sería capaz de cubrir esa distancia en menos de dos días, pero…
 
   ―Don Arturo, el Saint Paul puede llegar a Gibraltar pasado mañana a mediodía. Pero se me ocurre lo siguiente: ahora mismo estarán en la costa gallega navegando hacia el sur, buscando las aguas territoriales portuguesas, donde no podemos detenerlos. El riesgo para ellos empezará al doblar el cabo de San Vicente, a punto de entrar en aguas españolas otra vez. Si yo fuera su capitán, navegaría despacio, para llegar pasado mañana por la tarde a San Vicente. Después, aprovechando la noche y el intenso tráfico de vapores en el Estrecho para burlar a nuestras unidades de vigilancia, aumentaría la velocidad para arribar a Gibraltar la madrugada del sábado al domingo…
 
   ―Yo haría lo mismo. El Saint Paul llegará a Gibraltar dentro de cincuenta o cincuenta y cinco horas. Si reaccionamos rápido, todavía estamos a tiempo de hacer coincidir las dos operaciones…
 
   ―¿Dos operaciones, don Arturo?
 
   ―Sí. Sentaos los tres, que tengo que explicar algo ―les invitó el capitán de fragata―. Como sabéis, hace poco estuve unos días fuera. En realidad, estaba poniendo a punto una operación encubierta, para aclarar quién está detrás de esa Atlantic Iron Works. Vamos a infiltrar a uno de nuestros mejores agentes en el Registro Civil de Gibraltar. Ese agente se llama Tizona y debéis olvidar su existencia en cuanto la operación se dé por terminada, ¿entendido?
 
   ―Entendido ―afirmaron los tres oyentes.
 
   ―Íbamos a mandar a Reguera a Gibraltar, para dar cobertura a la infiltración de nuestro agente. Pero, ya que va a coincidir con la llegada de ese vapor a la colonia, vamos a aprovechar no solo para que Tizona reviente el Registro Civil, sino para detener ese mercante. Preparad el equipaje, salís para Sevilla de inmediato. Allí recogeréis a Tizona y, con suerte, mañana por la noche estaréis en Gibraltar, esperando la llegada de ese barco, preparándole un buen recibimiento. Mientras os acompaño a la estación, os pondré al corriente del plan completo, que ya estaba listo. Álvaro, tú estarás al mando de los dos operativos. Reguera, prepara a seis de tus mejores hombres.
 
   ―¿Seis? Me parecen pocos si hay que abordar ese barco a viva fuerza ―objetó Álvaro.
 
   ―No te preocupes. Ramón y yo ya habíamos previsto la posibilidad de tener que interceptar a algún contrabandista de armas. Os conseguiré quince o veinte infantes de Marina, los mejores del Tercio de San Fernando, y un par de destructores, seguramente el Audaz y el Osado.
 
   ―¿El Audaz? ―preguntó Álvaro―. Precisamente su comandante, Carlitos Suanzes, es un amigo íntimo. Estuvo aquí hace poco, para informar a don Ramón del asunto de aquel corsario.
 
   ―Esos dos barcos son de lo mejor que tenemos, y sus tripulaciones ya están acostumbradas a hacer cosas raras para los servicios secretos ―afirmó Chereguini, sonriendo―. Por cierto, cuando veas a tu amigo Suanzes… no le digas quién te lo ha dicho, pero le das recuerdos. De parte de Sócrates. 
 
    
 
    
 
   Plaza de San Francisco
 
   Sevilla. Doce de la mañana
 
    
 
   Germán Reguera asomó la cabeza fuera del coche de caballos una vez más, para comprobar si alguien se acercaba a los dos carruajes. Estaban parados en la plaza de San Francisco, con la bonita fachada plateresca del Ayuntamiento de Sevilla apenas a un tiro de piedra, prácticamente en la esquina de la célebre calle de las Sierpes. Solo estaban a finales de abril, pero sobre la capital andaluza caía un sol de justicia, que calentaba como un horno el interior de los coches.
 
   ―¡Vaya calor! ―protestó vagamente el teniente―. Esperemos que ese agente Tizona sea puntual.
 
   ―¿Calor? ―respondió Álvaro de Daza, sin apartar la vista de los papeles que le había entregado Arturo Chereguini―. Pues si ahora te quejas, como vengas a Sevilla en agosto te vas a enterar…
 
   ―Lo malo no es el calor, mi oficial ―intervino el cabo Jordà―, sino estar parados al sol, después te tantas horas en tren. Es una pena que no podamos salir a dar una vuelta.
 
   ―Hay que partir en cuanto llegue Tizona ―justificó De Daza―. Sevilla es muy bonita, pero habrá que disfrutar de ella en otra ocasión. ¿Qué pasa? ¿Qué es ese ruido en el otro coche?
 
   ―Nada, don Álvaro. Mis chicos, que se están distrayendo un poco viendo pasar a las sevillanas.
 
   En el otro coche de caballos, los seis infantes de Marina vestidos de paisano escogidos por Reguera parecían pasarlo en grande. Cada vez que una sevillana de buen ver se acercaba, era recibida con una estruendosa ovación, aplausos y piropos. Y como mujeres bonitas nunca faltan en Sevilla, el cabo Benito, Harri y el resto de infantes metían una bulla de mil diablos.
 
   ―No me extraña que hagan tanto escándalo ―a Carlos Jordà se le escapaba la risa, mirando también por la ventana―. ¡Madre mía, lo que se ve pasar por aquí!
 
   ―¿Tan pronto has olvidado a la señorita Ferrer, mi cabo? ―dijo Álvaro, levantando la vista.
 
   ―¡En absoluto! Fina Ferrer es una mujer inolvidable. Pero no estoy ciego, mi oficial…
 
   Álvaro volvió a la lectura de sus instrucciones, conteniendo la risa. “No tienen remedio”, murmuró. Estaba leyendo el plan dispuesto por Chereguini, y estaba intranquilo. Le habían encomendado una acción compleja, para la que no tenía ―como siempre― experiencia previa, y que, además, se complicaba con aquel barco mercante, que debía estar navegando en algún punto de la costa portuguesa. De camino al Estrecho, ellos debían recoger en Sevilla al agente Tizona y darle escolta hasta Gibraltar. Tizona, nada menos: el legendario agente español que diez años antes había descubierto el plan yanqui para embotellar a la escuadra española en Santiago, hundiendo al mercante Merrimac en la boca del puerto. El espectacular combate nocturno del que Álvaro fue testigo desde el balcón de la hacienda de Miranda. Chereguini le había informado que Tizona vivía jubilado en Sevilla, pero dada la importancia y la dificultad del trabajillo del Registro Civil de Gibraltar, el agente había accedido a salir de su retiro. Haberlo enviado precisamente a él al mando de aquella operación obedecía, a su juicio, a varios motivos. El primero era que mientras el capitán de navío Carranza permaneciese ausente y aislado en algún punto de Marruecos, Chereguini no podía moverse del Túnel; lógicamente, esa acción debería haber sido ejecutada por Arturo, mucho más fogueado en tales menesteres, pero ante la ausencia del Amo, la china le había tocado a él. En segundo lugar ―y esta era una conclusión lamentable―, las pistas del caso del asesinato del coronel Prado se estaban enfriando, y poco podía hacer Álvaro en Madrid, salvo atosigar cada dos horas al inspector Martín Fernández. Habían abierto muchos frentes, todos con resultados decepcionantes. El Tirador, el profesional que había matado a Prado con la pistola Luger, no había aparecido, y habían perdido mucho tiempo y medios en hallar el arma, sin éxito. El Patillas y los otros dos miembros de la banda se habían esfumado tras la batalla en el almacén de maderas, y pese a que la policía les seguía la pista y estaba peinando los bajos fondos de Madrid, seguramente estarían bien escondidos. Habían eliminado a todos los que de alguna forma les habrían podido conducir hasta ellos ―la asistenta de Prado, aquel tipo de los juzgados y el periodista― y salvo que cometiesen un error, sería difícil encontrarlos. Por otra parte, las acciones más sutiles emprendidas para obtener información también estaban resultando estériles. El simpático coronel Benítez continuaba intentando dar con el topo que aquella organización parecía tener infiltrado en la Armada. Tampoco habían vuelto a tener noticias de las oficinas de patentes, pese a la sustanciosa recompensa anunciada. Como había dicho el capitán de navío Carranza, tenían muchas vías abiertas, y ninguna de ellas muy consistente.
 
   Dejando a un lado las extrañas ―alarmantes e inquietantes― actividades de los agentes alemanes, identificados gracias a la colaboración del Amo con el servicio secreto británico, y para las que habían abierto una nueva e inesperada línea de trabajo aparte, la única pista sólida que tenían eran las actividades de aquella misteriosa Atlantic Iron Works, y el singular entramado empresarial tejido en torno a la oferta de los ingleses de Vickers. “La única vía que nos queda…”, se dijo mientras miraba distraídamente al exterior del carro.
 
   ―Parece que Tizona se retrasa ―comentó Álvaro. Los infantes de Marina del otro coche bramaban como toros de lidia al paso de una espectacular morena―. Hazme un favor, Germán: deberíamos pasar inadvertidos y creo que los muchachos están haciendo más ruido de lo aconsejable. Acércate al carro y diles que miren lo que quieran, pero que no hagan tanto jaleo, por favor.
 
   ―Voy enseguida ―respondió el teniente Reguera.
 
   Reguera bajó del carruaje y avanzó hacia el coche donde la tropa se lo pasaba de lo lindo. No había llegado cuando una mujer dobló por la esquina de la calle Sierpes, dirigiéndose directamente al coche de Álvaro. Era morena, algo entrada en carnes y de mediana edad, aunque años atrás debió ser una mujer cañón. Al mirarla bien, Germán se dijo que aquella mujer tenía los pechos más grandes que había visto en su vida, bien lucidos en un gracioso escote de dimensiones inauditas. La mujer estaba a punto de abrir la puerta del carruaje, cuando el teniente la detuvo:
 
   ―Disculpe, señora, pero el coche está ocupado.
 
   ―Hay que reconocer que Ramón cada vez escoge a unos chicos más guapos ―contestó la mujer, tras mirar en el interior y ver a Álvaro y a Carlos Jordà.
 
   ―¿Cómo ha dicho…? ―preguntó Reguera, confuso.
 
   ―Digo que estoy esperando a que te portes como un caballero, guapetón, y ayudes a esta dama a subir al coche. Soy Tizona.
 
   ―¿Tizona? ―Germán parecía incapaz de salir de su asombro―. ¿Una mujer…?
 
   ―Veo que lo has notado, bonito mío ―sonrió burlona, sacando un poco más su generoso busto―. Por cierto, no es mi nombre verdadero, pero puedes llamarme Carmina.
 
    
 
    
 
   Playa de la Atunara
 
   La Línea. Una de la madrugada
 
    
 
    
 
   Rafael Palomo era contrabandista. Uno de los muchos que se ganaban la vida con el trapicheo y la pesca en aquella peculiar frontera entre tres países y dos continentes que era el estrecho de Gibraltar. Estaba acostumbrado a vivir a salto de mata, alijando en el Peñón o bajando al moro, siempre con los carabineros y los civiles pegados al culo ―por tierra― o aquellos hijos de mala madre de la Tabacalera arrimados a su popa, en la mar, en sus veloces lanchas ligeras de vigilancia. Pero a Rafael no le iba del todo mal. Vivía con su mujer y sus cuatro hijos en una casa en la playa de la Atunara, de cara al Mediterráneo, con las calles de la Línea de la Concepción a su espalda y la mole del Peñón a la derecha; prácticamente en la puerta de su zona de operaciones habitual. Entre él y su mujer ―que trabajaba limpiando unas oficinas en la colonia inglesa― estaban sacando a sus hijos adelante razonablemente bien, sin las miserias y las angustias habituales entre sus vecinos. Su barca, Flecha, tenía merecida fama de rápida y discreta. Su patrón estaba considerado como uno de los más escurridizos y seguros a la hora de alijar, y el que más se arrimaba a las rocas cuando aparecían los de la Tabacalera en sus lanchas, o las parejas de guardias civiles recorriendo la costa a caballo. Dejando a un lado su indudable arrojo a la hora de rascar las piedras, Rafael conocía aquellas aguas como nadie. Sabía dónde estaba cada escondite, cada cala y cada agujero en el que esconder la mercancía si venían mal dadas. Y a pesar de los vientos, las fuertes corrientes, la niebla o la noche, era capaz de transportar su carga con éxito sin que lo pillasen nunca. O casi nunca.
 
   Mientras caminaba a oscuras sobre la arena de la playa, dirigiéndose a los botes que reposaban a pocos metros de la orilla con pasos rápidos y silenciosos, miraba insistentemente a su alrededor. La playa parecía desierta; ni carabineros ni civiles a la vista para joderle la marrana esa noche. Llevaba en brazos un bulto oscuro, una vela negra que guardaba siempre en su casa y que ayudaba a que su barca pasara inadvertida en las noches del Estrecho. Para dentro de dos horas tenía apalabrado un alijo ―tabaco y algo de licor― en la playa de los Catalanes, territorio llanito y debía conducirlo en su ágil y furtivo bote hasta la zona española. Que su mercancía no pasara los reglamentarios controles aduaneros, ni liquidase las molestas tasas a la Hacienda española era algo que no importaba demasiado a Rafael, ni nunca le había remordido la conciencia en los veinte años que llevaba dedicado, día y noche ―sobre todo de noche―, al oficio del contrabando. Estaba ya muy cerca del bote, la noche parecía despejada, y, aunque soplaba algo de levante, la mar estaba razonablemente en calma para faenar. Al llegar junto a su barca se arremangó, disponiéndose a botarla al agua. Entonces, Rafael Palomo descubrió que no estaba solo.
 
   ―Buenas noches, Rafael ―saludó un tipo alto que había estado escondido detrás de su embarcación―. ¿Qué, vamos a hacer una visita al inglés…?
 
   A pesar de que le había llamado por su nombre, Rafael habría jurado que no conocía de nada a aquel tío. Ni tampoco a los otros tres que, como por arte de magia, aparecieron entre los botes dispersos en la orilla. Al estar a oscuras, no supo si llevaban uniforme de carabineros, de civiles o de la madre que los parió, pero por si acaso resolvió salir zumbando de allí. Apenas dio un par de zancadas cuando el andoba que había hablado primero dijo:
 
   ―¡Rafael! ¡No corras, hombre, que venimos a proponerte un negocio! ¡Germán… a por él!
 
   Un instante después, Rafael estaba tirado en el suelo, boca abajo y escupiendo arena. Sin saber cómo, uno de aquellos tíos ―el más bajo de todos― le había dado alcance y derribado en el suelo. Con una facilidad desconcertante, le había agarrado de la muñeca derecha, retorciéndola de forma que a cada movimiento para zafarse, el contrabandista sentía un intenso dolor que le paralizaba el brazo. Intuyendo que su protesta sería inútil, empezó a lloriquear:
 
   ―¡Déjeme, por favor, déjeme! ¡Si yo no he hecho na, señorito! ¡Si no soy más que un probe pescaor!
 
   ―Sí, Rafael, ya sabemos que eres un honrado padre de familia, ¿verdad? ―respondió irónico el hombre alto, que empuñaba un bastón―. Solo queremos proponerte un negocio. Si no haces tonterías, mi compañero no te hará daño.
 
   Confuso, Rafael se dejó conducir dócilmente hasta donde esperaba el hombre del bastón. No tenía otro remedio, porque al mínimo movimiento aquel bestia aplicaba un poco más de fuerza en su muñeca, y le hacía ver las estrellas.
 
   ―Si me prometes estarte quieto te soltaré, Rafael ―le dijo su captor―. No venimos a detenerte, sino a hacerte una proposición que te va a interesar.
 
   ―No haré na, señorito, se lo prometo.
 
   ―Déjalo, Germán, creo que ya está más calmado ―ordenó el primer hombre, tranquilamente apoyado en su barca―. Rafael, venimos a proponerte un asunto que te gustará. Es fácil, no tienes que jugarte el tipo y ganarás en una semana lo que ganas en un mes. ¿Me entiendes?
 
   ―No sé, yo… ya le digo, solo soy un honrao pescaor…
 
   ―A ver si nos entendemos. Te llamas Rafael Palomo Heredia, estás casado y tienes cuatro hijos. Tu mujer trabaja en Gibraltar, limpiando las oficinas del Registro Mercantil por las noches. Vives en la playa de la Atunara y eres el contrabandista más escurridizo de estas aguas. ¿Me equivoco?
 
   ―¿Contrabandista yo? ―Rafael sacó a relucir su más convincente expresión de asombro e indignación―. Usté perdone, pero eso es mentira, yo me gano la vida pescando honradamente…
 
   ―No seas sinvergüenza… ―El hombre del bastón, divertido, reía abiertamente―. Anda, vamos a ahorrarnos las tonterías, que tenemos prisa. Rafael, quiero que trabajes para mí durante unos días; estoy dispuesto a pagarte, y muy generosamente por cierto. Si te niegas…
 
   ―Si me niego… ¿Qué?
 
   ―Pues que voy a ponerte un guardia civil y un aduanero en cada piedra que pises. Y no te van a dejar solo ni para hacer de vientre, ¿Comprendes? Y ahora escúchame, que te conviene.
 
   ―Usté dirá…
 
   ―Necesito que hagas dos cosas para mí. En primer lugar, tu mujer… quiero que durante una semana aproximadamente se ponga enferma y no pueda ir a trabajar.
 
   ―Pero, la echarán del trabajo…
 
   ―No, Rafael, porque tu mujer va a enviar a una prima a sustituirla…
 
   ―Ya. Una prima. ¿Y a cambio de eso…?
 
   ―A cambio ―aquel hombre se metió una mano en el bolsillo e hizo crujir el papel de un fajo de billetes― te pagaré doscientas pesetas. Lo que gana tu mujer en cuatro meses trabajando para los llanitos. Cien pesetas ahora y cien cuando tu mujer se recupere de su enfermedad…
 
   ―¿Cuarenta duros por no hacer na?
 
   ―Exacto. Por no ir a trabajar, por enviar a la prima, por no hacer preguntas y por olvidarte de todo, incluyendo esta entrevista. ¿Aceptas?
 
   ―Treinta duros ahora y los otros diez cuando se termine to…
 
   ―Hecho. ―El desconocido seleccionó algunos billetes y le entregó ciento cincuenta pesetas―. Ahora que te veo más convencido, vamos a hablar de la segunda parte de tu trabajo.
 
   ―Soy todo oídos ―afirmó Rafael, embolsándose el dinero y mucho más interesado que al principio.
 
   ―¿Tu barca es rápida?
 
   ―La más rápida y marinera de aquí a Barbate, se lo juro…
 
   ―Perfecto. Necesito una buena barca a mi disposición durante una semana más o menos. Que corra como una gaviota y que sea discreta. Y un buen patrón, claro. ¿Cuánto me podría costar eso?
 
   ―Hombre, yo diría… ―Rafael miró al hombre del bastón con expresión astuta― que con sien durillos se podría arreglar.
 
   ―¡No te pases! Necesito una barca, no un fletar un transatlántico. Cincuenta duros.
 
   ―Verá… tengo algunos trabajillos apalabraos ya y no sé… bueno, por ser usté, por ochenta duros podría hacerlo.
 
   ―Eres un chorizo, además de un contrabandista. ―El del bastón volvió a sacar el fajo de billetes y le tendió algunos a Rafael―. Cuarenta duros ahora y cuarenta más cuando acabes.
 
   ―Trato hecho. ¿Cuándo empezamos?
 
   ―Ahora mismo. Quiero que me lleves a un sitio. ¿Tienes un compás a bordo?
 
   ―Llevo veinte años bregando en estas aguas y jamás he necesitado instrumentos de navegación ―contestó Palomo, señalándose la nariz―. A mí me basta con esta para guiarme. ¿A dónde quiere ir?
 
   ―Supongo que tendré que fiarme de ti. Tengo una cita. Media milla a levante de Punta Europa.
 
   ―¡Bueh! Fácil. Podemos estar ahí en tres cuartos de hora.
 
   Con ayuda de los cuatro desconocidos, Rafael arboló el mástil de su pequeña embarcación, armó la entena y envergó la vela negra. Cuando el bote estuvo en el agua, el caballero del bastón subió a bordo con una maleta, poniéndose al timón, mientras el contrabandista alejaba el barquito de la playa a fuerza de remos. El desconocido ―hasta ese momento no había dicho su nombre― parecía saber lo que hacía, porque, sin soltar el timón, cazó la escota a sotavento, haciéndola firme en la cornamusa con un buen par de vueltas mordidas. La vela negra se hinchó y el barquito empezó a ceñir el viento, cortando el agua alegremente al impulso del levante.
 
   ―¿Después de esto, qué más tengo que hacer? ―preguntó Palomo.
 
   ―Por esta noche, nada más ―respondió el desconocido. Parecía contento, gozando del contacto de la caña del timón en las manos, mientras hacía bolinear al pequeño velero―. Cuando me dejes en mi destino, puedes ir a buscar tu alijo…
 
   ―¿Usté cómo sabe que…?
 
   ―¿Y qué estabas haciendo a la una de la madrugada en la playa? ¿Buscar cangrejos? Lo que hagas esta noche me tiene sin cuidado, pero a partir de mañana por la mañana te quiero a todas las horas del día frente a la dársena que hay junto a la catedral de Gibraltar. Finges que estás pescando, que tienes una avería o lo que te dé la gana. Mis compañeros te harán señas desde la dársena y te darán instrucciones sobre lo que tienes que hacer cada día, tanto para ti como para tu mujer. Y ellos te pagarán el resto cuando termine el trabajo. 
 
   Rafael asintió en silencio. Había hecho cosas raras en su vida, pero como aquella, ninguna. En la oscuridad, guiándose por las señas que conocía de memoria, fue indicando a su patrón el rumbo para llegar hasta el punto indicado. Cuarenta minutos más tarde estaban al pairo, media milla al este de Punta Europa, y el desconocido soltó la caña y se movió hacia proa. Allí encendió una bengala verde ―poco menos que un sacrilegio para Rafael, acostumbrado a navegar sin llamar la atención― que iluminó las aguas durante medio minuto. Cuando la bengala se apagó y la oscuridad les rodeó de nuevo, el hombre le dijo que se preparase. Dos minutos después, el contrabandista creyó escuchar un rumor. El susurro del agua partida por el tajamar de un barco que navegaba a gran velocidad. Vio encenderse un proyector que barrió las aguas y los localizó inmediatamente. Sintió cómo se acercaba algo grande, que emitía un sonido parecido a la respiración de un monstruo marino, y Palomo tragó saliva, un poco atemorizado. Surgiendo de las tinieblas, la estilizada proa de un destructor pintado de gris y con la letra A en la amura se dirigió hacia ellos, y una linterna iluminó en su costado una escala de gato suspendida. El contrabandista bogó con los remos para abarloar el bote al destructor; desde la proa, sin pronunciar palabra, su enigmático pasajero pasó su equipaje al barco de guerra y empezó a subir por la escala.
 
   ―¡Recuerda, Rafael, todos los días frente a la dársena! ―gritó el desconocido, a mitad de su ascenso―. Y pórtate bien esta noche…
 
   El contrabandista estaba tan sorprendido que ni siquiera respondió. Todavía se preguntaba en qué clase de embrollo se había mezclado, cuando el destructor metió avante y se perdió en la noche, dejándolo solo, a oscuras y con el bote meciéndose en la estela del potente barco de guerra.
 
    
 
    
 
   Arsenal de la Carraca
 
   Cádiz. Once de la mañana
 
    
 
   Hacía tiempo que Álvaro de Daza no vestía de uniforme. La sedentaria vida en el Túnel había pasado factura discretamente, porque el uniforme, que un año antes le quedaba como un guante, ahora le venía un poco estrecho. Nada que unos días en la mar, viviendo a bordo como en los buenos tiempos, no pusiese en su lugar. En todo caso, ese era el menor de sus problemas, teniendo en cuenta que no estaba precisamente entusiasmado por la visita que estaba obligado a realizar. Giró la vista hacia su derecha, justo cuando su compañero Carlos Suanzes devolvía el saludo a un par de marineros que se cruzaron en la explanada del Arsenal, camino de la Comandancia General.
 
   ―¡Alegra esa cara! ―le animó Suanzes―. ¡Ni que fueras a presentarte ante la Santa Inquisición!
 
   ―La verdad es que no me apetece nada ver al viejo.
 
   ―En confianza, ¿todavía le guardas rencor? ―preguntó Carlos.
 
   ―¿Rencor? No lo sé. Pero después de lo que pasó…
 
   ―Desde tu punto de vista, desembarcarte del Carlos V fue una faena. Pero, si lo miras desde la óptica del comandante de un buque de guerra… ―Carlos le puso la mano en el hombro para dar énfasis a sus palabras―, el León cumplió con su deber. Lo entenderás cuando mandes tu propio barco.
 
   ―¿Un mando, yo? ¡No me hagas reír! Con la mancha que tengo en mi hoja de servicios gracias al Viejo, la Marina no me dará un mando nunca.
 
   ―Ten paciencia, Alvarito. Ten fe. Aún no estás del todo bien, pero todo llegará. 
 
   Los dos tenientes de navío de 1.ª entraron en el edificio de la Comandancia General del Arsenal, y Suanzes guio a su compañero por los pasillos, hasta llegar a una puerta con el rótulo “Jefe Escuadrilla Destructores”. Tras pedir permiso pasaron al interior, donde un hombre con los galones de capitán de navío de primera clase les esperaba sentado frente a su escritorio.
 
   Don Enrique Guerrero tenía bien merecidos sus dos motes. En la Marina existía la tradición de llamar familiarmente “viejo” al comandante del barco; sin embargo, “El Viejo” fuera de ese contexto solo podía referirse a una persona en toda la Marina: don Enrique. Su pelo canoso y su luenga barba blanca le daban el aspecto de un apacible y dulce anciano. Apariencia engañosa. Dos ojos claros y penetrantes borraban cualquier indicio de dulzura con apenas una mirada. En realidad, don Enrique era el comandante más agresivo, aguerrido y enérgico de la Marina, y su otro apodo, el León ―apodo que recibían todos los jefes de escuadrilla que habían sucedido a Villaamil― le venía que ni pintado.
 
   ―¡A la orden de usía, don Enrique! ―Álvaro se presentó de la forma más reglamentaria y fría posible ante el hombre que lo había desembarcado de su último destino a flote―. Se presenta el teniente de navío de 1.ª Álvaro de Daza.
 
   ―¡Álvaro! ¿Cómo estás, chiquillo? ―respondió el Viejo, levantándose de su sillón―. No sabes cuánto me alegro de verte.
 
   ―Gracias, don Enrique.
 
   ―Tomad asiento los dos ―dijo el Viejo―. Cuéntame, ¿cómo te van las cosas?
 
   ―Bien, gracias ―contestó Álvaro, en  tono seco y distante.
 
   ―Vaya por Dios. Sigues enfadado conmigo…
 
   ―¿Yo? En absoluto.
 
   El Viejo sacó de un cajón una botella de manzanilla y tres copas, que puso encima del escritorio y llenó pese a las protestas de Álvaro. Después se sentó en su butaca, miró a sus dos subordinados y como un abuelo paciente y cariñoso le dijo:
 
   ―¿Cuántos años navegamos juntos en el Carlos V, Álvaro? ¿Cuatro? ¿Cinco?
 
   ―Cuatro años, don Enrique.
 
   ―Cuatro años, es verdad. Durante cuatro años has servido a mis órdenes, has dormido en el camarote de al lado, has comido en mi mesa… Te conozco mejor que tu propio padre. No intentes engañarme, que no creo merecerlo. Sé perfectamente que todavía estás dolido.
 
   ―Si usía lo dice…
 
   ―Alvarito, tú y el comandante Suanzes sois como hermanos, así que voy a hablarte sin tapujos delante de él. ¿Crees que no me dolió desembarcarte del Carlos V? ¡Pues claro! Pero lo hice convencido de que era lo mejor para ti y para tu carrera. Te he visto sufrir mucho, y luchar contra aquellas pesadillas que padecías. Tú no te dabas cuenta, pero llegaste a un punto en que estabas tan cansado por la falta de sueño…
 
   ―¿Usted sabía que… lo de mis pesadillas?
 
   ―Lo sabía todo el barco. A veces gritabas tanto que se te escuchaba desde el puente. Como compañero y como comandante, al primero que le dolía no poder hacer nada por ti era a este pobre viejo que ahora te habla. Entre el agotamiento y tu fatiga de guerra, eras un peligro para el barco y para ti mismo. Necesitabas descansar; por eso recomendé personalmente tu traslado a Mahón.
 
   ―¿Fue usía quien decidió castigarme con el traslado a Mahón?
 
   ―¿Castigo? ¡En absoluto! Tuve que movilizar a mis contactos en Madrid para conseguir que te enviasen justamente allí: el destino más tranquilo que podía ofrecerte la Marina. Necesitabas un largo período de reposo para estar en condiciones otra vez. No me dirás que no te sentó bien…
 
   ―He de reconocer que… mejoré bastante ―contestó Álvaro a regañadientes.
 
   ―Lo sé. Durante meses escribí una carta cada semana al jefe del arsenal para interesarme por ti, y él me tuvo siempre al corriente de tus progresos.
 
   ―¿Usía hizo… eso?
 
   ―Claro. No pretenderías que te dejase abandonado a tu suerte, ¿verdad? Piensa lo que quieras, pero estoy convencido de que obré bien. Si no te hubiese sacado del Carlos V, a saber lo que habría sucedido, pero ibas proa al desastre. En cambio, ahora… Te ha costado mucho, lo sé, pero ya casi estás listo para el combate de nuevo. Ayer hablé por teléfono con ese golfo de Chereguini, así que estoy al corriente de tus hazañas. De todas. Me sentí muy orgulloso de ti, al enterarme de que habías salido sin un rasguño de otro atentado.
 
   ―¿Cómo? ―preguntó Suanzes, asombrado―. ¿Otro…?
 
   ―¿No te ha contado nada, Carlos? A nuestro Alvarito le tendieron una emboscada hace pocos días. Seis contra uno, y se las arregló para salir vivo llevándose por delante a tres. Con dos cojones.
 
   ―¿Han intentado matarte otra vez? ―dijo preocupado Suanzes―. ¿En qué estás metido, Álvaro?
 
   ―No preguntes, Carlos. Supongo que no quieres que te mienta. En cuanto a la emboscada… don Enrique, si no le importa, prefiero no hablar de ello. Todavía tiemblo cuando me acuerdo.
 
   ―¿Y quién no estaría temblando, chiquillo? ―preguntó sonriente el Viejo―. ¿Qué me dices? ¿Si no te hubiese enviado a Mahón, crees que a estas alturas habrías podido hacer lo que has hecho?
 
   ―Es posible que no, don Enrique ―contestó Álvaro, bajando la vista, y empezando a comprender que su antiguo comandante tenía razón.
 
   ―¡Mira que te ha costado reconocerlo! ―prosiguió el capitán de navío―. Ya no me acordaba de que eras tozudo como una mula…
 
   ―Como dos mulas, don Enrique ―puntualizó Carlos.
 
   ―Eso. Escucha hijo mío, alguna vez volverás a la mar, que es lo que te apasiona. Ahora que te he visto, se que ya no te falta mucho. Has logrado recuperarte casi del todo, y has conseguido salvar tu carrera. Yo mismo te recomendaré, si es preciso, cuando estés preparado…
 
   ―¿De verdad? ―preguntó Álvaro, con la boca abierta.
 
   ―Te doy mi palabra. ¿Qué, sigues enfadado?
 
   ―¿Después de lo que me ha dicho? Creo que no podría. Gracias, don Enrique.
 
   ―Así me gusta. No te imaginas lo que significa para mí ―afirmó don Enrique, emocionado―. Bien, ahora que ya hemos arreglado ese asunto que teníamos pendiente, cuéntame. Y quiero la verdad, no que me repitas los cuentos de ese liante de Chereguini.
 
   Álvaro explicó a su antiguo comandante y a su compañero la situación, con ayuda de una carta náutica. Tenían fundadas sospechas de que un contrabandista de armas se aproximaba al Estrecho, y pensaban que el Saint Paul intentaría arribar durante la noche al puerto de Gibraltar.
 
   ―¿Por qué suponéis que va a atracar precisamente en Gibraltar? ―preguntó don Enrique, asumiendo ahora su papel de León.
 
   ―Eso declararon en Vigo. Allí solo repararon las averías del aparato de gobierno, no tomaron ni carbón, ni agua, ni víveres. Tiene su lógica, es más barato abastecerse en Gibraltar que en un puerto español. Por otra parte, cuando desembarquen las armas o lo que quiera que transporten, les conviene ir con el máximo de combustible, por si los descubren y tienen que salir a toda máquina.
 
   ―Pienso que tienes razón ―intervino Suanzes―. Además, si, como suponemos, están a punto de doblar el cabo de San Vicente para colarse esta noche en el Estrecho, por lógica harán la travesía a su máxima velocidad. Necesitarán combustible al llegar.
 
   ―Bien ―el jefe de la escuadrilla de destructores estudió la carta de la zona un instante―. Tenemos dos barcos, el Audaz y el Osado…
 
   ―¿Solo dos destructores, don Enrique? ―preguntó Álvaro.
 
   ― El Terror está en dique en Cartagena, y el Proserpina en Ferrol. Hay que apañarse con lo que tenemos. Suanzes, esta noche tu barco y el Osado os situaréis frente a Tarifa. Hay que reconocer todo barco que se aproxime a Gibraltar por poniente, hasta el amanecer.
 
   ―Esa es una zona de tráfico denso ―observó Carlos―. ¿No sería mejor situarnos frente a Algeciras?
 
   ―Sí, pero en la bahía de Algeciras los ingleses nunca consentirán que detengamos a uno de sus mercantes. ―El León hizo un gesto de desagrado―. Aunque no tengan reconocidas aguas territoriales, hacen lo que les da la real gana, incluyendo enviar a sus buques de guerra para apoyar a un vapor, contrabandista o no. En cambio, si descubrís al Saint Paul frente a Tarifa, podréis abordarlo antes de que los ingleses manden a uno de sus barcos y si transporta un cargamento ilegal, lo obligáis a entrar en Barbate, o incluso aquí, en Cádiz.
 
   ―¿Y si no lo encontramos durante la noche? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Si al amanecer no está en Gibraltar, o no lo habéis capturado, que uno de los destructores se mantenga frente a Tarifa, y el otro haga una descubierta hasta el cabo de San Vicente. ¿Estamos?
 
   ―Sí, don Enrique ―afirmó Álvaro, mostrando su conformidad con el plan―. ¿De qué fuerzas podemos disponer para el abordaje? 
 
   ―Podemos embarcar un pelotón de Infantería de Marina en cada barco.
 
   ―Si me permite, tengo a mis propios hombres. Son de la Sección de Acciones Especiales. Podríamos embarcarlos en Algeciras.
 
   ―¿Están tan bien preparados como dicen? ―preguntó el León.
 
   ―Son muy buenos. Pueden ejecutar el abordaje y tomar el control del barco en cuestión de minutos.
 
   ―Pues que tus hombres embarquen en Algeciras. Y cuidado; si hay que abordar, procurad que sea en nuestras aguas. No quiero dar una excusa a los ingleses para intervenir. Y otra cosa, Álvaro, mis órdenes son que el mando táctico de la operación sea tuyo; órdenes directas del ministerio. Pero, escúchame bien ―el León levantó un dedo amenazador, apuntando hacia el techo―, como le hagas un bollo o un arañazo a mis destructores… ¡Te vas a enterar! 
 
    
 
    
 
   King’s Hotel. Gibraltar
 
   Cuatro días después
 
    
 
   Cuando el cabo Carlos Jordà entró en la Marina para cumplir con su servicio militar, difícilmente habría imaginado hasta dónde le conduciría el cumplimiento de su obligación. Si alguien se hubiera atrevido a augurar que su mili incluiría hacer de guardaespaldas de un oficial de los servicios secretos, conocer al rey de España y codearse con lo mejor de la sociedad española, seguramente Carlos le habría tachado de lunático. Y si, además, el pronóstico hubiese incluido una estancia en el mejor hotel de Gibraltar, haciendo tareas de vigilancia y fuerza de respaldo de una agente española en acto de servicio… “¿Qué palabra puede designar a alguien que está peor que un lunático? ¿Chalado, loco, demente? No. Si alguien me hubiese dicho lo que terminaría haciendo en la mili, no me bastaría con una palabra para responder. Tendría que usar una frase entera: ‘Tú estás como una cabra’”. Esa hubiese sido la frase acertada, se decía Carlos, mientras levantaba su taza de genuino té de las cinco, cómodamente sentado y disfrutando del sol en la terraza del hotel.
 
   ―¿Qué hacen nuestros amigos? ―La voz del teniente Reguera sacó a Carlos de su abstracción.
 
   En otra mesa cercana de la terraza del King’s Hotel se encontraban cuatro de los individuos a los que tenían órdenes de vigilar. Habían llegado a bordo del Saint Paul hacía tres días. Pese al dispositivo de vigilancia de la Marina española, el vapor había conseguido entrar en Gibraltar gracias a una repentina y densa niebla que se abatió sobre el Estrecho, frustrando los esfuerzos de los marinos españoles. Don Álvaro, que había permanecido toda la noche a pie firme en el puente descubierto del Audaz, se había agarrado un empute del quince al ver a la mañana siguiente a su objetivo tranquilamente amarrado en el muelle gibraltareño. 
 
   ―Toman el sol, beben cerveza y cuentan chistes guarros ―respondió Carlos, tras una rápida ojeada por encima del hombro de Reguera―. Lo mismo que nosotros.
 
   ―Parece que hoy tampoco tienen intención de salir a la mar ―afirmó Reguera― ¿Pedimos otro té?
 
   Carlos y el teniente Germán Reguera habían terminado por hacerse buenos amigos, a fuerza de cubrirse mutuamente las espaldas durante la vigilancia. Y esa amistad incluía tutearse cuando estaban a solas. Estaban haciéndose pasar por dos jóvenes acaudalados, hijos de papá en visita a Gibraltar, mitad por turismo y mitad por negocios. Un papel en el que Carlos se encontraba en su elemento, entre aquella laberíntica multitud de marinos y comerciantes ingleses, hindúes, malteses y gentes de todas las etnias y nacionalidades del Imperio británico. Pero así como los dos agentes españoles no destacaban entre el resto de los clientes del hotel, no podía decirse lo mismo de los seis hombres a los que vigilaban. “Mercenarios” había dicho Germán, con cierto desprecio, en cuanto los había visto desembarcar del Saint Paul. Carne de cañón a sueldo, reconocibles por sus modales rudos y torpes, los antebrazos tatuados, su afición al alcohol barato y a las mujeres de alquiler. Debían ser un elemento de seguridad a bordo del contrabandista; seguridad indispensable, ya que los posibles clientes de la mercancía que transportaban podían negarse a pagar, intentar llevarse más carga de la acordada o poner cualquier otro reparo a la transacción. Lo que, en aguas hostiles, de noche y con una carga comprometedora no dejaba de constituir un serio problema. Aquellos seis individuos eran una especie de póliza de seguro a todo riesgo.
 
   En ese momento, Reguera y Jordà tenían controlados a cuatro. Desde la llegada del Saint Paul habían observado en ellos un patrón de comportamiento: siempre quedaba a bordo una pareja de mercenarios ―posiblemente para cuidar de la seguridad del cargamento―, mientras los otros cuatro bajaban a tierra, se alojaban en el hotel y se agarraban unas borracheras de antología. Como el barco había repostado carbón, agua y víveres nada más llegar a puerto, don Álvaro ―que estaba a bordo del Audaz en alguna parte, invisibles los dos destructores desde el Peñón― había considerado que la mejor señal de una salida inminente era la actitud de aquellos tipejos.
 
   ―¿Hasta cuándo crees que estará aquí esa gentuza? ―preguntó el cabo mientras sorbía su segundo té.
 
   ―Según el comandante Suanzes, probablemente estén esperando a que la luna les sea más propicia para escabullirse con facilidad. Esa gente no es tonta, son profesionales y toman toda clase de precauciones ―contestó el teniente, mirando con disimulo por detrás de Carlos, en dirección a Casemates Square―. No te gires, pero estoy viendo a Tizona.
 
   ―Nuestra Carmina, puntual como siempre, dirigiéndose a su trabajo. ¿A quién le toca seguirla hoy?
 
   ―La están cubriendo Harri y Gómez; van a unos cincuenta metros por detrás de ella y… ¡Mierda!
 
   ―¿Qué pasa?
 
   ―Lleva el mantón colgado del brazo. Ya sabes lo que significa.
 
   Carlos lo sabía. Mientras Tizona estudiaba la mejor forma de dar el golpe en la oficina del Registro Civil, todos los días pasaría frente al hotel, camino de su supuesto trabajo en Main Street, con el mantón encima de los hombros. Salvo el día en que la agente considerase que todo estaba preparado. Entonces se dejaría ver con la prenda colgada casualmente de un brazo. Eso quería decir que el verdadero trabajo iba a ser esa misma noche.
 
   ―Voy a acercarme a la dársena, a avisar a ese pirata de Rafael para que esté listo con su bote a partir de las diez de la noche ―anunció Germán Reguera―. ¿Tú vigilas a esos cuatro?
 
   ―No hay problema. Seguramente, harán lo de todas las noches; se pondrán hasta arriba de whisky y después se irán de putas.
 
    
 
    
 
    
 
   Registro Civil. Gibraltar
 
   Nueve de la noche
 
    
 
   El vigilante nocturno se levantó de su silla, disponiéndose a hacer una de sus habituales rondas por las oficinas del edificio del Registro Civil de la colonia de Gibraltar. Unas dependencias muy grandes para una ciudad tan pequeña, hecho explicable porque a la sombra del Peñón tenían su sede muchas de las empresas más influyentes del Imperio. Empresas e industrias que registraban en la reducida colonia sus acuerdos confidenciales y sus operaciones comerciales inconfesables, al amparo del especial y permisivo régimen legal que la colonia ofrecía a las empresas que operaban desde allí. Por eso, para proteger el anonimato y la confidencialidad de sus clientes, el edificio y sus oficinas contaban con toda clase de medidas de seguridad, que incluían vigilancia durante las veinticuatro horas del día, con rondas regulares como la que el vigilante se disponía a hacer.
 
   Pero la ronda del vigilante tenía un objetivo adicional. Dolores, la sirvienta española que limpiaba por las noches, llevaba tres días enferma y había enviado en su lugar a su prima. El vigilante había salido ganando con el cambio, porque la sustituta ―otra española con mucho desparpajo y dos pechos grandes como melones que se llamaba Carmina― era coqueta y no le hacía ascos al vigilante. Más bien al contrario, como comprobó la noche anterior. Cuando ella terminó con su trabajo, el vigilante consiguió acorralarla en un rincón y manosearle los senos un rato, hasta que ella le hizo parar; era tarde, tenía que ir a cuidar a su prima enferma y esa noche no podía quedarse. “Pero mañana lo dejaré todo dispuesto”, le había dicho la española. Y cuando Carmina llegó, a las cinco y media de la tarde, le había saludado guiñándole un ojo, para recordarle que su promesa seguía en pie. El vigilante la encontró atareada en uno de los despachos de los jefes de negociado, inclinada para limpiar una mesa. Sin mayor preámbulo, la sujetó por detrás, agarrándola con ambas manos por las anchas caderas. Ella aceptó el contacto al principio, pero cuando notó que él empezaba a animarse, le cortó diciéndole:
 
   ―¿Pero qué haces, loco? ¿No puedes esperar a que termine de limpiar? Anda, ven ―dijo, tomándole de una mano y conduciéndolo hasta donde había dejado su bolsa y su mantón―. Te he preparado algo para que cenes bien, que después vas a necesitar fuerzas…
 
   Carmina sacó de la bolsa una pequeña cazuela de aluminio con tapa, envuelta en un trapo limpio. La abrió y del interior surgió el apetitoso olor de un guiso de carne. Lo acompañó hasta el mostrador donde el vigilante montaba su guardia y depositó la cazuela sobre la mesa, junto a unos cubiertos y una botella de vino.
 
   ―Come un poco mientras acabo de limpiar. Luego tenemos toda la noche, y quiero que me hagas gritar como una loca.
 
   Conteniendo su lujuria apenas, el vigilante empezó a comer. El guiso de Carmina era más sabroso que los que comía habitualmente, y dio cuenta de él en poco tiempo junto a media botella de vino. Al terminar la cena notó una agradable somnolencia, así que se sentó en uno de los cómodos sillones de piel de la recepción. Poco más tarde roncaba a pierna suelta. Diez minutos después, Tizona se acercó al sillón donde el vigilante resoplaba como una locomotora en marcha. El narcótico que había puesto en el guiso y en la botella de vino habría sido suficiente para tumbar a un elefante durante seis horas. Satisfecha con el resultado, empezó a moverse rápido. En los días previos había tenido tiempo para saber dónde se guardaban exactamente las copias de los documentos que debía buscar. Recorrió las carpetas llenas de legajos, seleccionó los que le interesaban y los llevó hasta una mesa de despacho, donde los copió tranquilamente con buena caligrafía, empleando incluso el papel oficial del registro. Estuvo casi dos horas escribiendo, y al terminar, con una sonrisa irónica, hasta se permitió el lujo de estampar en los documentos el sello oficial del registro. Una copia perfecta, se dijo Tizona. Guardó los documentos originales en su lugar, metió las copias en su bolsa y salió por la puerta, dejando al inconsciente vigilante en brazos de Morfeo.
 
   Tizona llegó a la calle, y miró precavida a ambos lados. Todavía había gente en Main Street. En una esquina, por su izquierda, estaban los dos infantes de Marina de paisano encargados de su protección. Empezó a caminar en la otra dirección, sabiendo que los infantes la habían visto, y que la seguirían discretamente por si pasaba algo. Mientras andaba, más adelante, dos hombres se levantaron de la mesa de una terraza: eran aquellos dos chicos tan guapos, el joven y atlético teniente y el apuesto y alto catalán. Caminaron por delante de ella, en dirección a la dársena. Ahora, con cuatro hombres protegiendo su retirada, Tizona al fin respiró tranquila. En poco tiempo llegaron a la dársena. Los hombres que avanzaban en vanguardia bajaron por una escalera esculpida en el muelle, que llegaba hasta el agua. Tizona miró a su espalda: el más robusto de los infantes ―el que parecía un boxeador― le hizo una seña afirmativa, indicando que no había peligro. La agente descendió por la escalera, viendo que al final esperaba un bote.
 
   ―¿Cómo ha salido, Carmina? ―le preguntó de inmediato el teniente Reguera.
 
   ―Lo tengo.
 
   ―Empezábamos a estar preocupados por ti. Tardaste mucho ―dijo Germán, mientras esperaban a que se les uniesen los otros dos infantes.
 
   ―¡A ver si te crees que copiar un montón de hojas se hace en dos minutos, hermoso! ¿Y ahora, cuál es la ruta de salida?
 
   ―Gómez y Harri te llevarán en el bote hasta Algeciras, y tomaréis el primer tren que salga hacia Madrid. Ellos dos te escoltarán hasta la capital para que entregues los documentos personalmente al capitán de fragata Chereguini, y después te acompañarán otra vez hasta Sevilla.
 
   ―¿No me acompañáis vosotros? ―Tizona fingió poner cara de disgusto.
 
   ―No. Todavía no hemos terminado con nuestro trabajo.
 
   ―Lástima. Habría preferido hacer un viaje tan largo con dos buenos mozos como vosotros dos ―dijo Tizona, mientras subía al bote con la ayuda de los dos infantes de Marina―. ¡Anda, que si yo os cojo con veinte años menos…! 
 
   ―Gracias por todo, Carmina. Ha sido un honor trabajar contigo ―se despidió Reguera. Dirigiéndose al patrón del bote, el teniente ordenó―: ¡Rafael, a Algeciras! Mañana, aquí mismo, a mediodía.
 
   El bote se despegó del muelle, con los dos infantes bogando mientras el patrón izaba la vela negra. Se perdió de vista en menos de un minuto, rumbo a Algeciras, llevando consigo una valiosa información: la verdadera identidad de los propietarios de la Atlantic Iron Works. Contrabandistas de armas; mercaderes de la muerte, y quién sabe si algo más. Carlos y Germán lo siguieron con la vista hasta que desapareció; entonces, ambos se estrecharon las manos.
 
   ―Misión cumplida ―afirmó Carlos.
 
   ―Sí, misión cumplida. Pero todavía nos queda la otra parte. Vamos a ver si encontramos otra vez a esos mercenarios del demonio.
 
    
 
    
 
   King’s Hotel. Gibraltar
 
   Cuatro de la tarde
 
    
 
   Estaba a punto de suceder algo. El primer indicio lo tuvo Germán Reguera media hora antes, cuando el infante de Marina que había estado observando a distancia la actividad a bordo del Saint Paul se presentó en el hotel y le pasó discretamente una nota: la única chimenea del mercante había empezado a emitir humo negro. Estaban levantando presión en las calderas, signo de que el contrabandista se disponía a zarpar. Germán y Carlos se apresuraron a hacer su equipaje, pagar la cuenta del hotel y advertir a Rafael, el barquero, que los estuviese esperando en el muelle. Transcurrió una hora, durante la que desde el bar del hotel estuvieron acechando la recepción. Empezaban a pensar que tal vez se habían precipitado cuando los cuatro matones francos de servicio aquel día hicieron acto de presencia en el mostrador para entregar las llaves de sus habitaciones.
 
   ―Ahora ya es seguro. Nos marchamos, Germán.
 
   ―Vamos a dejarles que salgan primero y los seguimos discretamente hasta su barco.
 
   Los cuatro ingleses, cargados con un pesado petate cada uno, tomaron un coche de caballos frente al hotel. Reguera y Carlos aguardaron un poco y subieron al siguiente. Suponiendo su destino, Reguera ordenó al cochero que se dirigiese a los muelles. Al llegar vieron cómo, en efecto, los cuatro mercenarios subían a bordo y la chimenea del Saint Paul expelía una densa columna de humo. Eran las seis de la tarde, faltaba una hora y media para anochecer. Ordenaron al coche que se dirigiera a la dársena, donde Rafael los estaba esperando en su barca.
 
   ―Rafael, hoy termina tu trabajo para nosotros ―anunció Reguera―. Llévanos hasta Algeciras. Allí te pagaremos el resto.
 
   ―Como diga, señorito.
 
   ―Y recuerda que de esto ni una palabra a nadie si no quieres tener un disgusto.
 
   ―Yo, callao como una tumba. Ni una palabra a naide ―dijo Rafael, poniendo proa hacia la bahía―. Y si me necesitan otra vez, ya saben dónde estoy, que por mí, encantao…
 
   Navegaron hacia Algeciras durante media hora. Reguera le indicó al contrabandista un gran vapor, fondeado dando el costado de estribor al Peñón.
 
   ―Pásalo por popa Rafael, nos abarloaremos a él por babor.
 
   Carlos miró al gran mercante con curiosidad. En popa pendía la bandera española, con las letras CM ―correo marítimo― y el gallardete que flameaba en el palo más alto indicaba que era un vapor de la Transatlántica, uno de los barcos del marqués de Comillas, el encantador caballero al que tuvo oportunidad de conocer en el pazo de Claudio de Escobar. El bote rodeó la popa ―en la que estaba pintado el nombre Alfonso XII― y Carlos comprendió el motivo de que se hubiesen acercado tanto al mercante. Dos destructores españoles estaban amadrinados a su costado de babor, con la inmensa mole del vapor ocultándolos de las vistas del Peñón. El primer destructor era el Audaz. Rafael maniobró hábilmente su bote para llegar a una escala que colgaba del costado del barco.
 
   ―Rafael, tu dinero. ―Reguera contó y le entregó un fajo de billetes al patrón―. Y ya sabes: calladito.
 
   Por la escala de gato llegaron a la toldilla, donde un contramaestre 3.º les recibió. Reguera preguntó por el teniente de navío de primera De Daza y el contramaestre les indicó que estaba con el comandante, en el puente. Allí encontraron a Álvaro en compañía de Suanzes, del teniente de navío 1.ª Otero ―comandante del Osado― y de don Juan, el jefe de máquinas, con quien De Daza parecía tener mucha confianza.
 
   ―¡A sus órdenes don Álvaro! ―Reguera se cuadró al entrar en el puente―. Los pájaros están a punto de salir del nido.
 
   ―Gracias, Germán ―respondió Álvaro mientras le estrechaba la mano―. Lo sabíamos: el capitán del Alfonso XII, además de permitir que nos ocultásemos tras su barco, nos dejó destacar un serviola a bordo; vimos que empezaban a levantar presión. ¿Cómo estás, Carlos?
 
   ―Muy bien. Me alegro de verle, don Álvaro.
 
   ―Antes de llevar a Tizona a la estación, Harri informó de que la visita al Registro había sido un éxito. Enhorabuena a los dos, habéis hecho un buen trabajo. Ahora viene la parte peligrosa.
 
   ―¿Cuál es el plan? ―interrogó Reguera.
 
   ―Dejaremos que salgan a la mar y se adelanten dos o tres millas, que piensen que nadie les sigue. Después seguiremos sus aguas hasta perder de vista el Peñón; no podemos detenerlo a la vista de Gibraltar, porque los ingleses podrían enviar a uno de sus cruceros a investigar. Cuando se acerquen a menos de tres millas de la costa nos echaremos encima; en el Osado han embarcado los infantes de Marina, y serán ellos quienes den el abordaje. Reguera, tú estarás al mando del trozo de presa, y embarcas en el Osado. El Audaz os cubrirá a distancia con su artillería.
 
   ―Ese barco es bastante más alto que los destructores ―afirmó Reguera, pensando ya en la faena que le tocaba―. ¿Cómo vamos a subir a bordo?
 
   ―Hemos traído escalas metálicas con forma de anzuelo en la parte superior.
 
   ―¿Cómo nos comunicamos? ―intervino Otero, el comandante del Osado.
 
   ―Señales con proyector luminoso ―aclaró De Daza―. Nada de TSH. Hemos visto antenas a bordo del Saint Paul. Sus radiotelegrafistas estarán escuchando, y aunque nos comuniquemos en clave, la intensidad de la señal les alertará de que hay buques españoles cerca. Absoluto silencio telegráfico.
 
   ―¿Cuántos hombres habrá a bordo del Saint Paul? ―preguntó Suanzes.
 
   ―Mis hombres dicen que treinta o treinta y cinco ―respondió Reguera― entre tripulantes y esos seis mercenarios, que son los que más me preocupan.
 
   Un contramaestre segundo pidió permiso para entrar al puente. El serviola de vigilancia a bordo del Alfonso XII comunicaba que el contrabandista estaba haciéndose a la mar con rumbo sur.
 
   ―Listos para dar avante en diez minutos ―mandó Álvaro―. El sol está ya por debajo del horizonte, así que tendremos que darnos prisa para no perderlo de vista.
 
   ―Entonces, me voy a mi barco ―declaró el comandante Otero―. Suerte a todos.
 
   ―Le acompaño, mi comandante. ―Reguera estrechó las manos a los que se quedaban a bordo del Audaz―. Hasta pronto a todos.
 
   ―Germán, ten mucho cuidado ―aconsejó Álvaro, cuando le tocó el turno de despedida―. Me preocupa la reacción de esos matones. No te hagas el héroe.
 
   ―No se preocupe, don Álvaro.
 
   Las máquinas habían estado ganando presión gradualmente. Cuando pasaron los diez minutos, pidieron al serviola a bordo del Alfonso XII el rumbo, distancia y velocidad del objetivo. El Saint Paul había pasado Punta Europa y se dirigía al sureste a unos doce nudos de velocidad. Entonces, ordenaron retirarse al serviola y prepararse para soltar amarras.
 
   ―¿Hacia dónde van con este rumbo? ―El teniente de navío Bernardo Lara, segundo comandante del Audaz, había marcado el rumbo en la carta y señalaba la línea de grafito en el papel.
 
   ―A cualquier parte, entre Alhucemas y Tetuán ―dedujo Álvaro.
 
   ―¿Alhucemas? No creo que vayan tan lejos. Necesitan oscuridad para desembarcar el alijo ―razonó Suanzes, inclinado sobre la mesa de cartas―. Apuesto a que su destino está entre Riffien y el río Uad Lau. Ese rumbo debe ser para no pasar cerca de Ceuta y evitar que los detenga uno de nuestros patrulleros por pura casualidad.
 
   ―O sea que, según vosotros, cuando lleguen a la latitud del paralelo de Ceuta, virarán hacia el suroeste ―adivinó Álvaro, examinando también la carta―. Vosotros conocéis estas aguas mejor que yo. ¿Hay muchos puntos donde desembarcar?
 
   ―Demasiados.
 
   ―Está empezando a oscurecer. Sin una idea clara de su destino, habrá que procurar no perder el contacto visual. ¿Listos para soltar amarras, Carlos?
 
   ―Cuando quieras.
 
   Los oficiales salieron al puente descubierto del destructor. Tanto en el Audaz como en el Osado los tripulantes estaban listos para la maniobra. Con rapidez y precisión, los comandantes separaron los destructores del casco del Alfonso XII.
 
   ―Timón, rumbo sureste cuarta sur ―ordenó el comandante Suanzes―. Bernardo, fija las revoluciones para quince nudos.
 
   Álvaro miró con los prismáticos hacia el Saint Paul. Estaban a unas tres millas de distancia, manteniendo el rumbo Sureste, y su casco ―pintado de negro― empezaba a ser difícil de distinguir. La intención del comandante Suanzes parecía clara; seguirlos a distancia, acercándose poco a poco con los destructores cerrados hacia la costa africana, Cuando el inglés ejecutase su previsible cambio de rumbo para dirigirse al lugar de desembarco, ellos le caerían encima. Transcurrió una hora, durante la cual se hizo de noche y cruzaron el Estrecho con las luces de la ciudad de Ceuta por estribor. El Saint Paul navegaba sin luces ―otro detalle que lo hacía más sospechoso― y apenas conseguían ver el humo de su chimenea, a milla y media por su proa.
 
   ―Deben haber aumentado la velocidad, porque a estas alturas tendríamos que haberles dado alcance ―observó el comandante, estudiando los gráficos sobre la carta náutica.
 
   ―Podríamos aumentar la velocidad, mi comandante ―sugirió el segundo.
 
   ―No. Virarán en cualquier momento hacia la costa, y eso les pondrá por nuestra proa ―Suanzes sacó la cabeza al alerón, para preguntar al serviola―: ¿el Osado está a la vista?
 
   ―No, mi comandante.
 
   ―¿Cómo sabemos dónde está el otro destructor, don Álvaro? ―preguntó el cabo Jordà, que había estado durante la última hora sin moverse del lado de su jefe, y sin abrir la boca.
 
   ―El Osado es un barco pequeño, y entre la pintura gris ceniza y que navega sin luces, es prácticamente invisible. Está construido precisamente para eso, para desaparecer en la oscuridad. Pero está detrás, no te preocupes, a unos quinientos metros. Se guían por una luz de alcance atenuada encendida a popa, y que solo ellos u otro barco situado exactamente por detrás y muy cerca puede ver. El Saint Paul está por proa y no puede divisarla.
 
   ―A la orden, mi comandante. Hemos dejado de ver al mercante ―informó la voz del serviola.
 
   ―Vaya por Dios ―murmuró Suanzes, sin contrariarse―. Bernardo, ahora sí nos conviene subir las revoluciones para dieciocho nudos. ¡Señalero! Transmite al Osado el aumento de velocidad.
 
   Carlos Jordà observaba con atención la caza del inglés sospechoso. El reloj de bitácora contó cinco minutos más, sin que se registrase novedad. Jordà creyó percibir un cambio en su oficial. Salía al alerón a escrutar la oscuridad con sus prismáticos, y de allí a la mesa de cartas, a estudiar las líneas de rumbos y velocidades. De tanto en tanto se rascaba la cabeza; un movimiento automático, propio de don Álvaro cuando estaba inquieto. Tras su enésima salida para escudriñar el oscuro horizonte, por fin se dirigió al comandante Suanzes:
 
   ―Carlos, lo estamos perdiendo.
 
   ―¡Maldita sea! ―exclamó el comandante―. Deberían estar ya a la vista. ¿Dónde se habrán metido?
 
   ―Creo que ese barco corre más de lo que pensábamos.
 
   ―Puede ―le interrumpió Suanzes, con el rostro tenso―. ¿Qué hacemos, Álvaro?
 
   ―¿Qué hacemos? ―repitió De Daza, haciendo mediciones en la carta con un pie de rey―. Vamos a aumentar a veinticinco nudos durante diez minutos, rumbo sureste. Que el Osado se ponga a la misma velocidad, pero a rumbo sursureste. En diez minutos acortaremos unos dos mil metros la distancia, y tanto si ha virado como si no, uno de los dos barcos lo encontrará.
 
   ―Está bien. ¡Señalero! Mensaje para el Osado ―Suanzes dictó al especialista las órdenes para el otro destructor, y después añadió―: creo que es hora de tocar a zafarrancho.
 
   La tripulación debía estar prevenida: todos los puestos comunicaron estar listos para la acción en poco tiempo. Por estribor se hizo visible un resplandor rojizo; los ventiladores del tiro forzado del Osado ―que ahora estaba por su derecha― hacían salir ascuas por las chimeneas. Intranquilo, Suanzes hizo una advertencia:
 
   ―A nosotros nos estará pasando lo mismo. Nos van a ver.
 
   ―Lo sé ―replicó Álvaro, con los ojos clavados en la lejanía―, pero hay que recuperar el contacto.
 
   “Si se escapa y logra desembarcar un alijo de armas, nuestra infantería lo va a pasar mal cuando dé comienzo la operación en Melilla. Las bajas se contarán por miles. Vamos, Alvarito, ¡piensa! ¿Dónde pueden estar?”. Empezaba a temer que la operación, largamente planificada y que había movilizado tantos hombres y recursos, podía fracasar. El capitán del barco inglés conocía el oficio. Ya los había burlado cuando logró llegar a Gibraltar pese al bloqueo de los destructores…
 
   ―¡Señal por estribor del Osado, mi comandante! ―El grito del serviola hizo girar las cabezas de los que se encontraban en el puente de gobierno―. “Mercante de gran tamaño por proa rumbo suroeste cuarta oeste, velocidad dieciocho, me acerco a investigar”.
 
   ―¡Tienen que ser ellos! ―Álvaro situó rápidamente el descubrimiento en la mesa de cartas.
 
   ―¡Claro que lo son! Dieciocho nudos. Ese trasto corre. ―Suanzes marcó en la carta la ruta del Saint Paul―. Se dirigen hacia el cabo Negro. ¡Lo sabía! Hay una buena playa, y un bosque cerca donde esconder el alijo. ¡Bernardo! ¡Carguen armas!
 
   ―Espera. ―Un brusco sobresalto se apoderó de Álvaro―. ¿Están dentro de las aguas jurisdiccionales?
 
   ―Sí, Álvaro, acaban de cruzar el límite, pero vamos a documentarlo en el cuaderno de bitácora con un par de marcaciones a Punta Almina y Punta Europa. ¡Timón, rumbo sur cuarta oeste, máquinas, avante las dos a toda fuerza! 
 
   Del interior del barco les llegó el bramido de las máquinas. Mientras se agarraba a algo sólido, Carlos Jordà se preguntó cómo era posible que don Álvaro mantuviese el equilibrio, aferrado a un asidero con una mano y mirando por los binoculares a la vez. Si hasta entonces el barco le había parecido rápido, ahora que alcanzaban los treinta nudos y el viento silbaba furioso en el exterior…
 
   ―¡Cómo arrea este cacharro, don Álvaro! ―exclamó el cabo, impresionado.
 
   Su jefe se giró hacia él con media sonrisa. Gracias a la tenue luz rojiza del puente, percibió su rostro tenso, con los ojos brillantes y excitados.
 
   ―¡Lo veo! ―gritó de pronto―. Son ellos, no hay duda. El Osado va directo hacia él, lo tienen a rumbo convergente, a unos mil metros. 
 
   ―Lo tengo. Timón, corrige para rumbo sur. Vamos a pasar por popa, mientras el Osado se le acerca.
 
   ―¡Señalero! Mensaje para el Osado: “Abordar”.
 
   Álvaro se imaginó la cubierta del otro destructor. En ese momento Reguera y sus infantes estarían alineados en la banda de babor, con las escalas listas para ser enganchadas en la borda del Saint Paul. Enfocó con los binoculares la silueta del barco gemelo, que a unos mil metros de ellos había empezado a moderar el andar para colocarse al costado de… Algo estaba pasando. Parecía como si del casco y la superestructura del Osado brotasen chispas. Chispas metálicas, producto de metal estrellándose contra metal, a una velocidad endiablada.
 
   ―¡Puente, fuego de ametralladoras contra el Osado! ―aulló un serviola desde el alerón.
 
   El Osado, a quinientos metros de ellos estaba recibiendo una lluvia de proyectiles de ametralladora procedentes del Saint Paul, distante a su vez quinientos metros más allá. Los fogonazos de tres ametralladoras emplazadas en la estructura del vapor eran perfectamente visibles a esa distancia, y el viento les traía un tac-tac-tac similar al de una traca, que sonaba inofensivo tan lejos. Pero la cubierta del Osado estaba repleta de infantes de Marina dispuestos para el asalto y totalmente al descubierto. Vulnerables a las balas…
 
   ―¡Hay que cubrir al Osado! ¡Abrid fuego!
 
   ―¡Fuego a discreción, distancia mil! ―ordenó el comandante.
 
   Los potentes proyectores del destructor iluminaron bruscamente la noche, mostrando al mercante con diáfana claridad. En menos de dos segundos el Audaz se convirtió en un volcán, al romper el fuego todas sus armas. Dos proyectiles del siete y medio ―visibles en su trayectoria a la intensa luz de los focos― alcanzaron al Saint Paul, uno en la popa y el otro en la superestructura, cerca del puente. Ambos explotaron después de penetrar profundamente en las entrañas del barco.
 
   ―¡Carlos, tus artilleros tiran con proyectil perforante! ―Álvaro alzó la voz para que se le escuchase sobre el estrépito de los cañonazos―. ¡Que tiren con granada explosiva, o lo hundiremos!
 
   Mientras Suanzes ordenaba el cambio de munición, Álvaro buscó con la vista al Osado. Habían virado bruscamente y aumentado la velocidad, para evitar el peligroso fuego de ametralladora que les seguía haciendo el contrabandista. Siguiendo el ejemplo del Audaz, respondían a los disparos al Saint Paul. El vapor estaba pasando por un mal trago; enfilado por las piezas de tiro rápido de los dos destructores, recibía impactos por todas partes y al menos una de las ametralladoras ―la que tenían emplazada a popa― parecía haber dejado de funcionar.
 
   ―¡Comandante, están emitiendo un mensaje por TSH! ―advirtió un telegrafista, que asomó la cabeza por el tronco de escalera con los auriculares todavía puestos.
 
   ―¿Qué están diciendo?
 
   ―R R R To any british warship near Gibraltar…
 
   ―¡Interfieran la emisión! ―ordenó Álvaro―. La R tres veces es un mensaje en clave; quiere decir que les ataca un raider, un corsario o un pirata. Están pidiendo ayuda a la Royal Navy, en Gibraltar.
 
   ―No te voy a preguntar cómo es que te sabes las claves británicas… ―murmuró Suanzes―. ¿Te parece que ya les hemos ablandado lo suficiente?
 
   ―Sí ―confirmó Álvaro, al ver que el Saint Paul había dejado de disparar con las ametralladoras, cambiaba de rumbo hacia mar abierta y parecía tener un incendio a bordo―. Manda alto el fuego, o lo vamos a echar a pique.
 
   ―¡Alto el fuego, alto el fuego! ¡Máquinas, avante despacio!
 
   “¡Pero serán imbéciles! ¡Cómo se les ocurre abrir fuego contra dos destructores! Bien, ya la hemos armado, ¿y ahora qué?”. El contrabandista intentaba perderse en la oscuridad navegando hacia el este, todavía a unos doce nudos de velocidad. Seguramente unos cuantos proyectiles ―de los muchos regalitos que les habían enviado los artilleros― les habían tocado en la máquina e inutilizado un par de calderas. Álvaro contó al menos tres incendios: en popa, en la bodega de proa y en la superestructura. “Vamos, Alvarito, tú estás al mando. ¿Qué hacemos? ¡Piensa, piensa, maldita sea! Lo primero es preocuparme por el Osado. Esas ametralladoras pueden haber causado una masacre entre los tripulantes y los infantes de Marina”.
 
   ―Comandante, ¿puedes hacer que el señalero pregunte al Osado por su situación?
 
   ―Enseguida.
 
   El proyector de señales hizo su clásico sonido metálico, al abrirse y cerrarse las persianas. Sonaba extrañamente amortiguado: las salvas de los cañones les habían dejado a todos sordos. Al rato, una larga ráfaga de parpadeos transmitió la respuesta.
 
   ―El Osado tiene varios heridos a bordo, entre ellos su comandante ―descifró el señalero del puente descubierto―. También tienen avería en el timón; están sin gobierno.
 
   ―¡Maldición! ―exclamó Suanzes, volviéndose hacia su compañero Álvaro―. ¿Y ahora qué?
 
   ―Vamos a tener que abordarlo nosotros. No hay otra, Carlitos.
 
   ―¡Bernardo, prepara un trozo de abordaje! Que vayan los torpedistas, los artilleros de las piezas de babor y todo el personal de cubierta que no sea indispensable. Habla con el jefe, a ver cuántos fogoneros te puede dejar. ¡Contramaestre, rezones y defensas por el costado de estribor!
 
   El Audaz volvió a ganar velocidad. Suanzes maniobraba para abarloarse al Saint Paul por estribor, mientras los focos seguían iluminando la agujereada figura del vapor y los artilleros apuntaban sus piezas, atentos a cualquier movimiento en cubierta. Pero el inglés parecía un barco fantasma. Ni siquiera intentaban apagar los incendios. Consciente de lo que podía suceder, si además de armas llevaban municiones a bordo, Álvaro sacó su Orbea de la funda reglamentaria de lona y empezó a revisarlo. Junto a él escuchó el ruido metálico de una pistola al meter una bala en la recámara. El cabo Jordà también preparaba su arma.
 
   ―¿A dónde te crees que vas, mi cabo?
 
   ―A donde vaya usted, mi oficial.
 
   ―Carlos, tú no vienes. Va a ser peligroso…
 
   ―Con todos los respetos, don Álvaro, pero el capitán de navío Carranza me ordenó guardar sus espaldas, y eso es exactamente lo que voy a hacer. ¿Sabemos algo del teniente Reguera, mi oficial?
 
   ―Nada. Pero hay heridos a bordo del Osado.
 
   El Audaz se situó a cincuenta metros por la aleta de babor del Saint Paul. Seguía sin verse a ningún tripulante, aunque debía quedar gente con vida en el puente, porque el mercante viró violentamente a babor, tratando de golpear al destructor. El comandante Suanzes estaba al quite, y con habilidad evitó la colisión cuando apenas faltaban un par de metros para chocar violentamente.
 
   ―¡Contramaestre, rezones!
 
   Al recibir la orden, los marineros lanzaron los pesados rezones, que volaron por encima de la borda del Saint Paul. Los brazos metálicos se engancharon a la primera, trabados en la regala, pasamanos y candeleros de la nave inglesa. Tirando a viva fuerza de los cabos, aproximaron al destructor hasta que las defensas arriadas en el costado por el contramaestre amortiguaron el contacto entre los cascos. Mientras se ejecutaba la maniobra, el trozo de abordaje se reunía en el combés. Álvaro, pistola en mano, con el familiar pellizco en la boca del estómago, la boca seca y las manos sudando copiosamente, se abrió camino entre marineros y fogoneros. Se puso el primero de la fila para subir a bordo: El negro costado de hierro del Saint Paul parecía una muralla infranqueable.
 
   ―¡Contramaestre, escalas! ―dijo tras él la voz del comandante Suanzes―. Teniente de navío de 1.ª clase De Daza, lo siento, pero tenga la amabilidad de pasar al último puesto de la fila.
 
   ―¿Cómo? Mi deber es abordar el barco el primero…
 
   ―Con esa pierna no pienso consentirlo. Puedes retrasar el abordaje, incluso caerte al agua. Subirás el último y sin protestar. Tú estás al mando de la operación, pero este sigue siendo mi barco. Pasa al final de la línea.
 
   A regañadientes, Álvaro retrocedió entre la fila de hombres dispuestos para el asalto. Su compañero tenía razón; un arranque nelsoniano de valor por parte de un oficial que no podía moverse con rapidez comprometería el éxito del abordaje. Al final de la hilera de hombres se dio de bruces con la mole de don Juan, el jefe. Su amigo ―desde los tiempos de las correrías con Prado por Escocia― tenía un aspecto realmente amenazador, con la cara tiznada de carbón y un espectacular Colt 45 de cañón largo, más potente incluso que el Orbea de Álvaro.
 
   ―Escalas listas, mi comandante ―informó el contramaestre.
 
   ―¡Pero, Juan, si tú estás a punto de jubilarte! ―recriminó Álvaro al veterano maquinista.
 
   ―Cumple la orden del comandante y tira para atrás, chaval ―le contestó el jefe, haciéndole una seña con el dedo hacia su retaguardia.
 
   ―No discutas con él, Álvaro. Se ha empeñado en que le peguen un tiro y ya sabes lo cabezón que es ―intervino Suanzes, ya aferrado a la escala―. Suerte a todos. ¡Abordar!
 
   El comandante trepó por la escala con agilidad. Al llegar arriba, asomó la cabeza con prudencia, y viendo la cubierta despejada saltó por encima de la borda. En la otra escala, el alférez de navío torpedista hizo la misma operación. Los hombres que seguían a los dos oficiales también lograron alcanzar la cubierta sin problemas. Mientras, en el Audaz, Álvaro creía que el corazón se le iba a salir de su sitio. A su lado, el cabo Jordà preguntó:
 
   ―¿Mi oficial, es normal que tenga la boca tan seca?
 
   ―Totalmente. Yo también la tengo seca como una mojama. Arriba se nos pasará.
 
   Seis hombres habían ascendido a la cubierta de popa del vapor inglés, cuando sonaron los primeros disparos. Hacia proa, desde la superestructura del carguero, los contrabandistas habían abierto nutrido fuego de fusil sobre los marinos españoles. Otros dos hombres estaban pasando por la borda, pero uno de ellos recibió un tiro en el costado, y no cayó al agua porque el compañero que subía tras él lo sujetó y lo ayudó a bajar hasta la cubierta del Audaz.
 
   ―¡Practicante, herido en cubierta! ―gritó alguien.
 
   Los ruidos de la refriega arreciaban. A los disparos de pistolas y fusiles se unió el tableteo de una ametralladora. Álvaro, que ya ascendía por la escala, miró hacia arriba a tiempo de ver cómo se levantaba una nube de polvo, astillas y esquirlas de metal junto a las cabeceras de las escalas. Los marineros que estaban a punto de subir agacharon las cabezas, momentáneamente confusos.
 
   ―¡Quietos, quietos! ―les gritó Álvaro―. Quedaos ahí hasta que esa ametralladora tenga que recargar.
 
   Durante unos largos segundos, la maldita ametralladora pulverizó todo lo que había en cubierta junto a las escalas. Finalmente las ráfagas cesaron y los marineros se auparon hasta la borda. En la escala, por delante de Álvaro, solo estaba el jefe. Haciendo gala de una agilidad impropia de su edad, don Juan saltó a bordo y corrió a ponerse a cubierto: la ametralladora no tardaría en reanudar su letal canción. Por fin le tocó el turno de saltar al barco. Álvaro asomó la cabeza con atención; lo primero que consiguió ver, a popa, fue una ametralladora desmontada, tirada por cubierta junto a los cuerpos ―sin el uniforme español, por fortuna― de dos hombres muertos; había sido destruida por los disparos de la artillería de los destructores. Más allá, los hombres del trozo de abordaje estaban agazapados, puestos a cubierto como podían de los tiros de fusil. Al mirar a la izquierda se sintió deslumbrado. Aquellos cabrones sabían lo que hacían, habían colocado dos de los focos del puente iluminando hacia popa y eso cegaba a los hombres del comandante Suanzes. La ametralladora empezó a tirar de nuevo, y Álvaro se agachó; pero el marinero que subía por la otra escala no fue tan rápido y una bala le alcanzó en una mano, amputándole dos dedos y haciéndole soltar el Máuser, que cayó al agua.
 
   ―¡Abajo, muchacho, abajo! ―le ordenó Álvaro.
 
   Agarrándose a la escala y pegando el cuerpo cuanto pudo notó las balas golpeando a un par de palmos por encima de su cabeza. Si se asomaba solo un poco más, era hombre muerto. Como siempre que se veía en un apuro, su cerebro pensaba a una velocidad endiablada. “El problema son esos focos que nos están deslumbrando. Hay que apagarlos”. Separó el cuerpo de la escala todo lo que fue capaz y entrecerrando los ojos apuntó a la molesta luz procedente del alerón de babor del puente. Al cuarto disparo salió un intenso chispazo eléctrico del foco y su luz se apagó. A pesar del riesgo que corría su cabeza, la asomó por la borda para gritar:
 
   ―¡Juan, hay que apagar el otro foco! ¡Tirad contra el foco del puente!
 
   El jefe asintió y empezó a descerrajarle tiros al molesto artilugio hasta que consiguió apagarlo también. La cubierta de popa quedó iluminada tenuemente, solo por algunas luces eléctricas y el incendio de la superestructura, al que nadie parecía hacer ni puñetero caso.
 
   ―¡Atención, comandante! ―vociferó para hacerse oír, por encima de los disparos―. ¿Cómo estáis?
 
   ―¡Tengo dos heridos y estamos clavados por esa ametralladora! ¡No vemos nada a lo que disparar!
 
   ―¡Quietos ahí, creo que sé cómo solucionarlo! ―Álvaro dirigió sus gritos al puente del Audaz―: ¡Señalero, tira unas cuantas bengalas de mano por encima de la borda!
 
   El marinero cumplió la orden y lanzó cuatro bengalas encendidas por encima de la regala del Saint Paul. Los artefactos cayeron cerca de la superestructura y revelaron un grupo de cuatro hombres que disparaban sus fusiles contra los españoles, y que a su vez acababan de ser deslumbrados por las bengalas. Las tornas habían cambiado. Álvaro sacó medio cuerpo por encima de la borda y tomó como blanco a uno de ellos. Al segundo disparo, el contrabandista se desplomó violentamente hacia atrás, alcanzado por un brutal martillazo. Los demás también aprovecharon la oportunidad y abatieron a otros dos; mientras, el único superviviente corrió hacia proa y se ocultó en el interior de la estructura. Sin el peligro de que lo dejasen seco por la izquierda, Álvaro subió a bordo y rodó para ocultarse tras una caja de cadenas, junto al jefe, y recargó el tambor del revólver. La ametralladora seguía disparando desde algún punto de la banda de estribor, pero al no tener el campo de tiro iluminado, sus ráfagas eran bastante menos peligrosas.
 
   ―¡Cabo Jordà, quédate en la escala para transmitir órdenes al Audaz! ¿Sigues entero, Juan?
 
   ―Sigo entero. ―El jefe hizo dos disparos hacia el emplazamiento de la ametralladora. Ambos pudieron ver cómo salían chispas de metal―. Me parece que están parapetados tras una plancha de hierro de las gordas.
 
   ―A oscuras y atrincherados, va a ser difícil moverlos de ahí. Comandante, ¿cuántos quedamos?
 
   ―Ya os he oído. Tengo aquí a dos heridos y me parece que faltan dos hombres más. En total somos doce en cubierta. Pocos, para asaltar esa ametralladora.
 
   ―Sería un suicidio, Carlitos. ¿Y si probamos con la diplomacia?
 
   ―No sé. Inténtalo.
 
   ―¡Eh, los de la ametralladora! ―gritó Álvaro, en inglés―. Habéis sido abordados por un barco de la Marina española. Si no deponéis las armas, vamos a echaros a pique.
 
   Se escucharon un par de ráfagas más y algunas voces en respuesta. Incluso les pareció oír risas.
 
   ―¿Qué dicen? ―preguntó el jefe.
 
   ―Algo sobre los cerdos españoles y el oficio de nuestras madres. Básicamente, dicen que no.
 
   “Estupendo. Hay casi cincuenta metros desde donde estamos hasta la ametralladora. Si nos movemos, nos van a hacer picadillo. ¿Qué hacemos ahora, Alvarito? ¿Más bengalas? No podemos estar mucho tiempo así, el barco se está incendiando y si llevan municiones a bordo, volaremos todos”. Trataba de pensar una solución, mientras, de tanto en tanto, hacía un disparo hacia donde intuía que estaba aquella máquina del demonio. Los contrabandistas les devolvían los tiros y sus balas repicaban alrededor. De repente se escuchó una explosión junto al nido de la ametralladora. Y otra. Y otra más. Los disparos cesaron, y a la luz de las llamas que brotaban de la estructura apareció un pelotón de hombres armados que saltaban sobre la borda, en proa, arrojando granadas de mano. Entre las siluetas oscuras le llamó la atención la de un hombre no muy alto, robusto y ancho de espaldas, que se movía con agilidad y decisión al frente del trozo de abordaje. Era el teniente Reguera.
 
   ―¡Alto el fuego! ¡Los del Osado están subiendo a bordo! ―gritó Álvaro, sintiendo un alivio inmenso―. ¡En pie, hay que tomar el puente de mando!
 
   Salieron al descubierto corriendo hacia proa. Tras el abordaje, el Osado se había separado del mercante, y les iluminaba con los proyectores. Pasó por encima de los cuerpos abatidos en el pasillo de babor, buscando alguna escala que les llevase hasta el puente de gobierno. Creía haber encontrado una, cuando percibió movimiento de hombres armados frente a ellos.
 
   ―¡Alto, quién va! ―dijo Álvaro, apuntando con el revólver a los desconocidos.
 
   ―¡España! ¿Don Álvaro?
 
   ―¡Reguera! ¡Gracias a Dios! ¿Cómo os ha ido?
 
   ―Cuatro heridos leves y uno grave entre los infantes de Marina, pero en el Osado ha habido bastantes más.
 
   ―¿Está herido el comandante Otero?
 
   ―Cuando estos cabrones empezaron a disparar, una ráfaga destrozó los cristales de las lumbreras del puente; al comandante y a varios hombres más se les llenaron los ojos de astillas de vidrio, y las balas deshicieron los engranajes del timón y el telégrafo de máquinas, por eso ha estado quince minutos sin gobierno. ¿A dónde vamos?
 
   ―Lo primero, al puente de mando.
 
   El joven teniente tomó la vanguardia y subió por la escalera que conducía al puente. Entró con la pistola empuñada con ambas manos. Había cuatro hombres allí, todos con los brazos en alto salvo uno, el de más edad, que estaba sentado en el suelo y respiraba con dificultades. Parecía que las esquirlas de un proyectil explosivo le habían dado de lleno, porque la sangre empapaba lo que en otro tiempo fue una impecable camisa blanca de marino inglés.
 
   ―¡¿Dónde está el capitán?! ―Uno de los tripulantes, que estaba con las manos en alto, señaló al teniente el hombre herido―. ¡Ríndase, es usted nuestro prisionero!
 
   El herido cerró los ojos e hizo una seña de asentimiento, aceptando su destino. Por estribor, también el comandante Suanzes había llegado al puente y encañonaba a los tripulantes:
 
   ―¿Y el teniente de navío De Daza?
 
   ―¡Aquí estoy! ―dijo Álvaro, irrumpiendo en el puente―. ¿Está controlado el barco?
 
   ―Parece que el barco es nuestro, don Álvaro ―le respondió Reguera―. El herido es el capitán.
 
   ―Bien, más tarde hablaré con él. De momento que suba el practicante para atenderlo ―mandó, mientras ponía el telégrafo de máquinas en la posición de stop―. Ahora hay que registrar el barco, apagar esos incendios, evaluar los daños y ver si podemos conducirlo a puerto. ¡Cabo Jordà!
 
   ―A la orden, mi oficial.
 
   ―Llévate a un par de hombres, reúne en cubierta a los heridos y quiero que identifiques a esos mercenarios uno a uno. Son los más peligrosos, y no me extrañaría que estén tramando algo.
 
   ―¡A la orden!
 
   ―Reguera, llévate a uno de estos ―dijo señalando a los tres hombres que continuaban con las manos arriba― y que te guíe hasta la bodega de proa. Quiero saber qué llevan tan valioso como para haber disparado contra un barco de guerra de una nación soberana. ¡Comandante Suanzes! ¿Te importa si tu oficial de torpedos se lleva a otro de estos bergantes a registrar la bodega de popa?
 
   ―Me importa, sí. Es uno de los heridos; yo mismo lo haré.
 
   ―Gracias, Carlos, pero antes, tú tienes a un contramaestre muy competente. Que suba a bordo y se encargue de esos incendios. ¡Jefe!
 
   ―Muy mandón estás tú esta noche ―contestó el vozarrón del maquinista mayor―. ¿Qué quieres?
 
   ―Echa un vistazo a las máquinas y encárgate de las averías y vías de agua, por favor. ―Álvaro miró al resto de sus hombres que quedaban en el puente para la siguiente tarea―. ¡Cabo Benito!
 
   ―¡A sus órdenes, mi oficial! ―Se cuadró el fornido cabo.
 
   ―Encárguese de la seguridad y reúna a los prisioneros. Ponga unos grilletes a todo el que no esté muerto o herido grave.
 
   Todavía estaba jadeando por el esfuerzo. Temblaba por la tensión cuando terminó de impartir órdenes. El Saint Paul estaba parado en la oscuridad, cerca del cabo Negro, con el Audaz todavía abarloado por su aleta de babor y el Osado dando vueltas alrededor como un tiburón. Deseó que lo del comandante Otero y sus heridos fuese algo leve. Parecía que estaban preparando las mangueras contraincendios para auxiliar al mercante si era necesario. “Hemos capturado el Saint Paul”, pensó Álvaro, con un suspiro de alivio. Lo habían conseguido, y el mérito en buena parte era suyo. Debería estar contento. Debería, pero le resultaba imposible, mientras veía desangrarse al capitán inglés. Recorrió con la mirada los mamparos, hasta que encontró una caja con las palabras first aid, la abrió y se arrodilló junto al herido. Consciente de que lo primero era contener las hemorragias, le rasgó la camisa y examinó el pecho del viejo marino. Las heridas eran espeluznantes; habían afectado al estómago y los pulmones. A sabiendas de que era tan inútil como contener una vía de agua con el corcho de una botella, intentó taponar las tremendas hemorragias con los apósitos de la caja de primeros auxilios.
 
   ―Thank you, commander, thank you ―murmuró el capitán, con voz entrecortada.
 
   ―Mejor si está callado mientras llega nuestro médico, capitán ―aconsejó Álvaro, en inglés.
 
   ―Ustedes los españoles… nunca dejarán de asombrarme. Les disparamos primero, sin contemplaciones, y ahora se esfuerza en curarme…
 
   ―Capitán, la caballerosidad siempre ha sido norma en la Marina española. ¿Por qué nos dispararon?
 
   ―Creímos que eran una simple lancha de vigilancia, que huiría con unos pocos disparos ―el capitán tosió sangre, llenando de manchas rojizas el uniforme de Álvaro―; cuando nos dimos cuenta de que eran nada menos que dos destroyers… Yo serví en la Marina Real, comandante, y entiendo un poco de estas cosas. Nos cogieron totalmente desprevenidos…
 
   ―Cállese, capitán, no se esfuerce. Nuestro sanitario llegará enseguida.
 
   ―… Buena aproximación, comandante, enhorabuena… 
 
   Seguramente el capitán murió tras decir esas palabras. Su rostro, de una lividez cadavérica, y el enorme charco oscuro que empapaba el suelo del puente así lo indicaban. Cuando el practicante del Audaz llegó, solo pudo confirmar lo evidente. Y, junto al practicante, el primero en regresar fue el teniente Reguera, excitado como si hubiese bebido dos litros de té inglés:
 
   ―¡Don Álvaro, no se puede figurar lo que hay en la bodega de proa! Fusiles Lee-Enfield, ametralladoras Maxim, cañones ligeros Vickers… Un auténtico arsenal, todo en sus cajas originales, recién salidos de fábrica. Hay material para armar a un pequeño ejército.
 
   ―Lamento fastidiarte la sorpresa, Germán, eso es precisamente lo que esperaba encontrar. ¿Algo más?
 
   ―Hay varios agujeros en el casco, y entra bastante agua por ellos. Aparte de eso, encontré a un par de tripulantes escondidos en el pañol de pinturas, asustados como ratas. Parece que son marineros hindúes, que no se han enterado muy bien de lo que está pasando…
 
   ―¡A la orden, don Álvaro! ―El cabo Jordà entró por la puerta de estribor del puente. No pudo resistirse más y dio un poco reglamentario abrazo a Germán antes de continuar―. Hemos recogido nueve muertos y cinco heridos de la tripulación. Tres de los muertos y uno de los heridos son los mercenarios que vigilábamos en Gibraltar, pero hay dos de esos tipos que no aparecen.
 
   ―Hay que localizarlos enseguida; esos son peligrosos. Registrad el barco.
 
   ―Alvarito, tenemos un problema serio ―Carlos Suanzes entró en el puente con prisas y cara de circunstancias―: la bodega de popa está repleta de armas, y lo que es peor, de municiones. El fuego se está extendiendo y no sé si seremos capaces de controlarlo.
 
   ―¿Y si inundamos la bodega?
 
   ―Parece que las bombas no funcionan.
 
   ―¡Ufff! ―resopló Álvaro―. Necesitamos poner en marcha las bombas de achique y el sistema contraincendios de este trasto. Comandante, por si acaso haz que el Audaz se separe del barco, no vaya a ser que volemos por los aires y nos lo llevemos por delante. Reguera, intenta llegar hasta la sala de máquinas, allí estará el jefe. Hay que decirle que…
 
   Las palabras de Álvaro se interrumpieron por una fuerte explosión a popa. El casco entero pareció dar un respingo hacia arriba, y las luces eléctricas se apagaron.
 
   ―¿Qué ha sido eso?
 
   ―Parecía venir de la sala de máquinas, don Álvaro.
 
   ―¡Maldita sea, el jefe…! ¡Reguera, todo el que no esté trabajando en la extinción de los incendios o en la reparación de averías, que abandone el barco!
 
   ―¿Qué hacemos con este? ―preguntó el practicante, señalando el cadáver del capitán.
 
   ―Lo siento, pero tendrá que quedarse aquí. ¡Todos fuera! Cabo, acompáñame a la sala de máquinas.
 
   A oscuras, iluminados solo por el haz de los focos del Osado, Álvaro y su escolta se abrieron camino hacia la sala de propulsión. “Esa explosión en la máquina… No, no, Juan no. Le quedan apenas unos meses para jubilarse. Maldito viejo testarudo y cabezón, deberías haberte quedado en tu barco”. Descendieron dos cubiertas hacia las entrañas del Saint Paul, iluminados por una linterna que el cabo Jordà encontró en alguna parte. Cuando enfilaron el siguiente tramo de escalones, un amenazador vozarrón dijo:
 
   ―¡Alto!, ¿quién va?
 
   ―Teniente de navío de 1.ª clase De Daza. ¿Quién eres?
 
   ―¿Quién quieres que sea? Cuidado, traigo compañía. ―La cara del más satisfecho jefe de máquinas de la Marina se hizo visible a la luz de la linterna, mientras encañonaba con su Colt 45 a un par de tipos―. Este par de hijoputas han colocado un explosivo en los ejes. ¡Nos hundimos, Álvaro!
 
    
 
                 
 
   Muelle de Ceuta
 
   Cinco de la mañana
 
    
 
   Las máquinas del Audaz daban atrás, deteniendo la arrancada del destructor al aproximarse al muelle de la ciudad. Volvían a puerto exultantes, pero, sobre todo, contentos de seguir vivos. No había bandas de música para ellos esa mañana. Ni honores, ni felicitaciones. Solo les aguardaban algunos carros del cuerpo de Sanidad Militar, preparados para transportar a los heridos más graves al hospital. Aparte de los soldados, solo un moro madrugador, envuelto en su típica chilaba de color terroso, estaba a la vista en el muelle ceutí, sentado apaciblemente en uno de los norays.
 
   Apoyado en el alerón de estribor, Álvaro notaba que su uniforme todavía estaba húmedo. Era la segunda vez en su carrera de marino que se había visto obligado a saltar al agua. El casco del Saint Paul, cargado hasta los topes de armas y municiones, apenas resistió unos minutos a flote una vez que las cargas explosivas volaron el eje de la hélice. Se había llevado consigo al fondo del mar a su cargamento completo ―las pruebas de la hazaña que habían llevado a cabo―, así como el cuerpo de su infortunado capitán, al que nadie se molestó en rescatar cuando el agua empezó a anegar la cubierta del mercante. Igual que muchos miembros de los trozos de abordaje, así como los dos últimos mercenarios ―que el jefe había capturado a punta de pistola con las manos en la masa en la sala de máquinas―, Álvaro tuvo que nadar hacia el Audaz antes de que el remolino producido por el barco al hundirse le succionase y lo arrastrase también al fondo del Mediterráneo. Después de ser pescado y subido a bordo como una merluza ―o merluzo, más bien―, tras ocuparse de que los heridos estuviesen atendidos y los prisioneros bien vigilados, se dirigió a la sala de radio para enviar un mensaje en clave al capitán de fragata Chereguini, comunicándole el agridulce resultado de la operación. A muchas millas de allí, prevenido de lo que podría pasar esa noche en el Estrecho, Arturo debía haber permanecido toda la noche pegado al receptor, porque su respuesta apenas tardó unos minutos en llegar. “Reserva absoluta sobre esta operación. Enhorabuena” había sido su lacónico mensaje. Durante la rápida navegación hacia el puerto de Ceuta, Álvaro no tuvo más ocupación que secar su ropa ―junto a los hornos de la sala de máquinas su uniforme se había secado rápido―, buscar unas merecidas tazas de café caliente y tomarlas junto al teniente Reguera y su fiel escudero, el cabo Jordà. Ahora, con los codos apoyados en el alerón, sentía que solo le quedaban dos cosas por hacer ese día: borrar de su memoria la cara del moribundo capitán mercante inglés mientras la vida se le escapaba a chorros por las heridas de la metralla era la primera. La segunda, tranquilizarse y tratar de evitar que le temblasen las manos, cada vez que recordaba el tableteo de las ametralladoras y el silbido de las balas volando por encima de su cabeza. 
 
   “No pude hacer nada por él. Era un filibustero a sueldo, un tipo que por un puñado de dinero transportaba armas, con las que los moros habrían llenado de dolor y luto las casas de muchos soldados españoles dentro de unos meses. Era un enemigo de mi país. Un mercader de la muerte. Pero lo habría salvado de haber estado en mi mano. Y me siento mal por no haber podido hacerlo”, reflexionaba mientras miraba cómo los marineros del Audaz disponían la maniobra de atraque, y cómo aquel indolente moro parecía no tener ni la menor intención de levantarse del noray. El moro tenía la capucha de la chilaba puesta, cubriéndole la cabeza. Parecía pensativo, con la mano derecha acariciándose la barba incesantemente, como a veces hacía el mismo Álvaro, imitando inconscientemente al capitán de navío Carranza. Hacía, bien dicho, en pasado, cuando todavía lucía sus grandes patillas de marino. No ahora.
 
   Miró hacia el cielo, con la esperanza de ver a Sirius, la estrella más brillante del cielo. La que le recordaba a los ojos rasgados de Maribel de Escobar. Pero faltaba poco para el alba, y, de todos modos, Sirius se había puesto ya, un par de horas antes. ¿Cuánto tiempo hacía que no veía a Maribel? ¿Diez días, quince? Parecía que había pasado una eternidad. Una vida entera, casi, en la que, entre otras cosas, había tenido que pelear por su vida dos veces, había matado personalmente a dos hombres y visto morir a muchos más. Al repasar mentalmente el alud de sensaciones percibidas aquellos días ―los escopetazos en el almacén de Madrid, los disparos de su propio revólver, las ráfagas de ametralladora, el olor a pólvora y a muerte, los rostros de los muertos― estaba empezando a preguntarse si Maribel era real o solo un producto de su imaginación. Una ilusión, un espejismo de otra vida. En fin, ahora, si la superioridad no ordenaba lo contrario, volvería a Madrid. Tal vez allí se atrevería a averiguar si las aparentes promesas de Maribel eran un simple juego… o algo más serio. 
 
   “¿Y por qué estoy pensando tanto en ella? Maribel no es de las que esperan al valiente y esforzado marino en casa, mientras este se juega la vida en la mar. Maribel no es como Macarena, la mujer de Carlitos Suanzes. Es independiente, indómita, no tiene madera para ser la amante compañera de un héroe ―si es que se me puede llamar así, que lo dudo―. Sabes perfectamente que ella no se conformará nunca con un hombre como tú, Alvarito. Ir tras ella es ir buscando el desastre”. Mientras pensaba esto, el Audaz encendió sus focos para iluminar mejor el amarre, y los marineros lanzaron las guías de los cabos. Uno de los amarradores del muelle se aproximó a aquel moro, que seguía sentado tranquilamente en el noray, pasándose la mano por la barba repetidamente. Debió decirle al moro que se levantase y se largase de allí para no estorbar la maniobra, porque el moro asintió, se puso de pie y se marchó tan tranquilo. Entonces, Álvaro abrió la boca asombrado, absolutamente pasmado. A la luz de los focos del Audaz, había visto la cara de aquel moro. Y habría jurado, por lo más sagrado que fuese capaz de jurar, que bajo aquella tosca chilaba se encontraba una cara conocida. Peinándose la barba con los dedos, aquel moro parecía, en realidad, el mismísimo capitán de navío Ramón de Carranza.
 
   


 
  

 
 
    
 
    
 
    
 
   16.- El fiero turco
 
    
 
    
 
   Paseo del Prado. Madrid
 
   Diez días más tarde
 
    
 
   Posiblemente mayo sea el mes en que Madrid resulta más agradable. Al menos eso pensaba el capitán de navío Ramón de Carranza mientras recorría los últimos metros antes de llegar a la entrada principal del Bloque Administrativo de la Marina. La capital se veía frondosa y verde tras el duro invierno, especialmente las arboledas del Paseo del Prado. Un fuerte y dulce contraste en comparación con las montañas peladas y resecas que Carranza había estado recorriendo durante las últimas semanas. Montes habitados por tribus de hombres duros y feroces; de mente astuta, retorcida y compleja, que parecían haber nacido para luchar sin dar ni esperar cuartel. Pero ahora volvía a estar en Madrid, y se alegraba profundamente de ello. Cortés como siempre, devolvió el saludo al infante de Marina que se cuadró ante él, en la puerta del bloque. Con igual cortesía saludó al sargento de la guardia militar del acceso al Túnel. Para cuando vio al contramaestre Gonzalo Palacios, sentado en su escritorio frente a la puerta de su despacho, como de costumbre, Ramón de Carranza tenía esa especie de indescriptible alegría que se siente cuando uno vuelve a casa después de una larga ausencia.
 
   ―Buenos días, Palacios.
 
   ―¡Don Ramón! ―exclamó el contramaestre―. ¡A la orden de usía, me alegro de verle! Jesús, pero si viene más flaco. ¡A saber las porquerías que ha estado comiendo por ahí!
 
   ―Yo también me alegro de verle, Gonzalo ―respondió Carranza, estrechándole la mano―. ¿Cómo han ido las cosas por aquí? ¿Ha llegado ya Arturo?
 
   ―Don Arturo no ha llegado aún; aparte del oficial de guardia y el de claves, solo está don Álvaro.
 
   ―Supongo que se refiere al teniente de navío 1.ª De Daza. Veo que su relación con él ha mejorado.
 
   ―Como todos los oficiales de carrera, era un poco estirado al principio. Pero ya lo tengo comiendo de aquí ―Palacios señaló con el índice la palma de la mano― como una palomita, don Ramón.
 
   ―Seguro que sí, Gonzalo. ¿Está en su oficina?
 
   ―Allí lo encontrará, don Ramón.
 
   ―Bien, voy a saludarlo.
 
   Carranza recorrió el todavía desierto pasillo, hasta llegar a la oficina de la sección de policía Naval. Empezaba a ser hora de cambiar a De Daza de departamento. Si la mitad de las cosas que le habían contado ―en los fugaces contactos que había mantenido con Arturo― eran ciertas, Álvaro había superado con creces sus expectativas. Al asomar por la puerta no encontró a Álvaro. En su lugar vio a un hombre más joven, vestido con un elegante traje de color gris claro, que estaba leyendo con atención unos documentos. Solo cuando el joven percibió su presencia y le miró a la cara pudo Carranza ver las finas cicatrices del rostro y la falta de parte de la oreja izquierda.
 
   ―¿De Daza?
 
   ―¡A la orden de usía, don Ramón!
 
   ―Pero… ―Carranza miraba Álvaro con incredulidad. Su desastrada ropa habitual había desaparecido, igual que las patillas de marino pasadas de moda. Se había dejado crecer el pelo, siempre rapado casi al cero, y lucía el saludable bronceado de un hombre en contacto con la mar―. ¿Pero qué ha hecho? ¡Tiene un aspecto… fenomenal!
 
   ―Gracias, don Ramón.
 
   ―Es increíble. Está usted irreconocible, Álvaro.
 
   ―Agradezco el comentario. ―De Daza se rascó la cabeza, como siempre que estaba un poco azorado―. Pensé que ya era hora de cambiar mi aspecto.
 
   ―Y vaya si lo ha conseguido. Bueno, cuénteme, ¿qué tal ha ido todo? Parece que hay que darle la enhorabuena, Álvaro. A usted y a todo su equipo, pero en especial a usted.
 
   ―Sinceramente, don Ramón, no sé cuánto de lo sucedido ha sido simple suerte.
 
   ―A usted le gustan los refranes. Déjeme que le conteste con uno: la suerte ayuda a los audaces.
 
   ―¡Café calentito…! ―El cabo Carlos Jordà entró alegremente en la oficina con dos tazas de café, sin percatarse de que Carranza estaba allí―. ¡Upsss! ¡A la orden de usía, don Ramón!
 
   ―¡Vaya, el catalán! Me alegro de verle ―de buen humor, Carranza también estrechó la mano de Carlos, y preguntó a De Daza―: ¿cómo se ha portado su ángel de la guarda?
 
   ―No me ha dejado ni a sol ni a sombra, ha ejecutado un servicio de vigilancia impecable en territorio extranjero, y ha abordado a un mercante contrabandista. ―Álvaro tomó las dos tazas que traía el cabo y ofreció una a Carranza―. Yo creo que se ha portado bien. Pero, a pesar de eso, como solo es cabo, va a tener la cortesía de cederle su café recién hecho a su capitán de navío y…
 
   ―Y marcharme otra vez a hacer cola en la cantina, comprendido. Además, supongo que ustedes tendrán mucho de qué hablar. Volveré en media hora.
 
   ―Don Ramón, quisiera saber si puede proponer a ese muchacho para una condecoración ―dijo Álvaro a su superior en cuanto el cabo desapareció.
 
   ―¿Solo una? ―ironizó Carranza―. A mí lo que me gustaría es que ese chico se quedase aquí, en la Armada. Vale su peso en oro. Como bien dice, se merece una condecoración, y hoy mismo voy a proponerlo. Ahora, póngame al corriente, Álvaro.
 
   ―Casi no sé por dónde empezar…
 
   ―Estoy al tanto de que se filtró a la prensa parte del informe del coronel Prado, que asesinaron al periodista que escribió la crónica y, de paso, a usted intentaron cazarlo otra vez. También sé que, gracias a Tizona, reventaron el Registro Civil de Gibraltar y descubrieron una importante operación de contrabando de armas, orquestada por nuestros amigos de la Atlantic Iron Works.
 
   ―Vaya, y se suponía que estaba aislado en algún lugar de África… ¿Era usted, verdad?
 
   ―¿Era yo? ―repuso Carranza, con gesto de extrañeza―. ¿A qué se refiere?
 
   ―Era usted. El moro que nos estaba esperando, en el muelle de Ceuta.
 
   ―¡Ja, ja, ja…! ―Carranza reía de buena gana―. ¿Me reconoció? Creía que mi disfraz era bueno; de hecho, tuve a mi ahijado Germán a menos de veinte metros y no se dio cuenta. A usted no lo lo vi; pero claro, con su cambio de aspecto no lo reconocería ni su padre, con perdón.
 
   ―Estaba en el alerón de estribor del Audaz.
 
   ―Me extrañó que el comandante del barco estuviese tranquilamente en el alerón, como un simple pasajero. Eso fue por su radical cambio de aspecto. Por cierto, recuerdos de su amigo Suanzes.
 
   ―Gracias. ¿Lo ha visto?
 
   ―Pasé por Cádiz hace tres días, de vuelta a Madrid. Y recuerdos también del Viejo ―dijo Carranza, entre sorbo y sorbo del café―. ¿Sabe?, don Enrique le aprecia mucho: quería que yo prescindiera de usted para darle el mando del Osado, mientras el comandante Otero cura sus heridas…
 
   ―¿Qué? ―Álvaro sintió que sin querer se le quebraba la voz―. El Viejo, ¿me propuso para un mando?
 
   ―Sé que sueña con eso, Álvaro. Pero, a mi pesar, tuve que decirle a don Enrique que no podía ni oír hablar del tema. Lo siento, ahora mismo es usted muy valioso aquí. Espero que lo entienda.
 
   ―¿Cómo se encuentran el comandante Otero y el resto de los heridos?
 
   ―Otero se recuperará en unos meses, aunque nadie sabe si cuando se cure podrá ver igual que antes. Los demás, todos evolucionan satisfactoriamente de sus heridas, salvo un marinero del Osado, que todavía es pronóstico reservado.
 
   ―¿Qué estaba haciendo usted en Ceuta?
 
   ―Bueno, oficialmente, esas aguas no son españolas, sino marroquíes. Para poder ejecutar el abordaje legalmente, era necesaria la conformidad del Sultanato de Marruecos. Digamos que me ocupé de obtener los permisos y ponerlo todo en regla. Oficialmente, ha sido una operación de los marroquíes, aunque extraoficialmente… bueno, sé que a veces es usted algo tímido, pero el almirante Viniegra nos espera hoy para comer. Quiere felicitarle personalmente.
 
   ―Sinceramente, no sé si lo merezco. Aún dudo sobre si la operación fue un éxito o un fracaso.
 
   ―Vamos a mi despacho, Álvaro. ―Carranza terminó su café e hizo una seña para que el teniente de navío le acompañase―. Arturo estará a punto de llegar y quiero hablar con él. La operación fue sin duda un éxito, aunque no al cien por cien. Evitaron que llegase un cargamento de armas a los rifeños, armas que habrían supuesto un grave problema para los planes de ocupación que tiene nuestro gobierno. Lástima que el barco, su capitán y todas las pruebas que podríamos haber empleado contra esos contrabandistas de armas se fuesen a pique.
 
   ―El capitán murió delante de mí ―Álvaro bajó la mirada al recordar el episodio―; no fue agradable.
 
   ―Nunca es agradable ―coincidió Carranza―. El problema es que ahora los supervivientes lo niegan todo.
 
   ―¿Cómo? ¿Y los oficiales? ¿Y esos mercenarios que iban a bordo? Del grupo que identificamos y estuvimos vigilando, sobrevivieron dos al menos.
 
   ―Se trata de un incidente internacional complicado. Barcos españoles que abordan un mercante inglés en aguas marroquíes. Hubo que entregar a los prisioneros a la justicia civil y no a la militar, lo que habría facilitado las cosas. Los oficiales del mercante dicen no saber nada de un manifiesto de carga falso, y afirman que el capitán les aseguró que transportaban un cargamento legal con destino al sultán de Egipto. Y esos dos mercenarios aseguran que creían repeler la agresión de un corsario, del que corren rumores que navega por aguas del Estrecho. Una galeota corsaria fletada por Al Raisuni… el corsario que, casualmente, destruyó su amigo Suanzes.
 
   ―No fastidie…
 
   ―Sí fastidio. ―Habían llegado al despacho y Carranza abrió la puerta―. Se ha presentado en Cádiz un abogado inglés listo como un lince, seguramente contratado por Atlantic Iron Works, y ha convencido al juez de que la tripulación del Saint Paul estaba formada poco menos que por angelitos y tontos del culo, incapaces de distinguir una caja de fusiles de repetición de un botijo.
 
   ―O sea que los van a soltar.
 
   ―Pues sí, los van a soltar. Esos mercenarios sabían lo que hacían. Mejor dicho, el que lo sabe es el que les ordenó hundir el barco caso de ser capturados. Con el barco hundido y muerto su capitán, es difícil demostrar la existencia de las armas. Aluden a un error de navegación como excusa para haber entrado en aguas marroquíes. Ahí tiene el motivo de la voladura intencionada: destruir las pruebas. No podemos demostrar nada contra ellos, ni contra su armador, la Atlantic Iron Works.
 
   ―Pues sí que estamos bien. Nos vamos a quedar rascados. 
 
   ―No crea, Álvaro, no ha sido tan malo. Si ese cargamento hubiese llegado a su destino, habría sido una catástrofe para nuestras tropas dentro de unos meses. Y, además, esos traficantes de armas se lo pensarán antes de enviar otro alijo: ahora saben que vigilamos estrechamente esas aguas. Les ha salido mal una vez, y puede volver a costarles caro en la próxima ocasión. 
 
   Llamaron a la puerta. Eran el capitán de fragata Chereguini y el inspector Martín Fernández. Sin una palabra, Arturo y Carranza se fundieron en un abrazo. Álvaro ya adivinaba la amistad que unía a aquellos hombres tan distintos; el formal y cauto capitán de navío y el irreverente Arturo. Probablemente, la misma amistad que sentían Carlos Suanzes y él, y que les llevó a abrazarse de forma muy parecida al despedirse en Cádiz.
 
   ―¿Cómo estás, Ramón? ―saludó el inspector Fernández.
 
   ―Bien, gracias, Martín. Como ya estamos todos, vayamos a por lo importante. Arturo, ¿dónde está la información que consiguió Tizona, sobre la Atlantic Iron Works?
 
   ―En la caja fuerte.
 
   ―Caballeros, creo que es un buen momento para que yo me vaya y os deje tranquilos, con vuestros asuntos de espías. ―Martín hizo ademán de levantarse y abandonar la habitación.
 
   ―No, Martín ―le pidió Carranza, mientras abría la caja fuerte―, te ruego que te quedes. Puede que oigas tratar de asuntos delicados, incluso de algunos que son secretos, pero hay instrucciones de Presidencia del Gobierno para incrementar nuestra colaboración al máximo.
 
   ―Vaya, hombre ―comentó Chereguini―, como si fuera de la familia.
 
   ―Vosotros lo habéis querido. ―Martín tomó asiento de nuevo―. Luego no os quejéis.
 
   ―Martín, nuestros dos ministerios trabajan en la misma dirección ―Carranza sacó los documentos de la caja fuerte y volvió a cerrarla―; quiero que sepas que, con órdenes o sin ellas, estoy de acuerdo en que te quedes.
 
   Carranza abrió la carpeta de los documentos ―magistralmente falsificados por Tizona― y empezó a estudiarlos. Al pasar de página, pegó un puñetazo en la mesa y se levantó con brusquedad; durante un minuto se paseó en silencio, agitado y pasando la mano derecha por la barba. Por fin dijo:
 
   ―¡Maldita sea! ¡Creí que se le habían quitado las ganas de volver a aparecer por España!
 
   ―¿De quién estás hablando, Ramón? ―dijo el capitán de fragata Chereguini.
 
   ―El Turco ―Carranza pronunció las dos palabras como si sintiese asco―: Vasil Sajarov.
 
   Carranza abrió de nuevo la caja fuerte, rebuscó en el interior. De lo más profundo del archivo sacó un viejo cuaderno con tapas de cartón azules y hojas gastadas; lo puso sobre la mesa de reuniones y se sentó, mirando el cuaderno como si no se atreviese a abrirlo. Mirando fijamente a las tapas, recitó:
 
    
 
   El fiero Turco en Lepanto,
 
   En la Terceira el Francés,
 
   Y en todo mar el Inglés,
 
   Tuvieron de verme espanto.
 
    
 
   Eran versos de Lope de Vega, creyó recordar Álvaro. “Vaya, el Turco. Por su reacción, parece que el Amo, siempre tan frío y equilibrado, también tiene sus fantasmas”. Carranza se tomó su tiempo antes de continuar. Cargó la pipa de espuma de mar y, tras encenderla explicó:
 
   ―Señores, creo que hemos dado con la clave del asesinato del coronel Prado. Los documentos que ha aportado Tizona revelan que el propietario de la Atlantic Iron Works es Vasil Sajarov: el mayor traficante de armas del mundo y un elemento que ya ha causado gravísimos perjuicios a España. Desde el principio sospeché algo. No dije nada porque no creí que se atreviese a volver a actuar en España. Hace ocho años estuve a punto de atraparlo, pero, por motivos que después explicaré, tuve que dejarlo escapar. El asesinato de Prado, la eliminación de los testigos y los atentados contra De Daza son su sello característico. Caballeros: el Turco ha vuelto.
 
   ―Bien, ya nos has acojonado, Ramón ―contestó Chereguini―. Ahora, ¿nos vas a contar quién es? 
 
   Carranza abrió el viejo cuaderno, y empezó a leer la biografía del sujeto. Originalmente Vasil Zaharyas Basileios, nacido en Turquía en 1849, pasó su juventud en Estambul ganándose la vida como guía de turistas en un barrio de prostitución. Consiguió pasar a Londres y más tarde a Atenas, donde conoció a un sueco que se dedicaba al tráfico de armas en los Balcanes, y además era el representante legal en la zona del fabricante de armas Nordenfeldt. El sueco enfermó y propuso a Sajarov para sustituirlo en su puesto. Por entonces, los Balcanes eran un polvorín a punto de estallar. Sajarov vendía armas al gobierno turco, después corría a informar a los griegos del peligro que suponían sus armas y obtenía nuevos contratos, vendiendo a su vez más armas a los griegos. Esta táctica supuso para Sajarov unas ventas astronómicas; tantas que se hizo con el control total de Nordenfeldt. Pero cuando Sajarov se hizo con el control de su fábrica, dio un paso adelante en su sistema. Se atrevió a intentar vender sus armas a las naciones europeas más avanzadas, que normalmente hacen estas compras mediante concursos públicos e incluyen demostraciones y pruebas exhaustivas del género. Si las armas de Nordenfeldt eran inferiores a las de la competencia, Sajarov saboteaba sus demostraciones, sobornaba a los funcionarios o políticos responsables de la compra, o, directamente, secuestraba a los representantes de las compañías competidoras.
 
   ―Tenemos constancia de que Sajarov, en una compra de ametralladoras para el gobierno italiano ―proseguía Carranza, consultando las notas de la vieja libreta― secuestró a los representantes del fabricante americano Maxim para que no pudiesen presentarse ante el comité de pruebas y efectuar la demostración de sus armas. En una operación similar, en Austria, consiguió sabotear las ametralladoras Maxim para que funcionasen defectuosamente en las sesiones de tiro. Y ambos contratos se adjudicaron a Nordenfeldt, a pesar de que su producto era muy inferior al de Maxim. Tan grande fue la presión que hizo Sajarov sobre la fábrica Maxim que a los americanos no les quedó más remedio que asociarse con él para poder vender sus ametralladoras…
 
   ―Perdone, don Ramón… ―le interrumpió Álvaro―. Esas Maxim son las que llevaba a bordo el Saint Paul. Las mismas con las que nos atacaron.
 
   ―Son las armas que fabrica Sajarov. En pocos años, el Turco logró absorber a Maxim y desde entonces, su empresa se llama Maxim-Nordenfeldt. Pero no se me adelante, Álvaro, por favor. Voy a contarles su golpe maestro…
 
   »El golpe maestro de Sajarov consistió en convencer a los griegos de que había conseguido construir un submarino torpedero operativo y vendió uno al gobierno de Atenas. Fiel a sus prácticas, se dirigió a los turcos, a los que convenció de que el submarino griego era una gran amenaza para ellos. En consecuencia, el gobierno de Estambul le encargó dos unidades. Finalmente, también fue a ver a los rusos, para advertirles que los turcos estaban dispuestos a emplear los nuevos submarinos contra la flota rusa del mar Negro, y los rusos le compraron dos unidades más. Pero los submarinos resultaron ser una completa estafa. Intentar navegar bajo el agua con propulsión a vapor ―la combustión del carbón consumiría rápidamente el oxígeno a bordo― era una idea absurda; para colmo, cuando los griegos intentaron el lanzamiento de un torpedo desde el submarino, la nave se desestabilizó y se hundió, matando a toda su tripulación. Sajarov había ganado una fortuna con la venta de cinco submarinos que eran una absoluta estafa en toda regla.
 
   ―¡Qué putada! ―exclamó el inspector Fernández.
 
   ―No te haces una idea. Ya que hablamos de submarinos, De Daza, contésteme a una cosa: ¿usted estuvo con la escuadra de Cervera, bloqueado en Santiago de Cuba, verdad?
 
   ―Así es.
 
   ―¿Qué habría pasado si hubiéramos tenido en Cuba un par de submarinos Peral operativos?
 
   Isaac Peral, el marino español que consiguió resolver el problema de la navegación submarina aplicando la electricidad a su planta motriz, y, sobre todo, la solución para el lanzamiento de un torpedo sin que el submarino se desestabilizase, como le sucedió al griego vendido por Sajarov. Álvaro sabía poco sobre el proyecto de Peral, pero, tras deliberar unos segundos, contestó:
 
   ―Con un submarino capaz de aproximarse sumergido a los yanquis para lanzarles un torpedo, los americanos nunca podrían haber mantenido el bloqueo. Nuestra escuadra se habría salvado.
 
   ―Es muy probable ―asintió Carranza―. Es algo que han admitido los propios norteamericanos; si hubiésemos tenido un par de submarinos Peral en Cuba con las mejoras tecnológicas que habrían podido adaptarse en los diez años que mediaron entre la botadura del submarino y el estallido de la guerra, jamás se habrían atrevido a bloquear a la escuadra. Bien. ¿Alguno sabría decirme por qué el proyecto del submarino de Peral no siguió adelante? ―Carranza los miró a todos, uno por uno―. Yo se lo diré. Fue Sajarov.
 
   ―¡¿Cómo, qué?! ―exclamó Chereguini.
 
   ―Después de la guerra, el presidente del Gobierno, Silvela, ordenó una investigación secreta para aclarar responsabilidades por la derrota. En cierta ocasión le hablé a usted de eso, Álvaro…
 
   ―Lo recuerdo.
 
   ―Durante la investigación no nos pasó inadvertido que, de tener varios de esos submarinos, el resultado de la guerra podría haber cambiado. Así que estuvimos haciendo averiguaciones. Por cierto, el ingeniero naval que hizo la reevaluación del submarino fue el coronel Prado. Álvaro, cuando todo esto empezó, usted notó de inmediato que Prado y yo nos conocíamos.
 
   ―Sí, me di cuenta. Incluso se lo pregunté en una ocasión, pero usía me dio largas. Usted apoyó mi teoría de que la muerte del coronel no era un suicidio desde el primer momento, porque lo conocía, y hasta había estado alguna vez en su casa. ¿Me equivoco?
 
   ―No se equivoca. Recuerdo perfectamente que la casa de Prado estaba repleta de planos y diseños. En cuanto usted dijo que habían desaparecido, supuse que algo malo había pasado. Algo que valía la pena investigar. Bien, prosigo. En aquella comisión, el coronel Prado llegó a la conclusión de que, técnicamente, el proyecto de Peral era perfectamente viable. Luego, si no fue por causas técnicas, el submarino y la oportunidad de emplearlo en la futura guerra se rechazaron por otros motivos. El coronel Prado y yo conseguimos esclarecerlos: el motivo fue Sajarov. 
 
   ―¿Sajarov?
 
   ―Sí. En cuanto supo lo que Peral había conseguido, Sajarov se entrevistó con él para comprarle la patente de su invento, pero se encontró con un obstáculo: Peral había desarrollado el submarino por patriotismo, no por interés económico. Quería que solo la Marina española tuviese su nueva arma. Sajarov intentó sobornar a Peral, pero este no accedió. Y como Sajarov no podía hacerse con el submarino, decidió dinamitar el proyecto. No fue solo cosa suya; siempre sospechamos que los servicios secretos americanos le apoyaban, pero nunca lo pudimos demostrar.
 
   ―¿Qué hizo para acabar con el proyecto?
 
   ―De todo. Para empezar, desprestigió personalmente a Peral, con una campaña basada en que no era ingeniero naval, sino un oficial del Cuerpo General. Más tarde, cuando el prototipo estuvo listo para las pruebas de mar intentó sabotearlo; para ello untó a uno de los tripulantes del submarino; pero Peral fue más listo y consiguió reparar el sabotaje y pasar las pruebas.
 
   ―Entonces… ¿por qué no se siguió adelante con el proyecto? ―preguntó Álvaro.
 
   ―Apareció un informe técnico que aseguraba que el submarino tenía defectos de construcción. Un informe del que jamás pudimos averiguar quién era el autor. El proyecto se retrasó, hasta que Cánovas decidió eliminarlo por razones presupuestarias. Para entonces, los planos del submarino habían desaparecido, robados del Ministerio de Marina. Fue Sajarov, y sospechamos que entregó los planos al gobierno británico y al de los Estados Unidos…
 
   ―Por eso te pusiste como una fiera cuando sugerí que, detrás de la muerte de Prado, podría estar un robo de tecnología ―afirmó Chereguini.
 
   ―Sí. No es la primera vez que nuestra Marina sufre un robo de esas características.
 
   ―Pero… ―intervino Álvaro― para entrar en el ministerio y robar los planos del Peral, Sajarov tuvo que contar con la ayuda de alguien…
 
   ―Exacto, Álvaro. Un topo. Nuestro topo. El que llevo ocho años buscando, que entregó los planos a Sajarov, y sospecho que informó a Vickers de que Prado quería rechazar el proyecto de sus acorazados.
 
   ―El topo que busca el coronel Benítez ―apostilló Arturo―. Pero ¿cómo sabemos que es el mismo?
 
   ―Además de traficante de armas, Vasil Sajarov es el actual vicepresidente de Vickers.
 
   ―¡No jodas! ―exclamó Chereguini.
 
   ―Como lo oyes. En 1897, Vickers se fusionó con Maxim-Nordenfeldt, y Sajarov pasó a ser vicepresidente de Vickers. Ha vendido armas a los rebeldes cubanos, a los bóers, a japoneses y rusos durante la guerra de 1905. Sus armas se han repartido por todo el mundo. En 1901 averiguamos todo el daño que Sajarov había hecho a España, y estábamos dispuestos a echarle el guante. Pero antes de poder hacerlo recibimos una orden de la Presidencia del Gobierno: parar la investigación y entregar toda la documentación para que fuese destruida. Esta libreta es todo lo que quedó. Nuestras pesquisas sacaron a la luz que políticos liberales y conservadores habían tenido una actuación nefasta antes, durante y después de la guerra. Y eso era algo que al gobierno de entonces, y a los que le siguieron, no les interesaba nada que se hiciera público.
 
   ―¿Estás seguro de que ese Sajarov está metido en todo esto? ―preguntó Martín Fernández.
 
   ―Completamente. Como dije, es una operación que lleva su sello personal. Vickers hizo una oferta a nuestra Marina mediante una sociedad interpuesta, la SCNE. El topo que tiene en la Marina desde los tiempos de Peral sigue activo, así que ese topo debió informar a Sajarov de que el coronel quería rechazar su proyecto. Prado tenía dinero y no se le podía sobornar. Estoy convencido de que el objetivo del asalto a la casa del coronel fue asesinarlo, no robar los planos.
 
   ―Sajarov decidió eliminarlo. ―Álvaro se había puesto en pie, y paseaba por el despacho, a semejanza del capitán de navío Carranza―. Como yo estaba rondando en torno a la SCNE, y acercándome demasiado, quisieron quitarme de en medio también. Pero… ¿y el robo de los planos de los acorazados, y las patentes del coronel? ¡Robaron sus propios planos!
 
   ―Ese punto todavía no lo tengo claro. Quizá fuese un efecto colateral, o también les interesaban las patentes de Prado y los planos del acorazado italiano. Pero fíjese; mientras que los italianos han organizado un escándalo por la desaparición de los planos de Ansaldo, los de Vickers no han dicho ni pío. Es más, en Ferrol le dieron todas las facilidades del mundo, según tengo entendido.
 
   ―Es cierto. Casi no hicieron preguntas cuando solicitamos una copia de los planos, ni cuando insistí en verlos personalmente. Cuadra. Pero… ¿a qué vienen esas empresas, Hispanoamericana de Soluciones Técnicas y Atlantic Iron Works? 
 
   ―Muy sencillo, De Daza. Ese malnacido de Sajarov está estafando a sus propios socios de Vickers. Lo hace mediante Atlantic Iron Works; una empresa exclusivamente suya, con la que lleva a cabo el tráfico legal o ilegal de armas.
 
   ―Creo que no lo entiendo, don Ramón.
 
   ―Verá; Sajarov, como vicepresidente de Vickers, negocia con un grupo de empresarios españoles para convertirse en socio tecnológico de la SCNE, y llega a un acuerdo con ellos. Luego explica a su consejo de administración y a su presidente que la negociación ha sido muy dura, que los españoles amenazaron con prescindir de ellos o algo así, y que ha tenido que ceder a los españoles las patentes a muy bajo precio. Pero, como así y todo el contrato del Plan de Escuadra va a reportar a Vickers pingües beneficios, y además existe la posibilidad de que puedan utilizar los astilleros españoles como industria auxiliar, el consejo de administración de Vickers no pone reparos. Pero Sajarov no ha cedido las patentes a la SCNE, sino a una empresa interpuesta: la Hispanoamericana. Aquí es donde entra su amigo, Claudio Fernández de Escobar…
 
   ―¡Menuda pieza! ―le cortó Chereguini, que ya intuía a dónde quería llegar Carranza―. Escobar está haciendo la misma jugarreta a sus socios españoles de la SCNE. Como es el único que conoce todos los detalles, y el único que podría tirar de la manta e irse con el cuento a Vickers, Sajarov decide compartir los beneficios con él. Crean esa Hispanoamericana, que adquiere los derechos de las patentes por un precio ridículo, y después le cobran a la SCNE el precio real…
 
   ―Ahora el que se ha perdido soy yo ―afirmó el inspector.
 
   ―A ver si consigo explicarme. ―Carranza se sentó junto al policía y tomó papel y lápiz―. Por cada plancha de acero, cada turbina y cada barco que se construya en España, la SCNE debe pagar unos derechos de patente. Eso incluye cada disparo de cañón y cada carga explosiva que se fabrique. Por ejemplo, si un proyectil de artillería cuesta diez pesetas, una de esas diez es para pagar los derechos de la patente a su creador. Una de cada diez, que debería ser para Vickers, pero como los derechos están cedidos a la Hispanoamericana…
 
   ―Entiendo. Esa peseta se la embolsan Sajarov y Escobar a medias. Tienes razón, esos dos pájaros están estafando a sus propios socios.
 
   ―Imagina que entramos en guerra y que se empiezan a consumir grandes cantidades de proyectiles de artillería. Sajarov y Escobar se embolsarán una fortuna tras otra; dinero que debería cobrar Vickers, o bien que la SCNE podría ahorrarse.
 
   ―Vale. ¿Qué pintan en este fregao las dos primas? ―preguntó el inspector. 
 
   Eso mismo se estaba preguntando Álvaro desde hacía rato. ¿Qué hacía en medio de todo eso la duquesa de Utrera? ¿Y Maribel? ¿Sabía ella que estaba en medio de una estafa de dimensiones colosales, o simplemente estaba allí por casualidad?…
 
   ―¡Álvaro, espabila! ―rugió a su lado la voz de Chereguini.
 
   ―¿Perdón?
 
   ―Decía que tú hiciste una vigilancia completa a las dos damas.
 
   ―Sí, la hice. Pero no encontré nada sospechoso.
 
   ―Estoy seguro de que algún papel tienen ―dijo Carranza―. Si es posible, quiero que siga indagando en torno a las dos señoras. Tal vez encontremos algo interesante.
 
   ―Eso es algo que el teniente de navío va a hacer encantado. ―De repente pareció que Arturo contenía la risa―. ¿Verdad, Álvaro? Ya me he enterado de que la tal María Isabel es un pedazo de morena de las que quitan el hipo. Y que va pidiendo guerra.
 
   ―La señorita Maribel es una mujer muy hermosa ―admitió Álvaro, notando que se sonrojaba―. Pero entiendo que es mi deber no tomar confianza con alguien que está implicado en nuestro trabajo.
 
   ―Haga lo que pueda, Álvaro ―le pidió Carranza, con una sonrisa enigmática.
 
   ―Eso. Arrímate al toro, hombre. ―Chereguini parecía disfrutar viéndolo ruborizado―. Sin miedo. 
 
   Álvaro evitó la mirada de Chereguini. No le apetecía que saliese a relucir en la reunión el tema de Maribel. Mientras, Carranza continuó, cambiando de tema.
 
   ―A partir de ahora vamos a trabajar siguiendo el supuesto de que el Turco ordenó matar al coronel. Bien, ¿cómo podemos probarlo?
 
   ―La única manera es que los individuos que han colaborado con él le delaten ―sugirió Álvaro.
 
   ―¿Cuántos y quiénes son?
 
   ―Supongo que el primero debe ser Claudio Fernández de Escobar ―continuó diciendo Álvaro―. Está claro que está compinchado con Sajarov en la estafa de las patentes a la Vickers. Pero difícilmente estará dispuesto a denunciar a su socio. Y no creo que estuviese al tanto de la intención de Sajarov de asesinar a nuestro coronel.
 
   ―De momento, vamos a dejar a Escobar al margen; déjenme unos días para pensar la forma de abordarlo ―ordenó Carranza―. ¿Quién más?
 
   ―Ese topo que tenemos en el ministerio. Si lo pillo le voy a… ―Arturo hizo gesto de cerrar las manos sobre el imaginario cuello del topo―. Por cierto, habría que ir a ver a Teo. Llevo días sin saber nada de nuestro querido coronel Benítez, y tal vez haya descubierto algo.
 
   ―Vamos en cuanto terminemos aquí. ¿Qué más?
 
   ―El Patillas y el resto del grupo que intentó matarme.
 
   ―¿Qué estamos haciendo para encontrarles?
 
   Martín Fernández levantó la cabeza. El esfuerzo principal para detener al Patillas y los restos de su banda correspondía a la policía. Martín tenía sobre la mesa una hoja de papel; había escrito “Sajarov, el Turco”, y una larga línea hasta el final de la hoja, donde ponía “coronel Prado”.
 
   ―Mis efectivos están buscando al Patillas. La descripción de Álvaro y Reguera es muy completa: casi dos metros de alto, pelo largo y castaño, ojos claros… la mayoría de los españoles somos bajitos, morenos y con mala leche, y no hay muchos que coincidan con la descripción. También identificamos a los muertos del tiroteo del almacén, y estamos haciendo preguntas sobre ellos. El proceso lleva tiempo, pero suele dar resultados a largo plazo. Creo que el problema es que todavía no sabemos a cuánta gente estamos buscando que nos pueda conducir a Sajarov.
 
   ―Explícate mejor, Martín ―rogó Álvaro.
 
   ―Vamos a empezar por el escalón inferior. Sabemos que para asaltar y vaciar el domicilio del coronel emplearon un carro bastante grande y fueron varios hombres para hacer la limpieza. Bien, tú viste al Patillas y a tres tipos más en tu primer incidente, junto a la Castellana…
 
   ―Justo. El Patillas y tres más, dos de los cuales murieron en el almacén.
 
   ―De acuerdo. No sabemos si el tercero, el que escapó ileso de la Castellana, participó en el tiroteo del almacén, del que el Patillas y dos pájaros más escaparon. Es decir, pueden andar sueltos el Patillas y dos o tres elementos más; aunque, personalmente, me inclino a pensar que son solo dos. Luego está ese otro del que habláis… el Tirador, a quien nadie ha visto, pero que suponemos que asesinó personalmente al coronel y planificó el asalto, los asesinatos y los ataques a Álvaro…
 
   ―Sí, el Tirador ―asintió Chereguini―. Quizá un mercenario o un tipo con experiencia militar.
 
   ―¿Y no puede ser el topo? Suponemos que es marino...
 
   Todos guardaron silencio. Era una suposición que hasta ese momento no habían considerado. Por fin, Carranza habló el primero:
 
   ―Es posible.
 
   ―Bien. Puede serlo… o puede que no. ¿Puede ser Claudio de Escobar el Tirador?
 
   ―No creo ―intervino Álvaro―. ¿Por qué un millonario iba a jugarse el tipo en el asalto a la casa de un hombre armado cuando puede pagar a otros para que lo hagan?
 
   ―Vale, Claudio no es el Tirador. Pero tal vez sea el que le da las órdenes…
 
   ―Es cierto ―razonó también Álvaro―. No obstante, por lo que conozco a Claudio, lo dudo.
 
   ―Te haré caso. Vamos a ver si empezamos a tener clara su cadena de mando: seis pájaros, a los que manda el Patillas. Este, a su vez, recibe órdenes del Tirador, que tal vez sea el topo. ¿Pero cómo recibe instrucciones el Tirador de Sajarov? Quizá a través del topo, a través de Escobar, o… a través de otro hombre. De su hombre en España. 
 
   ―¿Otro más? ―le interrumpió Álvaro―, ¿tú crees?
 
   ―Es posible. Por lo que me dicta la lógica, el topo no es un hombre de acción, es un militar o un civil que trabaja como funcionario en el Ministerio de Marina. Un hombre que lleva una vida normal y que se saca un sobresueldo trabajando para Sajarov. En cuanto a Claudio… que sea una especie de ladrón de guante blanco no me extraña. No conozco a muchos millonarios que no tengan algo que ocultar, pero ¿ordenar asesinatos? No creo. Tiene mucho que perder.
 
   ―Estoy de acuerdo con el inspector ―intervino Carranza―. Entre Sajarov y el Tirador hay un eslabón más. El que transmite las órdenes, y es su mano derecha en España. Un hombre ambicioso y que está al corriente de todo.
 
   ―Eso es. ―Martín se había llenado los dedos con tinta de la estilográfica y se los limpiaba con un papel, mientras seguía pensando―. Si cogemos a cualquiera de los pájaros que andan sueltos, llegaremos hasta el Patillas. Este nos conducirá hasta el Tirador, que a su vez nos llevará hasta quien le da las órdenes, el hombre de Sajarov, y luego…
 
   ―Y luego, directamente hasta el Turco. Hay que capturar al Patillas o a alguno de sus hombres para llegar hasta arriba. Es nuestra única posibilidad. Ese Patillas debe estar escondido bajo tierra. Solo quiero hacerte una observación, Martín; hay que cogerlo vivo y en condiciones de hablar. Si no, se nos irá todo al cuerno ―advirtió Carranza―. Por el amor de Dios, que no pase por las dependencias del inspector ese que nos ha estado dificultando la operación.
 
   ―Vuestro amigo Cabrera. Lo tendré en cuenta. Ahora, si no os molesta, voy a pasar por la Dirección General de Seguridad, a ver si hay alguna novedad.
 
   ―Nosotros vamos a hacer una visita a nuestro coronel favorito ―terció Arturo―. ¿No os parece?
 
   Todos se levantaron. Carranza, Chereguini y Álvaro subieron por la escalera hasta el Bloque Administrativo. El Amo les condujo por los pasillos hasta el antedespacho del intendente general. Sentado frente a su escritorio encontraron al mismo teniente jovencito de rostro aniñado, que cuando vio entrar a los tres hombres del SIM se puso en pie de un salto.
 
   ―¡A la orden de usía, don Ramón!
 
   ―Buenos días, teniente. ¿Cómo se encuentra? ―saludó, siempre cortés Carranza.
 
   ―Muy bien, gracias. ¿Qué se les ofrece?
 
   ―Veníamos a hacer una visita al coronel Benítez.
 
   ―¿A don Teófilo…? ―El muchacho pareció espantado al escuchar el nombre de su coronel―. Ah, pero, ¿no saben nada?
 
   ―No. ¿Qué ha pasado? ―preguntó Carranza, poniéndose en guardia.
 
   ―Don Teófilo fue cesado inesperadamente hace dos semanas ―dijo el teniente, con un gesto de pena― y trasladado fulminantemente a Guinea Ecuatorial.
 
    
 
    
 
   Madrid. Calle Prim
 
   Cuatro de la tarde
 
    
 
   Caminar sin rumbo fijo por las calles de Madrid era otro de los trucos que usaba Álvaro cuando echaba de menos la mar. Hacía apenas unos días que había regresado a la capital, tras su incursión ―“trabajillo”, como llamaban en argot los hombres del SIM a las operaciones de cuya naturaleza y circunstancias no se podía hablar con nadie― en aguas del Estrecho, y ya añoraba de nuevo los horizontes abiertos, la brisa fresca y el sol centelleando en lo alto. En comparación con la mar, Madrid le parecía una ciudad sucia, complicada y ruidosa. “Pero es lo que hay, Alvarito. Tienes que aguantarte. Y acostumbrarte, porque parece que esto va para largo”. O al menos esa había sido la impresión tras el almuerzo al que le había invitado el almirante Viniegra. Era la primera vez que veía a don Juan Bautista. Su aspecto de cura, o, quizá mejor, de ratón de biblioteca, le había producido cierta sorpresa. Probablemente su apariencia exterior era engañosa ―igual que el Viejo don Enrique―, y vuecencia era un hombre inteligente y astuto. Durante la entrevista y la comida siguientes, había felicitado calurosamente a Álvaro, congratulándose de sus recientes éxitos, que incluían haber sobrevivido a dos atentados y a un abordaje. Y también había hecho un comentario ―seguramente queriendo halagarle― que resultó terrible a sus oídos: “De Daza, veo en usted un brillante futuro como oficial de los servicios de inteligencia…”.
 
   Mientras caminaba lánguidamente con dirección al cruce con el Paseo de Recoletos, seguían sonando en sus oídos las palabras del almirante. Justamente las que él no habría querido escuchar. Si vuecencia quería premiarle, mejor hubiese sido prometerle un nuevo destino: Cádiz, Cartagena, Ferrol, un barco… Cualquier cosa, en lugar de seguir encallado en Madrid. “… Brillante futuro como oficial de inteligencia. Toma castaña, Alvarito. Y eso que intenté explicarle que salí vivo de los atentados de milagro y que perdí al contrabandista y con él todas las pruebas que incriminaban a Sajarov y su Atlantic Iron Works. Hay que joderse. Yo, convencido de que no he hecho sino meter la pata, y el almirante encantado de conocerme”. Manda carallo. Una investigación ―la de la muerte del coronel Prado― que había durado meses, en la que no habían obtenido ni un resultado positivo. Un trabajo en el que tirando de los hilos se habían topado con una estafa industrial, unos raros movimientos de agentes alemanes en España y una operación de contrabando de armas. Pero sobre el asunto principal ―sobre el que él personalmente tenía más interés―, la muerte de Esteban Prado, no tenían nada. Solo conseguirían avanzar si por casualidad lograban ponerle la mano encima al Patillas o a alguno de su banda. Probabilidad más bien escasa, por otra parte…
 
   Sinceramente, se encontraba desanimado. Algo debió percibir el almirante durante la comida cuando recomendó a Carranza que dejase a Álvaro unos días libres. Algo en lo que don Ramón estuvo de acuerdo, pero que él rechazó, aceptando solo una tarde ―esa tarde―, para pasear un poco, pensar y apartar su mente del trabajo. Quizá fuese a la academia de esgrima del páter Ródenas, a practicar un poco. Y más tarde hasta se podría acercar a ver a Félix Orellana. Sí, convendría que pasase a ver al portero, al que no había visto desde la tarde de la emboscada de las Acacias. Todavía llevaba encima el Derringer, el cuchillo de doble filo y la estampita de la Virgen del Carmen que había cogido prestados de la casa del coronel. También quería ver el Ángel Vengador, el mascarón que el coronel le había dejado en herencia; tarde o temprano tendría que hacerse cargo de él, y lo cierto era que no tenía ni la más remota idea de cómo iba a meter el Ángel en su piso… Estaba a pocos metros de la esquina del Paseo de Recoletos cuando percibió un sonido vagamente familiar. Tacones de mujer, con una cadencia de ciento cuarenta pasos por minuto como mínimo. Supo que era ella. Y, pese a que llevaba días deseando verla, por alguna razón, en ese momento le apetecía más estar solo.
 
   Maribel de Escobar apareció por su izquierda, bajando en dirección al Paseo del Prado. Caminaba rápido, con la cabeza erguida y la espalda recta. Como siempre, con la misma apariencia de engreída e irascible con que la había conocido. Maribel cruzó la calle Prim, dedicándole apenas un vistazo fugaz y un relampagueo de ojos, pasando por delante de Álvaro como una locomotora en marcha, ignorándolo. Quizá lo sucedido en Galicia no había sido más que una ilusión. Puede que una mentira. “¿Ves, Alvarito? Solo estuvo tonteando, entreteniéndose contigo, y lo peor es que te lo creíste. ¡Idiota! Te puso el anzuelo delante y te lo tragaste. Ahora ya estamos en Madrid y todo vuelve a la normalidad. Ella se pone en su sitio y a ti te toca volver al tuyo. ¿Cómo pudiste hacerte ilusiones? Lo sabías. Sabías que esto pasaría”, pensaba, mientras ella le daba la espalda y se alejaba a toda velocidad. De repente, Maribel empezó a caminar más despacio. Se detuvo para darse la vuelta. Los ojos oblicuos examinaron a Álvaro de arriba abajo.
 
   ―¿Comandante De Daza? ¿Es usted?
 
   ―Buenas tardes, señorita Escobar.
 
   Le pareció increíble. En la cara de Maribel se hizo una expresión de verdadero júbilo. Como sus tacones eran muy altos, vino hacia él corriendo graciosamente sobre las puntas de los pies, y le tomó la cara con ambas manos.
 
   ―¡Pero… qué cambiado estás! ―dijo ella, mirándole embobada―. ¡Si no te había reconocido! Por fin te quitaste esas horribles patillas…
 
   ―Seguí el consejo de una amiga ―Álvaro comprendió que ella no le había ignorado, sino que no le había reconocido por su cambio de aspecto.
 
   ―¡Estás…! ―Maribel parecía no encontrar las palabras, mientras le pasaba un dedo cálido y suave por las cicatrices de la cara―. ¡Eres un tonto! Tantos años ocultando tu cara por las cicatrices… son más pequeñas de lo que parecían. No son feas. ¡Estás muy guapo!
 
   Maribel volvió a alzarse de puntillas y le plantó beso en la cara. Demasiado cerca de la boca, igual que el beso de despedida en el pazo de Claudio. Cogiéndole de ambas manos, preguntó:
 
   ―Cuando volvimos a Madrid intenté buscarte. ¿Dónde has estado?
 
   ―En la mar.
 
   ―Por eso estás tan moreno. ¡Qué bien te sienta! ―Maribel le cogió del brazo―. ¿A dónde vas?
 
   ―A ningún sitio en particular. Tengo la tarde libre y estaba paseando un poco.
 
   ―Yo iba hacia el Museo del Prado. ¿Me acompañas?
 
   Sin esperar respuesta, Maribel tiró de él suavemente en dirección al museo. “Cualquiera diría que estás verdaderamente contenta de verme, señorita Escobar. Tu invitación podría hacer que me sintiera el hombre más feliz del mundo, si no fuera porque… tienes el cinco por ciento de los beneficios de una estafa fabulosa, y tengo el deber de no fiarme de ti ni un pelo”. Con ella del brazo, caminaron sin prisas hacia la plaza de la Cibeles, camino del Paseo del Prado.
 
   ―A través de Rolando te envié un par de notas. ―Maribel hizo un mohín de reproche―. ¿No lo has visto?
 
   ―He vuelto a Madrid hace pocos días. Todavía no he tenido tiempo de ver a Rolando.
 
   ―¿Dónde has estado?
 
   ―En comisión de servicio, sustituyendo a un oficial enfermo en un barco. ―Álvaro pensó que su excusa sonaba convincente. Aunque quizá valiera la pena decirle que en realidad había estado ocupado haciéndole una perrería a su socio, Vasil. A ver qué cara ponía Maribel.
 
   ―Soy una tonta. Cuando te vi marchar tan deprisa, me preocupé. Pensé que podía haberte pasado algo malo.
 
   ―¿Algo? ¿Como qué?
 
   ―No sé. Algo. Se supone que eres una especie de policía, o de espía, o qué se yo. Al menos eso dice mi prima Amelia.
 
   ―¿Ve ese edificio de ladrillo, Maribel? ―Estaban ya en Cibeles y Álvaro señaló hacia el paseo―. Es el Bloque Administrativo de la Marina, donde están las oficinas de los servicios menos importantes de la Armada, que no caben en el Ministerio. Yo trabajo ahí, en una mesa, con expedientes. Nada de espías ni cuentos de agentes secretos; solo me encargo de pobres chicos que no quieren o no pueden hacer la mili. A veces me sacan de ahí a navegar, para sustituir a un compañero enfermo. Nada de lo que deba preocuparse. No haga caso de lo que haya podido escuchar a Amelia.
 
   ―Gracias por decirlo. La próxima vez que desaparezcas me quedaré más tranquila.
 
   Mientras caminaban, Maribel le alisaba una arruga en el traje, o le quitaba una pizca de polvo, visible solo para ella. Se comportaba más como una novia atenta y solícita que como una amiga.
 
   ―Lo siento, se me escapan las manos ―se disculpó, esgrimiendo una sonrisa irresistible―. Y no sé por qué, pero se me escapan. ¿A que no sabes lo que iba a hacer al museo?
 
   ―Sé que le gusta el Prado. ―Álvaro insistía en mantener cierta distancia de seguridad y seguía tratándola de usted―. La he visto allí varias veces.
 
   ―Desde que regresamos de Galicia, como no había respuesta a los mensajes que te envié a través de Rolando, he pasado por allí casi todas las tardes. Me apetecía verte otra vez.
 
   Llegaron frente a la fachada del museo, y, tras pasar Álvaro religiosamente por taquilla, accedieron al interior. Se le antojaba extraño recorrer con Maribel las galerías por las que tantas veces había paseado en soledad. Ella no le soltaba el brazo en ningún momento, como si pensara que Álvaro podía esfumarse y quisiera mantenerlo atrapado. La señorita Escobar resultó ser una excelente guía del museo. Lo conocía casi a la perfección, sabía multitud de detalles sobre las obras y los compartía con Álvaro, hablándole al oído, poniéndose de puntillas para hacer algún comentario con su exquisita voz grave. Voz que parecía tener alguna clase de efecto hipnótico. Todo pareció desaparecer de la memoria reciente de Álvaro. El almacén de maderas, el oscuro muro del costado del Saint Paul, la cara del capitán inglés desangrándose… Era como si todo eso le hubiese sucedido a otra persona. Aquella voz ronca y sensual lo borraba todo. Cuando dos horas después un bedel les apremió porque el museo estaba a punto de cerrar, Álvaro dijo.
 
   ―Nunca imaginé que una visita al Prado podía ser tan agradable. Gracias, Maribel, es usted una erudita. Lástima que la tarde se haya terminado.
 
   ―¿Terminado? Con lo que me ha costado encontrarte, no voy a dejarte marchar tan fácilmente. Vamos, hay fiesta en casa de Claudio y Amelia.
 
   ―¿Otra fiesta?
 
   ―Sí, pero esta vez pequeña; solo para los amigos más íntimos.
 
   ―Pero no es correcto que me presente sin estar invitado…
 
   ―Por supuesto que lo estás, yo me encargué de que lo hicieran. No seas tonto y llama a un coche.
 
   ―Está bien. ¡A sus órdenes!
 
   Poco más tarde bajaban de un coche de caballos frente al palacete de Claudio, en el Paseo de la Castellana. El mayordomo abrió la puerta y les condujo a la gran biblioteca de la casa. Biblioteca que Álvaro conocía muy bien, por cierto. Al entrar, Amelia acudió de inmediato a recibir a su prima.
 
   ―Mira a quién me he encontrado por la calle ―dijo Maribel.
 
   Amelia tampoco le reconoció al principio. Su cambio de aspecto era verdaderamente efectivo. La señora de la casa abrió la boca en forma de O por la sorpresa.
 
   ―Pero, Álvaro, ¡es imposible reconocerte! Claudio, mira quién ha venido. ¡Es Álvaro!
 
   ―¡Jesús, María y José! ―exclamó el anfitrión al verle―. Si no lo veo… ¿Recibiste mi invitación?
 
   ―No. La verdad, encontré a Maribel por casualidad y ella me ha traído. ¿Estás celebrando algo?
 
   ―Sí. Y en cierto modo tiene que ver contigo. La Marina nos ha adjudicado hoy el primer contrato para construir barcos: cuatro cañoneros de ochocientas toneladas. Son barcos sencillos, que servirán para poner nuestra factoría de Cartagena en marcha.
 
   ―Enhorabuena entonces. ―Álvaro atrapó una copa de champagne que trajo un camarero e hizo ademán de brindar―. Por que nos construyas buenos barcos.
 
   ―Gracias. Por fin, mis esfuerzos empiezan a dar fruto. ―Claudio estaba encantado y feliz. La viva imagen de un triunfador―. Pronto vendrá la adjudicación de los destructores, los torpederos…
 
   ―Y los acorazados ―dejó caer Álvaro, mientras daba un sorbo a su copa―. El contrato principal.
 
   ―Lo tenemos virtualmente ganado ―al contestar, Claudio miró al óleo que representaba a los nuevos acorazados, y que le había mostrado como primicia a Álvaro―. Los italianos y los alemanes se han retirado del concurso y el proyecto francés es una antigualla. La nuestra es hoy la única oferta válida. ¡Hemos ganado! Por cierto, ¿has considerado la oferta que te hice en Ferrol?
 
   ―¿Te refieres a que trabaje para ti?
 
   ―Necesito un inspector para las nuevas construcciones, y no se me ocurre nadie mejor que tú. Por el sueldo no te preocupes, que nos vamos a entender. Podrás establecerte en Ferrol, Cartagena o incluso aquí en Madrid, donde quieras. Lo digo porque ―Claudio miró alternativamente a Álvaro y a su prima Maribel, que estaba saludando a los otros invitados― tal vez ahora tengas un buen motivo para desear quedarte en Madrid.
 
   ―Claudio, lo siento, pero todavía no he tenido tiempo de pensar. He estado en la mar, haciendo lo que a mí me gusta realmente. Con sinceridad, tu oferta me parece fantástica, y la consideraré en los próximos días. Y ya que sacas el tema, ¿puedo hacerte una pregunta, en confianza?
 
   ―Por supuesto.
 
   ―¿A qué está jugando tu prima Maribel conmigo?
 
   ―¿Maribel? ―Claudio miró de nuevo a su prima―. La conozco desde que nació. Ya sabes que tiene un carácter un tanto especial. Pero creo que es la primera vez que no la veo jugar con un hombre.
 
   ―¿Quieres decir que Maribel va en serio conmigo?
 
   ―Se quedó triste cuando tuviste que marcharte del pazo. Nunca había observado en ella una reacción así. Venga, acompáñame a atender a mis invitados. Si Amelia se da cuenta de que los he dejado desatendidos, me va a regañar, como siempre.
 
   ―Por supuesto, Claudio. Tú delante.
 
   ―No creo que deba preocuparme ya, pero he de advertirte ―puntualizó Claudio, levantando un dedo― que está aquí el capitán de navío Cameron, el agregado naval de la embajada norteamericana. Estamos a punto de firmar con ellos un acuerdo para el mantenimiento de sus buques de guerra en aguas europeas, y me interesa mucho complacerle. Lo digo por…
 
   ―No te preocupes, Claudio ―atajó el marino―. La guerra terminó. Definitivamente. 
 
   ―Me alegro. Vamos.
 
   Prácticamente todos los presentes eran conocidos, bien por la gran fiesta en el salón de baile, por la inauguración en Ferrol o por las vacaciones en el pazo. Álvaro buscaba a una persona en concreto: la duquesa de Utrera, la única dama de la Hispanoamericana a la que, de momento, no tenía a la vista. Quien sí se acercó fue el capitán de navío Cameron.
 
   ―¡Buenas tardes, comandante De Daza! ―El americano ya se atrevía a hacer sus pinitos en español―. Mi alegra mocho verle de nuevo.
 
   ―Igualmente, Mr. Cameron ―respondió Álvaro, conteniendo la risa por la atroz pronunciación.
 
   ―Los americanos ―Cameron cambió al inglés― somos muy directos. Por favor, déjate de ceremonias y llámame Donald. ―El rubio capitán de navío le propinó una fuerte palmada en la espalda. Esto llevó a Álvaro a pensar que las atenciones de Claudio surtían efecto y que Cameron estaba un poco cargado―. Además, los dos somos marinos. Qué bonito color tienes. ¿Has estado en la mar?
 
   ―Sí, estuve navegando unos días.
 
   ―¡Qué envidia! ―En los ojos de Cameron apareció una sincera melancolía―. ¿En qué barco?
 
   ―En un viejo cañonero, el Temerario ―mintió Álvaro.
 
   ―No lo conozco. ¿Dónde tiene su base?
 
   ―En Cartagena.
 
   ―¿Te importa si te hago una pregunta? ¿Has oído algo sobre un incidente cerca de Gibraltar?
 
   ―¿Un incidente en el Estrecho? No, no he escuchado nada.
 
   ―Mi gobierno me pregunta sobre un rumor. Se dice que destructores españoles interceptaron a un vapor inglés con contrabando de armas a bordo y tuvieron que entablar combate con él.
 
   ―¿Eso se dice? No sé, me parece un poco exagerado. Nuestros buques a veces detienen en la mar a barcos sospechosos, pero ¿contrabando de armas? No creo. Habrá sido una inspección rutinaria a un mercante y su capitán se habrá puesto gallito. A veces pasa.
 
   ―Entonces, esos rumores son una exageración. ―Cameron reparó en que Maribel de Escobar y Amelia se aproximaban a ellos―. Comandante, creo que estas dos encantadoras señoras vienen a por nosotros. ¿Cómo se encuentra, Maribel?
 
   ―Bien, gracias, míster Cameron. ―Ella volvió a coger del brazo a Álvaro, mientras anunciaba―: Acaba de llegar Rolando. 
 
   Dejaron a Cameron y fueron al encuentro del ayudante del rey. Al verles juntos, Rolando disimuló su sorpresa, pero tras saludar a Maribel, aprovechando un descuido de ella, susurró:
 
   ―Ya sabía yo que…
 
   ―¿Qué vas a saber tú, Rolando…?
 
   ―Eres mi héroe. ¿Cómo lo has hecho?
 
   ―Yo no he hecho nada. Ha sido ella. Vino a por mí.
 
   ―Lo dicho. Eres mi héroe. ―Como las dos primas se acercaban, Rolando cambió de tercio―. ¡Mi querida Amelia, tú tan guapa como siempre!
 
   ―Y tú tan adulador como siempre, Rolando. Álvaro, ¿no ha venido ese encantador ayudante tuyo?
 
   ―¿Carlos? No, tenía la tarde libre. De haber sabido que también contabas con él, le habría enviado una nota. Le habría gustado venir.
 
   ―Lástima. Lo echamos en falta.
 
   ―Yo también echo en falta a algunas personas: mi apreciado marqués de Comillas…
 
   ―Seguramente vendrá un poco más tarde, con su esposa.
 
   ―Ah, qué bien. También encuentro a faltar a la duquesa de Utrera… ―dijo Álvaro, llegando a donde le interesaba en realidad.
 
   ―¿Inés? Está de viaje, en Inglaterra.
 
   ―Voy a buscar una copa de champagne ―les interrumpió Rolando―. ¿Alguien me acompaña?
 
   ―Yo voy contigo. Pero no os mováis de aquí ―contestó Maribel, guiñándole un ojo a Álvaro.
 
   ―Decías que doña Inés se encuentra en el extranjero, Amelia ―prosiguió Álvaro, decidido a no abandonar el tema―. Nos ha salido una duquesa viajera.
 
   ―Inés viaja muy a menudo a Londres.
 
   ―¿Va a visitar a algún familiar?
 
   ―No. ¡Ay, Inés! Pobre… hizo un matrimonio desgraciado con un primo retrasado mental del rey. Menos mal que está empezando a encontrar consuelo. ―Amelia se acercó a Álvaro, y dijo en tono confidencial―. En realidad, va a Londres a encontrarse con el hombre a quien ama de verdad.
 
   ―¡Qué romántico! Nunca lo hubiera dicho de nuestra querida duquesa.
 
   ―Lo lleva muy en secreto. Su marido puede fallecer de un momento a otro. Cuando eso ocurra, Inés seguramente se trasladará a vivir definitivamente a Londres.
 
   ―Es curioso. Una dama española de tan rancio abolengo encuentra el amor en brazos de un inglés.
 
   ―No es inglés ―negó Amelia, hablando con tranquilidad, y muy cómoda en el arte del chismorreo―. Es ciudadano británico, aunque en realidad, es turco. Pero no se le nota nada.
 
   ―Los turcos son mucho más occidentales de lo que pensamos generalmente. ―Al escuchar “turco”, un cosquilleo casi placentero recorrió la espina dorsal de Álvaro―. Cuando estaba en la escuadra, hice escala en Esmirna y Estambul. La verdad es que son prácticamente iguales a nosotros, y un pueblo muy hospitalario. ¿Es algún miembro de la familia real otomana?
 
   ―¡Oh, no! Es industrial. Un directivo de la empresa inglesa que colabora con mi marido.
 
   ―¿La Vickers? ―Álvaro contuvo el aliento.
 
   ―Sí. Es vicepresidente de Vickers. 
 
   Ahí estaba. El detalle que explicaba el reparto de acciones en la Hispanoamericana. Sajarov ―tenía que ser Sajarov, no debía haber muchos turcos vicepresidentes en Vickers― ¡era el amante de la duquesa de Utrera! Y la duquesa, a su vez, prima de Maribel. Las dos primas habían debido servir de conexión para acercar los intereses de Claudio y de Sajarov discretamente. “Todo queda en familia. Fíjate, Alvarito, qué sencillo era”. El cinco por ciento de acciones que tenían las dos debía ser el pago por establecer el contacto. Una comisión, como lo había definido Carranza.
 
   ―A Inés se la veía muy triste ―afirmó Álvaro, una vez obtenida la información que le interesaba―. Me alegraré mucho por ella si le van bien las cosas. Mira, Amelia, ya regresan Maribel y Rolando.
 
   Álvaro pensó en salir de allí y correr a comunicar a Carranza su descubrimiento. Todavía no podía considerarse una prueba, pero sí un indicio de que la teoría del Amo era correcta. Estaban en el buen camino, ahora estaban seguros gracias a doña Amelia y sus permanentes ganas de hablar. ¿Valía la pena abandonar la fiesta para informar al Amo? Carranza estaría en su casa, con su familia. La noticia podía esperar a mañana. En cambio, si se quedaba en la fiesta, quizá aprovechara el tiempo un poco más. Tal vez el misterioso hombre del Turco estaba allí mismo. “Todo queda en familia. Eso es, Alvarito. Todo queda en familia. ¿Hay aquí algún otro familiar de Claudio o de Amelia, aparte de Maribel? Eso es lo primero que tengo que averiguar. Y he de empezar a observar de cerca a Claudio”. Si no era un familiar directo, el hombre del Turco debía ser alguien muy allegado, con quien Claudio tuviese mucha confianza. ¿Quién? 
 
   ―Ya estás otra vez. ―Maribel se hallaba frente a él, sonriendo. Había adoptado aquella postura que tanto hacía notar sus magníficas curvas. La que ponía tan nervioso a Álvaro.
 
   ―Perdón. Solo estaba un poco absorto.
 
   ―Tu pose de ser superior. El comandante De Daza, siempre de servicio ―pareció reprocharle ella―. ¿En qué piensas cuando estás así?
 
   ―No sé. A veces en el trabajo. A veces en el pasado… ―se excusó―. Me abstraigo con facilidad.
 
   ―¿También piensas en ella?
 
   ―¿En quién?
 
   ―En tu cubana. En Miranda.
 
   ¿Miranda? ¿Cuánto hacía que no se acordaba de Miranda? Mucho tiempo. Desde la noche que llevó a Maribel en brazos hasta su habitación.
 
   ―No. Ya no pienso en Miranda. Pero a veces pienso en ti.
 
   ―¿De verdad? ―preguntó Maribel.
 
   ―Sí. A veces.
 
   No podía, pero habría querido contárselo. Pensó en ella cuando estuvieron a punto de matarlo en la emboscada. Pensó en ella para olvidar a los muertos, los tiros y los ruidos del combate. Pensaba en ella tan a menudo que había olvidado a Miranda. Pero no podía decírselo.
 
   ―¿Me acompañas? ―Maribel le tomó de nuevo del brazo, llevándole hacia cierto revuelo producido entre los invitados―. Parece que la fiesta se está animando.
 
   En realidad, el que se había animado era el capitán de navío Cameron. Había embarcado suficiente champagne como para bajar peligrosamente su línea de flotación. Estaba sentado en un sofá, con los invitados congregados en torno a él y había dispuesto una mesa baja, en la que con ayuda de un par de copas y un puñado de palillos de dientes ―a modo de barcos― estaba contando una batalla. Álvaro reconoció la disposición de los barcos inmediatamente.
 
   ―¡Ven aquí, camarada, llegas justo a tiempo! Siéntate a mi lado y prueba este whisky ―dijo el americano, arrancándolo materialmente de Maribel, sentándolo a su lado en el sofá y pasándole una petaca de licor―. En mi Texas natal, los indios lo llaman agua de fuego. Como decía, estábamos con el combate completamente entablado; yo estaba aquí, en el acorazado Indiana, a toda máquina persiguiendo a los cruceros españoles…
 
   Álvaro empezó a respirar muy deprisa. Miraba la mesa como hipnotizado. Unos palillos situados en semicírculo, con centro en un par de copas, parecían tener rodeados a más palillos que querían romper su cerco. Las dos copas eran La Socapa y el castillo del Morro. Los palillos grandes que estaban rodeados eran los cruceros del almirante Cervera saliendo a la mar. Tras ellos, dos medios palillos aproaban decididos, embistiendo al mortal semicírculo de acorazados yanquis…
 
   ―… entonces aparecieron los dos destructores españoles ―narraba en ese instante Cameron―. Salieron a toda máquina, como trenes embalados. Con las banderas de combate brillantes y flameando al viento, horizontales por la velocidad a la que navegaban a rumbo de ataque. Dos pequeños barquitos cargando ellos solos contra una escuadra de acorazados. ¡Lo más valiente que he visto nunca, señores…!
 
   ―¿Qué te pasa? ―preguntó Maribel preocupada. Álvaro estaba jadeando. Sudaba y parpadeaba de forma extraña e irregular.
 
   ―Me lo temía ―intervino Rolando. Cogió por los hombros a Álvaro y lo recostó en el sofá―. No te preocupes, Maribel, Álvaro está bien. He visto esto otras veces.
 
   ―¿Pero qué le pasa? ―insistió una asustada Maribel.
 
   ―No es grave. Se llama fatiga de guerra. Álvaro la padece desde hace muchos años. Lo mejor que podemos hacer es dejarlo tranquilo.
 
   Los presentes parecieron comprender, salieron de la biblioteca hacia otra habitación. Alguien se llevó al capitán de navío Cameron con la música a otra parte; solo Álvaro y Maribel se quedaron en la habitación. Ella le miró angustiada, intentando hacerle reaccionar. Pero él no respondió. Estaba temblando. Estaba lejos. Muy lejos, en el tiempo y en el espacio.
 
    
 
    
 
   Madrid. Palacete de Claudio
 
   Doce de la noche
 
    
 
   Estaba tan cerca de lo que quedaba del crucero Oquendo que podía ver los regueros de sangre chorreando por los imbornales. Sentía el calor de las llamas en todo el cuerpo. O tal vez era la herida de su rodilla, que había empezado a infectarse y le causaba fiebre. Resultaba raro, pero el dolor de la pierna parecía haber remitido casi por completo después del combate, después de haber tenido que nadar para salvar su vida cuando el Furor explotó y se hundió. También le parecía extraño que, en lugar del olor a madera quemada, metal recalentado y pólvora, que cabría esperar en las cercanías del derrelicto del Oquendo, les rodeaba un agradable perfume. Olía a mujer. Olía igual que Maribel de Escobar cuando la llevaba en brazos hasta su alcoba en el pazo de su primo Claudio. 
 
   Álvaro abrió los ojos y se limpió las lágrimas. Estaba empapado en sudor, sentado en el sofá de la biblioteca del palacete de Claudio de Escobar. El reloj de pared marcaba casi las doce de la noche. Tenía por encima de los hombros una cara mantilla femenina; su olor resultaba inconfundible. Ella se la había echado por encima para que no cogiese frío.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   17.- Todo tiene un precio
 
    
 
    
 
   Madrid. Seis de la tarde
 
    
 
   A Álvaro se le antojaba extraño pasear por la calle y ser el centro de tanta atención. Durante años había descuidado su aspecto; tanto que estaba habituado a pasar inadvertido entre la multitud. Un hombre más, anónimo y vulgar, de los muchos que uno se cruza en las calles de cualquier gran capital, y a quien la gente no se molesta en mirar ni un segundo más del necesario, salvo para no tropezar con él. Pero ese cómodo anonimato ―casi podría decir invisibilidad― cambiaba radicalmente desde el momento en que salía a la calle junto a Maribel. Ella era un auténtico imán para las miradas, tanto de hombres como de otras mujeres. Por su exótica belleza, su espectacular figura o su refinamiento y gusto en el vestir, Maribel de Escobar no dejaba indiferente a nadie a su paso.
 
   ―Estás muy callado ―le susurró ella―. ¿No te apetece pasear conmigo?
 
   ―¿A quién no le apetece un paseo con la mujer más guapa de España?
 
   ―Mi comandante, ¡me has echado un piropo! No lo puedo creer ―dijo Maribel riendo―. Pero, en serio, ¿te sucede algo?
 
   ―Nada fuera de lo normal. A veces mi trabajo no es fácil, ni grato y…
 
   No completó la frase. Su trabajo no era ninguna de las dos cosas. A veces era descorazonador. Esa mañana, por ejemplo. Tras informar al capitán de navío Carranza del descubrimiento ―la duquesa de Utrera era la amante del Turco―, por primera vez desde el asesinato del coronel Prado, su caso no había sido la prioridad absoluta del día. Carranza pensaba que ya habían hecho todo lo posible para esclarecerlo, y lo poco que podían hacer ―capturar al Patillas o a alguno de sus secuaces― quedaba en manos del inspector Martín Fernández y la policía. La muerte del coronel se había enfriado. Aparte, surgían otras prioridades: la próxima intervención del Ejército español en Marruecos y las extrañas actividades de los agentes del servicio secreto alemán exigían urgentemente la intervención del SIM. El Amo ya estaba impaciente por meter mano a aquellos alemanes que parecían estar reconociendo las defensas españolas, y averiguar lo que estaban tramando…
 
   ―¿Ves cómo sí te pasa algo? ―La voz grave de Maribel interrumpió sus deliberaciones―. ¿Es por lo de ayer? Por esa… fatiga de guerra que comentó Rolando.
 
   ―No. Lo de ayer es algo que me sucede a veces, pero ya estoy acostumbrado.
 
   ―Me asustaste un poco ―admitió Maribel―. No sabía lo que te estaba pasando, hasta que Rolando lo explicó. ¿Tan terrible fue lo que viste en la guerra?
 
   ―Cayeron muchos compañeros. Hombres buenos a los que apreciaba y consideraba mi familia.
 
   ―¿Cómo es la guerra? ―preguntó ella, curiosa.
 
   ―Pasas mucho tiempo preparándote para la guerra. Y mucho más tiempo esperando a que llegue el combate. En cambio, cuando llega, todo pasa muy deprisa.
 
   ―¿Se pasa miedo en una batalla?
 
   ―No lo sé.
 
   ―¿Cómo que no lo sabes?
 
   ―No sé cómo es un combate de infantería, en que el pasas días metido en una trinchera frente al enemigo. Cuando me tocó pelear, fue en acciones muy rápidas. Suceden tan deprisa que no tienes tiempo de sentir miedo. El miedo viene antes y después. Pero no durante.
 
   ―¿Y qué pasa después? Después de una batalla, quiero decir…
 
   ―Primero sientes un alivio inmenso por seguir vivo, tan grande que tienes ganas de gritar. Se te pasa enseguida. Cuanto ves las caras de los heridos, los muertos y los moribundos… Maribel, ¿te importa si no hablamos de eso?
 
   ―No me importa. Nada de guerras, ni de tu trabajo. ―Maribel le dedicó una de sus sonrisas, pero con la mano le presionó levemente el costado izquierdo, donde Álvaro llevaba enfundado el revólver―. Aunque es difícil pasar por alto el trabajo de un hombre que va siempre con pistola. ¿Por qué la llevas?
 
   ―Siempre puede pasar algo…
 
   ―¡Ay, mi comandante! ―se burló Maribel―. Siempre alerta, siempre en guardia… ¿Ni siquiera conmigo eres capaz de estar tranquilo y en paz?
 
   ―Contigo menos que con nadie ―Álvaro hablaba en broma, correspondiendo al tono distendido de ella―. Con ese carácter que tienes, ¡Dios me libre de estar tranquilo!
 
   ―Te aviso que la pistola no te va a servir de nada. Yo empleo otras armas. ―Maribel se levantó sobre las puntas de los pies y le dio un rápido beso en los labios―. ¿Ves? Acabo de desarmarte. 
 
   Exacto. Nadie habría podido hacer una definición más precisa. Desarmado, sorprendido y asombrado. Como viviendo en un sueño, tal vez el mejor de ellos.
 
   ―Tienes razón. Tú ganas, me rindo. ―Cuando se recuperó de la sorpresa, Álvaro se percató de que habían caminado mucho. Estaban en el barrio en el que había vivido el coronel Prado, a cinco o seis manzanas de su casa―. Por cierto, ¿a dónde me llevas?
 
   ―Al Montmartre. Creo que te va a gustar. Es un local encantador, el lugar de moda de los artistas e intelectuales de Madrid. Podemos cenar, tienen una cocina francesa exquisita, y a partir de las nueve hay actuación. Si no nos damos prisa, va a ser imposible encontrar mesa. ¿Te parece bien?
 
   ―Me parece perfecto ―respondió el marino.
 
   Caminaron un par de manzanas más, hasta llegar al local. Álvaro recordó haber pasado por delante alguna vez, aunque nunca sintió curiosidad por entrar. Como Maribel había anunciado, el local era muy agradable. Una antigua mansión cuyo patio central había sido techado con un armazón metálico de estilo modernista y cristales translúcidos en lo alto. Al fondo había un escenario; las mesas ―pequeñas, apenas suficientes para dos personas― estaban dispuestas a modo de rincones íntimos. Ideal para parejas. Las paredes estaban repletas de cuadros, todos del mismo estilo moderno, posiblemente del mismo autor. Una elegante mezcla entre galería de arte, café-teatro y restaurante. Maribel debía ser habitual de la sala, porque el maître, vestido con un impecable smoking blanco, la saludó llamándola por su apellido al recibirles.
 
   ―¿Álvaro, prefieres cenar en una mesa del salón o en un reservado? ―preguntó Maribel, señalando hacia una puerta, tapada discretamente con una cortina de estilo moruno.
 
   ―En el salón estaremos bien.
 
   El maître les guió hasta una mesa junto a la pared, frente a la entrada de los reservados. Por precaución y costumbre, Álvaro se sentó de cara a la entrada del local, con Maribel enfrente. “¿Seré bobo? Desde el tiroteo en el almacén de maderas puedo estar tranquilo. Ya no es necesario mirar siempre por encima del hombro por si me está siguiendo alguien”. Maribel tenía razón. Debía relajarse un poco. Dejó que ella escogiese la cena a su gusto y pidieron champagne francés para beber. La comida no estaba mal, aunque un poco escasa para su apetito.
 
   ―Cuéntame alguna cosa ―le pidió ella entre plato y plato―. Pero que no sea una historia de guerras y batallas. Cuéntame algo agradable.
 
   ―¿Qué quieres que cuente?
 
   ―De todos los sitios que has conocido en tu vida en la mar, ¿con cuál te quedarías?
 
   ―Pues… ―dudó un instante― tal vez con la isla de Cabrera.
 
   ―¿Cabrera? ¿Dónde está?
 
   ―Es una isla, en realidad un archipiélago, al sur de Mallorca.
 
   ―¿Y qué tiene de especial?
 
   ―Es un lugar completamente virgen. Se dice que en uno de sus islotes nació Aníbal, el cartaginés. Es uno de los pocos lugares del Mediterráneo en los que el tiempo parece no haber pasado. Se conserva igual a cuando nació el cartaginés, si es que en verdad nació allí. Una isla encantada, llena de leyendas, en la que nada ha cambiado desde que Plinio y Estrabón la visitaron.
 
   ―¿Es bonita?
 
   ―Un francés desterrado allí la definió como un desierto de piedras en el infinito de las aguas. Es árida y reseca, pero tiene las aguas más transparentes que puedas soñar, y un encanto…
 
   Mientras le hablaba a Maribel, sentado de cara a la entrada, vio llegar a un hombre muy alto que recorrió con mirada desconfiada las mesas. Álvaro sintió una violenta sacudida de adrenalina al reconocer los ojos claros y las patillas de hacha del recién llegado. “¡Malditos sean, me han encontrado. Vienen a por mí!”, fue su primer pensamiento; el siguiente, empujar a Maribel al suelo, ponerla a salvo cuerpo a tierra y sacar el Orbea para vender caro su pellejo. Pero la fría mirada del asesino pareció resbalar sobre él sin reconocerle. “Me ha mirado directo a la cara. ¿No me ha visto? ¡Claro! Tengo la cara afeitada, el pelo más largo, voy mejor vestido. No me reconocería ni mi padre, como dijo Carranza. Ni mi padre, ni Maribel ayer por la tarde… ni el Patillas”.
 
   ―¿Álvaro? Me estás volviendo a asustar ―Maribel se inclinó hacia él y le tomó de la mano―. ¿Estás bien?
 
   ―Perfectamente, querida.
 
   “Maldita sea mi suerte, ahí lo tengo, a apenas treinta metros de mí. ¿Qué hago? Si me voy a por él con la pistola… Ni se te ocurra, seguro que va armado. Hay demasiada gente inocente. Si hay un tiroteo, habrá heridos entre el público. Una bala perdida podría darle a Maribel. No puedo ir a por él a las bravas. ¿Entonces qué? ¿Intento detenerlo a puñetazos? Es muy fuerte para reducirlo yo solo. O saldría corriendo. Ya sabes que corre como un demonio y no lo cogerías nunca…”.
 
   ―Pues no lo parece ―insistió Maribel, reclamando su atención acariciándole la mano.
 
   ―No te preocupes, es una tontería. Acabo de recordar que quizá no firmé una orden para la puesta en libertad de un muchacho al que por error tomamos por desertor. Me preocupa que un inocente pueda estar retenido por un despiste. Eso es todo.
 
   Tras su inspección visual a las mesas, el Patillas se apoyó en la barra del restaurante con naturalidad, tranquilo y despreocupado, como si esperase a alguien. Estaba mejor vestido que en las otras ocasiones en que le había visto. “Muy bien, está sereno, no ha percibido ningún peligro y parece que se va a quedar un rato. Es obvio que no puedo detenerlo yo solo. Necesito refuerzos. Reguera y sus infantes de Marina, concretamente. Pero si los hago venir, estamos en las mismas. Opondrá resistencia y podemos provocar un tiroteo en el local”. Entonces, si no podían detenerlo en el restaurante, tendría que ser en otro sitio. Lo ideal sería seguirle, averiguar dónde se ocultaba y después asaltar su refugio con los infantes de la Sección de Acciones Especiales. Eso parecía lo más lógico y lo más seguro. Pero había otro problema. Él no estaba adiestrado para hacer vigilancias. “Si lo intento, tarde o temprano verá que lo sigue un tipo cojo y con bastón, y atará cabos por mucho que haya cambiado mi aspecto”. El Patillas le reconocería y se esfumaría para siempre.
 
   ―Si quieres que nos marchemos… ―interrumpió sus reflexiones Maribel, ya impaciente.
 
   ―No. Quiero quedarme aquí. Contigo. Solo necesito despejarme. ¿Por qué no me cuentas algo tú? Parece que sueles venir por aquí y supongo que sabrás qué clase de espectáculo vamos a ver.
 
   Maribel empezó a hablar; algo sobre las estrellas que actuaban en el local. Mientras, Álvaro fingía escucharla con interés, pero su cerebro pensaba furiosamente. No podía hacer él mismo el seguimiento, estaba claro. Ni Reguera, a quien el Patillas conocía también. Además, era viernes por la noche y el teniente no estaría en casa. Quizá avisar al cabo Jordà… pero le había dado permiso para perderse con Fina Ferrer, con quien parecía mantener un idilio en toda regla. “Alvarito, piensa. Necesitas a alguien que esté cerca, que pueda acudir rápido y no esté de fiesta en viernes por la noche. Alguien que sepa hacer un seguimiento, moverse como una sombra…”. Alguien que sepa moverse como un cazador. O como un guerrillero. “¡Félix Orellana! Está a seis manzanas de aquí. Conoce la cara de ese delincuente. ¿Lo haría? Siempre ha dicho que estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por la Marina. ¿Estará sobrio?”. En ese momento, tomó la decisión de intentarlo.
 
   ―Perdona que te interrumpa, Maribel, pero ese asunto que te comenté, me tiene en vilo. ¿Te importa si mando una nota a Carlos, mi ayudante, para comprobar si están firmados los papeles?
 
   ―Me parece perfecto si te vas a quedar tranquilo, por fin.
 
   Álvaro sacó una tarjeta y su pluma. En el dorso de la tarjeta escribió: “Si todavía quiere hacer un servicio a su patria, este es el momento. Venga a verme con discreción. El mensajero le indicará dónde estoy”. Buscó a un botones del restaurante y le hizo una seña para que se acercase. El chiquillo apenas tendría doce años. “Estupendo. La posibilidad de capturar al asesino del mejor ingeniero naval de España, en manos de un niño”.
 
   ―¡Buenas noches, señor! ¿Desea alguna cosa?
 
   ―Sí. ¿Puedes llevar un mensaje?
 
   ―Por supuesto, señor.
 
   ―Te doy una peseta si llevas esta tarjeta a la dirección que te voy a dar. ―Álvaro le dio las señas al mocoso, que parecía bastante espabilado para su edad―. Le entregas la tarjeta al portero, sin leerla por supuesto, le dices dónde estoy y vienes a verme. Te daré otra peseta cuando vuelvas.
 
   ―¡Eso está hecho, caballero! ―dijo el niño. Tomó la moneda, guardó la tarjeta en un bolsillo y salió a escape, encantado por la oferta.
 
   ―Solo un instante más ―rogó Álvaro a su acompañante mientras escribía algo en otra tarjeta―. Son instrucciones para Carlos. Ya está. Todo tuyo, Maribel.
 
   ―Prefieres tu trabajo a mi compañía ―afirmó Maribel, aparentando una mueca de desilusión.
 
   ―Estaría loco si fuera así ―ya más tranquilo, Álvaro le dedicó su antigua sonrisa de casanova, mientras vigilaba de reojo al Patillas, que seguía tranquilo en la barra.
 
   ―Dime una cosa, Álvaro. ¿Cómo un hombre como tú, nacido en una familia bien y de dinero, termina en la Marina y tan enamorado de su trabajo?
 
   ―Sinceramente, no sabría explicarlo. Un día te sorprendes mirando al mar, imaginando lo que hay más allá del horizonte… y ya está. Sueñas con cruzar los mares, escuchando el viento soplar en la jarcia, con noches despejadas mirando a las estrellas… ¿Sabes que una vez, una estrella hizo que me acordase de tus ojos? La estrella se llama Sirius. Es una tontería. Esa estrella me hizo pensar en ti una noche en la que, a pesar de tener mucha gente alrededor, en realidad estaba completamente solo.
 
   De pronto, él empezó a reír. Maribel también lo hizo. Por primera vez, Álvaro le parecía un hombre feliz, como si no le importase nada. Solo estar allí, con ella, disfrutando de su compañía. Pero Álvaro reía por otra causa. Disimulaba la segunda ―y más fuerte― explosión de adrenalina que sintió al ver entrar a otro hombre. A la persona que el Patillas estaba esperando. Al reconocerlo comprendió muchas cosas y dedujo de golpe la respuesta a muchos interrogantes. Como si las piezas de un rompecabezas se hubiesen colocado todas en su sitio milagrosamente, por sí solas.
 
   Había entrado en el local tieso, engreído e insolente, como si fuese el amo del lugar. Con su eterna cara agria y de mala leche tras su bigote a lo káiser, el inspector de policía Justo Cabrera pasó por delante de la barra, hizo una ligera indicación con la cabeza al Patillas y ambos entraron juntos en la zona de los reservados. Justo Cabrera. Meticuloso, como buen policía. Experto en recopilar pruebas y, por tanto, en hacerlas desaparecer. Campeón de tiro de la policía. Tirador experto. Claro que sí. Lo había tenido siempre frente a sus narices, sin verlo. Nunca se le habría ocurrido, pero ahora tenía toda la lógica del mundo. No, no era cierto. Una vez lo intuyó, pero descartó la idea de inmediato. Justo Cabrera había intentado calificar el asesinato como un suicidio; después trató de dificultarles el acceso al cadáver del coronel, y hasta había detenido a un supuesto Patillas, al que hubiesen matado en el interrogatorio de no haber llegado a tiempo los hombres del SIM. Muerte con la que los servicios de inteligencia y la policía habrían abandonado la búsqueda del delincuente. Justo Cabrera era el Tirador. 
 
   ―¡Por fin pareces contento! ―Adivinó Maribel, creyendo que el motivo era ella―. ¿Por qué?
 
   ―Estoy aquí, cenando con la mujer más encantadora del mundo. ¿No te parece suficiente?
 
   ―Yo también estoy muy contenta de que estemos aquí, y quería decirte que…
 
   Maribel dejó de hablar. El botones había regresado y se acercó hasta la mesa para comunicar que había entregado la tarjeta satisfactoriamente, y a recoger su otra peseta. Álvaro le entregó la segunda moneda y dijo a Maribel:
 
   ―Eso significa que todo va bien. Ahora sí que puedo relajarme y disfrutar de la noche. Antes de que nos interrumpiera el botones, me estabas diciendo algo, ¿verdad?
 
   ―Sí. Quería decirte que no entiendo cómo pude equivocarme tanto contigo la primera vez que te vi, en el museo.
 
   ―Quizá no estabas tan equivocada. Tal vez en realidad soy el sinvergüenza que sospechabas. ―“Si tú supieras todo lo que he hecho y sigo haciendo. Pero he de aprovechar esta bendita casualidad. Martín Fernández tiene razón, tengo una suerte del carallo; tendremos que jugar a la lotería juntos…”, pensaba Álvaro mientras la miraba a los ojos.
 
   ―Tú no eres un sinvergüenza, Álvaro. Eres un caballero.
 
   ―No estaría yo tan seguro. A lo mejor es verdad que te estaba mirando el trasero en el museo, la primera vez que discutimos ―dejó caer Álvaro medio en serio―. ¿Sabes? Creo que tienes un culo estupendo. Me juré que alguna vez te lo diría a la cara.
 
   ―¡Ahora sí que estás siendo un descarado!
 
   ―Por supuesto. Disculpa un momento, cielo.
 
   Con Cabrera y el Patillas dentro de los reservados, podía levantarse sin temor a ser reconocido. Lo hizo porque había visto entrar por la puerta a Félix Orellana. Caminó para salir a su encuentro y le entregó la segunda tarjeta que había escrito, con instrucciones para él.
 
   ―¡Félix, no puedo explicarle nada sin levantar sospechas! ―susurró con prisas―. ¡Lea esta tarjeta; si está de acuerdo, hágame una seña con la cabeza desde la puerta!
 
   ―Bien ―respondió el portero e hizo un gesto de aprobación hacia Maribel―. Peazo jaca, don Álvaro.
 
   ―No hay tiempo para eso, Félix.
 
   Orellana regresó a la salida, mientras leía la tarjeta, y Álvaro volvía a sentarse y explicaba a Maribel que aquel era el portero de su finca, y que traía un mensaje de Carlos Jordà que confirmaba que el fingido asunto de la firma estaba en orden. Cuando Álvaro miró a Félix, este le correspondió con una señal de asentimiento y salió del restaurante. Esperaría fuera, seguiría al Patillas, daría con su escondite y después se reuniría con él en la portería. Lo mismo, más o menos, que había hecho tantas veces cuando combatía en Cuba: localizar al enemigo y llamar a los refuerzos. Las luces del local se atenuaron, y un foco iluminó el escenario: el espectáculo iba a comenzar. Maribel y Álvaro pidieron una copa de champagne y dispusieron sus sillas para ver la función con comodidad. Se sentaron muy juntos, mirando hacia el escenario. Antes de que una intérprete con actitud de femme fatale empezase a cantar, ella le cogió de la mano, y musitó a su oído:
 
   ―¡Sigo pensando que estás muy raro esta noche!
 
   ―Lo sé. ―Era una noche excitante, de jugadas arriesgadas; Álvaro decidió subir la apuesta también con ella. Aprovechando la penumbra, le hizo girar la cara hacia él con una mano. La besó, larga y suavemente, en los labios―. Espero que algún día pueda explicártelo.
 
   Maribel lo miró, con el rostro iluminado por una sonrisa. Con las manos entrelazadas, pegada a él, apoyó la cabeza en su hombro cuando la intérprete empezó la primera canción. Transcurrió una hora y media; tiempo durante el que se alternaron varios artistas en el escenario. Durante los noventa minutos, Álvaro estuvo con un ojo puesto en la salida de los reservados y el otro en Maribel, con la que fugazmente intercambiaba algún beso aprovechando la oscuridad del salón. Vio cómo el inspector Cabrera salía del reservado y se marchaba. Poco después apareció el Patillas. Se giró un momento hacia el escenario, hizo un gesto de desdén y abandonó el local. Rogó para que Félix lo viera salir, y, especialmente, para que pudiese seguirle sin ser descubierto. “Ahora toca avisar a los refuerzos”. Álvaro hizo una seña al botones, que acudió presuroso a la llamada del generoso cliente.
 
   ―¿Hay teléfono en el local?
 
   ―Sí, señor ―respondió el niño, señalando la entrada de los reservados―. En el pasillo, al fondo.
 
   ―Gracias. Dile al camarero que nos sirva dos copas más de champagne ―dijo al botones. Luego se soltó del cálido abrazo de Maribel y se excusó―. Cielo, tengo que hacer una llamada.
 
   Durante la actuación había tenido tiempo suficiente para pensar qué recursos iba a movilizar ―y cómo iba a hacerlo― para detener al Patillas. Buscó en un bolsillo la tarjeta que le había dado a mediodía el cabo Jordà, cuando le pidió permiso para desaparecer y pasar la noche fuera de casa, en compañía de la señorita Ferrer. A pesar de que Álvaro le dijo que podía hacer lo que le viniese en gana, su ayudante insistió en darle el número de teléfono de Fina, por si tenía necesidad de localizarlo durante la noche. Al llegar a la cabina, se cercioró de que no había nadie cerca que pudiese escuchar, descolgó y dictó el número a la telefonista. Tras una corta espera, escuchó una voz de mujer:
 
   ―¿Dígame?
 
   ―Buenas noches, Fina. Soy Álvaro de Daza. Perdone la molestia, pero sé que Carlos está con usted. Necesito hablar con él, es muy urgente.
 
   ―Buenas noches, don Álvaro. Voy a decirle que se ponga ―a través del auricular llegaron sonidos imprecisos, hasta que una voz masculina respondió―: ¿dígame?
 
   ―Carlos, lo tengo.
 
   ―¿Cómo dice, don Álvaro? ¿A quién tiene?
 
   ―Al Patillas.
 
   ―¡¿Qué?! ―percibió la agitación de Carlos, consciente de la importancia del anuncio―. ¿Dónde está?
 
   ―Escucha, Carlos, en este momento Félix está siguiéndolo. Cuando sepa dónde se esconde, irá a su portería, en casa del coronel, donde nosotros le estaremos esperando. Necesito que localices a Reguera, o, en su defecto, al teniente Márquez…
 
   ―Sé dónde está Germán, no hay problema.
 
   ―Perfecto. Que prepare un grupo de asalto con sus mejores hombres; si es posible, que el cabo Benito y Harri estén entre ellos. Todos de paisano, armados y con coches suficientes para movernos rápido por la ciudad. Y que no olvide unos grilletes.
 
   ―Entendido. ¿Algo más?
 
   ―Sí. Localiza también el inspector Martín Fernández y que venga. Tengo una noticia para él que le va a dejar con la boca abierta. Todos en casa del coronel Prado cuanto antes. Tú también.
 
   ―Comprendido. ¿Ordena alguna cosa más?
 
   ―Que el oficial de guardia mande una nota al capitán de navío Carranza y a don Arturo, avisando que vamos a asaltar el escondite del Patillas. Si nosotros no dormimos esta noche, ellos tampoco.
 
   ―¡Ja, ja, ja…! ―Oyó reír a Carlos por el teléfono―. No me parece mal, don Álvaro. ¿Es todo?
 
   ―Por ahora sí. Nos vemos en casa del coronel. Ah, Carlos… siento haberte fastidiado la noche.
 
   ―No se preocupe, don Álvaro. La señorita es comprensiva. Por cierto, creo que a usted también se le estropeará la noche. Si no recuerdo mal, tenía una cita bastante prometedora…
 
   ―Sí, Carlos. Prometía bastante. Te veo en casa del coronel. 
 
   Álvaro regresó al salón. Maribel le interrogó con los ojos. Más que sorprendida o extrañada por su comportamiento, parecía divertida.
 
   ―¿A quién has olvidado sacar de la cárcel esta vez?
 
   ―A nadie ―contestó, tentado de añadir que más bien estaba a punto de enchironar a alguien.
 
   ―Al final va a resultar que mi prima Amelia tenía razón, y que de verdad eres un espía ―dijo Maribel, separándose un poco de él. Como un desafío, adoptó aquella pose que tanto destacaba sus curvas. La que volvía loco a Álvaro.
 
   ―Vamos, señorita Escobar, ya sabes que Amelia exagera.
 
   ―Ya te lo he dicho; soy mujer, pero no tonta. Te he visto vigilando la puerta todo el rato, has estado mandando notas, recibiendo visitas, llamando por teléfono… ¿Y dices que no eres un espía? ¿Entonces, qué eres?
 
   ―Sé que te debo una explicación ―dijo él, preguntándose hasta dónde podía llegar―. Maribel, debo decirte algo. Por mi trabajo, he de aparentar que soy un simple funcionario. Pero no lo soy.
 
   ―Eso ya lo sé. Desde hace tiempo.
 
   ―¿Desde cuándo?
 
   ―La noche que estuvimos solos en el pazo de Claudio, cuando te sorprendí en la terraza. Estaba un poco bebida, pero no tanto como para no ver tu reacción. Si no llego a reírme, hubieses sacado tu pistola. Eso solo lo hace alguien que teme por su vida. Cuando te vino a buscar la Guardia Civil y tú te marchaste tan rápido… por eso he estado tan preocupada, al no saber nada de ti estos días.
 
   ―Debo pedirte que tengas un poco más de paciencia conmigo, Maribel. Te prometo que te daré explicaciones pronto, pero ahora es imposible.
 
   “¿Explicaciones de qué? ¿Cómo se le dice a la mujer a la que quieres que eres un agente de inteligencia? ¿Que te ganas la vida engañando a medio mundo, y que el otro medio quiere tu cabeza? Carranza y Chereguini están casados. ¿Saben sus esposas a lo que se dedican? Tendré que preguntarles como lo hicieron ellos”.
 
   ―Con eso me conformo ―dijo ella―. ¿Sabes una cosa? Estás irresistible cuando pones cara de espía.
 
   ―Cara de espía. Eso es nuevo…
 
   ―Es la cara que pones cuando piensas. Estás tan concentrado que ni siquiera me verías, aunque me desnudase delante de ti. Ha terminado la actuación. ¿Nos vamos?
 
   ―De acuerdo.
 
   Álvaro pagó la cuenta y salieron del Montmartre. La noche estaba agradable y Maribel andaba junto a él, siempre cogida del brazo. Marchaba en dirección al Retiro; vivía en un gran piso heredado de sus padres que daba directamente al parque. Tras veinte minutos de lento caminar, Maribel se detuvo frente a una puerta.
 
   ―Esta es mi casa. Voy a ser muy franca: estaba dispuesta a pedirte que subieras. Sabes lo que significa eso; pero algo me dice que en realidad estás cumpliendo con tu trabajo, ¿verdad?
 
   Álvaro bajó la vista para que ella no le viese sonreír. Era una mujer lista. Muy lista. Como disculpa, y sin decir palabra, tomó su mano derecha y besó el dorso con galantería.
 
   ―Franqueza por franqueza, tienes razón. En el restaurante ha pasado algo que no has visto, y que no te puedo contar. Tengo que irme.
 
   Maribel sonrió. El portal de su casa les resguardaba de miradas indiscretas. Ella lo abrazó con fuerza, sin tapujos, pegando su cuerpo contra el de Álvaro. A través de la ropa notó sus senos, calientes y suaves. Más abajo, la cintura de la muchacha se movió, rozando sensualmente su pubis contra él. La mano derecha de Maribel se deslizó por debajo de su chaqueta, sorteó la funda del Orbea y le acarició la espalda de arriba abajo, sobre la camisa. Se puso de puntillas y lo besó, con la boca entreabierta y la lengua haciéndole cosquillas en la suya.
 
   ―Esto ha sido para darte ánimo ―le dijo, cuando terminó el largo y excitante contacto―. Ya sabes dónde te estaré esperando. Ahora, vete a hacer tu trabajo.
 
   Maribel se separó de él y subió con mucho garbo por la escalera, dejándolo excitado como un semental. Luchando por dominarse, arrancó a caminar deprisa hacia la casa del coronel. La noche estaba resultando entretenida. Y no había hecho más que empezar.
 
    
 
    
 
   Domicilio del coronel Prado
 
   Una de la madrugada
 
    
 
   Alguna vez tendría que explicar cómo lo conseguía. La pasmosa habilidad del cabo Carlos Jordà para disponer y reunir medios humanos y materiales parecía cosa de magia. Cuando Álvaro llegó al portal del domicilio del coronel Prado, había tres coches de caballos estacionados enfrente; el zaguán de Félix parecía el atestado patio de armas de un regimiento y una docena de infantes de Marina de paisano se pusieron marcialmente firmes al entrar el teniente de navío de primera clase.
 
   ―¡A sus órdenes, don Álvaro! ―saludó Reguera―. Sin novedad.
 
   ―Gracias, Germán. ¡En descanso! ¿Ha llegado el inspector Fernández?
 
   ―¡Aquí estoy, querido mío, gracias por levantarme de la cama! ¿Qué es eso tan importante?
 
   ―Ahora te lo digo. ¿Orellana ha llegado?
 
   ―No. Ni rastro de él, don Álvaro.
 
   ―Hay que esperarle. Escuchadme, por casualidad, esta noche he visto al Patillas. Si todo ha ido bien, nuestro buen Félix lo ha seguido hasta su escondite.
 
   ―¿Quién, el portero? ―preguntó alarmado Martín―. Es un civil. ¿No te parece muy arriesgado?
 
   ―Félix fue guerrillero en Cuba. Seguir al Patillas es pan comido para él, comparado con lo que hizo durante la guerra. Cuando vuelva Félix ―siguió diciendo Álvaro― y nos revele el paradero de ese individuo, asaltaremos el lugar. Si no es indispensable, nada de armas de fuego. Con eso quiero decir que, salvo que se ponga a pegar tiros como un loco, nada de disparos. Germán, ¿podréis reducirlo sin hacerle daño?
 
   ―Puede darlo por hecho, don Álvaro.
 
   ―Por cierto, ¿qué es eso tan importante que tenías que decirme? ―preguntó el inspector.
 
   ―Martín, creo que ya sé quién es el Tirador. ―Álvaro le refirió lo que había visto en el Montmartre y sus suposiciones―. ¿Qué te parece? 
 
   ―¿Estás seguro de que era Justo Cabrera?
 
   ―Lo vi tan bien como te veo a ti ahora mismo.
 
   ―¡Maldita sea! Siempre supe que Cabrera no era trigo limpio. Ni él ni los acólitos de su cuartelillo. Si es cierto, todo tiene explicación: su insistencia en calificar la muerte como suicidio, el incidente del Depósito de Cadáveres, la desaparición de la pistola, la detención equivocada de aquel pobre arriero… Si lo hubiesen matado de una paliza, o de un tiro, diciendo que intentaba escapar, el caso se hubiese cerrado automáticamente. Pero esas son acusaciones muy graves. Vamos a necesitar pruebas convincentes y sólidas para sustentarlas.
 
   ―Cuando el Patillas confiese…
 
   ―Pues eso, Álvaro, hay que coger al Patillas entero. Compréndeme, si hay un policía corrupto, yo soy el primer interesado en sacarlo a la luz por el bien de mi institución. Si fallamos, Cabrera se escurrirá como una anguila. Tiene unos contactos acojonantes en el Ministerio de Gobernación.
 
   ―No adelantemos acontecimientos. Primero hay que coger a ese tipo. Después, Dios dirá, Martín. 
 
   Media hora después llegó Félix. El rostro moreno estaba grave cuando entró en el zaguán. Fue directo hacia Álvaro, para preguntar:
 
   ―¿Era el jaque que vi rondar por aquí, antes de que matasen a don Esteban, verdad?
 
   ―Sí, Félix. Era él.
 
   ―Muy chulito, muy macarra y muy valentón… Pero ese, en la manigua, no hubiese durao ni dos horas ―afirmó Orellana.
 
   ―¿Lo ha seguido? ¿Sabe dónde está? ―preguntó el teniente Reguera.
 
   ―Pues claro ―una sonrisa satisfecha apareció en la cara del exguerrillero―; y le va a costar un montón de copazos de anís a don Álvaro.
 
   ―¡Le cierro la Tasca del Laurel para usted solo si me lo pide, Félix! ―tronó Álvaro con entusiasmo―. ¿Dónde está escondido?
 
   ―Cerca.
 
    
 
    
 
   Calle de la Ballesta. Madrid
 
   Dos de la madrugada
 
    
 
   El ambiente oscuro, de callejuelas sórdidas, hediondas y mal adoquinadas, era exactamente la clase de lugar donde Álvaro siempre imaginó que podía estar oculto un ejemplar como el Patillas. Un barrio deprimente, que olía a sexo sucio y barato, a miseria y a mercenarias apostadas al acecho en las esquinas. Era la primera vez que Álvaro entraba en aquella zona, la calle de la Ballesta esquina con la calle Desengaño, epicentro del barrio de fulanas de Madrid, y no podía reprimir un sentimiento de repugnancia e incomodidad. Al contrario que el inspector Martín Fernández. A juzgar por sus comentarios, Martín conocía perfectamente el barrio por ser uno de sus cotos de caza de delincuentes más habitual. Orellana guio a la procesión de tres coches de caballos hasta la entrada de un local ―pomposamente llamado Hotel Bellavista nada menos― y les hizo parar justo enfrente.
 
   ―Aquí es ―confirmó Félix, cuando el coche se detuvo.
 
   ―¡Vaya por Dios! El Leandro ―se lamentó el inspector―. El dueño de este distinguido establecimiento es un pájaro que se las sabe todas, y no suelta prenda ni con un hierro al rojo. Lo digo porque no tenemos idea de en qué habitación estará el objetivo, y necesitamos saberlo.
 
   ―Deja eso de mi cuenta ―dijo Álvaro, mientras comprobaba el revólver―. ¿Sabes si tiene alguna trastienda, o un cuarto discreto y cercano, donde podamos charlar con él?
 
   ―Sí, detrás del mostrador hay un cuarto donde solo entra él. ¿Cómo piensas abordarlo? ¿Alguna genial aplicación de táctica naval, como en el almacén de las Acacias? ―ironizó el policía.
 
   ―Sí. Vamos a emplear otra táctica de la Marina. Se llama entrar a lo bestia. ¿Este antro solo tiene estas dos fachadas, Martín?
 
   ―Estas dos, nada más.
 
   ―Germán, tres hombres en la fachada de la calle Desengaño, por si salta por una ventana, y otros tres apostados en esta. El resto, detrás de mí.
 
   ―¿Y yo, dónde me dispongo? ―preguntó Orellana.
 
   ―¿Usted? ―Álvaro pensó la forma de quitarse de encima a Félix sin ofenderle―. Se quedará aquí, al cuidado de los coches de caballos.
 
   El exguerrillero asintió. Tenía ganas de acción, aunque pareció más o menos conforme. El teniente Reguera hizo bajar a los infantes de Marina y los dispuso para cubrir las ventanas. Cuando estuvieron a punto, el grupo restante ―ocho hombres― se internó en el burdel.
 
   ―Estamos cerrando ―dijo desde detrás del mostrador un hombre sucio y malencarado, al que le faltaban varios dientes.
 
   A una indicación de Álvaro, el cabo Benito y Carlos rodearon el mostrador y lo sujetaron cada uno por un brazo. El propietario de la mancebía abrió la boca para protestar. No le sirvió de mucho, porque Harri lo tranquilizó con dos puñetazos en la boca del estómago que lo dejaron boqueando como un besugo que busca aire. Los dos cabos lo arrastraron a la trastienda, con Harri, Martín y Álvaro a continuación.
 
   ―Escúchame, Leandro, porque solo te voy a preguntar una vez. ―Álvaro desenvainó el estoque, introduciendo la punta entre la barriga y el pantalón del proxeneta, dirigida hacia la entrepierna―. Si no contestas, o si me mientes, te voy a capar como a un cochino, te meteré tus pelotas en la boca y después le pegaré fuego a esta casa de putas contigo dentro. ¿Me he expresado con claridad?
 
   Al asustado y dolorido Leandro no le quedó otra que asentir, con el miedo metido en el cuerpo. Al ver entre sus asaltantes la cara conocida del inspector Fernández, pareció pedirle auxilio con los ojos. Martín se limitó a encoger los hombros, sombrío y fatalista.
 
   ―Leandro, préstame atención ―dijo Álvaro, en el tono más amenazador de que era capaz―. Alto, casi dos metros, ojos claros, pelo largo y patillas de hacha. ¿Dónde está?
 
   ―Yo no sé… ―intentó mentir Leandro, pero Álvaro empezó a hurgar en sus partes nobles con la punta del estoque―. ¡Espere, hombre! ¡Coño, espere un momento…!
 
   ―Leandro, soy buena persona. Voy a darte una segunda oportunidad antes de empezar a cortar.
 
   ―¡Me matará si se entera de que les he dicho algo!
 
   ―Nadie se va a enterar de nada, si hablas pronto. A ese… te juro que no lo volverás a ver jamás.
 
   ―Está bien. Segundo piso, la habitación número cinco.
 
   ―¿Está solo o con alguien más?
 
   ―Está con una chica…
 
   ―Bien. Ahora, te vas a quedar aquí, quietecito con un par de amigos míos. Como no te estés callado, intentes dar el agua[71] o no me hayas dicho la verdad, te veo en Estambul trabajando de eunuco. ¿Queda claro?
 
   Leandro asintió. No conocía el significado de la palabra “eunuco”, pero sonaba fatal. Dejaron a dos de los infantes de guardia frente al mostrador, custodiando al dueño del lupanar y subieron sin ruido hasta el segundo piso. A mitad del ascenso, Martín Fernández comentó:
 
   ―Me gusta esa táctica vuestra. No está mal.
 
   La partida de asalto llegó a la segunda planta, y en silencio se dispusieron frente a la puerta número cinco. Reguera avanzó el primero y escuchó un momento, con el oído pegado a la puerta. Después hizo un movimiento de cabeza afirmativo.
 
   ―La rata está en la lata. ¿Procedemos, don Álvaro? ―El teniente habló en un tono de voz muy bajo. Al ver asentir a Álvaro, ordenó―: Benito, prepara la llave maestra.
 
   El descomunal cabo se apostó frente a la puerta. Álvaro, Martín y Carlos Jordà sacaron las armas. Obedeciendo a otra seña, el cabo Benito echó la puerta abajo de una monumental patada.
 
   ―¡Alto, policía! ―gritó Martín, entrando el primero.
 
   Un grito de mujer salió de la habitación. Dentro, el Patillas no supo qué cara poner al principio. Una expresión furiosa se dibujó después en su cara, al comprender que no tenía escapatoria. De alguna parte sacó una navaja y la abrió de golpe.
 
   ―¡Me cago en tos vuestros muertos! ―gritó, mientras se colocaba en una postura defensiva y desafiante―. ¡Venga! ¿A quién rajo el primero?
 
   ―Tú, fuera de aquí ―ordenó Martín a la fulana, que no paraba de dar gritos. La mujer, completamente desnuda, corrió desesperada hacia la puerta―. Escucha, han venido quince hombres para detenerte. No nos lo pongas difícil, chavalote.
 
   ―¡Y una mierda p’a ti, hijolagranputa!
 
   ―¡Todos atrás! ―ordenó el teniente Reguera con autoridad―. Tú, suelta esa navaja.
 
   ―¡Ven a cogerla si tatreves!
 
   El musculoso teniente avanzó hacia el Patillas con las manos desnudas. El matón sonrió feroz; le sacaba cabeza y pico de estatura, y venía a por él desarmado. Seguro de sí, el Patillas dio un paso hacia delante, acompañado de un tajo fulminante por derecho y otro de revés, que Reguera esquivó con gracia echándose hacia atrás. El jaque le tiró otro tajo más. Pero el teniente ya había pasado a la ofensiva; bloqueó el arma con el brazo izquierdo, y con un movimiento rápido y elegante ―como los que practicaba el páter Ródenas en sus lecciones de esgrima― le calzó al Patillas tal rodillazo en la entrepierna que casi lo levanta en el aire. A renglón seguido, con el canto del puño le golpeó en la nariz. Se escuchó ruido de hueso y cartílagos rotos, mientras el jaque se derrumbaba, con el tabique nasal fracturado.
 
   ―¡Los grilletes! ―se limitó a decir Reguera, mientras desarmaba al prisionero.
 
   Este no estaba en condiciones de oponer más resistencia. Emitía un lamento largo y profundo, doliéndose por el rodillazo de Reguera con los ojos llenos de lágrimas. Mansamente se dejó esposar por detrás. Uno de los infantes de Marina quitó la funda de la almohada y se la puso en la cabeza como una capucha. Después lo sacaron a rastras de la habitación.
 
   ―¡Germán, creí que ese animal te rajaba de arriba abajo! ―Álvaro guardó la pistola, admirado por la intervención del teniente.
 
   ―Ya se sabe, don Álvaro, desde que se inventó la patada en los cojones, no hay hombre grande ―se limitó a decir Reguera, con sencillez.
 
   ―Buen trabajo a todos ―les felicitó Álvaro―. Y ahora, ¡al Túnel! Todavía nos queda sacarle la información al Patillas, y presiento que no va a ser nada fácil.
 
   ―Eso déjalo de mi cuenta ―intervino el inspector Fernández.
 
   ―¿Tú crees que hablará, Martín?
 
   ―Ninguno de estos tipos grandotes que se ganan la vida como matasietes tiene alma de héroe. Me apuesto lo que quieras a que antes del lunes nos ha dicho lo que sabe, con todo lujo de detalles. 
 
    
 
    
 
   Despacho del jefe del SIM
 
   Domingo. Ocho de la mañana
 
    
 
   Que Martín era un policía competente era algo que Álvaro siempre había intuido, pero jamás habría supuesto que fuese un interrogador tan hábil. Sin necesidad de maltratar al detenido, bastó con que el Patillas fuese privado de sueño durante una noche, alguna que otra vaga promesa de indulgencia y una experta conducción del interrogatorio, para que el preso cantase como un auténtico virtuoso. El resumen de la larga charla entre el inspector y el sicario sería el tema principal de esa entrevista, el domingo a primera hora de la mañana. Se veía a Martín fatigado tras treinta horas presionando al detenido, pero su expresión triunfal no dejaba lugar a dudas sobre el resultado.
 
   ―Bueno, os explico ―empezó diciendo Martín―: este angelito se llama Domingo Sanjuán Rojo, nacido en Castropol, Asturias, hace treinta años. Es un viejo conocido nuestro y de la Guardia Civil, aunque nosotros no lo conocíamos por el Patillas, sino por el alias de Domingo el Liebre.
 
   ―No me extraña. Lo he visto correr y te aseguro que se merece el apodo ―puntualizó Álvaro.
 
   ―En las últimas treinta horas, Domingo y yo nos hemos hecho muy amigos, y me ha contado muchas cosas. La más importante es que Álvaro tenía razón: el Liebre y su banda tienen una interesante y lucrativa asociación con el que pronto será mi excompañero, el inspector Cabrera.
 
   ―Supongo que el domicilio de Cabrera sigue vigilado ―preguntó el capitán de navío Carranza.
 
   ―Tengo a seis hombres controlando sus movimientos desde ayer ―confirmó Reguera.
 
   ―Gracias. Continúa, Martín, por favor.
 
   ―Primero creo que conviene poneros al corriente sobre los antecedentes del futuro exinspector. En el cuerpo, Cabrera siempre ha tenido fama de violento y chanchullero, pero con buena mano para tranquilizar los barrios conflictivos de cualquier ciudad; por eso siempre ha tenido sus defensores en la Dirección General de Seguridad. Ahora sabemos que una de sus herramientas para imponerse con tanta eficacia en los bajos fondos era el Liebre y su banda. En realidad, lo que hacían era instaurar una férrea organización de extorsión, eliminando a las bandas rivales…
 
   ―Simples delincuentes ―intervino Arturo Chereguini―. ¿Cómo se vieron mezclados en esto?
 
   ―A finales de enero, Cabrera dijo al Liebre que les habían contratado para un trabajo fuera de lo normal: liquidar a un ingeniero de la Armada y hacer desaparecer ciertos planos…
 
   ―Eso significa que fueron a por el coronel deliberadamente ―le interrumpió Álvaro―. Quien les contrató le tenía ganas al coronel Prado. El encargo debió hacerlo el hombre del Turco, sin duda.
 
   ―Es posible. Durante un par de semanas, la gente del Liebre, o del Patillas, como prefieras, vigiló al coronel y su domicilio. Además, reclutaron a Jerónima, el ama de llaves, a cambio de un jugoso incentivo económico, suficiente para emigrar a la Argentina y empezar una nueva vida, que era su ilusión. Ella les describió con todo detalle la casa y los hábitos de vuestro coronel. También les informó de que, además de los planos del barco que debían desaparecer, el coronel guardaba en casa las patentes de sus diseños civiles, valoradas en cientos de miles de pesetas. Entonces, Cabrera vio la gran oportunidad: si además de cometer el crimen ―por el que percibirían una importante cantidad― se apoderaban de toda la documentación y la vendían por su cuenta, podría ser su golpe definitivo. Un trabajo que los haría ricos y les permitiría retirarse.
 
   ―O sea, además de ejecutar el crimen por cuenta ajena, decidieron robar y vender toda información de valor que pudiesen obtener ―especuló Chereguini―. Y ganar un dineral.
 
   ―Es más que eso. La orden era hacer desaparecer los planos secretos de un buque de guerra inglés, y Cabrera intuyó que su principal enemigo, la Marina alemana, estaría dispuesta a pagar una fortuna por ellos…
 
   ―Es decir, si, como suponemos, Sajarov encargó la desaparición de sus propios planos y la muerte del coronel, para eliminar la oposición a sus proyectos, resulta que Cabrera fue más listo que él. Robó los planos de verdad, en lugar de hacerlos desaparecer simplemente.
 
   ―¡Exacto! ―exclamó Martín―. Según cuenta mi nuevo amigo Domingo, el inspector Cabrera se reunió con un alemán, al que le ofreció la venta de esos planos secretos…
 
   ―¿Tenemos alguna descripción de ese alemán? ―volvió a interrumpir Carranza.
 
   ―Sí. El Liebre estuvo cubriendo discretamente la reunión, porque el inspector no se fiaba del alemán; regordete, cabeza afeitada y unos ojos claros muy llamativos. ¿Os dice algo eso?
 
   ―Kramer, el agregado naval alemán ―intervino Álvaro.
 
   ―Bueno, pues ese alemán les ofreció el oro y el moro por los planos. Hasta le entregó a Cabrera una pistola, muy rara según el Patillas, para que nadie pudiese identificarla ni relacionar el arma con el inspector, y que pareciese que el crimen fue cometido por extranjeros.
 
   ―La pistola Parabellum.
 
   ―Exacto. El crimen se ejecutó con una precisión impecable. Compraron un coche de caballos especialmente alto, para acceder desde él al balcón del primer piso, y esperaron a la noche del domingo al lunes. Los fuegos artificiales de fin de verbena servirían para enmascarar los disparos; al día siguiente estaba de guardia un juez al que impresiona mucho la sangre, este se limitaría a ratificar lo que dijese Cabrera con tal de salir de allí cuanto antes. Un trabajo perfecto para Cabrera: como ese es su distrito, él mismo sería el encargado de investigar la muerte, la calificaría de suicidio, el juez firmaría las conclusiones sin rechistar y se acabó. El domingo por la tarde, la asistenta dejó la puerta del balcón sin cerrar. Cuando empezaron las tracas de fin de verbena, Cabrera y el Liebre se encaramaron al techo del carruaje y de allí al balcón. El Liebre llevaba un maniquí de paja, con ropa y todo, para despistar al coronel. Hicieron ruido a propósito para atraerle. La víctima les dio el alto e hizo un disparo que atravesó el maniquí.
 
   ―La paja que encontramos al día siguiente en el balcón. Y el maniquí fue el cebo.
 
   ―Así es. Cabrera tuvo tiempo de apuntar con tranquilidad, mató al coronel de un tiro en la cara y después recogió el casquillo. Una vez muerto el ingeniero, Cabrera, Domingo y otros cuatro que esperaban en el carruaje limpiaron el piso y sustrajeron los planos y la documentación técnica que encontraron a toda prisa, con la única precaución de que no los viese algún transeúnte.
 
   ―O algún sereno haciendo la ronda ―apostilló el teniente Reguera.
 
   ―No, eso lo tenían bajo control. El sargento Dámaso se encargaría de que ningún sereno o policía apareciese por esa calle en toda la noche.
 
   ―Es curioso ―intervino de nuevo Álvaro―, había piezas muy valiosas en el museo del coronel.
 
   ―Las habrían robado de conocer su valor. Pero fueron solo a por los documentos, lo único que según Jerónima valía la pena sacar. Bien, a la mañana siguiente llegó el ama de llaves, cerró por dentro el balcón, se aseguró de que no hubiera rastro del asalto y corrió al cuartelillo, fingiendo un ataque de nervios por haber encontrado a su patrón, que se había suicidado. Después llegó Cabrera a esperar al juez de guardia; entonces pasó algo que no habían previsto: Álvaro. Al principio, tu visita no les preocupó. Se dieron cuenta de que habían cometido un error al día siguiente, cuando te presentaste con tu Infantería de Marina en el Depósito de Cadáveres a retirar el cuerpo, y, sobre todo, al ver que con el asalto habían organizado suficiente revuelo como para que te hubiesen entregado una Orden Real. Ese mismo día empezaron a seguir a Álvaro cuatro hombres…
 
   ―¿Cuatro? ―preguntó Álvaro, sorprendido.
 
   ―Sí, cuatro. Los encargados de vigilarte fueron nuestro amigo Domingo, el limpiabotas y dos más. Uno de ellos murió en el almacén de maderas y al otro lo tenemos identificado ya; es uno de los dos miembros de la banda del Liebre que nos queda por detener.
 
   ―De lo que se deduce ―Chereguini miró con expresión burlona a Álvaro― que nuestro teniente de navío de primera es un ceporro. Cuatro tipos siguiéndote y no te diste cuenta, so percebe…
 
   ―Me temo que he de dar la razón a don Arturo ―admitió Álvaro, sonriendo y rascándose el cogote―. ¿Cómo es posible que no me diese cuenta?
 
   ―Porque es el oficio de esa gentuza. Son muy buenos en su trabajo y has tenido mucha suerte ―siguió diciendo Martín―. Llegaron a saber mucho de ti; dónde trabajas, dónde vives, lugares que frecuentas… En fin, sigo con el relato: Cabrera tenía en nómina a un tipo de los juzgados, que les avisó de que el juez se había inhibido del caso en favor de la autoridad militar. Eso significaba que os habían entregado el caso a vosotros, así que Cabrera ordenó a su informador del juzgado que la pistola del coronel desapareciera para dificultar las pesquisas. Al mismo tiempo, hicisteis circular una orden de búsqueda para Jerónima, copia de la cual llegó, naturalmente, a la policía, y, por tanto, al inspector. La asistenta estaba a punto de marcharse al extranjero, pero, así y todo, Cabrera decidió eliminarla para evitar que la descubriesen en la frontera.
 
   ―¿Fue Domingo Sanjuán quien ejecutó a la asistenta? ―preguntó Carranza.
 
   ―Sí, fue él. Para borrar las pruebas del crimen quiso incendiar la casa, pero los muebles tardaron en prender. El muy cabrón estaba allí al lado cuando llegamos, nos vio derribar la puerta, entrar en la casa y apagar el incendio. Tuvo que marcharse al ver que uno de mis policías, Pascual, estaba haciendo preguntas entre el vecindario.
 
   ―Entonces, estuvimos muy cerca en esa ocasión ―concluyó el teniente Reguera.
 
   ―Mucho. Como no sabían exactamente lo que habíamos encontrado en casa de Jerónima, os siguieron hasta el domicilio de Esteban Prado, y vieron que os encontrabais con Félix, el portero. No tenían ni idea de vuestras intenciones, y decidieron seguiros más de cerca…
 
   ―Que fue cuando Reguera se dio cuenta de que nos vigilaban.
 
   ―Eso es. Por entonces, Cabrera estaba en plena negociación con el alemán para la venta de los planos del acorazado. Al ver que Álvaro se presentaba en la embajada alemana, casi le da un infarto. Pensó que se estaba acercando demasiado y empezó plantearse eliminarlo también. Pero, y esto es importante, por otro conducto también le llegó una recomendación de cepillárselo.
 
   ―¿Qué quieres decir con otro conducto?
 
   ―La persona que les había contratado para robar los planos y matar a Prado. El que daba las órdenes al inspector, el hombre del Turco como os gusta llamarlo, al que Álvaro se había acercado mucho también. A Cabrera le pidieron que neutralizase a cierto oficial de Marina cojo, que estaba haciendo muchas preguntas por ahí y podía destapar todo el tinglado.
 
   ―De Daza, ¿con quién estableció contacto por esas fechas? ―El capitán de navío Carranza había preguntado con mucha seriedad. Sabía que la respuesta no sería del agrado de Álvaro.
 
   ―Con Claudio Fernández de Escobar. Fui a verlo al día siguiente de encontrarme con el agregado naval alemán.
 
   ―Pues me temo que su amigo es el que tiene más posibilidades de ser el hombre de Sajarov en España. Coinciden en él demasiadas circunstancias: tenía mucho que perder si Prado se oponía a su proyecto, está asociado con el Turco y estaba usted empezando a rondar cerca de él.
 
   ―No puede ser… ―decía Álvaro, negándose a creer la evidencia―. Jamás lo habría dicho. 
 
   ―Supongo que eso nos lo dirá el inspector Cabrera cuando lo detengamos, pero vaya haciéndose a la idea. Martín, continúa, por favor ―dijo Carranza.
 
   ―Un viernes por la noche Álvaro asistió a una fiesta de alto copete; al parecer, desde el entorno de esa fiesta, alguien llamó a Cabrera insistiendo en la eliminación física de Álvaro.
 
   ―¡No me j…! Perdón, ¡no fastidies, Martín! ―saltó el aludido―. ¿Alguien del entorno de la fiesta?
 
   ―Como verá, De Daza, las circunstancias confluyen cada vez más sobre Claudio de Escobar ―insistió de nuevo Carranza.
 
   ―Llegados a este punto ―continuaba Martín―, hay que reconocer que Álvaro le dio una buena sorpresa a la banda del Liebre. No imaginaron que se lleva la pistola hasta al retrete, y que no caería en la trampa. Tuvieron que salir corriendo de mala manera. Lo que no sabéis es que esa noche estaban dispuestos a volver a intentarlo. De hecho, mi futuro excompañero Justo Cabrera intentó confiscarle la pistola tras el incidente, y la gente del Liebre estaba esperándolo en su casa, para intentar darle matarile de una vez.
 
   ―¡Qué cabrón…! ―estalló De Daza, sin poder reprimirse.
 
   ―No lo sabes tú bien. En fin, a partir de entonces, Álvaro empezó a ir con escolta, así que Cabrera y su gente pusieron en práctica un plan secundario: primero, eliminar todos los rastros; después, vender toda la información que pudiesen para disolver la banda y marcharse cada uno por su lado. Se quitaron de encima al pájaro del juzgado, que yo casi tenía identificado. Pero… entonces cometieron dos errores. El primero fue no aceptar la primera oferta del alemán por la venta de los planos y salir corriendo inmediatamente. Cabrera pretendía sacar mucho más dinero y continuaba negociando el precio definitivo con Kramer. El segundo fue una metedura de pata personal del amigo Domingo. Durante el asalto a la vivienda del coronel, sabiendo que cualquier papel podría convertirse en oro, el Liebre se guardó ciertos documentos manuscritos y trató de venderlos por su cuenta en beneficio propio a un periodista al que había visto husmeando en el incendio de la casa de Jerónima.
 
   ―Arcadio Flores.
 
   ―El difunto Arcadio Flores. El Liebre no sabe apenas leer ni escribir, pero es más listo que el hambre. Intuyendo que esos papeles que se había guardado para él podían ser valiosos, se los ofreció a Flores. Naturalmente, me estoy refiriendo al informe que el coronel Prado estaba preparando en contra del acorazado británico. Documentos que provocarían un escándalo político y que Cabrera no habría vendido jamás, antes de salir de España. Pero Domingo los vendió. Cuando Justo Cabrera lo supo, casi lo mata. Sabían que Álvaro estaba de viaje, así que todavía tenían tiempo de terminar de negociar la venta de los planos a los alemanes. Entonces a Cabrera, sabiendo que media España buscaba al Liebre, se le ocurrió una idea para despistar a todos: detener a cualquier desgraciado con cierto parecido físico y anunciar que había capturado al Patillas, el sospechoso del asesinato de un coronel de la Armada. Naturalmente, el supuesto Patillas jamás habría sobrevivido al interrogatorio, y como Álvaro estaba en Galicia, no habría podido identificarlo. Y con el Patillas muerto, se habría acabado nuestra investigación…
 
   ―Pero Álvaro volvió ―intervino Chereguini―. Lo hicimos volver precipitadamente ante el escándalo que se organizó con la publicación de los papeles del coronel.
 
   ―Álvaro volvió justo a tiempo de salvar la vida de un pobre inocente. Y empezó a investigar sobre lo que había publicado Arcadio Flores. Cabrera y su gente contactaron con el periodista, le convencieron para que concertase una cita con Álvaro, el cual simularía estar muerto de miedo por lo que había sacado a la luz y pediría protección. A Flores lo despacharon inmediatamente después de concertar el encuentro, y de nuevo nuestro buen amigo Domingo ofició de matarife. Así es como montaron la emboscada en el almacén de las Acacias.
 
   ―¡Jesús! Y yo que volví a morder el anzuelo…
 
   ―Tú lo has dicho. Por fortuna, otra vez les salió mal. Se quedaron verdaderamente acojonados cuando conseguiste salir vivo de la encerrona, despanzurrando de paso a tres de ellos. Tras la emboscada fallida se ocultaron todos lo mejor que pudieron. Domingo Sanjuán no volvió a salir de su escondite en el burdel de la calle de la Ballesta, hasta que lo citó Cabrera en ese local donde Álvaro les vio juntos el viernes por la noche. El inspector lo hizo llamar para decirle que por fin ha vendido los planos a los alemanes.
 
   ―¿Los planos de Vickers ya están en manos de los alemanes? ―preguntó Carranza, poniéndose en pie violentamente.
 
   ―Sí. Cabrera, su gente y los supervivientes de la banda del Liebre están recogiendo sus bártulos. Se marchan del país.
 
   ―¿Cómo van a hacerlo?
 
   ―En tren hasta Irún, de allí pasarán a Francia. Venderán las últimas patentes de Prado, se repartirán el dinero y se largarán cada uno por su lado. Entre lo que cobraron por el asalto, la venta de los planos a los alemanes y las patentes, han sacado casi un millón de pesetas. Dinero suficiente como para darse la gran vida allí a donde vayan. ¡Se largan, señores!
 
   El capitán de navío Carranza no se había vuelto a sentar desde que escuchó que los planos robados estaban en manos alemanas. Aparentemente recobrada su calma habitual, rellenó la pipa y la encendió. Al exhalar la segunda bocanada de humo, anunció:
 
   ―Eso es lo que ellos creen. Pero no lo vamos a consentir.
 
   ―Ramón, déjame decirte algo ―advirtió Martín Fernández―. No olvides que es la palabra de un delincuente con amplio historial delictivo contra la de un inspector de policía. Vamos a necesitar algo más sólido si queremos cogerlo.
 
   ―Tendremos que pillarlo con las manos en la masa ―sugirió Chereguini―. Cuando se vayan, lo harán con el dinero. A ver cómo justifica un simple policía la posesión de un millón de pesetas.
 
   ―Sí. Ese será el momento ―resolvió Carranza, dando fuertes chupadas a la pipa―. Habrá que atrapar a los pájaros cuando emprendan el vuelo. Señores, estamos muy cerca de conseguir resolver este asunto. Todos han hecho un magnífico trabajo, sin excepción. Voy a tener que dar muchas explicaciones, así que voy a empezar de inmediato, aunque sea domingo. Tendré que ir a ver al almirante, al ministro de Marina y puede que al presidente Maura, de modo que mejor si empiezo ya mismo. Es más, voy a pedir al presidente que ordene un registro en el domicilio del inspector Cabrera, así no tendremos que esperar a que se decidan a marcharse.
 
   ―¿Un registro en la casa de Cabrera? ―dijo Martín, escéptico―. ¿Con qué cargos?
 
   ―Asesinato, robo, traición, atentado… ¿Te parecen pocos cargos, inspector? Mientras voy preparándolo todo, De Daza, encárguese de que el dispositivo de vigilancia esté listo para intervenir en cualquier momento. Tome los efectivos que estime convenientes, pero tenga cuidado, no lo ponga en guardia. No olvide que Cabrera es un profesional con experiencia.
 
   ―Por cierto, ¿qué vamos a hacer con nuestro amigo Domingo Sanjuán, después de su amable colaboración? ―Quiso saber Martín.
 
   ―¿Qué prometiste para que lo contase todo?
 
   ―Le dije que lo arreglaríamos con una larga temporada a la sombra en el penal de Ceuta.
 
   Ramón de Carranza hizo un raro gesto torciendo la boca, a la vez que parecía interrogar con los ojos a Arturo Chereguini. Después, su vista se paseó por el cuadro de la batalla de Trafalgar, por las cartas náuticas que cubrían las paredes del despacho y por la espingarda moruna, regalo del comandante del Audaz. Para Álvaro resultó evidente que Carranza estaba decidiendo sobre la vida o la muerte de un hombre. Decididamente, al Amo no le gustaba tomar tal clase de decisiones. Al ver a su jefe bajar la vista, Álvaro supo cuál era su resolución; el Patillas era hombre muerto. 
 
   ―Martín, ese hombre tiene sobre su conciencia cuatro muertos, y un grave delito de traición contra su país, entre otras cosas. Sabe demasiado, y, con todo lo que ha pasado ―dijo el capitán de navío, con rostro y voz lúgubres―, me temo que no podrás mantener esa promesa. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Cerca del parque del Retiro
 
   Domingo. Ocho de la tarde
 
    
 
   Si todavía quedaba alguna duda sobre las actividades ilícitas de Justo Cabrera, estas se desvanecieron automáticamente en cuanto vieron la casa donde vivía el inspector. Una construcción neoclásica de tres plantas, cuya rica fachada y balcones decorados daban directamente al parque del Retiro. Un edificio habitado por miembros de la burguesía acaudalada, al que un simple funcionario público jamás podría acceder simplemente con el sueldo que percibía del Estado.
 
   Para los efectivos del SIM apostados en las proximidades, la vigilancia resultaba interminable aquella calurosa tarde de domingo. En una berlina cubierta, estacionada con disimulo junto a la acera del parque, Álvaro de Daza se removió una vez más en el asiento. A fuerza de estar encerrado desde el mediodía, el interior del coche de caballos parecía cada vez más estrecho e incómodo. Pero, en tanto no llegase la autorización para entrar en el piso de Cabrera y arrestarlo, o este no saliese a la calle con actitud de tomar las de Villadiego, no quedaba más remedio que aguantar la espera como mejor podían. Inclinándose hacia la ventanilla abierta, Álvaro comprobó una vez más la posición de su fuerza; en cada esquina del edificio había situado otro coche, cada uno con cuatro hombres de la Sección de Acciones Especiales en el interior, armados con pistolas y fusiles Máuser, esperando una indicación para salir y tomar el control de la calle. En la berlina, Álvaro estaba acompañado por el teniente Reguera y Carlos Jordà. El inspector Martín Fernández, agotado por las dos noches que duró el interrogatorio del Patillas ―el Liebre, como él prefería llamarlo― se había retirado a descansar a su casa con la promesa de volver a la caída de la noche. Mientras, Germán y Carlos se habían turnado con el teniente de navío en la vigilancia de las ventanas del segundo piso, donde estaba su objetivo sin sospechar la que se le venía encima.
 
   La tranquilidad del inspector Cabrera era un detalle que conocieron gracias a Félix Orellana. Sobre las dos de la tarde, inquieto por la aparente falta de actividad en la casa, Álvaro había estado a punto de cometer una imprudencia: pretendió salir del coche y subir hasta el piso de Cabrera, para escuchar detrás de la puerta y comprobar si el casi expolicía seguía en casa con su mujer y sus dos hijos. Afortunadamente, Reguera le disuadió. La portera del inmueble tenía aspecto de ser una mujer avispada, a la que no se le escapaba ni una, y ya había salido varias veces al portal y mirado con recelo a los coches de caballos que llevaban allí parados tanto tiempo. Si tras una espera tan larga salía de uno de los coches un hombre intentando acceder a la finca, la portera podía desconfiar, y hasta dar aviso a Cabrera. Fue Carlos Jordà quien sugirió que la mejor forma de eludir la férrea vigilancia de la portera era con un colega de oficio, de quien no tenía nada que sospechar. Hicieron venir a Félix y le explicaron la situación. Orellana se limitó a sonreír y asentir con la cabeza; conocía el edificio por haber hecho algún que otro recado para sus propios vecinos. Podía inventar una excusa para entrar y subir hasta el piso. Conteniendo la respiración, lo vieron acceder por el portal y desaparecer durante diez largos minutos. Al cabo de ese tiempo, el exguerrillero salió por la puerta y, dando un rodeo para disimular, se acercó al carruaje donde lo esperaban con impaciencia.
 
   ―Se escucha ruido de loza ―informó Orellana―. P’a mí que están comiendo tranquilamente. Oí voces de niños, una mujer que debe ser la sirvienta y otra que me pareció la de la señora de la casa. También reconocí la voz de ese inspector, gritándoles a las dos de mala manera.
 
   El pájaro todavía no había volado. Tras la comprobación, la inquietud de Álvaro se mitigó en parte. Solo tenían que esperar a que Cabrera asomase su bigote káiser con las maletas en la mano ―en caso contrario debían limitarse a seguirle disimuladamente― o a que llegase el capitán de navío Carranza, con autorización para entrar por la fuerza. Eran ya las ocho y diez de la tarde y la última noticia que habían tenido de él era que, como temían, se había originado una agria discusión entre el ministro de Gobernación y el de Marina, y que la última palabra la tenía el presidente Maura en persona, quien no parecía tener claro cómo proceder: un inspector del Cuerpo de Vigilancia, distinguido y condecorado, acusado de traición y asesinato por los servicios secretos de la Armada resultaba algo inédito para los políticos. Por no hablar del mayúsculo escándalo que podría desatarse si llegaba a oídos de la prensa. Nadie se atrevía a mojarse, ni siquiera el presidente. Con otro vistazo a la calle, Álvaro comprobó que Orellana seguía rondando por allí. A pesar de que tras su servicio de escucha le habían dicho que podía retirarse a casa, el buen Félix insistió en quedarse cerca. “Por si me vuelve a necesitar, mi comandante, que nunca se sabe”. Sentado en un banco, fumaba sin cesar liando un cigarrillo tras otro con su única mano, esperando pacientemente. Más allá de Félix, Álvaro vio acercarse dos personajes conocidos, que caminaban hacia su coche como dos amigos que disfrutan de un paseo en una tediosa y apacible tarde dominical. Eran Carranza y Arturo Chereguini. Al llegar al coche de caballos subieron despreocupadamente.
 
   ―¿Alguna novedad, De Daza? ―preguntó el jefe del SIM, acomodándose en el interior.
 
   ―Ninguna, don Ramón. Todo tranquilo.
 
   ―Déjame los prismáticos. ―Chereguini tomó los binoculares y estuvo observando las ventanas del segundo piso―. No se ve ni un alma. Ramón, ¿y si no intenta escapar hoy, como dijo el Patillas?
 
   ―Paciencia ―indicó el Amo, también observando el edificio―. Si no podemos cogerlo en la calle con pruebas de sus delitos, tendremos que esperar a que la superioridad se pronuncie.
 
   ―Oye, Ramón, ¿y no podemos montar la vigilancia en ese quiosco del parque? ―bromeó Arturo.
 
   Chereguini se refería a un agradable quiosco emplazado en la acera del parque, casi frente a la entrada del edificio que estaban vigilando, como unos cincuenta metros más al norte. Al igual que muchos de los locales del parque del Retiro, tenía una agradable terraza con mesas y sillas repletas de público; familias con niños, parejas de novios pelando la pava, las tertulias habituales sobre política y toros… Demasiado cerca para el gusto de Álvaro, si había follón a la hora de detener a Cabrera. Pero hacerlo evacuar llamaría demasiado la atención y podía alertar innecesariamente al inquilino del segundo piso.
 
   ―Insisto, Ramón, estaríamos mejor sentados en el quiosco ―seguía diciendo Chereguini mientras observaba al público de la terraza con los prismáticos, especialmente al público femenino―. ¡Mecachís en la mar! ¡Vaya panorama! Madre mía, pero cómo está aquella morena…
 
   ―Déjeme ver, don Arturo… ―El teniente Reguera reclamó los binoculares y miró también en dirección a la terraza―. ¡Qué bárbaro! La morena del vestido azul está impresionante.
 
   ―Desde luego, no tenéis remedio ―protestó Carranza, siguiendo la corriente y el buen humor de sus hombres―. Vosotros mirando a las mujeres; mientras tanto, el teniente de navío y yo haciendo el trabajo sucio…
 
   ―¡Es que esa morena está de muerte, Ramón! ―repitió Arturo.
 
   ―Permítame los prismáticos, mi teniente ―reclamó el cabo Jordà, dispuesto a recrearse también la vista. Lo que vio a través de las lentes le hizo ponerse bruscamente tenso―. ¡Don Álvaro…!
 
   ―¿Qué te pasa, mi cabo, no te gustan las morenas?
 
   ―Me encantan. Pero me parece que le gustan más a usted. ―Carlos le tendió los binoculares―. Mire. Juraría que es la señorita Maribel.
 
   ―¡¿Cómo?!
 
   Álvaro tomó el instrumento y recorrió las caras de los que ocupaban las mesas. Era Maribel de Escobar, sin duda, sentada en una de las mesas leyendo distraídamente un libro. “¿Pero qué narices está haciendo aquí Maribel? Carallo, vive apenas a seis o siete manzanas. No sería extraño que este fuese uno de sus lugares habituales. ¡Oh, Dios! Vamos a actuar de un momento a otro, y si hay lío, ella y toda esa gente están demasiado cerca…”.
 
   ―¡Carlos, hazme un favor! ―Álvaro estaba pensando en lo que podría suceder si aparecía Cabrera en ese instante―. ¡Sácala de ahí!
 
   ―¿Esa es Maribel de Escobar? ―preguntó Chereguini, todavía con ganas de guasa―. ¡Qué rica está, bandido, y qué calladito te lo tenías…!
 
   ―Déjame ver, Arturo. ―A Carranza le pudo la curiosidad, y también observó a Maribel con los prismáticos―. Es cierto. Una señorita muy hermosa. ¿Y esa reacción, Álvaro?
 
   ―Me preocupa que pueda aparecer Cabrera o su gente precisamente ahora, don Ramón…
 
   ―Estoy de acuerdo en que están demasiado cerca. Pero deberían preocuparle todos los que están en esa terraza… ―Carranza había hablado inicialmente con absoluta seriedad, aunque añadió una sonrisa pícara y cómplice al final, dirigida a Chereguini―. ¿No me dirá que usted y ella…?
 
   ―Yo… supongo que… ―Mientras buscaba una frase oportuna para no delatarse, Álvaro vio por la ventana a Félix Orellana, que se había levantado del banco y miraba fijamente hacia el fondo de la calle. Un coche de caballos se acercaba al trote. Era completamente negro y muy alto. Mucho más de lo normal―. Don Ramón, ese coche… creo que Orellana lo ha reconocido. Tal vez sea el coche con el que se cometió el asalto a la casa del coronel.
 
    
 
    
 
   Parque del Retiro
 
   Quiosco Filipinas
 
    
 
   Maribel de Escobar alzó la vista de las páginas del libro que estaba leyendo para tomar un sorbo de su taza de té. Miró sin interés a las mesas de la terraza repletas de gente. Reinaba un ambiente anodino, habitual de las tardes de domingo en Madrid; paseantes caminando por el parque, familias con niños gritones que exigían golosinas, coches de caballos en las esquinas, esperando por una carrera… Y hombres mirándola, como siempre. Maribel los ignoró, con ademán de fastidio, y se dispuso a continuar con su lectura. La figura de un muchacho joven que se acercaba a la terraza le llamó la atención. Rubio, alto y bien vestido, a Maribel le resultó conocido. Era Carlos, el ayudante de Álvaro. El muchacho que le acompañó durante su estancia en Galicia. Un coche de caballos negro y grande lo ocultó momentáneamente, mientras lo adelantaba y se detenía junto a la acera, pero el muchacho se movía con rapidez y lo sobrepasó, directo hacia ella. Sin duda, la había visto. Cuando Carlos llegó junto a su mesa, Maribel lo recibió con una cordial sonrisa. 
 
   ―¡Carlos, cuánto me alegro de verle! ¿Cómo se encuentra?
 
   ―Buenas tardes, señorita Escobar. ―El muchacho dirigió una nerviosa mirada a su espalda―. Tiene que acompañarme un momento, por favor.
 
   ―¿Acompañarle? ¿Qué sucede? ¿Le ha pasado algo a Álvaro?
 
   ―No, don Álvaro está bien. Precisamente me ha ordenado… Venga usted conmigo, de prisa.
 
   ―¿Álvaro está aquí? ¿Dónde?
 
   ―Señorita Maribel, no hay tiempo. ―Carlos, muy nervioso, miró de nuevo hacia el coche negro. Varios hombres habían descendido de él, dos de ellos entraron en el portal de enfrente. Al salir llevaban las maletas de otro hombre, calvo y con bigote káiser, que los esperaba en el zaguán―. Tiene que irse de aquí.
 
   ―Carlos, si esto es alguna especie de broma de su jefe, sepa que no tiene gracia ―contestó Maribel, que empezaba a irritarse―. ¿Dónde está Álvaro?
 
   Repentinamente, la calle pareció llenarse de gente. Cuatro hombres bajaron del coche que estaba detenido en la esquina, a su derecha. Varios más hicieron lo mismo de otro coche, en la otra esquina. Todos parecían converger hacia el centro de la calle. Por el parque, una pareja de guardias a caballo se acercaba también. Hacia abajo, más hombres, todos trajeados y con el rostro serio, descendían de la berlina detenida junto a la acera del parque. Maribel reconoció en el último de ellos a Álvaro. Tenía la mandíbula tensa, los ojos clavados en el gran carruaje negro y… llevaba un enorme pistolón en la mano.
 
   ―¿Carlos, qué está pasando aquí?
 
   ―¡No hay tiempo! ¡Al suelo! ―Carlos la agarró por los hombros y la derribó sobre el piso sin miramientos. Maribel, aterrada, vio cómo el joven sacaba una pistola de debajo de su chaqueta, apuntaba hacia el coche negro y gritaba al público de la terraza―: ¡Al suelo! ¡Todos al suelo!
 
   Tirada sobre las baldosas de la terraza, Maribel advirtió que los hombres trajeados que habían salido del mismo coche que Álvaro discutían, decían algo a los que cruzaban la calle llevando las maletas del tipo del bigote. Entonces, en la fracción de segundo siguiente, el mundo entero pareció enloquecer. Se produjo una vorágine de disparos, gritos de terror y rabia. Todo estalló de forma alucinante entre humo, fogonazos y estampidos ensordecedores por todas partes.
 
    
 
    
 
   Parque del Retiro
 
   Acera este
 
    
 
   Desde la berlina vieron cómo el enorme coche negro disminuía el paso, adelantaba a Carlos y se detenía finalmente frente a la puerta del edificio donde vivía Justo Cabrera. Tres hombres bajaron del coche y dos de ellos caminaron con rapidez hacia el portal.
 
   ―¡Hombres de Cabrera! ―Desde el interior de la berlina, Álvaro los identificó de inmediato―. El que se queda junto al coche es el sargento Dámaso. De los que se dirigen al portal, el más bajo es otro sargento; y el grandote, el policía que hace los interrogatorios.
 
   ―¡Está bien, quietos todos! ―ordenó Carranza―. Vamos a esperar a que aparezca Cabrera.
 
   ―Cuento esos tres, otro más dentro del carro y el cochero ―previno el teniente Reguera―. Cinco; contando con Cabrera, seis hombres. 
 
   ―Si oponen resistencia, se va a armar la marimorena ―afirmó Chereguini―. Hay que tener cuidado y no poner en la línea de tiro a esos civiles de la terraza.
 
   ―Mis hombres están bien dispuestos, don Arturo ―evaluó rápidamente el infante de Marina―. Pero desde este ángulo, los que hemos de tener precaución si hay que disparar somos nosotros cuatro.
 
   ―Ya saben, mucho cuidado si hay que hacer uso de las armas ―aconsejó Carranza a los demás. De reojo, vio a dos guardias a caballo que se aproximaban por el parque―. ¿Qué hacen esos aquí?
 
   ―Ni idea. Habrá que tener cuidado con ellos. Mire, ya salen del portal, llevan maletas en las manos… ¡Cabrera! Ese del bigote es Justo Cabrera, don Ramón.
 
   ―¡Reguera, despliega a tus hombres! ―mandó Carranza, bajando del coche―. Mucho cuidado y suerte, caballeros.
 
   A una seña del teniente, los infantes, ocultos en los carruajes de las esquinas, salieron a la calle y se desplegaron hacia el coche negro. Avanzaban por parejas, con dos hombres cubriendo a distancia el avance de los otros dos. Cuando Cabrera y los policías que portaban las maletas estaban a punto de llegar al carro, el jefe del SIM en persona se adelantó y les conminó a detenerse.
 
   ―¡Alto! ¿Es usted el inspector Justo Cabrera?
 
   ―Sí. ¿Y usted quién coño es para pararme?
 
   ―Soy el capitán de navío Ramón de Carranza, jefe del Servicio de Inteligencia de la Marina ―dijo Carranza, sin alterarse―. Inspector, queda usted detenido por orden de la autoridad militar.
 
   ―¿Detenido yo? ¿Y de qué se me acusa?
 
   ―Del asesinato de un coronel de la Armada, robo de secretos militares y conspirar para asesinar a otro oficial de la Marina ―intervino Arturo Chereguini―. Eso de momento, más tarde ya hablaremos de la alta traición y de todo lo que tú ya sabes, figura.
 
   ―Ustedes no tienen autoridad para detenerme. ―Cabrera miró alrededor; estaba rodeado por tres partes, excepto por el parque. Entonces advirtió la presencia de dos municipales a caballo, que contemplaban la escena estupefactos. Sacó su placa y gritó―: ¡Ustedes! ¡Soy inspector del Cuerpo de Vigilancia, detengan a estos hombres!
 
   Los sorprendidos municipales bajaron de las monturas, ataron las riendas a un poste y se acercaron con precaución al tumulto. Debían estar allí por pura casualidad y no suponían ninguna amenaza, porque solo portaban sables. Pero mientras la atención de casi todos estaba centrada en los guardias, se oyeron los gritos del cabo Jordà desde la terraza:
 
   ―¡Al suelo! ¡Todos al suelo! ―gritaba Carlos. Desde el quiosco había visto al cochero sacar una escopeta recortada y apuntar al grupo de infantes de Marina.
 
   Lo que siguió fue una especie de tremenda confusión con tiros por todas partes. El cochero pegó dos escopetazos y las postas alcanzaron a dos infantes. Reguera abatió al cochero con tres tiros de su pistola FN, pero fue herido a su vez por otro escopetazo, disparado desde el interior del carro. Los infantes que estaban armados con fusiles Máuser tomaron como blanco el carro, dejándolo hecho un colador y a su ocupante arreglado para los restos, porque ningún disparo más se hizo desde dentro. Aprovechando la confusión, Cabrera, los dos sargentos y el policía enorme corrieron a refugiarse tras los maceteros de piedra que delimitaban el perímetro del parque y sacaron sus armas.
 
   Con los primeros tiros, Álvaro se parapetó detrás de un árbol. No pudo hacer fuego contra el carro porque los civiles de la terraza estaban en su ángulo de tiro. Apuntó con el Orbea hacia los maceteros de piedra, y el primero en salir fue el chusquero, el sargento Dámaso, el cual disparó contra Carranza, que había hecho cuerpo a tierra y estaba peligrosamente al descubierto, con las balas del chusquero repicando alrededor. Álvaro apuntó con cuidado y disparó. El sargento Dámaso se derrumbó entre una nube de sangre y huesos pulverizados, con el cuello destrozado. De inmediato, Álvaro vio que le apuntaba el negro cañón de una curiosa pistola que empuñaba Cabrera: la pistola Luger. Apenas le dio tiempo a ocultarse tras el árbol cuando escuchó el sonido vagamente metálico de los tiros y las balas Parabellum clavándose en la madera. Cabrera disparó cinco o seis veces, con una cadencia parecida a la de una ametralladora. Viendo que Álvaro no salía de detrás del tronco ni de coña, el inspector apuntó a Chereguini, que se había arrastrado para auxiliar a Reguera ―caído en tierra a causa del escopetazo― y le disparó dos veces, alcanzando al capitán de fragata en un glúteo.
 
   Cabrera se ocultó tras el macetero a recargar la pistola; entonces, bien coordinados, abrieron fuego el segundo sargento y el policía grandullón. Este último debía estar picado con Álvaro por el bastonazo en la oreja que le atizó en los calabozos, porque lo tomó por blanco de inmediato. De Daza intercambió varios tiros con él, sin poder apuntar bien. Además, el tipo se movía con una rapidez poco acorde con su tamaño y constituía un blanco difícil. En un tiempo inverosímilmente corto, Cabrera cambió el cargador y la emprendió también a tiros con Álvaro. “Estos dos la han tomado conmigo, carallo”. Tuvo un pensamiento ridículamente divertido mientras aguantaba el chaparrón de balas escondido detrás del tronco. “Si sobrevivimos a esta, lo que me voy a divertir a costa de Arturo y su tiro en el culo. ¡Anda, calla, Alvarito! Calla y devuelve el fuego. ¿Cuánto aguantará este árbol?”.
 
   Pero mientras Álvaro era el blanco principal, sus compañeros estaban haciendo su trabajo. Los infantes de Marina avanzaron para retirar a los heridos y adoptar nuevas posiciones. El Amo, todavía cuerpo a tierra en terreno de nadie, había mantenido un duelo singular con el segundo sargento, al que había herido en un hombro. Tras el macetero de piedra solo quedaban ilesos dos hombres. Y al macetero le quedaba poco. La tremenda potencia de fuego de los Máuser lo estaba reduciendo a gravilla y pronto dejaría de servir como protección. Cabrera y el otro policía solo tenían dos opciones, rendirse o salir corriendo. Y como si se rendían, lo más probable era que terminasen ambos en el garrote vil, optaron por lo segundo. Disparando sin cesar, salieron al descubierto corriendo hacia los caballos de los municipales ―que se habían esfumado en cuanto empezó el tiroteo― tratando de llegar hasta ellos. Álvaro apuntó hacia Cabrera con la intención de darle en las piernas, pero al accionar el gatillo su revólver no funcionó. Se había olvidado de contar los tiros y había agotado la munición. Entre tanto, una bala de Máuser paró en seco al policía grandote, derribándolo en tierra.
 
   ―¡Alto el fuego! ¡Alto el fuego! ―Le pareció escuchar que quien gritaba era Carranza―. ¡Hay que cogerlo vivo!
 
   Cabrera desató las riendas de uno de los caballos, montó y arrancó a correr. Álvaro era el más cercano al otro caballo. Soltó el revólver, inútil sin munición, y desenvainó el estoque. Doliéndose de la pierna, montó en el segundo caballo y picó los talones en los flancos del animal. Al galope, con el estoque por delante como en una carga de caballería, persiguió al inspector a toda velocidad por el parque. Cabrera no debía tener ni zorra idea de caballos, porque de los dos había escogido al peor. En cambio, Álvaro montaba una yegua brava, rápida y maniobrera como una culebra, y era mucho mejor jinete que Cabrera, así que rápidamente acortó distancias. Pero el perseguido se giró hacia la izquierda sobre la silla y le descerrajó dos tiros con la Luger que fallaron por poco. Álvaro hizo rectificar a la yegua para acercarse por la derecha. El inspector giró en la misma dirección; a punto estaba de disparar otra vez, cuando el marino tiró violentamente de las riendas hacia el otro lado, echándole la yegua encima. Los dos caballos rodaron violentamente por el suelo en medio de una nube de polvo, arrastrando a sus jinetes en la caída.
 
   Luchando por ver algo entre la polvareda, Álvaro intentó ponerse en pie. Su vieja herida de la rodilla se lo impidió: había recibido un golpe tan fuerte en la caída que estaba paralizada. Peor aún, había perdido el estoque. Al disiparse el polvo, pudo ver que Cabrera se había levantado y agarrado las riendas de un caballo. Se disponía a montar de nuevo para huir, pero entonces el inspector vio que Álvaro estaba tendido en el suelo y desarmado. Con mirada asesina, Justo Cabrera avanzó unos pasos hacia Álvaro, apuntándole directamente a la cara con la pistola Luger.
 
    
 
    
 
   Parque del Retiro
 
   Acera oeste
 
    
 
   Cuando Félix Orellana advirtió la llegada del gran coche de caballos negro, algo en su mente se accionó como un resorte. Era el mismo coche ―sin ninguna duda― que había visto frente al balcón del coronel Prado la noche de la verbena en que él regresó bien cargado a casa. Quiso advertir a don Álvaro, pero no fue necesario; a través de la ventanilla de su berlina se veía al comandante, al teniente Reguera y a otros dos hombres que el no conocía. Todos estaban alerta, con los ojos fijos en el coche negro, que antes de detenerse adelantó a Carlos, el ayudante de don Álvaro, el cual caminaba deprisa hacia la terraza del quiosco Filipinas, un sitio para gente fina en el que Félix no paraba nunca.
 
   También vio bajar a los tres hombres del coche negro. El que se quedó parado junto al carruaje, cubriendo la salida de los otros dos, era el sargento Dámaso, aquel chusquero borracho y malnacido que siempre se burlaba de él. Como si se hubiese transportado en el tiempo y la distancia, su instinto de soldado empezó a funcionar; el sargento no suponía un gran peligro. El peligroso de verdad era el tipo que conducía el carro. En lo alto, dominaba perfectamente los alrededores con una posición de tiro perfecta. En cuanto los soldados de Infantería de Marina descendieron de los carruajes, el cochero metió la mano debajo del asiento. La atención de todos se fijó en la discusión entre el policía de los grandes bigotes y el caballero de porte distinguido que acompañaba a don Álvaro. Pero Félix presintió lo que iba a pasar. Si él hubiese tenido un arma, en ese momento habría encañonado al conductor del carro. Porque ese, precisamente, sería el primero en disparar. Pero Félix no tenía ningún arma. Tuvo que resignarse a ver cómo el cochero sacaba una escopeta recortada y disparaba contra los dos hombres que tenía más cerca. Entonces empezaron a sonar tiros, todos contra todos como en una pelea de perros callejeros. Los soldados de Infantería de Marina parecieron confusos al ser alcanzado su jefe, el joven teniente Reguera. Entonces, Félix Orellana se dijo que él, soldado veterano y curtido en los campos de batalla de Cuba, sí sabía lo que había que hacer. Y, aunque estaba desarmado, tenía que intervenir.
 
   ―¡Disparad al que se esconde en el carro, coño! ―gritó a los infantes―. ¡Cubridme!
 
   Avanzó hacia los dos infantes heridos por la descarga del cochero, y con su única mano agarró por el cuello de la chaqueta al primero, arrastrándolo para ponerlo a salvo. Cuando volvió a por el segundo, notó que los fusileros ―que ya habían neutralizado al tirador del carro― estaban mal colocados para apuntar a los que se habían escondido tras el macetero.
 
   ―¡Cambien el despliegue! ¡Venga, avanzar por el flanco izquierdo, joder, a ver si espabiláis!
 
   Los soldados reaccionaron como si quien daba las órdenes fuese su propio oficial. Avanzaron en buen orden, disparando y cubriéndose mutuamente, mientras envolvían por el flanco al enemigo. Al retirar al segundo herido vio que don Álvaro estaba detrás de un árbol, aguantando un diluvio de balas con los dientes apretados y devolviendo el fuego como podía. Entonces, Félix cogió del suelo el fusil de uno de los heridos. Accionó el cerrojo con la mano para meter una bala en la recámara, sujetando el Máuser con el muñón del brazo izquierdo. Los dos que quedaban tras el parapeto, corrieron en dirección a los caballos, pero solo el inspector del bigote consiguió llegar, montó y partió a todo galope hacia el parque. Félix lo tenía centrado en la mira cuando escuchó los gritos de alto el fuego. Su nunca olvidada disciplina le hizo contener el dedo sin apretar el gatillo, aunque siguió con las miras del fusil al blanco en fuga, siempre centrado y a punto para disparar. También vio cómo don Álvaro desenvainaba el estoque, montaba y galopaba hábilmente tras el policía; cómo a unos trescientos metros de ellos le daba alcance y le tiraba el caballo encima, rodando los dos por el suelo ocultos por el polvo. Y al policía del bigote, saliendo de entre la nube, apuntando una pistola a la cabeza del comandante De Daza.
 
   “Unos trescientos cincuenta metros ―pensó Félix mientras graduaba el alza del Máuser y observaba las hojas de los árboles― y tengo un viento flojo por la derecha”. 
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   No sentía miedo. En pocas semanas había visto el peligro tantas veces y tan de cerca que, en cierto modo, consideraba inevitable que por fin le llegase el turno a él también. Tirado en el suelo, con la pierna derecha inútil, ni siquiera tendría la oportunidad de un último arranque heroico ―y estéril, ante de una pistola de tiro rápido― para saltar sobre el inspector y darle de hostias, antes de que Cabrera apretase el gatillo y lo matara de un tiro. Solo pudo sonreírle a la muerte, al ver el agujero negro del cañón apuntándole directo entre los ojos.
 
   ―Te van a coger, Cabrera. Aunque me mates, mis compañeros te van a encontrar. Eres un asesino y un traidor a tu país, y terminarás en manos del verdugo.
 
   ―¡Y una mierda!
 
   ―Al menos ―dijo Álvaro, incorporándose un poco y hablando tranquilo― dime quién es el hombre de Sajarov. El que te contrató.
 
   ―¡Cabrón! ―Cabrera le insultó furioso y sorprendido―. ¿También sabéis eso?
 
   ―Lo sabemos casi todo, Cabrera, salvo el nombre del que te pagó. Solo por curiosidad, ¿quién es?
 
   ―¡Vete al infierno! ―El inspector guiñó el ojo izquierdo para apuntar; su dedo empezó a apretar el gatillo de la pistola.
 
   Al menos sería rápido. “Una bala entre ceja y ceja no deja de ser casi indolora, Alvarito. Ahora sí, hasta aquí hemos llegado”. El pecho de Cabrera estalló, salpicándole de sangre la cara, la cabeza y todo el cuerpo. El inspector cayó al suelo fulminado, y de lejos Álvaro escuchó un ruido, parecido a un pac-oooo. Álvaro no tenía forma de saberlo, pero a trescientos cincuenta y siete metros exactos, un guerrillero del Talavera, tirador selecto y veterano de Cuba, había hecho su último blanco.
 
   Reptó hasta donde había caído el inspector. Todavía le quedaba un hilo de vida en los ojos, desmesuradamente abiertos por la sorpresa. Álvaro lo agarró por las solapas y acercando mucho su cara a la de Cabrera, le susurró:
 
   ―Cabrera, escúchame bien. ¿Quién te contrató?
 
   ―Vete… a la mierda… ―contestó con dificultad el policía.
 
   ―Cabrera, dime quién te pagó. Si no lo haces, voy a encargarme de tu familia. Tu mujer, tus hijos, padres, hermanos… Cualquiera que signifique algo para ti en esta vida, lo voy a matar. Y juro que lo haré despacio, con mis propias manos, para que sufran durante horas y maldigan tu nombre. Tú sabes cómo se hacen esas cosas, Cabrera. Tú sabes cómo gritan, después de tres días torturándolos.
 
   ―No… puedes…
 
   ―Sí puedo. Y lo haré si te mueres sin decirme quién es el hombre de Sajarov.
 
   ―Es… gghhh ―a Justo Cabrera le salía sangre por la boca al toser y respirar; casi no se le entendía, pero reunió fuerzas para hablar―, es… mgggghhh el de Escobar! 
 
   ―¿El de Escobar? ¿Es Claudio de Escobar? ―insistió Álvaro―. ¡Confírmalo, asiente con la cabeza!
 
   Pero los muertos, cuando ya están bien muertos, ni confirman ni desmienten, sino todo lo contrario. Su último aliento había sido para pronunciar el apellido que Álvaro jamás habría querido escuchar. Carranza, Chereguini, Martín Fernández… todos tenían razón. El de Escobar. Claudio Fernández de Escobar, al que él había creído su amigo, era el hombre del Turco. El que había pagado por la muerte del coronel Prado. El que ordenó matarlo a él mismo. Aún tenía agarrado por las solapas al cadáver de Cabrera cuando empezó a llegar gente corriendo desde el lugar del tiroteo.
 
   ―¡Álvaro! ¿Está usted bien? ―El capitán de navío Carranza se arrodilló junto a él, preocupado, examinándolo en busca de una herida.
 
   ―¡Don Álvaro! ―El segundo en llegar fue Carlos Jordà―. ¿Está herido, mi oficial?
 
   ―Creo que no. La sangre es de Cabrera. ―Álvaro les hizo una seña para que le ayudasen a levantarse―. ¿Me ayudan a ponerme en pie?
 
   ―Claro. ―Entre los dos lo levantaron y le ayudaron a sostenerse―. ¿Qué tal?
 
   ―Creo que un caballo me ha pasado por encima de la pierna. ―Álvaro intentó dar unos pasos; cojeaba visiblemente―. ¿Qué hay de nuestros heridos? ¿Cómo están?
 
   ―Nos dieron duro ―explicó Carranza―, pero no hemos tenido ningún muerto, gracias a Dios. Germán está acribillado por las postas, igual que dos de los infantes, pero les dispararon desde demasiado lejos para esas recortadas. Sus vidas no corren peligro. Y Arturo tiene una bala en el trasero.
 
   ―Lo que nos vamos a reír, don Ramón… ―Álvaro hizo un gesto de dolor al apoyar el peso en su rodilla aplastada― con el tiro en el culo de don Arturo. 
 
   ―Sí ―Carranza le ayudó a mantenerse en pie, pasándole el brazo por los hombros; el capitán de navío sonrió aliviado al ver que su subordinado no estaba herido―, nos vamos a reír mucho.
 
   ―¿Y los civiles del quiosco?
 
   ―Ni un solo herido. Todos están bien. ―Carlos guiñó un ojo cómplice, para recalcar el plural―. Absolutamente todos.
 
   ―Gracias, Carlos. ¿Algún superviviente entre el enemigo?
 
   ―Sí, dos. El segundo sargento y el cochero, aunque el último está malherido. Pero ese sargento estará en disposición de hablar, se lo aseguro. Y usted, ¿le dijo algo Cabrera?
 
   ―Estaba usted en lo cierto, don Ramón. Fue Escobar.
 
   ―Sé que ha trabado amistad con él, Álvaro. Lo siento. Por cierto, durante el tiroteo me sacó usted de un buen apuro. Quería darle las gracias.
 
   ―No tiene por qué darlas. Hablando de apuros, ¿quién hizo ese último disparo?
 
   ―Su amigo Orellana. Afortunadamente para usted, todavía conserva el buen pulso.
 
   ―Y eso que le dije que se marchara de allí… ¡Menos mal que no me hizo caso! ¿Qué hacemos ahora, don Ramón? ¿Quiere que vayamos a detener a Claudio?
 
   ―Usted no está para detener a nadie ―certificó el Amo. Aparte del golpe en la pierna, Álvaro tenía varios arañazos en la cara y el pómulo derecho hinchado―. No se preocupe, en este momento ya lo estamos vigilando. Mañana lo haremos. Ahora vaya a que le curen esos golpes, yo me encargaré de los heridos y de dar explicaciones a la policía. Además, me parece que vienen a buscarle…
 
   Álvaro se giró a tiempo para ver llegar a Maribel de Escobar. Su rostro estaba descompuesto; y su bonito y ceñido vestido azul, manchado de polvo y tierra, con una manga rota por el tirón del cabo Jordà al obligarla a tirarse al suelo.
 
   ―¿Álvaro, estás bien? ―Al ver que Álvaro estaba cubierto de sangre, la cara de Maribel se tornó pálida como el mármol―. ¡Estás herido!
 
   ―Tranquila. La sangre no es mía.
 
   ―Tienes golpes y arañazos por todas partes. ―Ella sacó un pañuelo y trató inútilmente de limpiarle la cara―. Ven. Vamos a mi casa a curarte.
 
   ―Pero no puedo marcharme todavía…
 
   ―Váyase tranquilo, De Daza. Yo me ocuparé de todo. ―Carranza se acercó para hablarle de forma apenas audible―. Veo que se queda en buenas manos. Procure descansar esta noche, mañana haremos lo que queda pendiente.
 
   Cojeando, apoyado en Maribel, caminaron hasta las cercanías del quiosco, repletas de curiosos que eran contenidos a duras penas por algunos guindillas. Llamaron a un coche y dieron las señas de la casa de ella. Por el camino, Maribel se atrevió a preguntar:
 
   ―¿Quién era ese hombre que quería matarte?
 
   ―Un traidor a su patria y un asesino. El hombre que mató al coronel Esteban Prado.
 
   ―Pero Esteban se suicidó…
 
   ―No, lo mató ese hombre. Maribel, siento haber tenido que engañarte, pero no tuve más remedio.
 
   ―Entonces, no eres un simple funcionario que mueve papeles de un sitio a otro, como siempre dices. ¿Qué eres?
 
   ―No sé cómo decirlo. Ni hasta qué punto te puedo contar…
 
   Mañana tendría que pedir consejo al Amo. “Vamos a ver cómo se cuentan estas cosas. Y veremos también lo que opina de que esté coladito por una mujer que estuvo involucrada en el caso. A lo mejor, me mete un paquete, pero da igual. Ya todo da igual”. Solo quería descansar. Llegaron al domicilio de Maribel y subieron a su piso. Su sirvienta se quedó espantada al ver que la señorita venía acompañada del magullado y ensangrentado Álvaro, pero ella ordenó con autoridad:
 
   ―Trae una palangana con agua tibia, algodón, unas vendas y yodo. Y después, retírate.
 
   La casa de Maribel era amplia y lujosa. Más de lo que había supuesto. Lo guio hasta un salón donde le hizo quitarse la chaqueta y sentarse en una cómoda chaisse-longe. Cuando la sirvienta regresó con el material de curas, le limpió la cara y desinfectó los arañazos como una buena enfermera.
 
   ―Estás temblando, Álvaro. ¿Tienes frío?
 
   ―No. Es por el miedo. Ya te dije que siempre llega después del enfrentamiento, no durante.
 
   ―¿Siempre es así de… horrible?
 
   ―No. Cuando se pierde es mucho peor.
 
   ―¿Qué le dice un hombre a otro cuando se está muriendo? ¿Qué te dijo ese hombre?
 
   ―Incoherencias. ―Su voz vaciló al recordar las últimas palabras del inspector Cabrera―. Que no le hiciésemos daño a su familia, o algo así.
 
   ―Ya puedes dejar de temblar. ―Maribel se acercó y le besó dulcemente en los labios―. Ya pasó todo. Ahora estás a salvo.
 
   Entonces, Maribel se sentó a horcajadas sobre sus piernas. Para ello tuvo que levantarse la falda. A través de la tela del pantalón, Álvaro sintió los muslos cálidos de la mujer acoplándose a él. Despacio, plenamente consciente de lo que estaba haciendo, Maribel desabrochó los botones de su vestido, hasta dejar al descubierto sus senos, y dirigió hacia ellos la cara de Álvaro para que pudiese besarlos. Mientras él se sumergía en el paraíso, ella repetía:
 
   ―Ya pasó todo. Estás a salvo. Estás a salvo.
 
    
 
    
 
   Calle Sagasta. Madrid
 
   Sede de la SCNE. Mediodía
 
    
 
   Cuando el coche de caballos dobló la esquina para enfilar la calle donde tenía su sede la Sociedad de Construcciones Navales Españolas, Álvaro de Daza llevó a cabo lo que últimamente venía siendo un ritual excesivamente frecuente. Sacó su revólver Orbea, abatió el cañón y comprobó que los seis cartuchos estaban correctamente alojados en el tambor. Aunque al menos por esa vez estaba seguro de que no sería necesario sacar su herramienta para cumplir el desagradable cometido que el capitán de navío Carranza le había encomendado: sus instrucciones eran detener a su amigo, Claudio Fernández de Escobar, y conducirlo hasta el Túnel. Cometido que no le complacía en absoluto. La orden se la había dado el Amo personalmente, en el Hospital Militar, donde se reunieron para interesarse por el estado de los heridos. Los dos soldados de Infantería de Marina estaban fuera de peligro, afortunadamente. Igual que el teniente Germán Reguera. Las postas le habían roto cuatro costillas, otra le había rozado el cráneo, dejándolo sin sentido durante el enfrentamiento, y otra más le había herido en la mejilla, produciendo una cicatriz ―permanente― muy parecida a las que lucía Álvaro en la cara. En cuanto al capitán de fragata Chereguini, tendría que estar un par de meses durmiendo boca abajo. Se quejaba mucho, fundamentalmente por dos motivos: el primero, que a partir de entonces sería el único capitán de fragata de la Marina española con la extraña cualidad de tener dos agujeros en el culo, según sus propias palabras; el segundo, que, a su juicio, las enfermeras del Hospital Militar eran muy feas; aunque, en el caso de esta última reclamación, el revoltoso Arturo se guardaba mucho de exteriorizarla cuando su esposa estaba presente.
 
   Los médicos militares, con el coronel Iriarte al frente, también hicieron un buen trabajo con los dos detenidos. Vivirían, y estaban dispuestos a contar todo con pelos y señales; precisamente, el inspector Martín Fernández estaba recogiendo las declaraciones de los dos, y tendría faena para todo el día. Con los heridos en el enfrentamiento a salvo, ya solo quedaban dos cosas por hacer. El capitán de navío Carranza habría querido apresar personalmente al inductor de aquella monumental intriga, pero antes debía informar a las altas instancias militares y políticas sobre el grave incidente que conmocionó la plácida tarde de domingo en el centro de la capital. Por tanto, la misión de detener a Claudio Fernández de Escobar solo podía corresponderle a Álvaro de Daza.
 
   ―Estamos llegando ―anunció el cabo Jordà, con frialdad. El muchacho tampoco estaba a gusto con el encargo que debían cumplir.
 
   ―Ya lo sé. Que suban conmigo el cabo Benito y Harri ―ordenó Álvaro, de mala gana―. Nada de armas o grilletes a la vista, por favor. Esta vez vamos a intentar hacerlo por las buenas.
 
   ―¿Y yo, mi oficial? ―protestó Carlos, al verse relegado.
 
   ―Arriba estará Fina Ferrer. Sería un mal trago para los dos. Tú te quedas en el coche. 
 
   El carruaje se detuvo frente al edificio de la constructora naval. Los tres hombres que ejecutarían el arresto se apearon sin prisa. Subieron hasta la planta noble y se encontraron, como habían previsto, con la bonita y eficiente Fina Ferrer frente a la puerta cerrada de su jefe.
 
   ―¡Buenos días, don Álvaro, me alegro de verle! ―le saludó Fina, con su bonita sonrisa―. Pase, por favor. Don Claudio le está esperando.
 
   Álvaro hizo una seña a los dos infantes de Marina para que esperasen allí y atravesó el umbral. Claudio estaba sentado en su lujosa mesa de despacho, sereno y tranquilo, como si estuviese recibiendo la inocente visita de un buen amigo.
 
   ―¡Mi querido Álvaro! Me alegro de verte.
 
   ―Me temo que no te vas a alegrar, Claudio. Lo siento en el alma, pero tengo orden de detenerte.
 
   ―¿Detenerme? Supongo que podrás informarme de los cargos que pesan sobre mí.
 
   ―Instigar la muerte de un oficial de la Armada y robo de documentos secretos.
 
   ―Comprendo. Pero, mi querido amigo, lamento decir que te equivocas.
 
   Claudio abrió un cajón de su escritorio para coger algo. Álvaro, al recordar que había visto en su palacete una pistola guardada en un cajón, sacó su revólver y lo amartilló, apuntando al consejero delegado de la SCNE.
 
   ―Por favor, no hagas ninguna locura, Claudio.
 
   ―No voy a hacerla. Solo voy a coger un habano, con tu permiso ―respondió, con toda tranquilidad―. Lo que tengo que explicar va a llevarnos tiempo.
 
   ―No es a mí a quien vas a dar explicaciones…
 
   ―Te equivocas. Es a ti precisamente a quien se las debo.
 
   ―Claudio, por favor, no hagas las cosas difíciles. Estamos al corriente de todo. Sabemos que eres el hombre de Sajarov en España.
 
   Con una seguridad en sí mismo desconcertante, Claudio se echó a reír. Con mucha calma, encendió su cigarro habano antes de hablar de nuevo.
 
   ―No existe un hombre de Sajarov en España, Álvaro. Os habéis equivocado.
 
   ―Estás negando una evidencia. El mismo Cabrera lo confesó antes de morir.
 
   ―¿Cabrera dijo eso? ¿Seguro? Pues insisto en que estás confundido, y lo entiendo. Pero lo importante primero; después, con gusto contestaré a tus preguntas, que serán muchas. Ante todo he de decirte que estáis equivocados. No hay ningún hombre de Sajarov en España…
 
   ―Por favor, Claudio no te servirá de nada negarlo…
 
   ―… Por la sencilla razón de que es una mujer.
 
   ―¿Qué? ―Álvaro se puso repentinamente rígido por la revelación―. ¿Qué estás diciendo?
 
   Una mujer. La mano derecha del traficante de armas Vasil Sajarov… ¿Una mujer? Desde luego, Claudio tendría que probar eso, pero… “Maldita sea. Inés Figueroa y Muguiro, duquesa de Utrera, propietaria del cinco por ciento de la Hispanoamericana, y amante de Sajarov. ¿Ella? Nadie lo diría, con esa cara de mosquita muerta”.
 
   ―¿No me dirás que es la duquesa? ―aventuró el marino.
 
   ―¿Inés? ―Claudio volvió a reír, esta vez más fuerte, negando con la cabeza―. Lo siento, vuelves a equivocarte. Inés lo único que ha sabido hacer bien es abrirse de piernas. Primero con el primo tonto del rey, después con el desalmado de Vasil. Pobre Álvaro. ¡Qué ciego has estado!
 
   ―Claudio, si lo que pretendes es enredarme, no te va a servir de nada. ¿Qué quieres decir?
 
   ―¿Ella te hechizó, verdad? Consiguió volverte loco…
 
   ―Claudio, ¿De qué cojones estás hablando?
 
   ―Piénsalo bien. Ella te llevó hasta Cabrera, ¿verdad? No sé cómo lo hizo, pero ella te sirvió al carnicero de Cabrera en bandeja…
 
   Álvaro abrió la boca para replicar. No, a Cabrera lo había atrapado él. Gracias a la casualidad de haber ido a cenar con Maribel, al Montmartre, la noche en que Cabrera se encontró en el restaurante con el Patillas. Qué afortunada casualidad, cuánta suerte tuvo… ¿Casualidad? “¿Y si no fue casualidad? Fue Maribel quien propuso ir precisamente a ese restaurante, entre todos los locales que hay en Madrid… ¡Oh, no. No puede ser!”.
 
   ―¿Lo ves? ―insistió Claudio, que había captado su alarma―. No sé cómo, pero estoy seguro de que ella te condujo hasta Cabrera. Y tú no te has dado cuenta hasta ahora, infeliz.
 
   ―Pero Cabrera dijo…
 
   ―¿Qué dijo Cabrera?
 
   ¿Qué había dicho el inspector antes de morir? Estaba tosiendo, ahogándose en su propia sangre cuando dijo… Álvaro cerró los ojos, tratando de recordar las últimas palabras del policía. “Lo hizo quejándose, pero dijo algo como ‘mgghh el de Escobar’. Pero no. No quiso decir ‘el de Escobar’, sino… Maribel de Escobar”.
 
   ―No puede ser ―la cara de Álvaro era una máscara de incredulidad―, no es posible.
 
   ―Me temo que sí, amigo mío, y lo siento. Por si te queda alguna duda, esta es la nota que Maribel me ha enviado esta mañana.
 
   Claudio le pasó un papel por encima de la mesa. La nota decía:
 
    
 
    
 
   Querido Claudio: 
 
   Esta pesadilla por fin ha terminado. Cabrera dijo algo antes de morir, y temo que sus palabras puedan ser comprometedoras. Anoche intenté preguntar a Álvaro, pero no me convenció su respuesta. Si no lo sabe todo, tarde o temprano lo descubrirá. Ya sabes cómo es Álvaro. Para él, su deber es lo primero. No me cabe la menor duda de que cuando sepa lo que he hecho, me entregará a las autoridades, por muy enamorado que esté de mí. Tengo que abandonar el país, ya te escribiré para decirte dónde estoy. Por favor, dile a Álvaro que lo siento, y que le quiero mucho. 
 
   Maribel
 
    
 
   ―No intentes seguirla, Álvaro. No la encontrarás nunca si ella no quiere.
 
   ―¿Dónde está?
 
   ―No lo sé, pero a esta hora, estará lejos. No te esfuerces haciendo cerrar los puertos y las fronteras, saldrá del país por donde menos te lo esperas. Sajarov la está ayudando a huir. Bien, ahora que parece que ya no tienes tanto interés por meterme en la cárcel, espero que me dejes contar lo que tengo que decir.
 
   ―Habla. 
 
   Todo empezó cuando Claudio empezó a fraguar su plan empresarial para concursar en el nuevo Plan de Escuadra español. Por entonces Sajarov era ya el vicepresidente de Vickers y el amante de la duquesa, prima de Maribel. Basándose en la confianza de los lazos familiares, Sajarov propuso a Claudio una alianza para que Vickers actuase como socio técnico del consorcio español y como industria auxiliar para la casa madre británica, en el caso de que esta no pudiese atender a todos sus pedidos. Pero la oferta incluía una propuesta particular de Vasil ―crear un entramado empresarial para manipular las concesiones de las patentes― que les haría muy ricos…
 
   ―La Hispanoamericana de Soluciones Técnicas. Lo sabemos ―le interrumpió Álvaro.
 
   ―¿No me digas? ¿Sabéis eso? ―Ahora el sorprendido era Claudio de Escobar.
 
   ―Cuarenta y cinco por ciento para ti, otro cuarenta y cinco para Sajarov y un cinco por ciento para cada una de las primas, en pago por su intermediación.
 
   ―Entonces tengo que darte la enhorabuena. Era un secreto muy bien guardado.
 
   ―¿Por qué aceptaste?
 
   ―Reconozco que al principio parecía fácil; me dejé llevar por la codicia. Después me arrepentí e intenté disolver el acuerdo, pero Vasil es como un pulpo. Cuando te agarra, no te puedes soltar. Amenazó con filtrar nuestro acuerdo a la prensa.
 
   ―¿Y ella? ¿Por qué se metió en todo eso?
 
   ―Ya sabes lo bien que le gusta vivir a Maribel. Viajes, ropa cara, buenos restaurantes… Ya casi había consumido la herencia de sus padres, y con su trabajo aquí apenas ganaba para mantener sus lujos. Necesitaba otros ingresos para mantener su tren de vida.
 
   ―Entiendo. Sigue.
 
   ―Cuando llegó el concurso de los acorazados, nuestro proyecto era el favorito, pero a Vasil le llegó un informe: uno de vuestros ingenieros había encontrado serios defectos de diseño.
 
   ―¿Cómo lo supo?
 
   ―Tiene a alguien infiltrado en el Ministerio de Marina. Pero no sé quién es.
 
   ―Más tarde hablaremos de eso. Continúa.
 
   ―La oposición de ese ingeniero podía significar que los planes de Vasil se fuesen al garete. Tanto los suyos particulares, a través de la Hispanoamericana, como la posibilidad de que, en el futuro, le nombrasen director general de Vickers. De esto yo me enteré mucho más tarde, pero Vasil decidió hacer que eliminasen a ese ingeniero y robar sus propios planos. De esta forma, primero eliminaban la principal oposición técnica, y, además, podrían incluso chantajear al Estado español, amenazando con organizar un escándalo por la desaparición de los planos. Para eso, Vasil se valió de Maribel como su delegada personal en España.
 
   ―Y así mataban dos pájaros de un tiro. ¿Aquí es donde interviene Justo Cabrera?
 
   ―Sí. Hace años, obreros anarquistas de una de mis fábricas atentaron contra mí. Cabrera fue el encargado del caso. Gracias a cierto aliciente económico, el inspector arrasó con todas las células sindicales en mis fábricas. Lo hizo de una forma brutal y despiadada. Maribel lo supo y contactó con Cabrera para que hiciese el trabajo de la desaparición del ingeniero y los planos.
 
   ―Pero Cabrera se descontroló…
 
   ―Me asombra que también sepáis eso. Es cierto; cuando Cabrera cometió el delito, se dio cuenta del tremendo potencial que encerraban los planos de Vickers. Se negó a entregárselos a Maribel, para que esta los devolviese a Vasil. Digamos que secuestró los planos, amenazando con venderlos a los alemanes si no se le pagaba a él una cantidad como rescate. Cifra que, al parecer, los servicios secretos del káiser sí estaban dispuestos a pagar. Y, entonces, apareciste tú.
 
   ―E intentaron matarme…
 
   ―Previamente, Cabrera había dicho a Maribel que los servicios secretos de la Marina estaban buscando los planos. Lo hizo para intentar apremiarla y que pagase el rescate por ellos. Hasta entonces, yo no sabía que hubiese algo raro en la muerte de vuestro ingeniero, y la primera noticia me la diste tú cuando viniste a visitarme. Aquí reconozco que cometí un error imperdonable al decirle a mi esposa que eras un oficial del SIM. Cuando Maribel llegó a la fiesta y supo por Amelia que eras un agente de los servicios secretos de la Marina, casi se puso histérica pensando que la habían descubierto. ¿No la viste salir del salón muy deprisa para llamar por teléfono? Habló con Cabrera para decirle que estabas en la fiesta y que sospechaba que podrían estar tras su pista. Y le exigió que hiciese algo para evitarlo.
 
   ―Pues no lo consiguieron.
 
   ―Por suerte. Pero algo pasó entre vosotros dos durante la fiesta en mi casa. Supongo que empezabas a gustarle, porque intentó detenerte cuando te marchabas. Sabía que te iban a matar.
 
   ―¿Y tú, no lo sabías?
 
   ―Yo empecé a enterarme de todo en mi pazo, después de que viniese la Guardia Civil a buscarte. Hasta entonces yo no sabía nada de lo que había estado haciendo Maribel. Ella se quedó muy triste, no solo por tu partida, sino porque intuía que Cabrera intentaría matarte otra vez. Y ella no sabía cómo evitarlo.
 
   ―Y lo hizo. Pero tampoco lo consiguió.
 
   ―Por entonces, ni Maribel ni Sajarov ejercían ya ningún control sobre Cabrera y sus hombres. Cabrera parecía dispuesto a vender los planos a los alemanes…
 
   ―Por cierto, consiguió venderlos. Puedes decirle a Sajarov que, gracias a su avaricia, lo mejor de la tecnología británica está ahora en manos de los alemanes.
 
   ―Vasil se pondrá como un chino cuando lo sepa. Como decía, con Cabrera exigiendo el rescate por los planos, y dispuesto a venderlos a los alemanes, solo había una solución antes de que pudiese hacerlo: eliminar a Cabrera. Pero Maribel no podía hacerlo por sí misma. Tenías que ser tú… 
 
   “Y lo hice. La muy… me condujo hasta Cabrera, y nosotros hicimos el trabajo sucio para ella. Me engañó. Nos engañó a todos. Y yo que pensaba que había sido una casualidad”. Igual que la presencia de Maribel en el quiosco del Retiro, no había sido casual. “Maribel estaba allí para ver lo que sucedía; si deteníamos a Cabrera o si lo eliminábamos. Estaba allí para tener información de primera mano. Necesitaba enterarse la primera, y lo consiguió”. Álvaro no sabía qué creer. Pero la historia de Claudio era coherente.
 
   ―¿Puedo hacerte una pregunta personal, Claudio?
 
   ―Por supuesto. Aunque hayas entrado en mi despacho a punta de pistola ―Claudio señaló el revólver de Álvaro, que todavía tenía en la mano―, sigo considerándote mi amigo.
 
   ―¿Ella me quiso alguna vez?
 
   ―Siempre le gustó jugar con los hombres, Álvaro. Tal vez contigo fue distinto.
 
   Álvaro asintió en silencio. La sensación que le dominaba debería haber sido la ira. Pero en lugar de eso sentía una pena infinita. La misma que le embargó cuando le notificaron la muerte de Miranda, en Cuba, diez años antes. Ahora también había perdido a Maribel. O quizá nunca la tuvo, en realidad.
 
   ―Bueno, y ahora, ¿qué vas a hacer, Álvaro?
 
   ―Iremos a ver al capitán de navío Carranza, mi jefe. Aunque haya sucedido como dices, tendrás que asumir tu responsabilidad: Estas mezclado en una conspiración y no hiciste nada para evitarla o informar a las autoridades. Yo tendré que asumir las mías, que las tengo. Me dejé encandilar por Maribel, pese a saber que ella tenía algún papel en este entramado…
 
   ―Si tú y yo nos vamos a ver a tu jefe, ¿sabes lo que se puede perder?
 
   ―Yo quizá pierda mi carrera. Tú no perderás demasiado.
 
   ―No me refiero a eso. Si esto trasciende, piensa en las consecuencias. La SCNE no podrá asumir el escándalo: desaparecerá, y con ella, la posibilidad de construir buenos barcos en este país, y miles de puestos de trabajo de alta cualificación. Durante cien años más, la Marina española tendrá que seguir comprando la chatarra que nos vendan las potencias extranjeras.
 
   ―Es posible.
 
   ―Pero si nada de esto se hace público, construiremos esos barcos. Adquiriremos conocimientos, tecnología, experiencia. Tal vez tardemos treinta, cincuenta o cien años, pero tarde o temprano aprenderemos a hacer buques de guerra por nosotros mismos, sin depender del extranjero. Entonces, España y su Marina tendrán los barcos que necesitan. Los que realmente queremos nosotros, no los que nos quieran vender Inglaterra, Alemania o Francia.
 
   ―Admito que se perderá una oportunidad histórica para el país. Pero dudo que el asunto pueda taparse. En todo caso, soy un simple oficial y no quien ha de tomar una decisión tan importante.
 
   ―Mi oferta de trabajo en la SCNE sigue en pie. ―Claudio abrió el cajón, extrajo un talonario de cheques y rellenó uno. Por encima de la mesa, Álvaro apreció que la cantidad consignada era astronómica. Tras firmarlo, lo puso sobre la mesa, frente a él―. Tal vez esto ayude a olvidar todo lo que ha pasado. 
 
   El teniente de navío de 1.ª clase Álvaro de Daza miró aquel trozo de papel rubricado. Estaba a su nombre, y la cifra era escandalosa, suficiente para vivir bien el resto de su vida. Tanto como para recuperar con creces la fortuna de su familia, a la que había renunciado mucho tiempo atrás por seguir su vocación. Con aquel papel, Claudio le estaba dando la oportunidad de volver a ser rico, de ser de nuevo el señorito andaluz que nació siendo. A cambio, solo tenía que vender su alma.
 
   ―¿Sabes una cosa, Claudio? Tengo un buen amigo que dice que todos tenemos un precio. Hasta los que estamos enamorados de nuestra profesión.
 
   ―Eso dicen.
 
   ―Pues se equivocan. Tu oferta es muy generosa ―Álvaro desamartilló el revólver y lo guardó― y créeme que te la agradezco. Pero yo he renunciado a muchas cosas para llegar a ser lo poco que soy. Aunque solo sea un simple oficial de Marina, no voy a tirarlo todo por la borda. Lo siento. Por favor, guarda ese cheque y acompáñame a ver al capitán de navío Carranza.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
 
  




 
    
 
    
 
    
 
   Epílogo
 
    
 
    
 
   Madrid. Ministerio de Marina
 
   16 de julio de 1908
 
    
 
   El salón principal del destartalado Palacio de Godoy, sede del Ministerio de Marina, estaba inusualmente abarrotado. En el vetusto salón se mezclaban los impecables uniformes blancos de los marinos de guerra con los elegantes fracs y sombreros de copa de altos funcionarios, políticos y personajes civiles: se celebraba el día de la Virgen del Carmen, patrona de la Armada y día de fiesta mayor para todos los hombres de mar.
 
   Una figura vestida con un modesto traje oscuro pareció dudar al aparecer por la puerta de acceso al salón principal del ministerio. A aquel hombre moreno, humilde y sencillo, al que le faltaba el antebrazo izquierdo, pareció intimidarle la colección de gerifaltes reunida allí, y a punto estaba de dar media vuelta cuando su acompañante ―un joven con el uniforme de teniente de Infantería de Marina y una aparatosa cicatriz en la cara― le empujó por detrás, forzándole a entrar en el salón.
 
   ―Vamos, Félix. Cualquiera diría que les tiene miedo.
 
   ―Coño, don Germán, no empuje. Recuerde que yo soy de tropa, y aquí hay mucho pez gordo.
 
   ―Sí, pero hoy, el homenajeado es usted. Mire, allí a la derecha, en aquel grupo está nuestra gente.
 
   Lentamente se abrieron paso entre los ilustres invitados a la celebración, hasta llegar a uno de los rincones del salón. Cuando llegaron junto al grupo que el teniente había señalado, el primero en saludarles fue un joven alto, rubio y elegante, vestido con un caro traje civil cortado a medida. Se disculpó ante la mujer que lo acompañaba ―una joven rubia y muy guapa― y dijo, al abrazar al hombre manco:
 
   ―¡Don Félix! ¡Qué alegría verle!
 
   ―¡Carlos! ¿Cómo, ya de paisano?
 
   ―Sí. Me licenciaron el mes pasado, como premio por los servicios prestados. Mi prometida Fina y yo ya nos hemos trasladado a Barcelona. ¿Y usted cómo está?
 
   ―Bueno, bien. Lo de siempre. Una miaja aburrido desde que no vienen a verme.
 
   ―Mira a quién tenemos por aquí. ―Se acercó otro hombre, vestido de paisano―. El portero más certero de Madrid.
 
   ―¡Hombre, el inspector Fernández! ¿Usted también por aquí, don Martín? No esperaba verlo.
 
   ―Hoy la Marina se ha estirado, Félix ―afirmó el inspector―. Nos condecoran a los tres, a usted a Carlos y a un servidor…
 
   ―Pues yo tengo unos nervios encima… Es la primera vez que me ponen una medalla.
 
   ―Nada de nervios ―intervino un marino, con las divisas de capitán de fragata, que caminaba con dificultad apoyado en un bastón―. Aunque yo de usted me quitaría ese escudo de Infantería. Al almirante no le va a hacer ninguna gracia…
 
   ―Este no me lo saco yo ni muerto. ―Orellana se señaló el distintivo que llevaba prendido en la chaqueta―. ¿Cómo se encuentra, don Arturo?
 
   ―Cada día me cuesta menos caminar, y pronto estaré recuperado del todo. Lo peor sigue siendo sentarse. ―Chereguini se volvió para llamar la atención del capitán de navío que a su espalda charlaba con un civil―. ¡Ramón, ya está aquí nuestro querido Félix!
 
   ―Don Félix, bienvenido ―le saludó efusivamente Ramón de Carranza―. No sabe cuánto agradezco el que haya podido venir a la ceremonia.
 
   ―Gracias a usted por invitarme, don Ramón.
 
   ―Vamos al centro del salón. El acto va a empezar ―sugirió Carranza, al ver a un almirante subir al estrado.
 
   El grupo se abrió camino hacia el punto indicado, mientras un almirante de mirada severa comprobaba que todo estaba dispuesto para empezar el acto. Entre la multitud se hizo el silencio a la espera de sus primeras palabras. Antes de que iniciase su alocución, Félix Orellana se acercó al capitán de navío Carranza y preguntó:
 
   ―¿Y don Álvaro, no ha venido?
 
   ―Álvaro está en la mar. Su mayor deseo se ha cumplido; le han dado temporalmente el mando de un destructor.
 
   ―¡Qué pena! Me hubiese gustado que hoy estuviera aquí…
 
   ―Estoy seguro de que a él le habría encantado ―afirmó Ramón de Carranza―. Pero no se preocupe, pronto volverá y podrá mostrarle su medalla.
 
   El almirante empezó su discurso agradeciendo a los presentes su asistencia. Mientras hablaba, Carranza hizo una discreta señal al capitán de fragata Chereguini para que le acompañase con discreción hasta el fondo del salón de actos. Desde allí, mirando la masa de uniformes y trajes civiles, dijo al oído de su segundo:
 
   ―Está aquí, Arturo. Tengo el presentimiento de que está en este mismo salón.
 
   ―¿A quién te refieres?
 
   ―A ese traidor ―aclaró Carranza, mirando de reojo a los asistentes―. Al topo.
 
   ―Sí. Ramón, seguro que está aquí ―asintió Chereguini, mirando en la misma dirección―. Pero no te preocupes. Algún día lo cogeremos, Ramón. Algún día. 
 
    
 
    
 
   36° 29’ norte - 6° 10’ oeste
 
   Cádiz. Caño de la Carraca
 
    
 
   Soñaba. Estaba de pie, en el puente descubierto de un barco engalanado, con un sol espléndido en mitad de un cielo azul, despejado y sin nubes. Las alegres casas blancas de la bahía de Cádiz les daban la bienvenida, mientras una leve brisa de poniente cargada de humedad y salitre le refrescaba la cara. El barco avanzaba despacio, a través de las cálidas aguas del caño de la Carraca, arrumbado al muelle del arsenal de la Carraca; con la dotación cubriendo pasamanos, contenta por el regreso, feliz por los días de descanso y el reencuentro con los seres queridos tras la larga singladura. Era un sueño simple, sereno y sencillo. Un sueño hermoso, del que Álvaro no querría despertar nunca.
 
   ―Mi comandante, el Audaz ya está atracado ―anunció a su lado el segundo comandante del Osado, alterando el silencio casi religioso del puente―. Cuando ordene, empezamos la maniobra.
 
   Álvaro no soñaba. El barco ―su barco― era real, como lo eran la luz radiante de la bahía de Cádiz y la gente que esperaba con impaciencia a pie de muelle. Era una bonita realidad, aunque no duraría mucho; solo hasta que Otero se recuperase de sus heridas y él tuviese que volver a Madrid, al Túnel. Pero hasta que ese momento llegara, él era el comandante del Osado. Podría sentirse contento, dichoso, agradecido por cada jornada pasada en la mar al mando de su primer barco, cumpliendo su gran sueño. En la distancia, entre la gente que esperaba en tierra, distinguió a un hombre con uniforme de capitán de navío, luenga barba blanca y mirada de halcón. El Viejo don Enrique, el antiguo comandante de Álvaro en el Carlos V, el aguerrido y animoso jefe de la flotilla de destructores, había venido al muelle a recibir a sus barcos. Con los brazos cruzados sobre el pecho, parecía animar a sus comandantes a demostrar su habilidad. Carlitos Suanzes y su Audaz ya lo habían hecho, ejecutando una maniobra impecable, y Álvaro ya podía ver a su amigo correr hacia la toldilla, al encuentro de su linda esposa Macarena. A popa del Osado, el Terror, el único barco superviviente de la escuadra de operaciones de las Antillas, la escuadra del almirante Cervera, aguardaba pacientemente su turno para atracar. Les tocaba amarrar primero a ellos.
 
   ―Parece que don Enrique quiere ver un poco de acción ―comentó su segundo, expectante―. ¿Qué, nos animamos, mi comandante?
 
   ―Si el Viejo quiere espectáculo, no podemos defraudarlo ―respondió Álvaro, sonriendo ante el desafío―. ¡Listos para la maniobra!
 
   


 
  

En 1919, concluida ya la Primera Guerra Mundial, cuando ingenieros y oficiales de la Marina Real británica tuvieron la oportunidad de examinar de cerca a los buques de la Flota de Alta Mar del derrotado Imperio alemán, pudieron comprobar con estupefacción que varios de los sistemas de los buques alemanes eran idénticos a los británicos. Tal similitud solo podía tener una explicación: en algún momento, los planos de los barcos ingleses habían sido robados y entregados a los alemanes.
 
   Ninguno de los tres acorazados de la Marina española botados gracias al Plan de Escuadra de 1908 llegó a ser desguazado, y al menos dos de ellos se perdieron a causa de su debilidad estructural. En 1923, el España sufrió una varada accidental en el cabo Tres Forcas y no pudo ser recuperado. Años después, el Alfonso XIII ―que con el advenimiento de la Segunda República fue rebautizado también como España― durante la guerra civil tocó una mina submarina ―una sola― y se hundió en aguas del Cantábrico. Finalmente, el tercer y último acorazado, el Jaime I, explotó en el puerto de Cartagena durante unas reparaciones. En su momento se pensó que la causa había sido la mala manipulación de un soplete en los pañoles de munición del acorazado. Aunque también, con el transcurso del tiempo, circuló otra versión que afirmaba que alguien había saboteado el barco, colocando una bomba de relojería en la santabárbara…
 
   


 
  

 
 
    
 
  
 
  
 
  [1] Páter: familiarmente, capellán castrense.
 
  [2] USS Maine. Crucero-acorazado de la Marina norteamericana, hundido por una explosión accidental en el puerto de La Habana en 1898. Su pérdida sirvió como excusa para que los EEUU declarasen la guerra, acusando a los españoles de haber saboteado el buque.
 
  [3] Última guerra de independencia de Cuba, iniciada en 1895 y concluida en 1898 por la intervención de los EEUU.
 
  [4] Tizona: legendaria espada del Cid Campeador.
 
  [5] Abarloar: Atracar dos barcos juntos, borda con borda.
 
  [6] Dar la voz: Aviso que se hace al personal que está en el interior de una dependencia cuando llega un superior.
 
  [7] Hoy se denomina Ministerio de Asuntos Exteriores.
 
  [8] Dinastía real portuguesa reinante en 1908.
 
  [9] Manuel Allendesalazar, ministro de Estado en 1908.
 
  [10] Embarcación de dos palos con velas latinas y bancos para remeros, larga, estrecha y muy ágil; derivada de las galeras mediterráneas.
 
  [11] Aromis: Cristianos. Palabra derivada de “romanos”.
 
  [12] El viejo: En la Marina militar y en la mercante, el capitán o comandante de un buque o unidad. No es una forma despectiva de llamar al máximo jefe. Al contrario, es una designación familiar, incluso cariñosa.
 
  [13] Cuerpo de Vigilancia: Uno de los cuerpos civiles precursores del actual Cuerpo Nacional de Policía.
 
  [14] Pipa realizada en una gema semipreciosa, tallada artesanalmente.
 
  [15] A principios del siglo xx, en España lo usual para hacer referencia al calibre de un arma era expresarse en centésimas de pulgada, no en milímetros, como actualmente. Un .44 corresponde a 11,16 milímetros y un .25 al calibre 6,35.
 
  [16] Moro: Indígena filipino musulmán.
 
  [17] Castila: Español de la metrópoli, derivado de Castilla.
 
  [18] Una cuarta= 11,25 grados de la rosa de los vientos.
 
  [19] Prenda de vestir, especie de guerrera corta que usaba la marinería.
 
  [20] A principios del siglo xx, las tareas propias de una policía militar estaban encomendadas a la Guardia Civil.
 
  [21] Calle de Londres donde estaban los mejores sastres del mundo.
 
  [22] Ministro de Marina en 1908.
 
  [23] Famosos astilleros británicos.
 
  [24] Prenda de cabeza tradicional de la marinería en la Armada española.
 
  [25] Palacio de Oriente, o Palacio Real. Residencia del rey Alfonso XIII.
 
  [26] Promoción de marineros de reemplazo, para cumplir el servicio militar.
 
  [27] Equivale a la actual carrera de Ciencias Económicas.
 
  [28] Punto menor: Cartas náuticas de alto nivel de detalle, usadas en las aproximaciones a puertos y fondeos.
 
  [29] Verso: Antigua pieza de artillería de pequeño calibre y retrocarga, que se emplazaba en las bordas, para disparar con metralla contra la tripulación de un barco enemigo.
 
  [30] Según la leyenda, el apóstol Santiago el Mayor intervino milagrosamente contra los musulmanes en la batalla de Clavijo, durante la Reconquista, convirtiéndose en uno de los iconos de la Edad Media.
 
  [31]  Mistral: Viento de componente noroeste, especialmente temible en el Mediterráneo occidental.
 
  [32] Tomar miras: Acción de apuntar un arma de fuego.
 
  [33] Poder de detención: Capacidad de un proyectil para transmitir toda su energía al blanco, sin traspasarlo.
 
  [34] Paquear: Palabra derivada del característico sonido del fusil Máuser, percibido a distancia como “pac-ooo…”. Los tiradores solitarios, que hoy designaríamos como francotiradores, fueron llamados pacos por las tropas, su fuego esporádico como paqueo y el verbo derivado, paquear.
 
  [35] Para combatir la guerra de guerrillas que llevaban a cabo los rebeldes cubanos, Weyler ordenó desplazar a toda la población rural a las ciudades. Con eso pretendía restar apoyos “voluntarios” a los mambises, evitando que los campesinos les facilitasen alimentos, medicinas e información; exactamente tal y como prescriben hoy los modernos manuales de contraguerrilla de los ejércitos contemporáneos. Alojó a los desplazados en los que se consideran los primeros campos de concentración de la historia, a cambio de dejar sin cultivar los campos, lo que trajo el hambre y la ruina económica a la isla.
 
  [36] A raíz del hundimiento del USS Maine, en febrero de 1898, las pasiones e imaginación de ambos bandos se desataron. La prensa sensacionalista norteamericana ―los editores Hearst y Pulitzer principalmente― acusaban a los españoles de haber hundido al Maine con una mina o un torpedo. A su vez, los españoles acusaron a los americanos de haber provocado deliberadamente la explosión para así tener un motivo para desencadenar la guerra, mito que se mantuvo en el imaginario popular español muchos años. Éste bulo no cuajó solo en España. Hoy, los “historiadores” cubanos, con su “rigor” habitual desde que la isla está bajo el régimen de los hermanos Castro, sostienen que el buque fue deliberadamente hundido para crear un pretexto y justificar la acción militar contra España. Valga como ejemplo el texto que figura en el monumento al Maine en La Habana, en el que se afirma que los marinos americanos fueron “víctimas sacrificadas al fervor de la codicia imperialista para tomar el control de Cuba”. En realidad, el Maine fue víctima de su defectuoso diseño, en el que, entre otras perlas, podemos comprobar que se situaron las carboneras ―en las que fácilmente se podía producir un incendio espontáneo y fortuito del carbón― junto a los pañoles de munición…
 
  [37] Cargadores de munición, de cinco cartuchos cada uno.
 
  [38] Blocao, de las palabras alemanas Block Haus. Pequeña obra defensiva.
 
  [39] Los buques de vela no pueden navegar contra el viento. Para avanzar en su dirección, deben describir una trayectoria en zigzag, tomando cada vez el viento por sus amuras, maniobra llamada dar bordadas o dar bordos.
 
  [40] La mina: Coloquialmente, la sala de máquinas. Llamada así porque en los tiempos de la marina de vapor y carbón, maquinistas y fogoneros salían a cubierta llenos de hollín como los mineros. Todavía hoy, cuando en las actuales salas de propulsión gobernadas por ordenador reina una limpieza absoluta, los marinos la siguen llamando “la mina”.
 
  [41] Poner en banda: Soltar y destensar una amarra.
 
  [42] Maquinilla: Torno mecánico para manejar las amarras.
 
  [43] Lascar o arriar: Aflojar la tensión de los cabos. Lo contrario es virar o cobrar.
 
  [44] Acústico: Tubos vacíos que recorrían el buque para comunicar por voz los diversos departamentos y servicios.
 
  [45] A la vía: Centrado. Equivale a enderezar la dirección de un automóvil.
 
  [46] Cuchillada: Metida rápida del timón para provocar un viraje brusco, o guiñada.
 
  [47] Situación por ángulos horizontales: Método de navegación costera.
 
  [48] Escandallo: Instrumento para medir la profundidad.
 
  [49] Harka: Tropas irregulares propias de las tribus rifeñas.
 
  [50] El crucero Reina Regente se hundió el 9 de marzo de 1895 en aguas del Estrecho con 420 tripulantes a bordo. No hubo ningún superviviente para confirmar las causas del suceso, aunque siempre fueron atribuidas a su deficiente construcción. Una de las tragedias navales más costosas en vidas humanas para la Marina española, tras los hundimientos del Baleares y del Castillo de Olite.
 
  [51] Los marinos conocen como los rugientes cuarenta a las aguas del cabo de Buena Esperanza, por estar situado en torno a los 40 grados de latitud sur y por los constantes y violentos temporales que allí se forman.
 
  [52] Foreign Office: Ministerio de Asuntos Exteriores británico.
 
  [53] Capellán 1.º, asimilado a capitán.
 
  [54] TSH: Telegrafía sin hilos. Tecnología punta a principios del siglo xx.
 
  [55] SMS: Seines Maiestat Schiff (buque de su majestad alemana).
 
  [56] Hacer la petaca: Trastada, gamberrada tradicional en los cuarteles y buques de guerra españoles.
 
  [57] Amstrong: Fabricante británico de artillería, posteriormente fusionado con Vickers.
 
  [58] Hasta la Segunda República no existía ninguna cárcel específica para mujeres. Cumplían pena en los depósitos de reclusas, también conocidos como galeras.
 
  [59] Bonancible: Viento de entre 11 y 16 nudos de velocidad.
 
  [60] Ordenanza.
 
  [61] Cubierta que, a lo largo de toda la eslora, está a la misma altura de la línea de flotación, sin escalones.
 
  [62] Voluntarios: Cuerpo paramilitar de voluntarios cubanos, encuadrados en el Ejército español. Muchos historiadores cubanos pasan de puntillas por el hecho de que en las tres guerras de independencia siempre hubo más cubanos luchando por España que contra ella. En la última, de 1895 a 1898, mientras que los rebeldes jamás superaron los 25 000 hombres ―muchos de ellos reclutados a la fuerza, como ya se ha dicho―, el cuerpo de voluntarios llegó a sumar 80. 000 efectivos, que eran empleados por el Ejército en misiones de segunda línea. Es decir, por cada cubano alzado en armas contra España había tres que luchaban por seguir en ella.
 
  [63] Gato: Castizo, natural de Madrid.
 
  [64] Sirlazo: Atraco a punta de navaja.
 
  [65] Lloyd's: Sociedad de clasificación marítima británica que desde 1776 publica un anuario con información sobre buques mercantes.
 
  [66] Jane’s Fighting Ships: Libro de referencia similar al Lloyd's, especializado en buques de guerra, que se publica desde 1898.
 
  [67] Matacán: Obra de piedra que sobresale hacia el exterior de una muralla o torre, con aberturas desde las que se podía observar al enemigo, y arrojarle piedras, aceite hirviendo o líquidos incendiarios en la misma base de la muralla.
 
  [68] Tercerola: Versión corta y más manejable del fusil Máuser.
 
  [69] Detrás del Parque del Retiro era donde solían tener lugar los duelos con armas por cuestiones de honor.
 
  [70] En lastre: Sin cargamento.
 
  [71] Dar el agua: En el argot de los bajos fondos, dar aviso de que llegan las fuerzas del orden.
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